Sociología del ocio en una sociedad en crisis : alternativa cultural by Muñoz Mira, José
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE DE MADRID
 FACULTAD DE CIENCIAS POLÍTICAS Y SOCIOLOGÍA
TESIS DOCTORAL
MEMORIA PARA OPTAR AL GRADO DE DOCTOR
 PRESENTADA POR 
 José Muñoz Mira
Madrid, 2015
© José Muñoz Mira, 1983
Sociología del ocio en una sociedad en crisis : alternativa 
cultural 




‘ 5 3 0 9 8 6 5 0 1 5 * 
UNIVERSIDAD COMPLUTENSE





Departamento de Psicologia Social 
Facultad de Ciencias Politicas y Sociologia 
Secciôn de Ciencias Politicas 
Uni vers! (lad ConipluLense de Madrid
1983
Colecciôn Tesla Doctoralea. N* 192/8 3
José Munoz Mira
Edita e imprime la Editorial de la Universidad
Complutense de Madrid. Servicio de Reprografia
NoTiciado, 3 Madrid-8
Madrid, 1983
Xerox 9200 XB 480
Depéaito Legal: M-28031-1983
TESIS PRESENTADA PARA OPTAR AL GRADO DE DOCTOR,
DIRIGIDA POR EL PROFESOR
DR.D. JOSÉ-RAMON TORREGROSA PERIS.
oUNIVERSIDAD COMPLUTENSE
FACULTAD DE CIENCIAS POLITICAS Y SOCIOLOGIA 
MADRID
SOCIOLOGIA DEL OCIO EN UNA SOCIEDAD EN CRISIS;
ALTERNATIVA CULTURAL.
JOSÉ MUfîOZ MIRA 
MADRID, 1980.
IN D I C E
INTRODUCCION: 9
Actualidad del tema y su importancla para las 
Ciencias Sociales ...................................  10
PRIMERA PARTE:
BASES HISTORICAS, CONCEPTÜALES E IDEOLOGICAS DE 
LA SOCIOLOGIA DEL O C I O ...........................  39
CAPITULO I:
Antecedentes histdricos del ocio ...............  40
1) En la sociedad c l â s i c a .........................  46
2) E n e l  pensamiento c r i s t i a n o .................  61
3) En la sociedad m e d i e v a l ...............  67
4) En la sociedad m o d e r n a .................. 77
5) En la sociedad i n d u s t r i a l ............. 88
6 ) En la sociedad capitalista y comunista . . . 104
a) El estudio de los ocios en Estados Unidos 105
b) El estudio de los ocios en Rusia . . . .  114
E i i
CAPITULO II:
Elaboraclôn conceptual e ldeol6glca del ocio . . . 124
1) Dimensidn e t i m o l d g i c a ...................... ; . . 125
2) Concepto y relaciôn entre ocio, trabajo y
tiempo libre .......................................  136
3) F u n c i o n e s ......................................  170
a) El ocio ante la fatiga; Descanso-regeneraciôn 178
b) El ocio ante el a b u r r i m i e n t o . 194
c) El ocio ante la necesidad de: Desarrollo per-
sonal-ideacidn ..................................  203
4) El ocio actividad productiva o improductive.
Actitudes activas-pasivas . . ...................  225
CAPITULO III:
Ideologla y o c i o ......................................  254
1) I n t r o d u c c i ô n ......................................  2 55
2) Los autores del siglo XIX precursores de la 
sociologia del o c i o ................................ 261
3) El derecho a la pereza y elogio a la ociosidad 271
4) Teorla de la clase ociosa; El ocio y la
acumulacidn, simbolos de la clase dominante . . 288
5) Criterios ideolôgicos del ocio en los
sistemas capitalista y marxista .................  299
6 ) Ocio y manipulaciôn ideolôgica. Aportaciones
a una critica marxista del o c i o .................  306
Eâ2j
SEGUNDA PARTE:
TIEMPO LIBRE Y SOCIEDAD ................................  320
CAPITULO IV;
Sltuaci6n actual del tiempo libre y su empleo . . . 320
1) Tiempo libre y factores de cambio ...............  321
a) Tiempo libre y progreso técnico ................ 323
b) Tiempo libre y desarrollo econômico ........... 350
c) Tiempo libre y expansiôn demogrâfica . . . .  374
2) Tiempo libre forzoso: El p a r o ....................  386
a) Situaciôn actual ................................  386
b) Paro y lucha de clases en el capitalisme . . 39 3
c) El anâlisis de los S i n d i c a t o s .............  396
d) E s t a d i s t i c a s .................................  402
Ae) El paro, la droga y la delincuencia juvenil
y su relaciôn con el o c i o ..................  413
3) Modes de emplear el tiempo l i b r e .............  418
4) Condicionamientos de las actividades en tiempo
l i b r e ..............................................  447
a) Condicionamientos objetivos ....................  447
b) Condicionamientos subjetivos .................  453
CAPITULO V:
Tiempo libre y cultura de masas .................... 463
1) Ocio, cultura popular y conciencia de clase . . 464
2) Ocios, medios de comunicaciôn de masas: libera- 
ciôn, evasiôn, informaciôn y manipulaciôn . . . 488
3) La mujer, la familia, comunidad de ocios . . . .  511
4) Ocio, libertad e integraciôn social ............ 541
5) El turismo, ideologla y inueva cultura? . . . .  561
6p^g-
CAPITULO VI:
Actitudes y eleinentos pslco-soclales del ocio y 
tiempo libre .........................................  581
1) Necesidad de ocio y felicidad ante el males- 
tar psicolôgico que agueja al hombre de nues- 
tros d i a s ............................................ 582
2) Ante una neurosis generalizada funciôn psico- 
socioterapéutica del o c i o : los costes psicold 
gicos que supone pertenecer a la clase baja . 603
3) Ocio, mecanismos y actitudes psicosociales de 
evasiôn, anomla y marginaciôn: delincuencia 
juvenil, droga, alcoholismo, e t c ..................621
4) El ocio y los elementos lûdicos en la vida 
social contemporânea; un nuevo homo tuden^. . 664
5) Actitud critica ante el desarrollo psicoso-
cial y cultural del o c i o : un nuevo homo socXui 690
TERCERA PARTE :
PERSPECTIVAS DEL TIEMPO LIBRE Y EL OCIO EN EL 
F U T U R O ....................................................705
CAPITULO VII:
HACIA UNA PEDAGOGIA DEL O C I O ......................... 705
1) Una nueva cultura en un nuevo humanismo: el
del o c i o ............................................ 706
2) Actitudes pedagôgicas ante el tiempo libre y
el o c i o ...............................................716
3) Educaciôn para el consumo, organizaciones 
sociales del ocio y anZmadoKté socio-cultura
l e s ............ 725
pgg.
CAPITULO VIII:
Ocios y educaciôn permanente ....................
1) Ocio, tiempo para la educaciôn de masas y 
cultura popular ................................
2) Ocio, preparaciôn a vivir en sociedad y li­
bertad ........................................ ..
3) Aprovechamiento del tiempo libre y los ci- 
clos Vitales ...................................
CAPITULO IX:
Hacia una futura civilizaciôn del ocio: estudios









1) El desaflo del futuro ...........................
2) La investigaciôn del tiempo libre des prede- 
cir o inventar el futuro del ocio? ..........
3) dEstaumos ante una era del ocio o del trabajo? 




El tiempo de ocio en la sociedad espanola: Estudios
e m p l r i c o s .............................................  836
1) Ano 1964: Encuesta Instituto Espanol de Opiniôn 
P û b l i c a .............................................  837
2) Ano 1975: Informe POES S A .......................  851
3) Ano 1979: Encuesta realizada a la juventud tra
bajadora, a nivel estatal, por JOC-EDIS . . . 883
4) El caso valenciano: El proyecto del Saler y del 
rio Turia desde el punto de vista del ocio . 907
CONCLUS I O N E S ....................  916
8pâg.
BIBLIOGRAFlA ..............................................  936
- Libres en castellano ..................................  937
- Revistas en castellano ..............................  957
- Libres en francés . . .  ..............................963
- Revistas en francés ..................................  969
- Libres en i n g l é s ........................   971
- Revistas en i n g l é s ...................................... 974
- Selecciôn ûltimas recesiones en Espana del 
"Bulletin signalétique du Centre de Documentation 
Sciences Humaines", de Paris .......................... 975
- Selecciôn ûltimas recesiones en Espana de la 
"International Bibliography of the Social Sciences", 
per la U N E S C O ........................................... 984
I N T R O D U C C I O N




Actualidad del tema y su importancla para las Ciencias Sociales
El ocio es un elemento esencial de nuestra cultura occi­
dental, anuncia Gonzalez Seara (1). La gran valoraciôn del tra­
bajo que tuvo lugar en el mundo moderno nos ha hecho perder la 
conciencia del puesto asignado al ocio en la cultura clâsica.
La sociologia del ocio es una de las ramas mâs activas de 
la sociologia, afirma M.F. Lanfant (2). Sus inicios de encuesta 
sobre el terreno se remontan a mSs de medio siglo atrSs. Princi- 
palmente a partir de la Segunda Guerra Mundial, esta disciplina 
no ha dejado de desarrollarse, de afirmarse como campo especifi- 
co de las Ciencias Sociales.
En el momento présente es ya un campo constituido, con 
numerosos equipos de investigadores que trabajan en la mayoria 
de los paises del Este y del Oeste en marcos de investigaciôn 
permanentes. Estos investigadores mantienen entre si intercam- 
bios regulares, al mismo tiempo que disponen de una cierta au- 
diencia en el exterior.
Y, no obstante, a pesar de esta incontestable vitalidad, no 
existe un tema mâs controvertido que el ocio, una disciplina mâs 
contestada que la sociologia del ocio.
1) GONZALEZ SEARA, L ., Opiniôn pûblica y comunicaciôn de masas,
Ariel, Barcelona, 1968, p. 74.
2) LANFANT, M.F., Socioloqia del o c i o , Ediciones Peninsula, Bar-
celona, 1978, pp. 7-9 -
1!
La automatizaciôn de los medios de producciôn permite 
la esperanza de una reducciôn importante del tiempo de tra­
bajo y de una existencia integrada en gran parte al ocio.
J. Fourastiê, en una obra cuyo titulo es ya todo un 
programa, Lai 40.000 ho fiai, .Cnventafi^Co de.1 pcfLve.n^fi (2), ha 
expresado de manera soprendente esta posibilidad. Si el hom­
bre en el curso de una vida activa de 33 anos no trabajase 
mâs que treinta y cinco horas semanales y cuarenta semanas 
al ano, en el caso de que llegara a"la edad de 80 anos, du­
rante su existencia habrîa trabajado cuarenta mil horas so­
bre setecientas mil. "Nuestros descendientes dedicarân seis 
horas sobre cien a la obra de producciôn", anuncia J. Fouras- 
tié. Y para êl ha empezado ya el proceso: los tiarpos actua- 
les verSn pasar al hombre de una situaciôn de necesidad a 
una situaciôn de disponibilidad. Ocios, dpara qué? (3), 
interroga Fourastiê siguiendo la lôgica de su razonamiento.
En una perspectiva anSloga, el économiste americano M. Claw­
son (4) predecîa,ya en 1960, que en el ano 2000 el americano 
trabajaria treinta horas semanales en la hipôtesis mâs pesi-
2) FOURASTIÊ, J . , Inventario del porvenir. Las 40.000 h o r a s ,
Ediciones Cid, Madrid, 1966, p. 13.
3) FOURASTIÊ, J., Vacaciones, cpara q u é ? , Desclée de Brouwer,
Bilbao, 1972.
4) CLAWSON, M . , How much leisure now and in the f uture?, en
"Leisure in America : blessing or curse?".Ed. 
Leisure in America Charlesworth, pp. 1-20. 
Philadelphia, American Academy of Political 
and Social Sciences, cit. por Lanfant, ob. 
c i t . , p. 8 .
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mista, y veinticinco horas en la hipôtesis mâs optimista.
En la Uniôn Soviética, la sémana de trabajo estaba oficial- 
mente fijada, hace dos décadas, en cuarenta y una horas, y 
ya en 1960, el Congreso anunciô la jornada de seis horas e 
incluso de cinco en un futuro ciertamente indeterminado.
Algunos ven en estas previsiones optimistes las prim_i 
cias de una civilizaciôn del ocio. Desde que en 1962, el 
sociôlogo J. Dumazedier planteô el problema en iHac^a una 
c-iv-Lt^zac^ôn de.t oc-Lo? (5) sin pronunciarse sobre su solu- 
ciôn, el titulo ha dado en el clavo.
Los artlculos, encuestas, reportajes o revistas espe- 
cializadas que tratan de familiarizar a la opiniôn con la 
idea del ocio publicadas se cuentan por decenas.
Pero estas expectatives no son en absoluto compartidas 
por todo el mundo; escribe A. Touraine en La ioc-Ctdad poit- 
Â.nduitfL'Cat (6) que la idea de una sociedad de puro consumo, 
en la que el sector secundario ocuparla un lugar muy reduci- 
do y en la que los problemas del trabajo dejarlan de intere- 
sar a los asalariados que dedicarîan lo esencial de su tiempo 
al ocio, pertenece a la ioclotogZa ^Â.ccX.ân.
Y el economists americano J.K. Galbraith (7), bien co- 
nocido, insiste: ver en la reducciôn del trabajo y la exten-
5) DUMAZEDIER, J., Hacia una civilizaciôn del ocio. Ed. Estela,
Barcelona, 1964.
6) TOURAINE, A., La sociedad postindustrial, Ariel, Barcelona,
1971.
7) GALBRAIGHT, J. K . , El nuevo estado Industrial, Ariel, Barce­
lona! 1968.
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siôn de los ocios el fin natural de la era industrial es 
enganarse sobre el carâcter del sistemâ industrial ... La 
idea de una nueva era del ocio considerablemente extensa 
es en realidad un tema banal de conversaciôn. Cada vez se 
servirân menos de ella para tratar de hacerse pasar por pro- 
fetas en la sociedad futura. El sistema industrial no va 
en esta direcciôn.
No puede quedar mâs clara la postura de estos economi£ 
tas americanos.
Finalmente, G. Friedmann, uno de los fundadores de 
la sociologia del ocio, en una de sus ûltima obras La puii- 
iaiicc zt La iagzAiz (8), nos hace participes de su amargu- 
ra: Por otra parte, estâ muy claro que la civilizaciôn têc- 
nica no puede ser caracterizada como una civilizaciôn de 
ocio... Hay que decirlo claramente en la perspectiva global 
que es también la nuestra; el ocio tal y como lo presentan 
las realidades industriales, en este ûltimo cuarto del siglo 
XX, es muy a menudo un fracaso.
Estas tornas de posiciôn contradictorias han dado la 
medida de las incertidumbres sobre las que reposan nuestros 
conocimientos en la materia, continua afirmando Lanfant (9).
8) FRIEDMANN, G., La puissance et la sagesse, Paris, Galli­
mard, 1970.
9) LANFANT, M . F . , Sociologia del ocio, ob.cit., p. 10.
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La sociologia emplrica no ha aportado hasta hoy, y con 
razôn, respuestas satisfactorias. Como fenômeno previsto 
para un futuro incierto, el ocio es por definiciôn proble- 
mâtico. No se trata de ninguna evidencia; su comprensiôn 
nos lleva, segûn los niveles de inteligibilidad en que nos 
situamos a modèles ideolôgicos de la sociedad futura o a 
teorlas del desarrollo social y de la cultura mâs o menos 
apoyadas en las ciencias de la previsiôn o el afitz.dz La 
conj ztafia.
No obstante, el tema del ocio ha pasado a ocupar en 
los ûltimos anos un primer piano de las investigaciones 
econômicas y sociales. En los palses mâs avanzados una le- 
gislaciôn social adecuada ha hecho realidad la vieja aspira- 
ciôn de las utoplas renacentistas: la reducciôn de la jorna­
da de trabajo merced a una mejor planificaciôn y distribuciôn 
del mismo. Naciones de una ecbnomia floreciente han asistido 
a una reducciôn considerable de la jornada laboral.
Dumazedier, uno de los hombres mâs preocupados por este 
tipo de problèmes, ha podido escribir en uno de sus intere- 
santes libros: "En nuestras sociedades evolucionadas, el ocio 
es una realidad familiar" (10). El hombre de hoy camina ha­
cia una êpoca en la que se tenderâ a incrementar mâs y mâs 
el tiempo del que podrâ disponer libremente. El problema del 
ocio es, sin ningûn gênero de dud a s , la cuestiôn social mâs 
importante que vivirâ la sociedad del ano 2000. Serâ también
10) DUMAZEDIER, J., Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.cit., 
p."17.
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un nuevo factor que entrarâ en el planteamiento de,los gran­
des problèmes laborales, familiares, culturales y politicos.
Y ninguno de los problemas humanos podrâ dejar de tener en 
cuenta esta nueva dimension del tiempo libre, asi como de 
tratar con toda seriedad, con todos los instrumentos de 
que dispongan las Ciencias Sociales.
Como ya hemos afirmado, unos han infravalorizado la 
cuestiôn del tiempo libre, lo han considerado como algo pa- 
sajero, traido por los gustos de una civilizaciôn de post- 
guerra, como una reacciôn justificada del hombre ante la 
compulsiôn psicopatolôgica que el consumo y la producciôn 
industrial han impuesto a la sociedad desde principios de 
siglo, o como una muestra mâs de pereza y falta de responsa- 
bilidad propias de las nuevas generaciones surgidas en el 
seno de las sociedades de mayor nivel econômico. La actitud
del hombre de hoy hacia el tiempo libre es, empero, amplia-
I
mente ambivalente; deseo de descanso, de diversiones y, en i
el mejor de los casos, de tiempo para dedicarlo a su forma- !
I
ciôn personal, a superar, como dirla Marcuse, su inidimensio- 
nalidad. Ahora bien, junto a ello, estâ el miedo a no tznzA. 
nada quz haczfi, a la distracciôn vacla y sin sentido, a la 
evasiôn psicopatolôgica, al enfrentamiento consigo mismo 
en el piano de una soledad que le asusta o, cuando menos, #» 
lo desconcierta.
Otra actitud ante la realidad del ocio ha exaltado el 
carâcter lûdico de la moderna civilizaciôn que concibe la
16
vida como un juego y explica las ocupaciones sérias de los 
hombres como una mimesis de su modelo lûdico segûn Huizin­
ga (11), que ha conseguido despertar a la humanidad de su 
mito laborista imperante en êpocas no superadas del todo.
En este sentido, Roger Caillois ha senalado el diagnôstico 
de una civilizaciôn a partir de los juegos q u e , de una 
manera particular, prosperaron en ella: éstos serîan los 
mejores factores e imâgenes de su cultura (12).
No obstante, el hecho social del ocio es una realidad 
sumamente ambigua y compleja. Dumazedier,que durante muchos 
anos ha realizado trabajos de encuestas y que dirige el 
Centre International de la Recherche Scientifique en Fran­
cia, no duda en afirmar que, por el momento, "la sociologia 
general del ocio estâ en mantillas y que, por tanto, antes 
de filosofar y de lanzar hipôtesis, hemos de situarnos ante 
el hecho con especial prudencia" (13). Mâxime en nuestros 
dias en que nos acucia la crisis econômica y los problèmes 
del pluriempleo y el paro forzoso.
El problema del ocio, sobre todo en su aspecto prâcti- 
co, esto es, el empleo del tiempo libre tras el logro de 
una jornada laboral reducida, preocupa ya desde ahora -y de 
manera especial con vistas a un futuro- a sociôlogos suecos,
11) HUIZINGA, Johan, Homo Ludens, Alianza Editorial, Madrid
1972.
12) CAILLOIS, R . , Teoria de los juegos, pp. 88-89, Seix Ba­
rrai, Barcelona, 1958.
13) DUMAZEDIER, Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.cit.,
p. lé .
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norteamericanos, alemanes, franceses, ingleses y espanoles, 
e t c . En cuanto al aspecto teôrico, todavîa queda mucho 
por hacer y de lo hecho el valor es diverse porque el ob- 
jeto de investigaciôn desconcierta en funciôn de su novedad: 
desgraciadamente excita, dice Dumazedier (14), la imagina- 
ciôn de optimistes y pesimistas, y unos y otros afirman 
muchos hechos contradictories sin preocuparse de p r o b a r l o s .
Los primeros contactes cientificos con el tema del 
ocio moderno suelen situarse en Norteamérica. Segûn E. W e ­
ber (15), el puesto central que el problema del tiempo li­
bre ocupa en la sociologia moderna, puede atribuirse a 
los anâlisis de Thorstein Veblen y de David Riesman. Pero 
donde con toda seguridad se escribiô el primer manifiesto 
en favor del ocio de los trabajadores fue en Francia con 
la apariciôn de ï.t dzfizcko a ta pzfizza de Paul Lafargue 
en 1883 (16). Tras constantes reivindicaciones sindicales, 
se estâ asi llegando a perfilar un modo tipico de vida 
francesa conocido con el nombre de la doaczuK de vtvfiz, 
distinto del AmzA.tcan way
Y en Europa, principalmente a partir de la Segunda 
Guerra Mundial, y mâs concretamente después de 1950, la
14) DUMAZEDIER, Ob.c i t . , p. 11.
15) E. WEBER, El problema del tiempo libre; Estudio Antro-
polôgico y PedagÔgico, Editera Nacional, p . 21. 
Madrid, 1969.
16) LAFARGUE, P a u l , El derecho a la p e r e z a . Editorial Funda
mentos, Madrid, 1973.
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sociologia del ocio se constituye en tanto que rama espe 
cifica de las ciencias sociales, asi lo analiza Lanfant 
(17).
Formada con un buen decenio de retraso respecto a los 
Estados Unidos, se desarrollô en nuestro continente, segûn 
parece, con una mayor coherencia.
Lo que marca a la sociologia europea son los numerosos 
encuentros internacionales que han tenido lugar a partir 
de 1950, y la ayuda de la UNESCO ha sido déterminante, 
creando centros de investigaciôn que han servido de marco 
al lanzamiento de encuestas internacionales sobre los pre- 
supuest os-tiempo y el oci’o.
En 1954 tuvo lugar en Wegimont (Bélgica) el I Congreso 
Europeo centrado sobre la aplicaciôn de la sociologia a la 
organizaciôn de los ocios y de la educaciôn popular.
En el III Congreso Internacional de Sociologia de Am£ 
terdam, en 1956, algunos sociôlogos interesados en el pro­
blema del ocio se encontraron al margen de las sesiones 
oficiales. La discusiôn se iniciô entre un americano (N.An 
derson), un holandés (Ten Have), un francés (J. Dumazedier), 
un ruso (Ossipov) y, finalmente, Hennion (director del Ins-
17) LANFANT, M . F . , Sociologia del ocio, ob.cit., pp. 111-
ÎTT:
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tituto de Pedagogia de la UNESCO que tiene su sede en 
Hamburgo. El grupo volviô a encontrarse en Annecy en 1957, 
y fundô el Grupo Internacional de Ciencias Sociales y del 
Ocio. Estâ directamente unido al Departamento de Ciencias ' 
Sociales de la UNESCO (Paris).
En 1959, al margen del IV Congreso Internacional de 
Sociologia, tuvieron lugar los encuentros de Meina que reu 
nieron a trece equipos de sociôlogos y organizadores del 
ocio pertenecientes a otras tantas naciones de Europa del 
Oeste y del Este. Los encuentros internacionales siguen 
desarrollândose, a partir de ahora, cada ano.
A partir de 1960, el problema del ocio se convierte, 
en los paises del Este, en tema de gran actualidad.
Se lanzan estudios empiricos en primer lugar en Yugo£ 
lavia, en Polonia, luego en Checoslovaquia, en la URSS.
En 1960, a iniciativa de la UNESCO, se créa en Viena un 
Centro Europeo de Ciencias Sociales. Su primera tentativa 
es el lanzamiento de una gran encuesta internacional sobre 
el presupuesto-tiempo efectuado uni formemente en once pai­
ses. Constituye hoy en dia el material mâs rico de la so­
ciologia del ocio. Su explotaciôn detallada prosigue en 
numerosos paises.
En 1965 tiene lugar, en Praga, un congreso sobre el 
ocio de los trabajadores.
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En 1966, el VI Congreso Internacional de Sociologia, 
en Evian, es marcado por la participaciôn masiva de los 
paises del Este. La encuesta sobre el presupuesto-tiempo 
es ampliamente difundida y comentada en todos los grupos de 
trabajo.
El Grupo Internacional de Sociologia del Ocio es trans 
formado en Comité Internacional del Ocio. A partir de ahora 
unido a la Asociaciôn Internacional de Sociologia, este 
comité se convertirâ en el marco de investigaciones 
comparativas sobre el ocio. El campo del ocio se extiende 
a los paises de obediencia comunista, en vias de desarrollo.
En 1968, con la ayuda de la UNESCO, se créa en Praga 
un Centro europeo del ocio, de la educaciôn y de la cultura. 
Su primera actividad es el lanzamiento de una revista in­
ternacional sobre el ocio y la cultura, Soctzty and LztiuKz, 
cuya finalidad es el establecimiento de un lazo de uniôn 
entre los especialistas en Ciencias Sociales del ocio y 
los utilizadores•
La sociologia del ocio parece pues bien implantada en 
Europa. Se establecen también contactes con los Estados 
Unidos en particular, por medio del Centro de Ocio ûltima- 
mente creado en Tampa (Florida). El Comité Internacional 
de Sociologia agrupa g numerosas personalidades y sociolô- 
gos que pertenecen a diverses paises de diferentes conti­
nentes.
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La sociologia del ocio se planetariza.
El desarrollo de la sociologia del ocio se diversifica 
en cada pais segûn sus caracteristicas propias: politica 
de los ocios que adoptan estos paises, organizaciôn de la 
investigaciôn, terreno teôrico especifico, como en Francia 
y Alemania del Oeste: penetraciôn de la sociologia ameri- 
cana, investigaciones marxistas...
De una manera general, a diferencia del ejemplo fran­
cés, en los paises del Oeste europeo la sociologia del 
ocio no estâ auténticamente constituida como disciplina 
autônoma. A despecho de diverses tentatives, los estudios 
sobre el ocio presentan un aspecto fragment a rio. Ello es 
debido en gran parte a la organizaciôn de la investigaciôn, 
mâs tributaria en estos paises que en Francia de la ayuda 
de las Fundaciones y de los organismes pûblicos o privados 
que estudian el ocio en relaciôn con otros problèmes : el 
trabajo, la familia, la juventud, la politica. El ocio es 
raramente estudiado como fenômeno especifico.
En cuanto a Espana, en la que todavia no se han conse 
guido tiempos laborales de igual o mejor duraciôn que los 
del tiempo libre -sobre todo si pensâmes en las horas ex 
t r aordinarias, el pluriempleo y el paro forzoso- se estâ 
comenzando a tomar conciencia de la necesidad de su estu­
dio. Puede decirse que la moderna sociologia del ocio estâ 
en période de iniciaciôn, tanto desde el punto de vista de
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la construcciôn teôrica, como desde el lado de la investi­
gaciôn experimental y positiva. Un primer paso lo consti- 
tuyeron las traducciones de libros sobre estos temas de 
autores americanos y franceses, para después dejar via 
libre a articules periodisticos, ensayos de revistas espe- 
cializadas y algunas obras y tesis doctorales.
El Instituto de Opiniôn Pûblica, fundado en 1963, 
creô la Revista Espanola de Opiniôn Pûblica, que diô a la 
imprenta numerosas encuestas e investigaciones sobre este 
tema, a través de su director Salustiano del Campo.
Los informes sociolôgicos sobre Espana de la Fundaciôn 
del Fomento de Estudios Sociales y de Sociologia Aplicada 
(FOESSA) pueden ser citados como las investigaciones mâs 
complétas y recientes que se han llevado a cabo en nuestro 
pais sobre la temâtica que nos ocupa. Asi como el Simposium 
Internacional que organizô el Instituto de Ciencias Sociales 
de Barcelona sobre el tema monogrâfico Et zmpt&o det ttempo 
ttbfiz, publicando sus ponencias en 1975. Y una encuesta a 
nivel nacional sobre el tiempo libre en las juventudes 
obreras, dirigido por J.O.C. a través de E.D.I.S. Y, por 
ûltimo, en junio de 1980, "Documentaciôn Social" ha emitido 
su nûmero 39 sobre Octo y ioctzdad dz ctaizi zn Eipaha.
La necesidad de concienciar y de mentalizar a la so- 
ciedad, de integrar al hombre en una visiôn general de la 
vida, coloca, pues, el tema del ocio a la altura de las cue£ 
tiones mâs urgentes de nuestra época. Es évidente que la
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sociologîa del ocio plantea problemas que deben ser trata- 
dos en otros sectores especializados de la sociologîa -so 
ciologîa del trabajo, de la industria, de la ciudad, de la
familia, de la educaciôn, del turismo, de los medios de
coinunicaciôn de la cultura-, pero, igualmente, su interés 
alcanza las esferas de otras ciencias que, como la psico- 
logîa y la pedagogîa, tienen mucho que decir.
Uno de los problemas que volvemos a resaltar es el
apuntado por Dumazedler, esto es, la subestimaciôn o la
supervaloraciôn del ocio. Ya no se puede ignorar el hecho 
social del tiempo libre en el quehacer intelectual; pero ca
recerla de base cientîfica de igual modo cualquier posiciôn
que tratara de hacer de él la ûnica finalidad de la vida,
la panacea universal de todos los conflictos e insatisfac-
ciones h u m a n a s . El tiempo libre es una realidad m â s , o 
puede serlo, entre las otras muchas existantes en la vida 
del hombre y, como tal, su estudio ha de ocupar e L  justo 
lugar que le corresponde. Es évidente que hoy en dîa ya no 
puede ser considerado el trabajo, como lo hacîa la moral 
puritana y como ha resaltado Max Weber en su obra La tLica 
pAote-6tante, y e.t eAptn.ttu dzJL tapttatthmo (18) , como el 
factor fundamental y exclusive del desarrollo humano. Mâx^ 
me en una época en que el tiempo libre y el ocio, se puede 
v a l o r izar como el marco posible de desarrollo. Haciendo 
r e f e r e n d a  a la corriente de opiniôn que minusvalora el 
tiempo libre, Dumazedier afirma que en nuestras sociedades
18) WEBER, Max, La ética protestante y el espîritu del ca- 
pitalismo", Ed. Peninsula, Barcelona, 1 9 é ^ *
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evolucionadas -pese a ser êste un factor familiar-, "la 
idea del ocio aûn no ha sido integrada en los sistemas 
de pensamiento que guian la reflexiôn de los intelectua- 
les o la acciôn de los militantes, sean de derechas o de 
izquierdas, capitalistes o socialistes. Se estudia la so- 
ciedad como si el ocio no existiese y, sin embargo, el ocio 
plantea un problema general en la cultura contemporSnea, ya 
que no se trata de una cuestidn m e n o r , de una especie de 
partida de vaKloi al final del inventario de los grandes 
problemas. Antes bien, aparece como elemento central de la 
cultura vivida por millones de trabajadores: présenta re- 
laciones sutiles y profundas con el trabajo, la familia, 
la polltica. Ya no es posible elaborar teorlas sobre estos 
problemas, sin ver las repercusiones del ocio sobre ellos; 
bajo su influencia quedan planteados en términos nuevos"(19)
La explicaciôn de esta postura reside en la falta de 
preparaciôn para abordar el tema con todas sus implicacio- 
n e s . El tiempo libre y el ocio han asaltado al hombre y se 
inscriben en su vida como uno de los fendmenos modernos 
mSs sorprendentes. Por eso dice Dumazedier que la mayorla 
de los sistemas explicatives de nuestro tiempo, nacidos del 
siglo pasado, se ven desarmados ante el conjunto de fendme 
nos expansivos que el ocio encierra: muchos fildsofos del 
trabajo estudian aûn el tiempo libre y el ocio como com- 
ptzmtnto o compz m a c t â n del trabajo? los especialistas
19) DUMAZEDIER, Hacia uha civilizaciôn del ocio, ob.cit., 
p. 17.
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del consumo lo consideran como elemento de la partida de 
vaxtoh en orden a compléter las otras partidas de aZtmznta 
zZ6n, vziiZcto, vZvZznda, iaZudt y los especialistas de la 
familia apenas pronuncian su nombre.
Por todo ello, habremos de admitir la necesidad de 
afrontar los hechos nuevos con esquemas también nuevos 
para captar la problemStica actual del tiempo libre. Esta 
misma llamada sobre la importancia del estudio del ocio 
en nuestro pals, la hizo el profesor Gonzalez Seara quien 
pensaba que se estaba muy lejos de haber prestado la 
atencidn que requiers este problema desde el punto de vi£ 
ta cientlfico y experimental, a la vez que con el tipo de 
planteamiento que nuestro tiempo requiere. "Nuestros estu 
dies del derecho del trabajo, escribe (20 ), lo mismo que 
los de las ciencias sociales, no deben ver en el ocio una 
cuestidn secundaria a investigar, sino partir de la reali­
dad que nuestra época i mpone: la de que el ocio, por su fun- 
ci6n y significado requiere tanta atenciôn como el trabajo 
m i s m o " .
Dumazedier ha sintetizado en cuatro cuestiones la pro- 
blemStica fundamental que deberia ser resuelta en relaciôn 
con el tema del ocio y del tiempo libre: 1) tPor qué y 
c6mo afirmar el derecho al ocio como un aspecto nuevo de
20) GONZALEZ S E A R A , El ocio en la sociedad de m a s a s , Revis- 
ta del trabajo, 2, Madrid, 1963, p. 264.
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la felicidad contra la supervivencia de anteriores mora- 
lismos del trabajo, de la familia, de la politica o de 
la religiôn?. 2) «iPor qué y c6mo reducir los impedimentos 
(horarios y géneros de trabajo, género de habitaciôn o 
distancia de trayectos) que limitan las posibilidades de 
ocio en los medios roSs desfavorecidos?. 3) cPor qué y cômo 
evitar que los valores del ocio no vayan en contra de los 
valores auténticos de obligaciones familiares, escolares, 
profesionales, sindicales, politicas o espirituales?. 4) 
c.Por qué y cômo favorecer en el ocio un equilibrio entre 
el disfrute y el esfuerzo,entre la evasiôn y la participa- 
ci6n, la diversiôn y la cultura? (21).
Responder a estas cuestiones reviste una urgencia ex- 
traordinaria, como ha podido defender E. Weber, tras com- 
probar el resultado de una encuesta en la que se trataba 
de detectar la importancia que el hombre medio concede a 
esta problemStica. Junto a ello, G. Friedmann ha afirmado 
que la producciôn, ■ el tiempo libre y las diversiones, con 
su extensiôn creciente, representan un problema cada vez 
mâs complicado y que resultarS decisivo a la hora de deter 
minar la dimensiôn humana de la civilizaciôn técnica del 
future. Programar el tiempo libre, ha dicho Maritain, cons- 
tituye una de las cuestiones bâsicas del manana y H. Shels 
ky, que "las cuestiones del tiempo libre se estân convir- 
tiendo en el problema de la estructura posiblemente mâs
21) DUMAZEDIER, El hombre y el ocio en 1 9 8 5 , en "La civiliza 
cién del ocio", de varios autores, p. 24 3 , ~ 
Guadarrama, Madrid, 1968.
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esencial de la sociedad futura" (22).
El llamado tiempo libre, que tanta importancia tiene 
para una sociedad de producciôn, no ha sido todavia bien 
estudiado.
La investigaciôn del psicôlogo, ha escrito Feldheim 
(23),versarS posiblemente sobre la parte de tiempo que 
conviene reservar a las diversas actividades del ocio para 
asegurar el equilibrio fîsico y mental del hombre de la 
sociedad del màhana e incluse sobre los factores psico- 
sociolôgicos del condicioneuniento del ocio: factores his- 
tôricos, tradicionales, sociales, profesionales, etc. Y 
entre las funciones que debieran tener las actividades 
del ocio estân el favorecer el descanso muscular, la evo- 
luciôn y el desarrollo psicosomâtico y el fomento de la 
comunicaciôn interhumana. El hombre, como reacciôn ante 
una actividad laboral programada, expérimenta la necesi­
dad de elegir libremente la dedicaciôn de su tiempo, por 
encima de las incursiones de la sociedad de consume que 
pretende, como ha denunciado Marcuse, crear necesidades 
de un tipo de expansiôn y rellenar los ratos de ocio del 
hombre de hoy. Ante el miedo de determinados regîmenes 
politicos a que el hombre piense por su cuenta y dedique 
su tiempo libre a actividades no previstas dentro del 
sistema, se ha tendido a entender el ocio como el momento 
ideal para que el hombre encuentre una compensaciôn de una
22) Citado en la obra de E. WEBER, El problema del tiempo 
libre: Estudio Antropolôgico y P êdagôgico, Intr. p . X I I , 
ob.cit.
23) FELDHEIM, Problemas actuales en la sociologîa del o c i o ,
en '*La civilizaciôn del ocio", ob.cit. , pp. 
210-2 1 1 .
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labor automâtica y despersonalizada; despersonalizando las 
diversiones y convirtiéndolas en otra actividad compulsiva 
mâs que impida al hombre en todo momento estar a solas con 
sigo mismo. Los mécanismes de evasiôn, la mitificaciôn, 
la diversiôn unificada y despersonalizada, el espectâculo 
infimo, la desublimaciôn no represiva, que diria Marcuse, 
a nivel de distracciones y pasatiempos son algunas de las 
muchas armas de que dispone no sôlo la organizaciôn consu- 
mista sino también el aparato politico. A causa de todo 
ello, Karen Horney en La pzxi onaZtdad n&uAâttca de. nueitfio 
ttzmpo (24) ha podido destacar que es precisamente en el 
empleo y en los usos que se hacen del tiempo libre donde 
el hombre manifiesta rasgos psicopatolôgicos mâs évidentes 
que en otras esferas de su actividad.
Por otra parte nos podriamos preguntar si el hombre 
de hoy estâ interesado en poder contar con mâs tiempo li­
bre, si no tratarâ de evadirse de él recurriendo, si le 
es posible, al pluriempleo, a pesar del paro, con vistas 
a obtener mayores ganancias, ganancias que, a su vez, le 
ofrezcan nuevas posibilidades de consumo. Encerrado en 
la rueda infernal de producciôn y consumo cada vez de una 
forma mâs intensa y compulsiva, el hombre ha llegado a 
terner mâs que nada el poder disponer de algûn tiempo en 
el que no consiga ninguna rentabilidad. Huir de la soledad, 
temor a ser diferente, a no hacer lo que todos hacen, a no
24) HORNEY, Karen, La personalidad neurôtica de nuestro 
tiempo  ^ P aidôs, Buenos Aires, 1969.
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divertirse como otros se divierten, a ser una pieza desa- 
justada dentro de una mâquina que marcha uniformemente 
y que arroja fuera de si todo lo anormal y extraho son las 
manifestaciones mâs caracterlsticas de lo que podriamos 
llamarjparafraseando a Fromm, el miedo al tiempo libre, a 
la libertad.
Por todo ello, el sociôlogo debe abstenerse de ser 
optimiste y utôpico con la creencia de que el aurnento del 
tiempo libre ha de redundar necesariamente en una elevaciôn 
del Indice de cultura y sanidad mental de nuestra sociedad. 
Como ha destacado Gonzâlez Seara, "en nuestra época, el 
tiempo libre es una conquista universal de la sociedad 
desarrollada, aunque dicha realidad diste mucho de las 
visiones optimistas que suelen ofrecérsenos. El desarrollo 
de la técnica, con sus repercusiopes inmediatas sobre la 
productividad, ha permitido la reducciôn de la jornada de 
trabajo y, consiguientemente, la existencia de tiempo li­
bre. Pero la sociedad industrial présenta unas peculiari- 
dades caracterlsticas que originar» situaciones nuevas, y 
estas situaciones, con frecuencia, hacen fallar los pro- 
nôsticos sobre el futuro del ocio. El tiempo libre no sôlo 
debe considerarse en funciôn del progreso técnico, sino de 
otra serie de variables fundamentales" (25).
25) GONZALEZ SEARA, El ocio en la sociedad de m a s a s , ob. 
cit., p. 261.
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Todo ello hace que el ocio aparezca como un arma de 
dos filos. Al que trabaja el descanso le es tan necesario 
como el aire que respira o la alimentaciôn de que se nu- 
t re. Sin embargo, el mal émpleo del tiempo libre puede 
resultar nefasto para la persona no solamente desde el 
punto de vista de su formaciôn cultural, de la educaciôn 
de su sensibilidad y de su desarrollo completo y unitario, 
sino también de su estabilidad psîquica. El hecho, destaca 
do por Dumazedier, de que el hombre de nuestra época no 
6abe dtve.fLtX.Kiie., ha determinado que el individuo no des- 
canse en sus ratos de ocio y que la tensiôn acumulada du­
rante el ejercicio de una labor mecânica y despersonali­
zada no consiga eliminarse durante su tiempo libre. Una 
actividad lûdica en la que el descanso y la diversiôn no 
ofrezcan ninguna posibilidad al desarrollo carece de interés 
para la persona.
Deicanio, dXvefLiXén y dziafiKotto s o n , pues, très 
factores fundamentales que deben concluir en el empleo del 
tiempo libre. Sin embargo, a ellos heroos de unir un cuarto 
factor: la LXhxe zZecctân de la actividad por parte del 
sujeto en cuestiôn, lo cual presupone necesariamente una 
capacidad de elegir, como lo senala Aldaya Valverde para 
un buen empleo del tiempo libre (26) . As! como un buen
26) ALDAYA VALVERDE^ "El tiempo libre como factor etiolô-
gico de delincuencia juvenil", Rev. 
Inst. de la Juventud, (15), 1965, p.9.
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empleo de los ratos de ocio puede ser fuente de equili­
brio y desarrollo de la persona, un mal empleo puede pro- 
ducir efectos inversos e incluso conducir a la antisocia- 
lidad y a la delincuencia. Là delincuencia juvenil es casi 
siempre una actividad de un tiempo libre, vaclo, desocupa 
do y, a menudo, una diversiôn para aquéllos que actûan en 
grupo.
Asî pues, el pedagogo debe ocupar un lugar central 
en lo que concierne a la ensenanza del empleo correcto del 
tiempo libre. Su misiôn consiste fundamentalmente en orien 
tar al nino y al adolescente con vistas a un mejor y mâs 
completo desarrollo de la personalidad. Si el descanso viene 
a defender al hombre del continue desgaste psicofisiolôg^ 
co que el trabajo actual impone, la diversiôn le ha de 
liberar del aburrimiento y de la monotonia de la actividad 
diaria. No obstante, hay que tener présente que esta d i ­
versiôn, en cuanto que supone la retirada del mundo coti- 
diano hacia otro imaginado mâs apetecible, es una muestra 
inequlvoca de la enfermedad psîquica de nuestro mundo: 
la insatisfacciôn de las diversiones. La psicologla ha des­
tacado que la diversiôn no es tanto una evasiôn cuando un 
cambto de actividad necesario. Finalmente, el que sea el 
ocio quien tenga la funciôn de desarrollar la personalidad, 
nos patentiza el empobrecimiento espiritual de la vida a c ­
tual. Es una muestra évidente de que el hombre no iz Kza.- 
■itza en su trabajo, a través de su profesiôn, teniendo que 
buscarse un sustituto: el tiempo l i b r e . El hombre ha de
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pasarse la mayor parte de su vida sumergido en actividades 
laborales, familiares y escolares, y aunque contribuyen a 
enriquecer su personalidad, el autëntico ocio ayudarâ a 
liberar de los automatismes del pensamiento y de la acciôn 
cotidiana, y permitirâ una participaciôn social mSs amplia 
y mâs libre, una cultura desinteresada del cuerpo, de la 
sensibilidad y de la razôn.
Erich Weber es uno de los tratadistas que ha preten- 
dido dar al tema del tiempo libre un planteamiento y una 
soluciôn a nivel psicopedagôgico. Para él, mientras la 
sociologîa ha llevado a cabo sérias investigaciones en 
torno a este problema, la psicopedagogia no ha realizado 
ninguna labor eficientemente. En la bibliografla pedagô- 
gica no existen sobre este tema mâs que pequenos trabajos 
o indicaciones esporâdicas, insertas en un concepto dife­
rente. Parece, pues, que responde a una necesidad justifi- 
cada el investigar de modo mâs completo y detallado la for­
ma de hacer un mejor uso del tiempo libre. "La educaciôn 
para emplear con sentido los ratos de ocio se convierte en 
una tarea pedagôgica capital" (27).
La escuela, uno de los centros que oficialmente im­
parte la educaciôn, necesita una reestructuraciôn. El ni­
no, que représenta la sociedad del futuro, tiene que ser 
educado e instruido en la utilizaciôn del tiempo libre?
27) WEBER, E., El problema del tiempo libre, ob.cit., intr 
p. XII.
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hacerle ver que no sôlo ha de aprender cosas, sino los 
métodos de estudiarlas y, lo mâs importante, que ha de 
aprender a vivir, a trabajar, a expansionarse mediante 
una programaciôn personal, libre y responsable. En este 
sentido, tiene una importancia pedagôgica cada vez mâs 
creciente la creaciôn de hâbitos de buen empleo del tiempo 
libre. En una sociedad de tiempo libre, ha dicho E. Weber
(28), no deben preparar sôlo para la vida profesional, 
sino también ayudar al individuo para el empleo con sentido 
del tiempo libre. En las asignaturas existantes ha de in- 
sertarse esta orientaciôn como principio educativo. Esto 
exige una transformaciôn de los planes de estudio y de los 
libros de texto. Pero esto, piensa Weber, no basta; se re 
quiere anadir primero una tzoKZa dzt ttempo ttbfie inserta- 
da en la doctrina general de la vida o de la sociedad y, 
en segundo lugar, el complemento del ejercicio prâctico 
en grupos voluntaries de interés en los que fuera posible 
foroentar aficiones personales, y la capacidad de iniciat^ 
va, fomentada y orientada en el uso del tiempo libre.
Esta psicopedagogia no ha de contentarse exclusiva- 
mente con el aprendizaje del buen uso del tiempo libre; 
también debe extenderse a la ensenanza del recto discer- 
nimiento de la utilidad que las actividades presentan.La 
civilizaciôn técnica tiene un estilo, un modo de ser espe-
28)WEBER, E., El problema del tiempo libre, ob. c i t ., pp. 
286-2Ô7.
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cîfico que incluye, como una de sus notas, el pragmatisme
(29). La actitud y preocupaciôn pragmâtica del hombre se 
centran en torno al funcionamiento, a la finalidad y a la 
utilidad de las cosas. Hay peligros aqui, afirma Harvey 
Cox (30), pero los peligros no estriban en someter el va­
lor y el significâdo de una cosa a su finalidad, sino el 
catastrôfico estrechamiento de la idea de utilidad, y por 
lo tanto del v a l o r , a los designios y programas que el pro 
pio grupo considéré importantes.
Conviene tener présente que la primera tarea de la 
pedagogta del ttempo ItbAe consiste, como escribe Weber 
(31), en inducir a la toma de conciencia de qué hacer en 
nuestros tiempos libres y de que no es indiferente para 
la persona el modo de pasar ese tiempo, puesto que repercu 
te sobre ella. El pedagogo, segûn Feldheim (32), se pre- 
gunta por la influencia de la educaciôn sobre el consumo 
del ocio de esencia cultural, tanto cualitativa como cuan- 
titativamente. êCômo conviene formar a los jôvenes en order 
a una utilizaciôn equilibrada y Qtil, para ellos y para la 
sociedad, del tiempo?
29) COX, H., La ciudad secular. Ed. Peninsula, Barcelona,
1968, p. 83.
30) Ibidem, p. 91.
31) WEBER, E . , El problema del tiempo libre, ob.cit., p.
191.
32) FELDHEIM, La civilizaciôn del ocio, ob.cit., p. 210.
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En este sentido, y a tltulo de ejemplo, se convocan 
en Francia, con asistencia de un gran nûmero de urbanistes, 
psicôlogos y educadores, un gran nûmero de cursillos de 
capacitaciôn para investigadores del tiempo libre, que 
ayuden a comprender que el buen uso de este tiempo estâ 
ligado al problema primordial de la felicidad o infelici- 
dad y que guarda una relaciôn directa con el equilibrio y 
la sanidad m e n t a l .
Por todo ello, hablar del tiempo libre y del ocio, en 
este tiempo no productivo y cualitativo, es preocupaciôn 
muy directa para todos los que de algûn modo trabajan en 
las Ciencias Sociales, en palabras de Nunes Marqués (33).
Para los sociôlogos es una realidad que requiere cono- 
cer y dominer. Para el politico es un elemento que quieren 
manipuler en pro de sus partidos para escalar el poder.
Para el psicôlogo es también importante el estudio del tiem 
po libre por la resonancia personal de cada uno, y de cômo 
plantear el enfrentamiento de la vida ante esta nueva rea­
lidad. Para los économistes, en las sociedades de tipo con 
suminista, y cuyos objetivos directos son la producciôn, el 
tiempo libre y el ocio, es una constante que estâ présente 
siempre.
Por ello es un tema que no puede ser marginado. Si 
hemos dicho que es una preocupaciôn para los sociôlogos, 
los politicos, los psicôlogos y economistas, aunque en dis-
3 3) NUNES M A R Q U É S , F ., El hombre y su formaciôn personal
ante el tiempo l i b r e , en "El empleo 
del tiempo libre". Rev. Inst. de 
Ciencias Sociales, Barcelona, 1975,
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tintos enfoques, también es una realidad y una preocupaciôn 
muy acuciante para los pedagogos.
La preocupaciôn pedagôgica del saber usar el tiempo 
libre para muchos educadores se centra en la ocupactdn 
de este tiempo. Ocupaciôn que a veces no pasa de ser otra 
acumulaciôn de actividades escolares con apariencias dife- 
rentes. Cuando en realidad debiera ser el ensenar cômo po­
der potenciar el propio tiempo en un modo no productivo, 
usSndolo como participaciôn directa en la propia construe 
ciôn, en la propia realizaciôn personal, polltica y cultural
Cuân desorientados estamos muchos educadores cuando 
ensenamos a los educandos cosas, sumaciôn de conocimientos 
que se hacen estrechos en el mismo instante en el que los 
damos. Es mucho mâs fâcil para los politicos prometer 
tiempo libre y actividades para llenar este tiempo que 
crear situaciones vâlidas para la autonomia y la libertad.
Es siempre mâs fâcil para el sociôlogo hacer un estudio 
critico de cômo realizan los grupos de personas sus acti­
vidades, y hacia qué metas se dirigen, que programar.
Por todo ello, la preocupaciôn de los investigadores 
de las Ciencias Sociales,debe ser analizar y transformer 
las realidades sociales, y tratar de crear una conciencia 
nueva de que debemos estar abiertos a nuevos caminos es 
una exigencia vital y dialéctica. Caminos que hoy se nos 
presentan, y que manana serân diferentes.
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Es un reto continuado a la existencia. Es un duelo 
por ser o no ser libre en una sociedad que nos impone su 
ritmo, una sociedad en la que mâs vale el que mâs tiene, 
y el que mâs consigue, aunque no se tenga a si mismo.
Quizâs estamos viviendo una crisis mundial de falta de 
identidad. Son riesgos reales que podemos y debemos vivir. 
Por ello, es posible que estemos entrando en una nueva 
época, y ya no la atômica o cibernética, sino en la época 
de transformer el tiempo libre en autëntico ocio, en que 
la cultura sea el instrumente de liberaciôn del hombre y 
de la sociedad, como afirma el profesor Salustiano del 
Campo (34),el dilema cultura de masas - cultura de mino- 
rlas, es un tema central en la vida social moderna. Después 
de todo, £a cuZtuAa zi la paKtz capital dzl ocio autëntico.
Y finalmente, sehalar que para muchos parecerâ una 
contradicciôn o paradoja hablar de ocio cuando la situa- 
ciôn de crisis econômica y de paro es acuciante en el 
âmbito nacional e internacional. No nos olvidemos que mu ­
chos nos estamos moviendo en una sociedad de necesidades: 
sôlo se pone interés en las cosas que vemos de primera n e ­
cesidad. Y primeras necesidades son las salidas profesiona­
les lo mâs rentables posible; es el poder adquisitivo del 
propio trabajo; es la continua expectaciôn, la carrera in- 
cansable de la competitividad, la lucha encarnizada por
34) del CAMPO URBANO, Salustiano, Cambios sociales y formas
de v i d a , Ed. Ariel, Bar- 
celona, 1973, p. 193.
3 8
conseguir el primer trabajo, salir del paro, superar el 
tiempo libre forzoso.
No obstante, y a pesar de esta situaciôn de muchos, 
la sociedad de hoy tiene un reto ante el tiempo libre, como 
medio de cultura y liberaciôn, ocio autëntico. La automa- 
tizaciôn de los medios de producciôn permite la esperanza 
de una reducciôn importante del tiempo de trabajo y de una 
existencia entregada en gran parte al ooio.
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PRIMERA PARTE : BASES HISTORICAS, CONCEPTUALES E
IDEOLOGICAS DE LA SOCIOLOGIA DEL OCIO.
CAPITÜLO I: ANTECEDENTES HISTORICOS DEL OCIO.
1) En la sociedad clâsica.
2) En el pensamiento cristiano.
3) En la sociedad medieval.
4) En la sociedad moderna.
5) En la sociedad industrial.
6) En la sociedad capitalista y comunista:
a) El estudio de los ocios en Estados Unidos
b) El estudio de los ocios en R u s i a .
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PRIMERA PARTE: BASES HISTORICAS, CONCEPTUALES E IDEOLO­
GICAS DE LA SOCIOLOGÎA DEL OCIO.
I) ANTECEDENTES HISTORICOS.
El descubrimiento o despertar de la idea del ocio, al 
que asistimos en nuestras sociedades industriales, no deja 
de tener relaciones con la concepciôn clâsica, medieval y 
renacentista de la historia de la civilizaciôn. Por lo que 
creemos obligado un repaso somero a la concepciôn del pen­
samiento de estas épocas para concebir el nuevo proceso 
hacia la civilizaciôn del ocio, con sus nuevas situaciones 
y cultura.
El ocio, esta palabra que la sociologîa intenta ele- 
var a un rango de concepto cientlfico, implica un complejo 
de significaciones donde se mezclan interpretaciones de la 
filosofla, la economia, el trabajo, la psicologla, la poll­
tica, la moral, la religiôn, etc. y el sentido c o mûn. La 
sociologîa del ocio estâ impregnada de todas estas referen 
cias culturales. Y nuestra cultura ha hecho del ocio, en 
ciertas épocas, la condiciôn de la felicidad y de la liber­
tad; en otras, se ha hecho mâs hincapié en el trabajo, 11e- 
gando a llamarse Kztlglân det tfiabajo, que arranca de la 
Reforma protestante, segûn Max Weber.
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Por lo que, el concepto del ocio debe ser estudiado en 
su dialéctica histôrica y social, teniendo en cuenta que 
estâ intimamente unido al mismo devenir de la historia de 
las ideas sociales y politicas.
Nuestras concepciones actuales estân impregnadas de 
ideologias formadas en un pasado lejano y que han llegado 
hasta nosotros después de muchas controversies. La sociolo­
gie del ocio nace de un concepto fuertemente condicionado 
por el pensamiento greco-latino y judeo-cristiano. La idea 
se enriqueciô en diverses épocas consideradas como grandes 
periodos de formaciôn del humanisme : Helenismo, Bajo-Imperio 
Romano, Renacimiento, o del Socialisme. Y en nuestro proce­
so actual hacia una civilizaciôn del ocio, no deja de tener 
relaciôn con estos mementos de la historia de la civiliza­
ciôn .
Sin embargo, a pesar de esta necesidad de volver a la 
historia de la concepciôn del ocio, no se debe abusar para 
aplicarlo literalmente en nuestra actual sociedad.
Estamos de acuerdo con la apreciaciôn de la escritora 
francesa Lanfant (1) en que estas ideas preocupan a la so- 
c i ologla. En su esfuerzo por comprender los problemas actua-
1) LANFANT, M.F., Sociologla del o c i o , Ediciones Peninsula, 
Barcelona, 1^78, p. 23.
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les, el sociôlogo encuentra en su camino sistemas de in- 
terpretaciôn elaborados, cristalizados, constituidos en 
teoria. Consciente o inconscientemente, hace concesiones 
o establece selecciones con las filosoflas del pasaco en 
las que se inspira para intentar una explicaciôn de la 
realidad contemporânea. Estos sistemas de interpreteciôn, 
que no nacen de una observaciôn concrets de los hechcs, ope- 
ran como racionalizaciones en el seno del discurso sociolô- 
gico.
Muchos autores contemporâneos simplifican la cuestiôn 
cuando oponen los elementos de una nueva ideologla ôel 
ocio, en la que revelan los temas de nuestra culture, a 
la ideologia puritana del siglo XIX. Cuando se examina 
atentamente el estado de la cuestiôn se percibe que los 
pretendidos propôsitos actuales sobre el ocio estân elabo­
rados con elementos diversos sacados de la literatura y 
de la filosofia; y que estos elementos estân tornados de 
textos antiguos y traîdos a propôsito para argumentar ob­
jetivos propios de nuestra época.
El modelo de la ciudad griega ejerce todavia una po- 
derosa atracciôn sobre los sociôlogos actuales en los um- 
brales mismos de la era del ocio. La ciudad romana, verda- 
dera civilizaciôn dffl ocio, se ref le ja en las prediœiones 
que algunos proyectan para los anos 2.000 (2).
2) Ibidem., pp. 24-25.
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Asistimos a una explotaciôn de temas idçolôgicos for 
mulados dentro de sistemas morales o filosôficos anterio­
res que tienen, en sus contextes histôricos y sociales, 
un sentido precise. Por ejemplo, un autor como Sebastien 
de Grazia, al que debemos una de las mâs voluminosas(e 
importantes) obras americanas sobre la sociologla del ocio, 
aboga por un ocio de élites inspirado en el modelo de la 
ciudad griega para la sociedad americana que ha llegado a 
un estadio de consumo de masas. De la misma manera, en una 
obra significativa de un gran hombre de la ciencia moderna. 
Anthony J. Wiener (3), el padre de la cibernética, expone 
la situaciôn de las primeras reflexiones de la comisiôn 
para el aho 2.000 institufda por la Academia de Ciencias 
de los Estados U n i d o s , y propone una tipologia de compor- 
tamientos del futuro americano en analog!a con los compor- 
tamientos de los romanos del Bajo-Imperio.
Ciertamente, los textos antiguos no han sido estudia- 
dos por azar. Este retorno a las fuentes ocultas de los orl 
genes de nuestra cultura comporta un simulacro de verosimi- 
litud con el empeno de construir el ocio, en que nuestra 
época estâ empenada.
3) WIENER y KAHN, El aho 2000, Revista de Occidente, Madrid, 
196^.
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Para purificar o concretar el concepto de ocio, el 
sociôlogo tiene necesidad de apoyarse en un anâlisis de 
tipo histôrico, lingüistico y sociolôgico. Este anâlisis 
es difîcil encontrarlo, salvo en raros estudios. Sin em­
bargo, el sociôlogo debe tomar conciencia de que sus ideas 
sobre el ocio estân, de alguna manera, mezcladas de concep 
ci ones Ideolôgicas del pasado. A nuestro modo de ver, la 
linea de demarcaciôn entre conocimiento cientlfico y repre- 
sentaclôn biolôgica pasa por el examen critico de estos 
conceptos.
"En el lenguaje sociolôgico, la palabra ocio se usa 
en dos niveles diferentes de inteligibilidad. Tanto si la 
nociôn se refiere a la etimologia, como a la filosofla o 
modo de vivir con sus diferentes connotaciones, el ocio se 
présenta con categoria cientîfica y operativa, permitiendo 
estudiar los hechos sociales que s e r e a l i z a n  en la esfera 
del no-trabajo, aunque el concepto sea de lo mâs impre- 
ciso. Asi, para el sociôlogo, la palabra ocio comprends un 
conjunto de hechos econômicos, sociales y culturales, que 
son subjetivos y objetivos a la vez.
En el sentido mâs general, désigna el conjunto de act£ 
vidades institueionalizadas o en vias de institueionaliza- 
ciôn, que se realizan en el tiempo libre, delimitado a par­
tir del tiempo de trabajo, es decir, definido como valor 
econômico que viene determinado por el estado de las fuer-
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zas productivas y los modos de distribuciôn del producto 
social. Pero el ocio, en cuanto categoria sociolôgica estâ 
él mismo determinado por la rea.lidad social que pretende 
designer. La representaciôn del ocio y su concepto socio­
lôgico evolucionan y se modifican en funciôn de contextes 
histôricos, sociales e ideolôgicos" (4).
Por ello, hay que matizar al utilizar la palabra oclc, 
pues suele ser barajada a estos dos niveles, aunque se 
implican, se toman el uno por el otro, y esta ambigûedad 
de vocabulario produce confusiôn. Pues, sôlo su etimologia 
no nos introduce exhaustivamente en el conocimiento social 
que el término ocio intenta designer en el lenguaje sociolô 
gico. 0 sea, el recurso a la etimologia no nos permitirâ 
définir las actuales realidades sociales objetivas que la 
palabra ocio c emporta en las ciencias sociales. Nuestra si- 
tuaciôn social es distinta.
Sin embargo, es necesario y se hace referencia al 
origen etimolôgico e histôrico de la palabra para afirmar 
que el ocio tiene todo un sign if icadocultural de libertad, 
autonomia, liberaciôn, tiempo libre para si, estudio, par­
ticipaciôn, etc.etc.
4) LANFANT, O b . c i t . , p. 26.
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1) El ocio en la sociedad clâslca.
En el mundo griego la vida del ocio estâ sobre la del 
trabajo, existiendo una jerarqula de valores que pone en 
primer lugar el ocio. Lo cual no significa que el griego 
no se diese cuenta que es necesario el trabajo para la sub- 
sistencia de los ciudadanos, y de hecho existla el trabajo 
en Grecia. Pero "los griegos, ccano tantos otros pueblos 
antiguos, resolvieron demasiado fâcilmente el problema de 
su operaciôn manual sobre la naturaleza. Reservaron para 
unos pocos hombres el pleno estatuto de la humanidad y re- 
dujeron a los mâs a la condiciôn de tener que asumir Inte- 
gramente lo trabajoso de la existencia humana. De este modo, 
en tanto que unos hombres trabajaban, los otros vacaban a 
las libres tareas del pensamiento, la imaginaciôn y la ac­
ciôn polltica o bélica. Pudo asi producirse una compléta 
escisiôn entre la cultura y el trabajo” (5).
Por lo que los griegos encontraron fâcil soluciôn a la 
dicotomia necesidad ocio-trabajo, creando dos clases socia­
les de hcanbres, en la que los privilegiados podian tranqui- 
lamente dedicarse plenamente al oc i o : contemplaciôn de la 
verdad, el bien, la belleza, la filosofia, la mûsica, la
5) ARANGUREN, J.L.L., El ocio y la diversiôn en la ciudad,
en "La juventud europea y otros en- 
sayos", en Seix Barrai, Barcelona, 
1968, p. 114.
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guerra y la polltica. Y esta vida contemplative o de ocio 
era lo esencial para el griego, cuya cultura y ciudad fue 
ron ociosas. Y los menos agraciados se vieron fatalmente 
incluîdos en un estrado social de esclavitud, dedicaciôn • 
al trabajo manual.
Dirîamos que en nuestra sociedad moderna aun persiste 
esta divisiôn de clases sociales con nuevas y sutiles ma- 
tizaciones. El gran porcentaje de los hombres de hoy viven 
esclavizados y alienados por el trabajo, el pluriempleo, el 
paro y las necesidades superflues de la era del consumismo.
"El supuesto sociolôgico que hizo posible la vida del 
ocio del griego fue la esclavitud, circunstancia muy a te­
ner en cuenta a la hora de criticar la sociedad de masas, 
tan alejada de ese ocio del hombre griego. Establecer una 
clase de indivîduos liberados del trabajo, para que se pue 
dan dedicar a la contemplaciôn ociosa, puede ser muy desea 
ble para dicha clase, pero no es fâcil que los obligados 
a trabajar estén tan satisfechos, por muchas ventajas para 
la sociedad que les sean prometidas" (6).
Ciertamente, la aristocracia de todas las épocas ha 
hecho del ocio su signo definidor. Y en el mundo griego 
solamente tenîan derecho al Gobierno y a participar en la
6) GONZALEZ SEARA, L. Opiniôn Pûblica y Comunicaciôn en
masas, Ariel, Barcelona, 1968, pp. 
75-76.
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polîtica de forma democrStica aquéllos que pertenecîan a 
las estirpes superiores. El esclave tenla que trabajar 
y el trabajo le impedfa tener icholé, porque la palabra 
griega 6chot^, de que se dériva la palabra escuela, no 
significa curiosamente, como hoy pensâmes, un lugar de 
trabajo, sine una posibilidad de descanso. Tener 6choti, 
queria decir tener tiempo libre, no estar esclavizado por 
el trabajo mecânico. Por le tante, tener tiempo libre sig- 
nificaba para les ciudadanos libres tener tiempo para apren 
der. De aqui que, la palabra ocio, la palabra descanso, se 
haya convertido en sucedSneo de la palabra escuela, coi le 
que nos da la clave de un hecho profundo: la cultura es un 
producto del ocio; la cultura exige previamente una capac^ 
dad de descanso, una posibilidad de sosiego que no posse 
el esclavo, el pobre miserable o el proletario de nuestros 
dias.
Por todo ello, una tesis de este tipo debe necesaria- 
mente ir precedida de una parte que, a manera de introduc- 
ciôn, nos dé la dimensiôn histdrica conveniente. Y ello 
por dos razones que estimamos fundamentales: Primera, por­
que el tratamiento actual de los problemas que el ocio y 
el tiempo libre plantean estarâ necesariamente en funciôn 
de una axiologîa y esta axiologia esté condicionada por los 
avatares histôricos tanto en el piano de los cambios socio- 
econômicos como en el de las ideologias filosôficas y reli- 
giosas. El valor concedido al trabajo y al ocio pasando la
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cultura occidental, nos daré una explicacidn del enmarque 
axiolôgico actual en torno a estos conceptos.
Segunda, porque la socledad actual es el fruto de la
evoluciôn de innumerables factores, fundamentalmente eco- 
nômicos y sociolôgicos, y no podrfamos explicarla sin ape- 
lar a su gênesis y desarrollo. El planteamiento de los pro­
blemas futuros en torno al ocio y al tiempo libre no podrla 
hacerse sin un conocimiento del pasado. S61o sobre esta ba­
se cabe la prediccidn desde el piano tedrico y el progreso 
desde el prSctico. Como se ha dicho en ocasiones qu^cn no
conoce. -Co. hlitoxla conde.nado a. Ke.pe.t^fLta.
Somos conscientes de que esta visiôn histôrica no 
puede ser compléta ni exhaustive. Tampoco lo pretendemos. 
Bastarâ con recoger los hitos més importantes y traer a 
colacidn las visiones particulares de aquellos autores que 
reflejaron en sus escritos la situacidn socio-econômica de 
su época conciliândola con el ideal que su propia cultura 
les ofrecia.
Como ha destacado Sebastién de Grazia (7), "el estado 
de alimentarse con amor y canciôn se convierte en un esta­
do filosôfico. De esta manera se halld el ocio. El descubri- 
miento tuvo lugar en el mundo mediterrSneo algûn tiempo des-
7) DE GRAZIA, S., Tiempo, trabajo y o c i o , pég. XIV, Tecnos, 
M a d r i d , 1966. ~
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pués de que la civilizacidn creto-micénica acabara catas- 
trdficamente. El ocio no habla existido antes, y posterior 
mente existe en müy escasa medida". En principio, pues, las 
duras condiciones de vida determinadas por un medio ambian­
te hostil y por escasas posibilidades de defensa frente a 
él, explican que en las culturas més primitivas se valora- 
ra el trabajo y se condenara el ocio. Ctaie. 0 tÂ.0 6 a entre los 
chinos significaba claie, pefiezoia. Sin embargo, hemos de 
pensar que el concepto de trabajo era mucho mâs amplio de 
lo que podiamos creer hoy. Toda actividad con un fin era 
un trabajo y la contemplaciôn o el ascetismo religioso 
eran uno de tantes tipos de actividad. A causa de ello, 
resultaria sumamente sorprendente con el concepto que hoy 
tenemos de tiempo libre que pudiéramos comprender que el 
ocio es uno de los fundamentos de la cultura occidental.
Esto no hubiera sido posible si el rotnano o el griego no 
hubiera sabido emptean. bien su tiempo libre.
Trabajo fueron las luchas de los hêroes homéricos y 
trabajo fue la contemplaciôn aristotélica. Sin embargo. He 
siodo nos hablarâ del heroismo que comporta la lucha silen 
ciosa y tenaz del trabajador frente a la tierra y los ele- 
mentos naturales. Como ha sehalado Jaeger (8), "los traba- 
jos y los dias" vienen a ser la fuente remota del valor del 
trabajo en nuestra chltura. Sin embargo en la cultura grie­
ga cada vez se fue valorando mâs lo que podriamos llamar
8) JAEGER, W . , Paideia, F.C.E., México, 1957.
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et ocio Intetcctuat. En este sentido nos dice Aristôteles: 
"Al multiplicarse las artes y résultat aplicables unas a 
la- esfera de lo necesario y otras a la de lo deleitoso 
o agradable, los inventores de que hemos hablado siguieron 
siendo considerados superiores a los demSs porque sus cien 
cias no iban encaminadas ni a los placeras de la vida ni a 
atender sus necesidades. Estos estudios vieron su luz pri­
mera precisamente en aquellos ïugares en que los hombres 
podlan dedicarse al ocio (eichâtciian) ” (9).
Como hemos visto, el término que utilizaron los grie- 
gos para désignât el ocio era ichoti, y su significado era 
el de tiempo tlbfie, deicanio, vacaclân, paz, tfianqullldad, 
pe^eza, Inactloldad, dltaclân. De estos términos han deri- 
vado las palabras latinas y, por supuesto, los roménicos.
El mundo de la cultura griega surge en la eôcueta, 
que no es el sitio donde se va a trabajar, a realizar una 
labor penosa, sino un lugar de deicanio, en el que se con­
versa, se dialoga y discute con objeto de aprender. Tener 
ickcl£ era tener tiempo disponible para dedicarlo a estudiar 
y a aprender. Como ha escrito Hicter (10), "el ciudadano de- 
dicaba su tiempo libre a ocupaciones estudiosas, a coloquios 
e r u ditos. Scholasticus es et que tlene ocio, lo cual deberia
9) ARISTOTELES, Metafl s i c a , I.I., c.l., Aguilar, Madr i d , 1964,
10) HICTER, U na civilizaci6n.de la libertad, en La civiliza-
ciôn del ocio. Varies autores, Guadarrama, M a ­
drid, 1968, p. 121.
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m o s traducir normalroente por play-boy, es decir, et que 
con&agfia iu tiempo at eitudlo. Qui en tiene ichoti, ocio, fuede 
tener cultura y hasta sabidurîa, ya que éstas se consiguei en 
el ocio, en el descanso activo y aprovechado. Ahora bien, sôlo 
podian tener ocio los ricos, los que tenian las preocupaciones 
de la vida resueltas. Por eso, como ha subrayado adecuadauiente 
Aranguren (11) , el supuesto sociolôgico que hizo posible a 
vida del ocio del griego fue la esclavitud. iPodrîa hoy ei dia 
hablarse de euttufia gxlega si no se hubiera dado el hecho de 
que los hombres libres de Atenas eran unos veinticinco mi. 
mientras que los esclavos le cuatriplicaban en nûmero? Coiscier 
te de la superioridad no s61o de su cultura, sino fundaroeital- 
mente de la calidad innata de sus hombres, el griego importô 
esclavos de Asia M e n o r . Los hombres nacidos en el Atica Nubian 
de contar con unas especiales cualidades que les hacîan a:tos 
para la vida del ocio y de la meditaciôn en comûn.
Ello no quiere decir en modo alguno que el mundo de Los 
ciudadanos libres fuera el mundo de la pereza y de la impro- 
ductividad. Gripdonck (12) ha destacado muy bien que la di- 
ferencia entre la clase ociosa y la clase trabajadora no 2S 
la misma que existe entre el trabajo y el esfuerzo, entre el 
reposo y la labor penosa. "Las ocupaciones desinteresadas
11) ARANGUREN, J.L.L., Ob . c i t ., pp. 114 y 155.
12) GRIPDONCK, Resumen histôrico de la utilizaciôn del ocLo,
en La" civilizaci6n del ocio, Varios autores, 
ob.cit., p. 84.
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exigen muchas veces mSs esfuerzo que la tarea cotidiana. 
Expresado en términos actuales, esta distinciôn podrla 
aplicarse al trabajo productive comparado con la cultura 
fisica e intelectual".
Esta aguda observaciôn de Gripdonck la encontramos 
confirmada en Aristôteles cuando nos dice que el tiempo que 
se malgasta deja de ser oclo. Asf hace referencia al caso 
de los helotes, que esperaban el dia en que pudieran m a tar 
a sus amos y el de las mujeres de Esparta que convirtieron 
su tiempo libre en libertinaje. El ocio es, pues, una con- 
dlciôn o un estado: el estado de estar libre de la necesi- 
dad de trabajar.
Aristôteles habla también de la vida de ocio como con 
traposiciôn a la vida de acclân, ya que por acclân entiende 
todo aquêllo que esté encaminado a un fin determinado (lo 
cual séria el trabajo), mientras que el ocio, aun siendo ac 
tivo, no tiene una actividad muy vlilble, ya que es la bûs- 
queda del conocimiento por el conocimiento.
Existen dos términos en griego para designar el trabajo: 
uno era ponoi (trabajo manual, que cansa, casi penoso) y el 
otro era a-icholla (no o c i o ) . Trabajo significaba, pues, 
para el griego el no-ocio, o el estado de eitafi ocupado. 
Eitamoi no-ocloioi paA.a teneA. ocio (13) . EitaA no-ccloio era
13) ARISTOTELES, Ëtica a N i c o m a c o , 1, X, c.7, 1177 b. En la 
ediciôn del Institute de Estudios Politicos
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precisamente la palabra que tenian los griegos para indicar 
la actividad laboral cotidiana. El oc.i.0 era una palabra re- 
lativa a lo que ellos consideraban como la verdadera reali- 
zaciôn del hombre. Es sobre todo en su Pot-Ctlca donde Aris­
tôteles estudia el ocio a un nivel profundamente humano. "Hoy 
en dia, nos dice hablando de la mûsica, la mayorla practica 
la mûsica por placer, mientras que los antiguos la clasifica 
ban bajo la educaciôn (paldela) , porque la misma naturaleza 
exige que no sôlo sepamos trabajar bien,sino que también se- 
pamos estar ociosos como es debido" (14). Es decir, para 
Aristôteles, el ocio esté en el origen de toda cultura inte­
lectual, debe preferirse al trabajo y constituye el fin de 
este. Por eso, el auténtico problema del filôsofo lo consti­
tuye ante todo el empleo sabio del tiempo libre. El ocio es­
té en relaciôn con el goce, con la alegria de vivir e inclu­
se con la virtud. Sin el ocio, la vida carecerla de sentido.
Desde un punto de vista préctico, Aristôteles apunta 
que para lograr esa valoraciôn positiva del ocio, éste ha de 
llenarse con la educaciôn, la cultura, el goce de aprender 
por si mismo. "En e feeto, nos dice (15), si ambos -trabajo 
y ocio- son necesarios, pero el ocio preferible al trabajo 
y fin de é l , hemos de investigar cômo debemos emolear nuestro 
o c i o . El ocio parece encerrar en si mismo el placer, la feli- 
cidad y la vida bienaventurada. Esto no lo poseen los que 
trabajan sino los que disfrutan de ocio, ya que el que tra-
14) ARISTOTELES, Polîtica, 1 V (VIII), c.3, 1337 b, en la
misma ediciôn anterior.
15) ARISTOTELES, Polîtica, V (VIII), 3, 1337 b-1338 b. en
la misma ediciôn anterior.
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baja lo hace por algûn fin que no posee mientras que la 
felicidad es un fin pues todos coinciden en creer que no 
va acompanado de dolor, sino de placer. Pero ya no estén 
de acuerdo cuando se trata de establecer cuél es ese placer, 
sino que cada uno lo détermina segûn sucarScter. De modo que 
es manifiesto que también deben formar parte de la educaciôn 
{dlagogé.) y aprenderse ciertas cosas con vistas a un ocio 
empleado en diversiones y que esas ensenanzas y disciplinas 
no deben tener mâs fin que ellas m i s m a s , mientras que las 
que se refieren al trabajo deben considerarse necesarias y 
oxdenadas a otras... Es évidente, pues, que hay una clase 
de educaciôn que debe darse a los'hijos, no porque sea ne- 
cesaria, sino porque es liberal y noble... El buscar siem- 
pre la utilidad no es propio de personas magnânimas y li­
bres". La palabra dlagogl , que podemos traducir como Ae- 
cAeo eiplAltuat es la ocupaciôn y el placer intelectual y 
estêtico que conviene al hombre libre. Por ello concluye 
Aristôteles que "los ninos no son capaces todavia de la 
dlagogl, porque ésta es un objeto final, un perfecciona- 
miento y la perfecciôn es inaccesible a los que no son per- 
fectos todavia" (16).
El ocio constituye una de las très metas de la vida 
humana, junto con la filosofla y la felicidad. Estos très 
bienes son un fin en si mismos, sin que tengamos que consi^
16) ARISTOTELES, Polîtica, V (VIII), 5, 1339 a. en la misma 
ediciôn anterior.
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derar al ocio como el camino o medio para alcanzar las 
otras metas, pues el ocio no puede estar relacionado con 
ninguna ocupaciôn -pues una ocupaclân es una actividad que 
persigue fin. Tampoco, sigue diciendo Aristôteles, hay 
que confundir el ocio con la diversiôn ni con el recreo 
(anapauili) , puestc que êstos son necesarios a causa del 
trabajo. No son fines en si mismos, ya que no son fines en 
si. La felicidad no se encuentra en la diversiôn ni en los 
juegos de los ninos. El vutgum pecui entre griegos y romà- 
nos tuvo sus momentos de diversiôn, pues se organizaban, co 
mo ha apuntado Uyterhoeven (17) , fiestas y juegos "con la 
participaciôn de la clase obrera". Estos, sin embargo, no 
ténia otro valor en el marco de la cultura griega que el 
servir de descanso y de incentivo frente a una labor dura 
y penosa.
Al hablar de la felicidad nos dice Aristôteles; "Can- 
sarse y trabajar para divertirse parece tonto y profunda- 
mente infantil"(18). La felicidad sôlo puede encontrarse en 
el ocio. La capacidad de emplear debidamente el ocio es la 
base de toda la vida del hombre libre. Sôlo existen dos ac- 
tividades que Aristôteles considéra como dignas del hombre 
de ocio: la mûsica y la contemplaciôn. El ocio o ichoté
17) UYTERHOEVEN, çEs la expansiôn econômiüa una condiciôn
necesaria para la civilizaciôn del ocio? 
en La civilizaciôn del ocio, Varios auto- 
res, p. 131.
18) ARISTOTELES, Etica, X, 1776 b. ob. cit.
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signifIcaba, pués, estar ocupado en algo deseable en si; 
es decir, escuchar buena mûsica y buena poesla, hablar 
con amigos elegidos, y , sobre todo, ejercer, en soledad o 
en compania, la facultad especulçitiva.
Subrayemos,por ûltimo, algo apuntado meramente antes, 
la relaciôn que para el griego guarda el ocio con la paz.
En su Potitled (19) nos indica Aristôteles uno de los pe- 
ligros que lleva implicites el mal empleo del ocio: "Los 
espartanos fueron fuertes mientras estuvieron en guerra, 
pero, tan pronto como adquirieron un imperio, se vinieron 
abajo. No sablan cômo emplear el ocio que trajo consigo la 
p a z " . Esta cita no es aislada. En muchas otras ocasiones 
Aristôteles relaciona el ocio con la paz. Las guerras se 
hacen con vistas a la paz y ésta no tiene otra justifies- 
ciôn sino en funciôn del ocio. Esparta entrenaba a sus hom­
bres para la guerra. El ocio y la paz no tenian para ellos 
otra finalidad sino la preparaciôn para la guerra. Pero los 
espartanos, nos dice de Grazia (20), "cometieron otra equ£ 
vocaciôn: un Estado bien organizado procura aseourar el 
ocio o la liberaciôn de la necesidad de trabajar. Los es­
partanos consiguieron el ocio, pero equivocadamente; lo 
arrancaron de un sistema de servidumbre... Esparta no habla 
descubierto la mejor forma de gobierno para una vida de ocio"
19) ARISTOTELES, P o l itics, II, 1271 b . , ob.cit,
20) DE GRAZIA, O b . c i t . , p. 1.
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Segûn de Grazia, Esparta nos ofrece un ejeroplo vivo de 
las consecuencias que acarrea el mal empleo del ocio y 
su degeneraciôn en tiempos de prosperidad.
El ideal del ocio llegô a Roma principalmente a tra- 
vës de las obras de Platôn, Aristôteles y Epicuro. En la­
tin, la palabra que designaba el ocio era otlam y, como en 
Grecia, su contrario se formô con un prefijo negativo nec- 
otlam i n egotlum). Siguiendo a Aristôteles y a Epicuro, 
Sêneca entiende el ocio como c o n t e m p t a c l ô n . De este modo, 
los ûnicos hombres ociosos son aquéllos que dedican su 
tiempo a la filosofia. Sôlo éstos viven auténticamente, 
pues viven en la verdad. El ocio vuelve a ser considerado 
desde la perspectiva de la paz. En los relojes de sol roma­
nes se escribia: HcAai non numeAo nlil icAenai. Las horas 
no cuentan si no son serenas.
El otlum latino es un término muy empleado en la lite- 
ratura clâsica; su contrario es nec-otlam, negot lum y sus 
sinônimos la Inmunltai y la v.acactlo. En general, significa 
ocio, tiempo llbAe, llbe At ad de o c u p a c l o n e i , ceiac lân  de 
tAabajoi. Y mSs en particular: A e t l A o , iotedad, tiempo l l ­
bAe paAa paAa haceA otAa coia (especialmente para la ocu­
paciôn literaria), ocupaciôn Aepoia da  en obAai de Ingenlo 
poA deicanio de otAa~& t a A e a i . Cuando se emplea el término 
en plural, otla, se hace referencia al fruto de la lectura
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o del trabajo literario hecha en ratos libres, también 
se hace referencia con este término al de^canAo,al Aepo& o,  
la qaletad: su sinônimo es q u l t i , tKanqult tl tOL h. Paz, calma, 
tranquilidad, sosiego de las cosas; su opuesto es bett a m  y 
y su sinônimo pax. En el latin tardio aparece un término 
nuevo o t l o i l t a i , con el que se désigna la omisiôn de acti- . 
vidad, el tiempo malgastado, es decir, el ocio estéril.
En un pueblo de carâcter préctico como el romano, el traba­
jo va a ser cada vez més valorado.
Cicerôn, que représenta a la mayorla <3e los autores la­
tinos, desarrolla la idea de la alternancia del o t l u m  y el 
negctlum: se descansa después del trabajo para seguir tra- 
bajando, o se descansa en la vejez, como retribuciôn mere- 
cida después de la actividad desempenada en el comercio, en 
las armas o en la polîtica. Este otl u m  no tiene una entidad 
peA ie, ya que proviene ex negot lo.  E s  Séneca quien esté més 
prôximo a la concepciôn de la i c h o t é  contemplative de Aris­
tôteles y de Epicuro. Séneca no considéra otloiui al co- 
leccionista ôe bronces corintios o a quien se indigna si 
el peluquero no le atiende como es debido. En Sob^e ta. bAC- 
v e d a d  de ta vida, pone el ejemplo de personas ocupadas, 
entre ellas Cicerôn, que buscan el ocio, no por el ocio en 
si, sino porque estén hartas del negocio. El verdadero hom­
bre ocioso es el que dedica su tiempo a la filosofla. Por 
eso, como destaca de Grazia (21), en Séneca converge el
21) Ibidem, p. 12
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pensamlento griego y el romano.
Los romanos, segûn este mismo autor, no perdieron de 
vista los beneficios que el ocio y la contemplaciôn podian 
aportar al Estado. Como resultado de esto, aceptaron la 
idea que el ocio era un merecido descanso de la actividad 
militar y polîtica. Era el descanso ademâs de una vida ac­
tiva. Los ancianos se retiraban a vivir en el ceimpo, no a 
contemplar. Pero poner el otlum tras el negotZum es inver­
tir la secuencia etimolôgica, ya que primero es el ocio 
y después el sin-ocio, es decir, primero es la realidad 
positiva y después su negaciôn (22).
El valor de la actividad, justificado desde una cul­
tura que, como la latina, exalta la actividad de la profe- 
siôn castrense, va perdiendo sentido en el momento de la 
decadencia romana. La influencia del pensamiento oriental 
introduce una inclinaciôn al nilhismo, a la despreocupaciôn 
porlos problemas de esta vida. Roma se abre as! a las reli- 
giones orientales y, mâs concretamente, a una que va a in- 
troducir una visiôn nueva y decisiva en el rumbo de la 
cultura occidental: el Cristianismo.
22) Ibidem, p. 246.
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2) EL OCIO EN EL PENSAMIENTO CRISTIANO.
El trabajo era considerado por los autores inspirados 
que escribieron la Biblia como una maldiciôn divina, o al 
menos asî se consideraba en las interpretaciones clâsicas 
que dominaron una gran parte de la historia de la exégesis 
de los textos sagrados. Tras la calda de AdSn, el mundo 
se convirtiô en un lugar de ttabajo. El paraiso era el lu­
gar donde no se trabajaba. Éste es el sentimiento del tra­
bajo que se encuentra mâs frecuentemente en la historia. 
Inevitable, si, pero una maldiciôn. El mismo Dios trabajô 
para crear el mundo, o asi traducen el pasaje del Antiguo 
Testamento muchos exégetas. Trabajar puede significar daA 
.^oAma, como Dios did forma o formd'la-tierra, y dar forma 
puede requérir un descanso, como Dips necesitd después de 
las tareas que se habla confiado a si mismo. La idea de que 
un Dios cAeadoA significa una degradacidn del mismo no es, 
sin embargo, judia, sino griega: es la idea platdnica del 
demiurgo, dios constructor, inferior a las Ideas. Temiendo 
esta minusvaloracidn, los neoplatdnicos cristianos entendie 
ron la creacidn del mundo como una evolucidn de la esencia 
misma de Dios, en la que Dios se autocreaba al crear el 
m u n d o .
Estas ideas eran extranas a la mentalidad del pueblo 
judio, en cuyo marco cultural se escribiô el Antiguo Tes­
tamento. El pueblo judIo es un pueblo paciente y laborioso,
muy alejado del concepto de contemplaciôn griega, y con la 
diferencia del concepto de sabidurîa griega y la judaica. 
Sabidurîa para el griego significa contemplaciôn. Para el 
judîo significa ia b l d u A l a  a p t l c a d a , esto es, Juitlcla.
Cuando Dios concede a Salomôn el don de i a b l d u A l a , ello 
significa capa c i d a d  paAa adm lnlitAaA juitlcla A e c t a m e n t e . 
Esta interpretaciôn coincide con la moderna exégesis que 
Fromm nos ha ofrecido de los textos del Génesis. Segûn é l , 
la idolatrîa, uno de los pecados peores para el pueblo 
judio, no significaba otra cosa que poner la obra por en- 
cima de su creador. Ello no se podria comprender sino con- 
siderando una valoraciôn del trabajo. La ideolatria es con- 
denada porque no toma en cuenta el valor del trabajador que 
créa el Idolo. En vez de considerar al hombre como creador 
de la obra, coloca a ésta por encima de los poderes del hom­
bre. La estancia en el paraiso terrenal supone teimbién un 
trabajo ya que Dios coloca a AdSn en él paAa que Lo c u l t i ­
ve. La expulsiôn del paraiso supone, no el castigo del 
trabajo frente al ocio idilico, sino la condena al trabajo 
duro y laborioso, trabajo, por otra parte, improductivo: 
el hombre cultivarS la tierra y ésta te daAd eiplnai y abAo- 
joi. Ante esta situaciôn no cabe sino la esperanza por la 
llegada del Mesias y aun esta esperanza no es un estado pa- 
sivo, como indica Fromm (23), "el tiempo mesiânico no llega 
por un acto de gracia o por un impulso innato en el hombre 
hacia la perfecciôn. Llega por la fuerza generada en el hom-
23) FROMM, E. Y sereis como dioses, Paidôs, Buenos Aires, 
1967, p. il2.
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bre hacia la perfecciôn. Llega por la fuerza generada por 
la dicotomla existencial del hombre: la de ser una parte 
de la naturaleza pero trascender la naturaleza animal.
Esta dicotomla crea conflicto y sufrimiento, y el hombre 
es llevado a encontrar siempre soluciones nuevas para este 
conflicto, hasta que lo resuelve haciéndose plenamente huma 
no u obteniendo la reparaciôn".
La influencia de ciertas doctrinas orientales en el 
pensamiento y en la doctrina de Cristo -y, mâs concretamen 
te, el de los esenios- contribuyô no poco a una valoraciôn 
del ocio. Esta valoraciôn fue confirmada ulteriormente con 
el contacto de la predicaciôn evangélica con el concepto 
de contemplaciôn griego, justificando asî la contemplaciôn 
de Dios que lleva a cabo el eremita en la soledad y en el 
silencio de los desiertos africanos y asiâticos. El ocio 
no es un valor en sî mismo, sino un medlo de estar mâs li­
bre y despreocupado de las cosas materiales para poder 
entregarse en brazos de Dios por medio de la oraciôn y 
la contemplaciôn. Los hombres que siguen a Cristo dejan 
sus redes, sus monedas, su familia y  escuchan sus conside- 
raciones en torno a las aves del cielo. Estas "no siembran, 
tampoco siegan ni reûnen la cosecha en granjas; sin embar­
go, el Padre Celestial las alimenta" (24). Estas ideas con-
24) MATEO, VI, 26
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trlbuyeh a la creencia d e los primeros cristianos de que 
el hombre no debe malgastar el tiempo trabajando, planean 
do para el futuro. El auténtico negocio era la salvaciôn 
del alma, buscar el Reino de Dios, ya que lo demâs ie daAla 
poA a h a d l d a A a .
Sin embargo, nadie que analice la vida de Cristo pue­
de sacar la conclusiôn de que fue una persona inactiva. Lo 
que se valora es la oraciôn-contemplaciôn y no la desocu- 
paciôn: se introduce una visiôn nueva del trabajo y de la 
actividad: la prediciôn del Reino de Dios. Esta labor ha de 
ser incansable. La predicaciôn ha de ser constante, opoA- 
tuna e InopoAtuna, como dirla San Pablo. Del mismo Cristo 
se dice que paiâ poA el mundo haclendo bien. La inactividad 
y la preocupaciôn eiplAltuallita. es, empero, un elemento 
extrano al carâcter judio.
El valor del trabajo en el contexto del cristianismo 
ha sido resaltado ûltimamente en virtud del diâlogo de esta 
religiôn con el pensamiento marxista. Como ha indicado acer- 
tadamente Gonzâlez Ru i z , "el gran pecado que nosotros los 
occidenteales, alimentados por la filosofia clâsica de la 
pura evasiôn y del puro espiritu, hemos cometido contra el 
mensaje biblico estâ en haber introducido la discontinuidad 
entre el mâs acâ y él'mâs allâ y haber separado lo que Dios
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habla creado uno e indisoluble (25). La mistica y la m o ­
ral biblicas no apartan ai hombre de su tarea transforma- 
dora del munso. El trabajo humilde y constante es alabado 
y bendecido.
La contemplaciôn se convierte en una bûsqueda especl- 
fica de la verdad religiosa. El Cristianismo recoge la an- 
torcha socrâtica de la vida concebida como actividad inte­
lectual. Ahora bien, la verdad que San Agustîn, por ejemplo, 
busca es una verdad religiosa, o, mejor, la Verdad. Tener 
a Dios es ten z A  la v e A d a d  y ésta se alcanza no iallendo 
((ueia, sino mediante un proceso de interiorizaciôn, labor 
larga y penosa que presagia las angustias de la mistica.
La contemplaciôn es la actividad superior, el tAabajo por 
excelencia.
Citemos, como resumen, la opiniôn de Hicter (26): "Se 
puede decir que la posiciôn de los teôlogos cristianos, 
confirmada por las recientes enciclicas, ha alternado re- 
gularmente la idea de la grandeza del trabajo con la idea 
del trabajo como castigo a causa del pecado original. Mucho 
se ha dicho sobre cuâl era realmente la suerte de Adân y 
Eva en el Paraiso terrenal: el hombre, y esto es primordial, 
hâbiendo sido creado a imagen y semejanza de Dios, semejan 
za por la inteligencia y la libertad, por el poder y sobera- 
no dominio ejercido sobre la creaciôn, no estaba en el Pa-
25) GONZALEZ RUiZ, J . M .,Matxismo y cristianismo..., Marova,
Madrid, 1972.
26) HICTER, Una civilizaciôn en la libertad, èn La civiliza^
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raîso terrenal en estado de ociosidad; AdSn tenia la misiôn 
de expresar la semejanza del hombre con Dios por una seme- 
janza en la virtud creadora y el poder sobre el mundo".
Por tanto, para el cristiano, el trabajo es el elemen 
to civilizador central. No serS fuera del trabajo, sino en 
el trabajo, donde el hombre se formarâ y se liberarS. El 
trabajo es, pues, un lazo esencial del hombre con Dios.
Estas ideas, sin embargo, habrlamos de comprenderlas 
como reacciôn que el Cristianismo supuso frente a la con- 
cepciôn materialista defendida por las escueJas eudaimonistas 
y hedonistas que se extendieron a partir del siglo tercero. 
Dlchas escuelas derivaron abiertamente hacia una concepciôn 
puramente materialista del placer, basado en una gnoseologla 
sensista y en una metaflsica materialista negadora de la 
inmortalidad del aima. Frente a ello, el Cristianismo afir- 
maba que ta. CAeaclôn glmc con dotoAci de paAto y el hombre 
riega los campos con et iudoA de iu ^Aentet trabajo, des­
canso y vuelta al trabajo venla a ser el ciclo de la acti­
vidad humana. Este dogma religioso convierte a la civiliza­
ciôn cristiana en una civilizaciôn de trabajo y descanso.
El hombre trabaja de sol a sol seis dias y el séptimo, re- 
cogiendo la idea judaica, descansa para dar culto a Dios, 
reparar fuerzas y festejarse a si mismo. Ésta es la legis- 
laciôn cristiana inspirada en la divina. La Iglesia, a me-
e î
dida que va creciendo el reconocimiento de dogmas y el 
santoral cristiano. Mientras tanto, el ocio pierde su 
contenido clâsico y se hace sinônimo de o cloildad, como 
fuente de todos los vicies.
3) EL OCIO EN LA SOCIEDAD M E D I E V A L .
Como ha subrayado de Grazia (27), en la Edad Media el 
mundo vuelve a las condiciones rurales y las ciudades de- 
saparecen o quedan reducidas. La poblaciôn de Roma, al 
igual que sus acueductos, cayô: en el siglo II habla sido 
de mâs de 120.000 habitantes, y en los primeros anos de 
la Edad Media habla descendido a 20 ô 30.000. La vida se 
hace precaria en virtud de los constantes conflictos fron- 
terizos y la vida de frontera requiere trabajo no sôlo de 
hombre sino también de mujeres y ninos. En esta situaciôn 
ocupan un importante puesto los monasterios. La régla de 
San Benito obligaba a los monjes a ocupar cierto nûmero 
de horas en trabajos manuales distribuyéndolas con otras 
dedicadas a la lectura de textos sagrados.
El imperio romano se derrumba. Tras la descentraliza- 
ciôn del Imperio se provoca el feudalis m o : el poder local
27) DE GRAZIA, T i e m p o , trabajo .y o c i o , pp. 25-26. O.c
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lo ostentan los propletarios agrlcolas, en torno a los 
cuales se agrupa el campesinado. "Imaginemos, si es posi­
ble, nos dice de Grazia (28), una Europa sin la autoridad 
polîtica central, de una iglesia mejor organizada que el 
estado, de una filosofla agustiniana que hace del estado 
un companero menor, del espiritu de la cristiandad movili- 
zado en una jerarqula de activos obispos. Piénsese también 
en las vastas âreas rurales en que romanos y celtas se 
mezclaban con los recién llegados germanos. Esta fue la 
primera zona de conversiôn de paganos. Una vez ganados 
los campesinos, el campo siguiente -Irlanda, Inglaterra, 
Escocia, Islandia, Alemania y Escandinavia- estaba dispues^ 
to para empezar los intentos. Las gentes de estas tierras 
eran frecuentemente hostiles y brutales y la vida era dif^ 
cil -en especial para aquéllos que recordaban la Roma impe 
rial-. Los campesinos, aunque quizâs no fueran menos inte- 
ligentes que en otros Ïugares, no tenian oldos para las 
notas de la literature clâsica, ni para una teologla eru- 
dita, ni mucho menos para las posibles delicias de la vida 
del ocio, segûn Aristôteles".
Esta situaciôn engendra una nueva concepciôn del traba­
jo que résulta fundamental considerar a q u I . El trabajo, in- 
cluso el trabajo manual es bueno incluse para el aima. Los 
monjes tuvieron que probar su superioridad respecto a las 
gentes del lugar en todas aquellas partes donde empezaban
28) Ibidem, p. 27.
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a alzarse la cruz con ellôs los duros trabajos que imponla 
la precaria situaciôn e incluso esgrimiendo la espada para 
defenderse de numerosos enemigos. El trabajo, particular- 
mente el trabajo manual, se convirtiô en un elemento de 
purificaciôn, de contricciôn, o de ayuda a la caridad de 
los otros. Al ver que el Reino de Dios no venla tan râpida- 
mente como los primeros cristianos hablan creido, se hizo 
necesaria la organizaciôn de la cristiandad en la tierra.
San Agustîn consideraba que el mejor trabajo era el que m e ­
nos distraie: trabajos manuales, labranza, pequenos negocios 
Los grandes negocios o los trabajos que exigen mucha aten- 
ciôn restan tiempo para dedicarlo a Dios. Lo ideal era el 
trabajo que permitia conservar la mente libre para poder 
rézar durante el mismo.
Los tipos evangélicos de Marta y Maria son los dos tipos 
de vida, actividad y contemplative, que se ofreclan al hombre 
m e d i e v a l . Y, mientras en la ecciôn se incluye toda la escala 
de actividades propiamente humanas (los oficios manuales) o 
religiosas (el oficio divino y el apostolado), en la contem­
placiôn sôlo se da cabida a los estudios de la verdad, tan­
to humana (filosofla), como divina (teologla). Estos dos 
modos de vida no eran imperméables entre si y existia la 
posibilidad de conjuntar a ambos, constituyendo la vida mix 
ta de acciôn-contempiaciôn como forma superior de vida. Eran 
estos los dos grados superiores (los situados en la vida re
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ligiosa) de la civilizaciôn de la acciôn y de la contem­
placiôn, que vino a complétât la concepciôn anterior de 
trabajo y descanso, situândose como un modo mâs genérico 
de vivir. Esta civilizaciôn traduce dêbilmente la del negocio 
y el ocio clâsicos, y decimos dibltmente porque ahora todos 
trabajan y operan, sea actuando o contemplando; el ejerci- 
cio de las facultades humanas sigue aceptândose como impe- 
rativo divino, y, por eso no hay esclavos, aunque existe 
siervos.
El mundo unitario de la Edad Media supo dar asî una 
orientaciôn comûn de pensamiento y acciôn al problema de 
las relaciones entre el trabajo y el descanso. A la con­
cepciôn teolôgica del trabajo como castigo del pecado, 
concepciôn que justifies la situaciôn de los siervos de la 
gleba, se unîa la idea del trabajo como desarrollo de la 
persona, patente en la labor artesanal de la nâciente bur- 
guesia, con su triple estadio de aprendîz, oficial y maes­
tro, ûltimo grado al que se llegaba p>or la obAa macitAa, 
verdadero honor y culto al trabajo. Esta concepciôn, profun 
damente humana, recibla su perfeccionamiento religioso con 
el descanso dominical y el culto que sacralizaban toda La 
vida de aquella sociedad. Fiesta y juego eran el marco de 
expansiôn humana y el tiempo libre encontraba asî sus formas 
de expresiôn en la riqueza de la vida comunitaria. La semana 
de doi domlngoi existiô ya prâcticamente en la Edad Media 
y ello fue una de las graves acusaciones que el siglo XIX
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lanzô contra la Iglesia. Ya las decretales de Gregorio IX, 
publicadas en 1234, estableclan 45 diasfestivos pdblicos 
que, junto a los domingo, elevaban a unos 85 los dias de 
descanso que cada diôcesis sumaba a sus respectives fies­
tas locales. Se podrS objetar contra esta concepciôn m e ­
dieval del trabajo que sus medios rudimentarios de labor 
no produclan en mayor escala, pero también es verdad, como 
senala Rahner (29), que los hombres de aquella sociedad 
teolôgica no tenian ningûn deseo de elevar la cantidad de 
bienes econômicos trabajando mâs tiempo, porque se estaba 
contento con lo que se p r o d u c l a .'El trabajo se desarro- 
llaba, pues, en el medio natural donde el tiempo es tempi 
flottant, tempi doAmant.
Necesario serâ detenerse en algunas consideraciones 
que trae a colaciôn Santo Tomâs de Aquino (30). Para él, 
el placer sigue a la acciôn perfecta en su fin, por lo que 
le llamô paitôn del aima, distinguiendo el placer, corporal 
de las facultades sensitivas del placer intelectual corres 
pondiente a las facultades intelectuales. El placer produ­
ce el descanso de la tendencia que ha alcanzado su fin. La 
razôn ha de regular el Impetu del placer, por lo que la 
templanza se convierte en una virtud cardinal. El auténtico 
placer es el que se sigue de la obra bien hecha, algo que
29) RAHNER, Escritos de teologla, Taurus, M a d r i d , 1961.To-
mo IV,"p. 4T5".----
30) SANTO TOMAS DE AQUINO, Suma Teolôgica, 2-2, Ed. B.A.C.,
pp. 141-170.
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actualmente ha recogido Fromm cuando en ttlca y pilcoand 
llili nos habla de la felicidad que es una consecuencia 
del carâcter productive. En Santo Tomâs la unidad de pla­
cer y acciôn es el signe de la perfecciôn humana que de- 
semboca en la autêntica ^etlcldad.
El concepto de ocio se refuerza con la visiôn de la 
cultura ârabe, pueblo nômada, enriquecido por el comercio 
y la guerra, al que debemos la Cultura Occidental el gran 
empuje experimentado tras actividades fundamentalmente 
guerreras, trae a Europa, y principalmente a Espaha, el 
gusto por el descanso idilico y paradislaco vivido en jar­
dines donde corre el agua y florecen las flores entre una 
arquitectura de decorado teatral, donde todo parece prepa- 
rado para satisfacciôn de los sentidos. Junto a ello, el ' 
ârabe recoge la antorcha de los estudios helenistas y empren 
de una serie de estudios en el que todas las ramas del sa­
ber desde la medicina a la astronomie se perfeccionan. Su 
ideal de un descanso sensual experimentado en contacto con 
la naturaleza escuchando buena mûsica y buena poesla es para 
la Edad Media cristiana que trae aires de ascetismo y po- 
breza, un soplo vivificador que presagia el esplendor del 
Renacimiento.
Gripdonck nos resume la utilizaciôn del tiempo libre 
en la Edad Média: "Algunos medievales tenian la prâctica 
de las armas entre sus actividades cotidianas, la ejerci-
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taban como una ocupaci6n: esta actividad también nos revela 
ba la utillzaciôn del ocio. Los monjes y religlosas que 
cantaban los oflclos en los conventos y abadlas practicaban 
con esto una de las actividades cotidianas, normales del 
clero. La caza, practicada como juego; los torneos, enten- 
didos como lucha y concurso; las veladas de trovadores, todo 
ello era, durante la Alta Edad Media, las ûnicas utlliza- 
ciones del ocio accesibles a los happy demasiado li­
bres para disponer de su t i e m p o . Es évidente que el verda- 
dero ocio estâ unido a la prosperidad econômica; la liber- 
tad fuera de las horas de trabajo supone que los recursos 
materiales nos obligan a d'edicar el tiempo de descanso a 
una faena rémunérativa" (31) . No es mâs que un problems de 
nivel de vida, el cual puede deducirse fScilmente por la 
edad en la que los ninos son integrados en el proceso de 
producei d n . En una situaciôn de miseria, todos los ninos 
participan ya en el trabajo de los mayores. Los ninos no 
disponen de ocio para jugar. En un Estado o ciudad prdspe- 
ro, el hombre joven vive largo tiempo sin ninguna inquietud 
en cuanto a la manera de ganarse el pan. Los econômicamente 
fuertes disponen de una gran libertad para hacer uso de sus 
ocios. Esto es lo que se verifies en la Baja Edad Media con 
la apariciôn de la burguesla y el râpido crecimiento del 
comercio y el perfeccionamiento del artesanado.
31) GRIPDONCK, Resumen histgrico de la utilizaciôn del O c i o , 
en La civilizaciôn del ocio, de varios auto- 
res, O.C., p. 88.
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En su interesante obra TtofiZa dz la Ctaéz Ocloia 
Thorstein Veblen nos dice que la clase ociosa surge dsl 
paso del salvajismo a la barbarie, es decir, de una pazi- 
fica a otra belicosa. Para él, las condiciones exigitbs 
para que exista una clase ociosa son: la.) La comunidad 
debe tener hSbitos de vida depredadora (guerra, caza mayor), 
hombres capaces de causar dano con la fuerza y con estra- 
tagema. 2a.) Tiene que haber posibilidades de consegiir 
medios de subsistencia suficientemente grandes para permi- 
tir que una parte de la comunidad pueda estar exenta de 
dedicarse al trabajo cotidiano. Habrâ entonces tareas dig- 
nas -aquëllas que pueden ser calificadas como "hazanaî- y otras 
indignas -ocupaciones rutinarias de la vida diaria-. Las 
primeras son propias de la clase privilegiada, superxjr; las 
segundas son propias de las clases inferiores. La hfzana 
era una tarea d i g n a , el trabajo indigno. Cuando la ccmuni- 
dad, escribe Veblen, pasa del salvaj ismo pacifico a m a  fase 
de vida depredadora, cambian las condiciones de emulîciôn. 
Aumenta el alcance y la urgencia de oportunidades y .os 
incentivos de la emulacidn. La actividad de los bombées 
toma cada vez mSs carScter de hazana; y se hace cadavez 
mSs fScil y habituai la comparacidn valorativa de un caza- 
dor o un guerrero con otro. Los trofeos -prueba tang.ble 
de las proezas- encuentran un lugar en los hSbitos mmtales 
de los hombres como accesorios que adornan la vida (12) .
32) VEBLEN, T., Teorla de la clase ociosa, P.C.E., Mîxico, 
Buenos Aires, 1966,
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Una gran renovaciôn socloecondmica se opera en la 
Baja Edad Media. Los ciudadanos gozan de roâs derechos; 
pueden apelar a la justicia; transmiten su fortuna a sus 
descendientes; consolidan los bienes inmobiliarios; ban 
aprendido a apreciar las ventajas de la ensenanza, de la 
erudicidn y del conocimiento; se agrupan en gremios o cor- 
poraciones reconocidas; no se les niega su libertad ; su 
prosperidad les asegura grandes ocios; su sed de importan- 
cia les invita a hacer ostentaciones de senales exteriores 
de riqueza; los beneficios de las grandes fortunes se comu- 
nican a los poseedores mâs modestos.
Jugar se convierte en una forma de actividad libre; 
el juego pénétra en la via privada y pûblica. Las corpora- 
ciones dominan la vida social y los burgueses se afillan 
a las mismas para garantizar el ejercicio de su ofido. Para 
de’scansar y divertirse fundan las salas de retôrica o las 
corporaciones de arcabuceros. En su esencia, la situacidn 
de esta burguesla medieval se parece mucho a la que conocîa 
Grecia dieciocho siglos antes: la utilizaciôn del ocio a s e ­
gura el equilibrio del comportamiento h u m a n o . Pero en la 
êpoca de los gremios, el privilegio de la libertad y de 
la utilizaciôn del ocio estâ garantizado sobre una escala 
mâs amplia que para los griegos.
Los juegos han rebasado la Corte y han penetrado en las 
casas burguesas. La pompa ha abandonado los castillos para ' 
establecerse en la plaza del mercado; pero la masa, la mu-
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chedumbre de los no libres, para quienes cada hora de tra­
bajo significa unas migajas de pan, continüan sufriendo. 
S61o tiene miedo por conservar sus escasos bienes persona- 
les; miedo frecuentemente de no poder incluso salvar su 
vida; miedo al hambre; miedo al paro; miedo al abuso del 
poder; miedo al ruido de los cascos de la caballeria no­
ble ; miedo al paso rudo de los soldados; miedo del lâtigo 
de un senor; miedo a la excomunidn; miedo a la arbitrarie- 
dad en el castigo de los delitos. Para los angustiados no 
hay libertad de vida, ningûn ocio para disfrutar. La Baja 
Edad Media, en parte porque ya no esperaba el apocalipsis 
del ano mil, tratô de hacer milagros por su cuenta. De esta 
época viene una enorme producciôn de magia, medicina, as- 
trologia y alquimia. El hombre queria conocer la tierra 
urgentemente, entender su estructura mâs profunda para po­
der cambiarla. En la magia se combinaron por primera vez 
zt AabeA. y zt haczfL, llevando a cabo los mâs singulares 
experimentos para descubrir lo mâs escondido de la natura- 
leza. Un fragmente de las obras de Epicuro nos dice que el 
sabio encuentra la felicidad contemplando el orden de la 
inmortal naturaleza que nunca envejece. Incluso aunque 
se sea mortal por naturaleza, recuerda que por medio de 
tu raz6n has alcanzado la naturaleza eterna e infinita y 
contemplando lo que es, has comprendido lo que serâ y lo 
que ha sido.
En los dltimos tiempos de la Edad Media, el hombre.
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en v e z  de aceptar el orden armonioso y eterno que debîa 
ser descubierto a través de la contemplacldn, se entremeti6 
actlvamente en la naturaleza, tratando de aprehender sus 
leyes y cambiar su orden, sacar a las estrellas de su cur- 
so, cambiar lo vivo y resucitar lo muerto, ganar aquella es 
p eranza que el mundo habîa perdido al césar los milagros 
prodigiosos. El sabio dominarâ las estrellas, dice una 
inscriipciôn favorita de los textos astrolôgicos del siglo 
XIII. Ya habîa desaparecido casi por completo la humilde 
voz d e  un Cristianismo anterior que predicaba que se dejase 
a las estrellasa su Creador, que no se tratara de saber de- 
mas iadlo , porque "la ciencia todo 16 hincha, mientras que el 
aunor y  la caridad construyen sobre sôlidos cimientos." La 
humildle orden religiosa creada por san Francisco de Asis 
contab>a entre sus frailes con Roger Bacon y con Guillermo 
de Occcun, dos muy importantes proclaunadores del hombre y 
de la plasticidad del mundo. Entre los siglos XII y XIV, el 
hombre se fue acercando a las estrellas, piedras, arenas, 
p lantas y animales y, por medio del experimento, intentd 
su t r a n s f o r m a c i ô n .
4) EL O C I O  EN LA SOCIEDAD MODERNA .
Lia Edad Moderna con el Renacimiento trae dos corrien- 
tes • op'uestas : una utôpica, que, evadiéndose de la realidad, 
sonaba y buscaba la reducciôn de la jornada laboral como
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1Icita aspiraciôn. TomSs Moro y Camparitella son los ejeim- 
plos mâs representativos de esta lînea. Pero la ausenciia 
del suficiente avance tecnolôgico, del desarrollo socio- 
econômico, y la permanencia de la.ideologîa religiosa 
hicieron que no prosperase ni se tomase conciencia de U o  
que pudo ser entonces una civilizaciôn de trabajo y tiempo 
libre. La segunda corriente la marca el calvinisme con su 
dogma teolôgico del êxito en el trabajo y en los negocilos 
como signo de eleccidn y predestinaciôn por Bios a la sal- 
vaciôn eterna. Vuelve asi nuevamente el hombre a enfras- 
carse en la civilizaciôn del trabajo, ahora cas! sin dæscan 
so y sin goces extralaborales, ya que el rostro festive del 
hombre no pareceria compaginarse perfectamente con la msce- 
sis de la vida laboral. En los paises catôlicos este tnrabajo 
no sôlo era entendido en relaciôn con las artes mecâniccas 
sino también con las libérales. Cientificos, literatos y 
artistes se entregan a su trabajo, que en este caso ya es 
vocaciôn, buscando el éxito humano y ennobleciendo la facti- 
vidad laboral. Por eso puede hablarse de Renacimiento.
Es cierto, como ha dicho Aranguren (33), que el icdeal 
contemplative no fue completamente abandonado: pero coin la 
Contrarreforma es sustituido por el activismo y la labiorio- 
sidad como virtudes capitales. La acciôn reemplaza a l;a con-
33) ARANGUREN, J.L.L., La juventud europea y otros ensiayos
pp. 119-120, O.c.
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tenmpilaciôn. El mdi attd consiste en la conteraplaciôn, en 
el oicio; este mundo, en el trabajo y la laboriosidad. En 
el t:rabajo se encuentra el deber y la dignidad del hombre. 
Perro el deber supone siempre un elemento de compulsiôn y 
porr (esto poco a poco se va disociando trabajo y placer. La 
vidda 'moderna ha quedado polarizada en el trabajo, asi como 
la amti g u a  estaba centrada en el ocio y la medieval en la 
fieestta (34). La cultura moderna, a partir del primer capi­
ta 11 i:smo comercial y a partir del nuevo sentido que da a la 
vidia espiritual el calvinisme, ha sido una cultura de tra- 
bajjo (35). Esta, por otra parte, va a ser la tesis defendi 
da p o r  Max Weber en La Etlca PKotz^itantz y zt €&ptfLttu dzt 
Capotltatlimo. Con el mundo moderno se produce un cambio en 
la sütuaciôn, cambio cuyos pasos han sido analizados en 
unaî cobra que juzgamos fundamental: Et Otoiio dt ta Edad 
Mzditca, de Huizinga.
La Reforma trae asI una nueva consideraciôn del trabajo, 
que: dîio lugar a una nueva forma de religiosidad en la cual 
los; h o m b r e s  se justificaban en su profesiôn. El trabajo se 
conssiLdera como signo de valor social, los hombre s se jus­
tif :ic:an con el trabajo y por el trabajo y éste ya no se 
valtorra por sus resultados sino por si m i s m o . Max Weber se-
34) Iibidem, p. 123.
35) Iibidem, p. 162.
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nala que"lo propio y especîfico de la Reforma en contraste 
con la situaciôn catôlica, es haber acentuado el matfz éti 
co y aumentado la prima religiosa concedida al trabajo en 
el mundo, racionalizado en "profesiôn" (36) . La clase ocio­
sa ya no enarbola como bandera de distinciôn el ocio impro­
ductive, sino que cifrarS su prestiglo en un mayor y mâs 
refinado consumo de bienes, es decir, se pasa de un ocio 
ostensible a, lo que se llama "el consumo ostensible".
El mundo moderno es un mundo de trabajadores, que 
lucha para transformar la naturaleza y que se afana en la 
ocupaciôn de las fuerzas humanas en un sentido fundamental- 
mente operative. Ahora bi e n , résulta curioso que ya en el 
comienzo de la m o d e m i d a d  aparece otro ideal y otro concep- 
to del trabajo: el de las utopias. Tomâs Moro establece en 
su pais ideal una jornada diaria de seis horas, igual para 
todos los hombres (37). En La Ctudad dzt Sot de Campanella 
(38), los individuos practican diverses oficios y tareas 
que se reparten entre todos y, gracias a ello, el tiempo de 
trabajo diario no llega a las cuatro horas. Se v e , por tan­
te, que el trabajo cumple en las utopias una funciôn necesa- 
ria para poder llevar después una fructifera vida de tiempo
36) M. WEBER, La ëtica protestante y el espiritu del capita­
lisme, Peninsula, Barcelona, 1^6$, p. 5 T T
37) MORO, T., Utopia, Espasa Calpe, pp. 77-78.
38) CAMPANELLA, La ciudad del sol, Aguilar, Buenos Aires,
1954, p p . 59-60.
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libre y, en ese orden, no deja de ser curiosa la semejan- 
za con la sociedad utôpica que nos présenta Huxley en su 
Mundo FztZz.
De Grazia nos dice que "el hombre del Renacimiento era 
de espiritu independiente y, en muchos casos, conquistador. 
Su idea del trabajo expresa su confianza y exhuberancia. 
Inconscientemente canta las alabanzas del tiempo de traba­
jo en que sobresale -trabajo individual, artesanal, artist^ 
co-, ya fuera condotttzA.&, escultor, pintor, arquitecto o 
cientifico. Su trabajo exigla que las manos tocaran el m a ­
terial; fue este tipo de trabajo manual, no agricola, lo 
que rescataron del desprecio del mundo que el Cristianismo 
habia elaborado. Dieron al trabajo la dignidad que la pala­
bra afitzianZa todavia tiene (39) .
Sin embargo, ni este concepto del trabajo se impu- 
so enseguida ni fue el ûnico. La influencia de los clâsicos 
grecolatinos determinô otra concepciôn del trabajo que hemos 
de resenar aqui, aunque sea brevemente. En el Renacimiento, 
el esfuerzo por copiar e imitar, por conservar el mundo 
antiguo fue casi tan impresionante como su fracaso en este 
intento. Sin embargo, aparece de nuevo la antigua polémica 
sobre el papel del intelectual. AdemSs de ichot-Ca-aichotta 
y ot-cum- ncgottum, aparece otro par que estaba de acuerdo
39) DE GRÀZIA, Tiempo, trabajo y o c i o , O . c . , p. 17,
P2
con la atmôsfera religiosa en que el concepto habfa vivi- 
do. Landino saca a relucir el tema en un diSlogo imagina- 
rio entre Lorenzo el Magnlfico y Leôn Battista Alberti: 
vtta contzmplattva en contraposiciôn a vtta acttva. La dis 
cusiôn se fija en el Monasteriô de Camaldoni en 1568. El 
ocio secular, aunque aun ataviado con alusiones biblicas, 
vuelve a entrar en escena.
Durante el siglo XVI, el hombre 6e z&pzctatU.za en zt 
buzn gai t o , admira y busea el placer estético: la mayorîa 
ha de trabajar para que unos pocos privilegiados puedan 
disfrutar de ocio, ocio que, a su vez, les permite entre- 
garse a las altas funciones del espiritu.
A fines del siglo XVI, los relojes trajeron a Europa 
la primera revoluciôn industrial (40). El tiempo cuenta y 
el trabajo adquiere un ritmo mecânico, distinto del medio 
natural. La jornada adquirirâ la dimensiôn de 18 horas 
(41), en la competencia se transforma en lucha y la diferen- 
ciaciôn entre patrônes y obreros rompe la armonia del arte­
sanado medieval. Es curioso que sea precisamente entonces 
cuando Tomâs Moro en su Utopta lanzaba ya el esbozo de un 
manifiesto comunista. Anteriormente se habian empleado re-
40) LAURENS, A.D., Le loisir et les loisirs, Fleurus, Paris,
1963, pp. 15-16.
41) GÜERRAND, Le droit a la paresse. Revue de l'Action Popu-
laire, 155, Paris, I?62, pp. 113-114.
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lojesB y campanas para levantar a los monjes de sus camas 
y lamzarles a los rezos primero y a las labores del campo 
despvnés. El trabajo, el rezo, la contemplaciôn y hasta los 
éxtasis misticos eran controlados a golpe de campana.
Cuando Lutero se alza contra la Iglesia de Roma ha de reco- 
nocer que los monjes han dado una leccidn de trabajo al 
mundO).
Con la Reforma el trabajo deja de ser un medio para 
conveirtirse en un fin en si mismo; el hombre trabaja porque 
es lo> moral, lo que se debe hacer. El princpio de la efi- 
cia S'.umiô el papel de una de las mâs altas virtudes mo r a ­
les. Al mismo tiempo, el deseo de riqueza y de éxito mate­
rial llegaron a ser una pasiôn que todo lo absorbla. J us­
tif icândose con la teorla medieval del desprecio del mundo 
y de las riquezas, el calvinismo concede mucha importancia 
al esfuerzo humano incesante. Esta inclinaciôn psicopatolô- 
gica ba  sido destacada por Froram; "el individuo debe estar 
activ(0 para poder superar su sentimiento de duda y de impo- 
tencia. Este tipo de esfuerzo y de actividad no es el resul 
tado d e  una fuerza Intima y de la confianza en si mismo; es, 
por el contrario, una manera desesperada de evadirse de la 
angustia" (42).
42) FROMM, E., El miedo a la libertad, Paidôs, Buenos A i ­
res! 1964, p. 123.
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Esta irraclonalidad se produce también a nivel de 
consumo. Veblen nos lo indica con su peculiar claridad 
(43): El consumo improductive de bienes es honorable, 
primordialmente,como signo de proeza y prenda de la digni­
dad humana; de modo secundario llega a ser honorable en si, 
en especial por lo que se refiere a las cosas mâs deseadas. 
El consumo de articules alimenticios escogidos, y con fre- 
cuencia también el de articules rares de adorno, se convier 
te en tabû para las mujeres y los ninos? de haber una clase 
baja (servil) de hombres, el tabé rige también para los in- 
cluidos en ella".
Esta nueva justificaciôn del trabajo desde una perspec 
tiva religiosa supuso un cambio radical en la vida del hom­
bre de la época. En contra de lo que pudiera parecer, escri 
be Uyterhoeven (44) , que "los hombres de la Edad Media dis- 
frutaban de mucho tiempo libre. Las corporaciones y sus re- 
glzunentaciones artesanales delimitaron la duraciôn de la 
jornada de trabajo e instituyeron el repose dominical. Los 
riesgos de incendio, la mala iluminaciôn y el carâcter es- 
tacional de ciertas empresas limitaban sensiblemente las ac­
tividades de trabajo. La Edad Media cristiana ha aumentado
43) VEBLEN, T., Teorla de la clase ociosa, F.C.E., Buenos
Aires, 1966, p. 76.
44) UYTERHOEVEN, çEs .la expansiôn econômica una condiciôn
necesaria para la civilizaciôn del ocio? 
en La civilizaciôn del ocio, o . c . , p. T Tl.
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considerablemente el nûmero de dias festivos, de tal suerte 
que, a finales del siglo XV, se contaban alrededor de un 
centenar por ano. Los perlodos durante los cuales era impo- 
sible trabajar los dedicaban al arte folklôrico, que cono- 
ci6 en nuestros distritos un desarrollo relativamente gran 
de en esta época. Los numerosos aspectos culturales de este 
période prueban, por otra parte, que estos hombres disponlan 
fuera de su trabajo de bastante tiempo y de bastante energîa 
para consagrarse al arte y a la cultura".
La Corte de Francia créa un nuevo estilo, cooiado por 
los grandes senores, los pequehos nobles, los altos funcio- 
narios, los négociantes ricos y los grandesburgueses. El 
juego deja de ser un elemento de equilibrio para ser un 
honor. La vida se hace mâs refinada, los modales mâs delica 
dos -y se juega, se canta y se baila. El ocio pasa a ser 
un elemento de distanciamiento entre las clases sociales.
Por la manera de jugar, se puede hacer sentir la riqueza o 
el poder, asi lo manifiesta Huizinga (45).
La burguesla cultivada de los siglos XVII y XVIII 
tuvo sus salones literarios, pero estas manifestaciones 
propias de algunos circules muy restringidos dificilmente 
pueden ser consideradas parte del o c i o : no se insertan en­
tre las horas de trabajo, no son una actividad libre, per-
45) HUIZINGA, J., Homo ludens, Alianza Editorial, Madrid, 
1972, p. 220.
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tenecen a la moda y a las obligaclones sociales. El pueblo 
juega también, escribe Grindponck (46), pero no frecuente­
mente . Los juegos populares han ocupado un lugar particular 
en la Europa Occidental. Han seguido el curso de los rios 
y las rutas comerciales, se han agrupado en los mercados y 
de allî, desparramado por los campos. Conservan el carâcter 
de cada pueblo, son inaltérables y tan sôlidos como el mis­
mo pueblo? s61o han cambiado en la forma exterior y en pe­
quehos detalles. La mayor parte de los juegos populares con- 
sisten en una competiciôn de destreza. Su humor es mâs bien 
pesado. Son espectaculares, frecuentemente sensacionalis­
tas ? en muchos casos excesivos. Tienen, ha dicho también 
Gripdonck, el carâcter ingenuo de juegos de ninos y poseen, 
al mismo tiempo, las huellas de la brutalidad de los mayo­
res. La brutalidad viene posiblemente determinada por las 
raras ocasiones en que se celebran. La mayorîa de las veces 
son signos de extraordinario reogocijo y raramente forman 
parte del ocio. Distraen de cuando en cuando, aligeran un 
instante los problèmes, crean durante un lapso muy corto 
verdadero regocijo. Personalmente, no incluirîa los juegos 
populares organizados con motivo de fiestas entre la utili- 
zaciôn del ocio. En cuanto a su significaciôn social, les 
atribuirla el mismo papel psicolôgico que a las fiestas 
trâgicas entre los griegos: una especie de desahogo puri- 
ficador y excepcional.
46) GRIPDONCK, Resumen hlstôrico de la utilizaciôn del o c i o , 
en La civilizaciôn del ocio, de varios auto- 
res. O . c . , p. 89.
TLa Revoluciôn Francesa no aporta excesivos cambios a 
la comcepciôn del ocio. El poder ha cambiado de campo? la 
propieedad se ha desplazado? la burguesia ha trocado su aspec 
to, peero no su sustancia. Las necesidades han evolucionado 
ligeramente, pero sus satisfacciones lo han hecho en un tono 
mucho menor. "El carâcter particular de la utilizaciôn del 
ocio, desde la antigua Grecia hasta fines del siglo XIX, 
se pueede définir de la siguiente forma: un escaso nûmero de 
per s o m a s  disponen ampliamente de tiempo para desprenderse 
del trrabajo sin tener que inquietarse por el rendimiento 
de s u s  actividades; la utilizaciôn de las horas sin trabajo 
no es„ para ellos, mâs que una cuestiôn de preferencia" (47).
Ix,a misma moda fija a las personas, segûn su rango y 
condiciôn, las obligaciones que se acompahan de placer o re- 
la jcunilento . A esta categorîa pertenecen los torneos o par- 
tidas de ajedrez, las exhibiciones o représentaclones tea- 
trales;, las competiciones de lucha o las veladas poêticas, 
las cairreras o la opera, los juegos populares o los ejerci- 
cios die rima, los cortejos o las procesiones; en una pala­
bra, l a s  actividades de representaciôn. El nûmero de perso­
nas quie se ocupan libremente se extiende a medida que cre- 
ce la prosperidad y se ensanchan las fronteras de la comu­
nidad urbana o estatal. Pero, a fin de cuentas, sôlo hay
47) Ib)idem, p. 90.
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unos privilegiados. Todavia en el siglo XVIII, se dividla 
al pueblo en dos clases: una que tfiabaja y otKa que huztga, 
comprendiendo en la primera a todas las profesiones que 
subsisten del producto de su trabajo diario, y en la segunda 
a quienes viven de sus rentas a fondos seguros.
Los Encielopedistas en el siglo XVIII fueron los pri- 
meros en preocuparse seriamente por la clase obrera. Hel­
vétius (1769) pide la aplicaciôn de la jornada de ocho ho­
ras y Thomas Linguet (1767) anuncia ya la tesis marxista 
de la alienaciôn al afirmar que "el trabajador no ha teni- 
do parte en la abundancia cuyo trabajo es la fuente" (48).
Se empiezan a sentir los primeros efectos del trabajo embru 
tecedor sobre el uso del totlta. Napoleôn escribla en mayo 
de 1807 desde Osterode: "Cuanto mâs trabajen mis pueblos, 
menos vicios existirân. Estoy dispuesto a ordenar que los 
domingos los trabajadores sigan ocupando sus puestos, las 
tiendas estén abiertas y los obreros vueIvan a sus faenas" 
(49) .
E) EL OCIO EN LA SOCIEDAD INDUSTRIAL.
Con el descubrimiento de la mâquina de vapor,1legamos 
a la éxplosiôn en gran escala del proletariado que marca
48) GUERRAND, E . , Le droit a la paresse, O . c . , p. 134.
49) KAES, R . , en su articule Une conquête Ouvrière, Paris,u e 
Esprit, 6 (1959), p. 8§4.
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la primera revoluciôn industrial. El cuadro de la clase 
obrera durante el maquinismo alcanza aspectos increîbles.
En 63 departamentos de Francia, entre 1840 y 1845, se en­
cuentran 131.000 ninos empleados en fâbricas que cuentan 
con mâs de 10 obreros. La jornada de trabajo diaria llega 
a las 13 horas con un salarie oscilante entre 25 céntimos 
(el precio de 1 kilo de pan) y 75 céntimos. (50). Ante la 
enorme mortalidad infantil y las enfermedades de los adultes, 
la ley de 1841 limita al fin la duraciôn del trabajo de los 
ninos a 8 horas y la edad de admisiôn a los 8 a h o s . Un d é ­
crété publicado por Louis Blanc, durante la revoluciôn del 
48, fija la jornada de 10 horas en Paris y 11 en Provincias, 
para el trabajo de los adultos (51). Naturalmente dichas 
leyes son pronto olvidadas y hemos de esperar hasta 1900 
para que se produzca la estabilizaciôn de las 10 horas, 
mejora obtenida ya en Inglaterra en 1850, en Alemania en 
1891 y en Rusia en 1897. Desde ahora, la lucha sindical to- 
marâ una doble direcciôn: el descanso dominical -que sostu 
vo una larga lucha hasta su reconocimiento legal el 13 de 
julio de 1906, en Francia (52), y la jornada de ocho horas.
El 1 de mayo de 1906, durante las huelgas americanas 
se pide: 1°) el descanso dominical y 2®) la legalizaciôn
50) Citado por Guerrand, o.c., p . 135.
51) Ibidem, pp. 135-136.
52) Ibidem, p. 141.
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del sistema de los très 8: 8 horas de trabajo, 8 de descan 
so y 8 de educaciôn (53). Lo mismo sucede en Francia en 
el movimiento dirigido por Edouard Vaillant (1906) y se­
guido por Albert de Mun (1911). En 1919 se realiza aquella 
aspiraciôn. Ciento veinte aros ha durado la reducciôn hu­
mana de la jornada de trabajo pedida tan insistentemente. 
Esta empezarSn en Gran Bretaha merced a la planificaciôn 
de John Fielden y Robert Owen basada en motivos econômicos 
y de rendimiento humano.
El ocio, conquistado hora a hora en este mundo inhuma 
no, no puede ser considerado aun como una verdadera libera 
ciôn. El siglo XIX no cônociô nunca la verdadera dimensiôn 
humana del tiempo libre. El 1920 se establece por un Conve- 
nio Internacional del Trabajo, la sémana de 48 horas. La 
prôxima aspiraciôn serâ ya la vacaciôn anual pagada (54). 
Las négociaclones entre el Frente Popular y los dirigentes 
de empresas francesas en el Hotel Matignon, el 20 de junio 
de 1936, alcanzaron estos resultados sorprendentes: 1°) 
Creaciôn de convenciones colectivas y entrada de delegados 
obreros; 2®) Fijaciôn de baremos de salario mînimo; 3®) 
Notificaciôn del ejercicio del derecho sindical; 4®) Ley 
de las 40 horas; 5®) Ley concediendo el derecho a las vaca- 
ciones anuales pagadas. Este mismo ano marcô el eje de las 
reivindicaciones obreras, alcanzando gracias a la huelga
53) Véase la explicaciôn de las diversas etapas en Guerrand, 
o .c., pp. 138-141.
54) Véase el resumen de las etapas de esta victoria obrera 
en Kâes, o.c., pp. 896-907.
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y a la presiôn sindical. Aunque la Guerra Mundial truncô 
estos éxitos, la jugada era ya irreversible.
Cuando Marx clasificaba las ventajas del tiempo li­
bre, el descanso era definido como "la reproducciôn de la 
fuerza de trabajo"; aun no existîa la ley que limitase a 
12 horas diarias la jornada de trabajo industrial. La d u ­
raciôn sémanai del trabajo alcanzaba en su tiempo las 75 
horas; en la actualidad es de unas 45, es decir, se ha re- 
gistrado una disminuciôn de 30 horas en los ûltimos 100 
ahos. En este mismo periodo, el tiempo libre de un traba- 
jador industrial ha experimentado un aumento de 1.500 ho­
ras anuales (si incluimos las très sémanas de vacaciones 
pagadas). Actualmente sôlo se trabaj a alrededor de las 
2.200 horas al aho. La semana de dos domingos es, de nuevo, 
una realidad (55). A esta legalizaciôn de la jornada labo­
ral, hemos de ahadir dos nuevos factores que amplîan aun 
mâs el margen disponible de tiempo libre : a) La prolonga- 
ciôn de la edad escolar (obligatoria en la mayorîa de paî- 
ses hasta los 14-16 ahos) y b) La anticipaciôn del retire 
obrero, junto con el aumento de la edad media. (En Europa 
de hace un siglo sôlo alcanzaba de 30 a 35 ahos y hoy llega 
a los 67).
Este proceso, sin embargo, ha de ser matizado en al-
55) DUMAZEDIER, Problemas actuales de la socioloala del o c i o , 
RISS, 4, (1960), p . 564.
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gunos puntos que juzgamos importantes. Empecemos por las 
conclusiones a que nos ha llevado el proceso presentado 
anteriormente.
Es évidente que a lo largo del siglo actual se han 
ido ganando horas para el tiempo libre. La revoluciôn téc- 
nica con la apariciôn masiva de mâquinas ha traido como 
consecuencia la reducciôn de la jornada laboral y los dîas 
de trabajo a la semana. Empiezan a pagarse por las empresas 
vacaciones anuales a los trabajadores y, en definitive, 
llegamos a la época actual en la que parece que los indivi­
duos disponen de una cantidad de ocio cada vez mayor, ocio 
que, por supuesto, se emplea de las formas mâs variadas.
Se ha perdido la mîstica del trabajo y cada vez se valora 
mâs el ocio. Ahora bien, esta valoraciôn tiene un matlz 
especial. El hombre actual, a diferencia del hombre grie- 
go, solamente disfruta de tiempo libre después de haber tra 
bajado. El hombre de la sociedad de masas necesita justi- 
ficarse ante los demâs, ante si mismo, realizando alguna 
funciôn, algûn trabajo, y este trabajo es el que posibili- 
ta su ocio futuro.
Para Pieper, el ocio es una actividad del aima y no 
un conjunto de hechos externes, como pausa en el trabajo, 
tiempo libre, fin de_ semana o vacaciones. Frente al traba­
jo ccxno actividad, el ocio es la actividad de la no activi-
dad, de la faltade ocupaciôn, del descanso: "el ocio es 
una forma de ese callar que es un presupuesto para la 
percepciôn de la realidad" (56). El mismo Pieper se 
pregunta si serâ posible, en el mundo de nuestros dîas, 
conseguir un espacio para el ocio que no sea el tîpico 
fin de semana, sino el âmbito donde pueda desarrollarse 
una Integra humanidad, una verdadera libertad y una con- 
sideraciôn del mundo como un todo. La actitud de Pieper 
es la misma que adoptan Valéry, Ortega, D'Ors y Lain 
Entralgo,preocupados por hallar una forma de viabilidad 
para un ocio festivo, un ocio que exprese la esencia de 
lo humano y desvie al individuo de la grosera diversiôn de 
m a s a s .
Distinguiendo el ocio del tiempo libre, Sebastiân de 
Grazia ha sehalado que el ocio es una actitud hacia la 
sabidurla que tiene su arquetipo en los filôsofos griegos 
y para la que pocos individuos estân preparados. Todos los 
individuos pueden tener tiempo libre, pero sôlo algunos 
son capaces de sumirse en la contemplaciôn y, por lo tanto, 
sôlo algunos son capaces de tener ocio (57). Por todo ello, 
hemos de concluir que el problema no se resuelve simplemente 
liberando al hombre de un trabajo agotador sino planifi- 
cando ese trabajo para convertir ese trabajo en un vehiculo 
de formaciôn y hacer que el ocio sea una prolongaciôn de 
la jornada laboral. Analicemos someramente esta dimensiôn .
56)PI E P E R , J., Ocio y culto en "El ocio y la vida intelec­
tual, Rialp, Madrid, 1962, pp. 44-46.
57) DE GRAZIA, Tiempo, trabajo y o c i o , p. 65, o.c.
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raclonallzadora del trabajo desde una perspectlva his- 
tôrica como corresponde a este apartado.
Pronto, en plena revoluciôn industrial, se compren- 
diô que la empresa no es sôlo un sistema técnico, sino 
ante todo una organizaciôn econômica. Por eso Friedmann 
da mâs importancia al factor fiac-concLttzcic-Ldn que al mismo 
trabajo parcelario, en orden a los efectos deshumanizan­
tes . Como es sabido, las primeras crisis graves de la indus 
tria que se sucedieron durante la primera revoluciôn in­
dustrial -caracterizada por el derroche de la materia pr^ 
ma y de la manode obra- dieron lugar al cambio del znftZquz 
czol at iz'Lvtcto de -en expresiôn de Friedmann- y a la 
organizaciôn cientifica del trabajo que ha pasado a la 
historia con el nombre de Taylorisme (1890). Las dos 
guerras mundiales fomentaron esta racionalizaciôn (58).
Aunque el taytoAtimo -que fue saludado en su tiempo 
como el padAz de ta Azvotuctân y de ta oAgantzactén ctzn- 
tt^tca dzt tKabajo-, ha sido ya ampliamente rebasado des­
pués de su fracaso, la moderna técnica del zAonomztAajz 
vuelve a resucitar de nuevo la tesis de que el obrero debe 
adaptar su mâquina humana al ritmo de la mâquina mecânica. 
Bien es verdad que, en vistas a un regular rendimiento -de
58) Tal es la hipôtêsis que nos da Friedmann en Problemas 
humanos del maquinismo industrial, Ed. Sudameticana, Buenos 
Aires, 1956, p. 35.
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nuevo por motivos de producciôn- se calcula muy bien el 
margen de seguridad del cual no se permite sobrepasar el 
trabajo del obrero, pero este nuevo tipo de organizaciôn 
ha creado mâs resistencia en el mundo obrero que la misma 
divisiôn del trabajo. Esta supresiôn de los ritmos y de 
las pausas naturales -el obrero no puede abandonar la 
mâquina ni para las funciones biolôgicas mâs elementales 
a menos de arriesgarse a perder la prima- es sin duda el 
factor mâs importante de la reacciôn extralaboral hacia 
las diversiones al aire libre y al ritmo de la naturaleza 
que équilibré la descompensaciôn nerviosa del trabajo. A. 
Varagnac ve en esta actitud "no el paso a actividades aje 
nas al trabajo, sino el retorno a actividades anteriores 
a nuestras modernas formas de trabajo, supervivencias de 
la arqueocivilizaciôn" (59).
Friedmann concede también mucha atenciôn al estudio 
psico-sociolôgico del moderno trabajo en cadzna. y ve re- 
petirse en él las notas comunes del trabajo parcelario, con 
un ritmo obligatorio y repetido que permiten una actitud 
de day-dAccLming en el traba j ad o r , aunque con la nota venta- 
josa de crear un lazo de uniôn colectivo con los demâs 
obreros que forman la cadena (60). Dentro de este sistema
59) DUMAZEDIER, Hacia una civilizaciôn del o c i o , Estela, Bar
c e l o n a , 1968, p. 9 3.
60) FRIEDMANN, dPônde va el trabajo huma n o ? , donde nos da
un esbozo de una psicologîa del tAdbajo en 
cade.na , Sudamericana, Buenos Aires, 1961, 
pp. 225-246.
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de racionalizaciôn del trabajo y de la organizaciôn econô­
mica hemos de incluir las mismas relaciones humanas que 
se resienten ante un sistema autocrâtico tan opuesto al 
ambiente demôcrata y de libertad personal que el trabaja­
dor vive fuera de su trabajo (61). De nuevo por motivos 
de rendimiento econômico -el obrero que no es tratado con 
atenciôn rinde menos y no se responsabiliza de su trabajo- 
hemos asistido ültimamente a la creaciôn de una carrera 
universitaria especial de mandos intermedios o administra 
dores de empresa cuya misiôn es crear unas relaciones ver 
daderamente humanas dentro de la fSbrica. La apatia que 
se constata en los cuadros sindicales o asociativos de 
sana estructura representative y la vue1ta a los grupos 
naturaleza -amigos de café, etc.- &no serâ tal vez un 
testimonio del deseo de supervivencia del trabajador obli- 
gado a vivir en un ambiente no humano durante 8, 10, 12 
horas al dia? "ôCôn qué sacrificios personales, se pregun­
ta Friedmann (62), y con qué libertades pagarâ el indivi­
duo a fin de cuentas en cada sistema el incremento de la 
técnica y el bienestar material?"
Por ûltimo, la radical divisiôn empresarial de diri­
gentes y obreros, divisiôn econômica entre salario y bene- 
ficio, ha acrecentado en el trabajador una apatia por la 
marcha y por el rendimiento general de la fâbrica, al mismo
61) DUMAZEDIER, O.c., p. 93.
62) FRIEDMANN, o.c., p. 103.
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tiempo que ha despertado en. él un deseo creciente de par-
ticipaciôn en un trabajo personal y responsable, que al
carecer de viabilidad en su trabajo ordinario, tiene que
desarrollarse en el trabajo particular -fenômeno del b\t-
colage, del hobby, de pequehos talleres propios, e t c .- 
Poco importante en Espaha, pero de larga tradiciôn en el 
extranjero. Lo mismo podria decirse del fuerte impacto 
que produce en el trabajador la organizaciôn sindical, 
cuando no se basa en una sincera representaciôn, con la 
energîa consiguiente, sino que se desenvuelve en un am­
biente de apatîa y de desconfianza. Desgraciadamente, la 
gran empresa no ha sabido aprovechar el fuerte sentido 
asociativo del trabajador cuando es verdaderamente li­
bre y lleva a una responsabilidad personal (63).
Ante estos hechospodemos preguntarnos: des posible 
humanizar el hombreindustrial? "El maquinismo industrial, 
escribe Friedmann (64), es un test gigantesco que saca a 
plena luz la repercusiôn de los factores sociales sobre 
la actividad mental y moral del hombre contemporâneo. 
Muestra también en qué direcciôn un humanisme deseoso de 
transformer efectivamente la condiciôn humana debe orien­
ter sus pesos y sus esperanzas". Los modernes estudios so-
63) DUMAZEDIER, O . c . , p. 94.
64) FRIEDMANN, Problèmes humanos del maquinismo industrial,
o .c ., p p . 90-112.
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bre psico-sociologîa de la empresa senalan un camino de 
soluciôn al controlar amblente, preparaclôn têcnlca, ren- 
dimiento, relaciones laborales, etc... Pero, ^acaso pode- 
mos salvar al hombre con s6lo estas medldas técnlcas? ^No 
se nos présenta el peligro de formar una generaciôn de 
técn-ico6, de hombres especiallzados, es decir, parcelados 
y centrados ûnicamente en les valores têcnicos de la ci- 
vilizaciôn actual? Esos nuevos hombres pueden fScilmente 
asumir un poder para el cual no estân preparados o exigir 
una estructura social exclusivlsta para defensa de sus va 
lores. Es entonces cuando aparece el tecnôcrata "como la 
consecuencia de la inadaptaciôn de nuestras estructuras 
polîticas a las exigencias técnlcas de nuestra época" (65) 
iCômo prévenir este décatage. social? Perdemos el tiempo 
si buscamos el remedio en las reformas constitucionales 
y si esperamos poder compenser la carencia ideoldglca de 
los hombres mediante la perfecciôn de las instituciones".
Todo lo dicho no quiere ser un juicio negativo de 
la têcnica -abundan las opinlones positivas y negativas- 
sino constatar sus limites en orden al desarrollo de la 
estructura humana. Ciertaunente no todo trabajo, por el 
hecho de una mayor racionalizaciôn y divisidn, es siempre 
despersonalizador y produce en el individuo los efectos 
resenados anterioripente. Puede, y de hecho se da, una rea­
li zaciôn plenamente humana en el trabajo tal como hoy se
65) Ibidem, p. 131
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organiza en la moderna industria. A ello han contribuldo 
los estudios de psicôlogos, sociôlogos, economistas y poli­
ticos. cSe trata, pues, de llegar a una liberaciôn en el 
trabajo por medio del trabajo, o, mSs bien, a una libera- 
ci6n del mismo trabajo, al que consideramos, a fin de 
cuentas, como una alienaciôn esclavizadora? (66).
La interacciôn trabajo-ocio es muclio mSs Intima y real 
de lo que pudiera parecer a simple vista. Es évidente que 
a un trabajo embrutecedor le corresponderâ un ocio de la 
'misma categorla y viceversa (67). Tal vez el cran progreso 
en el problems del tiempo libre radique precisamente en el 
piano de igualdad a que hemos llegado entre el valor tra­
bajo y el valor ocio hasta formar una unidad real. S61o a 
partir de esta concepciôn podemos situar el papel exacte 
que el tiempo libre ha de tener en esta liberaciôn del 
trabajo despersonalizador.
Friedmann ha sido el primer sociôlogo francés que ha 
senalado el papel capital del ocio en la humanizaciôn de 
la civilizaciôn t ê c n i c a . ^Cômo hallar formas de descanso 
-se pregunta (68)- que compensen esta deteriorizaciôn de 
la personalidad en la industria? cCômo lograr recuperar 
"la ausencia de un sentimiento de servicio prestado al
66) FRIEDMANN, ^Dônde va el trabajo humano? ,o.c ., pp. 356-
361.
67) DOMENACH, Loisir et t r a v a i l , en Esprit, 6 (1959), o.c.
pp. 1107-1108.
68) FRIEDMANN, çDônde va el trabajo humano? o.c., p. 249.
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conjunto de la colectivLdad?" Si el ritmo natural de la 
vida humana ha sido roto por el ritmo de la mSquina, 
es necesario que el hombre vuelva a encontrar su armonia 
y su equilibrio en el ûnico tiempo que puede escapar al 
ritmo mecânico: el tiempo libre. Claro esté que esta li­
beraciôn del hombre ha de llevar a una integraciôn nueva 
del trabajo con el descanso, si no queremos sustituir una 
alienaciôn por o t r a . A ese fin debe encaminarse la educa- 
ciôn de masas para el tiempo libre.
Por eso serS quizSs necesario que el primer tiempo 
de superaciôn del trabajo industrial deshumanizador sea 
de antîtesis (69), pero con objeto de lograr una nueva 
sîntesis de equilibrio. Rahner aboga por una fusiôn del 
elemento nu&Â.cal con el elemento labor a l , como sintoma de 
una cultura superior para el future. Histôricamente, el 
hombre ha tenido épocas en que ha sabido unir estos dos ele^ 
mentos en una misma ocupaciôn y otras en que lo ha hecho 
en ocupaciones separadas. Aunque simpre ha habido un rit­
mo temporal entre trabajo y muAa, las ocupaciones de al- 
gunas cultures anteriores -recolecciôn, casa...- conte- 
nîan taies elementos mdi-ccoi que no habla tanta necesidad 
de intercaler el trabajo con pausas diferenciadas. "El tra­
bajo mismo contenla lo no-planeado e inesperado, estaba
69) DOMENACH, o . c . , p. 1106.
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abierto a nuevas ocurrencias, no imponîa al hombre, desde 
SÎ mismo, un tiempo inequivoco" (70). Hoy, en cambio, el 
trabajo industrial contiene como es évidente mucho menos 
elemento mu4>cco, aunque quizSs no sea fisicamente tan pe- 
sado como el trabajo de siglos pasados. "Su ritmo lo dé­
termina y lo dirige la fîsica de la mâquina, no la psicolo- 
gla del hombre". La consecuencia es que el hombre no pue­
de captar el sentido total de su trabajo. Este sôlo le 
afecta en zonas limitadas de su existencia. Lo totalmente 
planeado bloquea las zonas mâs ricas de su personalidad.
De ahî surge, para Rahner, la necesidad cada dia mâs urgen 
te de amp liar el tiempo de lo mili-cco. "Aun cuando médica- 
mente el trabajo fuera muy ligero y el tiempo dedicado a 
ta muio. muy fatigoso de hecho seguirla existiendo esa ne­
cesidad de mâs tiempo libre" (71) . En una civilizaciôn 
têcnica como la nuestra, el ocio vendrâ, pues, exigido, 
no por razones médicas o econômicas sino por una razôn 
profundamente humana: el equilibrio interior y total de la 
p e r s o n a .
En 1920 tiene lugar un cambio total. El ocio -y su 
use- es reconocido por medios muy extensos como el derecho 
parejo a la reducciôn de las horas de trabajo. Es el punto 
final del proceso que hemos esbozado anteriormente. Pero
70) RHANER, Advertencias teolôgicas en torno al problema
6el tiempo libre, en "Escritos de Teolo g î a " , 
T.IV., O.C., p. 483.
71) Ibidem, p. 484.
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no es esto lo mSs importante. Lo verdaderamente Importante 
es la toma de conciencia del valor del tiempo libre. ObficLfL 
t^b^e.mtnte. ti Ae.ntÂ.A.ée. ti.b>ie., ha escrito Gripdonck (72).
Los derechos de la masa la acercan a la existencia privile 
giada de los que podlan, antes de la guerra, interrrumpir 
su trabajo y orientar sus actividades hacia el estudio, el 
relajamiento, la cultura o el juego.
Todo esto trajo consigo una poderosa apertura, pero 
tambiên una situafciôn imprevista. La muchedumbre, en efecto, 
nunca habla aprendido a disfrutar el ocio y no podfa, 
por tanto, usarlo. Antes, los obreros no hablan tenido 
mâs que reducidas noches entre largas jornadas de trabajo 
para evitar el agotamiento. Su esplritu se habfa fijado 
en la materialidad del trabajo y no eran capaces de discer- 
nir las numerosas posibilidades que les ofrecïa la libertad. 
Todos los esfuerzos, incluso los mâs meritorios, para ocu- 
par el lapso entre las jornadas de trabajo mâs cortas y 
para ocupar fines de s émana deblan estrellarse contra ,1a 
indiferencia de la poblaciôn laboral. îQué no se habrâ 
inventado para ocupar el ocio de los trabajadores? Se han 
puesto libros a su disposiciôn en las bibliotecas pûbli- 
cas, pero el placer de la lectura les era desconocido. Se 
han creado en centres de ensenanza cursos nocturnes para 
que el trabajador pudiera sistir al terminar su jornada
72) GRIPDONCK, Resumen histôrico de la utilizaciôn del ocio, 
en "La civilizaciôn del ocio" de varios au- 
tores, p. 91, o.c.
103
laboral, pero la asistencia ha sido muy exigua. Por otra 
parte, la motivaciôn fundamental de los que han asistido 
ha sido el ascenso de posiciôn econômica. El amor a la 
naturaleza y el turismo han parecido ser los medios 
adecuados para vencer un cierto inmovilismo, pero la masa 
de trabajadores no habla aprendido apenas a esforzarse 
por el placer y ha continuado pasiva.
La pequeha y qran pantalla es un pasatiempo fScil y 
excitante, aunque pasivo; las salas de cine han aprovecha 
do una gran parte del ocio. Un nûmero incalculable de ho­
ras vaclas han sido absorbidas, igualmente, por las compe- 
ticiones deportivas. Es évidente que la pasividad del tra­
ba jador ante las posibilidades del uso del tiempo libre 
se debe, en su mayor parte, a una programaciôn a nivel po­
litico y comercial que pretende uniformar y masificar la 
diversiôn y las horas de recreo con vistas a obtener una 
poblaciôn mâs manejable e impersonal. Ahora bien, no tener 
en cuenta la pasividad de muchos trabajadores ante las po ­
sibilidades, minimas si se quiere, que se les han ofrecido 
supone reducir el problema a uno de sus elementos, aunque 
éste sea el fundamental. Paralelamente ha habido siempre 
un nûmero elevado de obreros y empleados q u e ,conscientemen- 
te, se han elevado al rango de miembros actives de la comu- 
nidad y que han desarrollado su sentido de la responsabilji 
dad y de la libertad. Este es el germen que nos hace con- 
cebir una nueva esperanza. Como ha destacado Gripdonck (73),
73) Ibidem, pp. 93-94.
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nos aprOximamos mucho a la forma democrâtica de una burgue 
sia aristocratlea, tal como la que conocid su apogeo en 
Grecia hace dos mil quinientos anos. Los griegos sablan 
ya que la utilizaciôn del ocio no es s61o una afirmacidn 
activa de una libertad actual, sino tambiën la prepara- 
ci6n de una libertad futura. Tendian a equilibrar sus 
fuerzas fisicas y mentales, las necesidades personales y 
los imperativos del bienestar; han hecho el balance de 
las expresiones individuales y de las manifestaciones co- 
lectivas, Han sometido la economla a las necesidades de 
la comunidad y han utilizado la filosofla para profundizar 
en la significacidn de la vida. Si nuestra época pudiese 
alcanzar ese mismo equilibrio, tendrlamos la ventaja, 
sobre los griegos, de que la libertad de algunos no se 
debe a la esclavitud de la mayorla.
6) EL OCIO EN LA SOCIEDAD CAPITALISTA Y SOCIALISTA.
Haremos un breve anSlisis de la evoluciôn respecto 
a los problemas y realidades del ocio en estas dos socie- 
dades que polarizan el potencial econômico y politico, ha 
biendo alcanzado un alto grado de civilizaciôn industrial 
y urbana. Y en la medida en que en estas dos sociedades 
ha évolueionado la concepciôn y las actividades del ocio, 
préfigura, ampllamente sin duda nuestro propio futuro des 
de una dialéctica histôrica:
10
A) EL ESTUDIO DE LOS OCIOS EN ESTADOS U N I D O S .
Constituye una de las ramas' mâs activas de la Sociolo 
gîa americana, afirma Aline Ripert (74) en su anâlisis 
Ktganci, p ’cobZe.ma.i ame.^Zcano6 sobre el ocio en esta socie- 
dad. En cuyo anâlisis basamos nuestras apreciaciones. Re- 
sumiendo;
En la sociologla del ocio de este pals se ha empren- 
dido un gran esfuerzo de sîntesis, que ilustran los tra­
ba jos llevados a cabo por Riesman y sus colaboradores en 
el Ccnt'LC de. Eitud^oi de l a  Ocloà de Chicago. Y el cen­
tre de Twentieth Century Fund, con la idea de, simplemen- 
te, estudiar el ocio en los Estados Unidos.
Una consecuencia esencial del progreso técnico, es 
la reducciôn de las horas de trabajo. La duraciôn media 
sémanai del trabajo, era de 66 horas en 1870, y de 41 ho­
ras en 1956. Este tiempo ahorrado, ha podido consagrarse 
a actividades de ocio en la misma medida en que el pro­
greso técnico ha hecho igualmente posible una elevaciôn 
de los niveles de vida. La utilizaciôn de este tiempo li­
bre, aumentando sin césar, ha planteado complejos proble­
mas que tienen tanto mâs la atenciôn de los sociôlogos
74) RIPERT, A., Algunos problemas americanos, en "Ocio y 
Sociedad de clases", Fontanella, Barcelo­
na, 1971, pp. 143-155.
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cuanto que el desarrollo de las técnlcas de automaciôn 
entranarâ, pronto o tarde, nuevas reducclones de la dura­
ciôn efectiva del trabajo.
Puede encontrarse una ilustraciôn de estos problemas 
en los resultados de una encuesta realizada en AKRON, ca­
pital del caucho, por un equipo de sociôlogos (Harvey 
Swados: Lei woAk-leiA telAuie, in Mass Leisure, edited by 
E. Larrabée y R. Meyerbohn, The Free Press, Glencoe, Illi­
nois, 1958). La industria del caucho, esté y a , en efecto 
muy automatizada, y la duraciôn semanal del trabajo se ha 
reducido, desde hace algunos anos a 32 horas, en el conjun­
to de las empresas de la ciudad.
Se impone una primera constataciôn. El tiempo libre 
que ha formado parte de todas las reivindicaciones sindi- 
cales, es una conquista del movimiento obrero. La encues­
ta de Akron, révéla el deseo de un equilibrio entre el ,■ 
tiempo de trabajo y el tiempo de ocio; incluso la remu- 
neraciôn de los salarios es satisfactoria. Sin embargo, no 
es posible supérar la necesidad econômica. Y a esto se une 
el que para muchos americanos que vivieron en edad adulta 
el periodo de la anteguerra, el ocio continua asociado 
al recurso de la gran crisis de 1929. Tiempo libre, es 
sinôniroo de paro, y'el mied o al paro, siempre muy vivo, 
incita al trabajador a buscar un segundo empleo, el plu-
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riempleo. La necesidad de seguridad y la falta de confian 
za en el futuro, constituyen una motivaciôn muy importan­
te para la bûsqueda de un segundo trabajo, realizado du­
rante el tiempo liberado del primero.
Pero entran en juego otros factores. La ((ai 
del consumo ejerce una fuerte presiôn sobre el individuo, 
presiôn que le incita a acrecentar la renta para mejorar 
el gênero de vida, con el fin de pagar la compra de la 
casa y los diferentes plazos que cubren las compras a 
crédito del h o g a r .
Pero, las razones de orden econômico no son las ûni- 
cas invocadas por los trabajadores como motivaciôn de su 
segundo trabajo y, por lo tanto, de su negative a utili­
zer el tiempo libre puesto a su disposiciôn. Tambiën se 
evocan freçuentemente causas psicolôgicas. En c onjunto, 
parece que el desconcierto ante el tiempo libre, sea el 
resultado a la vez de una tradiciôn fuertemente estable- 
cida y de la falta de la educaciôn necesaria para hacerle 
frente; asi se révéla un dificil problema de adaptaciôn 
social. El puritanisme americano asociô sôlidamente el 
ocio al pecado. Hasta principios del siglo XX, el ocio 
era patrimonio del ocioso. Por otra p a r t e , éste era juz- 
gado por la sociedad como un ser inûtil puesto que no 
producîa n a d a .
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Los sociôlogos y sobre todos los psicoanalistas, 
han jugado un importante papel en la revalorizaciôn del 
ocio. Poco a poco una nueva êtica, la que Martha Wolfens 
tein llama la moKatlty, sucediô a la moral del traba­
jo, empujando a los individuos a mejor apreciar sus ocios 
con el fin de adaptarse a ellos y por lo tanto, de consu- 
mir m â s . Se ha convertido en deber nacional el saber uti- 
lizar los ocios, y sacar satisfacciones de ellos. El valor 
social del ocio ha sido ampliamente reconocido por la opi- 
niôn pûblica (75).
Pero, ia costa de q u ê ? , ciertamente, que se sube de 
nivel de vida, es necesario y obligado, pero, no manipu- 
lando a las masas orientândolas a un consumismo que les 
obliga a esclavizarse a otros trabajos para conseguir las 
necesidades creadas. E incluso los mismos ocios, son ma- 
nipulados y orientados.
Otro factor es el aburrimiento. Una noticia del SatufL- 
day Evening PoAt ilustra muy bien este problema: un hombre 
que sûbitamente se encuentra con que no tiene que traba- 
jar mâs que cuatro dias a la sémana, pasa su tiempo pasean 
do, viendo a sus amigos, pescando con cana. Pero, insatis- 
fecho por todas estas ocupaciones, reflexiona y se da cuen-
75) Ibidem, p. 147.-
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ta que no sabe qué hacer con ese tiempo libre. Como ûl- 
timo recurso, tomarS un segundo trabajo que le permita, a 
pesar de todo, adquirir el aire acondicionado, la télévi­
sion en colores, etc., en suma, toda una serie de productos 
inaccesibles con anterioridad.
Esta anécdota subraya claramente, el trSgico desfase 
que existe entre las posibilidades abiertas por el progreso 
técnico y la aptitud de los hombres para sacar partido de 
él. Por ello, la educaciôn no ha sabido preparar â los hom­
bres para la extension del tiempo libre y de las activida­
des del ocio.
Un segundo problema que se encuentra en el centro de 
las preocupaciones de los sociôlogos americanos: iqué tipo 
de actitud es capaz de valorizar el empleo del tiempo li­
bre? cSe hace preciso tener una mania favorita?
La constancia de una pasividad general ha alertado a 
los sociôlogos y les ha conducido a plantearse la siguiente 
pregunta: dqué actividades de ocio se han de crear o recrear, 
para que ellas engendren actitudes activas que favorezcan 
la adaptaciôn del individuo a la vida social? Por otra 
parte, todas las facilidades aportadas para la mejora del 
equipamiento de ocio hacen terner a los sociôlogos una in- 
clinaciôn general hacia la pereza del esplritu. Los indi-
îîO
viduos sufren los efectos de la preslôn social, son sensi­
bles a las llamadas de los modelos culturales suministrados 
por la cultura de m a s a , y, finalmente, aceptan lo que se 
les ofrece sin hacer realmente una elecciôn personal. Se 
deduce de ello una especie de atrofia y la sumisiôn a un 
nivel cultural mediocre.
El ejemplo de las manias favoritas (hobby) , ilustra 
muy bien la forma en que el problema se encuentra planteado. 
Muchas esperanzas se han fundado sobre el hobby, que en 
los Estados Unidos tiene un considerable nûmero de adeptos, 
y ello no sin razôn. Efectivamente, esta actividad, basada 
sobre la creaciôn y la realizaciôn personal, ha sido viva- 
mente animada. El hobby fue considerado hasta los ûltimos 
anos, comprendiendo en ello a los sociôlogos, como el proto- 
tipo de la actividad de ocio capaz de susciter actitudes ac 
tivas. La energla liberada en el hobby, compensaba las 
constricciones del trabajo parcelario y sus consecuencias; 
compensaba igualmente la hiper-organizaciôn de la sociedad, 
favoreciendo, en cierta medida, el retorno al individualis
En lo que concierne a los trabajos manuales, el mer- 
cado del Vo it y o u a e t ^  (hâgalo usted mismo) représenta 6 
mil millones de dôlares por ano, estimândose en 11 millones, 
sobre 43.
H i
Greenberg (76), que estudia las relaciones del tra­
bajo y del ocio, denuncia la importante parte de evasion en 
los hcbb^zi, aunque reconoce en esta actividad un elemento 
de juego, un factor cultural. Pero para él, el ocio en ge ­
neral, y los hobbX.e.6 en particular, no son otra cosa que los 
mgat-ivoi del trabajo.
Un estudio sobre la jardinerîa, llevado a cabo por el 
Centro de Estudios del Ocio, muestra hasta qué punto es d é ­
terminante la presiôn social en la decisién de iniciarse en 
la jardinerîa.
David Riesman (77) va todavîa mâs lejos. Muestra c6mo 
el hobby ha evolucionado y se ha diversificado, tanto en 
sus formas como en sus funciones.
La necesidad de volver a poner sobre el tapete las 
nociones tradicionales sobre actitudes activas y pasivas, 
se pone de manifiesto en otras actividades, como el déporté 
o la pertenencia a asociaciones.
Los sociôlogos americanos han comprendido la necesidad 
de renovar estos conceptos y que uno de los graves proble-
76) Ibidem, citado por Ripert, p. 149
77) Ibidem, citado por Ripert, p. 150
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mas planteados por la sociologla de los ocios no es ya la 
bûsqueda de los limites en la particlpaciôn activa, sino 
la puesta en tela de juicio de los contenidos culturales 
de las actividades.
Estos contenidos culturales han cambiado evidentemente 
y, una vez mâs, nos encontramos con el papel déterminante 
del progreso técnico en esta tranSformaciôn. El ocio se ha 
convertido en una realidad industrial. La estructura econô­
mica prevaleciente en los Estados Unidos,ha suministrado 
su marco a la industria del ocio: producir bienes de consu­
mo en gran serie y sacar de ellos el mâximo provecho posi­
ble. Dadas las necesidades expresadas por la mayorla de los 
consumidores, la industria del ocio se ha orientado princi­
pe Imente hacia la producciôn de distracciones.
La fabricaciôn en gran serie de todos los productos 
aptos para distraer, ha inflado el sector comercial y ha 
hecho de él un enorme aparato que pesa embarazosamente 
sobre la libre determinaciôn de los consumidores. Esta pro 
ducciôn de serie ha arrastrado igualmente consigo, en un 
proceso irreversible, la uniformizaciôn de la producciôn 
y del consumo.
Poco a poco, se corre el riesgo de llevar a la dete- 
riorizaciôn profonda de la personalidad individual.
La publicidad, cuyo presupuesto anual supera ahora
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los 9 mil millones de dôlares, logra, a través de una 
acciôn de persuasiôn inconsciente el transformer, no sola- 
mente las necesidades, sino las aspiraciones vividas de 
los individuos. Las técnicas publicitarias han conseguido 
un gran refinauniento en sus métodos. Los florecientes Ins- 
titutos de Investigaciôn de Motivaciones, que suministran a 
las firmes estudios de mercado realizados con la ayuda de 
tests psiquiâtricos o psicoanalîticos, convierten a la 
publicidad todavîa en mâs peligrosa, en la medida en que 
se van estableciendo normes deducidas de las reacciones 
inconscientes de los entrevistados. Estaroos cerca de la 
dictadura que se llama a sî misma voluntaria.
Los vehîculos principales de los modelos culturales 
son los -madia: prensa, radio, cine, televisiôn. La
enorme difusiôn de su contenido, acentûa la presiôn ejer- 
cida sobre el individuo. Una vez mâs se plantea el proble­
ma de la adaptaciôn, pero no de la adaptaciôn pasiva a la 
situaciôn dada, sino una adaptaciôn libremente consentida 
que lleva al desarrollo de la personalidad.
La uniformizaciôn de las costumbres y la estandardi- 
zaciôn de los modelos es la consecuencia directs de la 
cultura de masa.
Sin embargo, parece ahora êimpliamente reconocida la 
importancia del problema. Un poco en todas partes, se dan
114
cursos eh las universidades sobre el ocio, destinados, no 
solamente a informer, sino a formar futuros educadores.
En efecto, las reflexiones de los sociôlogos, de los 
filôsofos sociales, de los ensayistas americanos que inten 
tan resolver loé problemas planteados por los ocios en la 
sociedad americana, llegan, en general, a la misma conclu- 
siôn; sôlo por la educaciôn se harS la nueva promociôn del 
o c i o .
Pero se puede pensar con Cari Mannheim, que este es­
fuerzo indispensable de educaciôn no serâ eficaz mâs que 
si se inscribe en una tentativa general de planificaciôn 
democrâtica que, respetando la diversidad de tendencies, 
ponga limites muy estrictos a la ingerencia de los intere- 
ses privados en las actividades del ocio.
Todo lo dicho, me parece un buen anâlisis critico a 
la sociedad del ocio americano y nos servirâ como referen 
cia al analizar la sociedad espanola que le imita.
B) EL ESTUDIO DE LOS OCIOS EN LA U.R.S.S.
Segûn N. Ignatiev y G. Ossipov (78) forma parte del 
problema general de la construcciôn del comunismo. Le ha
78) N. IGNATIEV y G. OSSIPOV, El comunismo y el problema 
en los o c i o s . En "Ocio y Sociedad de 
clases", Fontanella, Barcelona, 1971, 
pp. 157-166.
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sido consagrada una gran atenciôn, tanto por parte del 
Estado como de los organismos sociales.
Segûn el marxisme, el comunismo es la doctrina de la 
liberaciôn compléta de la personalidad humana. En la pri­
mera etapa del comunismo, en el socialisme, el hombre se 
libera de toda explotaciôn. En la segunda etapa, en el co­
munismo propiamente dicho, se da a la personalidad humana 
una entera libertad para su desarrollo multilateral: El 
hombre es liberado de su 6 eàvidumbA.e con relaciôn a una
profesiôn estrecha, a una especialidad, deja de ser vîctima
de la divisiôn del trabajo.
En esta etapa, en razôn del desarrollo de la produc­
ciôn comunista, se crean las premisas materiales concretas 
de la creaciôn de la abundancia de los bienes materiales 
y culturales, base del crecimiento de la parte de tiempo 
1 i b r e .
Los ocios,en la concepciôn marxista, no son simplemen 
te el tiempo libre, sino formas definidas, constituîdas o en 
vias de constituciôn de la utilizaciôn del tiempo libre, 
del tiempo no ocupado por la producciôn. Los ocios no son 
una abstracciôn separada de la vida, sino una forma deter- 
minada de la vida social, caracterizada por un modo de v i ­
da social determinado que domina en una sociedad dada. Asî,
los ocios estân indisolublemente ligados a las condiciones
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de la producciôn material y a la vida social de los hom­
bres. Los intereses y necesidades mûltiples, sociales e 
individuales, de los hombres, que se manifiestan en los 
ocios, son ante todo, funciôn de las condiciones de la 
vida material de la sociedad.
La primera condiciôn de los ocios es la existencia 
de tiempo libre. Actualmente se estS realizando el paso 
en las empresas de la U.R.S.S. a la jornada de seis y 
siete horas. Despuês del plan septenal de desarrollo de 
la economîa nacional de la U.R.S.S. se prevé el paso a 
la sémana de treinta y cinco horas, con dos dîas de des­
canso.
Ciertos sociôlogos occidentales tratan de considerar 
a los ocios como un aiejamiento complète del hombre con 
relaciôn al trabajo, como algo opuesto al trabajo. No se 
puede estar de acuerdo con estas ideas. Los ocios en la 
sociedad comunista no son la huîda del trabajo, sino una 
de las formas de paso al trabajador verdaderamente comu­
nista, cuando este ûltimo se convierte en goce y en primera 
necesidad vital.
"El tiempo es el csunpo de desarrollo de las capaci- 
dades", escribîa Kai^l Marx. Este desarrollo de las capa- 
cldades no se efectûa solamente en el trabajo, sino tam- 
bién en los ocios. El tiempo libre se utilize por los
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t r a b a jadores para el desarrollo de sus capacidades, las 
ciuales se realizan, se materializan en formas nuevas 
del trabajo y en una nueva actitud de cara al trabajo.Los 
ocios y el trabajo estân estrechamente ligados entre sî. 
U n a  organizaciôn cientîfica de los ocios, que favorezca 
e]L desarrollo multilateral de las capacidades y de los 
dones de los trabajadores, les conduce a nuevas formas de 
t r a b a j o .
Cada fâbrica, cada empresa de la U.R.S.S. puede ser­
v i r  de ejemplo de la manera como crecen, se desarrollan 
y se manifiestan râpidamente las capacidades de los soviê- 
ticos como consecuencia de una combinaciôn y de una utili- 
zaïciôn justas del trabajo y de los ocios.
Podrîan anadirse ejemplos que muestran los mûltiples 
progresos culturales y têcnicos de los trabajadores.
He aqui algunos h e c h o s : en veinticinco anos de exis- 
temcia, el Institute nocturne de las construcciones mecâ- 
ni.cas de Moscû, ha formado, sin que abandonaran su trabajo 
eni las fâbricas a varios millares de ingenieros.
La filial nocturna del Institute politécnico del Ural, 
org.anizada en fâbrica de construcciones mecânicas pesadas 
del Ural, ha formado en veinte anos de existencia mâs de 
qui;nientos ingenieros.
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Numerosos especialistas altamente cualificados, 
han sido formados igualmente por ensenanza nocturna y 
por ensenanza por correspondencia en el Institute poli­
técnico por correspondencia de la U.R.S.S., en el Insti­
tute metalürgico nocturne de Moscû, en el Institute agrî 
cola de ensenanza por correspondencia de la U.R.S.S, 
e t c .
Otro testimonio nos lo da el reconocido autor Deuts- 
cher (79) .
"El desafio es en ûltima instancia, espiritual. In­
cluso actualmente los têcnicos en los que mâs dificil 
résulta para los occidentales competir con los soviêticos 
son los de la politica social y de la educaciôn.
En lo que respecta a la educaciôn, sabemos que los 
rusos forman mâs ingenieros y têcnicos que cualquier pais 
occidental, incluidos los EE.UU. Han establecido un sis- 
tema ûnico de ensenanza libre para los adultos; y, cosa 
mâs importante, su politica social y docente estân estre­
chamente relacionadas. Al tiempo que el objetivo de su 
politica social es reducir continuamente las horas dd. tra 
bajo y aligerar las condiciones de trabajo productivo, 
su politica docente tiende a una difusiôn y mejoria sin
79) DEUTSCHER, I., La dêcada de Jrushoov, en Alianza 
Editorial, Madrid, 1971, pp. 86-89.
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précédantes de la ensenanza. Esto es lo que da un sentido 
social y cultural a la reducciôn de la jornada laboral 
en la industria. Al salir de la fâbrica despuës de una 
jornada mâs corta, el trabajador tiene la posibilidad de 
aprovechar su ocio de un modo civilizado. No es vîctima 
de las diversiones mercantilizadas y de las embrutecedo- 
ras vulgaridades de una prensa y una televisiôn sensacio- 
nalistas, aunque tambiën es cierto que con demasiada fre 
cuencia la invasiôn de una propaganda dogmâtica arruina 
su ocio.
A pesar de sus defectos, los medios de comunicaciôn 
de masas rusos se proponen instruir no entontecer tratan 
al menos de desarrollar en la gente cierto sentido de la 
comunidad y de la solidaridad sociales; y a veces lo ha­
cen con una seriedad que deberîan envidiar los paîses 
occidentales. Por mucho que se critique el modo da oida 
soviético, de lo que no cabe duda es que no engendra al 
hombre de ta muahadambaa 6 o titaxia.
No menospreciemos tampoco la fascinaciôn que ejerce 
sobre el pueblo la perspectiva de las conquistas futuras. 
Tienen de ellas una imagen totalmente opuesta a la de 
Orwel en su obra 1984. Se fomenta en los rusos la idea 
de que en el porvenir la jornada del trabajo serâ de cua­
tro o incluso très horas.
Trabajando dos o très horas diarias en una industria
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automatizada, el hombre dejarla de tt pan con
at iadoK da 6u ^fianta; y si se extendiese la ensenanza 
tanto como se reduce el trabajo productivo iociatmanta 
nacaiafLto, la igualdad de oportunidades para todos serâ 
una realidad.
Tal vez esté muy lejos la época de la ensenanza 
universitaria para todos.
Esta es una perspectiva alentadora, y ningûn sar­
casme conseguirâ mermar su atractivo. îTiene el mundo 
occidental algo m e j o r , mâs realista o mâs alentador que 
ofrecer? Esta es la gran cuestiôn de la coexistencia 
competitiva".
(80). cOué muestran estos hechos? Muestran que 
las fâbricas sovléticas no son para sus obreros simple­
men te el lugar de su trabajo, sino teunbién una escuela 
que forma su nivel cultural y técnico, desarrolla en 
todos sus aspectos sus capacidades. Sin embargo, las for­
mas de la utilizaciôn del tiempo libre, de los ocios, no 
nacen espontâneamente. Se constituyen bajo la influencia 
directa del Estado y de las organizaciones sociales, que 
crean las condiciones morales y materiales de la utiliza­
ciôn del tiempo libre.
El Estado y las organizaciones sociales consagran
80) IGNATIEV y OSSIPOV, ob.clt., p. 161.
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en la U.R.S.S. considerables crédites para la organiza- 
ciôn de los ocios de los trabajadores. Gracias a estos 
crédites, se ha creado en la U.R.S.S. una vasta red de 
establecimientos culturales y éducatives; palacios y ca­
sas de cultura, clubs, de fâbrica y rurales, bibliotecas 
y salas de lectura, etc. Tienen por tarea la organizaciôn 
de un trabajo diversificado que comprende la satisfacciôn 
de las necesidades de los trabajadores en descanso y en 
distracciones culturales y también la difusiôn de conoci- 
.mientos cientîficos, têcnicos y agrozootécnicos, entre 
los trabajadores.
Las bibliotecas juegan un gran papel en la organiza- 
ciôn de los ocios de los trabajadores. Se cuentan en la 
U.R.S.S. unas 400.000 bibliotecas, de las cuales 119.606 
se encuentran en el campo.
El gusto por la lectura, como otros hâbitos cultura­
les, no viene por si mismo, es preciso educarlo. Por ello
el crecimiento constante del nûmero de lectores de las 
bibliotecas de fâbrica y de koljoz, es el resultado de un 
gran trabajo educativo llevado a cabo por estas biblio­
tecas .
Las organizaciones sociales y del Estado en la 
U.R.S.S., b u s c a n , no el imponer tal o tal forma de ocio,
sino el crear las condiciones materiales mûltiples para
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la utilizaciôn del tiempo libre, dejando a los traba- 
jadores una total libertad de elecciôn.
Materialmente se garantiza esta libertad por el 
hecho de que se crean las mâs diversas formas para ocupar 
los ocios, cuya carga asumen el Estado y las orgahizacio- 
nes sociales. Segûn el libre deseo de los trabajadores, 
esas formas pueden tener un carâcter colectivo o individual, 
trâtese del déporté, la caza, el turismo, el arte amateur, 
las distracciones, etc.
Tampoco es sorprendente que las actividades deporti­
vas tengan actualmente en la fâbrica un carâcter de masa.
La mayorla de los obreros practican sistemâticamente un 
déporté u otro. El déporté se ha convertido en una de 
las necesidades vitales de todos los obreros.
Los jôvenes obreros y obreras que viven en el aloja­
miento comunitario, entran en una escuela de vida razona- 
ble y cultivada, que educa de dIa en dîa el buen gusto, 
las sanas costumbres, las necesidades culturales, etc.
Puede verse, por el ejemplo de una fâbrica, que los 
ocios tienen en la U.R.S.S. una gran importancia para la 
creaciôn de nuevas formas de relaciones humanas que no 
aparecen por la coerciôn sino bajo la direcciôn de toda 
la sociedad y en el Interës de toda la sociedad. Los ocios.
123
en la sociedad soviética, no son la afirmacidn del in- 
dividuo en un mundo imaginario, sino su afirmaciôn en un 
mundo real, fundado sobre la igualdad y la fraternidad, 
en un mundo en el que son creadas todas las condiciones 
del libre desarrollo de todas las capacidades humanas, en 
un mundo cuya existencia tiene por significaciôn el hombre 
libre (81).
81) Ibidem, p. 166
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PRIMERA PARTE: BASES HISTORICAS, CONCEPTUALES E
IDEOLOGICAS d e  l a  SOCIOLOGIA DEL OCIO.
CAPÏTULO II: ELABORACION CONCEPTUAL E IDEOLOGICA DEL O C I O .
1) Dimensiôn etimolôgica.
2) Concepto y relaciôn entre ocio, trabajo
y tlempo libre.
3) Funciones:
a) El ocio ante la fatiga: Descanso- 
regeneraciôn.
b) El ocio ante el aburrimiento: Diversiôn : 
compensaciôn.
c) El ocio ante la necesidad de: Desarrollo 
personal-ideacl6n.
4) El ocio actividad productiva o improductive.
Actitudes activas-pasivas.
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II) ELABORACION CONCEPTUAL E IDEOLOGICA DEL O C I O .
1) DIMENSION ETIMOLOGICA
En el lenguaje sociolôgico, la palabra ocio se uti- 
lizaba a niveles de inteligibilidad diferentes. A veces 
la nocidn hace r e f e r e n d a  a la etimologla, a veces a la 
nociOn filosOfica con sus diferentes connotaciones, a 
veces el ocio es presentado como categorla cientifica 
y operatoria que permite comprender los hechos sociales 
que se realizan en la esfera del no trabajo, aunque este 
concepto sea de los mSs imprecisos. AsI, para el socidlo- 
g o , la palabra ocio envuelve un c onjunto de hechos eco- 
ndmicos, sociales y culturales, subjetivos y objetivos a 
la vez (1) .
"En 1948, cuando algunos lîderes juveniles se reu- 
nieron en Londres para crear la Asamblea Mundial de la 
Juventud, se fij6 como tema fundamental la evolucidn de 
los accesos al ocio. Eue entonces cuando, sin duda alguna 
antes que nadie, Jean Joussellin hacîa esta reflexidn 
capital: "En todas las lenguas occidentales, antiguas y 
modernas dos palabras designan las actividades profesio- 
nales del hombre; estas dos palabras las distinguen segûn
1) LÀNFANT, M.F., Socioloqîa del o c i o , Ediciones Penîn- 
sula, Barcelona, 19^78, p. 26.
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su dignidad o degradaciôn: opu^ y taboK, weA.fe y aKbe.X.i, 
wofik y taboufL, obxa y tuabajo. "La obra es el resultado 
feliz del trabajo; el opuA es lo que Beethoven y Mozart 
podîan marcar sobre sus partituras después de sus noches 
de actividad creadora. El trabajo, semSnticamente, es el 
suplicio. ÎA-abajaK viene del latin tfi-Lpat-Lafit, que quiere 
decir toxttifiafL con un tA.^pal-cum, instrumente compuesto 
por très barrotes puntiagudos sobre los que se ataba a los 
récalcitrantes para hacerles conocer la alegria del tra­
bajo y obligarles a tener mâs respeto a la sociedad; 
de ahl vienen esas diferencias gramaticales que hacen 
que, en francés, trabajo tenga dos plurales: tKavcLÂ.1- 
tfiOLUoiJiLl, t f i a v o - ^ t - t f L a v a u x (2).
"Viendo a la masa de nuestros contemporSneos, escri­
be Hicter (3), en todas las escalas sociales, estâmes obl^ 
gados a decir que el esfuerzo por el pan cotidiano impli- 
ca casi exclusivamente trabajo, un trabajo dolorçso y 
violente,Las masas de las fSbricas en cadenas, los cobrado 
res de autobuses, o los panaderos, al final de la jornada, 
no sacan mSs que un balance de su trabajo. No conocen la 
obra, el resultado feliz de sus esfuerzos. Sus horas de 
trabajo no han conducido a una obra personal que sea la
2) HICTER, M . , Una civilizaciôn de la libertad en "La ci-
vilizaciôn del ocio, Ob.cit., p. 107.
3) Ibidem, p. 108. '
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expresiôn de su personalidad; no. han conocido raâs que el 
embrutecimiento, la rutina, la obediencia ciega, la ni- 
v e laciôn, la despersonalizacidn y, hablando francamente, 
la masificaciôn".
Y la opiniôn de Friedmann y Naville viene a decirnos 
que : El trabajo es un comûn denominador y una condicidn 
de toda la vida humana en sociedad. En nuestros dîas, y 
para la mayor parte de los obreros, las tareas son conce- 
bidas, organizadas y dirigidas sin intervenciôn alguna 
por su parte; el buen obrero no es el que piensa, sino el 
que sigue exactamente las prescripciones de la hoja de 
trabajo. Y que el pan que come el obrero de la industria 
moderna ya no estS pagado con el s u d o r . . . La mSquina ha 
eliminado el sudor, pero la vieja maldiciôn continua ; 
s61o ha cambiado la forma: tu ganarSs el pan con la 
tristeza y el aburrimiento, y que puede implicar todas 
las formas de explotaciôn y enajenaciôn humanas (4).
Repasamos la terminologie en castellano:
Esta primera significacidn del térraino oc/co como
^nact-Cv^dad y vagancZa es mantenida en el adjetivo 
ocZo.6ame.nte, en el sustantivo ocZohZdad y en el adjetivo
4) FRIEDMANN y NAVILLE, Tratado de sociologie del traba­
j o , F.C.E., México, 1963, pp. 13 y ss.
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ocZoio. En este sentido, el refrSn espanol ta ocZoiZdad 
tA ta madfie de todoA to& vZcZoé ensena la conveniencla de 
vivir ocupado para no contraer viclos. "Huye el ocloso 
del trabajo, dice el Diccionario Enciclopédico Hispano- 
Americano, pero no puede seguir inactive, porgue esto es 
contradictorio a la condiciôn humana. Si le répugna el 
trabajo, que significa, se sentirS dominado por el vicio". 
"Gente desocupada, mal p.ensamiento", dice teunbién un pro- 
v erbio. Con la finalidad de significar el ocio hay que re- 
currir a una ocupacidn. La lectura suele denominarse en 
muchas obras clâsicas et oeZo con dZgnZdad. Toda la li- 
teratura resalta la imposibilidad de la plena inactividad; 
el recluîdo sigue con su vista las espirales de humo de 
los cigarros, observa el vuelo de los insectos o cuenta 
los hilos de una telarana. Hay que distinguir, por tanto, 
con Schopenhauer, entre gaAtaA y empteaK él tiempo. Este 
tiene sus exigencies ineludlbles, y el ocioso, que no sa- 
be emplear su tiempo {abufifLtmZento) , ha de malgastarlo 
necesariamente en algo (5) .
Sin embargo, pese a esta identificaciôn frontal y 
primeriza que identifies ocio y ociosidad, la Real Aca­
demia atribuye, en segundo lugar, un sentido al ocZo que 
recuerda y salva levemente su significaciôn clâsica, aun 
cuando no la reproduzca con exactitud. Se trata del ocZo
5) Diccionario de la Real Academia Espanola, Madrid, 1970, 
en la voz ocZoiZdad.
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como atgo poAZtZvo y lleno de contenido humano, en cuanto 
désigna tanto una actividad honrosa del hombre como las 
obras realizadas al cabo de dicha actividad. El ocio es 
definido como "diversiôn u ocupaciôn quieta, especial- 
mente en obras de ingenio, porque éstas se toman regular- 
mente por descanso de mayores tareas". De ahl que, en el 
aspecto obj e t i v o , toA ocZoA, en plural, sean"las misma 
obras de ingenio, porque éstas se toman regularmente por 
descanso de las principales ocupaciones".
Esta segunda concepciôn résulta en parte clâsica 
por lo de obfiaA de ZngenZo y, en parte, moderna por lo 
de AatoA t Z b A e A , lo cual supone una alternancia con los 
ratos de trabajo, que serlan taA ma.yofieA taxeaA o ta 
oeupaeZôn pfiZnelpat. El ocio como actividad accidentai 
y secundaria en la vida humana, es sinônimo de asueto, 
es decir, como "situaciôn de la persona que no estâ tra- 
bajando en lo que constituye su obligaciôn habituai" y 
asî puede decirse de alguien que en AUA fiatoA de ocZo 
toea et vZottn. Este parece ser el significado dado por 
la Real Academia al verbo arcaico oeZaK, al ofrecer esta 
doble acepciôn: 1°) Divertir a uno del trabajo en que 
estâ empleado, haciéndole que se entretenga en otra cosa 
que le deleite y 2") dejar el trabajo, darse al ocio.
En resumen, en el idioma espanol, se encuentra el 
mismo término oeZo para expresar dos ideas dispares -el
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tiempo libre para hacer algo ingenioso y deleitable, y 
el tiempo muerto para la inactividad y la holganza-: ocio 
como espacio temporal para la virtud intelectual o m o r a l , 
y ocio como tiempo para la molicie y el vicio; ocio redu 
plicativamente como tal -Lo Za Zk - y ocio como ociosidad 
-oZhZvZtt-. Sin embargo, actualmente, como volviendo 
las aguas a sus cauces, se estâ intentando el uso correc­
te y distintivo del o c i o , de tiempo libre y de ociosidad, 
como très conceptos de diverse significaciôn.
El anâlisis que realize Lanfant (6) del sentido 
derivado de la etimologîa del ocio dice que la palabra 
francesa toZAZfi (équivalente al castellano ocZo) viene 
de lejos. Su origen etimolôgico no es nada claro. Apare- 
cido, segûn el Robert, en la lengua francesa en el siglo 
XIII, el término I o Za Z k era en su origen el infinitivo del 
verbo L oZa Zk , que saca su raiz del latino tZcefie, usado 
hoy en dîa ûnicamente bajo la forma Zt eit toZAZbte, 
sentido similar al de la locuciôn latina tZcet- titâ. 
pzKmZtZdo.
La palabra L o Z a Zh. extralda de LZcZfie contiens pues 
una idea de permise, lo que deja suponer, en un segundo 
pi ano, una autoridad. De donde procédé el sentido latente
6) LANFANT, M.F., Ob-.cit., pp. 26-27.
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que express la idea de ocio y que tiende a superponer-
se al sentido literal : ausencia o relajamiento de las
diferentes formas de restricciones o de dependencies, 
ausencia de reglas, de obligaciones, de represiôn, de 
censura.
Asî, en el lenguaje del sentido c o m û n , las expre- 
siones derivadas del sentido etimolôgico avoZA. te toZiZx 
de..., iaZ^e a toZAZfi, significan aproximadamente tene^i o
toma\6e et tZempo paA.a haceA., al que se anade una colora-
ciôn afectiva tene^ tZempo paKo. kaceA atgo que guAte.
El ocio, en cuanto término clâsico y moderno, se 
dice en francés L c Z a Z a . En esto el idioma francés se 
muestra mSs précise que el espanol.Etimolôgicamente, es 
un inf initivo arcaico, derivado del verbo latino tZceAe 
-ser llcito, estar permitido. Por ello, la primera signi- 
ficaciôn indica el estado en el que se permite hacer lo 
que se quiera y el propio antojo (7). Sin embargo, ésta es 
una significaciôn algo genérica e indeterminada, ya que 
no entrana ninguna razôn de utilidad en aquéllo que se 
hace, ni de moralidad u honestidad por parte del sujeto.
En absoluto podria una persona hacer algo inmoral, o 
incluso tomarse la libertad de no hacer nada, pues ello 
supondrîa entrar en estado de o eZoAtdad {otAZvZtt ) . Por
7) Petit Littré, En la voz toZAtx, Paris, 1959
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ello, una segunda significaciôn, que es la que ha pre- 
dominado en el lenguaje corriente, es la de tiempo del 
que alguien puede disponer fuera de sus ocupaciones or ­
dinaries (8), tiempo que queda disponible después de las 
ocupaciones (9). En este sentido, uno puede deçir: j ’aZ 
tout te toZAZx de xtpondxe, o je n'aZ paé eu te toZiZx 
de Aipondxe; o también, je xevexxaZ tout au pxemZex toZ- 
a Za . Como aqui indica un tiempo en el que no acucian los 
deberes u ocupaciones necesarios, el hombre puede sen­
tir se a sus anchas para realizar otras funciones persona- 
les de distracciôn. A causa de ello, como cadencia espon- 
tânea, naciô la locuciôn adverbial a toZAZA, tout a 
toZAZA, indicando AZn pAZAa, a mZ guAto. Se trata de un 
tiempo libre para hacer las cosas con comodidad y sin 
presiones de orden profesional: se trata de un espacio 
de tiempo no necesario, sino libre y suficiente para 
realizar algo a placer y a las propias anchas.
Esto mismo es lo que interpréta Hicter y Ahtik. Se­
gûn el primero toZhZA quiere decir tZbxe dZApoAZcZân que 
Ae tZene det tZempo pAopZot por extensiôn, tZempo tZbxe 
det que Ae dZApone paxa haceA cuatquZeA eoAa. Después, 
por nueva extensiôn, tZempo tZbxe ^uexa de taA ocupacZo- 
n e A . LoZ a Za  es, pues, todo to que Ae hace poA tZbxe etec-
8) Ibidem, Temp^ quZ AeAte dZAponZbte apACA teA occupa-
patZonA.
9) Petit Larousse, En la voz toZAZA, Paris, 1960.
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cZ6n (10) . Hicter anade que, en el sentido etimolôgico 
de la palabra, Z o Z a Z a  lleva consigo actividades a las que 
el individuo se consagra gustosamente. Por consiguiente, 
se siente libre al elegirlas exclusivamente a causa del 
placer que le procuran, libre de continuarlas o interrum- 
pirlas y libre de practicarlas sin preocupaciones utili- 
tarias y sin pensar en su eficacia. Lo propio del L o Z a Z a 
es disponer de un tiempo y de sus actividades, de poder 
dejarse ir. AsI, el L o Za Za  parece ser la negaciôn de 
todo lo que es conscientemente racional, planificado
(11) .
Consiguientemente, el L o Z a Z a tiene su frontera al 
término de las ocupaciones; empieza a nacer al cabo de 
la realizaciôn del trabajo, del empleo laboral, de los 
negocios de toda Indole, que encierran casi siempre cui- 
dados y preocupaciones. El L o Za Z a viene a ser como la 
ocupaciôn despreocupada, en cuanto se contrapone y d i s ­
tingue de la ocupaciôn preocupada o del trabajo. En cam- 
bio, hablar de despreocupaciôn, sobre todo siendo habi­
tuai, es caer en la oZAZvZti. En cuanto al L oZ a Z a , como
10) HICTER, M., O b . c i t . , pp. 120-121.
11) AHTIK, Planificaciôn social de las actividades del
o c i o , en "La civilizaciôn del ocio, o b .c i t .,
p. 186.
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tiempo libre, puede preocuparse en algo ûtil, deleitable 
y honesto, es decir, puede servir al hombre, entonces 
résulta lîcito hablar de una civilizaciôn du toZ&ZA. Asî 
es como suelen emplear el término los autores franceses, 
senalando la importancia de una civilizaciôn con rico 
contenido cultural, logrado en los tiempos libres, mSs 
allé de las jornadas laborales y demâs obligaciones h u ­
manas. Toda dedicaciôn del espîritu a su propio campo, y 
después de cumplidos los deberes, requiere L oZa Za , ocio, 
ratos libres. Incluso al final de la vida, cuando se 
presiente que ésta ya no puede durar mucho, los hombres 
sôlo anhelan tiempo libre para disponerse a bien morir; 
es la ûltima realizaciôn del L o Z a Z a .
Del sentido derivado del otZum , nos dice Lanfant
(12) que la lengua culta, el ocio es también la transposi- 
ciôn corregida, en el curso de la historia, de la pala­
bra latina otZum, que ha dado en francés, oZAZvett. Pero el 
otZum no es la ociosidad, con el matîz peyorativo que ha 
tornado esta nociôn en el lenguaje contemporéneo.
En las lenguas griega y latina, el ocio no esté defi­
nido como complemento del trabajo. No es algo que se ob- 
tiene mediante el trabajo; es un estado, una condiciôn 
social. En griego. Ta dualidad del trabajo y del ocio se
12) LANFANT, Ob.cit., pp. 28-29.
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expresa con palabras formadas airededor de una misma 
raiz: AchcZt (que se traduce en nuestra lengua por ocio)/ 
aAchoZZ (no-ocio, estado de servidumbre). Igualmente, en 
la lengua latina al ctZum (ocio) se le opone/ negotZum 
(privaciôn de otZuw}_ (mgoce) ; asi, vemos que la prioridad 
dada al ocio sobre el trabajo en las filosofias antiguas 
parece estar inscrita en el vocabulario. En los dos ca- 
sos, el trabajo (habria que precisar de qué trabajo se 
trata) es definido con un prefijo negativo: (a) en
griego, (neg) en latin.
A decir verdad, estas transposiciones de têrminos 
en las lenguas pertenecientes a unas culturas m u y aleja- 
das en el tiempo, no traducen su auténtico sentido.
En efecto, en el curso de la historia, la interpre- 
taciôn del trabajo y del ocio se modifies en relaciôn con 
las crisis y las refundiciones sucesivas de los valores 
que agitan el mundo occidental. Sôlo un anâlisis que 
vblviera a colocar estas interpretaciones en su contexto 
de luchas sociales, politicas y religiosas, podrian resti- 
tuir su sentido.
Es lo que comprendemos claramente en la lectura de 
una importante tesis, obra del latinista J.M. Andrée, sobre 
L'otZum d a m  La vLe mcAaZe e-t LntelLzctaeLte d m  RomaZn 
du BaA-EmpZAe (J.M. ANDRÉE, L'otZum d a m  La vLe moAaLe
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et Zntettectaetle deA HomatnA, deA oAtgZneA a t'époque 
auguAtienne, Paris, Presses Universitaires de France, 
1966) . Este estudio, realizado dentro de unà perspective 
sociolôgica, analiza la actitud de las diferentes capas 
sociales de la sociedad antigua en relaciôn con el ocio, 
Citado por Lanfant (13).
2) CONCEPTO Y RELAClON ENTRE OCIO, TRABAJO Y TIEMPO LIB R E .
La cuestiôn de la definiciôn del ocio y del tiempo 
libre preocupa a la sociologia, pues a pesar de las ten­
tatives de hacer una clasificaciôn conceptual, la nociôn 
de ocio permanece confusa y contradictoria en cuanto pasa 
de un autor a otro, y de una época a otra. Creemos que no 
debe ser una simple definiciôn conceptual abstracta, sino 
que lleva implicita toda la problemâtica que engloba 
la misma vida del hombre, en sociedades distintas y con­
cretes .
Parece ser que, la sociologia del ocio aun carece 
de una elaboraciôn conceptual actualizada para estudiar 
cientificamente el conjunto de fenômenos reales ligados 
a las transformaciones sociales que afectan a la vida fuera 
del trabajo. Por lo q u e , carente de ëllo, la sociologia
13) Ibidem, p. 29
13
del ocio se desarrolla a través de ideologies mâs o menos 
aplicadas a la realidad: o sea, con una visiôn teorizante 
de las realidades que pretende estudiar o explicar.
Por lo que, la d e f iniciôn del ocio no suele ser homo- 
gênea de un autor a otro; incluso, el ocio y el tiempo 
libre a veces se toman como conceptos sinônimos, y otras 
como contradictories. Intentaremos analizar las relaciones 
entre estas nociones.
Segûn Lanfant (14), en el lenguaje sociolôgico como en 
el lenguaje corriente la palabra ocio désigna diverses ôrde 
nés de hechos diferentes:
1) MaAco tem p o A a Z : En estos diferentes sentidos o 
acepciones: Interrupciôn o suspensiôn de actividades, dis- 
minuciôn o moderaciôn del trabajo (tiempos de p a u s a , tiem­
pos libres al final de la jornada de trabajo, fin de séma­
na , vacaciones anuales, retire, etc.).
2) ActtvZdad o conjanto de aetZvZdadeA : en este con- 
junto se denomina una enorme cantidad de diverses ocupacio 
nés de toda naturaleza; desde la equitaciôn a cualquier 
déporté; desde tomar el fresco al sol ; del paseo en auto- 
môvil a paseos de gran distancia. Verdaderamente la gama
14) LANFANT, O b . c i t . , pp. 225 y ss
138
es illmitada.
3) ^ c t Z v Z d a d m , dZApoAZcZonm peAAonatei, conduc- 
tas individuales o colectivas con respecto al tiempo o 
a la acciôn.
Una cuestiôn fundamental de la sociologia del ocio 
es ia transformaciôn del tiempo libre en ocio. Y por 
ello, se lee en muchos autores el tiempo libre es ocio, 
o el ocio es el tiempo libre. Estas asimilaciones se basam 
en la idea bien establecida de que el progreso têcnico 
libera del trabajo un tiempo disponible que se transforma 
en ocio.
El tiempo libre introducido en el anâlisis sociolô­
gico del ocio por el sesgo del anâlisis econômico del 
trabajo, es un concepto derivado, prestado. El tiempo li­
bre es el principio definido por oposiciôn al tiempo de 
trabajo. Es a la vez su suplemento y prolongaciôn. No es 
un concepto autônomo, sino un concepto de diferencia.
La nociôn de tiempo libre nos remite, a la teorla 
que lo fundamenta, ante todo a la teorla econômica de su 
prodùcciôn, es decir a la teorla de la productividad.
La hipôtesis teôrica generalroente admitida es que a 
partir de un cierto estadlo de desarrollo de los medios
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de prodùcciôn se puede obtener mâs trabajando menos. En 
esta hipôtesis, el tiempo libre es una funciôn de la pro­
ductividad. Se habla en este sentido de tZempo ZZbeAado 
(Dumazedier), tZempo ganado AobAe tAabajo, tZempo pAoducZdo 
poA et tAabajo, tAabajo AupeAado (Fourastie).
Cuando los economistas establecen previsiones sobre 
el crecimiento del tiempo libre, implîcitamente se refie- 
ren a esta hipôtesis: la disminuciôn del volumen global 
de trabajo y el aumento correlativo de volumen global de 
tiempo libre son los ûnicos indices de productividad.
La disminuciôn de la duraciôn media del trabajo dia- 
rio indicarla una tendencia en la evoluciôn de la socie­
dad industrial, pudiendo entrahar cambios cuantitativos 
y cualitativos en las relaciones: tiempo de trabajo-tiem 
po libre.
Las hipôtesis sobre el crecimiento econômico y sus 
implicaciones sociales; la productividad, y en consecuen 
cia, las hipôtesis sobre el tiempo libre, varîan en fun­
ciôn de los factores que se introduzcan en el anâlisis.
Por ello:
- Para unos, la liberaciôn de tiempo de trabajo dé ­
riva simplemente de un crecimiento lineal de las fùerzas 
productivas, evolucionando independientemente de las re-
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laciones de prodùcciôn y de las relaciones sociales, es 
decir, en funciôn del progreso técnico y de la automat^ 
zaciôn del trabajo.
Segûn esta hipôtesis, las sociedades industriales 
tienden a una disminuciôn general del tiempo del trabajo.
- Para otros, el tiempo libre estâ relacionado con 
la distribuciôn y la estructura de las fuerzas producti­
vas y con ciertas funciones inherentes a esta estructura: 
relaciones de consumo, superproducciôn, estructura de la 
poblaciôn activa, reglamentaciôn del tiempo del trabajo 
por sectores de prodùcciôn, etc. (15).
En este segundo esquema, el aumento del tiempo li­
bre no estâ indiscutiblemente relacionado con el creci­
miento de la productividad. Puede crecer o disminuir en 
funciôn de la coyuntura econômica y no estâ repartido 
por igual en todas las ramas profesionales.
Asî, la nociôn de tZempo tZbeAado remite a los cua- 
dros de referencias teôricas, particulares y distintos, 
en funciôn de los cuales los economistas de distintas 
escuelas tratan de analizar las transformaciones sociales 
ligadas a la industrializaciôn.
15) Ibidem, pp. 230-231.
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0 sea, que tenemos que tener en cuenta que la so­
ciologia del ocio se desarrolla dentro de unas coyuntu- 
ras sociales concretas y variables (en evoluciôn dialëc- 
tica), de las que hay que partir. Y de aqui que, la hi­
pôtesis fundamental sobre la que descansa la sociologia 
del ocio estâ siempre en discusiôn. No se podria adirtitir 
como un postulado irrefutable, varia segûn las estructu- 
ras o coyunturas sociales concretas de las que se parte. 
Dice Fourastië: "La duraciôn del trabajo es el elemento 
que plantea de una manera mâs definitiva la necesidad de 
optar entre el nivel de vida y el gênero de vida. Résulta 
évidente, en efecto, que la prodùcciôn es, en general, pro 
porcional a la duraciôn del trabajo. Un pueblo que carezca 
de bienes esenciales para la vida, mal vestido y subali- 
mentado tiende, instintivcunente, a trabajar hasta donde 
se lo permitan sus condiciones fisicas" (16).
El sociôlogo encuentra en los pronôsticos de los 
economistas una justificaciôn en cuanto a la realidad 
de su objeto, realidad mâs virtual que actual, tanto mâs 
necesario cuanto que el ocio en el sentido que le da la 
sociologia es problemâtico.
En menos de cincuenta anos, el ocio se ha afirmado 
no sôlo como una atractiva posibilidad, sino como un va-
16) FOURA S T I E , J ., Inventario del porvenir. Las 40.000
horas, Edic. Cid, Madrid, 1966, p. 100
142
lor. Çortocemos los estudios de Max Weber sobre los tipos 
ideales que guiaban a los fundadores del capitalismo:
"El trabajo justiflea el beneficio, y cualquier actividad 
que sea iriûtil para la sociedad es una actividad me n o r " . 
Esta sociologia idealista constituia un reflejo parcial 
de las tesis de Ricardo sobre la necesaria acumulaciôn del 
capital. Aunque bajo una perspectiva opuesta, Marx tenia 
la misma idea acerca de la importancia fundamental del 
trabajo (et tAabajo m  ta m e n c t a  det hombAt.) El desa­
rrollo del ocio amenaza tanto a los valores de Marx como 
a los de Ricardo... En 1883, cuando el militante Paul 
Lafargue escribiô su faunoso libreto Le dAoZt à ta paAeAAe, 
el ocio todavla era mSs o menos asociado a la ociosidad.
En la actualidad, el ocio funda una nueva moral de la fe- 
licidad, ya que aquél que no aprovecha o no sabe emplear 
su tiempo libre es un hombre incomplete, retrasado o algo 
enajenado. Casi podrlamos decir, al igual que la estadouni 
dense Martha Wolfenstein, que asistimos al nacimiento de 
una nueva moralidad de la diversiôn (^un moAattty) (17), 
citado por Dumazedier.
Aun cuando la prâctica del ocio sea limitada por 
razones de tiempo, de dinero, de medios, etc., su necesi­
dad siempre estâ presente y es cada vez mâs imperios a .
17) DUMAZEDIER, Hacia una civilizaciôn del o c i o , ob.cit., 
pp. 22-23.
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Pero el incremento del ocio no es igual en todas 
las capas sociales. Subsisten medios sociales en los que 
los ocios se hallan en una fase de AabdeAaAAolto. La in- 
suficiencia o inexistencia de elementos recreativos o cu^ 
turales colectivos, la carencia de recursos familiares, 
las dificultades surgidas en el ejercicio de la actividad 
profesional, etc., impiden o retrasan el desarrollo cuan- 
titativo o culatitativo del ocio. En tales ambientes la 
necesidad del ocio puede originar estados de insatisfac- 
ci6n particularmente graves.
Por supuesto, la concepciôn del trabajo, del tiempo 
libre y del ocio ha evolucionado durante toda la historia 
del hombre. Y sobre todo, en nuestra ciudad moderna ha 
sido el escenario donde se han logrado las reivindicaclo­
nes de un ocio actualizado, segûn Totti: "El tiempo libre 
es, o puede ser, una revoluciôn. Una gran transformaciôn 
humana se iniciô cuando los hombres empezaron a luchar, 
no solamente por salarios en dinero, sino también por sa- 
larios en tiempo. Desde ese momento, la ecuaciôn burguesa 
tiempo-dinero se ha revelado inaplicable. El tiempo es 
mâs que el dinero, vale mâs. La vida del hombre, aun ena- 
jenada por el trabajo, ya no se puede comprar toda. Hay 
una parte de ella que el hombre no quiere vender, no quiere 
correr el riesgo de volver a enajenar" (18).
Como hemos visto en la perspectivas histôrica, el ocio
18) TOTTI, C . , Sociologia del tiempo libre, Colecciôn de
bolsillo bâsica l5. Guadalajara, 1971, p . 45.
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figura ya en la misma base de la civilizaciôn occidental.
Sin embargo, la definiciôn formulada en el Diccionario 
de la Lengua Espanola que dice: "Diversiôn u ocupaciôn 
reposada, para descanso de otras tareas". Es évidente que 
entre la concepciôn griega del ocio como desarrollo del 
espîritu que corresponde al hombre libre y como libre 
ejercicio del cuerpo y del aima y la concepciôn puramente 
pragmâtica de un ocio como diversiôn o medio para otAaA 
tOLfiecLA, media una radical diferencia. El descanso abso­
luto, como también afirmaba Pascal (19), résulta insopor- 
table: es la muerte. Por ello, aconsejaba que cuando un 
soldado o un labrador se lamentan de lo penoso de su tra­
bajo, lo mejor era ponerles a no hacer nada: de seguro que 
terminarân deseando la agitaciôn y el divertimiento.
Sin embargo, es difîcil dar una definiciôn de ocio, y;a 
que se trata de una realidad nueva, nacida con la civiliza­
ciôn industrial, ambivalente, llena de matices. Sin embarg<o, 
es évidente que todo intento de aproximaciôn ha de dirigir 
su mirada hacia el mundo clâsico y no hacia el mundo del 
siglo XIX que viciô totalmente la idea del tiempo libre, 
reduciéndola a un puro fenômeno biolôgico de recuperaciôn 
fîsica. Casi todas las definiciones, empero, coinciden en 
resaltar el carâcter libre del ocio. Repasemos las princi­
pales definiciones, ya clâsicas en nuestro tema.
19) PASCAL, Pensées, n® 415 (130).
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Después de senalar E. Weber.en 1963 que la expresiôn 
tZempo IZbAe es reciente, nacida con la industrializaciôn 
avanzada y usada con empleo generalizado a partir ya del 
siglo XX/ pasa a dar la significaciôn de los dos têrminos 
de la expresiôn: tZempo tZbAe significa aquellos périodes 
de la vida humana mensurables con el r e l o j , en los c ua­
les el sujeto se siente IZbAe de y IZbxe pcLAa. En el 
primer sentido, indica el tiempo en que estâmes libres 
de determinaciones (impuestas-obligadas) heterônomas, 
es decir, aquel tiempo en el que actuamos por nuestro 
propio impulse y deliberaciôn partiendo de nuestros de- 
seos e inclinaciones; es el tiempo en el cual cada uno 
puede comportarse autônomamente de acuerdo con sus pro- 
pios deseos e inclinaciones. Pero este tiempo libre no 
se opone al trabajo sin mâs, sino al trabajo alienado, 
heterônomo, al que estâmes obligados primariamente para 
satisfacer las necesidades vitales; el tiempo libre no 
excluye el trabajo como actividad orientada a un fin, sino 
sôlo el trabajo obligatorio, no voluntario (20). Ahora 
bien, el tiempo libre, concebido de un modo negativo, como 
un eAtaA IZbAe de algo no es suficiente para Weber. Se 
exige, para que haya éxito, que adquiera el sentido posi­
tive de eAtaK ZZbAe paAa. Por justificado que aparezca el 
tZempo IZbAe de como exigencia de recreaciôn, de vacaciôn
2 0) WEBER, E., El problema del tiempo libre, O b . c i t . , p . 5
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y descanso, no basta para emplear con AentZdo el tiempo 
libre, para emplearlo de modo racional. Y para designar 
las zonas de empleo racional del tiempo libre -situadas 
mâs allâ de los meros tiempos de vacaciôn y descanso- 
se emplea a veces el término ocZe (21).
De acuerdo con estas indicaciohes, E. Weber define 
el tiempo libre como "el con]unto de aquellos periodos 
de tiempo de la vida de un individuo, en los que la per­
sona se siente libre de determinaciones extrinsecas -sobre 
todo en la forma de trabajo asalariado- quedando con ello 
libre para emplear con sentido taies momentos, de modo 
que resuite posible llevar una vida verdaderamente huma­
na" (22). En cuanto a la extensiôn lôgica o posibles ace£ 
clones que puede tomar el concepto de tZtmpo tZbKe, seha- 
la este autor varias, que van desde una acepciôn amplia 
como tZempo tZbAe bAuto, hasta el concepto mâs restringido 
de tZempo LZbAe neto. Por ello, es imprescindible en las 
investigaciones sociolôgicas sobre el tema indicar los 
periodos comprendidos en el concepto empleado de tZempo 
tZbAe. Las concepciones del mismo que Weber es-
21) WEBER, Ibidem, pp. 3-7
22) Ibidem, p. 8.
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quematiza y que nosotros resumimos son las siguientes:
1) En sentido amplîsimo, es el tiempo dado entre los perio 
dos fijos de trabajo asalariado.
2) En sentido a mplio, es el que queda después de restar el 
tiempo dedicado al s u e n o .
3) En sentido estricto, es el tiempo que queda, descon- 
tados los tiempos de trabajo asalariado, de sueno, el 
tiempo aAocZado al txabajo -tiempo de desplazamiento al 
trabajo-, el tiempo para la higiene y para las comidas, 
el tiempo para el perfeccionamiento profesional o para 
reuniones de equipo de carâcter laboral, polîtica, actos 
religiosos o pedagôgicos -organizados por las institucio- 
nes para formaciôn de adultos-, ya que son tiempos libres 
oAganZzadoA. Quitadas todas estas partidas de no tZempo 
tZbAe, queda el tiempo libre total, los fines de semana, 
los dîas festivos, las vacaciones anuales pagadas, el 
tiempo libre de la primera ninez -pero tiempo de juego-
y de la vejez -pensionistas, rentistas o personas en si­
tuaciôn de retire o jubilaciôn-. Esta es la aceptaciôn 
que hace Weber del término en un sentido primordial, aun 
cuando no trata de modo especial el tiempo libre del ni- 
ho que precede al trabajo heterônomo ni el de vejez.
4) En sentido restringido, puede entenderse por tiempo 
libre el que resta, una vez eliminados los tiempos dedi- 
cados a las actividades inmediatamente anteriores y los
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demâs tlempos de recreaciôn Intermedios, ya que ninguno 
de éstos son conslderados como tal tiempo libre (23).
En cuanto al término oc.4.0 , si êste se emplea moder- 
namente como sindnimo de tÂ.zmpo tjibfit, tendria que re- 
cibir las mismas acepciones que este ûltimo. Y puede ir 
desde un sentido amplisimo -es decir, ocio es el tiempo 
que no se emplea en trabajar- hasta el sentido estricto 
con marchamo clàsico, tal como quiere J. Pieper reivindi- 
carlo, es decir, como una intensa participacidn activa, 
mental, como un estado del aima o una actitud de contem- 
placiôn filosôfica y cultural.
Pero la verdad es que mâs bien se trata de deslindar 
las significaciones de estes têrminos, pese a que el uso 
indistinto de ambos se estâ generalizando entre aquellos 
sectores que carecen de rigor cientifico. A este respecte,, 
E. Weber dice que el vocable ocjLo se usa en diverses 
significados. En un sentido muy general e imprecise, se 
equipara ocZo con tiempo tZbfie., Signif ica enfonces el 
tiempo en que une no tiene nada que hacer de le que exi- 
gen incondicionalmente las necesidades vitales, sine que 
puede hacer le que esté de acuerdo con su propio criterio.. 
Sin embargo, este tiempo libre de obligaciones, deberia 
ser llamado"tiempo libre", pero del ocio se habla en sen­
tido estricto como tiempo empleado con sentido, pudién-
23) WÉBER, ob.cit., pp. 8-11.
I4y
dose llamar "tiempo libre con sentido". En una acepcidn 
mâs rigurosa y autêntica significa una forma determinada 
de emplear con sentido el tiempo libre, es decir, la pro- 
secucidn de la ideaciôn, no ya la regeneraciôn ni la corn 
pensaciôn. En este sentido, que es el que emplea Pieper, 
no es un estado de actividad -no existe conciencia de 
que se esté actuando-, sino que es una actitud de entrega. 
Aqui el individuo no interviene en el mundo, sino que se 
deja poseer. Pero ello no quiere decir que su actitud sea 
pasiva. No significa el mero dejar que las cosas pasen 
y sobrevengan sin interesarnos en ellas; antes bien, se 
da una intensa participaciôn que domina al h o m b r e . El 
no cautiva, sino que es cautivado. Por tant o , la actitud 
de ocio no debe ser câlificada ni de activa,ni de pasiva 
sino de patética. El ocio signifies un estar dispuesto y 
abierto, un dejarse p e n etrar, una receptividad intensifi- 
cada. En él se deja regalar el hombre (24). Se trata, 
pues, del ocio contemplativo. Se reciben dones, sin actuar 
uno mismo. Como habla afirmado la filosofla tradicional, 
el hombre actûa con la Aazân y contempla con el ^nie.i.e.cto.
Entendido de este ûltimo modo, dice Weber, es el 
presupuesto necesario para que, junto al mundo del tra- 
bajo lucrativo y del consumo, junto a la recreaciôn y al 
descanso, junto a la creaciûn y a la formaciôn elegidas por 
uno mismo, junto a la vida social y al placer, junto al
2 4 ) WFBE.R, ob.cit. ,p. 12,
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juego y al déporté, el hombre permanezca abierto, en su 
tiempo libre, a las cuestiones ûltimas importantes de la 
existencia humana y entable relacidn con la transcenden- 
cia para seguir siendo hombre en el sentido pleno de la 
palabra (25). No se trata, pues, de una realizâcidn ac­
tiva exterior, sino de una actitud contemplativa. Es en 
este sentido donde aparece clara la distinciôn entre ocio 
y tiempo libre, aunque .aquél suponga, para poder reali- 
zarse, la existencia de éste. Una interpretaciôn del ocio 
como realidad absorbante al estilo clSsico, no puede dar­
se en el mundo moderno, puesto que incluso quienes mâs 
plenamente pudieran realizarlo -los intelectuales- han 
profesionalizado su actividad como medio de vida. Han 
cambiado las estructuras y los modos de vivir del mundo 
moderno respecto al clasicismo grecorromano.
Georges Friedmann estudia los remedios colectivos 
a los efectos nocivos de la especializaciôn y las medidas 
intrinsecas al trabajo. Después se pregunta si el tolhX-K 
o te.mpé tÀ-bKz no ofrece paliativos posibles a estos pe- 
ligros o soluciones a los problemas planteados por 
aquélla.
Lo primero que Friedmann manifiesta es cierta ré­
serva y desconfianza“respecto al término t o -ini) por la
25) WEBER, ob.cit,, p. 14.
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distancia y contradicciôn entre lo que evoca -todo lo que 
su etimologîa arranca tras de sî, es decir, sus resonan 
cias a la vez pasivas y patricias- y el inmenso desarro 
llo y variedad -segûn medios geogrâficos, econdmicos y 
sociales- de cuanto el individuo introduce en el tiempo 
exterior a las actividades llamadas de trabajo. Friedmann 
prefiere otras expresiones y conceptos mâs adecuados, aun 
cuando, como punto de partida, lo acepta ya que el lengua- 
j e corriente no ofrece otro y porque viene a ser un pti- 
dttafi (por mal que vaya) que sitûa al lector en la nueva 
perspectiva desde la que considéra los problemas de la 
especializacidn (26). De todos m o d o s , las expresiones 
que en su exposicidn utiliza luego Friedmann son las de 
ttmpi, de. ttbe.fLti (27) , entendiendo como tal "aquella 
duracidn en la que no penetran las obligaciones impues- 
tas por la necesidad econômica y las obligaciones socia­
les y familiares y en la que la personalidad, ejerciendo 
sus elecciones, intenta expresarse e incluso -si tiene 
dlsposicidn y medios para ello- desarrollarse" (28) , en 
una palabra, el tiempo exento de cualquier clase de cons- 
tricciones. E igualmente, emplea las expresiones acttvt- 
de non-tfiavatt, actXvX.téi de toJihJiK. Pero también 
hace concesiôn a la denominacidn de LothJiK, senalando
26) FRIEDMANN, Le travail en m i e t t e s , Gallimard, Paris,
1964, p. 187.
27) Ibidem, p. 195.
28) Ibidem, p. 197.
152
que éste se asocia a la idea de actividad y sobre todo 
a la de libertad (29).
Por otra parte, dice Friedmann y Naville, una difi- 
cultad extrinseca: £c6mo asegurar, gracias a la reduccién 
de la duraciôn del trabajo, la expresiôn y el desarrollo 
de la personalidad durante el tiempo libre? Para que éste 
no resuite afectado por todas las formas de trabajo negro, 
de doble empfeo acuciado por nueva servidumbre, por medios 
de difusidn en masa, a menudo obsesivos y dégradantes, 
la publicidad y la propaganda, modelaciôn totalitaria de 
los espiritus, consumo forzado, es necesario que el tra- 
bajador forme parte de un medio que, lejos de ahogarlo, 
suscite en él la necesidad de elegir, la necesidad de cul­
ture , de pensamiento libre. Vista desde esta perspectiva, 
la reduccidn de la duracidn del trabajo no créa la li- 
b ertad, la supone (30) . La diversidad de los conceptos y 
contenidos con los que tantos hombres y mujeres en nuestras 
sociedades industriales pueblan sus t o ,conduce a 
asociarlos con la idea de actividad y por eso los llama 
totétK6 activos. Pero esto aun no es suficiente; los obre 
ros, buenos jueces en la materia, insisten en la libertad 
que buscan como oposiciôn a las labores impuestas y pro- 
gramadas. El verdadero tot&tK es también un tothtn
29) Ibidem, pp. 270-271.
30) FRIEDMANN y NAVILLE, Tratado de sociologie del tra­
bajo, ob.cit., p. YT. ~
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Zthfiement chotit, practicado en el momento y de la manera 
deseada, por el que se espera satisfacciôn y clerto desa­
rrollo. Sin embargo, Friedmann observa en el trabajo pro- 
fesional no es la ûnica actividad constructiva; existen 
otras clases de obligaciones suscitadas por la necesidad 
econômica, que muerden el tempi ttbfie: taies como los 
trabajos suplementarios, las tafieai ataxgadai del pA.tmeAo 
o del Aegundo oficio efectuadas en Francia bajo la forma 
de tn.avatl notâ y realizadas por asalariados que buscan 
engrosar sù renta principal, las tareas domésticàs, la par 
te utilitaria del bà.tcclage y de los menudo s trabajos ma- 
nuales en el hogar e incluso actividades de estudio en 
los cursos nocturnes preparando un examen que busca mejorar 
el salarie o el itatai en la e m p resa, el tiempo absorbido 
por las obligaciones y relaciones familiares que son sopor 
tadas, no elegidas y deseadas. Todo esto encierra elemen- 
tos de constricciôn o al menos de pasiva aceptaciôn.
Dichos autores se interrogan (31), des necesario 
recordar aqui algunas de las numerosas sociedades donde 
algunas formas de trabajo (las tareas manuales de acciôn 
sobre la naturaleza) no han side nunca estimadas como va- 
lores sino, por el contrario, abandonadas a las clases 
consideradas como inferiores? A la inversa, hay sociedades
31) Ibidem, p. 15.
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como la URSS contemporânea, donde toda la presiôn del 
medio, de los periôdicos, de la literatura, del arte, 
de los medios dirigidos de difusiôn én masa tiende a 
hacer que el individuo reconozca el valor en si del tra­
bajo manual y sobre todo a través de la reforma de la 
ensenanza. Segûn las disposiciones adoptadas por el So­
viet Supremo en febrero de 1959, los futuros estudiantes 
son sometidos a la obligaciôn de participar por periodos 
en la producciôn, durante varios ahos. Asi, el ciudadano 
o la ciudadana que no se dedicara a una actividad profe- 
sional séria mal visto por la sociedad y sancionado con la 
privaciôn de ciertas ventajas.
Siguiendo a Dumazedier, clasifica estas actividades 
de non-t^avatZ en cuatro categories : 1) Las basadas en la 
necesidad econômica? 2) las basadas en la obligaciôn so­
cial ; 3) las basadas en la obligaciôn familiar; 4) las 
actividades de distracciôn y de culture. La industriali- 
zaciôn en las condiciones sociales en que actualmente se 
estâ llevando a cabo tiende, por reducciôn de la jornada 
laboral, a aumentar el tempi Ztbé^é, pero también a re- 
introducir en él cierto nûmero de constricciones (32).
Gran parte del pensamiento de Friedmann se basa en la
32) DUMAZEDIER, Ob.cit., pp. 27-28.
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doctrine de Dumazedier, quien, por otra parte, ha reali- 
zado estudios en la materia que ya resultan clSsicos. La 
definiciôn de este autor estâ siendo la mâs repetida y 
aceptada. Y en cuanto a la terminologîa acepta la palabra 
octo [lotitfL] , en vez de la de ttempo ttbfie, aun cuando 
objettvada, es decir, como conjunto de aettvtdadei.
Para Dumazedier, el es una realidad fundamentalmente
ambigua, que présenta aspectos multiples y contradicto- 
rios (33). Es la que también copia el sindicalista Eugenio 
Descamps al decir que los ocios son un término ambiguo 
que recubre aspectos mûltiples y contradictorios: este 
término puede tener interpretaciones diversas, puede en- 
globar actividades que van desde el bfuieotage a la lectu- 
ra, pasando por las tareas de jardinerïa, cine, teatro, 
veladas familiares, etc. (34), pero ademâs habla del ocio 
Dumazedier como de una joven y compleja realidad (35). Este 
fenômeno del ocio origina taies consecuencias en el tra­
bajo, la familia y la cultura, que ahora hemos de examiner 
cuâles son sus principales intégrantes. Desde luego, ni 
Marx ni Ricardo podian apreciar el ocio en el marco de la 
vida obrera de su época. El desarrollo de la gran indus­
trie habla hecho desaparecer el viejo ritmo de tempora-
33) Ibidem, p. 18.
34) DESCAMPS, E., La classe ouvrière et le développement
des loisirs, en "Travail et condition 
humaine, p. 145.
35) DUMAZEDIER, O b . c i t . , p. 25.
da del trabajo rural, que era Interrumpido por juegos 
y fiestas. Después de las largas boras de trabajo dia- 
rio, apenas quedaba tiempo para el reposo, que Marx de 
finia como la reproducciôn de la fuerza del trabajo. En 
aquella época, la ideologfa reflejaba la realidad mien- 
tras que en la actualidad el descanso es sustituldo por 
un haz de actividades muy diverses, que no pertenecen 
al orden de la necesidad ni al de aquellas obligaciones 
como los ^eberes familiares o sociales. Por ser otras 
actividades, diferentes de las productoras y de las 
obligaciones sociales, plantean problemas de distinta 
entidad respecto a unas y a otras. Tienen el carScter 
de elemento perturbador para la cultura de nuestra so­
ciedad.
Planteândose la definiciôn de esta realidad ambigua, 
joven y compleja, dice que el ocio ion lai teKce>iai ac- 
tlvldadei, es decir, las actividades que no pertenecen 
al orden de la necesidad ni al de las obligaciones -de 
beres familiares y sociales- y que ademâs plantea pro­
blemas nuevos tanto a las actividades de producciôn como 
a las de obligaciôn apareciendo asî como elemento trasto- 
cante para la cultura de la sociedad (36). Las activi­
dades con calificativo de pKlmeKai , segûn esto, serlan 
las profesionales o-de producciôn, mientras que las se- 
gundas son las que corresponden a las de obligaciôn, que
36) Ibidem, pp. 24-25.
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dando la denominaciôn de actividades tefice^ai para las 
del ocio.
Pero, ien qué consister! estos ocios o actividades 
terceras? Dumazedier critica posibles soluciones: 1) El 
ocio no se define por los hobblei, ya que este concepto 
no aclara n a d a , dado que encierra tanto actividades sin 
importancia como otras con importancia, tanto positivas 
como negativas para la sociedad, para la cultura o para 
la personalidad. 2) Têunpoco acepta, por intelectua lista, 
las definiciones de ocio como espacio del desarrollo hu- 
mano en cuanto instrucciôn o educaciôn; o como una actividad 
libre no pagada que aporta una satisfacciôn inmediata, y que 
serfan las distintas formas de recreaciôn.
3) Pasando luego al campo francés, dice Descamps que 
las definiciones dadas sobre el ocio adolecen de parciales, 
confusas y arbitrarias, como lo refleja el vaA.loi de los 
presupuestos familiares. Los que consulten el Littré (1869) 
leerân que el ocio es un tiempo que queda disponible dei- 
puéi de las ocupaclonés : fue necesario esperar el Diccio- 
nario de Augé (1930) para encontrar una significaciôn 
nueva o, al menos, una cierta evoluciôn: el ocio son 
dlitfiCLcclonei, ocupcLclones, a las que uno se entKega con 
iumo agfiado dufiante et tiempo no abiofibldo pofi et tfiabajo 
afidlnan.lo. No aparece ya la palabra tiempo de
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Littré (37).
El punto de partida para una aniqullaciôn del con­
cepto de ocio lo encuentra Dumazedier en una encuesta 
realizada en 1953 entre obreros y empleados. Para la
mayorîa de éstos, el ocio era un tiempo, mientras que
para una cuarta parte, era una actividad. Pero casi to 
dos lo definen no por oposiciôn al trabajo ordinario, 
sino a ciertas preocupaciones de la vida cotidiana 
-concepto mSs amplio-, que él agrupa en très categories : 
tafteai habltaatei, monâtonas o aepetldai, Inquletudei y 
necesidades y obligaciones pA.o ^ esionales , familiales 
0 sociales. Y de estas necesidades présenta Dumazedier 
el siguiente cuadro:
- el trabajo profesional.
- el trabajo suplementario, de complemento.
- el trabajo doméstico -tareas de la casa, balcolag e , 
(jardinerïa).
- las actividades de conservaciôn o mantenimiento 
-comida, aseo, sueno-.
- las actividades rituales o ceremoniales que pro- 
ceden de una obligaciôn familiar, social o espi- 
ritual -visitas oficiales, aniversarios, reuniones 
pollticas, oficios religiosos-.
- actividades de estudios interesados -circulos y 
cursos preparatorios para un examen escolar o 
profesional-.
37) d e s c a m p s , Ob.cit., p. 145.
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Puestos estos precedentes, Dumazedier saca la do- 
ble conclusion de que: 1) Es inexacte définir el ocio 
por oposiciôn exclusive al trabajo profesional, y 2) 
que lo correcte es definirlo por oposiciôn al conjunte 
de necesidades y obligaciones de la vida cotidiana. Por 
eso, del ocio se podrla escribir lo que Henri Wallon 
dijo del juego, a saber, que es una infracciôn a la dis 
ciplina y a las tareas que imponen a todo hombre las 
necesidades prâcticas de su existencia, la inquietud de 
su situaciôn o de su personaje, aun cuando lejos de 
negarlas las supone (38).
Y sobre este concepto vuelve Dumazedier a distin- 
guir ocio y culluxa. Viene a hacer que lo mâs verdadero 
y prâctico, es considerar el ocio como el c onjunto de 
actividades situadas fuera de las obligaciones profesio­
nales , familiares o sociales. La cultura popular, al 
menos un aspecto de ella, es el contenido cultural de 
estas actividades: asI, jugar a las ca r t a s , leer un li­
bre, frecuentar un circule de estudios o ver una emi- 
siôn de televisiôn serlan tratadas primero como acti­
vidades de ocio y en cada actividad de ocio, séria es- 
tudiado un contenido cultural (39).
Séria errôneo reducir la vida del trabajador a la 
pareja de conceptos Ixabajo-oclo. Al ocio hay que de-
38) DUMAZEDIER, O b . c i t . , pp. 25-27.
39) Ibidem, p. 141.
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finirlo, no s6lo con relaciôn a una serie de obliga­
ciones profesionales, sino también con relaciôn a una 
serie de obligaciones familiares y sociales. El trabaja 
dor no s6lo esté obligado a trabajar, sino que ha de 
cumplir una serie de funciones: deberes sindicales, re 
laciones sociales protocolarias, deberes en relaciôn con 
la administraciôn pûblica -documentes personales, re 
vistas militares, inscripciôn en los registres, déclara 
ciones de renta- funciones que han de realizarse en el 
tiempo libre después de la jornada de trabajo. Todo esto 
pertenece al campo del deber y no al del trabajo profe­
sional, por tanto, no es tiempo libre para dedicarlo 
al ocio. Esta teorla de Dumazedier puede servir para des 
virtuar el pensamiento de Vito Ahtik, para quien las 
actividades de ocio se contraponen a las actividades 
de trabajo, aun cuando sobre todo las defina por las no­
tas de placer, libertad, espontaneidad e iniciativa in­
dividual. En unos pârrafos afirma que es un postulado 
el que las actividades del ocio aseguran la autonomia 
personal del individuo respecto de las obligaciones del 
trabajo. Por consiguiente, si la funciôn del ocio es la 
de un mecanismo de ccmpensaciôn, las actividades del ocio 
se reducen a ser una respuesta a la situaciôn del indivi­
duo en el trabajo. Lo propio del ocio es la personaliza- 
ciôn de la experiencia y la liberaciôn de los compromi- 
sos sociales. No obstante, las actividades del ocio en 
la sociedad industrial se alinean cada vez més sobre mo- 
delos socio-culturales admitidos, y las presiones que
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empujan al conform!smo son cada vez mâs fuertes. Por 
ello, una definiciôn del oclo que lo conciba como un 
con]unto de actividades privadas y libres de obliga­
ciones sociales no recoge de modo adecuado la signifi- 
caciôn del ocio, porque es parcial (40).
Dado esto, Ahtik se pregunta iqnê significaciôn 
puede, pues, tener y expresar de modo satisfactorio una 
plena significaciôn individual o social? No ha de estar 
fundada ni en una oposiciôn entre las actividades del tra­
bajo y del tiempo libre, ni en una oposiciôn entre los 
compromisos individuales y la participaciôn en los valo- 
res de la colectividad y la adhesiôn a las normas socia­
les, por otra. Cabria preguntar a Ahtik si estas cualida 
des que atribuye a las actividades de ocio no se hallan 
a veces en las mismas actividades de trabajo, al menos 
en cierto grado. Y, por lo mismo, résulta mâs acertado 
caracterizar el ocio por los fines que cumple, como hace 
D umazedier.
El profesor norteamericano de Grazia se ocupa igual^ 
mente de la distinciôn entre los conceptos de ocio y tiem 
po libre en orden a deshacer la confusiôn existante entre 
ambos, pues el ocio, dice él, no puede existir allî donde 
no se sabe lo que es. El ocio y el tiempo libre se dan en 
dos mundos diferentes. Nos hemos acostumbrado a pensar
4 0) AHTIK, Planificaciôn social de las actividade del
ocio, en "La civilizaciôn del ocio", ob.cit. 
pp. 190-194.
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que son los mlsmos y, sin embargo, se puede tener tiempo 
libre y no tener ocio. El tiempo libre es una idea rea­
lizable de la democracia; el ocio no es totalmente rea­
lizable y, por tanto, es un ideal y no sôlo una idea.
El tiempo libre se refiere a una determinada forma de 
calcular, una determinada clase de tiempo; el ocio es 
una forma de ser, una condiciôn del hombre, que pocos 
desean y menos alcanzan (41).
Nos encontramos ante uno de los problemas mâs dif i d ­
les de cualquier estudio estadistico sobre el ocio y el 
tiempo libre. La palabra ocio siempre se refiriô a algo 
personal. Un estado de la mente o un tipo de sentimiento. 
Parece que, al cambiar el término ocio por el de tiempo 
libre pasâramos de un concepto cualitativo a otro cuan- 
titativo, y ahora tendriamos algo que podrla medirse con 
facilidad. Sin embargo, el elemento subjetivo no se resi£ 
na a la liquidaciôn; sigue existiendo en la tlbcxtcLd del 
tiempo libre (42).
Deciamos que el tiempo libre era el tiempo fuera del 
empleo b no relacionado con é l ; luego le restâbamos el 
de corner y dormir, puesto que parecla muy probable que 
el hombre no considerase libre el tiempo empleado en estas 
necesidades.
41) DE GRAZIA, Tiempo, trabajo y o c i o , ob.cit., p. XIX.
42) Ibidem, p. 49.
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Los pedagogos contemporâneos, como tantos otros, han 
confundido el tiempo libre con el ocio, afirma de Grazia 
(43), y continûa diciendo: Marx, cuyas ideas han influî- 
do en el mundo occidental mâs de lo que éste piensa o quie 
re reconocer, es uno de los pocos escritores que observan 
explîcitamente una relaciôn entre el ideal del ocio y la 
libertad. Con el desarrollo y expansion de la tecnologîa, 
dice, el capitalisme, a pesar de sî mismo, crearâ tiempo 
disponible o sin trabajo, reduciendo asî el tiempo de tra­
bajo a un mînimo y dando a cada cual tiempo libre para su 
propio desarrollo. La libertad humana, af i r m a , tiene como 
premisa fundamental la reducciôn de la jornada de trabajo. 
Va mâs allâ al generalizar que el reino de la libertad estâ 
fuera del de la producciôn material. El tiempo libre, dice 
en sus libros de notas, que comprende el tiempo de ocio y 
el tiempo libre para una actividad superior, convierte na- 
turalmente a aquéllos que disponen de él en un tipo distin 
to de gente. También Marx confunde el tiempo libre con el 
ocio -incluso invierte los términos-, pero reconoce un tipo 
superior de actividad que podemos reconocer como la activi­
dad del hombre ocioso.
Lo interesante es que Marx, continua diciendo de 
Grazia, parece haber estado buscando una nueva expresiôn 
del concepto clâsico. (Esto no nos debe sorprender demasia 
do; Marx hizo su tesis Doctoral sobre E p icuro). Mantiene 
que sôlo al traspasar el reino del trabajo y la producciôn 
se es libre; en el ocio uno se convierte en otra persona.
43) DE G R A Z I A , oh.cit. , pp. 310-311
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Pero, c,quiên se transforma?, dcualquiera? De nuevo va 
Marx al ideal democrâtico, o mejor dicho, Marx es uno de 
los precursores y abogados de ese ideal. Algunas socieda­
des anteriores dieron el ocio a unos cuantos. El capita- 
lismo y la tecnologîa (sin querer) y el socialismo (cons- 
cientemente) se lo darân a todos, en algûn momento. Por 
tanto, el libre desarrollo de la indivldualidad correspon- 
derSn a la educaciôn cientlfica y artîstica de cada indivi­
duo, gracias al tiempo libre disponible. Y en la futura 
sociedad comunista, dice en su Jdeotogla atemana, Marx 
(que se pasô la vida en bibliotecas) harla lo siguiente:
"esto hoy, y manana lo otro, cazar por la m a hana, pescar 
por la tarde, cuidar el ganado por la noche e incluso ser 
critico después de la c e n a ..., obedecer a mi imaginaciôn".
Fundamentalmente, el tiempo libre es el anverso del tra 
bajo, es decir, quien no trabaja no tiene tiempo libre. Por 
eso, como dice de Grazia, que en la democracia Industrial 
y en el socialismo -(aqui encontramos la relaciôn del tiempo 
libre con la polltica y que en otro apartado explicitaremos)- 
lo que merecen son los que trabajan : el tiempo libre es una 
de sus recompensas. Un hombre que no puede trabajar no pue­
de tcunpoco tener tiempo libre, serS enferme, anciano, para- 
do o prisionero. La democracia y el socialismo combinaban 
el universal deber del trabajo -o el paradôjico derecho a 
él- con la doctrina di la igualdad, haciendo de cada hom­
bre un trabajador y un beneficiario del tiempo libre. Todo
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trabajador lo alcanza; nadie lo alcanza sin trabajar -no 
hay clases ociosas- y nadie tiene derecho a obtener mâs 
que los d e m â s . Por tanto, la distribuciôn del tiempo libre 
no puede cambiar sin que se modifique la doctrina del tra­
bajo y de la igualdad (44). No podemos pensar, sin embargo, 
que de Grazia defina el tiempo libre como el tiempo no ta- 
boXaZ; ésta serîa la acepciôn mâs amplia. Esto es lo que 
viene a indicar, cuando dice que el tiempo libre, en cuanto 
significa tiempo fuera de empleo o no relacionado directa- 
mente con el trabajo, ha aumentado en la sociedad industrial. 
Ha sido ésta la promesa del maquinismo, tal como en hipôte 
sis habla formulado el mismo Aristôteles. No tenemos mâs 
que considerar que la sémana tiene 168 h o r a s , y, si restâ­
mes las 4 8 de jornada laboral, quedan 120 horas de no tra­
bajo. Ahora bien, este tiempo de no trabajo de ningûn modo 
puede considerarse como tiempo libre y menos como tiempo de 
ocio. En este tiempo no laboral se sitûa el tiempo relacio­
nado con el trabajo -trayectos laborales- y los deberes 
personales -cuidado y alimente-^ y sociales -familiares, 
religiosos y politicos-, dejando aparté el tiempo de sueno. 
Por eso, una de las consignas del movimiento americano por 
la reducciôn de la jornada laboral decla S hoxas de ixabajo,
S de sueno y S paxa todo Zo demds .■ Pero en este todo lo d e ­
mis entra, segûn de Grazia, hacer la compra, la limpieza, 
arreglos caseros, transportes, votar, hacer el a m o r , ayudar
44) DE GRAZIA,ob.cit. , p. 366.
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a los ninos en las tareas escolares, leer el perlôdico, 
reparar el tejado, buscar al médico, Ir a la iglesia, vlsi 
tar a los parlantes, etc, etc. ^Pertenecen todas estas act_i 
vldades al tiempo libre? En estas actividades parece impli- 
cado tal sentimiento de obligaciôn que, incluso si alguien 
quisiera emplear ese tiempo de otra forma no se veria libre 
de hacerlo (45) . Si un hombre cree que ir a la iglesia el 
domingo es una obligaciôn, deja de ser tiempo libre (46).
Segûn esto, existen dos sistemas falsos de calcular 
el tiempo libre, que serlan: 1) Tomar las 24 horas del dia 
y restarle el tiempo de trabajo, e incluso el tiempo de 
sueno. 2), Tomar la semana de trabajo de hace 50 ahos y res­
tarle la semana actual, para ver la ganancia neta de tiempo 
libre. El mêtodo que emplea de Grazia para calcularlo es 
dividir las 24 horas del dia en cuatro categorlas: 1) Tiempo 
de trabajo, 2) Tiempo relacionado con el trabajo. 3) Tiempo 
de subsistencia -comida, sueno, compras, cocina, enfermedad, 
consulta mëdica-. 4) Tiempo libre (47). Éste, por tanto, 
séria el que resta, una vez quitadas las tres categorlas 
precedentes. Pero, £quê piensa de Grazia del tiempo soeiat 
que antes cita implicitamente en los ejemplos que pone, 
pero que aqui no expresa? Dumazedier pensaba que éste era 
uno de los sectores mâs importantes a eli-
45) de GRAZIA, Ob.cit . , pp. 48-49.
46) Ibidem, p. 136.
47) Ibidem, p. 75.
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minar para obtener el auténtico tiempo libre.
De Grazia se pregunta si el tiempo libre supone 
también Zibexaciôn de las responsabilidades familiares, po- 
lîticas y religiosas. La respuesta tiene bastante de dilema. 
En caso afirmativo, el hombre que esté viendo la televisiôn 
rodeado de su familia, no gozarâ de tiempo libre hasta que 
recoja su sombrero y se marche a la calle, sin q u e , por 
otra parte, vaya a la oficina del partido o a los actos 
religiosos de la tarde. Pero si se responde negativamente, 
vemos que el placer del tiempo libre estâ ligado a deberes 
y responsabilidades, lo cual résulta paradôgico (48). Esta 
paradoja queda resuelta, al afirmar de Grazia taxativamen- 
te que, ademâs del trabajo, el americano reconoce las res­
ponsabilidades de esposo y padre, de la iglesia, de deuda 
con el p a i s . El hogar, la religiôn y la polltica son cosas 
sérias y,como taies, no forman parte de la diversiôn del 
tiempo libre y no merezca que se le dé tanta importancia; 
de hecho, pierde mueho con el paso del tiempo, cuando se 
establece con firmeza la voluntad de mejorarse a si mismo. 
Sin embargo, diversiôn y libertad frecuentemente parecen 
ser sinônimos: cuando uno se estâ divirtiendo, se estâ li­
bre, y sôlo cuando se estâ libre, uno puede divertirse (49).
Por otra parte, el dilema puesto por de Grazia ante- 
riormente queda resuelto, si pensamos que las obligacio-
48) DE GRAZIA, ob.cit., . pp^ 217-218.
49) Ibidem, p. 377.
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nés predichas pueden desempehar espontânea, libre, autô- 
noma y placenteramente, sin que por ello dejen de ser obli 
gaciones imperativas y heterônomas; y a esto cabe anadir 
que también a veces pueden simultanearse actividades de 
tiempo libre y actividades de responsabilidad. Pero esto 
es precisamente lo que de Grazia viene a decirnos. El 
tiempo libre lo ûnico que requiere es exenciôn de cualquier 
clase de obligaciones. Este tiempo libre puede distribuirse 
en ciertos bloques, a los que de Grazia llama paxcetas de 
tiempo o isloLA de tiempo tibxe (50). Y a s i , dentro del 
dia, puede senalarse, en primer lugar, et anochecex, que 
ha sido siempre, como escribe este autor, la hora del des­
canso y de la emiistad, la delieiosa hoxa de no hacex nada; 
para otros ha sido f h e u x e  bleue, el momento de los suehos 
y suspiros. Después viene la hora de la comida, que queda 
fijada entre varios minutos y una hora. Y, dentro de la 
semana, se sitûan el fin de semana de sâbado y la fiesta 
-aparté de los permisos esporédicos para bodas, bautizos y 
enterramientos-. A veces, ocasionalmente, se suman al fin 
de semana una o dos fiestas constituyendo los puentes . En 
América, segûn recoge de Grazia, son fiestas dobles el dia 
del trabajo y a veces Navidad y Ano Nuevo; no dobles son el 
Dia de Acciôn de Gracias, el cumpleahos de Washington, el 
Memoxial Vay y el 4 dé julio. De todos modos, el nûmero de 
fiestas del mundo moderno es menor que en la Edad Media (51)
50) DE GRAZIA, <*.cit. , p. 99.
51) Ibidem, p. 102.
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Finalmente, dentro del aho, una nueva isla de tiempo li­
bre, que forma ciclos o fases, son las vacaciones pagadas 
y un periodo mâs largo de vacaciones dentro del llamado 
ano sabdtico, que en frase de de Grazia es uno de los mâs 
extrahos bloques de tiempo libre de la vida rooderna (52).
Dentro de la lînea clâsica del ocio, de Grazia afir­
ma que éste no existe en la sociedad industrial y que tam- 
poco lo habrâ nunca, ya que tendria que desaparecer el 
trabajo como medio de vida. El tiempo libre se opone al 
trabajo, es una ausencia temporal de trabajo; pero el ocio 
tiene tan poco que ver con el trabajo como con el tiempo.
En esta misma llnea se sitûa Josef Pieper, al presentarnos 
una concepciôn del ocio como acto filosôfico de razonamien 
to y contemplaciôn intelectuales y como eleinento esencial 
de la fiesta cultural.
Como resumen de todas estas concepciones, podemos, por 
fin, définir el tiempo libre como el tiempo de actividad 
consciente y libre, que no busca objetivos de subsistencia, 
ni satisface necesidades o cumple obligaciones, sino que 
tiende al desarrollo de la personalidad.
52) DE GRAZIA, ob.cit. , p. 102
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3) FUNCIONES.
Aparté de la industrializaciôn, otros importantes 
factores han tenido su papel en la ideologia aparecida 
en torno al tiempo libre. Uno de ellos es la nueva con- 
cepciôn del trabajo que poco a poco se ha ido abriendo 
paso. T. Veblen sehala la diferencia ideolôgica entre la 
concepciôn del trabajo segûn la êtica protestante y el 
naciente proletariado. Al protestantisme atribuye el na- 
cimiento del capitalisme moderno, basado en el trabajo 
como acumulaciôn. El valor del otium se transfiere al 
negotium y asi el descanso queda supeditado al rendimien 
to en el trabajo. La clase representative de esta concep­
ciôn séria la burguesla, que al no poder entrar en el clan 
de la clase alta; ostentosamente consumidora (53), acumu- 
la productivamente. Frente a la burguesla, como clase de 
ahorro, nace el proletariado como clase de consumo. El 
trabajo se convierte en mercancla que se ofrece al mejor 
postor. Marx sehalô a tiempo el carScter de alienaciôn, 
enfrentando asi al proletariado con la burguesla capita­
liste . El pensamiento marxista navega asi entre una mistica 
del trabajo y una apologia de las ventajas que reportaria 
el tiempo libre.
53) VEBLEN, Th., Teorla de la clasè ociosa, F.C.E., Méxi- 
ca, l§7i, capitules II y IV.
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En este sentido escribe Shishkin (54): "En la actua 
lidad, cuando el progreso técnico hace posible y necesa­
rio aumentar el tiempo libre del trabajo en la producciôn, 
en los escritos de los sociôlogos y moralistes burgueses 
aparecen fûnebres augurios acerca de que el hombre, li- 
berado por la mâquina de la necesidad de trabajar y con- 
denado, por tanto a la inactividad, se ha de transformer 
en un ser miserable, fîsicamente débil, monstruoso, inca- 
paz de pensar... El progreso técnico, al aumentar la can- 
tidad de tiempo libre, serâ la premisa para el desarrollo 
del hombre en todos los aspectos, mientras que el trabajo 
deja de ser una maldiciôn, una obligaciôn forzosa de los 
oprimidos, y se convierte en la palestra en que se mani- 
fiestan sus diversas fuerzas creadoras y se lleva a cabo, 
como escribla Marx, con gusto, entusiasmo y alegrîa".
La nueva situaciôn que el marxisme vislumbra viene marca- 
da por una extensiôn del tiempo libre y por una nueva con­
cepciôn del trabajo. La felicidad, plenamente vivida, em- 
pieza a ser un fundamental valor cultural.
La lucha encendida entre el proletariado y la burgue­
sla tuvo como consecuencia inmediata la pérdida de la ideo 
logla del trabajo y su transformaciôn en un potenciat de
54) SHISHKIN, Etica marxista, Grijalbo, México, 1966, p.
TTT.---------
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asimit(Lci6n (55), en una moral de consumo y diversiôn. 
Desde ahora, las posibilidades de toisix serân el baremo 
que marcarS el nivel de consumo. El trabàjo se vive como 
actividad, mâs que como necesidad fundamental del hombre, 
necesidad que se ha transformado al descanso (56) . Le 
sigue de a hi, otro importante factor: una nueva concep­
ciôn de vida y de valores espirituales. La conciencia de 
felicidad va unida a la idea de libertad y disfrute de 
los bienes que ha aportado la nueva era industrial. Evi- 
dentemente, esta nueva conciencia, que nace como reacciôn 
al hecho de una esclavitud real del hombre por la mâqui- 
na, crecerâ a partir de un concepto materialista de li­
bertad y amor a la vida que sôlo lentamente podrâ ser su­
perado.
El cuarto factor influyente en el hecho sociolôgico 
que estudiamos es el deseo de disfrutar de un mayor nivel 
de vida que se manifiesta también hoy -segûn la teorla 
econômica que Veblen aplica a su estudio de las clases- 
en un mayor deseo de consumo o derroche ostensible (57).
55) PIZZORNO, Acumulaciôn, ocios y relaciones de clase, en
"Ocio y sociedad de clases", ob.cit., pp. 
121-42.
56) DUMAZEDIER, Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.cit.,
p. 106.
57) VEBLEN, Th., Ob.cit., p. 250.
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Dumazedier senala como resultado de una encuesta nacio- 
nal que este deseo se manifiesta de manera especial en 
las nuevas generaciones, sobre todo la comprendida en­
tre les 18 y los 30 anos (58). Si hacia finales del siglo 
XVIII el bienestar era una -tdect nueva, en frase de Saint- 
Simon, la fiebre que invade las masas de nuestro siglo 
por el confort es uno de los hechos sociales mâs impor­
tantes de la civilizaciôn têcnica, que proporciona los 
medios para lograrlo (59).
El deseo de una actividad libre mâs personal -el 
fenômeno del hobby y del bK^Ccotag e.- ■ podrla ser el quinto 
factor para explicar la realidad del tiempo libre. Asî, 
el trabajo ya no se identifica con la actividad total de 
la persona. Es decir, el horario laboral del hombre con- 
temporâneo no queda totalmente abarcado por el trabajo 
industrial obligatorio, sino que incluye varias horas de 
ocio o actividad libre que se llena con ocupaciones rea- 
les o posibles cada vez mâs atractivas. La cultura -sexto 
factor- ocupa sin duda el primer lugar entre las activi- 
dades libres del ocio, al menos en las naciones que gozan 
ya de un alto nivel econômico. Cultura que mira a la 
participaciôn de todo hombre en las funciones de la nueva 
civilizaciôn. Por ello, el ûltimo factor al que querîamos 
hacer r e f e r e n d a  es la participaciôn social -que incluye
58) DUMAZEDIER, O b . c i t . , p. 23.
59) FRIEDMANN, Ob.cit., en Revue Internationales des Scien
ces sociales, 4 (1960), p. 554.
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en slntesls varlos aspectos humanos, como responsabilidad, 
sentldo social, compromise diâlogo, etc.- posible gracias 
a la liberaciôn del hombre.
El hecho socio-econômico del ocio nos sitüa ante 
una nueva escala de valores. Estâmes al borde de la crea- 
ciôn del m i to del ocio, como ya se ha apuntado a diverses 
niveles. Con la creaciôn de la Sociedad de Naciones -como 
sehala René Kaës- empezô un movimiento social favorable 
a la nueva situaciôn creada por el uso del tiempo libre. 
Conferencias Internacionales, como la de Washington sobre 
la duraciôn del trabajo (1919) , y los Congresos de Lieja 
(1930), Los Angeles y Bruselas (1935), sobre el descanso, 
concibieron ya la idea de crear una C o m m t n t o n  IntzKna- 
ttonal dzi Loi.6-i.fii (60) .
El ocio, entendido como actividad exenta de necesi- 
dad y de obligaciôn -tal como lo entiende Dumazeider- pre 
senta una triple funciôn, finalidad que veunos a llamar 
de tai tfLti V: descanso, diversiôn y desarrollo. Las ac- 
tividades realizadas en el tiempo libre -el ocio en el 
sentido moderno ha de servir para distender, distraer, 
crear y participar socialmente -ocio-distracci6n, ocio- 
distensiôn, ocio-creacl6n y participaciôn social-. Son las 
très funciones que senala Dumazedier al ocio: una de des­
canso, que libera de la fatiga; otra de distracciôn, que 
libera del aburrimiento, y la tercera de desarrollo
60) KAES, R . , Una conquista obrera, en "Ocio y sociedad de 
clases", ob.cit., p. 57.
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que, liberando de la rutlna del espîritu, permite al 
hombre volverse hacia una mayor y mejor participaciôn 
en el mundo de los valores. A esta triple finalidad se 
encaminan ese conjunto de actividades del que hablâbamos 
pâginas atrâs y que Dumazedier llama tzfLczfiai actividadzi .
La primera funciôn del ocio es reparar los deterioros 
fîsicos o nerviosos provocados por las tensiones que re­
sultan de las obligaciones cotidianas y particulares del 
trabajo. Pese al alivio de tareas flsicas, el ritmo de 
la productividad, la complejidad de las relaciones indus­
triales, la distancia de los trayectos al lugar de las 
relaciones industriales, la distancia de los trayectos al 
lugar de trabajo, etc., acrecientan la necesidad subje- 
tiva de repose, de silencio, de no hacer nada, de pequenas 
ocupaciones sin finalidad deterninada. La segunda funciôn 
se orienta bien hacia actividades reales, a base de cambiar 
de lugar, ritmo, estilo -viajes, juegos, déportés- bien 
hacia actividades ficticias a base de identificaciôn y 
de proyecciôn -cine, t eatro, novela-: es el recurso a la 
vida imaginaria, a la satisfacciôn de lo que se llama desde 
Hoffmann y Dostoiewski, nazitao dobtz. Si bien esto pue- 
de fomentar personalidades esquizofrenoides, como en el 
caso del bobafiyimo, sin embargo, en casos normales, puede 
resultar beneficioso. Finalmente, la tercera es una fun­
ciôn de desarrollo de la personalidad que libera de los 
automatismos del pensamiento y de la acciôn cotidiana.
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permite una participaciôn social mâs amplia y libre y un 
cultive desinteresado del cuerpo, de la sensibilidad y 
de la inteligencia, mâs allâ de la formaciôn prâctica y 
têcnica. Permite desarrollar las aptitudes en la escuela 
e incita a la actividad activa en el empleo de las fuentes 
de informaciôn, -prensa, radio, cine, televisiôn-. Esta 
funciôn de la expansiôn compléta de la personalidad es 
menos frecuente que la anterior, pero de importancia capi­
tal para la cultura popular (61).
Resumiendo estas très funciones, Dumazedier llegô, 
como ya se ha dicho, a una definiciôn compléta de ocio; "con 
junto de ocupaciones a las que el individuo puede abandonar- 
se de buen grado, ya para descansar, ya para divertirse, ya 
para desarrollar su informaciôn o su formaciôn desinteresa- 
d a , su participaciôn social voluntaria o su libre capacidad 
creadora, después de haberse liberado de sus obligaciones 
profesionales, familiares y sociales" (62) . E, igualmente 
que el ocio es una ocupaciôn a la cual el trabajador puede 
entregarse de buen grado, fuera de las necesidades y obliga­
ciones profesionales, para descansar, divertirse y desarro- 
llarse. Observa, no obstante, que estas très funciones son 
solidarlas, que estân estrechamente llgàdas y que existen 
en todas las situaciones: pueden sucederse o coexistir, 
y, a menudo, estân tan imbricadas que, en realidad, cada
61) DUMAZEDIER, Ob.cit., pp. 27-29.
62) Ibidem, p. 29.
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una no mâs que una dominante (63).
Paul Chauchard recoge esta misma d efiniciôn (64) y ex 
plicita la triple funciôn de los ocios, a los que anade el 
calificativo de humanizantzi,diciendo que son el reposo, 
el recreo y la cultura, dentro de un ambiente comunitario 
en el que cada individuo se desarrolla segûn su vocaciôn, 
aprovechando las aportaciones de los d e m â s , a la vez que 
les ayuda para que se desarrollen conforme a sus peculia- 
ridades (65). Esta misma divisiôn tripartita de funciones 
es aceptada por Mechelen, aun cuando él hace dos salve- 
dades: la primera consiste en ahadir una cierta funciôn, 
lo cual consigue desgajando la tercera funciôn de Dumaze­
dier -la del desarrollo- en dos: la funciôn cultural y la 
funciôn social. La segunda consiste en senalar estas cua- 
tro funciones como especificas de la utilizaciôn del ocio 
por parte de los adultos, en cuanto grupo demogrâfico dis- 
tinto de los jôvenes y de las personas ancianas (66).
Hemos de reconocer que la exposiciôn de Van Mechelen 
no significa ninguna aportaciôn nueva a la doctrina de D u ­
mazedier, al que, por otra parte, glosa y, hasta incluso, 
lo embrolla. La integraciôn del hombre en la vida cultural 
y en la social -ciclos de conferencias, ampliaciôn de cono-
63) DUMAZEDIER, Realidades del ocio e ideologias, en "Ocio
y sociedad de clases", ob.cit., p. 20.
64) CHAUCHARD, P., Trabajo, diversiôn e higiene m e n t a l , Fax,
M a d r i d , 1970, p. Jü"!
65) Ibidem, p. 157.
*6 6) MECHELEN, Van, Ciento ochenta dias de trabajo, ciento 
ôchenta dlas de o c i o , en "La civiliza­
ciôn del o c i o %  pp. 159-162.
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cimientos y relaciones con los demâs- son dos aspectos 
distintos, pero que muy bien pueden totalizarse en la 
funciôn del desarrollo personal. A demâs, las funciones 
del ocio van dirigidas a satisfacer tres necesidades del 
hombre en general y no de ciertos hombres determinados 
por una fase de su vida, es decir, los adultos. Las tres 
funciones se descubren como comunes en la utilizaciôn del 
ocio por hombres de todas las edades, sean jôvenes, madu- 
ros o ancianos -no hay distinciôn de sexo o edad-; lo 
ûnico que cabe diferenciar es el grado, modalidad o pre- 
dominio de participaciôn en unas u otras actividades del 
ocio, que, no obstante, se aspira a que cumplan dichas 
funciones.
a) EL OCIO ANTE LA FATIGA; DESCANSO-REGENERACION.
Si la motivaciôn del aumento del ocio tiene -como 
acabamos de ver- un fundamento radicado en la persona hu- 
mana, podemos ciertamente ahadir que el margen de tiempo 
libre es todavia muy escaso para las necesidades compen- 
sadoras del trabajo industrial. Una intelecciôn puramente 
fisiolôgica o econômica del tiempo libre estâ ya superada 
hoy en dia tanto por sociôlogos como psicôlogos industria­
les. Hoy se impone cada vez mâs su funciôn ftzvocatofiia y 
compew4a((oA.a. Pero esto no es todo. El ocio tiende a unir 
la idea de hombre con la dignidad humana, como un valor
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ûtil indispensable (67). Asî, Jean Laloup no acepta que
el descanso sea un fin del ocio, ya que éste es un término
medio entre el trabajo y reposo.
El ocio ha de ser ante todo un descanso correlativo
al desgaste fisiolôgico y psiquico de cada trabajo (68).
El descanso libra de la fatiga. En este sentido, el ocio 
es reparador de los deterioros fîsicos o nerviosos provoca­
dos por las tensiones consécutives al ejercicio de las 
obligaciones y particularmente del trabajo. A pesar del 
aligeramiento de las tareas flsicas, el ritmo de la pro- 
ductividad, la complejidad de las relaciones industriales, 
la longitud de los trayectos del lugar de trabajo al lugar 
de residencia en las grandes ciudades, etc., crean una 
necesidad aumentada de silencio, de reposo, de no hacer 
nada, de concentraciôn, de relajaciôn, de mil pequenas 
ocupaciones sin objetivo.Se han emprendido trabajos médico­
sociales sobre las relaciones del ritmo de trabajo y del 
ritmo de ocio. Exigen la colaboraciôn de la psicologîa 
del trabajo con la psicosociologîa del descanso. Aunque 
la automaciôn y la industrializaciôn haya aligerado el 
cansancio fisiolôgico del trabajo, la organizaciôn produc- 
tiva de la industrie ha acentuado el descanso nervioso y 
psîquico,creando un nuevo diagnôstico que ha de tener en
67) LA L O U P , J ., La civilizaciôn del ocio: çProgreso moral
o decadencia de costumbres? en "La civili­
zaciôn del ocio" , ob.cit., p. 56.
68) DUMAZEDIER, Reali-dades del ocio e ideologîas, ob.cit.,
pp. 20-21.
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cuenta las llamadas nzufioiii de domingo y el cansancio 
de los medios de transporte debido a las largas distan- 
cias entre el lugar de trabajo y el domicilio en las gran­
des ciudades. De ahi que tiende a propagarse en nuestra 
civilizaciôn un deècanso no meramente fisiolôgico, sino 
de compensaciôn que llena las teKzzKai actividadei. Son 
actividades mixtas, es decir, compuestâs de trabajo y 
descanso, pero que para muchos son un verdadero descanso. 
Dumazedier las llama iemi-toiiiK, pues ve en ellas un des­
canso que présenta en diversa medida los caractères de 
una obligaciôn profesional -como, por ejemplo, las activi 
dades recreativas remuneradas o ciertas actividades depor 
tivas o musicales-, familiar - aqui entraria el bfiicotage, 
la jardineria...- o bien social -relaciones con familias 
amigas, participaciôn en fiestas clvicas y rellqiosas, 
etc.- (69).
Paul Chauchard, uno de los autores que mâs extensa- 
mente han tratado el tema, pretende que el descanso sea 
una finalidad que llegue también al trabajo mismo. Sirviendo 
a esta idea, realiza una reflexiôn psicofisiolôgica no 
sôlo de los ocios, sino de todas las actividades humanas.
Para Chauchard los ocios son ocupaciones reflexivas, esfor 
zadas, tareas benêvolas que agradan; y el trabajo, actual- 
mente extenuante, deberâ hacerse creador y humano, deberâ 
liberarse de la dureza y el fastidio mediante la automa-
69) DUMAZEDIER, Articulo ditado de la Revue Internationale 
des Sciences Sociales, 4 (1960), p. 568.
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ciôn. Por ello, oponer trabajo a ocio, escribe, es un 
error grave y frecuente; la era de los ocios verS atenuar 
se la oposiciôn entre trabajo y reposo. La higiene del 
trabajo es la misma que la higiene de los ocios: si unos 
ocios humanizados hacen reposar mejor, también un trabajo 
mâs humano fatiga menos y permite relajarse en auténticos 
ocios. A los trabajos y ocios inhumanos de la sociedad 
actual hay que oponer, en nombre de la higiene del traba­
jo, ocios y labores fecundas: el trabajo dichoso, agrada- 
ble y sin tensiones, con cariz de ocio y los laboriosos, 
ûtiles f ormadores, que serân un trabajo. Traba jos fLcpa an- 
tei y ocios tabofiioioi diferirân cada vez menos (70). El 
ocio, para Chauchard, es una modalidad del trabajo, sin 
tensiones y elegido libremente.
De todos modos, Chauchard mantiene la distinciôn 
entre trabajo y ocio actualmente. La hora del trabajo es 
la de la sujeciôn obligatoria; en el debemos plegarnos 
de buena o mala gana a unas condiciones de vida que nos 
vienen impuestas. La hora del ocio, en cambio, nos permite 
vivir a nuestro antojo y conforme a nuestra espontaneidad 
(71). Obligaciôn y espontaneidad son, por tanto, las dos 
notas caracterlsticas que diferencian estas actividades.
70) CHAUCHARD, O b . cit., pp. 22-23.
71) Ibidem, p. 58.
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en lo cual coincide Chauchard en la generalidad de los 
tratadistas. La aportaciôn que éste realiza al estudio 
del trabajo y el ocio es de naturaleza biolôgica. Suele 
pensarse, dice, que la biologie humana, cuyo capitulo cumbre 
es la neurofisiologia del cerebro humano, no se ocupa mâs 
que de mécanismes poco importantes del cuerpo, siendo asi 
que, al considérer las bases neurofisiolôgicas de la per­
sonalidad, permite comprender en qué consiste el conducir- 
se como hombre. Esta ciencia es fuente del arte de vivir 
correctamente y de una pédagogie heuristica, que estâ 
todavia mâs lejos de ser objeto de ensehanza (72) . Por eso, 
como afirma mâs adelante, urge desarrollar la pedagogia 
neurofisiolôgicamente, construir una neuropedagogia que 
sea una higiene psicosomâtica compléta. Toda pedagogia, 
incluida la mâs espiritual, es una educaciôn fisica: no 
del mûsculo sino de todo el soma, puesto que, bajo el 
mando del cerebro, es como funciona el organisme. La neu­
ropedagogia vitaliza la educaciôn intelectual y espiritual^ 
zarla educaciôn fisica, llevândola desde el mûsculo y su 
fuerza al dominio cerebral relajado (73). Es necesario 
fundamentar la pedagogia sobre una base psicofisiolôgica.
(74) Chauchard se f1ja en el aspecto biolôgico del hombre 
normal, adulto y civilizado y, mâs eh particular, en las
72) CHAUCHARD, ob.cit., p. 136.
73) Ibidem, p. 173.-
74) Ibidem, p. 174.
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leyes que rigen el funcionamiento del cerebro. Sôlo un 
funcionamiento correcto de este ôrgano, segûn él nos 
permitirâ ser libres, es d e c i r ,trabajar por nuestra li­
beraciôn . (75) Busca este autor exponer la verdadera na­
turaleza del reposo, tanto en el trabajo como en el ocio, 
mediante el control cerebral. Para ello se apoya en las 
investigaciones de Vittoz, hallando asi lo que Chauchard 
llama la psicotecnia de la humanizaciôn (76) , o la téc- 
nica de ser hombres: las condiciones para la buena m ar­
cha de nuestra mâquina hu m a n a , es decir, para su manteni- 
miento en estado saludable (77).
Si el hombre debe descansar, dice Rideau, se debe 
ante todo a su arraigo biolôgico corporal en el universo; 
el trabajo fatiga, cansa y consume energies finitas que 
deben recuperarse. El descanso esté impuesto por las leyes 
de la salud, de la higiene, del equilibrio fisico y natu­
ral (78) .
Chauchard estudia la fatiga, partiendo del conoci- 
miento biolôgico del hombre, no porque la psicologîa no 
la estudie también, sino porque el neurofisiôlogo es 
quien suministra las razones del cansancio y los medios 
preventivos y curativos. Desde este csunpo de la neurofi-
7 5 ) CHAUCHARD, Ob.cit., p. 21.
76) Ibidem, p. 24.
77) Ibidem, p. 21.
78) RIDEAU, Teoloqia del ocio. Nova Terra, Barcelona, 1964,prrr :
184
siologîa, afirma Chauchard que la fatiga es esencialmente 
una sensaciôn subjetiva, que hace penoso el esfuerzo y 
que estâ vinculada al exceso de actividad; pero la base 
objetiva se encuentra, en ûltima instancia, en la célu- 
la, que es una organizaciôn material compleja y frâgil y 
que se mantiene por un dinamismo quimico liberador de 
energia. Con la superactividad este dinamismo quimico se 
intensifies, consumiendo mâs alimentes, especialmente azû- 
car y oxigeno, y liberando mâs residues -en particular gas 
carbônico-. Por ello la fatiga aparece como un desajuste 
entre la quimica celular y el medio abastecedor y élimina 
dor de residues. La célula, al trabajar demasiado, acele- 
ra su proceso quimico y la intendencia se retrasa. No se 
alimenta lo suficlente de oxigeno y se va intoxicando con 
los detritos de su actividad, con la consiguiente merma de 
capacidad de trabajo. Ahora bien, esta disminuciôn de tra­
bajo, no es mâs que la fatiga considerada desde un punto 
de vista biolôgico elemental. A la u n idad de fatiga se le 
llama fatiga pfiotoptaimdtica; pero a cada tipo celular, 
corresponde una fatiga particular: fatiga del mûsculo de 
fibra lisa, fatiga de los ôrganos sensoriales, fatiga in­
telectual del cerebro, fatiga del corazôn, etc. Y, al pre- 
sentarse cualquiera de estas fatigas, es todo el individuo 
el que se siente cansado. (79) La explicaciôn biolôgica 
de esta transmisiôn del cansancio del ôrgano a la unidad 
personal reside en la funciôn hipotalâmica. Todo cansancio 
local somâtico, segûn Chauchard, fat.iga al hipotâlamo y 
éste pone todo el cuerpo en estado de fatiga, a la vez
79) CHAUCHARD, Ob,cit., pp. 34-37
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que transmite al cerebro un mensaje que se convertirâ en 
la mencionada sensaciôn. Los centros de la base cerebral 
son los de la unidad orgSnica; los reguladores que hacen 
que nuestro cuerpo no sea un conjunto de células y de 
ôrganos yuxtapuestos, sino que constituya un individuo, en 
el que cada célula vive en solidaridad con el conjunto
(80). Ademâs, no es sôlo un ôrgano el que trabaja, se exi­
ge la armonizaciôn de todo el cuerpo y del psiquismo con 
la tarea que se realiza, aun cuando una determinada facul- 
tad u ôrgano actûe de modo prevalente, como, por ejemplo, 
las piernas al andar.
La necesidad de los ocios para el descanso se dériva 
del agotamiento por las malas condiciones laborales y vita­
les que contribuyen a fomentar la fatiga. Pero hay que subra 
yar también el carâcter de agitaciôn y nerviosismo que pre- 
sent^p los ocios modernos y la vida civilizada, que imponen 
al hombre el ir contra la higiene.
Algunos de los ocios modernos reclaman dedicaciôn absor 
bente, imponen rapidez y desplazamientos largos y, en défi­
nitive , agotcuniento y desgaste. No dejaria de tener sentido 
la afirmaciôn de que hay que descansar el lunes del cansan­
cio que produce haber deicaniado el sâbado y el domingo. Es 
una paradoja de la que se resiente la productividad del 
primer dia de la semana. Jean Marie Domenach dice que el 
ocio exige trabajo, pero que también tiende a convertirse
80) Ibidem, p. 38.
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en si mismo en un trabajo por la velocidad, la sobrecar- 
ga de las estacignes de vacaciohes en que los hoteles son 
reservados con un ano de antelaciôn, por el turismo, por 
el tiempo y el espacio que deben ser vencidos a toda costa. 
El ocio vuelve a ser, a su manera, una especie de trabajo, 
indica una actividad que tiene su rendimiento y que tiene 
una conciencia de haber sido laborioso. El precio de este 
ocio mecanizado es una gran dificultad para el descanso
(81). Si tantos hombres se precipitan en diversiones arti- 
ficiales, se aglomeran en caravanas de borregos, se embru- 
tecen sistemâticamente con la radio, el cine o la televi­
siôn, es sin duda porque les résulta imposible cambiar re- 
pentinaunente de comportamiento y de ritmo y accéder a la 
posesiôn soberana del ocio: gozar de ese tiempo del que 
ellos mismos se dicen reyes como si sôlo transcurriera 
para ellos, como si sôlo sirviera para ellos, como si el 
propio tiempo no les apremiara. Pero les es imprescindible 
atropellarse y observer, por las buenas o por las malas, 
un horario, un itinerario, una obligaciôn colectiva cual­
quiera, igual que si les estuviera prohibido olvidar la 
obediencia aprendida en el trabajo. Asi se desarrolla la 
tirania de los ocios mecanizados. Los ocios modernos -via 
jes, turismo, cruceros- no son, ciertamente, en sentido 
estricto un trabajo ni una especie de trabajo, salvo parcial 
mente los iemi oeioi del hdgato-u&ted-mi&mo. Sin embargo, 
no dejan de suponer -un cansancio, un desgaste de energia 
por ser actividad forzada. Bajo esta perspectiva, la difi-
81) DOMENACH, Ocio y trabajo, en "Ocio y sociedad de clase", 
ob.cit., p. 2T 5 .
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cultad de descansar, la dificultad de ser también mâs li­
bre, caracterizan cada vez mâs los ocios del hombre moder­
no; estos ocios que hablan sido concebidos no obstante pa­
ra liberar al hombre y para descansarlo. (82) Pero ocurra 
lo que ocurra con la naturaleza y la duraciôn del trabajo, 
las consecuencias del ocio tienen una estrecha relaciôn con 
la forma en que éste sea personalmente vivido.
El hombre, observa Chauchard, antes reposaba y dormfa 
para descansar de su trabajo excesivo; pero hoy no encuen­
tra ambiente adecuado para éllo. El nerviosismo le impide 
el reposo y necesita continuar agitândose. Se desconocen 
las condiciones de la vida higiénica y se ignora en qué 
consiste el reposo sano. Por otra parte, la necesidad de 
ocio créa su venta y explotaciôn comercial, donde todo 
estâ dispuesto para asegurar a los clientes esa agitaciôn 
extenuante. De aqui que no ha de ser el moraliste, cuyas 
réprimandas nadie entiende, sino el higienista quien haga 
ver en qué puntos la manera de descansar es contraria al 
reposo verdadero por r e f e r e n d a  a la armonla de nuestros 
centros reguladores. Existe hoy un estado de nerviosismo 
que nos prohibe el reposo y empuja a una hiperactividad 
de escape, cometiendo los mismos errores de nuestra vida 
laboral. El resultado es la agitaciôn nerviosa que acre- 
cienta el agotamiento hasta el punto de parecer el trabajo 
que antes se habîa dejado con tanta alegrîa, un medio para 
descansar de la fatiga de los pieudo-ocioi. Se desconoce
82) DOMENACH, Ibidem, o . 216
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la verdadera naturaleza de la espontaneidad del ocio, que 
debiera ser la del retorno a la lucidez, el momento de 
desintoxicaciôn, el tiempo para volver a lo sensato (83).
El ocio tiene para Chauchard una funciôn de descanso 
liberador de falsas necesidades. En este sentido dice que 
mientras el animal tiene unas pocas necesidades fijas, el 
hombre tiene capacidad para crearse necesidades numerosas, 
gracias al progreso cientifico y técnico. Sin embargo, debe 
juzgarse si una necesidad concreta es conforme con la higie 
ne. El estudio de las verdaderas necesidades humanas séria 
uno de los capitulos de la Biosociologia Humana, ciencia 
social cuyo représentante Edward Wilson profesor de Harvard, 
creador de la nueva sintesis, la sociobiologia; gran exper­
te en evoluciôn biolôgica, y tiene ideas muy claras acerca 
del comportamiento animal y humano. El cree que la progra- 
maciôn genética, la naturaleza de cada especie, recibe in- 
fluencia del medio ambiente pero sôlo para mejor adaptarse 
a él y sobrevivir dentro de sus bâslcos condicionantes bio- 
lôglcos. Su tesis es que la cultura, ese invente humano 
hecho posible por el lenguaje y la transferencia cada vez 
mâs codificada de la informaciôn, altera sustancialmente 
la naturaleza del Home Sapieni pero lo hace muy lentamente 
(84) .
83) CHAUCHARD, Ob.cit., pp. 55-60.
84) WILSON, Edward, Comportamiento animal, Editorial Blume
Hermann, Madrid, T975".
Ecologîa, evoluciôn, biologla de poblaciôn 
Editorial Omega, Barcelona, 1978.
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Siguiendo con la tesis de Chauchard el exceso queda 
convertido en falsa necesidad: el ocio debe significar 
descanso para nuestro organismo, liberândole de todas las 
falsas necesidades y hâbitos nocivos, para habituarle a 
lo higiénicamente sano (85). Precisar el minimum vital, 
por debajo de lo cual no debe caerse, es légitime; pero 
también lo es définir el mâximum vital, mâs allâ del cual 
no se debe traspasar. De aqui, dice Chauchard, que a la 
promociôn de los pobres, satisfaciendo sus necesidades y 
ocios, hay que anadir la retromociôn de los ricos devol- 
viéndoles a unas necesidades sanas y equilibradas. La salud 
del hombre exige un optimum del que no hay que apartarse 
ni por carta de menos ni de mâs. El conocimiento biolôgico 
de nosotros mismos nos enseha cômo para nuestro reposo, equ£ 
librio y expansiôn, necesitamos ocios humanizantei y no fa_l 
SOS ocios cuya finalidad es sacarnos del ambiente geogrâ- 
fico habituai, pero que nos deja inmersos en la toxicomania 
de la agitaciôn, del nerviosismo y de la irreflexiôn (86).
El sintoma del nerviosismo es la tensiôn y en un cerebro 
sometido a tensiôn las ideas se agolpan impidiendo el sue- 
h o . Este mismos nerviosismo de los centros reguladores, 
que excita el cerebro, excita también a todo el cuerpo, al- 
terando sus ôrganos, y se traduce en la crispaciôn muscu­
lar . Esta tensiôn generalizada repercute a su vez sobre el 
aparato regulador, sobreexcitândole mâs. Uno de los métodos
85) CHAUCHARD, O b . cit., p. 69.
86) Ibidem, p. 157.
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para luchar contra la fatiga nerviosa son las têcnlcas 
de relajaciôn -por control cerebral- (87), Se trata de 
procurer la paz en nuestros centros reguladores, en conse- 
guir un estado lo mâs completo posible de distensiôn. Sa­
ber descansar es aprender a utilizer el control cerebral; 
consiste en no sufrir desencadenamientos afectivos ni de- 
jarse déséquilibrer, en saber asumirlos, sean alegrias o 
penas, con ânimo de quletud y paz interior (88).
Uno de los métodos de control cerebral a través de téc 
nicas de relajaciôn es el YOGA oriental, que desde hace 
unas décadas se estâ introduclendo en Occidents como al­
ternative equilibradora a nuestra civilizaciôn técnica e 
industrial. Unode los libros mâs leidos es (89) el de A n ­
dré Van Lysebeth, que introduce en Occidents las técnicas 
y el espîritu de la tradiciôn yoguista oriental: desde ha­
ce miles de ahos el yoga se ha transmitido de boca a orej a , 
de Maestro a discipulo, bajo el sello del secreto. Estamos 
convencidos de que innumerables occidentales tienen necesi­
dad del yoga, especialmente del Hatha-yoga, aunque el nûme- 
ro de adeptes maduros para el yoga mental y otras formas 
del yoga sea mucho mâs elevado de lo que uno se imagina.
Nuestra época es fantâstica, j amâs la humanidad habla
conocido una evoluciôn técnica tan explosiva. Nuestras rea- 
lizaciones y progresos sobrepasan los suehos de nuestros
antepasados. Pero, hay un pero... Observâmes la multitud
87) CHAUCHARD, Ob.cit., p. 84.
88) Ibidem, p. 107.
89) LYSEBETH, André V a n , Aprendo yo g a , Editorial Pornaire,
Barcelona, 1978, pp.8-15.
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anônima que desfila por nuestras calles saturadas. Obser­
ve esos rostres lûgubres, preocupados, esos rasgos fati- 
gados no iluminados por ninguna sonrisa. Mire esas espal- 
das enconvadas, esos tôrax estrechos, esos vientres obesos. 
iSon felices todos esos civilizados? Ya no tienen hambre 
ni frio, por lo menos la m a y o r l a , pero necesitan pîldoras 
para dormir, comprimidos para evacuar sus intestines pere- 
zosos, calmantes para sus dolores de cabeza y tranquilizan- 
tes para soportar la existencia. Aislados de la naturaleza, 
hemos realizado la proeza de contaminar el aire de nuestras 
ciudades, nos hemos encerrado en nuestros despachos y he­
mos desnaturalizado la alimentaciôn. El duro combate por 
el dinero ha endurecido nuestros corazones, ha impuesto 
silencio a nuestros escrûpulos, ha pervertido nuestro sen­
tido moral. Las enfermedades hacen estragos cada dia m a yo­
res , en tanto que se multiplican las enfermedades de dege- 
nerescencia (tendencia a la degeneraciôn): c S n c e r , diabe­
tes, infarto, provocando sombrlas siegas en nuestras ôtitei . 
La degeneraciôn biolôgica se acentûa a una cadencia ate- 
rradora que no parece atefifiafi a nadie y que ni siquiera 
advertimos. Tranquilizadoras estadisticas nos dicen que 
nuestras probabilidades de vida han aumentado en equis anos; 
pero, inconscientes, no nos damos cuenta que dilapidâmes 
en pocas generaciones un patrimonio hereditario acumulado 
desde centenares de miles de ahos. La civilizaciôn, al su- 
primir la selecciôn natural, permite la multiplicaciôn de 
individuos tarados; en tanto que, como consecuencia del 
confort, el hombre ya no utiliza sus mécanismes de adapta-
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ciôn y de defensa natural y se débilita.
Aun nuestra medicina, aunque constantemente en pro­
greso es impotente. Ha adquirido un capital de conocimien- 
tos que suscitan nuestra légitima admiraciôn. Ademâs de 
los antibiôticos, nos ofrece una multitud de remedies efi- 
caces y de cada dia descubre otros nuevos. Nuestros clru- 
janos realizan prodigies cotidianos: pensemos en las opera- 
ciones a corazôn abierto.
Pero todo esto no b a sta, continûa diciendo Lysebeth.
No quieren darse cuenta de que su errôneo modo de 
vivir es el causante de la mayorla de sus maies, y que 
mientras no consientan en modificarlo, los médicos, a pe­
sar de su ciencia y de su abnegaciôn, no podrân asegurar- 
le sino una salud precaria.
Prisioneros de la civilizaciôn, dquê podemos contra 
ese rodillo compresor? cRenunciar a nuestra ciencia, a 
nuestra técnica,a nuestra vida civilizada? ^Dinamitar las 
usinas, quemar los libros, encerrar a los sabios y a los 
técnicos, volver a las cavernas y bosques de la prehistoria?
Imposible. Inûtil. Por lo demâs, tenemos derecho a 
estar orgullosos de -nuestra ciencia y de nuestras reali- 
zaciones. No debemos renunciar a la civilizaciôn; por el 
contrario, debemos beneficiarnos al mâximo de sus ventajas
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y buscar, al mismo tiempo, cômo eliminar sus inconve- 
nientes. Y continûa afirmando Lysebeth:
Un remedio: el YOGA.
La soluciôn pasa necesarlamente por el individuo.
Nos podemos preguntar, "iQuê représenta el individuo 
aislado, qué importancia tiene frente a la m a s a ? ". Poca 
cosa, en apariencia. Pero la situaciôn no puede mejorar, 
el problema no puede resolverse sino en la medida en que 
cada uno se constrina a una disciplina personal, de la 
que el yoga constituye, sin lugar a dudas, la forma mâs 
prâctica, la mâs eficiente, la mejor adaptada a las exigen 
cias de la vida moderna. Si quiefiti cambiaK et mando, ec- 
mienza poA cambiaxte a ti miimo. Gracias al yoga, el civi­
lizado puede volver a encontrar la alegrîa de vivir. El 
yoga le proporciona salud y longevidad mediante los asanas 
que devuelven la flexibilidad a la columna vertebral, ver­
dadero eje vital, caïman sus nervios sobreexcitados, rela- 
j an sus m û s c u l o s , vivifican sus ôrganos y su centros ner­
viosos. El pranayama (ejercicios respiratorios) proporcio­
na oxigeno y energia a cada célula, purifica el organismo 
quemando los d e s e c h o s , expulsa las toxi n a s , en tanto que 
la relajaciôn le permite preserver la integridad de su 
s istema nervioso, lo previene contra la neurosis y lo li­
bera del insomnio.
El yoga le proporciona al hombre estos métodos de
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probada eficacia a lo largo de miles de anos. Cualquiera, 
ateo o creyente, puede practicar con êxito el Hatha-Yoga, 
porque no es una religiôn y su prâctica no exige ni presu- 
pone la adhesiôn a ninguna filosofla particular, a ninguna 
iglesia o creencia. Se le puede considerar como una simple 
disciplina psicosomâtica, ûnica en su género, de una efica­
cia inigualada.
Puede ser el Hatha-Yoga un conjunto de técnicas por 
definiciôn; pero séria un lamentable error no considerar 
que grandes Sabios y Rishis de la India antigua lo han con- 
cebido, espîritu que le confiere una indiscutible nobleza.
Como vemos, el yoga es propuesto y practicado tanto en 
oriente como ya en occidente como un método de relajaciôn y 
equilibrio psicosocial en respuesta a la fatiga del hombre.
b) EL OCIO ANTE EL. ABURRIMIENTO; DIVERSION-COMPENSACION.
El ocio ha de ser también diversiôn. La monotonia del 
trabajo industrial que hemos comentado siguiendo a Fried­
mann y Naville, hace indispensable una liberaciôn, una sa- 
lida. Nos encontramos ante un problema de ambivalencia 
respecto a la diversiôn: ésta puede tender hacia una rup­
ture con las normes de- la sociedad -con distintas mani-
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festaciones juveniles -o bien hacia el encuentro de un 
equilibrio interior para volver a las obligaciones familia­
res y sociales. En cualquier caso, el hecho social es évi­
dente: diversiôn al aire libre -turismo, déportés, viajes-, 
diversiôn imaginativa -cine, teatro, televisiôn, etc. (90) 
tal como nos indica el prof esor Salustiano del Caunpo-, por 
supuesto, estâ amenazado por los peligros de la comercia- 
lizaciôn, de la masificaciôn y de la pasividad.
Henri Lefebvre se pregunta: (91) cPor qué no conside­
rar el juego como objeto de la ciencia? cPor qué dejar a 
los filôsofos el lado lûdico de la vida social, mientras 
los sabios estudian las estrategias y los juegos formaliza- 
dos? cHay algo peor que la buena conciencia racionalizada, 
institicionalizada por la Ciencia y burocratizada en su 
nombre? Desde siempre, las élites hacen del saber su justi- 
ficaciôn. Contra esta ciencia alcemos la nuestra... Tomemos 
al azar, entre las contradicciones reveladas, ésta: de un 
lado, la degradaciôn de lo lûdico, el espîritu de p e s a d e z , 
en la programaciôn de lo cotidiano, en la racionalidad or- 
ganizadora, y de otro, el descubrimiento cientifico del azar, 
del riesgo, del juego, de la estrategia, en el corazôn de 
las fuerzas naturales y de las actividades sociales.
90) del CAMPO, Salustiano, La televisiôn como medio para la
inversiôn del o c i o , en "Revista 
Espahola de la Opiniôn Pûblica", 
Madrid, 1966, n° 5, pp. 48-49.
91) LEFEBVRE, H., La vida cotidiana en el mundo m o d e r n o ,
Alianza Editorial, Madrid, pp. 100-
102.
196
Sin embrago, la entrega del hombre moderno al traba­
jo,es cada vez mâs duro, y a partir del maquinismo, mâs 
deshumanizado también. La vida moderna ha quedado y con­
tinûa polarizada por el trabajo, asi como la antigua esta- 
ba centrada en el ocio y la medieval en la fiesta. El pro- 
fesor Aranguren nos lo recuerda en sus acertadas considera- 
ciones (92): "En el hombre de la ciudad moderna el quehacer 
se hace trabajo y el goce, diversiôn. Antiguamente la diver 
siôn tenia el modesto y limitado sentido de descanso. Pero 
el hombre moderno va a ver en ella, frente al trabajo, el 
otro polo de su vi d a . El hombre ahora comienza a ir del 
trabajo a la diversiôn para volver de la diversiôn al tra­
bajo, sin pasar por la fiesta y el o c i o .
La fiesta y el ocio eran sedantes, ordenados, contem- 
plativos. Ahora la vida se torna cada vez mâs activa. En 
el dinamismo de la ciudad moderna, aplicado por igual al
I
trabajo y a la diversiôn. Gradualmente va acelerândose el j 
ritmo de la vida. El hombre cae en la inquietud de quien, 
perdido el tiempo esencial del ocio, siente que le falta 
tiempo, que no tiene tiempo. Y el tiempo comienza a ser |
como se dirâ, oxo no sôlo el tiempo del trabajo sino tan- 
bién el tiempo de la diversiôn, que se hace cada vez mâs |
agitado y febril."
92) ARANGUREN, J.L.L., El ocio y la diversiôn en la ciudad,
en "La juventud europea y otros en- 
sayos", Seix Barrai, Barcelona, 1961, 
pp. 123-124.
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Es cierto, el hombre de la ciudad moderna vive agi­
tado, dedica muehas horas de su tiempo a los desplazamien­
tos y a su jornada laboral, por lo que intenta evadirse 
con las diversiones, incluso masificadas y manipuladas 
por la gran ciudad. Tendremos que descubrir el sentido 
lûdico de la vida como nos recuerda el autor Huizinga:
(93) Uno tras otro, los poetas compararân al mundo con 
un escenario donde cada uno desempeha o juega su papel. Pa­
rece reconocerse asî, en ambages, el carâcter lûdico de la 
vida cultural. El juego estâ fuera de la disyunciôn, sen- 
satez y n e c e d a d . Pero fuera también del contraste verdad 
y falsedad, bondad y maldad. Aunque el jugar es activi­
dad espiritual, no es, por si, una funciôn moral, ni se 
dan en él virtud o pecado. Todo juego es, antes que nada 
una actividad libre. El juego por mandato no es juego, todo 
lo mâs una réplica, por encargo, de un juego. Y este ca­
râcter de libertad destaca al juego del cauce y los proce- 
sos naturales. No se realiza en virtud de una necesidad fi­
sica y mucho menos de un deber moral. No es una tarea. Se 
juega en tiempo de ocio. Sôlo secundaricimente, al convertir­
se en funciôn cultural, veremos los conceptos de deber y 
tarea virtuados al juego. Con esto tenemos la caracterlsti- 
ca principal del juego: es libre, es libertad. El juego no 
es la vida coxxitnte o la vida pxopiamente dicha. Mâs bien 
consiste en escaparse de ella a una espera temporera de ac­
tividad que posee su tendencia propia.
93) HUIZINGA, J., Homo ludens, Alianza Editoria, Madrid, 
1972, pp. 16-20.
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"Al mundo que quiere divertirse, escribe Paul Chau- 
chard (94), hay que proponerle el sentido auténtlco del 
oc io". El juego, que responde a nuestra necesldad de 
relajacl6n,debè ser humano y distensor, no un aturdimiento 
de agitaciôn para olvidar y evitar el aburrimiento. La 
autêntica diversiôn se centra en el . El hombre
instalado en condlciones deshumanizantes, ha de encontrar 
en sus ocios un rnedio de salir de tal desnaturalizacidn 
y reconstruir la realidad de su ser. Ahora bien, el hecho 
de que exista necesldad de diversiôn, no quiere decir que 
siempre se consiga subvenirla y menos realizarla de un modo 
racional, Por eso, dice Paranque, habria que preguntarse 
si la libre elecciôn, condiciôn fundamental de una verdadera 
diversiôn, estâ al alcance efectivamehte del hombre de hoy 
-en particular de los jôvenes-, o si, por el contrario, 
êstos sufren mSs bien un cierto ndmero de llamamientos a 
la evasiôn, camuflaje de la diversiôn que, a falta de una 
cosa mejor, permite olvidar un mundo sin sentido (95). Se 
trata de una evasiôn que viene estimulada por la sociedad 
de consumo y conformada por la sociedad tecnificada. En 
este sentido piensa Gonzalez Seara que, en la fiebre por la 
diversiôn, los individuos siguen gustos AtandafL^zadoé por 
la publicidad y por los medios de comunicaciôn de masas.
94) CHAUCHARD, Ob.cit., p. 109.
95) PARANQUE, R . , La sémana de treinta horas, A. Redondo
Editor, Barcelona, 1979, p. 142.
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continuando en el tiempo libre la misma penosâ mecaniza- 
ciôn y falta de iniciativa propias del trabajo moderno
(96). Y es que, como este mismo autor af i r m a , las acti- 
tudes de los hombres de la sociedad de masas son actitudes 
conformadas en gran parte por los medios de comunicaciôn
(97) ya que a ellos dedican la mayor parte de su tiempo 
libre, como se ha podido observer por las encuestas lleva- 
das a cabo. Mucho antes habîa escrito Georges Friedmann 
que en la vida del hombre moderno se ha perseguido al 
mismo tiempo una mecanizaciôn del trabajo y una mecaniza- 
ciôn de los ocios (98).
La diversiôn moderna se ha convertido, no sôlo en una 
necesldad individual, sino también en una necesldad social, 
que oblige, para no perder prestigio, en el marco social 
en el que se desenvuelve el ciudadano. El no divertirse, 
escribe Martha Wolfenstein, no es sôlo motivo de pensar, 
sino que implica una pérdida de autoestimaciôn. Diversiôn 
y juego han asumido un nuevo aspecto obligatori o ; y se te­
rne mâs la compasiôn de los semejantes que, como sucedia 
antes, la posible condenaciôn de las autoridades morales 
(99). Uno de los autores que ha tratado el tema de la di-
96) GONZALEZ SEARA, L . , Tiempo libre y ocio en la c i u d a d , en
"Revista Espanola de Opiniôn Pûbli- 
ca", n “ 1, 1965, p. 87.
97) Ibidem, p. 88.
98) FRIEDMANN, G., cAdônde va el trabajo huma n o ? , o b . c i t .,
2Ô.
99) WOLFENSTEIN, M . , The emergence of fun mor a l i t y , en "Mass
leisure*', de Larrabee. *”
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versiôn, en tanto que alienaciôn, ha sido José Luis L . 
Aranguren. Eh una sintesis comparatlva y desde una perspec 
tlva histôrica, dice (100), que el quehacer u ocupaciôn 
del hombre libre, antiguo o medieval, era gozosa, no tra- 
bajosa. La entrega del hombre moderno al trabajo, en la 
primera etapa del descubrimiento del sentido positive de 
éste, también fue gozosa. Después, el trabajo, cada vez 
mâs dure y, a partir del maquinismo, mâs deshumanizado 
también, ha ido recobrando su carâcter biblico de castigo 
o condena. El quehacer del hombre de la ciudad moderna 
se hace trabajo y el goce se hace diversiôn. Antiguamente, 
la diversiôn tenla el modesto y limitado sentido de descan- 
so: pero el hombre moderno va a ver en ella, frente al tra­
bajo, el otro polo de su vida. El hombre comienza a ir 
del trabajo a la diversiôn para volver al trabajo, sin pa- 
sar nunca por la fiesta y el ocio. La fiesta y el ocio 
eran sedantes, contemplativos. Ahora la vida se torna, tan­
te en su anverso -trabajo-, como en su reverso -diversiôn-, 
cada vez mâs activa. Es el dineunismo delà ciudad moderna, 
aplicado por igual al trabajo y a la diversiôn. El hombre 
cae en esa inquietud de quien, perdido el tiempo esencial 
del ocio, siente que le falta tiempo, que no tiene tiempo.
Y el tiempo comienza a ser oro, no sôlo el tiempo de tra­
bajo, sino también el de la diversiôn que se hace cada vez 
mâs agitada y febril. Es la p^-tAa y el dinamismo, conver- 
tidos ya en tôpicosr Tanto el trabajo como la diversiôn
100) ARANGUREN, Ob.cit., p. 111.
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comienzan a consistir en no patat, en aturdirse. Es el 
dio e.fLt^ -6 6 zmz nt de Pascal: el hombre corre, huye, pero de 
si mismo, pierde el recogimiento, es incapaz de estar solo 
en una habitaciôn. Por todo ello, para Aranguren, ocio y 
diversiôn pertenece, en rigor, a dos maneras inconciliables 
de concebir y vivir la vida. Ha habido una vida como oc-co 
y hay una vida como tfLa.ba.jo , con su reverso, la diversiôn 
(101) . Y en un orden valorativo de la diversiôn moderna, 
se encuentran en Aranguren dos afirmaciones: la.) En 
nuestro tiempo el ocio no es fScilmente discernible de la 
diversiôn. En el teatro, poesla, novela, asociaciôn cul­
tural, concierto, salôn literario, tertulia, conversaciôn, 
paseo, dno buscamos huir de nuestra verdadera vida? iQué 
necesidad vital cumplen? (102). Bajo estas formas de ocio, 
se introduce un sentimiento nuevo mâs de diversiôn que de 
ocio propiamente dicho. 2a.) Muchas de las diversiones 
que practicamos merecen todavia los nombres de zntfiztznt- 
mtzntoA, AZCA.C0 6 ', zépafictmtzntoi, pero no son las especl- 
ficas de nuestra êpoca y ciudad, a no ser que se asuman 
como hobby, como chifladura o manias, es decir, como ena- 
jznactân.
En las diversiones se da enajenaciôn, en cuanto es­
cape de uno mismo, aturdimiento, hulda del aburrimiento y 
]hastlb que el trabajo deja en el aima. La intolerable mono 
-tonla del trabajo exige una diversiôn cambiante: cine, va-
101) ARANGUREN, ob.cit. ,. p. 112.
102) Ibidem, p. 116.
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caciones pagadas, etc. Trabajo y diversiôn arrancan al 
hombre de si mismo. Algunos, para huir de ese trabajo sin 
sentido, se refugian en otro,practicando como distracciôn 
y descanso. Las diversiones actuales alienan y esto es 
precisamente lo que se pide de ellas: sacar al hombre de 
su vida cotidiana. Vivir zn y dz la diversiôn son las 
caracterlsticas de nuestro tiempo (103).
Vemos, pues, por una parte, que las diversiones son 
buscadas por excitantes, aturdidoras y enajenantes; por 
otra, que la mistica del trabajo, caracterlstica de la 
Edad Moderna, se ha perdido. Con ello, la vida ha quedado 
desfondada y sin sentido. El hombre no se realiza a si 
mismo ni en el trabajo ni en la diversiôn: ambos lo alie 
nan. De ahl que, como asegura Aranguren (104), "La desmora 
lizaciôn actual consiste ante todo en la alienaciôn". El 
estadio actual de la civilizaciôn occidental estâ lejos, 
por tanto, de la cultura y moral del ocio de la antigOe- 
dad, lo mismo que de la cultura y moral del trabajo de la 
Edad Moderna, Vivimos en una sociedad de masas con espec- 
tâculos de masas que manifiesta profundas crisis de desmora 
lizaciôn, porque el hombre no cree ni en su perfecciôn por 
el ocio ni en su perfeccionamiento por el trabajo. En este 
mismo sentido anotamos la afirmaciôn de Anderson (105);
103) ARANGUREN, ob.cit., p. 129.
104) Ibidem, p. 167r
105) ANDERSON, Nels, Sociologla del ocio y el trabajo.
Editorial Edersa, Madrid, 1975, p. 
121.
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Las diversiones de la gente vacîa y su ocio los aparta 
de la desazonante monotonia del trabajo sumergiéndolos 
en la monotonia de gozar pasivamente de las emociones y 
encantos. Para el hombre moderno el ocio es la forma de 
gastar el dinero; el trabajo, la forma de ganarlo. Cuando 
los dos entran en pugna el ocio gana sin dificultad (106) . 
Apenas si podemos pensar en alguna actividad del ocio de 
que pueda disfrutarse sin gastar dinero, estos gastos son 
algo que el hombre moderno se siente impelido a hacer si 
quiere disfrutar de la vida. El hombre trabaja, piensan 
algunos, para disfrutar del ocio. Vende tiempo para poder 
pagar sus diversiones.
c) EL OCIO ANTE LA NECESIDAD DE DESARROLLO PERSONAL- 
IDEACION.
Una sociedad industrial y democrStica, afirma Dumaze- 
dier, busca en todos los estadios de su desarrollo econô- 
mico el contenido y la forma de su cultura popular. En los 
paises subdesarrollados que se hallan en vias de industrie 
lizaciôn, cuando la lucha contra la miseria, la enfermedad 
y el fatalismo tradicional tienen carScter prioritario, el 
desenvolvimiento de una cultura moderna en las masas es 
fundamental para que êstas puedan tener una par-
106) ANDERSON, ob.cit., pp. 130-131.
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ticipaciôn activa en la transformaclôn econômica y social 
de su propia vida (107). Y en los paises evolucionados 
que han alcanzado el nivel de producciôn de la mayorïa, 
el progreso de la cultura popular consigue la reduceiôn 
de la distancia cultural entre las distintas clases socia­
les por su status econômico.
Por ello, el ocio ha de cumplir ademâs una funciôn 
de desarrollo personal como confluencia de los otros dos 
factores enunciados. Tanto el descanso como la diversiôn, 
s'i quleren producir un equilibrio en la persona, han de 
mirar al desarrollo total de ésta. Dada la especializaciôn 
del trabajo moderno y la consiguiente parcelaciôn global 
que trae al individuo tanto en sus ^VLcuttadzA ziptfittaatzi 
-razôn, sensibilidad, aficiones- como en sus ^acuttcLdzi 
X^.6a.c.û 6 -capacidad para un solo trabajo- résulta évidente 
el peligro de automatismo que eunenaza a la persona y la 
facilidad con que los mzdta politizados y comerciali-
zados por unos pocos dirigen a ingentes multitudes. Este 
desarrollo personal serâ el ûnico medio para subir el ni­
vel cultural de la masa y su participaciôn activa en las 
resporsabilidades sociales. Crearâ en el individuo un es- 
tilo personal de vida y le permitirS adoptar una postura 
activa frente a las realizaciones de descanso que la têc- 
nica moderna le pone a su alcance con tanta profusiôn. Ade- 
mâs este desarrollo"se ha convertido hoy en dia en una
107) DÜMAZEDIER, Hacia una civilizaciôn del o c i o , ob.cit.,
jp. 134.
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profusiôn. Ademâs este desarrollo se ha convertido hoy 
en dIa en una necesidad imperiosa de todos los hombres de 
todas las edades. Supuesta la râpida evoluciôn de la so­
ciedad a la que estâmes asistiendo. Las consecuencias de 
este desarrollo personal sôlo han sido entrevistas desde 
los estudios realizados en favor de una utilizaciôn del 
tiempo con vistas a la educaciôn cultural de las m a s a s .
El vertiginoso avance de la ciencia y de la técnica, por 
otra parte, han determinado la insuficiencia de la espe- 
cializaciôn. No conocemos cuSles podrân ser los puestos 
de trabajo de la industria del manana, por lo que indi­
viduos con una especializaciôn muy concreta y con una for- 
maciôn de miras muy reducidas no gozarân de la plasticidad 
requerida para las futuras exigencias laborales. Urge, 
pues, una formaciôn compléta, totalitaria y humanista, 
una apertura interesada hacia cualquier problemStica que 
permita la adaptaciôn a insospechadas situaciones. Este 
desarrollo 1leva hoy a una cultura vivida con masa, impul- 
sada en masa y, sin embargo, esta nueva cultura sôlo podrâ 
ser fructuosamente asimilada si el sujeto que participa 
en ella posee una personalidad cultivada de antemano, es 
decir, si la recibe con una integraciôn humana personal 
(108).
El ocio, pues, ha de personificar. Marcel Hicter dice 
que el ocio es el tiempo adecuado para llegar a convertir- 
se cada uno en el individuo total, que los imperativos del
108) LAMBILLIOTTE, M . , Una funciôn del o c i o : desembocar en
la universalidad de la cultura, en 
*'La civilizaciôn del ocio", ob.cit. , 
pp. 9 5 y ss.
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pan cotidiano y los azares de la vida nos han impedido 
ser. Es el momento de la marcha hacia si mismo, hacia el 
expansionismo de nuestro ser, hacia la prâctica de la 
cultura. En principio, la cultura no es conocimiento ni 
erudiciôn sino actitud, forma de ser y de vivir, necesidad 
de superarse contlnuamente a si mismo; es la actitud el 
reflejo del sentido de la participaciôn activa en los 
diferentes medios de vida comunitaria; familiar, local, 
nacional, internacional, polltica, sindical, filosôfica, 
religiosa, etc. Cultura es la toma de conciencia de los 
hombres en la ciudad (109).
Memos « de hacer la salvedad de que, ciertamente, las 
responsabilidades comunitarias personalizan y enriquecen 
al hombre, pero de ningdn modo pueden considerarse como 
parte intégrante de esta funciôn de ocio, segûn hemos vis- 
to por la postura de Dumazedier. Por esto mismo, résulta 
excesivamente indeterminada la postura de Hicter al respec­
te, e igualmente la definiciôn de ocio que afirma que el 
ocio es la posibilidad de elegir libremente la propia ac­
tividad en la que se desarrolla la personalidad del hombre. 
Pero contrasta la propia realidad, como afirma el profesor 
Pierre Arents (110): Si el desarrollo del tiempo libre me 
parece lejos de ser un fenômeno general de nuestra socie­
dad, al menos, la parte menos privilegiada de la poblaciôn.
109) HICTER, M . , Una civilizaciôn de la libertad, en "La
civilizaciôn del ocio", ob.cit., p. 122.
110) ARENTS, P.,Ocio y educaciôn permanente, en "Ocio y so-
ciedàd de clases'*, ob.cit., pp. 183-184 .
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hasta ahora, ha visto aumentar la duraciôn del tiempo li­
bre para sus ocios. Pero en la ocupaciôn de este tiempo 
‘libre, cCuâl es la parte que estos trabajos reservan a 
las actividades de dzi>aifi>iotto, a su educaciôn bajo todas 
sus formas, a su cultura, entendiendo por ésta no solamén- 
te su participaciôn en el patrimonio artistico y cientl- 
fico de la civilizaciôn, sino también su adaptaciôn a los 
aspectos mâs desconcertantes de esta sociedad moderna?
Un paso adelante para estas clases sociales, si la 
extensiôn del tiempo en el que se ejerce el ocio favorecie- 
ra netamente todas las formas de educaciôn que tienden a 
crear una cultura realmente populafi, en el mejor sentido 
del término. Asî se asegurarîa sin roces el desarrollo de 
esta civilizaciôn nueva. Ahora bien, êse han visto, con 
esta extensiôn delos ocios, afluir bruscamente hacia las 
bibliotecas, los museos, los conciertos, estas multitudes 
de trabajadores, liberados del abusive ascendiente del tra­
bajo en su vida? Y, a falta de este cambio brutal, cse ve 
a los cursos de tarde, a los circules de estudio, a las 
mûltiples asociaciones de educaciôn popular, ocupar, como 
en ciertos palses, una parte importante de los ocios de 
los trabajadores? Es dificil responder con un si categôri-
Posibilitar un ocio que permita el desarrollo de la 
personalidad individual supone plantear el sentido dado al 
mismo ocio. Al trabajo en sentido econômico-polltico -todo
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a q a i t t o  con t o  que , de h c c h o , en e t  ofiden a c t u a t  i o c t a t  
y econômtco  &e gana d t n e f i o - , le corresponde un descanso 
que se define como "toda ocupaciôn del hombre por la que 
no es pagado y que, por carecer de utilidad econômica para 
êl, implicarâ, en general, otros valores de tipo positive, 
ya que si no ,1a abandonarla" (111). La insuficiencia de 
tal concepto, como sehala Rahner, estriba en la confusiôn 
entre lo ûtil econômicamente y lo que se paga -piénsese 
en los trabajos cientîficos y artlsticos o en un trabajo 
rentable tomado como h o b b y - ; es decir, sôlo con el môdulo 
econômico no se ve por qué debe ser ampliado el espacio 
de tiempo libre en una sociedad industrial que aun no ha 
resuelto suficlentemente el problems de producciôn y que, 
por supuesto, tampoco sabrâ limitar sôlo por medios econô- 
micos el problems del consumo. La nociôn de descanso no 
aparece, pues, suficlentemente dibujada a nivel econômico.
Al trabajo en sentido médico -"toda actividad que 
reduce la capacidad fisiolôgica del hombre" - le corres- 
ponderla un descanso concebido como "actividad o sjpreslôn 
que aumenta dicha capacidad" (112). Pero résulta e/idente 
que hay un ritmo de vida extralaboral tanto o mâs ratigo- 
80 psicolôgica y biolôgicamente que el mismo ritmo de tra­
bajo mecânico y que no se suprimirla con el aumento de
111) RAHNER, K . , Advertencias teolôgicas en tor'no al pro­
blems del tiempo libre, en *'Escri:os de 
Teôlogfa" , Tomo IV, Taurus, M a d r i d , p.469,1961.
112) Ibidem, p. 477.
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tiempo libre y aun limitândonos al esfuerzo exigido por 
el trabajo moderno, se tratarîa mâs bien de humanizarlo 
primero, antes de liberar al hombre de él, ya que "si el 
tiempo de trabajo résulta tan fatigoso, cpor qué son en- 
tonces los menos los que estân dispuestos a una disminu- 
ciôn del tiempo de trabajo a cambio de una reducciôn en 
el jornal, aun cuando la mayorïa évita oficios nocivos a 
la salud, aunque estân remunerados mejor?" (113).
Por ûltimo, al trabajo en sentido humano le corres- 
ponderâ un descanso también del mismo sentido. Rahner los 
compara a las dos fases de un solo ritmo. As! la vida del 
hombre irla enmarcada por esa doble coordenada existencial 
trabajo-descanso que sôlo adquiere su verdadero sentido 
a partir de la esencia misma del hombre que radica en su 
autopo6e.6tân cfLcadofia. Este nuevo concepto de ocio lo en- 
cuadra Rahner en una relaciôn transcendental entre el c u e r - 
po y el espiritu del hombre: esta realizaciôn a través 
del espiritu que hace al hombre transcenderse a si mismo, 
vendria expresada en conceptos como muia, ocio, juego, 
culto, creaciôn figurative, contemplaciôn, poesla, arte... 
La realidad que expresan taies conceptos no tiene nada 
que ver con los valores econômicos o fisiolôgicos con que 
puede medirse el trabajo mecânico, pero, senala Rahner 
(114), por el hecho de que no se les quiera designer como
113) RAHNER, ob.cit., p. 479
114) Ibidem, p. 480.
210
libre no remunerado o como descanso fisiolôgico. "El 
ocio vendria asi centrado por lo mûAtco, que es "lo no 
planeado y no factible, el ser dispuesto y el entregarse 
a las fuerzas indomables de la existencla, la espera de 
que ocurra lo incalculable y regalado, lo pleno de sentido 
sin un fin determinado" (115).
Abandonando esta postura teolôgica, a la que sôlo 
hemos pretendldo asomarnos con vistas a ofrecer una pers­
pective mâs sobre el tema, anallcemos la tesis de Erich 
Weber para quien un comportamiento de tiempo libre tiene 
sentido cuando éste realiza al hombre. En concreto, habrâ 
de conocer las aportaciones o posibilidades que el tiempo 
libre ofrece al hombre para su plena realizaciôn. Para él, 
las funciones antropolôgicas del tiempo libre son très: 
regeneraciôn, compensaciôn e ideaciôn. La funciôn "regene- 
radora del tiempo libre tiende a la recuperaciôn de las 
energies psicosomâticas o a la recuperaciôn de fuerzas 
gastadas". Puede ser pasiva, en forma de sueno y reposo, 
y activa en forrta de juegos, pesca, jardinerla, etc. Por 
compeniac.t6n entiende Weber la posibilidad del organisme 
de satisfacer deseos reprimidos o equilibrar frustraciones. 
La vida laboral impone al hombre fatigas y renuncias, que 
pueden compensarse en la vida de tiempo libre. AsI, las
115) Ibidem, pp. 480-481.
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necesidades auténticas de consumo quedan refrenadas en el 
tiempo de trabajo, tiempo de producciôn asalariado. El 
tiempo libre ofrece la posibilidad de un auténtico consu­
mo de bienes producidos (116) . Existen asalariados, cuya 
vida laboral frustra la necesidad bSsica de ser estimados 
y valorados. Para ellos el tiempo libre constituye una 
esfera vital con oportunidades de-adquisiciôn de aprecio 
y prestigio. H. Schelsky, al que cita Weber, piensa que 
en las sociedades industriales la categorîa social se 
decide cada vez mâs en la esfera del tiempo libre y del 
consumo; los bienes de consumo y las ocupaciones de tiempo 
libre se convierten en los Atgnoé extefincé con los que se 
acreditan las categorlas sociales (117). La monotonia de 
la vida cotidiana es sentida como una carga y una limita- 
ciôn. El hombre siente una necesidad bâsica de romper esa 
desagradable uniformidad sobre todo en los trabajos de 
excesiva monotonia. AquI es donde se encuentra la razôn 
para el empleo de los medios de comunicaciôn de masas. La 
necesidad de distraerse es enjuiciada frecuentemente de 
un modo negativo. Pero hay que decir que sôlo son ambiguas 
y peligrosas, si son preferidas de modo unilateral, exclu­
sive y sin orientaciôn hacia el sentido central. No se 
puede condenar por principio el deseo de cambiar, divertir­
se y distraerse. Las diversiones tienen una significaciôn
116) WEBER,Erich, El problema del tiempo libre: estudio
antropolôgico y pedagôgicôl Editera Na- 
cional, 1969, Madrid, p. 215.
117) Ibidem, pp. 216-217.
212
alivladora y llevan luz a la sombrla y monôtona vida dia­
ria. Lo importante es establecer una escala dlferenciada 
de distracciones y ayudar al individuo por medio de la 
educaciôn. Las distracciones, aunque sean de Indole pri­
mitive, pueden producir también autêntica distensiôn, 
distracciôn y alegria y no tienen por qué llevar necesa- 
riamente a un descenso del nivel de exigencias culturales 
de la persona (118).
La vida moderna se caracteriza por el alboroto y la 
agitaciôn externa. En primer lugar, la abundancia de rui- 
dos, debidos al fenômeno de la masificaciôn Humana y a los 
inventes técnicos. El ruido provoca en el hombre reflejos 
vegetativos, siendo una gtan molestia para los nervios y, 
cuando representan una excitaciôn crônica, puede convertir- 
se en causa de neurosis (119). Precisamente, Madrid estâ 
considerada como una de las ciudades mâs ruidosas del mun­
do, segûn un estudio de la ONU hecho pûblico con ocasiôn 
del Dia Mundial del Medio Ambiente, celebrado en 1979, el dia 
5 de junio. El doctor M. Kamal Tolba, Director ejecutivo 
del programs de las Naciones Unidas para el ambiente, ela- 
borô un informe sobre el ruido en el mundo con ocasiôn de 
celebrarse el Dia Mundial del Medio Ambiente de 1979. En 
ese informe se aseguraba que Madrid es, hoy por hoy, una 
de las ciudades mâs ruiodosas del mundo. Y este fenômeno
118) w e b e r , e ., Ob.cit., pp. 217-220.
119) BUCHANAN, C.D., El trâfico en las ciudades. Editorial
Tecnos, serie de sociologla, Madrid, 
1973, p. 24.
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lo basaba en que "el trâfico rodado produce el mâs molesto 
de los ruidos. Ciudades como Madrid, donde los coches 
particulares eran escasos hace apenas dos décadas, se han 
convertido en colmenas zumbantes de metal môvil". Y el 
propio Ayuntamiento de Madrid lo sabe y hace llamadas de 
atenciôn sobre el tema, en un intento d e c o n s e g u i r  la co- 
laboraciôn ciudadana: Ramôn Tamames, primer teniente de 
Alcalde, en la ûltima rueda de prensa municipal, asi lo 
pidiô, sobre todo en esta época veraniega, en la que las 
ventanas de la mayorïa de las casas permanecen abiertas 
(120).
El ruido deberla disminuirse al mâximo. No es fâcil 
en la vida de trabajo, pero es posible eliminar en la 
vida social al llamado ruido 0|(g.M4\ivo-segûn la terminologla 
de Spranger - por medio légales y a través de una educa­
ciôn social que cuente y tenga consideraciones con los de- 
mâs. De todos m o d o s , el tiempo libre puede ser utilizado 
para buscar silencio en la naturaleza con ayuda de los vehicu 
los. A la vez, las grandes ciudades se han preocupado en 
la creaciôn de amplios parques naturales situados en las 
cercanlas de las urbes. La agitaciôn externa se manifies­
ta en la prisa y en la precipitaciôn de la vida moderna.
Cada vez se tiene menos reposo. El tiempo libre también 
ofrece la oportunidad compensadora del descanso tranquilo 
y del movimiento sosegado, mediante el bano, la navegaciôn, 
la pesca, la jardinerla, la lectura m editativa... La vida
120) EL PAIS, Diario independiente de la manana, M a d r i d , 8 
de agosto de 1979 ("Madrid una de las ciuda­
des mâs ruidosas del mund o " ) .
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laboral no proporciona ocasiôn de meditar, de escuchar 
la propia voz. Existe el peligro de vivir no desde la in- 
timidad, sino, como dice David Riesman, en ta dtKecctSn 
deide ^uefia y en la acomodaciôn a las circunstancias ex- 
ternas. El hombre huye de si mismo, para no mirarse en su 
interior. Ahora bien, el tiempo libre proporciona los 
dos presupuestos mâs importantes para el recogimiento: la 
posibilidad de estar solo consigo mismo y la disponibili- 
dad del tiempo necesario (121).
Junto a ello, tenemos la necesldad de individuaciôn.
Esta necesidad se afirma frente a la conformidad, nivelaciôn 
e indiferenciaciôn que impone la sociedad moderna. El 
tiempo libre abre posibilidades a la iniciativa y a la pro 
ductividad individuales de nuestro hogar o al cultivo de 
las aficiones y preferencias personales como los hobbies 
en el sentido mâs amplio (122). El hombre, empero, no es 
sôlo un individuo, sino también un ser social; y, si exis­
te el peligro de la disoluciôn en el colectivismo, tam­
bién existe el de aislamiento. El hombre estâ destinado a 
la vida en comün y a los sentimientos -amor, amistad, fi- 
delidad, servicio, etc.- que alimentan dicha vida comunita 
ria. La vida de tiempo libre, por su parte, ofrece la 
oportunidad de contactes sociales -familiares, deportivos, 
culturales, etc. Y de prestaciôn de ayuda voluntaria a los
121) WEBER, E., Ob.cit., pp. 226-227, nota 182.
122) Ibidem, pp. 227-228.
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demâs en distintas organizaciones con fines pûblicos, cari- 
tativos, asistenciales, humanitarios, politicos, sindica- 
les, etc.
En nuestra sociedad dinâmica, en la que se dan fre- 
cuentes y rSpidos cambios, no basta el aprendizaje de la 
ninez y de la juventud. El hombre debe estar dispuesto a 
aprender y a formarse puesto que sôlo estarâ a la altura 
de las circunstancias si permanece siempre educable. En 
ningûn tiempo ha tenido que seguir siendo el hombre. tanto 
como hoy un ser educable. Nadie puede, por ello, prever 
las posibilidades de la psicologla del aprendizaje. Pri­
mero estâ la reeducaciôn y el perfeccionamiento profesional, 
exigidos por el cambio de las condiciones de trabajo que 
se produce actualmente o por el deseo de ascender en un 
future mediante un cambio de profesiôn. El tiempo libre 
permite recibir estas lecciones de centros especiales, por 
correspondencia o por esfuerzos autodidâcticos con la lec­
tura de revistas especializadas o por programas de tele- 
visiôn de extensiôn cultural. En segundo lugar,estâ la 
formaciôn human a genefiat, que no tiende a elevar la pro- 
ductividad, al menos de un modo inmediato, sino a formar 
al individuo para la comprensiôn del mundo y darle una 
orientaciôn normativa en la vida. Sin embargo, se observa 
menos interés y participaciôn en esta cultura y formaciôn 
générales, que representan una configuraciôn en el terreno 
estêtico, cientifico e ideolôgico. Los medios de comunica-
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ciôn de masas pueden constitulr un eficaz aporte a esta 
formaciôn espiritual y cultural, aunque cuanto mâs 
baja es la educaciôn escolar menos se aprovechan de ella 
(123). Hay que pensar que el hombre culto exige el desa­
rrollo y conformaciôn de la personalidad, no sôlo en lo 
espiritual sino también en los valores de la cultura fîsi- 
ca. Por ello, la formaciôn fîsica, las actividades depor- 
tivas en el tiempo libre pueden considerarse como una com­
pensaciôn respecto a las energies corporales no utiliza- 
das en la vida de trabajo. E igualmente el movimiento 
hdgalo a&ted mtsmo, el modelado, los trabajos manuales 
que en nuestro pais afortunadamente han vue1to a ser con- 
siderados como una asignatura del bachillerato, revitali- 
zan la capacidad artesanal, que corre el peligro de atro- 
fiarse en la vida moderna (124).
La vièa de trabajo somete al hombre a las leyes 
objetivales de su profesiôn, lo limita, lo dependiza. El 
tiempo libre, en cambio, sitûa al hombre en una zona 
de compensaciôn en la que puede autodeterminarse con ver­
dadera autonomia. El tiempo libre, de este modo, estâ en 
estrecha relaciôn con la libertad, entendida ésta en su 
doble sentido, tanto negativo, en cuanto ausencia de coac- 
ciôn y de heteronomia- significando un estafi t-ibkt de -
123) ^TEBER, E., 6b. c i t . , pp. 230-234.
124) Ibidem, pp. 235-236.
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-como positive, es decir, en cuanto entrana autonomia y 
autodeterminaciôn- signif icando, por tanto, un eitafi t-cbAe 
paAa En el sentido negativo, la tndependencta de debe 
entenderse tanto como libertad externa o desde fuera como 
libertad interna que independiza de la arbitrariedad ca- 
prichosa, pues, de otro modo, séria una nueva forma de 
sujeciôn y de esclavitud. En el aspecto positive, la liber 
tad lleva a una vinculaciôn respecto a un orden del mundo 
considerado racional y cuya realizaciôn hace la vida digna 
de ser vivida; el hombre adquiere un soporte interior per­
manente, una instancia central de decisiôn desde la que 
gula la vida por si misma, permaneciendo dueno de si (125).
No obstante, debe pensarse que el hombre no posee una 
libertad absoluta, sino limitada por las obligaciones y 
necesidades. Cuando se encuentra con zonas de autonomia, 
debe preservarlas de los riesgos del capricho y de las nue- 
vas formas de carencia de libertad. Por ello, se necesita 
una edacactân paAa la ItbeAtadi todas las libertades recién 
ganadas suscitan problèmes pedagôgicos (126).
En tercera funciôn que Weber sehala al tiempo libre 
es la funciôn ideativa. E s t a , segûn él, orienta mâs allâ 
de la mera regeneraciôn y compensaciôn, que acabamos de 
analizar. La ideaciôn es considerada por este autor como
125) Ibidem, pp. 239-240.
126) Ibidem, p. 244.
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el terreno dè to tdeat , es decir, como la sintesis de 
las ideas que hablan al hombre como normas e incitacio- 
nes. La ideaciôn significa la funciôn espiritual-ideal del 
pensamiento, de las ideas, asi como la orientaciôn de 
sentido que de ella résulta y la apelaciôn normativa que 
la acompana. El hombre, sometido a la moderna vida laboral, 
apenas es ya capaz de taies formas de ideaciôn. La tran- 
quilidad y el abandono necesarios para tal espiritualiza­
ciôn y orientaciôn ideal de sentido sôlo son posibles en 
el tiempo libre (127). En él se encuentra la posibilidad 
del ocio contemplativo, de la ideaciôn. Y esta entrega 
contemplative puede recibir las formas de contemplaciôn 
artistica, de reflexiôn filosôfica o de satisfacciôn de 
la inquietud cultural. De aqui que una educaciôn del tiempo 
libre ha de incluir también el cultivo de estas situaciones 
contemplatives.
La tradiciôn religiosa occidental junto con la filoso- 
fla escolSstica ha interpretado la vida contemplative de 
los cenobios y monasterios como la vida peA.^ec-ta a nivel 
transcedente. Nosotros dirlamos, mâs bien, una manera de 
interpreter y de actualizar en la prâxis el ocio clâsico, 
a través de un desarrollo personal.
Al margen de la creencia o no creencia y de un anâlisis 
marxista o no de la realidad del tiempo libre, que al final 
de este apartado expondremos, es importante para el sociô-
127) Ibidem, pp. 245-247.
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logo analizar una realidad del ocio contemplativo como 
alternativa de vida o modo de interpreter el ocio clâsico. 
Véamos cuâl es su ideologla resumiendo la interpretaciôn y 
pensamiento que expone el autor Pieper al respecto en su 
obra Et octo y ta vtda tntetectuat (128): San Agustin,en 
su libro La Ctadad de Vtos hace la observaciôn de que hay 
en la antigua filosofla nada menos que doscientas ochenta 
y ocho distintas opiniones doctrinales sobre en qué con­
siste la ûltima felicidad del hombre. Y teunbién después, 
como se sabe, ha sido esta cuestiôn -desde Boecio hasta 
los moralistas franceses- siempre de nuevo discutida mâs 
o menos sistemâticamente. También Santo Tomâs la ha tra­
tado extensëunente, sobre todo en ambas Sumai y en el Co- 
mentario a la Ettca Ntcomaquea, de Aristôteles.
No es ningûn secreto que hoy dia tenemos poca aficiôn 
y paciencia para taies letturas. De todos modos, no ha per- 
manecido desconocido para nosotros entre tanto que la feli­
cidad no yace en las Atquezas y tampoco en los honoaes ni 
en la fama, etc. Aunque aqui habria que apuntar distintas 
cosas (por ejemplo, que éstas son, probablemente, algunas 
de las eternas cuestiones bâsicas de la existencia interior 
que, bajo terminologlas cambiantes permanentemente nuevas 
y de ninguna forma meramente abstractas, haya que resolver) 
La voluntad apetece el bonum untveAS.ate, se
128) PIEPER, J., El ocio y la vida intelectual, Ediciones 
Rialp, Madrid, 1962, pp. 256-263.
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acepta aqui la utôpica pretensiôn de la exiqencia humâha 
de la felicidad. Todos los objetivos puramente terrenos, 
sea su nombre ioc-Cedad stn cta.sts,o pAospeAtdad o et so- 
ti.ttt.Kto habttante de ta setva, que se basta a st pKopto 
en Su tntegKtdad, o también vtvtK Sencttta y ttanamente, 
o aun mâs vulgar, vtvamos hoy bten,que manana moKtKemos, 
todas estas secularlzaciones, cuando se consideran o se 
viven como ûltimas finalidades, son formas defectuosas y 
disminuldas? todas ellas estân de acuerdo en una cosa: en 
no realizar el Aummum de la idea de que el hombre no puede 
saciarse definitivamente con una bebida inferior a la del 
bten untveKSat (129) .El bten untveKsat no puede adquirirse, 
asi parece, sin que se requiera toda la fuerza de nuestra 
existencia interior. La felicidad -quiere decir esto- no 
puede en absoluto imaginarse como un estado meramente ob 
jetivo de la pura y, por asi decirlo, ciega existencia; 
no es mera pKoptedad, no pura pasividad ni simplemente 
senttmtento. Es algo que tiene lugar en el centro vivo 
del espiritu. En primer lugar, felicidad significa ûltima 
perfecciôn. Pertehece a la idea de bienaventuranza como 
la mâxima felicidad, el que no tenga nada que deseaK, 
por tanto, que quien siempre es bienaventurado ha alcanzado 
el ûltimo fin. En segundo lugar, perfecciôn significa rea­
lizaciôn. El hombre alcanza la perfecciôn en la medida en 
que el proyecto, que es él mismo, se realiza y se actuatt- 
ce plenamente. En tercer lugar, la realizaciôn tiene lu­
gar mediante un o b rar. Con esto no se quiere decir que sô-
129) Ibidem, pp. 275-279.
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lo mediante obrar y hacer se lleva a cabo algo, o sea: 
el hombre se realiza a si mismo sôlo en cuanto que él 
obra. Pero hay una propia realizaciôn que va mâs allâ 
de la mera existencia fâctica, en la que los seres vivos 
llegan a tener un ser real mâs intenso y Keat, en
tanto en cuanto en que ellos obran (130) . Este es también 
el sentido de la palabra con la que se denomina princi- 
palmente a la bienaventuranza: vida eterna. Pues el obrar 
no tiene lugar sôlo al construir, fundar, producir, luchar, 
matar. También el conocer, por ejemplo, es en verdad 
obrar, esto es, realizaciôn de un poder ser que procédé 
del centro del principio vital. Y no es cierto que sôlo 
en la actividad dirigida hacia el mundo exterior resuite 
algo. También el obrar inmanente sabe de resultado y ren 
dimiento, aunque ciertamente no aparezcan hacia a f u e r a .
Es un fruto que se desarrolla hacia d e n t r o , el fruto del 
conocimiento aun no hecho sonido. A esto hay que decir 
que la distinciôn entre un obrar inmanente y otro que se 
dirige hacia afuera no significa una oposiciôn completa- 
mente excluyente, en este fruto inmanente, se encontrara 
lo que propiamente hace fellz, que adjudicâbamos con ra­
zôn a aquel hacer opérante.
"La esencia de la felicidad consiste en un acto del 
e ntendimiento". Este ver produce la felicidad, la satis-
130) Ibidem, pp. 281-289,
facciôn, la perfecciôn. Quien dice que esto sucederS en 
la forma de un ver, dice al mismo tiempo: el hombre en 
vivo, hlstôrico, teKKeno, ansla en el fondo, conforme a eso, 
ver, él es de tal condiciôn, que desarrolla su ser de la 
forma mâs pura como un vidente: en la contemplaciôn. E s ­
tas afirmaciones, cualquiera lo v e , afectan inmediatamente 
al fundamento de la existencia. No hay que tomarlas en 
el sentido de que se trata solamente de un determinado 
tipo humano, tal vez del ctenttftco, del fttâso^o, del 
homo theofi ettcuS. No, se trata del homo saptens en general.
Y si esto es asî, entonces ello significa para el hombre 
medio de nuestro tiempo, nada menos,que tiene que cambtaK 
Su vtda, se trata de expresar una sabidurîa que estâ pre 
sente ocultamente en la gran tradiciôn, siempre amenaza- 
da de olvido, basada en la cual viene a la luz también 
el relative derecho a las opiniones especiales. No se 
trata, por tanto, de otra cosa que de lo que a la razôn 
del hombre que busca la sabidurîa, la phttosophta, en 
todo tiempo ha mantenido en vilo como la ûltima cuestiôn. 
"Quien tiene todo lo que quiere es felîz a causa de que él 
tiene lo que quiere". "Tener no es otra cosa que conocer" 
(131). Para Santo Tomâs, como para San Agustîn, conocer 
es esencialmente ensenoreamiento del mundo y apoderamiento 
de la realidad. El conocimiento es, segûn su naturaleza.
131) Ibidem, pp. 291-292,
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tener; no hay ninguna forma del tener en que lo tenido 
se apropie mâs intensamente, ser un ente espiritual 
quiere decir ser y permanecer uno mismo y al mismo tiempo 
admitir y transformar en si la realidad del m u n d o . La 
felicidad tiene lugar en un acto del conocer, porque no 
hay otra forma mâs perfecta por la que verdaderamente 
nos puede ser dado el bien un^ve.A6a£, como todo lo real 
en gene r a l .
Sin embargo, no tendrlamos una visidn compléta del 
problema, sin referirnos al anâlisis marxista sobre la 
praxis del ocio contemplative, a la aplicacidn y fines 
del conocimiento social. Segûn Gonzâlez Seara (132): La 
idea de que la ciencia social va unida indisolublemente a 
la ideologla y a la pAaxÂ-6 es una idea marxista. Para 
Marx, lo importante no es interpretar el mundo, sino 
transformarlo, y en este sentido, la ciencia, inclulda 
la social, tiene como misidn liberar a la sociedad de la 
opresidn y de la explotacidn. Este planteamiénto impiica 
el entendimiento de la Filosofla y la Sociologia como 
p iaxiA, y, en definitive, como senala el filôsofo y so- 
ciôlogo ruso Kellé (133) , impiica la atribuciôn a la cien­
cia de una funciôn ideoldgica al ligarla a los intereses
132) GONZALEZ SEARA, L ., La socioloqia aventura dialéc-
tica, Editorial Tecnos, Madrid, 
1971, pp. 362-363.
133) KELLE, V., La sociologie en Ü . R . S . S . , Éditions du Pro­
grès! 1966, p. 31. Citado por Gonzâlez 
Seara, o b . c i t ., p. 362.
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de clase y, concretamente, a los Intereses de la clase de 
los bprimidos. Por conslguiente, en el planteamiento marxis 
ta, no s61o se da una vinculaclôn entre la ideologla y la 
Sociologie, sino que esta ûltima cumple una funciôn ideo- 
lôgica. La influencia ideolôgica de la Sociologla procédé 
del hecho de ser una ciencia que plantea problèmes actuales 
(el ocio), relativos a las necesidades vitales de una so­
ciedad, que trata de resolver de acuerdo con un método ob- 
jetivo, para obtener los materiales que hagan posible las 
generalizaciones teôricas y, a la v e z , las soluciones prâc- 
ticas.
En realidad, continua Gonzâlez Seara, el exponente 
mâs clâsico de la nueva posiciôn de los teôricos del marxis 
ta es Lukâcs (134), al publicar su HxitoAxa y conc-tencia 
de ctcLét, va a dejar establecido el carâcter ideolôgico 
de la sociedad marxista, y la imposibilidad de hacer una 
separaciôn entre una sociologla marxista objetiva y una 
consideraciôn ético-polltica del marxismo. Para Lukâcs, 
la acciôn histôrica no es realizada por individuos aisla- 
dos sino por grupos que conocen y constituyen, a la vez, 
la historia. El conocimiento de la vida social e histôrica 
no es ciencia sino conciencia, y aunque en ese conocimiento 
se debe tender a una precisiôn anâloga a la de las ciencias 
de la naturaleza, la separaciôn entre la teorla y la prâc- 
tica résulta imposible. Lukâcs se refiere a
134) LUKÂCS, G., Histoire et conscience de classe. Les Édi- 
tions de Minuit, Paris, 1960, p. 19. Citado 
por Gonzâlez Seara, ob.cit., p. 368.
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la estrecha relaciôn entre teorla y praxis en el pensa- 
miento de Marx, y, aparté del conocido texto de las 
Tesis sobre Feurbach, "Los filôsofos no han hecho mâs 
que interpreter el mundo de diferentes maneras, pero hace 
falta transformarlo", reproduce otra cita de la Crltica 
de la Filosofla del Derecho de Hegel; "No basta que el 
pensamiento tienda hacia la realidad, la realidad misma 
debe tender hacia el pensamiento" (135) .
4) EL OCIO ACTIVIDAD PRODUCTIVA 0 IMPRODUCTIVA. ACTITUDES 
A C T IVAS-PASIVAS.
A partir de 1850, Marx y Engels sitûan las categories 
operatorias que presidirân el anâlisis social. Colocan 
resueltamente el anâlisis del trabajo en el centre de dicho 
anâlisis.
Abordando el anâlisis del trabajo con un aparato con­
ceptuel nuevo, cientlficamente elaborado. Por otra parte, 
Marx hace distinciôn entre trabajo y fuerza de trabajo. 
Analiza la estructura de la jornada de trabajo en términos 
de trabajo necesario y de sobretrabajo. Introduce los 
conceptos de trabajo concrete y de trabajo abstracto para 
dar cuenta del carâcter doble del trabajo segûn se expre-
135) GONZALEZ SEARA, Ob.cit., pp. 367-368.
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sa en valor de uso o en valor de camblo. El problems de 
la formaciôn de la plusvalla es el centre de sus preocu- 
paciones.
Observeroos el anâlisis marxista que Lanfant hace an 
te la divisiôn del ocio en sus actividades y su correla- 
ciôn con el trabajo (136):
Pero lo que a nosotros nos interesa, es que una pro- 
blemâtica del ocio se desprende de esta conceptualizaciôr.. 
Hay que volver a los conceptos fundamentaies del anâlisis 
del trabjo (trabajo necesario/sobretrabajo: trabajo 
abstracto/trabajo concreto) si se quieren captar las 
condiciones de producciôn del o c i o .
Pero r igual que el trabajo r el ocio debe ser analiza- 
do en su dualidad. A escala individual, el ocio es una 
simple actividad reparadora de la fuerza de trabajo o 
conducts orientada por intereses de orden privado, pero s 
escala social, al igual que el trabajo, el ocio expresa 
las relaciones de producciôn y de distribuciôn. Senala 
una forma de producciôn de la plusvalia al mismo tiempo 
que su uso. Como t a l , se convierte en una categorla his­
tôrica y sociolôgica.
Por ello precisamente, en esta fase de ihdustria- 
lizaciôn, el problems consiste en saber si el ocio es 
una actividad productiva o improductiva. En su esencia,
136) LANFANT, Ob.cit., pp. 216-220.
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el ocio es ambivalente. Segûn sea ociosidad, investiga- 
ciôn desinteresada o gasto prôdigo, el ocio es considera- 
do no s61o como algo improductive, sino como un derroche. 
Segûn sea reproducciôn o mejora de la fuerza de trabajo, 
valoraciôn de las cualidades individuales con fines uti- 
litarios, bien de consume interecambiado con una renta 
o vendido como producto, el ocio constituye una xtAtAva 
de pAodu.ct£v£dad.
En el sentido moderne del têrmino, el ocio debe 
mâs bien ser considerado como un factor de productividad, 
no solamente en cuanto a recuperaciôn o estîmulo necesa­
rio al trabajo, sino también en cuanto a consume. El 
ocio no es la inactividad. La actividad de ocio es un 
producto que se coropra y puesto que esta actividad se vuel_ 
ve solvente, realiza a su vez una plusvalia. En este m e ­
mento se confunde, en cuanto a su finalidad, con la acti­
vidad de trabajo. Y, por ello, algunos partidarios de un 
aumento de los ocios y de una reducciôn correlativa del 
tiempo de trabajo estiroan que se trata de una inversiôn 
necesaria con fines puramente econômicos.
Sôlo una vez cruzado el umbral de la industrializa- 
ciôn, es decir, una vez conseguido un tipo de economia 
en que el crecimiento no dependa ante todo del aumento 
del fondo de trabajo y de las réservas de producciôn, el 
ocio podrâ convertirse en gran escala en gasto improducti- 
vo de tiempo.
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La sociologla del ocio se ve asî orientada hacia un 
anâlisis de las itnplicaciones sociales del crecimiento 
econômico, un aspecto del cual es el ocio. Dentro de esta 
ôptica, no hay autêntica oposiciôn entre trabajo y ocio 
en sus formas concretas o abstractas. El ocio sigue al tra 
bajo y debe quedar unido al proceso de formaciôn de la 
plusvalia y a su uso colectivo. El anâlisis del ocio en 
cuanto a anâlisis de las formas de utilizaciôn del tiempo 
sobrante, no puede representar la economia de las cate- 
gorias operatorias del anâlisis del trabajo. Sociologla 
del trabajo y sociologie del ocio son tributaries uno de 
o t r o .
Las posibilidades de emplear el tiempo libre resul­
tan tan sumamente ilimitadas que cualquier intente de 
clasificaciôn se convierte en una labor ardua y dificil.
Si consultamos a los autores que se han preocupado de 
divldir las posibles actividades a realizar durante los 
momentos del ocio, encontraremos una gran diversidad de 
criterios y de aportaciones personales. De entre todas 
las cuestiones, la mâs discutida y menos clara es la 
que se centra en la divisiôn ocio-activo y ocio-pasivo,
Sin hacer r e f e r e n d a  a esta dualidad, Georges Hourdin 
ofrece una divisiôn del ocio en ocZo cotZdZa.no, que es el 
descanso del atardecer, el ocZo Acmanat, que es el fin 
de semana o simplemente el descanso del domingo, y, 
finalmente, el ccZo anuat, que corresponde al période de 
vacaciones a veces repartidas entre el invierno y verano.
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Es évidente que lo que Hourdin divide (137) no es propia- 
mente el ocio sino los espacios fîsicos o cronolôgicos del 
tiempo libre, y esto respecte a una sola funciôn, la de 
descanso. Ahora bien, el ocio no puede ser confundido con 
el descanso ya que éste debe ocupar sôlo una parte del 
tiempo libre m o d e r n o . Si ûnicamente nos fijamos en los pe 
riodos de descanso, se cae en la çoncepciôn de una civil^ 
zaciôn del trabajo-tiempo libre-descanso, que interpréta 
a este ûltimo como tiempo de dedicaciôn a actividades no 
impuestas. Este no puede ser concebido solamente como 
tiempo de reposo, de recuperaciôn exclusiva de fuerza para 
seguir trabajando, no como un tiempo relativo sino como 
un tiempo absoluto. El hombre, como muy bien reconoce 
este mismo a u t o r , ha tenido siempre necesidad de descan­
so (138), pero lo que no subraya con aquella divisiôn es 
que no siempre el hombre encontrô la posibilidad de 
disfrutar de un tiempo mâs allâ del trabajo remunerado . 
y del descanso para ese mismo trabajo. Por tanto, de lo 
que se trata es de dividir el tiempo libre moderno que 
queda a.1 otAo Zado de. esas realidades, y no el descanso 
que es algo genérico y comûn a la civilizaciôn del trabajo- 
descanso y a la civilizaciôn del trabajo-ocio. En una p a ­
labra, la divisiôn del ocio ha de partir de su misma de- 
finiciôn ya que no es lo mismo ocio que descanso. El des-
137) HOURDIN, G., Loisir et L i b e r t é , en Une civilisation 
des loisirs, o b . c i t . , p. 156.
13 8) Ibidem, p. 156.
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canso tiene menos extensiôn lôgica que el ocio; de ahl 
que no baste distribuir éste al periodo de descanso.
Se habla de una divisiôn entre ocZo de. ma&ai y ocZo 
de étZte, o de individuos selectos, que séria el verda- 
dero ocio. El primero, se traduce en descanso, diversiôn, 
reposo, distracciones diversas que van desde el espectâcu 
lo hasta el simple entretenimiento manual. El segundo, por 
el contrario, se polariza, como en los brillantes dias 
de Grecia y Roma, en la contemplaciôn, en ocupaciones 
creadoras no profesionalizadas, en el cultive de las ar- 
tes y de las letras, en la filosoffa, en la tertulia, en 
el pensamiento. Mientras el ocio de masas esté asociado 
con las diversicnes comercializadas (fütbol, cine, tele- 
v i s i ô n ...), el de la élite es individualiste, sereno, 
creador. Aquél aliéna, éste confiere quietud, calma y ac­
tividad inactiva.
Parecida es la posture adoptada por Gonzâlez Seara, 
quien habla de ocZo oAÂgZnat y ocZo de ma^aé, cuando 
dice que el hombre actual se deja conducir en sus ocios 
por una bdsqueda constante del placer, de una felicidad 
que, muehas veces, no es mâs que un opio para su espîritu. 
En vez de procurarse un ocio original, se surne en un 
ocio de masas, paralelo a la masificaciôn general de la 
vida, quedando inmerso en el conformisme del consumidor 
y expuesto a la manipulaciôn de contrôles politicos y co-
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merciales (139). Este ocio de masas recibe su orientaciôn 
precisamente de los medios de comunicaciôn de masas y 
quien se enfrenta con ellos, desviândose de esa actitud 
c o n s u m i s t a ,sntra en la prSctica del ocio original. Pense- 
mos que esta divisiôn se fundamenta mâs en motivos nostâl- 
gicos que en razones lôgicas. Histôricamente existiô el 
•ocio de los selestos -filôsofos, poetas... durante el 
periodo clâsico; pero dificilmente puede reconocerse hoy 
aquella naturaleza y estructura. Tanto las masas como la 
élite tienen necesidad de descansar, divertirse y c r e a r . 
Que la creaciôn sea la funciôn mâs relevante de una mino- 
rla no quiere decir que no participe en las otras dos 
funciones antes senaladas. Por otra parte, las condiciones 
de trabajo son mucho mâs generalizadas que durante el ré- 
gimen esclavista de la época clâsica. Si el trabajo ha un^ 
formado a la humanidad, también lo ha hecho el empleo del 
tiempo libre. Las teorîas eZZtZitai estân demasiado desa- 
creditadas en Sociologla para que intentemos dividir el 
ocio en funciôn de las mismas.
Por todo ello, la divisiôn que los autores manejan 
mâs frecuentemente es la de ocio activo y ocio pasivo.
V i tor Ahtil afirma que cabe distinguir dos tipos de com- 
portamientos en el ocio: uno pasivo, de pura distracciôn 
o placer, cuya expresiôn estâ en la cultura de masas -el 
cine fantâstico, la literatura de evasiôn, los tebeos-;
139) GONZALEZ SEARA, L., El ocio en la sociedad de masas,
en "Revista del Trabajo", 2,1963, 
p. 274.
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otro el que activa la espontaneldad individual por medio 
de los valores tradicionales o de vuetta a ta natuAaleza 
-pescar, cazar, realizar otras de artesanla-. Estos dos 
tipos no se excluyen. Tienen de comûn que ambos buscan 
la libertad a travês del ocio; se distinguen en la orien- 
taciôn: el primero es una sumisiôn pasiva a una cultura de 
masa uniformada, mientras que el segundo es un compromiso 
personal que busca valores personales autênticos (140).
Por ello, existen dos modos de concebir el ocio: el del 
ocio activo: que se da cuando el tiempo libre no se dedica 
a una mera funciôn de diversiôn y escapismo, sino que du­
rante ël se ejercita una funciôn humana libre e improducti­
va, pero en la que se incluye el desarrollo cultural y es­
piritual de la persona ; y otro, el del ocio pasivo, en el 
que su usuario se deja llevar, para llenar sus horas li­
bres, de los medios comerciales organizados para esta fun­
ciôn. Se da una-vexactitud pasiva en el aprovechamiento del 
ocio, cuando no existe iniciativa propia o libertad en la 
elecciôn, ni se realiza actividad alguna; todo ello viene 
determinado desde la publicidad: la moda se impone y se 
adquiere ta que 6e Lteva. El verdadero desarrollo de la 
personalidad, que estâ en una mayor conciencia para elegir 
voluntariamente las actividades de ocio, se ve frustrado 
por una standarizaciôn de los deseos: no hay que ser ori­
ginal, hay que hacer lo que todos hacen. El criterio, por 
tanto, de distintinciôn del ocio activo son las
140) AHTIK, Planificaciôn social de las actividades de o c i o , 
en "La civilizaciôn del ocio", ob.cit., p. 189.
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actividades, funclonalmente conslderadas, explanadoras 
culturalmente del hombre. Y del ocio pasivo, las activida­
des de diversiôn y esparcimiento o uso y consumo standard 
zados.
Esta divisiôn tampoco nos parece aceptable, puesto que 
toma como criterio las funciones del ocio -diversiôn, crea­
ciôn- y sus usos standarizados. Por eso, desde otra perspec 
tiva, el mismo Gonzâlez Seara establece la actividad o pasi- 
vidad del ocio. "El hombre, escirbe, ocupa su tiempo libre 
de dos formas pzLncipales: una interviniendo ël activamente 
en la ocupaciôn que sea; otra, siendo roero elemento pasivo, 
que se entrega a ser espectador de lo que otros hacen por 
ë l." Esta distinciôn es importante, porque, el uso de una 
u otra forma, obtendremos la medida vital de una ëpoca y 
el diagnôstico de esa sociedad (141). El punto de separa­
ciôn, pues, reside en la actitud humana de participante o 
de espectador. Pero un nuevo criterio que hemos de tener 
en cuenta a q u l : ocios activos son el déporté, las vacacio­
nes, los juegos, la c u l t u r a ; ocios pasivos son exclusiva- 
mente el descanso, la tregua, la recuperaciôn de la fatiga 
nerviosa. La tipificaciôn de la pasividad y actividad es- 
triba en el no hacer y en el hacer respectivamente.
La discusiôn sobre el binomio actividad-pasividad no 
puede quedar suficientemente resuelta y explicada por los
141) GONZALEZ SEARA, O b . c i t . , p. 274.
234
conceptos de participante-espectador, ya que se puede ser 
espectador tanto activo como pasivo. No parecè correcto 
basar la denuncia de pasividad de las actividades de tiem­
po libre en la ausencia de participaciôn eh las activida­
des que exlgen movimiento. Por eso, Georges Magnane, ha- 
blando del déporté, dice que la participaciôn del especta­
dor, cuando no se es un practicante del déporté, no es ni 
mâs ni menos pasivo que la del espectador del cine. Pero 
en realidad esta pasividad, denunciada por tantos educado- 
res y censores, existe sôlo en casos excepcionales. Es una 
nociôn que muestra una perspectiva bastante sumaria (142) . 
Y, como ejemplo, dice Magnane, que es suficiente observer 
a un solo espectador de televisiôn que sigue un combate 
de boxeo para comprobar que no se mantlene en actitud pasi­
va ni desligada. Sus contraceiones musculares, sus bruscos 
cambios de ritmo respiratorio, los movimientos de su boca 
y, sobre todo, la expresiôn tensa de su rostro, prueban 
que participa en el espectâculo no desde el exterior sino 
desde dentro, con los actores (143) . Si esto ocurre con 
la televisiôn donde las condiciones ambientales son mucho 
menos propicias, pensemos, por el contrario, lo que ocurre 
en el cine donde la oscuridad favorece el aislamiento per­
sonal y obliga a fijar la atenciôn en el dnico espacio
14 2) MAGNANE, G . , La sociologla del déporté, en Rev. "Cua- 
dernos para el Diâlogo", XXV (extraordi- 
nario), 1971, p. 42.
143) Ibidem, p. 45.
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iluminado, la pantalla.
La inmovilidad corporal del espectador lo que hace 
precisamente es ayudar a aumentar las posibilidades de 
participaciôn afectiva, ya que, como afirma, nos conver- 
timos en sentimentales, llorosos, sensibles, eufôricos, 
cuando estamos privados de nuestros medios de acciôn y 
se nos transmite directamente por todos los medios que la 
plSstica pone al alcance de la técnica, un estado de Snimo 
o una situaciôn especial.
Pese a estos testimonios, no puede negarse que existe 
distinciôn real entre la actitud de testigo o espectador y 
la de ejecutor o protagoniste de la acciôn. En ambos casos, 
se da intervenciôn y actividad, pero ambas son esencial- 
mente distintas. De Grazia, por ello, clasifica las acti­
vidades del ocio en series de pares opuestos: activa-pasiva, 
participante-espectadora, solitaria-social, en el interior- 
al ire libre, en casa- fuera de casa, sedentaria-de pie 
(144). Estas clasificaciones corresponden a los distintos 
modos de concebir el ocio. El fundamento de divisiôn séria 
la acciôn, la actitud, el modo, la disposiciôn, el lugar, 
etc. E igualmente, cabrla senalar el sujeto (edad, s e x o ) , 
clase social, profesiôn, etc.
La actitud sedentaria no puede identificarse con la 
actitud pasiva. Tanto en el trabajo como en el ocio se rea-
144) de GRAZIA, Tiempo trabajo y o c i o , ob.c i t . , p. 153
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lizan actividades estando sentados. Casl todos los ofici- 
nistas estân sentados, los estudiosos, los conductores, 
los administrativos. Y las actividades de ocio sedentarias 
son las mâs frecuentes -ver la televisiôn, ir al cine, 
asistir a conferencias, leer, jugar a las cartas-. Del 
mismo modo, la actividad no puede identificarse con los 
movimientos externos. En este sentido dice de Grazia que 
algunos definen la pasividad casi ccano sumisiôn; otros 
establecen como base de diferenciaciôn la intensidad de 
la emociôn convirtiendo el polo opuesto en reposo. Pero en 
el lenguaje corriente actZvo se refiere a los movimientos 
visibles y no a lo que puede ocurrir bajo la piel o dentro 
del corazôn, de la cabeza o del estômago. Un programa de 
televisiôn puede absorber al espectador y aburrirle; por 
lo que respecta al movimiento fîsico hay poca actividad, 
incluso para los ojos, en el estar sentado en una habita- 
ciôn semioscura (145).
En cambio, de Grazia sitda la antitesis actividad- 
pasividad en los conceptos de comunicaciôn-transmisiôn, es 
decir, en la postura crltica o acrltica del espectador u 
oyente. La posibilidad de una atenciôn activa -comunicaciôn- 
forma un pûblico crltico; cuando falta la respuesta -en 
este caso sôlo hay transmisiôn- se darâ pasividad. Esto es 
lo que se deduce de las siguientes llneas de este autor:
145) Ibidem, p. 157
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"Si se dormita ante una pantalla o ante un escena- 
rio, se da pasividad, en el sentido vulgar de la pala­
bra, y aquî se encierra la clave de la pasividad mental, 
la actividad no pensante de las actividades del tiempo 
libre.La mayor parte de quienes critican el panorama 
cultural sostiene que estar sentado ante la televisiôn es 
pasivo, mientras que ir al teatro no lo es. Sin embargo, 
la objeciôn va dirigida a todos los medios modernos de 
comunicaciôn de masas. En el cine, en la televisiôn, con 
el periôdico o con la revista, el espectador o el lector 
no tienen medio de hacer conocer sus reacciones directamen­
te al escrito, al productor o al autor de la historia. En 
la conversaciôn se puede alabar o condenar los puntos de 
vista del otro y en la ôpera o en el teatro se puede sil- 
bar, patear, aplaudir o levantarse. La posibilidad de una 
atenciôn activa o comunicaciôn forma un 'pûblico crltico 
que a veces eleva el nivel en que artistes o comunicantes 
presentan su historia o su obra a la audiencia. Los medios 
masivos de transmisiôn dan lugar a la formaciôn de un p û ­
blico no crltico.La falta de juicio crltico del pûblico 
se debe a que los medios transmiten en vez de comunicar; 
no ofrecen la posibilidad de una respuesta. Resumiendo, 
la acusaciôn de que las actividades del tiempo libre son 
pasivas debiera hacerse sobre la distinciôn entre el anti­
que tipo, en que cualquiera del pûblico podla hacer oir su 
opiniôn, y el nuevo tipo, para el que la palabra no cAZtZco
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o no pensante, va mejor que pa^Zvo(146).
Ilustrando estas palabras con un ejemplo, nos dice 
de Grazia que el americano lee, pero pocos leen nada mejor 
que el periôdico, esa carta diaria del mundo a la que nun- 
ca contesta. Como los demSs medios masivos, la letra im­
press se emplea hoy en ese nivel de baja atenciôn, carente 
de todo espîritu crltico como una especie de droqa para 
matar las aburridas horas pasadas en los transportes pû- 
blicos o en casa sin nada mejor que hacer (147). A la ma- 
yorla de los americanos se les escapa la importancia de la 
actividad sin movimiento visible -reflexiôn o meditaciôn-. 
América es la tierra de la acciôn, lo que équivale a de­
cir, de la acciôn tumultuosa. Este criterio de de Grazia 
creemos que adolece de cierta eunbiqüedad. En primer lugar, 
los conceptos de comunicaciôn-transmisiôn no son los mâs 
aptos para sustituir la dualidad del comportamiento activo- 
pasivo. La transmisiôn parece mâs bien un concepto de orden 
técnico, es decir, para que exista comunicaciôn es nece­
sario que se dé previamente la transmisiôn como fase pre- 
liminar; después vendrâ la respuesta o el silencio -la co­
municaciôn dialôgica o la comunicaciôn monolôgica, segûn 
que exista o no exista respuesta por parte de aquél a quien 
va destinada la transmisiôn Tampoco juzgamos vâlido el
146) de Grazia, ob.cit., pp. 294-297.
147) Ibidem, pp. 304-305.
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criterio de dar a conocer o no la propia opiniôn; uno 
puede estar callado y, no obstante, mantener una postura 
de critica respecto a lo que se le estâ transmitiendo y 
con lo que se estâ comunicando. De todos modos, de Gra­
zia supone con su divisiôn un importante avance respecto 
a los criterios senalados por otros autores.
Dumazedier senala que el ocio moderno parece temible 
dada la pasividad que puede provocar y desarrollar respec­
to de las obligaciones profesionales, familiares y sociales, 
Sin embargo, el problema central de una civilizaciôn del 
ocio reside en la posibilidad de suscitar actitudes activas 
en el empleo del tiempo libre. Tanto en América como en 
Europa, los autores concuerdan en denunciar este peligro de 
la pasividad del ocio. AsI David Riesman critica el con- 
■ formismo de los ocios americanos y hace una llcunada en 
favor de autonomie; Max Kaplan senala la necesidad de
normes del ocio, mediante la investigaciôn, que favorezcan 
el desarrollo del hombre en nuestra civilizaciôn; Georges 
Friedmann habla de ocio activo. Pero Dumazedier piensa 
que esta unanimidad descansa en determinados equivocos.De 
aqul que se pregunte: dQué es un ocio activo y gué es un 
ocio pasivo? (148). Los criterios son dispares: el cine 
para unos es actZvZdad pciAZva, mientras que es activa para 
o t r o s ; el déporté y demâs espectâculos son pasivos, si se 
les ve como meros espectadores, pero activos si se les
14 8) DUMAZEDIER, Hacia una civilizaciôn del o c i o , ob.cit., 
p p . 257-258.
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practica; la obra material es segûn unos, ocio activo, 
en cuanto contrapuesta a la actividad m ental, pero para 
otros es precisamente la reflexiôn de la lectura lo que 
constituye el ocio activo.
En orden a clarificar los conceptos, Dumazedier 
parte de una serie de afirmaciones bâsicas, como son: la.) 
que la actividad del ocio en si misma no es ni activa ni 
pasiva; lo son las actitudes respecto a estas actividades; 
2a.) que la actividad pasiva y activa no se oponen de modo 
absoluto; mâs bien son dominantes variables, segûn indivi­
duos y situaciones, conforme a un continue que deberia me- 
dirse por çscalas de intensidad; 3a.) que los criterios 
de apreciaciôn han de ser générales y aplicados con flexi- 
bilidad segûn las exigencies diferentes de cada medio, grupo 
e individuo.
Los rasgos fundamentaies de la actitud activa podrîan 
ser,a su vez: a) La implicaciôn al menos periôdiccunente, 
de una participaciôn consciente y voluntaria en la vida 
social. Se opone al aislamiento o retiro social. Consiste 
en la voluntad de asumir cierto grado de responsabilidad 
en la vida de un grupo, clase social; no se trata de una 
adaptaciôn conformista al medio social, b) La implicaciôn, 
al menos periôdicamente, de una participaciôn consciente 
y voluntaria en la vida cultural ; se opone a la sumisiôn 
a las prâcticas, imâgenes o ideas rutinarias. Consiste en la
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voluntad de volver a sentir, comprender y explicar las 
obras de la técnica, de la ciencia o del arte, c) La 
implicaciôn siempre de un equilibrio entre el d e s canso, 
la distracciôn y el desarrollo de la personalidad durante 
el tiempo libre. Conjuntando todas estas notas, Dumazedier 
define la actitud activa como "el conjunto de disposiciones 
fisico-mentales aseguradoras del desenvolvimiento ôptimo 
de la personalidad, mediante una participaciôn ôptima en 
la vida cultural y social" (149).
Para ilustrar su pensamiento, toma un tipo de actitud 
activa y concretiza sus anâlisis en el eipectadoA activo 
de cine. Es évidente que existen muchas maneras de reaccio- 
nar ante un film, segûn el medio ambiente, la situaciôn y 
caracterîsticas individuales. Séria imprudente sacar los 
modèles a imitar partiendo de los anâlisis de la critica 
cinematogrâfica, que generalmente es obra de intelectuales. 
Propone Dumazedier, después de hacer un estudio cualita- 
tivo de los modelos de los cine-clubs de Annecy, la actitud 
activa en el cine. Segûn estos m o d e l o s , la actitud activa 
-cuyos rasgos raramente se encuentran reunidos en un mismo 
individuo- debe ser: 1®) Antes de ir al cine, selective: 
no se va al cine porque la sala esté cerca; ha de atenderse 
a la calidad de la obra, de su materia, de su forma, a la 
importancia del director, de los actores, etc. Igualmente 
debe atenderse a la informaciôn critica, sea de los medios 
de difusiôn (el 26 por 100 lo hace) , o por r e f e r e n d a  ha-
1 4 9 ) DUMAZEDIER, ibidem., pp. 258-259.
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blada (es lo que ocurre en el 33 por 100). 2®) Ante el film, 
la actitud debe ser creadora de un estado de disponibilidad 
para vivir la vida imaginaria, para liberar los mécanismes 
de proyecciôn o de identifIcaciôn; es el momento del éueno 
deépZzAto. Es decir, el espectador ha de ser sensible a 
la imagen en movimiento, a las palabras, al sonido. Después 
debe ser comprensivo, puesto que el film tiene un lenguaje 
especifico -vocabulario, gramâtica, sintaxis- que ha de 
descifrar durante el espectâculo. 3 “) Después de la proyec­
ciôn, a) Debe esforzarse en obtener la comprensiôn interna 
de la obra, es decir, tratar de captar la significaciôn es- 
tética, psicolôgica, social o filosôfica que responda a 
la intenciôn del autor. b) Debe apreciarla, aiejândose de 
ella, bien por comparaciôn con otras obras, bien por compa- 
raciôn con la realidad que expresa, para ver en lo que se 
acerca o sépara de ella: si el cine visualiza los suenos, 
éstos no son la realidad. La realidad activa, esto es, la 
actitud dinâmica y participante, impiica una apreciaciôn 
crltica: confronter la obra con la vida real, c) Debe ex­
plicar la obra en cuanto producto de una concepciôn artls- 
tica; ver si esta concepciôn se apoya en ideas psicolôgicas, 
sociales, filosôficas y cuâl es la relaciôn con el autor 
en su arte, sus ideas, su personalidad, su medio social. 
d) Debe comunicar la adquisiciôn cultural en torno a si.
El espectador activo ejerce un papel de informador o ani- 
mador entre sus amigos, familiares, compaheros de trabajo. 
Los intermediarios fijan el sentido de un film o su acciôn 
es quizâs mâs importante que la acciôn directs del film (150)
150) Ibidem, pp. 260-t263.
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Vemos, por tanto, c6mo la exposiclôn de Dumazedier 
coincide esencialmente con la de de Grazia al fijar el 
concepto de ocio activo sobre la actitud crltica, cuando 
se trata de actividades de espectâculo. La elaboraciôn 
psiquica es el signo de una actividad, de una recepciôn 
activa. Siempre que exista ejercicio de potencialidades 
se da acciôn e intervenciôn del sujeto en el espectâculo 
que posiblemente ve sentado y sin movimientos exteriores 
apreciables. Sin embargo, de todos modos, esta actitud se 
distingue esencialmente de la actividad realizada por el 
actor, el realizador o el protagoniste. Éstos actûan para 
un auditorio, para unos espectadores y éstos reciben di- 
cha acciôn. A ella podrân responder activamente o con de- 
sinterés e inhibiciôn. En ûltimo término, la formaciôn de 
actitudes serâ un problema prâctico que la psicopedagogia 
no tiene mâs remedio que plantear.
Desde un ângulo psicopedagôgico, es decir, desde esta 
estructura formai de comportamiento humano realizado en el 
tiempo libre, Weber nos ofrece una interesante aportaciôn, 
al analizar dicho comportamiento bajo seis fundamentos for- 
m a l e s .Erich Weber no se limita aqul exclusivamente al ocio 
activo-pasivo, sino que se extiende a otras posibles ca­
tegories del comportamiento. Resumiendo seguidamente su 
aportaciôn (151):
1) Segûn el modo de participaciôn. Generalmente se
151) WEBER, E., El problema del tiempo libre, o b . c i t .,p. 172.
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parte del binomio actZvo-pa&Zvo, pero Weber piensa que 
el comportamiento de tiempo libre no se define suficiente- 
mente con esta divisiôn. Las distinciones que ël introduce 
son las de comportcuniento activo, pasivo, pdtZco y aatomd- 
tZc.0.
El comportamiento activo estâ dirigido por el yo, va 
acompanado de una conciencia de ser uno mismo el que actûa, 
es determinado por la voluntad y tiene una direcciôn inten- 
cional. En el comportamiento pasivo el hombre estâ inacti- 
vo, se interesa poco o nada conscientemente; sin poner en 
tensiôn su voluntad, se abandona y no se siente afectado 
internamente. La pasividad total sôlo se produce cuando 
se estâ muy cansado, deprimldo o resignado, todo lo cual 
ejerce un influjo paralizador (151). Sin embargo, no debe 
identificarse comportamiento receptivo y pasivo: la recep- 
tividad dice la direcciôn que sigue el comportamiento y, 
aunque puede transcurrir de modo mâs o menos pasivo, no 
siempre es pasivo; la pasividad, en cambio, describe una 
forma especifica del interés con que se participa.
En el comportamiento pdtZco, el hombre no es activo, 
sino pasivo, pero estâ muy afectado o interesado: el hombre 
estâ entregado, dispuesto a recibir y a dejarse afectar 
por el mensaje o por_la situaciôn que se le transmite. El
151) WEBER, E., El problema del tiempo libre, ob.cit., p.
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comportamiento CLutomdtZco, en cambio, es activo, pero in­
ternamente se interesa el hombre poco o nada; son hSbitos 
mecanizados -encender la radio, hojear una revista...- que 
no exiqen una nueva interpretaciôn de la voluntad en cada 
momento: se desarrollan automâticamente (152). Ahora bien, 
frecuentemente estas cuatro formas de comportamiento se 
combinan en un mismo o distinto sujeto, pasivo, pâtico, o 
automâtico en cuatro sujetos distintos; o un mismo sujeto 
puede recorrer estos cuatro estados viendo la televisiôn.
La valoraciôn pedagôgica de estas categorlas es sumamente 
variable. Unos consideran la actividad como la forma su- 
prema de la vida ; otros piensan que este tîtulo corres­
ponde a la vida contemplâtiva o pâtica, e incluso hay 
quien exalta el dotez ^aA nZznZz, esa dulce y descansada 
actividad como el ideal del empleo del tiempo libre.Erich 
Weber, por su parte, piensa que en la vida del tiempo li­
bre lo importante es equilibrar armônicamente actividad, 
paticidad y pasividad.
2) Segûn la direcciôn seguida. El comportamiento de 
tiempo libre puede ser interiorizante y exteriorizante o 
di alôgico. El comportamiento humano se realiza en la comu­
nicaciôn con el mundo, en la tensiôn entre el yo y el no-yo. 
Cuando el yo influye sobre el mundo, tenemos un proceso de 
exteriorizaciôn; si recibe sus influjos, el proceso es de 
interiorizaciôn, y en él se entabla un diâlogo entre el yo
152) Ibidem, pp. 172-173.
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y el no-yo. Interiorizaciôn y exteriorizaciôn son dos 
categorias del pensamiento de KOlber, de quien Weber las 
ha recogido y asimilado. Pese a que no siempre es posible 
distinguir claramente estas dos direcciones de comporta- 
mientos, la consideraciôn pedagôgica normativa advierte 
que en la vida de tiempo libre no debe mantenerse un com­
portamiento unilateral, puesto que el comportamiento ex­
teriorizante puede ser têunbién improductive, al igual que 
el interiorizante puede estar asociado con la productividad 
(153) .
3) Segûn la autoconformaciôn y la actitud de uso. Suele 
establecerse la distinciôn pAoduccZân-AzpAoduccZdn, pero 
Weber ensancha la clasificaciôn, diciendo que el comporta­
miento de tiempo libre puede ser productive, aplicativo, 
interpretative, reproductive y consuntivo. Todas estas ca­
tegorlas que distinguen la parte conformëdora o grado de 
autonomie creadora, las toma Weber de la divisiôn que del 
tatznto personal hizo G. Révész, mientras que aquél las 
apiica al comportamiento del tiempo libre. El comporta­
miento productive, que aparece raras veces, créa cosas 
nuevas y originales y, por tanto, presupone invenciôn. En 
esta productividad se da el grado mSximo de participaciôn 
conformadora en el comportamiento. El interpretative es 
en parte productive y en parte reproductive. En la interpre- 
taciôn pueden darse diverses grades de participaciôn auto-
153) Ibidem, pp. 174-175.
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conformadora, que van desde una interpretaciôn impersonal, 
sin fantasia creadora, hasta la interprêtaciôn subjetiva 
de los actores, mûsicos y crlticos de libres, de cine, de 
televisiôn realizada en el tiempo libre. El comportamiento 
aplicativo supone i g u a lmente.la combinaciôn de funciones 
reproductives y productives, siendo aquéllas las de mayor 
importancia. La aplicaciôn consiste en el empleo de ideas 
y realidades, a las que se transforman -no se repiten 
meramente- para lograr algo. Este comportamiento se da 
mucho en hobbZzi y en tareas de diletantismo. El comporta­
miento reproductivo consiste en copia o reoroducciôn, bien 
en un reflejo interiorizante, bien en una copia imitativa 
y exteriorizante. Hay reproducciôn registradoras como la 
de grabar emisiones de radio, y otras reproduceiones que 
exigen conocimientos t ê c nicos, como copiar originales por 
pintores aficionados (154). No debe identificarse la repro- 
ductividad, que es forma déterminante de la intervenciôn 
autoconformadora, con la pasividad, que es el interés -o 
mejor desinterés- con que se participa en el tiempo libre; 
la reproducciôn puede exigir actividad. Finalmente, el com­
portamiento consuntivo se contrapone al productive -no 
segûn el factor autoconformador o creative, como lo hace 
el reproductivo- segûn el âmbito econômico en la doble 
f u n c i ô n  de producciôn y consumo. El tiempo libre es esen­
cialmente esfera de consumo.
En cuanto a este ûltimo comportamiento consuntivo,
154) Ibidem,pp. 176-177.
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Weber puntualiza que las expresiones coniumo del tiempo 
act-itad de. conéam^doH. en et ttempo ttbàe, aetltud 
de u6uan.lo, tlenen a veces signif icaciôn vaga, son formu­
las hechas o tôpicos con fuerte carga afectiva y pclêmlca.
En sentido originario, s6lo se consumen mercancîas o bie- 
nes en el tiempo libre. Tambiên suele hablarse de consu- 
miciOn de servicios prestados -camareros, müsicos, gulas 
de turismo- en el tiempo libre; pêro, propiamente, no se 
los consume, sino que se los requiere y usa. SOlo en sen­
tido metafOrico cabe hablar de aetltad de conéamtdoK a 
propOsito de consumo de placeres y de cultura, en cuanto 
se compran ccxno los bienes materiales y uno se deja servir . 
sin esfuerzo personal.
La situaciôn moderna, respecto al factor conformador, 
considéra que el comportamiento es mâs valioso cuanto mâs 
creador y productivo sea. Pero, como esto es pedir dema- 
siado, en el tiempo libre han de combinarse los comporta- 
mientos productivos, interpretativos, aplicativos y repro- 
ductivos. Respecto al consumo de tiempo libre, la valoraciôn 
ofrece un reconocimiento positive del consumo de bienes 
materiales -mientras no sea forma dnica de comportamiento- 
y critica la aetltud de consumidor frente a la oferta de 
diversion, vida social y formaciOn, es decir, frente a lo 
que en realidad no es.consumible. La aetltud del consumidor 
frente a la cultura, el arte, la diversiOn valiosa, el amor, 
destruye su esencia, puesto que, tras pagarlos, exigen un 
Interês y un compromlso personal. Este es el contenido cri-
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tico que a veces se da en la expresiôn &ocX.edad de ccniumo 
(155).
4) Segûn los fines propuestos. El comportamiento de 
tiempo libre bajo este aspecto nueVo,- puede carecer de fin 
en si mismo o tenerlo. El comportcimJLento orientado hacia 
un fin supone una intenciôn cognoscitiva y comunicable. De 
hecho es raro el comportamiento en tiempo libre sin fin, 
es decir, sin intenciôn consciente y clara; sôlo se da 
cuando el individuo no sabe lo que quiere. Ahora bien, el 
fin puede ser en si, cuando no hay resultado mSs allS del 
comportamiento, que de por si es placentero y deseable, como, 
por ejemplo, sucede con el juego. Si se aspira a un resul­
tado fuera de la acciOn, el fin es ajeno y esto sucede en 
muchas actividades domêsticas. No obstante, en muchos 
hcbb^e-i y ocupaciones favoritas se da uniOn de comporta-
.mientos con fin en si y fin ajeno (156).
5) Segûn el sentido. Desde este punto de vista, el 
comportamiento puede no tener sentido, estar lleno de sen­
tido, o tener mSs o menos sentido. El sentido expresa quê 
valor realiza o para qué es bueno el comportamiento. La 
pedagogla estima el comportamiento que tenga mûs sentido,
es decir, el comportamiento que mâs realice al hombre (157).
155) V7EBER, E . , ibidem, pp. 177-183.
156) Ibidem, pp. 184-185.
157) Ibidem, p. 185.
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6) Segûn el aspecto social. El comportamiento puede 
encerrar o no una relaci6n Humana, esto es, puede estar 
dirigido a otro o a otros. Las relaciones sociales se dan 
tanto si estS el individuo solo como si estâ reunido -sea 
con otro (amistad, noviazgo, matrimonio), sea en grupo, 
muchedumbre o m a s a - . Los gA.upo6 son asociaciones mû s numero- 
sas, pero con carûcter de intimidad familiar; pueden ser 
^oAmafeA,si estûn organizados e institucionalizados -socie 
dad de Pescadores, organizaciones deportivas, culturales, 
recreativas-, e tn^o^mateA, si estûn abiertos y entregados 
al azar -amistades casuales en viajes, en locales pûblicos, 
f ormadas en situaciones comunes- . La muchedumbre _e s ,,una 
asociaciôn mûs numerosa todavîa, inabarcable y anônimâ. El 
comportamiento de tiempo libre se realiza de este modo en 
los acontecimientos deportivos, fiestas populares. La maéa 
constituye un caso especial de muchedumbre; en ella no se 
da ningûn sistema ordenador e integrador de papeles (•'lofcA). 
En la vida de tiempo libre también la muchedumbre puede 
convertirse en m a s a .
La relaciôn con el prôjimo desde la soledad se da por 
el contacto interior con la persona ausente, pensando en 
él o intercambiando correspondencia epistolar. Mayor inte- 
rës tiene, sin embargo, el contacto con el mundo de la 
cultura mediante la lectura en soledad, conociendo y diato- 
gando con escritores, politicos, cientificos, artistas, 
etc. Paralelamente, la ausencia de relaciones puede darse 
tanto estarido solo como estando en sociedad. La soledad, (158) 
segûn G. KOlber, puede ser Interna y externa. Para la sole-
158) Y cltado por WEBEB, ob.clt., p. 185.
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dad externa, suministradora de sosiego para meditar, exis 
ten muchas posibilidades en el tiempo libre. Otros dos m o ­
do s de vivir en soledad son: positivamente, la soledad 
que proporciona p a z , conocimiento propio, satisfacciôn y, 
negativamente, el aislamiento opresivo, forzado o irracio- 
nalmente autoimpuesto. La soledad, en este segundo caso, 
no es eficaz ni psicolôgicamente sana; puede ser un meca- 
nismo de evasiôn frente el prôjimo y encubrir una postura 
psicopatolôgica disfrazada de un sin fin de autojustifica- 
ciones y valoraciones. En tales casos, el tiempo libre p ue­
de significar un factor negativo en que la soledad forzada 
aparece con toda su crudeza. El individuo se siente impo­
tente ante ella y el problema de buscar a alguien con quien 
compartir las largas horas de tiempo libre de los fines de 
semana o de las vacaciones le llena de ansiedad y de ner- 
viosismo. La soledad en un sentido positivo, por el contra­
rio, no nace de la incapacidad para el contacto social ni 
excluye la sociabilidad, sino que brota del deseo de silen- 
cio y de tranquilidad. El vacio interior, en cambio, asus- 
ta e impele a la bûsqueda de personas, conocidas o no, que 
ayuden al individuo a liberarse de la situaciôn de encuen- 
tro consigo mismo. A todo ello hay que anadir, como nos di ­
ce Weber, que el individuo puede permanecer aislado en m e ­
dio de la sociedad, que el fenômeno de la masificaciôn p ue­
de estar vinculado a un fenômeno de aislamiento (159). Se
159) l'ŒBFR, Ob.cit., pp. 185-189.
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da entonces ta muchedumbae Aotitaxta de que nos habla 
Riesmann o la incomunicaciôn, fenômeno tantas veces 
expuesto en la literature y en el cine de nuestra época.
Como resumen crîtico de la exposiciôn de Erich We­
ber que aquî hemos desarrollado sumarlamente, digamos que 
este autor se mantiene en la llnea de quienes no hablan 
del ocio -saIvo para designar las actividades contemplât^ 
vas de corte clSsico, en el sentido admitido por Pieper-, 
sino, mâs bien, de tiempo libre y de los comportamientos 
realizados en él. Todo ello implica una falta de distinciôn 
entre lo que es propiamente acciôn o actividades -en el 
sentido en que entiende el ocio Dumazedier- de ocio y las 
circunstancias que las acompanan, por un lado, y lo que es 
comportamiento subjetivo, por otro. Aparece, pues, en la 
divisiôn presentada por Weber una mezcla de criterios, que 
no aclaran muçho el problema. Pensemos, en ûltimo término, 
que toda c l'as if icaciôn implica una valoraciôn. La valora­
ciôn que ha influldo en las clasificaciones que se han he­
cho del ocio es la ejercida sobre la actividad o pasividad- 
Concéder el ocio una funciôn activa y autorrealizadora de 
una forma prédominante, implica valorar ante todo cualquier 
actividad creadora realizada durante el tiempo libre. Por 
el contrario, considerar que la funciôn fundamental del 
tiempo libre es la de servir de descanso y de distracciôn, 
supone colocar en primer término todas aquellas situacio­
nes que conduzcan a proporcionar relax y paz interior. De
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todos m o d o s , estimâmes de capital importancia toda clasi- 
ficaciôn que délimité el oC'io pfioduct^vc del improductive. 
Desde esta perspective, y en el sentido en que lo hace 
Erich Fromm, puede superarse la antinomia actividad-pasivi 
dad. Tanto el trabajo como el ocio pueden ser improducti­
ves, pasivos y aliénantes. De este modo, la relaciôn entre 
trabajo y actividad y ocio y pasividad résulta sumamente 
superficial y puéril. En uno y en otro el hombre debe en- 
contrarse a si mismo, pues sôlo de esta forma puede alcan- 
zar la auténtica felicidad. Sin la conciencia de desarro- 
llo personal, el individuo compromete su equilibrio psl- 
quico, trâtese de actividad laboral como de descanso ocio- 
so. La improductividad, la falta de finalidad de una ac­
ciôn -o de una no acciôn- despojan a la vida de una de sus 
condiciones fundamentales: su sentido y su teleologla.
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PRIMERA PARTE 
CAPITULO III; IDEOLOGlA Y OCIO
1) Introducciôn.
Nuestro proyecto inicial, al realizar este trôibajo, era 
reunir las principales tesis que los sociôlogos, trabajando en 
contextes sociales y politicos diferentes, han formulado sobre 
el ocio. Estimâbamos que, a partir de ello, podrlamos accéder 
a los problèmes de conjunto que plantea el ocio a nuestras socie- 
dades contemporâneas. Asl analiza Lanfant el tema de la ideologla 
del ocio (1) :
Circulan tesis contradictories sobre el ocio, su modo de 
producciôn, su utilizaciôn, su finalidad individual y social.
Est a s  contradicciones son reveladoras de lo que estS com- 
pitiendo tras el universo aparentemente rosado que evoca la 
simple palabra ocio.
Pues, con el ocio no estamos dç ninguna manera en terreno 
neutral. A veces buscado como un bien, a veces combatido como 
un m a l , valorado o condenado por la moral, la religiôn o la 
polltica, el ocio coloca de entrada al sociôlogo en el terreno 
entramipado de la sociologla.
1) L A N F A N T , M.F., Sociologla del o c i o . Ediciones Peninsula, Bar- 
c e l o n a , 19?8, pp. T? y ss.
o c:36
La discusiôn sobre el ocio ha sido permanente en la i 
Historia. Contrariamente a lo que se dice, no es propia 
de la civilizaciôn contemporSnea. Siempre ha estado mez- 
clada de alguna manera con las luchas sociales, religiosas, 
politicas. La ideologla del ocio ha sido un elemento dinS 
mico, ora positivo, ora negativo, de la evoluciôn de las 
sociedades precapitalistas y capitalistas. Nuestro siglo 
no es ninguna excepciôn. El ocio es hoy en dia un tema 
central en el enfrentamiento ideolôgico de los dos poderosoi 
sistemas que dominan al mundo: los sistemas socialists y 
capitaliste. Es el simbolo de la rlqueza y de la felicidad 
futurs, prometidas a las masas contemporâneas, tanto si vi- 
ven en el Geste como en el Este. A través del problema del 
ocio, se plantea el de la finalidad real de la producciôn 
social.
El anâlisis del contenido de las tesis sobre el ocio, 
que sociôlogos de distintas pertenencias han desarrollado 
desde hace cincuenta anos, prueba con toda evidencia que 
la sociologla del ocio, a pesar de sus pretensiones sobre 
una objetividad instrulda por los hechos, prolongs a su 
manera el debate ideolôgico y teôrico iniciado en el siglo 
XIX por los grandes doctrinarios de la sociedad capitalis­
ts o socialists.
En el siglo XIX, el ocio es generalmente condenado 
en tanto que privilegio de clase y como traba para el 
progreso social. La critica del ocio se encuentra engloba
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da por los sociallstas en la critica general del sistema 
capitailsta. La tesis de Th. Veblen, TeoAZa de la cta&e 
ocZoAa (1899), es el testlmonlo mâs ejemplar de esta cri­
tica. Pero no se trata de un testimonio aislado, bien al 
contrario. Et deAtcho a ta peAeza (1883), panfleto de P.La 
fargue, yerno de Marx, muestra bien claro que, para los 
marxlstas, la desapariciôn de las estructuras monârqulcas 
y feudales no habla librado a la sociedad de aquéllo que 
era considerado como una plaga s p c i a l .
Hasta nuestros dlas, la reivindicaciôn obrera de una 
reducciôn del tiempo de trabajo tenia el sentido de una 
conquista sobre la explotaciôn capitailsta, en un contexte 
de lucha de c l a s e s , y no en el sentido de una reivlndlcaciôn 
del derecho al ocio.
Durante todo el perlodo estaliniano, en los palses 
comunistas y particularmente en la URSS, el ocio y la Ideo 
logla que circula son radicalmente condenados en tanto 
que supervivencia de la burguesla. El tiempo libre que que 
da después del trabajo es severamente reducido y controla- 
d o .
La sociologla del ocio que se inicia en los palses del 
Oeste, es califlcada de cZencta bu A g u e s a . El trabajo es 
elevado al rango de primera necesidad vital; actividad hu- 
mana superior de la que proceden todas las d e m â s .
En el pensamlento l i b e r a l , al contrario, el ocio es 
generalmente presentado como una consecuencia del progreso
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técnlco y del desarrollo industrial; bénéficie que la 
sociedad entera retira de los esfuerzos realizados en el 
trabajo.
Keynes, mucho antes de la guerra, preconizaba una re- 
ducciôn de la jornada de trabajo, asociada a una democrat^ 
zaciôn de los ocios; veia en ello uno de los estimulantes 
mâs eficaces para mantener el trabajo en un nivel de produc 
tividad elevado. Al mismo tiempo, la industria de los ocios 
juega un papel cada vez mâs importante en el comercio in­
terior y exterior de los palses. Desde entonces se afirma 
una ideologla positiva del ocio; la ideologla segûn la cual 
el ocio se convierte en una esfera de la existencia, distin 
ta al trabajo, donde el hombre tiene mâs posibilidades de 
realizarse. La obra de D. Riesman, La muchedumbAe lotZtaAZa 
(1948), es lo que extiende esta idea. Por primera vez, esta 
tesis es afirmada, no como una eventualidad deseable, sino 
ya como un proceso iniciado. Riesman se opone a una visiôn 
marxista del capitalisme. Toma la contrapartida de la te­
sis de Veblen que vela en el ocio una contradicciôn inter­
na en el capitalisme acompanada de üna ideologla conserva- 
dora sostenida por la alta burguesla.
En los anos que preceden a la Primera Guerra Mundial, 
se extiende la idea de que el ocio puede ser una gratifi- 
caciôn en relaciôn don el trabajo. En nuestra opiniôn,es 
uno de los ejes esenciales de la ideologla moderna del 
ocio. Se inicia una polltica de los ocios con una idea 
subyacente de que "los trabajadores hallarân en los ocios
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una recompensa a su dura labor."
En Europa, en los anos cincuenta, G. Friedmann, 
después de diverses vlajes por los palses del Este y del 
Oeste, expone la impresiÔn de que es ilusorio hacer del 
trabajo la fuente de la expansiôn Humana. El ocio es nece- 
sario como compensaciôn a las alienaciones soportadas en 
el trabajo.
Se abrla el camino de la formaciôn de una sociologla 
del ocio, la cual empieza en los Estados U n i d o s , de manera 
esporâdica, a través de algunas investigaciones emplricas 
que refiejan en su con c e p c l ô n , sus problemSticas y sus re- 
sultados, la nueva ideologla del ocio propia a la clase 
media. Se habla de un nuevo o c i o . Estas ideas se difundi- 
rân por Europa Occidental hacia los anos cincuenta, luego 
llegarSn también a los palses del Este hacia los anos se- 
senta, naturalmente con caracterlsticas propias a los c on­
textes sociopollticos y culturales de cada uno de estos 
p a l s e s .
Hoy en dla, las divergencias profundas que oponlan 
antes a los sociôlogos del Oeste con los del Este se han 
atenuado mucho. Juntamente con las revisiones que sufren 
las doctrinas econômicas e Ideolôgicas del comunismo so- 
viético, la idea del ocio gana también terreno en los palses 
que estân bajo su influencia. .
2Gü
La sociologla del ocio ya no es patrimonio de los 
palses neocapitalistas. Ha empezado a instalarse en las 
democracias populares hacia finales de los anos cincuen­
ta: en Yugoslavia, en Polonia, en Checoslovaquia, mâs 
tarde en la URSS, etc. Actualmente, en estos palses se 
estâ llevando a cabo un importante trabajo dentro del 
marco de las investigaciones teôricas sobre la Revoluciôn 
Cientifica y Técnica.
En los encuentros internacionales (Stresa, 1959;
Evian, 1966; La Habana, 1966 ; Varna, 1970), los sociôlo- 
gos de los paises del Este se han esforzado por définir la 
problemâtica marxista del estudio del ocio.
Estas dos problemâticas no evolucionan independien- 
temente una de ot r a ; muy al contrario, existen numerosas 
relaciones, discusiones frecuentes y, lo que es mâs impor­
tante, encuestas internacionales que reagrupan a los in- 
vestigadores de ambos lados.
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2) Los autores del siglo XIX precursores de la sociologla 
del oc i o .
Asistimos a lo largo de la historia de la cultura 
occidental a una critica de la ociosidad. Esta no es propia 
del siglo XIX. Desde la Antigüedad, se hace responsable 
a la ociosidad de la degradaciôn de las costumbres en el 
Imperio romano décadente. Juzgada severamente por los 
grandes reformadores de las reglas monâsticas. Es ridi- 
culizada por humanistes como Erasmo y Rabelais. Esta cri­
tica es un elemento central de las ideas reformistas de la 
obra de M. Weber La itZca pAottAtante y et eAptAttu det 
eapttaltAmo. Y estâ présente en todas las utopias del si­
glo XVI y XVII, Tomâs Moro, Campanella, Morelli, etc., 
segûn resumen de Lanfant (2) :
Es una idea muy extendida que, las revoluciones so­
ciales y particularmente la Revoluciôn Francesa, al derri- 
bar la estructura monârquica y feudal, han destruido los 
privilegios de la clase ociosa e instituido el trabajo obl^ 
gatorio para todos (proclamaciôn de la doctrina de los 
iguales de Baboeuf, 1796).
No obstante, para los doctrinarios sociales del si­
glo XIX, la ociosidad no ha sido totalmente extirpada.
La disensiôn sobre el ocio entrarâ en el doble combate que
2) LANFANT, M.F., Sociologia del ocio, ob.cit., pp. 36-37.
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llevan a la vez contra las secuelas del Antiguo Rëgimen 
y contra la moral burguesa. SerS planteada en tërminos de 
lucha de clases.
La reflexlôn sobre las relaciones entre trabajo y no 
trabajo estâ en el centro de todas las investigaciones. 
Hegel, Saint-Simon, Fourier, Marx, Proudhon, Smith, Ricar 
do, etc., escriben las obras que serân consideradas mâs 
tarde como las piezas maestras del anâlisis del trabajo y, 
por vlas de consecuencia, del ocio. La sociologia del ocio 
heredarâ mucho de este gran conjunto de ideas que marca el 
siglo XIX, entre ellas las tesis de cuatro autores que han 
determinado los grandes ejes de la discusiôn actual: Saint- 
Simon, Marx, Lafargue. Th. Veblen.
En el siglo XIX, afirma Lanfant, para todos los autores 
que se interrogan sobre las condiciones del crecimiento 
econômico, queda claro que ocio y progreso social son anti- 
nômicos. No obstante también se dan cuenta de que el man- 
tenimiento de una clase social ociosa es un obstâculo para 
el progreso social, no sôlo porque constituye una injusti- 
cia en el seno de la sociedad, sino también porque su. modo 
de vida y sus gastos se oponen a los procesos de acumula- 
ciôn, ûnica fuente de productividad y de riqueza a los ojos 
de estos teôricos. El ocio, atributo de una clase social 
ociosa, es abiertamente condenado. El anâlisis del ocio 
toma la forma de una protesta contra todas las formas para- 
sitarias de actividades sociales (3)•
3) LANFANT, M.F., Sociologla del ocio, ob.cit., pp. 38-42
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Esta tesis, por ejemplo, estâ firmemente defendida 
en las obras de Saint-Simon. Si desaparecieran los ocio- 
sos séria muy fâcil volver a ocupar las plazas vacantes, 
pues todo aquêl que trabaja puede, sin dificultad, conver 
tirse en ocioso como estos distintos représentantes de la 
mâquina gubernamental del Estado. A d e m â s , porque toda esta 
gente es perfectamente inûtil, pues la prosperidad de la 
naciôn no depende mâs que del trabajo de los sabios, de 
los artistas y de los industriales. Por ello, su desapari- 
ciôn no provocaria ningûn perjuicio. El arte de vivir del 
ocioso es aqui criticada no ya en nombre de valores morales, 
sino en funciôn de una representaciôn nueva de las relacio­
nes sociales. Saint-Simon concibe la sociedad dividida en 
prôductores y ociosos. De hecho, aquéllos son mâs que una 
simple catégorie de individuos. Constituyen una clase so­
cial que posee su propio determinismo. Desempenan un papel 
en la producciôn, pero un papel puramente negativo. Para 
Saint-Simon, que comparte en esto la opiniôn de los teôri­
cos de la sociedad industrial, la industria se opone en 
que las riquezas excedentes eran consumidas precisamente 
por la clase ociosa que no las habia producido.
En la économie de tipo industrial, con la apariciôn del 
capitalisme privado, la riqueza es acumulada y determine 
un crecimiento dinâmico del aparato de producciôn... La 
industria, fundada sobre el trabajo productive, engendra 
otra forma de propiedad: la del trabajo so c i a l ,.fundada en 
la colaboraciôn y la coordinaciôn de los productores, renue- 
va las formas de organizaciôn social. El progreso industrial
%Û4
sôlo sustrae al consumo inmedlato, del que se aprovecha 
principalmente una clase de privilegiados, una parte del 
trabajo e invertirla en los medlos de producciôn. Lo que 
llevarâ consigo, cree él, un desarrollo general de la 
sociedad que serS ûtil para la sociedad entera.
Dentro del marco de esta teorîa del crecimiento eco- 
nômico es como Saint-Simon critica la ociosidad, esta 
ociosidad que, en él, se refiere mâs a un simple no hacer 
nada, en el sentido moral del concepto. La ociosidad sig­
nif ica AocZatmente -cnultl. Es una categorîa sociolôgica.
Saint-Simon hab^a siempre en términos peyorativos de. 
los ociosos. Dice di los rentistas: "clase todavîa mâs 
estûpida y mâs derpreciable que la de los feudales". Para 
él, todo lo que o es industrial es parâsito, holgazân, 
ladrôn. La cia s ^ de los ociosos es la enemiga de los pro­
ductores y df los obreros. Implde la organizaciôn de la 
sociedad ind' striai. El progreso de la sociedad industrial 
implica su liminaciôn.
En S int-Simon, la ociosidad es tratada como una tara 
social cjé llevarâ a la caîda de los Borbones. En todos sus 
escrit/3, no dejarâ de llamar al poder a la clase de los 
produ tores para reemplazar a la de estos zdnganoA, legis 
tas, metafîsicos, sacerdotes, como llama a estas nobles 
perionas. Su opiniôn traduce bastante bien la opiniôn de 
1; burguesîa, clase social activa pero alejada de las fun 
/iones politicas por la restauraciôn de la monarquîa.
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No obstante, aunque se haya podido ver en él al 
anunciador del socialismo, lo que defiende, de hecho, son 
los intereses de la burguesla. Saint-Simon no se situaba 
de ninguna manera en la perspectiva de una lucha de clases. 
Creia que "la ociosidad se eliminarla por ella m i s m a ."
El derecho al trabajo debe estar asegurado para la 
clase mâs pobre pero, segûn Saint-Simon, su suerte depende 
de la de los productores industriales. No ve ninguna diver 
gencia entre los detentores del capital y la clase de los 
trabajadores asalariados. Llama a los obreros para que pon- 
gan su suerte en manos de la clase poseedora.
Marx, Lafargue y Veblen sostienen una posiciôn dife- 
r e n t e . Vuelven contra la burguesla del siglo XIX la critica 
social del ocio, la cual se referla anteriormente a la no- 
bleza del Antiguo Régimen.
Categorlas marxistas del tiempo libre y del o c i o .
cCuSl es el lugar del ocio en el pensamiento de Marx? 
Esta es la pregunta que se formula Lanfant (4), y que noso- 
tros haremos una slntesis de su anâlisis:
Marx no ha escrito gran cosa sobre el ocio. La palabra 
aparece raramente bajo su pluma y no la ha elevado jamâs al
4) LANFANT, M.F., Sociologla del o c i o , o b . c i t . , p. 42
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valor de un concepto. Segûn H. Lefebvre, no hay ninguna 
luz sobre la concepclôn que Marx podla hacerse del ocio:
"Puede y debe sobrevivir algo nuevo en la comprensiôn 
de la obra de Marx... Asi, la nociôn de ocio, la perspec­
tiva de una prôxima era de ocios... dCuSl es el lugar del 
ocio en el pensamiento de Marx? cCômo lo consideraba? c.No 
habrîa tal vez en él las huellas nunca completamente borra- 
das de una ideologla del trabajo, es decir, de la tesis 
segûn la cual el ser humano no es constituldo ûnicamente en 
y por el trabajo sino para el trabajo? LK pesar de esta 
ideologla que hallamos en Et capZtat y taunbién en los 
textes anteriores entre los que pasan a un primer piano 
los Grundisse de 1857 sobre el paso del hombre de trabajo 
al hombre de ocio?" (5).
Marx no ha tratado del ocio como a t a l , ello es cierto; 
por contra, ha puesto en su lugar la cadena de los concep- 
tos segûn los cuales, todavîa hoy, el problema del ocio es 
abordado, no solamente por los marxistas sino también por 
autores que combaten su doctrina, tanto en los Manuscrites 
de 1844 en los que trata de los problemas de la emancipaciôn 
del hombre y del trabajo alienado, como en los fundamentos 
a la CftXtZca. de ta economZa potZtiea, en los que expone el 
contenido de sus reflexiones sobre el desarrollo del capi­
talisme y de la mecanizaciôn, como, finalmente, en su obra
5) LEFEBVRE, H., Sur une interprétation du marxisme, en 
"L'homme et la société", n° 4, P a r i s ,
1967, pp. 3-22. Cltado por Lanfant, ob.cit. 
p. 43.
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maestra Ei capZtal, en la que analiza la formaciôn de la 
plusvalia; los textos de sus, obras siguen siendo unas re- 
ferencias fundamentales para quien quiera comprender sobre 
quê bases teôricas reposa el anâlisis marxista del ocio.
Se trata esencialmente de destacar las imp1icaciones de 
las categorlas del anâlisis marxista en la sociologla del 
ocio.
La tesis de Pierre Naville, Pe t ’alZinatZcn â ta 
JoutAAance, expone con la mayor claridad los diferentes 
conceptos que presiden el anâlisis que Marx hace del trabajo 
en las diferentes etapas de su investigaciôn. Pierre Navi­
lle los propone como base teôrica a una sociologla del tr£ 
bajo, del que se desprende de ello una conceptualizaciôn (6)
En L ’tntAoduetton a ta cAtttque de ta \ite qucttdtenne, 
H. Lefebvre comenta las obras de juventud y hace de ellas 
la base de su reflexiôn sobre el ocio (7) :
De una manera general, la concepciôn que Marx podla 
hacerse del ocio es estrechamente solidaria de su concep­
ciôn del trabajo. La idea marxista del ocio se sitûa en 
el prolongamiento de las categorlas de anâlisis econômico 
del trabajo.
Pero, en Marx, hay diferentes niveles de conceptuali- 
zaciôn que una sociologla del ocio debe distinguir.
6) LANFANT, M.F., Ob.c i t . , p. 43, notas 20-21.
7) LEFEBVRE, H., Critique de la vie quotidienne, Paris, Ed
L*Arche, 1958.
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1) Una concepclôn Ideolôgica: donde, a sus objetl- 
vos de militante revolucionario que ataca resueItamente la 
moral burguesa del trabajo, van mezclados unos elementos 
de su moral personal, formada en una coyuntura particular.
2) Una concepciôn filosôfica: inspirada tal vez inicia]^ 
mente en sus contactes con el pensamiento griego y materia­
lists. Marx dedicô su tesis a Epicuro y Demôcrito; tal vez 
haya aqui una filiaciôn significativa... Pero précisa sus 
propias posiciones filosôficas principalmente en relaciôn 
con su lectura de Hegel y de Feuerbach, en la îdeotogZa 
Atemana.
En el vocabulario de Marx, principalmente en las obras 
filosôficas (critica de Feuerbach y Hegel) , hay una termi- 
nologia que pertenece al vocabulario humanists; separadas 
del aparato conceptual y critico sltuado a nivel del anâlisis 
cientifico de Et capttat, algunas expresiones se prestan a 
interpretaciones ideàlistas; asi, la palabra ocio es asocia 
da, a veces, a la de go c e , de ttbeAtaA.
Las necesidades humanas nacen en condiciones de goce 
y de privaciôn determinadas social e histôricamente. Texto 
absolutamente claro en este punto (aunque muy mal traduci- 
do) y que responde por adelantado a las tendencies actuales 
de una cierta sociologia que se autoriza en Marx para défi­
nir el ocio como "actividad libre con su fin en si mismo".
Se invoca, en cuestiones de actividad y de goce, a 
"la independencia en relaciôn con las cosas" (expresiôn
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que Marx toma de los filôsofos alemanes para criticarla); 
actividad y goce vienen determinados por la especificaciôn 
del hombre, hace coincidir actividad y goce en la "espe­
cif icidad del hombre".
Marx y Engels (8) han sostenido con todas sus fuerzas 
el movimiento obrero de reivindicaciôn para una reducciôn 
del tiempo de trabajo. Pero, a diferencia de ciertos socia 
listas, no han confundido jamâs la reivindicaciôn del derechc 
al trabajo y la adhesiôn a la ideologla burguesa del tra­
bajo. Una gran parte de sus escritos es una critica de las 
bases teôricas del pensamiento socialiste.
Saint-Simon arremetiô contra la clase de los ociosos, 
individuos improductivos y parâsitos. Hizo reposer el resorte 
del progreso industrial en los productores. Fourier, al 
mismo tiempo que se adhiere a la critica santsimoniana de 
la ociosidad, concibiô sobre el modo utôpico una sociedad 
en que el trabajo fuera atractivo. Proudhon entreviô una 
salida para la desdicha de la clase proletaria valorizando 
el trabajo del obrero mediante un acto juridico, restituyén 
dole aquëllo que le correspondia por pleno derecho: el 
fruto de su trabajo.
Marx y Engels creian, por una parte, que sôlo un acto 
revolucionario de apropiaciôn de los medios de producciôn
8) LANFANT, M.F., ob.cit., p. 47
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liberarîa a la clase obrera de la explotaciôn capitailsta; 
por otra parte, que el antinomio del trabajo y del goce 
debia ser superado.
3) Desde que habla de la ociosidad y del trabajo como 
observador de las realidades de su tiempo, Marx hace inter­
venir otras categorlas de anâlisis y particularmente cate- 
gorias econômicas. Para comprender la evoluclôn del ocio ' 
cuando éste es designado como consumo tmpAoducttvo, hay que 
volver al anâlisis de la formaciôn de la plusvalia.
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3 ) El derecho a la pereza y elogio a la o c i o s i d a d .
El hombre de hoy atraviesa en su vida cotidiana una 
revoluciôn que afecta al lugar que el trabajo ocupa en 
nuestra vida, y nadie, en el momento actual, es capaz de 
predecir cuâl serâ su limite, aunque sin pecar de exceso 
de imaginaciôn pueda pensarse ya en la hipôtesis de una 
desapariciôn progresiva del trabajo.
Sin embargo, afirma Parenque (9) la prominencia del 
trabajo: GanaAdA zl pan con zt AudoA dz tu ^Azntz es la 
régla de vida que rige a la humanidad desde hace siglos, 
y nadie ha osado levantarse contra esta régla ztzAna que 
se impone tanto por su valor moral como por su évidente 
lôgica.
Pero el hombre del siglo XX espera ganar el pan con 
el manor esfuerzo posible, y si es posible algûn dla, sin 
hacer n a d a .
De este modo, la semana de treinta horas, de la misma 
manera que la conquista del espacio, se présenta como un 
desafîo para el économiste clâsico que no ha hecho aûn su 
aggtoAnamznto. Realmente se trata de un desafîo si continua 
m o s  con la idea de que toda reducciôn del esfuerzo humano 
tiene consecuencias sôlo negatives para la humanidad. La 
pereza, he aqui la palabra escandalosa. Pero, en el fondo.
9) PARENQUE, R . , La Sémana de treinta h o r a s , A. Redondo Edi- 
tor, Barcelona, 1969, pp. 5 y ss.
272
tes la pereza un vicio realmente?.
En todo caso, la economia condena a millones de hoiti- 
bres a esta pereza Involuntarla que es el paro. Por otra 
parte, el ocio, considerado ayer como nefasto para el cre­
cimiento, puede ser hoy engendrado por éste. La pereza 
tiene atractivos évidentes de modo que mâs vale considerar- 
la como un derecho que como un accidente. Asi, la pereza y 
el trabajo no deberian concebirse ya como dos términos ab­
solutamente contraries,como dos maies -uno condenable y el 
otro necesario-, sino como los dos polos entre los cuales 
se establece el equilibrio de la vida humana, como los dos 
condimentos juiciosamente dosificados de una receta: la 
de la felicidad.
dEstâ hecho el hombre para el trabajo? .Teniendo en 
cuenta algunas de las consecuencias del progreso técnico 
sobre el empleo, por lo menos ponerlo en duda. Quizâ algûn 
dia tengamos que institucionalizar el trabajo inûtil, tal 
como Keynes habia sugerido ya, aunque con distinta finali­
dad. Keynes, que pensaba fundamentalmente en fines econômi- 
cos inmediatos -asegurar el pleno empleo de los trabajadores 
disponibles-, mostraba cômo, al garantizar éste, el trabajo 
aparentemente inûtil engendra nuevas riquezas para toda la 
colectividad. Aqui, el problema es otro; se trata de saber 
si se tendrâ que imponer el mantenimiento de trabajos inû- 
tiles para respetar asi algunos prejuicios de orden moral 
heredados de la antigua "condena del hombre al trabajo".
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cAcaso una empresa, como existen muchas en cualquier 
pals que prefiere emplear abundante mano de obra o practi- 
car largos horarios antes que comprar inSquinas ya existen- 
tes -que pueden hacer el mismo trabajo con xnenos coste-, 
no practica ya ahora, a su manera, el trabajo inûtil?
Si la pereza es para algunos un encanto de la vida, 
puede ser también una virtud econômica. En efecto, la re- 
ducciôn de la jornada de trabajo, la falta de mano de obra, 
el elevado coste de ésta o su insuficiente productividad, 
pueden ser en algunas empresas un estlmulo a la inversion, 
apareciendo asl, en algunos casos, como un factor de pro- 
greso técnico. Reconozcamos al menos que una situaciôn eco- 
nômica que permite la coexistencia de un paro crônico no 
despreciable y de horarios de trabajo excesivamente recar- 
gados tiene algo de sorprendente. La opinidn pûblica, des- 
d e  luego, no lo entiende, y sin duda tiene razôn.
La duraciôn del trabajo no es sôlo una preocupaciôn 
individual mâs o menos subjetiva; su evoiuciôn y sus fluc- 
tuaciones condicionan y reflejan tëunbiéa lo que se ha dado 
en llamar macA.o-econâm^co6, es decir, las re-
laciones que se establecen para el conjunto del pals entre 
producciôn y consumo, precios y salarSos, consumo e inver- 
siôn, etc. De este modo, constituye un elemento de previsiôn 
econômica tan importante como cualquier otro, aunque exija 
una gran franqueza: prever la sémana de treinta horas no 
tiene sentido si no empezamos a considerar como norma el 
que el hombre puede y debe trabajar menos.
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^Trabajamos demasiado? se pregunta Parenque (10). In- 
dlscutiblemente, el plantearse esta pregunta tiene ya de por 
si algo de escandaloso; la civilizaciôn occidental ha elabo- 
rado a lo largo de los siglos una ética del trabajo que su- 
tilmente confine con el materialismo.
Del mito del vatoA. Ae.at defendido por los alemanés al 
t^me. -C4 momi/ da los anglosa jones, el capitalismo ha ofreci- 
do un culto a', trabajo, que incluso el marxismo adoptd rSpi- 
damente como jropio. Los socialistas de 1848 basaban lo esen- 
cial de sus eivindicaciones en el deAecho at tAabajo. Es 
cierto que <lementos como el propio yerno de Marx, Paul La- 
fargue, Ircnaban por el de.Ae.cho a ta peAeza, pero en su época 
esto era jn ;ra utopia.
De una manera inconsciente pero decidida, Occidente ha 
llegado a perder el sentido de las prâcticas contemplativas, 
al mismo tiempc que el gusto por la contempiacidn mantenido 
por otros pueblc?, era calificado de pereza e igualado a un 
signo de decadent la indiscutible.
Este terror & peAdeA el ttempo, esta convicciôn obsesi- 
va de que el tlemp e6 o a o , esta decadencla total de los va- 
lores contemplatives, explican en bueha parte la crisis del 
arte occidental con emporâneo.
iEs que, algûn ia no lejano, habrâ sitio donde poder
10) PARENQUE, R., semana de treinta horas, ob.cit., p. 8
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descansar que no sean los senatorios, donde poder practicar 
la introspecciôn que no sea el despacho de un psiquiatra, 
donde poder reencontrar el arte que no sea en la evasiôn 
residual de los juke-box?. Esto es lo que forzosamente ocu- 
rrirâ si no redescubrimos el sabor del t-cempo peAdldo, el 
placer de sonar, la prSctica de actos gratuites en todas 
sus formas, desde las mSs prosaicas a las mâs nobles. Para 
ello tenemos que trabajar menos, ahora que el progreso eco- 
nômico y técnico nos lo posibilita.
Con la condiciôn de que la separemos de esas perspec­
tives futuristes que nos hacen entrever, demasiado compla- 
cientemente, un future de ocio casi forzoso donde no se 
sabe demasiado qué es lo que domina, si el sueno o las pe- 
sadillas. Hay que advertir que el ocio tendremos que ganar- 
lo conservando los pies en la tierra, adaptando nuestra 
sociedad a las exigencias de esta nueva vida.
Mientras esperamos ésta, de la que podemos citar ya 
ejemplos: cadenas de montaje contreladas por un solo obrero, 
ordenadores que reemplazan a los cuadros y al director; un 
barco que atraviesa el océano sin capitân ni tripulaciôn; 
mientras esperamos, decimos, es bueno recorder que el tra­
bajo proporcionado por el hombre en su vida alcanza hoy el 
limite de lo que puede soportar,y que ese trabajo se realiza 
con mayor intensidad que n u n c a .
La reducciôn de la jornada de trabajo constituye, puee, 
luna evoiuciôn posible y deseable, empezada ya en los palses 
(desarrollados. A medida que se realiza, impiica una revisiôn
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de nuestros modos de vida y una adaptàciôn de nuestras 
estructuras econômicas y sociales, sin lo cual la civili- 
zaciôn del ocio nO serâ mâs que un frenesî de evasiôn.
En ninguna parte mejor que en El deAccho a la peAeza, 
résulta profético para la situaciôn actual, donde Lafargue 
vuelve al anâlisis critico de la ociosidad, estân expuestas 
las articulaciones del anâlisis marxista. Mientras que 
Saint-Simon crela que la ociosidad se eliminaria por si 
misma, los marxistas han visto en la ociosidad un fenômeno 
social que renace en el interior del sistema industrial. 
Paul Lafargue analiza, antes que Veblen, la subida de una 
clase burguesa ociosa poA oclo.6ldad. Como Veblen, une el 
consumo ocioso a los procesos de acumulaciôn, es decir, a 
laproducciôn. En su anâlisis, estos dos fenômenos ya no 
son radicalmente opuestos, sino interdependientes, afirma 
Lanfant (11).
Volviendo al anâlisis marxista segûn el cual la pro­
ductividad no estâ forzosamente unida a la duraciôn del 
trabajo, Lafargue sostiene que toda reducciôn de la jorna­
da de trabajo sin reducciôn de salarie obligarla al. empre- 
sario a transferir el capital del consumo parasitario a 
inversiones productives, es decir, resolveria las crisis 
de superproducciôn.
Para Lafargue, el amor por el trabajo sancionado por
11) LANFANT, M.F., Soclologia del ocio, ob.cit., p. 57,
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el derecho al trabajo(proclamado en Francia en 1848)ha 
llevado al obrero a dar al empresario un sobretrabajo con- 
sentido del cual no extrae él ninguna ventaja. El sobretra­
bajo engendra la explotaciôn de las masas con sus fenômenos 
correlativos; paro tecnolôgico y de depauperaciôn, limita- 
ciôn del poder de compra en funciôn del alza de los precios 
en el mercado, sobreproducciôn con necesidad de extensiôn 
de los productos de lujo y la formaciôn de una nueva clase 
de consumidores.
"... Para cumplir con su doble funciôn social de no 
pftcductoA y superconsumidor, el burguês debiô no solamente 
vlolentar sus gustos modestos, perder sus costumbres labo- 
riosas de hace dos siglos y entregarse al lujo desenfrena- 
do), a las indigestiones atiborradas y sifilîticas, sino 
también sustraer al trabajo productivo una masa enorme de 
hombres, a fin de procurarse a y u d a ..." (12).
Denuncia la apariciôn de un ocio burgués como una con- 
tradicciôn interna del capitalismo. Denuncia su carâcter 
alienado y forzado, poco compatible con la ética puritana 
de la burguesîa del siglo XIX.
"... La sobreproducciôn ha obligado al ocio a la cla­
se capitaliste porque la clase obrera, con su buena fe, se 
ha dejado adoctrinar, porque con un impetuosidad ingenua, se 
ha precipitado al trabajo y a la abstinencia; por ello, la
12)) LAF A R G U E , P., El derecho a la pereza. Editorial Fundamen- 
t o s , M a d r i d , 1973, p. 118.
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clase capitaliste se ha visto condenada a la pereza y al 
goce forzado, a la improductividad y al superconsumo...
(13) .
"... A principios de la pAoduccZân capltatlAta, el 
burgués era un hombre ordenado, de costumbres razonables 
y tranquilas; se contentaba con su mujer o poco mâs; no 
bebia mâs de lo que ténia sed y no comia mâs de lo que ne- 
cesitaba. Dejaba a los cortesanos y a las cortesanas las 
nobles virtudes de la vida libertine" (14).
Demuestra que ocio y actividades improductives son 
dos fenômenos cordlarios del sobretrabajo:
"Para quedar aliviada en su penoso trabajo, la bur- 
guesia ha retirado de la clase obrera a una masa de hom­
bres superior en mücho a la que se dedicaba a la producciSn 
ûtil y la ha condenado también a la improductividad del 
paro y al sobreconsumo. Pero este rebano de bocas inûtiles, 
a pesar de su voracidad insaciable, no basta para consumir 
todas las mercanclas que los obreros, embrutecidos por el 
dogma del trabajo, producen como maniacos..." (15).
"... En presencia de esta doble locura de los trabaja- 
dores, que se matan trabajando mâs de la cuenta y que vege- 
tan en la abstinencia, el gran probleroa de la producciôn 
capitaliste ya no es~el de encontrar productores y doblar
13) LAFARGUE, P . , El derecho a la pereza, ob.cit., p.. 116.
14) Ibidem, p. 117.
15) Ibidem, p. 122.
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sus fuerzas, sino el de descubrir consumidores, explicar 
sus apetitos y crear necesidades ficticias" (16).
Asi, a partir de 1883, la tesis de una extensiôn ili- 
mitada de los ocios en relaciôn con los fenômenos de pro­
ductividad estâ perfectamente a punto. El ocio se convierte 
en uno de los resortes de los procesos de la productividad, 
y ésta no va necesariamente ligada a la duraciôn del tra­
bajo.
Lafargue condena este ocio adquirido en las contradic- 
ciones del sistema capitalista cuyo objetivo es, no el de 
procurer el goce, sino el de asegurar el provecho.
Luego Lafargue llama a la clase obrera a tomar concien- 
cia de sus derechos. El derecho al trabajo inflige a la cia 
se burguesa un ocio forzado; proclamando su derecho a la 
pereza, la fuerza obrera obligarâ al burgués a tred^ajar.
" Trabajad, trabajad,proletaries, para aumentar la for­
tune social y vuestras misérias individuales; trabajad, tra­
ba jad para que, haciéndoos cada vez mâspobres, tengais mâs 
razôn de trabajar y de ser misérables. Tel es la ley inexo­
rable de la producciôn capitalista.
Los proletaries, prestando oldos a las falaces pala­
bras de los économistes, se han entregado en cuerpo y aima 
al vicie del trabajo, contribuyendo con esto a précipiter 
la sociedad entera en esas crisis industriales de sobrepro-
16) LAFARGUE, P., El derecho a la pereza, ob.cit., p. 122.
ducciôn que trastornan el organlsmo social. Entonces, a 
causa de la plétora de mercanclas y de la escasez de com- 
pradores, se cierran las fâbricas, y el paro y el hambre 
azota las poblaciones obreras con su lâtigo de mil correas." 
(17) .
"SI, arrancando de su corazôn el vlcio que la domina 
y envilece su naturaleza, la clase obrera se levantara en 
su fuerza terrible, no para reclamar los derechos del hom­
bre que no son los derechos de la explotaciôn capitalista, 
no para reclamar los derechos al trabajo que no son mâs 
que los derechos a la miserla, sino para forjar una ley de 
bronce, prohibiendo que todo hombre trabaje mâs de très 
horas al d ia, la Tierra, la vieja Tierra, temblando de ale- 
g r l a , sentirla que surge en ella un nuevo universo... Pero, 
ccômo pedir a un proletariado corrompido por la moral capi­
talista una resoluciôn viril?"(18).
"Una extrana locura posee a las clases obreras de las 
naciones en que reina la civilizaciôn capitalista. Esta 
locura lleva tras de si miseries individuales y sociales 
que, desde hace ya dos siglos, torturan a la triste humani- 
dad. Esta locura es el amor por el trabajo..." (19).
17) LAFARGUE, P., El derecho a la pereza, ob.cit., pp.
l06 y 107.
18) Ibidem, p. 137.
19) Ibidem, p. 91.
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"... Este trabajo, que en junio de 1848 los obreros 
reclamaban con las armas en la mano, lo han impuesto a 
sus familias, han entregado a los patronos de la industria 
a su mujer y a sus hijos. Con sus propias manos, han demo- 
lido su hogar doméstico; con sus propias manos, han seca- 
do la leche de sus mujeres, las desdichadas embarazadas, 
amamantando a su bebé, han tenido que ir a las minas y a 
las manufacturas, a doblar la espalda y agotar sus nervios; 
con sus propias manos, han roto la vida y el vigor de sus 
hijos. îVergtienza a los proletarios!" (20).
A medida que la mâquina se perfecciona y sustituye 
con una rapidez y precisiôn cada vez mayor al trabajo huma- 
no, el obrero,en vez de aumentar en razôn directe su repose, 
redobla aûn mâs su esfuerzo, como si quisiera rivalizar 
con la mâquina. iOh competencia absurda y homicidal
Para dar libre curso a esta competencia entre el hom­
bre y la mâquina, los proletarios han abolido las sabias 
leyes que limitaban el trabajo de los artesanos de las an­
tiques corporaciones, y suprimido los dies de fiesta. Lo 
vemos hoy en estos ûltimos anos en nuestro pais.
En la Edad Media, las leyes de la Iglesia garantiza- 
ban a los obreros noventa dias de repose en el ano -cincuen 
ta y dos domingos y treinta y echo dias feriados- en los 
cuales estaba terminantemente prohibido trabajar. Eue éste
20) LAFARGUE, P., El derecho a la pereza, ob.cit., pp. 99-100
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el gran crimen del catolicismo, la causa primera de la 
irreligiosidad de la burgùesia industrial y comerciante. 
Cuando la Revoluciôn, apenas asumiô el Poder, aboliô los 
dias de fiesta y reemplazô la semana por la década, a fin 
de que el pueblo no tuviera mâs que un dla de descanso ca­
da d i e z . Libertô a los obreros del yugo de la Iglesia para 
someterlos mejor al yugo del trabajo.
El odio contra los dias feriados empieza a notarse 
cuando la moderna burguesîa industrial y comercial toma 
cuerpo, es decir, entre los siglos XV y XVI.
El protestantismo, que es la religiôn cristiana amol- 
dada a las nuevas necesidades industriales y comerciales 
de. la burguesîa, fue menos celoso el reposo popular; des- 
tronô los santos del cielo para abolir sus fiestas en la 
tierra.
La reforma religiosa y el librepensamiento filosô- 
fico no fueron mâs que pretextos de que se valid la burgue- 
sla jesultica y rapaz para escamotear al pueblo los dias 
festivos. (21) .
Y es en estos términos como exhorta a los obreros:
"... estas miserias individuales y sociales, por gran­
des e innumerables que sean, por eternas que parezcan, se 
desvanecerân como hienas y chacales al acercarse el leôn
21) LAFARGUE, P., El derecho a la pereza, ob.cit., pp. 114-
TTF:----- --- ----
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cuando el proletariado diga yo q uleAo. Para que llegue a 
tomar conciencia de su fuerza, hace falta que el proleta­
riado pisotee los prejuicios de la moral cristiana, e co­
nômica, librepensadora, hace falta que vue1va a sus ins- 
tintos naturales, que proclame su derecho a la pereza, mil 
y mil veces mâs noble y mâs sagrado que los tîsicos derechos 
del hombre fabricados por los abogados metaffsicos de la 
revoluciôn burguesa, que se oblique a no trabajar mâs que 
très horas al dia, a holgazanear, a ir de parranda el resto 
del dla y de la noche" (22).
El derecho a la pereza se nos présenta asi como la 
expresiôn del radicalismo del anâlisis marxista. "La lucha 
por el socialisme" es ante todo, para L a f argue, la lucha 
por la aboliciôn del provecho capitalista.
Nuestras mâquinas de hâlito de fuego, de infatigables 
miembros de acero y de fecundidad maravillosa e inextingui­
ble, cumplen dôcilmente y por si mismas su trabajo sagrado 
y, a pesar de esto, el espiritu de los grandes filôsofos 
del capitalismo permanece dominado por el prejuicio del 
sistema salarial, la peor de las esclavitudes. Aûn no han 
alcanzado a comprender que la mâquina es la redentora de la 
Humanidad, la diosa que rescatarâ al hombre de las &OAdldaz 
•aAtzA y del trabajo asalariado, la diosa que le darâ comodida 
(des y libertad.
22) LAFARGUE, P., Ob.cit., pp. 111-112
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Y, Bertrand Russell, desde otro ângulo, ha escrito 
elogiando la ociosidad como actividad de ocio autëntico, 
afirmando (23), que como muchos de mi generaciôn, fui edu- 
cado en el espiritu del refrSn La ocloA-idad ei ta madat de 
todoi toi vtc-Loi. Nino profundamente virtuoso, crel siempre 
cuanto me dijeron, y adquirl una conciencia que me ha mante 
nido trabajando intensamente hasta el momento actual. Pero, 
aunque mi conciencia ha venido controlando mis actoi, mis 
optntonei han experimentado una revoluciôn. Crée que se ha 
hecho demasiado trabajo en el mundo, que la creencia de que 
el trabajo es una virtud ha causado mueho dano y que en los 
palses industriales modernos es necesario predicar algo 
completamente distinto de lo que siempre se ha predicado.
Quiero decir, con toda seriedad, que la creencia en 
la virtuosidad del tAabajo estâ haciendo mucho dano al mundo 
moderno y que el camino de la dicha y la prosperidad estâ en 
una organizada disminuciôn de aquél.
La tôcnica moderna ha hecho posible, dentro de ciertos 
limites, que el ocio sea no la prerrogativa de pequehos 
grupos privilegiados, sino un derecho repartido igualmente 
por toda la comunidad. La moralidad del trabajo es una mora 
lidad de esclavos, y el mundo moderno no tiene necesidad 
de esclavitud.
El ocio es esencial para la civilizaciôn, y en tiempos
23) RUSSELL, B ., Eloqio de la ociosidad, en "Humanismo So-
cialista", Promra y otros. Editorial Paidôs, 
Buenos Aires, 1966, pp. 269-283.
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pasados, el ocio de unos pocos solamente era posible gra­
cias al trabajo de los mâs. Pero el trabajo de éstos era 
estimable no porque el trabajo sea bueno, sino porque el 
ocio es bueno. Y con la técnica moderna serla posible dis- 
tribuir justamente el ocio, sin menoscabo para la civiliza 
ci6n.
La guerra demostr6 de un modo concluyente que la orga 
nizaciôn cientîfica de la producciôn hace posible mantener 
las poblaciones modernas en un elevado nivel de bienestar 
solamente con una pequena parte de capacidad de trabajo del 
mundo entero. Si la organizaciôn cientîfica implantada con 
objeto de poder contar con hombres que lucharan y fabricaran 
municiones se hubiera mantenido al finalizar la guerra, y 
se hubiera reducido a cuatro las horas de trabajo, todo 
hubiera ido bien.
Si el obrero ordinario trabajase cuatro horas al dla, 
séria suficiente para todos y no habrla paro -dando por su 
puesta cierta muy moderada cantidad de organizaciôn sensata-. 
Esta idea sorprende a las clases pudientes, porque estân 
convencidas de que el pobre no sabrla cômo emplear tanto 
ocio.
El sabio empleo del ocio -hemos de concederlo- es un 
producto de la clvlZlzaclân y de ta zdacacZôn. Un hombre 
que ha trabajado durante largas horas toda su vida se 
aburrirâ si queda sûbitamente ocioso. Pero sin una cantidad 
considerable de ocio, un hombre se ve privado de muchas 
de las mejores cosas.
La actitud de las clases gobernantes, y especialmente 
de aquêllas que dirigen la propaganda edücativa, es casi 
exactamente la misma, sobre el tema de la dignidad dél tra­
bajo, que la adoptada siempre por las clases gobernantes 
de todo el mundo en sus predicaciones a los llamados honAa 
doi tACLbajcLdoKei . Laboriosidad, sobriedad, buena voluntad 
para trabajar largas horas a cambio de lejanas ventajas, 
incluso sometimiento a la autoridad, todo reaparece. Recibe 
ahora un nuevo nombre: materialismo dialéctico.
Mantenemos ocioso un alto porcentaje de la poblaciôn 
trabajadoira, ya que podemos pasarnos sin su trabajo haciendo 
trabajar sobradamente a los demâs.
En esta cuestiôn hay dos causas que nos han descarriado. 
Una es la necesidad de tener contentes a los pobres, que 
han impulsado a los ricos, durante miles de anos, a predicar 
la dignidad del trabajo, aunque teniendo buen cuidado de 
mantenerse indignes a este respecte. La otra es el nuevo 
placer del mécanisme, que nos hace deleitarnos en los asom- 
brosos e inteligentes cambios que podemos producir en la 
superficie de la Tierra.
Nunca he oido decir estas cosas a les trabajadores. 
Consideran el trabajo como ha de ser considerado: un medio 
necesario para ganarse la vida, y sea cual fuere la felicidad 
que puedan disfrutar, la obtienen en sus horas de ocio.
Podrâ decirse que, en tanto que un poco de ocio es 
agradable, los hombres no sabrlan qué hacer para llenar su 
tlempo si tuvieran solamente cuatro horas de trabajo de las
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veinticuatro. En tanto que ello pueda ser cierto en el 
mundo moderno, es una condenaciôn de la civilizaciôn nuestra; 
podrîa haber sido falso en épocas pasadas. Habla antes una 
capacidad para la alegria y los juegos que en cierta exten­
siôn ha sido ahogada por el culto a la eficiencia. El hombre 
moderno piensa que todo ha de hacerse con alguna finalidad 
determinada, y nunca porque sea ya una finalidad en si.
Cuando sugiero que las horas de trabajo deberlan ser 
reducidas a cuatro, no intento decir con ello que todo el 
tiempo sobrante habrla de ser malgastado necesariamente en 
puras frivolidades.
La educaciôn se llevarS mâs adelante de lo que general- 
mente lo es al présente y se propusiera, en parte, despertar 
aficiones que capacitaran al hombre para usar inteligentemente 
su ocio.
Sobre todo, habrâ felicidad y alegrfa de vivir, en 
lugar de nervios gastados, cansancio y dispepsia. El trabajo 
exigido serâ bastante para hacer el ocio delicioso, pero no 
suficiente para producir agotamiento. Puesto que los hombres 
no se hallarân cansados en su tiempo libre, no querrân sola­
mente distracciones pasivas e insîpidas. Al menos, un uno 
por ciento dedicarâ, probablemente, el tiempo que no le consu 
ma su trabajo profesional a tareas de algûn interés pûblico, 
y, puesto que no dependerâ de taies tareas para ganarse la 
vida, su originalidad no se verâ estorbada y no habrâ neces^ 
dad de conformarse a las normas establecidas por los viejos 
d o c t o r e s .
4) Teorîa de la clase ociosa; el ocio y la acumulaciôn, 
slmbolps de la clase dominante.
La primera obra directamente teôrica sobre el ocio es 
la del americano Thorstein Veblen TeoAta de la Claie Ocloia
(23), pertenece al movimiento populista, corriente sociali£ 
ta que se desarrollô en los palses anglosajones durante la 
segunda mitad del siglo XIX; aborda la cuestiôn del ocio en 
este fin de siglo en que América vive su "belle époque" con 
una crltica virulenta de la sociedad en provecho del régimen 
capitalista.
Para el économiste que es Veblen, segûn afirma Lanfant
(24), el ocio no désigna un estado de reposo, de pereza o de 
dejar hacer; es ante todo "un consumo improductivo de tiem­
po"; dicho de otra manera, un tiempo sin valor econômico re£ 
pecto al trabajo productivo, base fundamental de la acumula 
ciôn del capital. Th. Veblen adopta la tesis propia del pensa 
miento socialista del siglo XIX, para la cual, en un cierto 
estadio del desarrollo de la sociedad, ocio y progreso social 
son antagonistas. La clase de ocio es ante todo, una clase im 
productive y, lo que es mâs consumidora de bienes supérfluos.
La economîa de provecho engendra una clase de gente ocio 
sa que en realidad se confunde con la clase poseedora. Nueva
(23) VEBLEN, Th. Teorîa de la Clase Ociosa, F.C.E. México,
15fi.
(24) LANFANT, M. F , , Socloloqla del O c i o , Ob. Cit. p. 62 y
ss.
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clase burguesa de advenedizos, rentistas y especuladores 
que encuentran en el ocio el medio de anunciar con ostenta 
ci6n su pertenencia a la clase social que detenta las pos£ 
clones mâs elevadas. El ocio se convierte en la expresiôn 
del prestigio social y de la superioridad.
Veblen parte del principle de que el ocio, expresiôn 
de la posesiôn y del prestigio social, ha sido siempre a so 
ciado, en el pasado, a la propiedad privada. El ocio es la 
condiciôn social de la clase dominante y, como tal, se con 
vierte en signo y simbolo distintos de un estatuto social 
elevado.
En la sociedad industrial, cuyo progreso estâ fundado 
en la acumulaciôn, la apropiaciôn del ocio dénota una neces£ 
dad de integraciôn en la clase dominante. La necesidad de 
ocio es para Veblen una necesidad de reconocimiento social.
La burguesîa ha reemplazado a la nobleza, pero adopta sus 
valores. El acceso al ocio dériva de una necesidad de demos 
trar superioridad. En la sociedad industrial, el ocio no pue 
de explicarse mâs que como expresiôn simbôlica de la habil^ 
dad pecuniaria y de la posesiôn. El ocio es por naturaleza 0£  
tentatorio.
Pero el hombre de ocio, que se hace pasar por un hombre 
de calidad, a los ojos de Veblen no es en absolute un creador 
de valores. No es el deseo de innovaciôn lo que le guîa, sino 
la necesidad de demostrar su prestigio. El ocio es un compor 
tamiento convencional, pues la bûsqueda de prestigio debe ajus
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tarse a las condiclones econômicas y a las tradiciones cultu 
raies para llevar consigo la imitaciôn y la emulaclôn. Mantle 
ne a la sociedad en un estado conservador. Contrarlamente a 
la opiniôn corriente, es, dice Veblen, un freno para el "de­
sarrollo social ÿ cultural". InspirSndose en ideas de Darwin, 
Th. Veblen propone una explicaciôn de tlpo psicolôgico al corn 
portamiento del hombre de ocio. La lucha por el prestigio tie 
ne un fundamento instintual. La lucha por el prestigio se tra 
duce a la sociedad evolucionada en régla de la emulaclôn pecu 
niaria. El deseo de superar a su semejante es, dice Veblen, 
una ley natural y universal que gobierna los comportamientos 
de todos los individuos, sea cual sea su pertenencia social. 
Para Veblen, ninguna clase social, ni tan sôlo la mâs pobre, 
escapa a la régla de la ostentaciôn. En esta sociedad, el in£ 
tinto de trabajo tempera el ocio ostentario, pero el instin 
to de emulaclôn por el prestigio subsiste. El ocio pierde te 
rreno en tanto que ocio de clase, pero su funciôn slgue. La 
ostentaciôn es transferida a la esfera del consumo. El consu 
mo ostentatario substituye al ocio ostentatario.
Segûn Veblen, en el capitulo III de su ob r a , la clase 
ociosa se halla exenta de realizar un trabajo productivo y es 
considerada como medio de producir ostentaciôn y reputaciôn.
El ocio practicado por la clase ociosa es una forma de decoro 
personal; y este decoro producido por el ocio es consecuencia 
de la capacidad pecuniaria que posee la clase ociosa.
Considerado asi el ocio, cabe la posibilidad de hablar 
de otro tlpo de ocio practicado por una serie de personas que.
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aûn no perteneciendo a la clase ociosa, dependen de ella.
Es el denominado ocio vicario, practicado por los servido 
res y las esposas de personas pertenecientes a la clase ocio 
sa. La caracterîstica principal de este ocio vicario es que 
la persona que lo realiza, bien sea de servicio personal no 
industrioso (servidores), o bien en el consumo de los bienes 
(a cargo de la m u j e r ) , contribuye con ello a mantener la re­
putaciôn de la clase ociosa primaria o autêntica (25).
Segûn lo dicho, el consumo que realizan las personas que 
no son econômicamente independientes es un consumo ostensible 
por cuanto sirve de reputaciôn del senor al que sirven. Las 
tareas que realizaban los servidores y consumidores vicarios 
al comienzo de la instituciôn de la clase ociosa eran: nobles, 
aquellas referidas a las actividades propias de la clase ocio 
sa (relacionadas con la caza, la guerra, etc.) e innobles aque 
lias que caîan dentro del terreno propio de la clase industrial 
(artesanado, etc.).
Con la desapariciôn de la servidumbre es obvio que el nû 
mero de consumidores vicarios se reduce. Ninguna clase social, 
ni siquiera la mâs miserablemente pobre, abandons todo consumo 
ostensible consuetudinario.
cQuë hay de la relaciôn entre consumo y ocio ostensible?
Se puede afirmar que actualmente la primacla del consumo osten 
sible sobre el ocio ostensible es absolute. Y una de las causas
(25) VEBLEN, Th. Teorîa de la Clase O c i o s a , Ob. Cit. Cap. III, 
pag. 67.
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por las que se da esta primacla es el Instinto del trabajo.
Y es que el consumo ostensible es un medio mâs fuerte que el 
ocio para poner en evidencia el rango pecuniario de la perso 
na en favor de la cual se realiza aquël consumo. Es un hecho 
comprobado que el consumo ostensible, ademâs, es un elemento 
mâs importante en el patrôn de vida de la ciudad que en el 
del campo (25).
La clase ociosa es la clase conservadora. El conservadu 
rismo, caracterlstico de la clase ociosa, es un factor de iner 
cia social que ha hecho que las antiguas tareas de la clase 
ociosa sigan efectuândose en el présente. La principal de esas 
tareas es la exenciôn de trabajos industriales; por tanto, el 
conservadurismo tiende a poner obstâculos a cualquier innova 
ciôn en el desarrollo cultural y econômico. Y ese conservadu 
rismo se convierte en decoroso porque es una caracterlstica 
de la clase superior; por el contrario, cualquier innovaciôn 
-propia de las otras clases- se suele considerar como vulgar. 
La clase ociosa tiene un interés material en dejar las cosas 
como estân porque culquier desviaciôn del orden existente, 
cualquier innovaciôn actuarâ en detrimento suyo y no en su ven 
taja (27).
Muchos de los rasgos que se observan actualmente en las 
diverses clases sociales son el resultado de una reversiôn h £  
cia dos tipos de variantes que dominaron en el pasado, en la
(26) VEBLEN, Th. Teorîa de la Clase Ociosa, Ôb. Cit, cap. IV.
pags. 87-94.
(27) Ibidem, Cap. VII, pags. 204-211.
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distribuciôn de las instituciones econômicas; a) tareas pe 
cuniarias y tareas que tienen que ver con la propiedad y la 
adquisiciôn. Propias de la clase ociosa. b) tareas industria 
les o tareas que tienen que ver con el trabajo y la produc 
ciôn. Propias de la clase trabajadora (28).
En la sociedad industrial, la personalidad que accede al 
ocio ha sido formada por una dura y rigurosa disciplina; fru 
galidad, economîa, ahorro, labor. No estâ acostumbrada a la 
pereza y al derroche.
La tesis de Veblen fue generaImente rechazada durante 
los anos 50 por los primeros sociôlogos del ocio. Han recha 
zado su anâlisis de las interacciones entre ocio, simbolo de 
clase y sociedad de consumo.
Reisman, escribe la "MuchedambAe iottta.Ata", como reac 
ciôn al pesimismo de Veblen; Dumazedier no v e , en la obra de 
Veblen, mâs que un ingenioso ensayo sociolôgico sobre el pre£ 
tigio social de una clase mal definida.
Pizzorno, tomando en cuenta la tesis de Veblen, propone 
en una perspectiva marxista una problemâtica nueva del ocio 
dentro del marco de.una sociedad de producciôn de masas. Veâ 
mos un resumen del pensamiento y anâlisis de Pizzorno que ha 
ce en "AcumuZactân, octoi y Aetactonei de cZaiei" (29):
(28) VEBLEN, Th. Teorla de la Clase O c i o s a , Ob. Cit., Cap IX,
pags. 246-247.
(29) PIZZORNO, A ., Acumulaciôn ocios y relaciones de C l a s e , en
"Ocio y Sociedad de Clases". Ob. Cit., 
p. 121 y ss.
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El tiempo de los ocios es aquël en el que se consumen 
los productos del trabajo social. El fenômeno del ocio se 
opone, de tal m anera, sobre este piano, al fenômeno de la 
acumulaciôn.
Ocio, no es necesariamente sinônimo de consumo. Al con 
trario, en un cierto estadio del desarrollo econômico, es pre 
ciso considerar, inclusive, que las necesidades de ocio y las 
necesidades de consumo son antagônlcas.
A una cierta forma de acumulaciôn social, corresponde un 
cierto conjunto de actitudes colectivas (que lleunarenos tam 
biën ideolôgicas) con relaciôn tanto a este mismo fenômeno, 
como al fenômeno del ocio. Las actitudes con relaciôn al ocio 
son, por este hecho, correlatives a ciertas actitudes con res 
pecto a la acumulaciôn.
Los modelos de conducts que se refieren a los ocios o a 
la acumulaciôn, varlan segûn la posiciôn de un grupo o de una 
persona en las relaciones de clase. Un grupo o una persona su 
bordinados, pueden luchar frente a la clase o grupo superiores 
por la imitaciôn de sus comportêunientos sociales, esencialmen 
te en materia de consumo. Es lo que habla visto Veblen al ana 
lizar el fenômeno del consumo ostentatorio. Pero no habla no 
tado que la historié conoce también otra alternative, la de la 
separaciôn neta y la del rechazo, de parte de una clase, de 
los valores y modelos de la clase superior, en bénéficié de 
la oreaciôn y de la afirmaciôn de valores autônomos.
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Otra hlpôtesis, de Pizzorno (30) : la funciôn de dis_ 
tinciôn entre clases sociales, asegurada hasta ahora por la 
acumulaciôn privada de las riquezas, lo serâ, en un régimen 
burocratizado, con la instituciôn que permite la acumulaciôn 
privada de experiencia de trabajo, es decir, por la institu 
ciôn de la carrera.
Para ilustrar de una manera sumaria estas hipôtesis, se 
râ apropiado el recorder algunos a spectos de la funciôn que 
ha jugado la ideologîa del trabajo en nuestra civilizaciôn.
En el desarrollo de la ideologîa del trabajo pueden di£ 
tinguirse dos momentos. Al primero se le puede llamar, segûn 
la def iniciôn convencional, el de la "ét-ica pAc tti t ante", aun 
que para ello tengan que forzarse un poco las célébrés demo£ 
traciones de Max Weber e incluso si se ha de rehusar el man 
tenerse estrictamente en los limites cronolôgicos que esta 
expresiôn implica. El tipo ideal al que podemos referirnos 
de tal manera, es bien conocido; frugalidad, templanza o i£ 
cluso ascetismo, ahorro, asiduidad en el trabajo, el éxito 
en el trabajo como valor a alcanzar, la propiedad justifie^ 
da por su fundamento en el trabajo. Estas actitudes, o este 
complejo de " p A o p e m t o n e i " , como dicen los économistes, ha 
permitido, a través de la empresa privada, la hazana sin 
precedente, de la acumulaciôn del capital y, por consiguien 
te, el desarrollo extraordinario de la sociedad capitalista 
moderna. Ya se ha hecho observer cômo tal actitud represen
(30) PIZZORNO, A., Acumu l a c i ô n ,ocios y relaciones de C l a s e , 
en '*Ocio Y Sociedad de Clases". Ob. Cit. 
pp. 123-124.
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taba una verdadera revoluciôn moral, transfiriendo los valo 
res de la fiesta al ' treiba jo , del otium al negotium.
Segûn ciertos autores, entre ellos el economists Samuels 
son, estâ superada la tesis de Weber, pues ese giro estaba ya 
presente en la tradiciôn del Cristianisroo, e incluso en el 
Judaismo. No viene al caso entendernos ahora en este proble 
m a .
Antes, al menos en lo que concierne a las tomas de con 
ciencia culturales, la distinciôn no se planteaba tan neta- 
mente: la fiesta, incluso en sus contenidos particulares, mo 
delaba o celebraba el trabajo. Cuando su posiciôn en el tra 
bajo se convierte en un criterio para juzgar al hombre, apa 
rece un segundo momento, y encuentra su definiciôn, que es 
el ocio; aûn siendo secundario, puede constltuir también una 
compensaciôn y una recompensa pslcolôgica, mientras que la 
ociosidad, antigua sede de las humanitates, se convierte en 
sede del pecado.
En cuanto a la segunda consecuencia de la hipôtesis de 
Pizzorno (3 1 ), trataremos de ilustrarla, recordando otro as 
pecto de la funciôn jugada por la ideologîa del trabajo. Si 
para el capitalista, en tanto que tal, la vida estaba orien 
tada hacia la acumulaciôn, para el proletario, como lo habla 
notado Marx, el proceso era inverso, puesto que de un estado 
de mercancîa en el que se encontraba, en tanto que mercancla-
(3i) PIZZORNO, A. Acumulaciôn, Ocio y Relaciones de Clase, 
én *'dcl6 y Sociedad de Clases*'. ob. Cit. 
pp. 129-131.
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trabajo, su obra se transformaba en dinera, y, enseguida, en 
mercancîa de consumo. La vida del proletariado estaba, por 
consiguiente, orientada a un consumo que tenîa como ûnica 
funciôn objetiva la de reproducir la fuerza del trabajo.
Al mismo tiempo, la ideologîa del proletario, a través 
de Marx, ponîa al trabajo como esencia especîfica (Gattung£ 
wesen) del hombre. Toda la teorîa del trabajo alineado, repo 
sa sobre esta concepciôn del trabajo como actividad "eienctaf 
del hombre. Para esta teorîa las actividades de consumo y de 
ocio, comer, beber, engendrar, habitar, cuando se convierten 
en "objettvoi u l t l m a  y , degeneran en actividades
animales.
Pero ccual era la funciôn de una tal ideologîa obrera 
para la nueva clase proletaria? la funciôn de fundar los va 
lores de una clase, en oposiciôn a los valores dominantes en 
la sociedad global, es decir, de proponer la alternativa ideo 
lôgica. En un sentido (recordemos el , era como
si se hubiera querido poner al proletariado frente a la bur 
guesîa, como la burguesîa se habîa puesto frente a la socie 
dad feudal: con sus propios valores, sus propios principios 
de organizaciôn social, con su nueva actitud ética. En efec 
to, la nueva ideologîa del trabajo se oponîa a la que habîa 
sido fundada sobre la acumulaciôn, puesto que ella veîa el 
trabajo separado de la propiedad.
A pesar de todo, las reivindicaciones reales del mo v ^  
miento obrero en régimen capitalista, han considerado sobre 
todo el nivel de consumo y las posibilidades de ocio. De una
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parte, las reivindicaciones de salarie, de la otra, las de 
una disminucidn de un nuevo orden social, fundado sobre el 
trabajo, perdiô su envergadura con el tiempo, y sobre todo, 
con la mejora del nivel de consume y de ocio.
En les términos clâsicos, el adjurgueseuniento designaba 
sobre todo un fenômeno que se asociàba normalmente, al menos 
en su principle, a las virtudes del ahorro, de la frugalidad, 
del gusto per la acumulaciôn. Este no es, seguramente el mode 
le de esta parte de la clase obrera que llega hoy al umbra1 
del bienestar. Al contrario, la nueva moralidad es, como se la 
ha descrito a menudo, una moralidad de "con^umo".
Nos basta con decir que représenta algo diferente, tante 
del modelo previsto por la ideologîa proletaria del trabajo co 
mo del propio de la ideologîa burguesa de la acumulaciôn. Da 
do que los comportamientos de ocio se reproducen generalroente 
por difusiôn de modèles cargados de un cierto coeficiente de 
prestigio social ^cuâles son las condiciones que hacen surgir, 
en un marco de producciôn de m a s a , los comportamientos inno 
vadores?. Pero habiéndose planteado el problema del crecimien 
te econômico, y de una manera dramâtica a una economista socia 
lista encatnada, podemos observar que justificaclôn moral de 
la acumulaciôn e ideologîa oficial no son, en adelante, mSs 
que una sola cosa. La acumulaciôn, es decir, el ahorro forza- 
d o , o sea la extracciôn de la plusvalîa en favor de las gene 
raciones futures, es impuesta en nombre de la construcciôn del 
comunismo.
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5) Criterios ideolôgicos del ocio en los sistemas capita- 
lista y rnarxista.
M.F. Lanfant hace una sfntesis del anâlisis realizado 
por A.M. Lôpez Day respecto de las diferentes criticas marxis 
tas sobre la naturaleza del ocio en las sociedades capita- 
listas (32):
- El ocio, sustentado por la ideologîa neocapitalista, 
es el sîmbolo de la sociedad de consume, réserva de liber- 
tad subjetiva, para luchar contra la influencia invasora 
del entorno social. En realidad, el tiempo libre no es lo 
que pretende ser, reconstituciôn de la fuerza de trabajo, 
tiempo de realizaciôn. Al contrario, es un tiempo alienado, 
en tanto cuanto va unido al trabajo y en tanto cuanto es 
una integraciôn ideolôgica a través de la cultura.
- Hace hincapié en el carâcter ideolôgico del ocio en 
la sociedad de clases, donde la clase dominante impone su 
sistema de valores y propone modelos de conducts y de per- 
sonalidad que no son mSs que construcciones de superestruc- 
turas que tienden a impedir las transformaciones y a mante- 
ner la diferenciaciôn de las clases.
- Se opone a la concepciôn segûn la cual el tiempo 
libre estarla separado, y en gran parte, del trabajo rela-
32) LÔPEZ DAY, A.M., De quelques fondements théoriques con­
cernant le problème du temps libre,en 
"L'homme et la société", P a r i s , ïT° 4, 




El tiempo libre, "momento no dedicado al trabajo y a 
las obligaciones habituales", es definido cuantitativa y 
cualitativamente en relaciôn con el trabajo y con las re- 
laciones sociales de producciôn en las que se inserten los 
individuos.
- Recuerda el carâcter alienado del ocio. En las so­
ciedades capitalistes monopolîstas, el tiempo ha perdido 
su integridad. EstS escindido entre dos elementos princi­
pales: el tiempo de trabajo y el tiempo libre. El ocio, 
como el trabajo, se convierte en abstracto. Como objeto 
de consumo separado del proceso de producciôn, el ocio 
convertido en valor de cambio pierde su contenido humano.
La actividad libre, rSpidamente consumida, dividida, empo- 
brece. Vemos que la alienaciôn invade la estera del ocio.
Esta afirmaciôn puramente marxista le lleva a criti- 
car determinadas concepciones occidentales del tiempo libre, 
que hacen de éste un tiempo en si cada vez menos definible 
a partir del trabajo.
A diferencia de A.M. Lôpez Day, A. Abdel-Malek (33) 
asume una nueva problemStica marxista, se muestra menos ra- 
dicâlmente critico respecto a la sociologla occidental. In­
siste en la necesidad de todo sociôlogo marxista de no re-
33) ABDEL-MALEK, A,, La sociologie du temps libre et le de­
venir de l^hommé, theses préliminaires, 
en "L* homme et la société , n* 4, 196*7, 
Paris, Cit. por Lanfant, pp. 181-183.
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chazar en bloque todo aquello que ha aparecido en los pas­
ses capitalistes y especialmente en el campo del ocio. 
Recuerda, con razôn, el parentesco existante entre el 
pensamiento socialdemôcrata y la problemStica del ocio. 
Subraya, en particular, el carâcter ambiguo del tiempo 
libre en las sociedades capitalistes, "tiempo prolongado 
de todas las formas de decadencia y de desarrollo humano".
Ambos autores, dentro de una perspectiva resueltamente 
humanista, abordan el problema en un sentido positive. Este 
retorno al humanisme marxista no significa en absolute que 
los pensadores marxistas consideren el tiempo libre como 
un marco de individualizaciôn. La relaciôn entre el indivi- 
duo y la sociedad sigue en el centre de la problemStica 
marxista del tiempo libre. Abdel-Malek insiste particular- 
mente en los valores sociales del ocio, diferentes segûn 
él en los très tipos de sociedades que considéra: las so­
ciedades capitalistas avanzadas, las sociedades socialistes 
avanzadas y las sociedades socialistes en vîas de industrie 
lizaciôn.
Trata de destacar las contradicciones que podrîan 
derivarse del marxismo humanista en los paîses en vîas de 
desarrollo de los que, a tîtulo de proyecciôn,en el future 
que el tiempo libre puede ser considerado en dichos paîses 
como el tiempo de la actividad creadora. De momento, el 
ocio pertenece a la esfera del trabajo y de la educaciôn 
social del individuo. Las actividades del tiempo libre son
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canalizadas hacia actividades sociales que prolongan el 
période revolucionario. El tiempo libre, si no es utiliza- 
do con fines sociales, es un tiempo malgastado. El proble­
ma que se les plantea a estos paîses que estân llevando a 
cabo su revoluciôn social, es el de orienter de una manera 
general los modos de utilizaciôn del tiempo libre hacia
ioc-Cattè, sin caer en una organizaciôn burocrStica 
del tiempo libre donde, como dice Abdel-Malek, la naciôn 
y el individuo se hundirîan.
El tiempo libre estS necesariamente dedicado tanto a 
la realizaciôn de la obra colectiva bajo sus dos aspectos, 
nacional e internacional, como a la reestructuraciôn de la 
personalidad psîquica e intelectual de los ciudadanos de 
estos paîses. Résulta de ello una simbiosis dialéctica en­
tre la primacîa de lo social y las exigencias de lo indivi­
dual .
En Checoslovaquia es donde empieza a introducirse la 
nueva problemStica marxista, dentro del clima estimulante 
que precede a la primavera de Praga.
La obra de R . Richta, La aivltlzacilôn en La e.ncaucLja- 
da (34), ampliamente difundida en su paîs y en Europa del 
Oeste y del Este, es considerada como una obra teôrica de 
primer piano, que une el impulso de los ocios a los progre- 
sos de las ciencias y de sus aplicaciones técnicas. Tesis
34) RICHTA, Radovan, La civilizaciôn en la encrucijada, Ed 
Artiach, Madrid, 1972.
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ampliamente aceptada en las Democracias Populares y en la 
URSS.
En efecto, esta obra senala el comienzo de una reflexiôn 
filosôfica sobre el futuro de la sociedad comunista que ba­
ya alcanzado un alto grado de desarrollo, sobre la base de 
datos econômicos y sociolôgicos. El ocio aparece pues en 
las sociedades en vîas de evoluciôn. Por ello constituye 
el capîtulo inevitable de todas las disgresiones sobre la 
sociedad industrial.
Radovan Richta (35) caracteriza a nuestra época den­
tro de una red de revoluciones, que cubren prScticamente 
todos los campos de las actividades sociales, y creemos 
es interesante exponerlas por su indudable grafismo, aun- 
que sea de modo breve y sintêtico. Esa red de revoluciones 
comprends a:
1) La revoluciôn cientîfica. Las investigaciones de 
este siglo han hecho nacer un mundo cientîfico que tiene 
una vida interna y una organizaciôn creciente y propia. La 
ciencia se ha convertido en una fuerza productive.
2) La revoluciôn técniça. Ligada fundamentalmente a 
la introducciôn de la automatizaciôn. Esto ha sido posible 
sôlo por el desarrollo del control electrônico, que tiene 
capacidad para seleccionar y tratar la informaciôn mucho
35) RICHTA, R . , La civilizaciôn en la encrucijada, ob.cit., 
pp. "7-16.
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mâs rSpidaitiente que el operario mis avezado. Pero, subra 
yando que las itiSquinas coplan y el hombre crea.
3) La revoluciôn en el desarrollo econômico. Que en 
nuestros dîas viene definido por tres caracteristicas: la 
revoluciôn técnica y cientîfica, la milltarizaciôn y el 
surgimiento de los paîses subdesarrollados. Por convertirse 
la ciencia en una fuerza productive directe y existir la 
posibilidad de utilizar plena y racionaliqente sus posibi- 
lidades.
4) La revoluciôn en el trabajo. Si la mecanizaciôn re- 
dujo el trabajo a su versiôn mSs simplificada y monôtona, no 
necesitando para ser realizado ningün tipo de capacidad in­
telectual por parte de los trabajadores, la automatizaciôn 
consigue la disminuciôn de las horas de trabajo y la nece­
sidad de especializaciôn, de mâs altas cualificaciones para 
los trabajadores industriales y administratives implicando 
un trabajo humano convertido en actividad creadora. Esta 
constataciôn es muy interesante para el anâlisis del ocio.
5) La revoluciôn en las cualificaciones y, en conse- 
cuencia, la revoluciôn en la educaciôn. No se trata solamente 
de formar a técnicos y cientîficos, sino de favorecer la di- 
fusiôn de la ciencia entre toda la poblaciôn, a fin de lo- 
grar un alto grado de participaciôn en la labor de transfor- 
maciôn (en lo econômico-polîtico-social y cultural).
y esto, êno es precisamente lo que se debe buscar en 
la llamada sociedad del ocio? Un clima de libertad y parti-
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cipaciôn en el quehacer colectivo e individual.
6) La revoluciôn en los sistemas de direcciôn y o r ­
ganizaciôn de la producciôn. Una actividad que asume cada 
vez mâs un carâcter cientîfico exige, necesariamente, la 
aplicaciôn de principles de organizaciôn y de direcciôn di­
ferentes de aquéllos que se aplicaban en el viejo sistema 
industrial.
7) La revoluciôn ecolôgica, caracterizada porque de 
manera creciente todo el entorno humano, en todas sus m a ­
nifest aciones , se hace cada vez mâs artificial. Y esto 
porque la energîa es ahora convertible en cualquier clase 
de material que necesitemos. Como al propio entorno geofî- 
sico, marcado por una sociedad casi totalmente urbanizada.
8) La revoluciôn social. En esencia, viene justifica­
da por todo lo anteriormente dicho, y que ha supuesto un 
cambio total en la estructura y en la vida social.
En resumen, Richta, a través de este anâlisis estudia 
las transformaciones de la actual sociedad avanzada y sus 
repercusiones y consecuencias. Llegando a describir una 
evoluciôn o marcha hacia una sociedad radicalmente distinta. 
Donde el nuevo carâcter de la sociedad viene justificado 
porque ya no son vâlidas las relaciones sociales y la sùper- 
estructura derivadas de la industrializaciôn y la mecaniza­
ciôn, sino que han de crearse unos acordes a la era atômica 
y a la automatizaciôn.
6) Ocio y manipulaclôn ideolôgica. Aportaclones a una 
crîtica marxista del o c i o .
Después de la Primera Guerra Mundial se desarrolla en 
la Europa Central, centro entonces de discusiones intensas 
para los intelectuales marxistas, mezclados en los aconte- 
cimientos politicos, un movimiento que reviste para el pen 
samiento sociolôgico del ocio una gran importancia, es la 
llamada Escuela de Frankfurt.
En su base, hallamos la obra de K. Mannheim, Jde.otogX.a 
y Utopia (36), y la de su compatriota G. LukScs. Estos dos 
autores colocan en primer piano de su preocupaciôn los pro­
blèmes de la alienaciôn y de la falsa conciencia. Analizan 
las contradicciones del sistema capitaliste, no sôlo a nivel 
de las infreestructuras econômicas y de las relaciones so­
ciales que de elles se derivan, sino a nivel de las su- 
perestructuras ideolôgicas.
El humanisme marxista se ha diversificado mucho a me- 
dida que ha ido progresando. Hoy en dia présenta diverses 
aspectos. Y, en primer lugar, algunos de estos intelectua­
les marxistas se muestran partidarios del psicoanâlisis, a 
pesar del descrédito con que cuenta en cuanto a cttncta bufi- 
gu&-&a at hZKvlclo dtt capital.
Todo sociôlogo que une el estudio del ocio al estu- 
dio de los sistemas culturales se encuentra con la cuestiôn
36) MANNHEIM, K., Ideologîa y U t opia, F.C.E., México, 1963
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del Kot que juega la ideologîa en el ajuste del sujeto al 
sistema social, es decir, la sociologla no puede renunciar 
a la psicologîa desde el momento en que se trata de la men- 
cionada actividad subjetiva de los hombres y de la formaciôn 
de la ideologîa. Citamos el anâlisis que realiza la obra de 
Lanfant (37);
Esta corriente, denominada hoy con el nombre de freudo- 
marxismo, fue substituîda hacia los ahos treinta por la de 
los investigadores pertenecientes a la Universidad de Frank­
furt en la que figuran entre los mâs relevantes nombres los de 
E. Fromm y Marcuse. Ambos han desarrollado sus concepciones 
del ocio en obras como: Exo/» y clvltlzaclân de Marcuse, y 
La 6ocledad iana, de E. Fromm.
E. Fromm analiza el ocio y ta sociedad aZlcnada (38), 
analiza las alienaciones del individuo en la sociedad capi- 
talista. Se encuentra con el problema del ocio y de su alie 
naciôn. Aborda la cuestiôn del ocio dentro del marco de una 
reflexiôn sobre la emancipaciôn del hombre. Interrogândose 
sobre las condiciones biolôgicas de la felicidad, Fromm 
analiza la sociedad como marco de causa de la a l i e naciôn.
AsI, en la sociedad industrial, el hombre gasta su energîa 
en el trabajo. Interioriza las cualidades propias a los 
valores de trabajo.
37) LANFANT, M . F . , Sociologla del o c i o , o b . c i t ., pp. 192 y ss.
38) FROMM, E., El miedo a la libertad, Paidôs, Buenos Aires,
19é4; Psicoanâlisis de la sociedad contempo- 
r â n e a , F.C.É. , México, l^é4; Per una societat 
sa n a , Ediciones 62, Barcelona, lôés.
Para Fromm, el carâcter social del hombre que vive en 
la sociedad capitalists es alienado. La alienaciôn experi- 
mentada en la sociedad moderns es casi total. Alcanza al 
trabajador asalariado, pero también al hombre de négocies, al 
director de empresa, etc., llega hasts la esfera del tiempo 
libre. La diversiôn es una industrie como otra. El hombre 
debe comprar su placer como todo lo demâs. El valor del pla­
cer es determinado por su rentadsilidad, y no es evaluado en 
absolute en têrminos humanos. El acte de comprar, de consu- 
mir, se ha convertido en una finalidad compulsive irracional.
Marcuse, por su parte, aborda el ocio y ta ioClcdad 
acpfic^lva, en EA.06 y clvltlzaclân (39) , se interroge sobre 
el fundamento de la teoria de Freud, que debla ir a parar al 
pesimismo radical que se expresa en Et matc^taa en ta cut- 
tuaa. La civilizaciôn se funda en la sujeciôn de los ins- 
tintos. Freud consideraba este proceso como inevitable e 
irreversible. La libre satisfacciôn de las necesidades 
intelectuales del hombre es incompatible con la sociedad 
civilizada, la renuncia y el dominio de la satisfacciôn son 
las propias condiciones del progreso. La felicidad no es un 
valor cultural. La felicidad debe ser subordinada a la disci­
plina del trabajo en tanto que ocupaciôn de pleno tiempo, a 
la disciplina de la producciôn y a las leyes del orden so­
cial. El sacrificio sistemâtico de la libido, su desvIo ri- 
gurosamente impuesto hacia las actividades y manifestaciones
39) MARCUSE, H., Eros y civilizaciôn, Seix Barrai, Barcelona, 
1^ 58.
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socialmente ûtiles, es la civilizaciôn.
Segûn Marcuse, la dinâmica de la sociedad técnica surge 
de dos fuerzas contrarias. Crea las condiciones objetivas 
necesarias para la aboliciôn del trabajo por la automatiza 
ciôn. y no obstante, mantiene .los valores represivos funda 
dos en la moral del trabajo y de las tareas duras. El ocio 
sôlo interviens como compensaciôn o descanso después del 
trabajo.
Marcuse entrevé la perspectiva de una sociedad no repre 
si v a . Séria, segûn él, una civilizaciôn en la que la rela­
ciôn tradicional entre tiempo de trabajo y tiempo libre ha- 
brla sido derribada y abolida por el oe l o , que no es otra 
cosa que la contrapartida del trabajo alienado.
En la sociedad industrial, cuyo objetivo es la renta- 
bilidad del trabajo, el trabajo es vivido como socialmente 
ûtil y necesario, y no como individualmente satisfactorio. • 
Segûn las escalas de valores, la satisfacciôn,la realiza- 
ciôn, el reposo, la felicidad, no son finalidades esenciales. 
Quedan como valores muy secundarios.
La libertad esté determinada en el interior de una 
ideologîa que ensalza la racionalidad, la productividad. En 
la sociedad de abundancia totalitaria, las necesidades de 
los hombres son ciertamente satisfactorias, pero de tal m a ­
nera que los hombres estân en ella administrados tanto en 
su existencia privada como en su existencia social, adminis
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trades desde la cuna a la tumba. Suponiendo que se puedâ 
hablar todavia aqul de felicidad, no puede tratarse mâs 
que de felicidad administrada.
El tiempo de trabajo que représenta la mayor parte de 
la vida del individuo es un tiempo penoso, pues el trabajo 
alienado es la ausencia de significado, la negaciôn del prin 
cipio de placer. Por lo tanto, ^cuâl es la significaciôn 
del tiempo libre? El ocio actûa como vâlvula de seguridad, 
pero sin aportar auténticas satisfacciones, pues pertenece 
a la sociedad, represiva por naturaleza.
En el desarrollo normal, el individuo vive su represiôn 
libremente, como si fuera su propia vida. Desea lo que es 
normal desear. A cambio de los bienes de consumo que enri-
quecen su vida, los individuos no venden ûnicamente su tra
bajo, sino también su tiempo libre. Las gentes habitan en 
apartamentos concentracionarios y poseen coches privados 
con los que ya no pueden escapar hacia un mundo diferente. 
Poseen énormes refrigeradores, llenos de alimentes conge-
lados. Tienen docenas de periôdicos y de revistas que mues­
tran idénticos valores.
Las condiciones de la liberaciôn, segûn Marcuse, hay 
que ir hasta el final de la alienaciôn en condiciones de op- 
ciôn econômica: reducir la jornada de trabajo con la conse- 
cuencia aceptada de un descenso del nivel de v i d a . Opina 
que, en una sociedad que haya superado el estado de penuria, 
este descenso del nivel de vida no llevarla consigo priva- 
clones en las necesidades fundamentales, 6lno ûnicamente
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m o d l ^ l c a c l o m ^  del glnexo de vida.
En su obra Et hombae unldlmen^lonat (40), Marcuse de- 
nuncia con mâs virulencia el modelo de ocio ligado a la 
racionalidad tecnolôgica que la sociedad estâ instaurando.
La finalidad de la racionalidad tecnolôgica es un ob­
jetivo que podrîa realizar la sociedad industrial avanzada. 
El aparato hace pensar sus exigencias econômicas, su poll- 
tica de defensa y de expansiôn sobre el tiempo libre en el 
campo de la cultura material e intelectual.
La nivelaciôn de los gustos en el ocio, condicionados 
por los mo.6 6 media es, segûn Marcuse, el Indice de la (un- 
clân Ideotâglca de la igualaciôn de las clases. Révéla h a s ­
ta quê punto las clases dominadas participan de las necesida 
des y de las satisfacciones que garantizan el mantenimiento 
de las clases dominantes.
Y Marcuse prolonge as! su anâlisis marxista: La auto­
matizaciôn habrâ reemplazado el trabajo humano, y si se 
convirtiera en el proceso de la producciôn material, la 
automatizaciôn revolucionarla la sociedad entera. Si hubiera 
una automatizaciôn compléta en el terreno de la necesidad, 
el hombre se beneficiarla de un tiempo libre tal que podria 
dar por fin forma a su vida privada y social. Ésta séria 
la trascendencia histôrica hacia una nueva civilizaciôn del
40) MARCUSE, H., El hombre unidimensional. Ed. Seix Ba r r a i , 
Ba rcelona, 1971. !
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o c i o .
LukScs analiza el ocio y la manipulaciôn ideolôgica; 
jugô un importante papel al orientât sus investigaciones 
hacia los problemas de la ideologîa. En el curso de una 
entrevista con Abendroth (41), dio su opiniôn éobAe et ocio 
tal como se desarrolla en relaciôn con los problemas del 
c o n s u m o .
Lukâcs opina que, para seguir siendo fiel al anâlisis 
marxista, hay que abordar el problema del ocio en relaciôn 
con los problemas de formaciôn de la ptuAvatla, bajo sus 
formas absoluta y relativa. El trabajo asalariado disfraza 
la explotaciô'i que el capital hace de una parte de la plus- 
valla sustraïia al salarie. Al reclamar una reducciôn del 
tiempo de trabajo 6ln que èu hataKlo dllmlnuya, el obrero 
no hace mâr que reclamar lo que es suyo. Lo sabemos desde 
Marx: el d .sarrollo industrial sôlo es posible porque la 
sociedad 1idustrial ha sido marcada por un acaparamiento, 
por parte de los detentores de los medios de producciôn, de 
una parte de la plusvalîa.
Des le hace cien anos, los problemas de la industrie y 
del cap/tal han ido cambiando. Los sindicatos han obtenido 
importa, tes reducciones de tiempo de trabajo, una distribu- 
ciôn méiî igualitaria de la plusvalîa. Han obtenido venta- 
jas sustînciales en el piano material, pero ello no quiere
41) BENC OTH, Entretiens avec. G. Lu k â c s , Col. Maspéro, Pa- 
r l s , i^ê7. Cit. por tançant, Ob.cit., p. 211,
decir que el anâlisis marxista esté hoy caducado. Lukâcs 
cree que, en nuestros dîas, la explotaciôn capitalista se 
desplaza a una manipulaciôn de las conciencias que va a 
parar a un consentimiento, a una aprobaciôn ciega del sis­
tema.
Y, con la reducciôn del tiempo de trabajo, un margen 
importante del tiempo libre podria transformarse en ocio, 
tiempo en que el individuo puede disponer libremente de su 
tiempo libre, pero el capitalisme estâ necesariamente liga­
do a una ideologîa conformiste del goce, no por razones su- 
peditadas a la exigencia de un nivel moral, sino porque esta 
ideologîa es necesaria a las funciones que juega el consumo 
en el sistema (consumo en el que se sigue realizando una 
plusvalîa). La venta manipuladora de los bienes de consumo 
reclama este conformisme.
Segûn Lukâcs, la lucha obrera deberla apoderarse tarde 
o temprano de esta esfera del tiempo libre. La explotaciôn 
capitalista de la esfera del tiempo libre deberla engendrar 
una nueva solidaridad entre los obreros manuales y los emplea 
dos igualmente explotados y alienados en la expresiôn de 
sus necesidades. Et p^obtema zienctat, para él, es analizar 
el aparato de manipulaciôn y singularmente en sus aspectos 
ideolôgicos. Opina que ta tacha en ta es^eaa det tiempo tl~ 
bAe ei ante todo ana tacha Ideotâglca.
Encontramos, continûa Lanfant (42) , en Lukâcs,rauchos 
puntos en comûn con la Escuela de Frankfurt; anâlisis de la
42) LANFANT, Ob.cit., p. 213.
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sociedad capitalista en sus aspectos represivos, anâlisis 
del conformismo como aspecto de esta represiôn. Pero apor- 
ta también un punto de vista nuevo cuando afirma que la 
clase media estâ tomando conciencia de su alienaciôn y que 
tarde o temprano se identificarâ con la clase proletaria.
La lucha contra la manipulaciôn ideolôgica se convertirâ 
en un aspecto de la lucha obrera.
La ampliaciôn del tiempo libre y su explotaciôn por el 
capital plantean al movimiento obréro unos problemas comple- 
tamente n u e v o s . Los sociôlogos burgueses estiman que los 
obreros se transforroan en empleados. Lukâcs cree que lo 
cierto es lo contrario. Cree que ya no son los problemas 
del tiempo de trabajo y del salario los que estân en el 
eje de las discusiones, sino to6 det tiempo tlbae, de toi 
ocloi. Sôlo entonces la diferencia social objetiva entre 
empleados y obreros tenderâ a disminuir cada vez mâs.
Existe un descontento creciente ante los ocios mani- 
pulados; debemos utilizar de todas las maneras posibles 
este descontento -ahade-. El individuo estâ poco atento a 
los problemas que se le plantean respecto a la manera cômo 
transformar su tiempo en ocio. Para hacerle comprender que 
la transformaciôn del tiempo libre en ocio no puede consis- 
tir en otra cosa que en un trabajo ideolôgico, le hace ^atta 
una foAmaclân, una jiuttuAa, que le haga comprender cada 
vez mâs que esta transformaciôn estâ en contradicciôn con 
sus propios intereses h u m a n o s .
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Otro sociôlogo critico es Theodor Adorno, que viene 
mâs o menos a lamentar que sea el ocio quien tenga la fun- 
ciôn de desarrollar la personalidad, lo cual nos patentiza 
el empobrecimiento espiritual de la vida actual. Es una 
muestra évidente de que el hombre no se realiza en su tra­
bajo, a través de su profesiôn, teniendo que buscarse un 
sustituto: el tiempo libre.
Aunque é l , d i c e , se realiza en su trabajo, en su pro­
fesiôn, porque eitd centAado. Pero reconoce ser un privi- 
legiado, porque trabaja en lo que quiere.
Ademâs, afirma Adorno (43), de modo fundamental, el 
tiempo libre dependerâ de la situaciôn general de la socie­
dad. Pero, ahora como antes, ésta tiene proscriptos a los 
hombres. Ni en su trabajo ni en su conciencia disponen de 
si mismos con entera libertad.
Este hecho gravita pesadamente sobre el problema del 
tiempo libre.
La pregunta pertinente respecto del fenômeno del tiempo 
libre séria hoy: cQué ocurre con él en momentos en que aumen 
ta la productividad del trabajo, pero en persistentes condi­
ciones de no libertad, es decir, bajo relaciones de produc­
ciôn en que los hombres nacen insertos y que hoy como antes 
les dictan las reglas de su existencia? Ya al présente el
4 3) ADORNO, Theodor, Tiempo l i b r e , en "Consignas", Amorrortu
Editores, Buenos Aires, 1973, pp. 54-63.
tiempo libre se ha acrecentado sobremanera; y gracias a 
los descubrimientos en los campos de la energla atômica y 
la automatizaciôn, no aprovechados todavîa en su integridad 
desde el punto de vista econômico, podria incrementarse enor- 
memente. Si se quisiera responder a la pregunta sin déclama 
clones ideolôgicas, surge ineludible la sospecha de que el 
tiempo libre tiende a lo contrario de su propio concepto, a 
transformarse en parodia de si mismo. En él se prolonge una 
esclavitud que, para la mayoria de los hombres esclavizados, 
es tan inconsciente como la propia esclavitud que ellos pa- 
decen.
En el estado de aletargamiento culmina un momento de­
cisive del tiempo libre bajo las condiciones actuales: el 
hastio. Insaciable es también la sorna maliciosa dirigida 
en contra de las maravillas que los hombres se prometen de 
los viajes de vacaciones o de cualquier situaciôn excepcio- 
nal propia del tiempo libre, cuando, en realidad tampoco 
ahi logran escapar de la rutina, de lo idéntico, que no se 
disipa, como t ’ennui de Baudelaire, con la distancia. Las 
burlas a la victima son el acompahamiento normal de los mec£ 
nismos que generan ésta.
La desvergonzada pregunta: ^Qué puede hacer el pueblo con 
el mucho tiempo libre de que hoy dispone? (como si se tratase 
de una limosna y no de un derecho humano), se funda en el 
mismo principio. El que de hecho los hombres puedan hacer 
tan poco con sus horas libres se explica porque les es re- 
taceado de antemano cuanto pudiese hacerles grato el estado 
de libertad. Tanto les fue negado y denigrado éste que ya
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no son capaces de disfrutarlo. Sus diversiones, por cuya 
superficialidad el conservadurismo cultural los critica 
o los injuria, les estân impuestas por la necesidad de 
reparar las fuerzas que el ordenamiento de la sociedad, tan 
elogiado por ese mismo conservadurismo cultural, les exige 
consumir en el trabajo. Tal es la razôn ûltima de que los 
hombres sigan encadenados al trabajo y al sistema que los 
adiestra para él, en momentos en que, en gran medida, éste 
ya no necesitarla de ese trabajo.
En las condiciones imperantes séria desacertado e insen 
sato esperar o exigir de los hombres que realicen algo p r o ­
ductive en su tiempo libre, puesto que preciseimente se ha 
exterminado en ellos la productividad, la capacidad creati- 
va. Entonces, lo que producen en el tiempo libre apenas si 
es mejor que el ominoso hobby: imitaciones de poeslas o 
pinturas que, bajo una divislôn del trabajo difIcilmente 
revocable, otros pueden hacer mejor que quienes se dedican 
a esas tareas en sus ratos libres, Lo que crean tiene algo 
de superflue.
También la actividad superflua y carente de sentido, 
desarrollada en el tiempo libre, es integrada por la sociedad.
De ahl que, de nuevo en interés de industries especia- 
les, sean alentados a hacer por si mismos lo que otros po- 
drlan hacer para ellos mejor y mâs fâcilmente, y que en el 
fondo, por eso mismo, ellos tendrian que desdenar.
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El Po Lt yoûAiel^, un tipo de comportamiento r'ecomen- 
dado en nuestros dîas para el tiempo libre, se inscribe, 
no obstante, en un contexto mâs amplio. Hace ya mâs de 
treinta anos, yo lo califiquê de pseudoactividad.
Pseudoactividad es espontaneidad mal dirigida. Pero mal 
dirigida no por azar, sino porque los hombres presienten 
sordaroente cuân difîcil de cambiar es lo que les agobia. Pre 
fieren enfrascarse en ocupaciones aparentes, ilusorias, en 
satisfâcciones sucedâneas, institucionalizadas, antes que 
tomar conciencia de lo cerrada que estâ hoy aquella posibi­
lidad.
El tiempo libre productivo sôlo séria posible entre per 
sonas que han llegado a la mayoridad desde el punto de 
vista espiritual, y no entre quienes, bajo la heteronomîa, 
terminaron por ser ellos mismos heterônomos.
El tiempo libre, sin embargo, no sôlo se contrapone al 
trabajo. En un sistema donde la ocupac;Lôn constante constituye 
por si el ideal, el tiempo libre es también una proyecciôn 
directa del trabajo. Aûn nos falta una sociologla que estudie 
a fondo el déporté y, sobre todo, al espectador. Con todo, 
parece conveniente, entre otras, la hipôtesis segûn la cual, 
mediante el esfuerzo que requiere el déporté, los hombres 
se adiestran sin saberlo para los modos de comportamiento 
que, mâs o menos sublimados, se esperan de ellos en el pro­
ceso de trabajo.
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Acerca de la relaciôn entre tiempo libre e industrie 
(de la cultura como medio de dominio e integraciôn, el cri­
tico de la ideologîa que se ocupe de la industrie de la 
(cultura se inclinarâ a pensar, puesto que los itandcAdi de 
é sta son los mismos -congelados- de los viejos pasatiempos 
y  del arte roenor, que ella domina y contrôla de hecho y to­
talmente la conciencia e inconsciencia de aquéllos a quienes 
se dirige y de cuyo gusto, desde la era liberal, procédé. De 
todos m o d o s , podemos suponer con fundamento que la producciôn 
régula el consumo tanto en el proceso de la vida material 
(duanto en el de la vida espiritual, sobre todo alll donde 
se ha acercado tanto a lo material como en la industrie de 
la cultura. La conclusiôn deberla ser, por tanto, que la 
industrie de la cultura y los consumidores se adecuan entre 
s î .
En consecuencia, si mi conclusiôn no peca de apresurada, 
la gente consume y acepta de hecho lo que la industrie de 
l a  cultura le propone para el tiempo libre, pero con una 
suerte de reserve. Asî se manifiesta Th. Adorno.
Acaso todavîa m â s : no cree para nada en ello. Es évi­
d e nte que aûn no se ha cumplido plenamente la integraciôn 
d e  conciencia y tiempo libre. Los intereses reales del in­
dividuo conservan todavîa el suficiente poder para resistir, 
d entro de ciertos limites, a su total cautiverio.
Renuncio a préciser las consecuencias de esto; pero 
o p i n o  que se vislumbra ahl una chance de mayoridad que en 
definitive podrîa contribuir a que el tiempo libre se tran£ 
Corme râpidamente en libertad.
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SEGUNDA PARTE: TIEMPO LIBRE Y SOCIEDAD
Capîtulo IV. SITUACION ACTUAL DEL TIEMPO LIBRE Y SU EMPLEO
1. Tiempo libre y factores de cêimbio.
El dinamismo, la imaginaciôn y la capacidad innovado- 
ra de una sociedad se miden por el grado de cambio social 
que la misma expérimenta. Un pals que se aferra intensamen 
te a las tradiciones, que sea indiferente al progreso cien 
tifico y técnico, que no renueve su economia o que permanez^ 
ca impermeable a usos y normas sociales nuevos, es una so­
ciedad estancada sin perspectiva histôrica.
Una de las dimensiones esenciales del cambio social es 
el movimiento, y toda sociedad en cambio es como un orga­
nisme vivo que se mueve y varia constantemente. Varlan los 
conocimientos, las técnicas de producciôn, la estructura y 
tamano de la familia, los grupos sociales, los valores y 
pautas culturales, etc., y la estructura social se va ha- 
ciendo cada vez mâs diversificada y compleja.
Otra de las dimensiones del cambio -sin duda la mâs 
importante, aunque mucho menos frecuente que la anterior- 
es la modificaciôn profunda de las relaciones entre los in 
dividuos y muy especialmente entre los diversos colectivos 
de una sociedad (las clases sociales son el ejemplo mâs 
significativo); transformaciôn de las relaciones de produc-
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ciôn, del sistema de propiedad, de la distribuciôn de la 
riqueza, de las estructuras del poder, etc.; todo lo cual ' 
impiica un proceso de liberaciôn de las clases sociales 
oprimidas, de justicia social, de participaciôn polîtica 
del pueblo, e t c .
Respecto a la primera dimensiôn (cambio social-desarro 
llista), pocos paîses han experimentado un proceso de cambio 
tan amplio y râpido como el que se estâ dando en Espaha en 
los ûltimos quince o veinte anos. De una economia agricole 
y autârquica hemos pasado a otra industrial, con un amplio 
sector de servicios y un importante comercio internacional, 
y el nivel de vida se ha elevado considerablemente. Los mo- 
vimientos de poblaciôn han sido muy intenses, de tal modo 
que de una poblaciôn eminentemente rural hemos pasado a 
otra donde mâs de los dos tercios habita en nûcleos urbanos. 
Por primera vez en nuestra historia las masas estân tenien­
do acceso a una educaciôn reglada, al mismo tiempo que el 
nivel cultural medio ha ido aumentando. Igualmente los cam- 
bios experimentados en la familia, en la juventud, en los 
valores y normas sociales han sido extraordinarios (1).
A pesar del csunbio de las condiciones econômicas y so 
ciales, a pesar del cambio de mentalidad subsisten las vie- 
jas estructuras de explotaciôn y dominaciôn, nuestra socie­
dad no ha llegado todavîa a lo mâs profundo y radical del
1) FUNDACION FOESSA, El Cambio social en E spana, en "Documen
taciôn Social", n* 18, Madrid, 197 5, 
pp. 5-7.
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cambio social, y le mâs alarmante es que el proceso de 
cambio en el que nos encontramos no conduce necesarlamente 
a ello, sino mâs bien todo lo contrario, ya que las diferen 
cias de riqueza y poder son cada vez mayçres entre las dis­
tintas clases sociales.
a) Tiempo libre y progreso técnico.
Todos sabemos la constante y universal transformaciôn 
en que estâ sometida la vida histdrica de las sociedades y 
del hombre, dando lugar a cambios de tipo muy vario, que es 
preciso estudiar y analizar, y desde la perspectiva del ocio 
es necesario para la buena comprensiôn de su naturaleza.
El cambio puede originarse dentro del mismo sistema, o pro­
céder de una fuente externa al sistema. Queremos resaltar 
los factores o caracteristicas fundamentales de la sociedad 
moderna, que han hecho posible el c a m b i o .
Segûn Gonzalez Seara (2), el cambio social contemporâ 
neo se ha v u e 1to un cambio mundial, en el sentido de que 
las nuevas innovaciones se extienden inmediatamente por to- 
das partes. Durante mucho tiempo, las innovaciones consegui- 
das en algunas partes del mundo tardaban siglos en llegar 
a otras. Hoy, los paîses mâs avanzados inauguran, por ejemplo, 
una lînea âerea de reactores y, a los pocos anos, e incluso
2) GONZALEZ SEARA, L ., La Sociologie, aventura dialéctica.
Editorial Te c n o s , Madrid, 1971, p. 242.
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m e s e s ,se encuentra el mismo servicio en cualquier pais 
subdesarrollado. Esta uniformidad mundial se debe a la 
tecnologia, que influye, ademSs, en la extensidn de otras 
uniformidades sociales.
O sea, que la técnica y el avance de la ciencia, son 
fundamentales para comprender el estudio de los procesos 
sociales y de los cambios que en la sociedad moderna han 
ocurrido. Y el mundo moderno ha supuesto, con diferencia 
a la sociedad clâsica y medieval, una creencia en la per- 
fectivilidad humana mediante la voluntad racional. Lejos 
de suponer que existen fuerzas misterlosas contra las que 
el hombre nada puede hacer, el hombre moderno ha demostrado, 
con el desarrollo cientifico, que accidn, racionalmente 
dirigida, permite el perfeccionamiento de la vida social. Y 
esta fe es la que impulsa al hombre industrial a tratar de 
dirigir, en la mayor medida posible, la dinSmica histdrica.
Esta nueva sociedad, este nuevo hombre, esta nueva men- 
talidad, que caracterizan el paso de una concepciôn tradi- 
cional a una visidn moderna, es lo que nos lleva a una nueva 
realidad del ocio.
Vamos hacia una nueva sociedad radicalmente distinta, 
donde el desarrollo de la técnica y de la ciencia ha llega- 
do en nuestros dlas a superar la época industrial, defini- 
da por A. Touraine (3) como ta Aoc-Ctdad poét-tndaitfLtat.
3) TOURAINE, A., La sociedad post-industrial, Ed. Ariel,us 
Barcelona, 1971, p. t.
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Es necesario analizar ciertos factores de cambio que se 
producen en nuestrà época, y partiendo de estos anSlisis 
ver en qué situaciôn se encuentra el tiempo libre y el ocio 
en la sociedad actual y sus posibilidades.
El profesor Radovan Richta (4) realiza un anSlisis 
de la sociedad actual, un estudio cientlfico de la socie­
dad avanzada:
Desde 1945 los historiadores anglosajones de la cien 
cia, la técnica y la economîa comenzaron a hablar de una 
^egunda n.zvotac-Cân tnduitfitcLt, de caracterîsticas y efec- 
tos bornélogos a los de la que inicié el proceso de industrie 
lizaciôn, y que estaba désarroiISndose en las sociedades 
avanzadas. Y, como veremos, con gran repercusién para las 
posibilidades del ocio.
Su caracteristica principal es el cambio de la tra- 
dicién técnica al anSlisis cientl f i c o , como dan ejemplo 
los dos grandes adelantos del s i g l o : la automatizacién y 
la energîa atômica, y por el papel mucho mSs importante 
que desempena en ella la ciencia. La ciencia se ha convert^ 
do en una fuerza productive directe, los problèmes técni- 
cos del mundo s61o pueden encontrar solucién a través de 
una aplicaciôn concrete y cada vez mSs intensive de los
4) RICHTA, R . , La civilizaciôn en la Encrucijada, Editorial 
Artiach, Madrid, 1972, p p.7-16.
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conocimientos cientlficos.
Incluso hay que estudiar las consecuencias que en la 
organizacién de la producei ôn, del trabajo y de la sociedad 
provoca la extensién de la automatIzaciôn, entendiendo és- 
t a , no simplements como una mecanizaciôn muy perfecciona- 
da, sino la repercusiôn social y humana, ya que no necesi- 
ta operario. La intervencién humana se requiers solamente 
para disenar su mecanismo, construirlo y conserverlo en 
condiciones de buen funcionamiento.
Aqul estâ el meollo de la nueva sociedad, que debido 
a estos avances, el hombre no necesitarâ ocupar tanto tiempo 
en el trabajo, y de rechazo tendrâ disponible muchlsimo 
mâs tiempo libre para ocuparlo en un autêntico ocio.
Lo que pudiâramos 11amer los aspèctos sociales de la 
automatizacién son, sobre todo très :
1) La productividad del trabajo y el nivel de v i d a .
El efecto mâs prominente de la automatizacién es 
que eleva la productividad de la fuerza de trabajo 
y reduce los costos de produccién norroalmente a la 
mitad y aun a un tercio. Se piensa que, si llevâ- 
ramos a la prâctica este avance, c6mo reducirïamos 
la esclavitud del hombre y c6mo mejorarîamos el 
nivel de vida.
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2) Los problemas del e m p l e o . Ya que la automatiza- 
ci6n puede conducir, o bien a un aumento del biene£ 
tar général o bien a un aumento del desempelo. Cree 
mos que esto dependerla de la polîtica econômica y 
social de los dirigentes.
3) Los cambios en la capacidad p r o f esional. La produc- 
ci6n automatizada necesita de un amplio nûmero de 
trabajadores especializados, cuya misién es la con- 
servaciôn de la maquinaria automâtica en un perfec- 
to orden de funcionamiento. La automatizacién posi- 
bilita el fin del trabajo rutinario y de muchas bo­
ras.
Como podemos percatarnos, este desarrollo o revolu- 
cién técnica, nos sitûa ante una nueva sociedad, y por ello, 
ante una nueva estructuracién de la vida social del hombre; 
dSndole unas mayores posibilidades de conseguir un mejora- 
miento en su bienestar material y.cultural, donde tendrfa 
cabida la llamada civilizacidn del ocio. Pero, nos hacemos 
otra reflexién, êqué sociedades o lugares del orbe han con 
seguido o pueden conseguir esta situacién o estas posibi­
lidades? ;y, hasta que lleguemos a este avance técnico, 
cqué clase o clases de ocio podemos conseguir?
El nuevo medio extiende alrededor del hombre una red. 
cada vez mâs densa de estîmulos, solicitaciones ocasiona- 
les o permanentes, condiciones de existencia profundamente
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modificadas en comparacién con las de sus mayores. Las 
transformaciones del nuevo medio desarrollan una manera 
de percibir mâs amplia e interpretadora, mâs amplia en re- 
lacién con el simple signo exterior, y por consiguiente 
mâs intelectualizada. Nos lo recuerda Georges Friedmann
(5) la gran cantidad de mâquinas que rodean al nino coti- 
dianamente le ofrecen experiencias muy diferentes de las 
que tuvieron a su edad sus abuelos e incluso sus padres. 
Nada mâs levantarse, lavarse y vestirse, el nino entra en 
un mundo poblado densamente por imâgenes. La felicidad 
standard (coche, cine, radio, etc.) parece s e r , a los ojos 
de hombres y mujeres marcados por el nuevo medio, tan s61o 
una cuestién de precio. Hasta los instintos son afectados 
por el nuevo medio... el instinto gregario, el instinto de 
apropiacién, la imitaciôn que adopta nuevas formas en una 
civilizaciôn donde la presién social y la coaccién econômi­
ca de los modelos y niveles son tan fuertes que su consumo 
deviene una necesidad.
El nuevo medio humano en las sociedades industriali-
zadas estâ caracterizado por un tejido cada vez mâs exten
so y apretado de técnicas. El maquinismo industrial, es
decir, el conjunto de mâquinas y aparatos de producciôn
que pueblan los talleres y oficinas de las empresas sôlo
représenta una parte del mismo. Considerado en su totali-
5) FRIEDMANN, G., El hombre y la técnica. Ed. Ariel, Bar- 
cëlona, 1970, pp. 43-53.
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dad, este medio somete al individuo a una muchedumbre 
de solicitaciones, de excitaciones y estîmulos hasta hace 
poco desconocidos. La civilizaciôn técnica, armada de pro- 
digiosos medios de difusiôn, es por esencia universalista
(6). A1 mismo tiempo que multiplica en cantidad y calidad 
crecientes masas enormes de instrumentes de producciôn y 
de bienes de consumo, la civilizaciôn técnica suscita un 
tiempo Libtfiadc netamente separado, al me no s aparentemen- 
te, del tiempo de trabajo. Este es un hecho completamente 
nuevo, inseparable de la producciôn en serie y de la orga- 
nizaciôn cientlfica del trabajo. Las revoluciones industria­
les han producido simultâneamente tiempo libre.
Bertrand Russell llegô a afirmar: "Como muchos de mi 
generaciôn, fui educado en el espîritu del refrân La o c t a t  
dad g.6 ia madfit de. todo4> £oa . Nino profundamente
virtuoso, creî siempre cuanto me dijeron, y adquirî una 
conciencia que me ha mantenido trabajando intensamente hasta 
el momento actual. Pero, aunque mi conciencia ha venido 
controlando mis actos, mis opiniones han experimentado 
una revoluciôn. Creo que se ha hecho demasiado trabajo en 
el mundo, que la creencia de que el trabajo es una virtud 
ha causado mucho dano y que en los paîses industriales mo- 
dernos es necesario predicar algo completeunente distinto 
de lo que siempre se ha p r e d icado".(7) Russell subraya un
6) Friedmann, G.,cto.cit., pp. 123-125.
7) RUSSELL, B ., Eloqio de la o c iosidad, en "Humanisme socia­
lists" de Fromm y otros, Editorial Paidos, 
Buenos Aires, 1966, p. 269.
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punto que es necesario resaltar a q u i : la necesidad de un 
cambio de valores desde el que se justifique el ocio como 
algo digno trente a la mîstica del laborismo de épocas pa 
sadas. Sin esta justificaciôn y este elogio, séria imposi- 
ble concienciar al hombre de hoy en los aspectos positi- 
vos que impiica una recta utilizaciôn del tiempo libre. El 
ocio aparece, pues, en el horlzonte de una nueva realidad 
social como una utopia realizable. Como sigue diciendo Rus 
sell (8), "el ocio es esencial para la civilizaciôn y en 
tiempos pasados, el ocio de unos pocos solamente era posi­
ble gracias al trabajo de los mâs. Pero el trabajo de éstos 
era estimable no porque el trabajo sea bueno, sino porque 
el ocio es bueno. Y con la técnica moderna séria posible 
distribuir justamente el ocio sin menoscabo para la civili­
zaciôn" .
En la sociedad occidental han sido empleados medios 
para socializarse que han originado, segûn J. Fourastié, 
dos tipos de consecuencias o transformaciones: unas, volun 
tarias y conscientemente buscadas, taies como la elevaciôn 
del rtivel de vida del hombre medio y la reducclôn de pri- 
vilegios econômicos y politicos; y otras, involuntarias, no 
buscadas e inesperadas, como sucede con el ruido, la polu- 
ciôn atmosférica, el aumento de la poblaciôn,la elevaciôn 
del poder de compra de los salarios, la despoblaciôn del
8) RUSSELL,. B. ,ob.cit. , p. 272:
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campo, las migraciones profesionales, la urbanizaciôn, el 
abarrotamiento de gente en los lugares de descanso, e t c . E£ 
tos ûltimos fenômenos han sido la consecuencia de la evolu 
ci6n del nivel de vida de las masas y han llegado como in- 
vitados inesperados, siendo agradables unos, otros menos 
y , finalmente, otros del todo molestos (9). Todos estos 
problemas recientes, nacidos al ritmo de la evoluciôn, son 
agrupados por Fourastié en très realidades centrales, que 
pasamos a resumir aquî: la.) El hombre se estâ haciendo 
rico (10) . Para Fourastié los resultados obtenidos hasta 
ahora de la elevaciôn del nivel de vida revelan que el hom­
bre medio es un hombre nuevo, por lo menos en lo intelec- 
t u a l , en lo econômico y en lo b i olôgico. Efectivamente, 
se d a : a) Un nuevo hombre intelectual. Los antiguos socia- 
1 is tas hablaban del hombn.e nuevo ante todo como un hombre 
mofial, es decir, justo, equitativo, laborioso, ciudadano 
honrado en una sociedad h o n r a d a . Al eliminar la explota- 
ciôn del hombre por el hombre, se pensaba eliminar e£ ma£ 
de£ hombfie.. Pero lo incontestable es que nace actualmente 
un hombre medio intelectualmente nuevo: permanece en la 
escuela hasta los 17 anos y es constantemente influîdo por 
los m a a  med-ta, las artes, la calle y la empresa. Sin e m ­
bargo, csignifica esto una elevaciôn de su nivel intelec­
tual como de una forma optimista pretende hacernos creer
9) FOURASTIÉ, J., Inventario del po r v e n i r , las 40.000 h o r a s ,
Ed. Cid, Madrid, 1966, p. 42.
10) Ibidem, pp. 45-46.
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Fourastié.? Es évidente que el perfeccionêuniento de los 
ma4A me.dX.Ci podrîa contribuir a ello, pero una serie de 
factores intermedios impiden una explotaciôn adecuada de 
los mismos. El problems es sumamente complejo, por lo que 
résulta interesante cotejar las anteriores palabras de 
Fourastié con este texto de Fromm (11): "Mâs del 90 por 
100 de nuestra poblaciôn sabe leer y escribir. Tenemos ra 
dio, televisiôn, cine, un periôdico diario para todo el 
mundo; pero en lugar de darnos la mejor literature y la 
mejor mûsica del pasado y del présente, esos medios de 
comunicaciôn, complementados con anuncios, llenan las 
cabezas de las gentes de la hojarasca mâs --barata, que 
carece de realidad en todos los sentidos, y con fantasias 
sâdicas a las que ninguna persona semiculta debiera pres- 
tar ni un momento de atenciôn. Y mientras se envenenan 
asi los espiritus de todos, jôvenes y viejos, ejercemos 
una feliz vigilancia para que no suceda ninguna XnmofiaLi- 
dad en la pantalla. Cualquiera indicaciôn de que el Gobier 
no debiera financiar la producciôn de peliculas y de pro­
grams s de radio que ilustrasen y cultivasen el espiritu de 
nuestras gentes, provocaria también gran indignaciôn y 
acusaciones en nombre de la libertad y del idealismo.
Hemos reducido la jornada media de trabajo a la mitad, 
aproximadzunente, de lo que era hace cien anos. Hoy tenemos 
mâs tiempo libre del que ni siquiera se atrevieron a sonar 
nuestros abuelos. £Y qué ha sucedido? No sabemos cômo em-
11) FROMM, E., Psicoanâlisls de la sociedad contemporânea, 
F.C.E., México, l^feS, pp. 12-13.
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plear el tiempo libre que hemos ganado, intentamos m a tar- 
lo de cualquier modo y nos sentimos fel ices cuando ha 
terminado un dla mâs".
Volviendo a Fourastié, éste nos habla de: b) Un 
nuevo hombre econômico que aparece mâs claramente dibu- 
jado con su rasgo esencial: la avidez, el crecimiento in- 
definido de las necesidades humanas, que caractérisa a 
nuestra época y condiciona la evoluciôn hacia la sociedad 
del manana. En este caso, los tintes con que nos pinta 
Fourastié al hombre nuevo aparecen mâs sombrîos. Relacio- 
nando esta caracter1stica del hombre de hoy con el empleo 
del tiempo libre veâmos lo que Fromm dice al respecte (12): 
"La actitud enajenada hacia el consumo no existe ûnicamente 
en nuestro modo de adquirir y consumir mercancîas, sino 
q u e , ademâs de eso, détermina el empleo del tiempo libre. 
cQué podemos esperar? Si un.hombre trabaja sin verdadera 
relaciôn con lo que estâ haciendo, si compra y consume mer 
cancîas de un modo abstractificado y enajenado, cCÔmo p u e ­
de usar su tiempo libre de un modo y con sentido? Sigue 
siendo siempre el consumidor pasivo y enajenado. Consume 
partidos de beisbol, p e liculas, periodicos, libros, confe 
rencias, reuniones sociales, del mismo modo enajenado y 
abstractificado en que consume las mercancîas que compra.
No participa activamente, quiere tener todo lo que puede 
tenerse, y gozar de todo el placer posible, de toda la c u ^ 
tura posible y también de todo lo que no es cultura. En
12) FROMM, E. .ob.cit. , p. 117.
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realidad no es libre de gozar de 6 a tiempo disponible; su 
consumo de tiempo disponible estâ determinado por la ihdu£ 
tria, lo mismo que las mercancîas que compra; su gusto 
estâ manipulado, quiere ver y oir lo que se le oblige a 
ver y a oir; la diversiôn es una industrie como cualquier 
otra, al consumidor se le hace comprar diversiôn lo mismo 
que se le hace comprar ropa o calzado. El valor de la di- 
versiôn lo determine su êxito en el m e r c a d o . Ninguna cosa 
puede medirse en términos humanos".
c) El nuevo hombre biolôgico. Este apetito indefini- 
do de consumo es un aspecto particular del instinto profundo 
del hombre -el menos noble, aunque necesario, senala Fou- 
rastiê-, que le lleva a no contentarse con los resultados 
adquiridos, a progresar y a superar, no sôlo en lo econô­
mico, sino taunbién en lo técnico, cientîfico y estético.
El hombre trata de ir mâs lejos, llevado por el instinto 
poderoso del progreso. Este instinto llgado a las faculta- 
des fîsicas e intelectuales permite afirmar que el hombre 
tiende a aproxiraarse cada vez mâs al pleno empleo de sus 
facultades biolôgicas, vive hoy una vida biolôgicamente 
compléta en a n o s , y estâ caracterizado por su autonomîa 
respecto al medio fîsico y por individualidad y originali- 
dad respecto de la sociedad (13).
13) FOURASTIÉ, ob.cit., pp. 46-52.
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Paul Sivadon ha estudiado la influencia de la civili 
zacl6n del ocio sobre la evoluciôn biolôgica del hombre. 
cCuâles son las formas de ocio que conviene desarrollar 
para favorecer el equilibrio biolôgico del hombre?, se 
pregunta. Su contestaciôn es la siguiente: "Todo lo que 
favorece la expresiôn de la comunicaciôn interhumana. Todo 
lo que permite el desarrollo y el.expansionamiento de las 
funciones corporales. Todo lo que permite la diferenciaciôn 
Clara entre la tensiôn y el descanso en el piano muscular. 
Todo lo que permite la diferenciaciôn entre lo racional y 
lo irracional. Las actividades deportivas, artîsticas y 
culturales corresponden particularmente a este fin (14).
2a.) La segunda de las realidades que constata Foura£ 
tié es que la sociedad se estâ haciendo mâs num é r o s a . El 
hombre rico trata de satisfacer sus nuevas aptitudes de 
manera cada vez mâs intense y diferenciada. Pero, junto a 
esta evoluciôn que le permite desarrollar su autonomîa y 
originalidad, existe otra paralela, la de la expansiôn de- 
mogrâfica (15) . Antes los ninos morîan sin llegar muchos 
de ellos al matrimonio; actualmente y de la aptitud para la 
reproducciôn que alcanzan los hombres, ademâs de la supera- 
ciôn de las epidemias y del hambre. Asî la sociedad se estâ 
convirtiendo en rica y nu m e r o s a . Al f inalizar el pe.fiX.odc
14) SIVADON, P., Influencia de la civilizaciôn del ocio
sobre la evoluciôn biolôgica del h o m b r e , en 
"La civilizaciôn del ocio", ob.cit., pp. 
230-231 .
15) FOURASTIE, o b . c i t . , p. 53.
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tfiadXcXonat -el iniciado en el neolîticô y terminado hacia 
1750-, la vida media del hombre se caracterizaba por estas 
cifras, segûn Fourastié; de 20 a 25 anos la duraciôn media 
de vida; de 250 a 300 por 1000 la mortalidad infantil; de 
17 a 18 anos la duraciôn media del matrimonio; de 4 a 4'2 
el nûmero de nacimientos por familia. Esto permite afirmar 
que el hombre medio no llegaba a una vida biolôgicamente 
compléta. Hoy, en cambio, las cifras de las naciones evo- 
lucionadas son las siguientes: 70 anos de duraciôn media de 
la vida matrimonial ; 2'7 es el nûmero de nacimientos por 
familia (16) . Esta revoluciôn demogrâfica hace desaparecer 
unos problemas, aun cuando plantea otros: la multiplicaciôn 
enorme del nûmero relativo de personas a n cianas, que consu­
me n sin producir y que obliga a luchar contra la esclerosis
y la decrepitud; y el compromise conyugal, que impone a la 
pareja una vida dé 20 anos después de la emancipaciôn del 
hijo m e n o r . Pero la repercusiôn mâs importante del alarga- 
miento de la vida media se da en la formaciôn intelectual 
del hombre que le abre la esperanza de recibirla durante v a ­
ries anos. Esto a su vez hace que el nino actual entre en
la adolescencia y en la edad madura antes, sin que pueda 
saberse qué efectos tendrâ esto en la vejez (17).
La evoluciôn actual del elemento demogrâfico es uno 
de los factores déterminantes del tiempo l i bre. Sobre esto
16) FOURASTIÉ,ob.cit.', p. 84.
17) Ibban., pp. 85-90.
337
ha hecho hincapié van Mechelen (18); Entre las influencias 
de las estructuras demogrâficas sobre el tiempo libre se­
nala este a u t o r ; 1 “) El descenso de mortalidad es conside­
rado como el hecho mâs revolucionario de nue stro sig l o , 
apareciendo paraleleunente el alza de la duraciôn media 
de vida en Europa que alcanza los 72 anos, siendo la dura 
ciôn mâs frecuente los 75 anos. Esto motiva una mayor dis 
posiciôn de tiempo libre, sobre todo para los que han al- 
canzado el retiro. 2° .) El desplazamiento de los anos 
socialmente fërtiles: el nûmero de anos durante los cuales 
una mujer es fértil estâ, sociolôgicamente hablando, en 
regresiôn. En Europa, el 80 por 100 de los nacimientos se 
da entre los 20 y los 35 anos de la madré. Cuando el nino 
menor tiene 5 anos; la madré estâ en torno a los 40, quedân 
dole todavîa otros 35 6 48 anos de vida que, al poderles 
dedicar a la productividad econômica, hace que la totalidad 
de los que participan en ella tengan mâs tiempo libre. 3®) 
El nûmero cada vez mayor de personas de avanzada edad en 
la poblaciôn industrial : en varios paîses de Europa, las 
personas de mâs de 60 anos, respecto a la poblaciôn global, 
pasa ya el 10 por 100, lo cual significa que el conjunto 
de trabajadores dispone de mâs tiempo libre.
Y en cuanto a las relaciones inversas, es decir, la 
influencia del ocio sobre el desarrollo demogrâfico, recoge
18) MECHELEN, F., Ciento ochenta dîas de trabajo, ciento
ochenta dîas de ociôl en “La civilizaciôn 
del ocio*', ob.cit., p p . 154-156.
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van Mechelen dos campos de influencia: la natalidad y la 
migraciôn. La civilizaciôn del ocio, dice (19), que supone 
una civilizaciôn del bienestar y de la prosperidad, lleva 
râ progresivamente a un Indice de natalidad que crecerâ 
del orden de 5 a 7'5 por 100. Las familias pueden acudir 
a ciertas formas de control de nacimiento, lo que es normal 
en nûmero cada vez mayor de h o g ares. Pero si deseo de tener 
hijos -con mayor sentido de la responsabilldad paterna- 
serâ mayor que antes, cuando, por consideraciones puramen- 
te materiales, no se querla tener nlnguno o un solo hijo.
El prototipo de la sociedad de manana serâ la familia con 
très hijos (20). En segundo lugar, una migraciôn recîproca 
entre la ciudad y el campo deberâ ser el futuro esencial 
para ia civilizaciôn del ocio. La ciudad traerS a cierto 
nûmero de rurales que piensan encontrar mâs posibilidades 
de cultivarse y mâs formas de civilizaciôn en ella. La ciudad, 
en cambio, esparcirâ hacia el caunpo ciudadanos que esperan 
expresar y realizar su creatividad. Esté fenômeno de re- 
ciprocidad tendrâ gran influencia sobre la réconciliéeiôn 
entre la ciudad y el campo. Por otra parte, estân los mo- 
vimientos migratorios de corta d u raciôn, como los fines 
de sémana o de vacaciones: muchas families adquirirân v i ­
llas a distancia de sus domicilies, aun cuando lo bastante 
prôximas para poder ir y v o l v e r .
19) MECHELEN, F . , cto.cit., pp. 163-165.
20) Ibidem, pp. 165-166.
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El pensamiento socialista, segûn Henri Lefebvre (21), 
con una hermosa confianza y siempre apoyândose en afir- 
maciones dogmâticas, ha pretendido trascender la separaciôn 
cXudad-campo al mismo tiempo que la divisiôn del trabajo 
en trabajo intelectual y trabajo manual, igual que ha 
creido poder trascender el mercado, el dinero, la ley del 
valor, la rentabilidad, etc.
cCômo superar la oposiciôn cXudad-campo? Con la desa- 
pariciôn de las grandes ciudades, con la instalaciôn de 
empresas en el campo. El movimiento de los urbanistes anti- 
urbanos aparece poco después de la revoluciôn de octubre, 
de acuerdo con las teorlas de Kopp. A pesar de los esfuer- 
zos y personas muy utôpicas cuando ellas se creîan muy rea 
listas y racionales, la revoluciôn urbana continûa en los 
paîses llamados socialistes, sin que por eso exista un pen 
samiento urbanistico diferente de aquél que aparece en los 
paîses capitalistes. En cuanto a los proyectos politicos, 
parecen frecuentemente obedecer la orden de mando de la 
anti-ciudad. Todavîa hoy en dla, en Cuba y en otras partes.
A todo esto cabe ahadir una contrapartida. El hombre 
rico actual -segûn Fourastié- consume mâs espacio que el 
de antes (pobre) para su casa, su lugar de trabajo, sus 
desplazamientos en coche, ferrocarril, etc. El nûmero de 
hombres résulta asI un limite a su propio apetito de consu­
mo. Es decir, la sociedad rica y numerosa contradice, limi_
21) LEFEBVRE, H., La revoluciôn u r b a n a , Alianza Editorial, 
Madrid, 1976, p. 117.
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ta y raciona la riqueza del hombre medio, creciendo cada 
vez mâs très escaseces principales: en el suelo, en la 
autoridad y en la variedad. La escasez del suelo conduce 
a la concentraciôn urbana, embotellamientos y aparcamien 
tos imposibles, apelotonamientos en el lugar de trabajo, 
de ocio, de placer o de descanso; problemas de espacios 
verdes y de conservaciôn de monumentos histôricos. Por 
otra parte, el hombre aspira a clerta autoridâd en las 
relaciones humanas y a una variedad en la naturaleza; pero 
lo. ûnlco que encuentra es uniformidad econômico-social y 
uniformidad de una naturaleza cublerta de casas y c aminos 
(22),
3a. ) La sociedad se estâ haciendo técnica. Los pri- 
meros socialistes quisieron integrar al hombre en una 
sociedad justa y sin privilégies y pensaban en los medios 
politicos -la conquista del poder-, jurldicos y morales. 
Hoy, en cambio, la evoluciôn -como observa Fourastié- se 
opera por medios técnicos, o, lo que es igual, por la or- 
ganizaciôn del trabajo y de la producciôn. El aumento del 
consumo de los pobres ha de venir del crecimiento de la 
producciôn -y de su mejor reparto-: sôlo esto permitirâ la 
elevaciôn del nivel de vida de las masas populares. Ahora 
bien, esta técnica que ofrece bénéficies es causa también 
de serios conflictos. La mecanizaciôn y automaciôn, subpro- 
ductos ambos de la técnica, implantan en la vida y en el 
trabajo rltmos y duraciones que turban el tiempo psicolô-
22) FOURASTIÉ, Ob.cit., pp. 55-57,
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gico , y los d e terminismos de la divisiôn del trabajo se 
oponen a las tendencias sintéticas del ser humano. Ademâs, 
el hombre medio utiliza mâquinas poderosas y peligrosas; 
el desfallecimiento engendra dramas. La vida cotidiana, 
la calle, los transportes exigen un nivel de conocimientos, 
una capacidad de atenciôn incesantemente crecientes (23).
De un modo genérico puede afirmarse que el problems 
del tiempo libre moderno se originô en Europa al convertir 
se los campesinos de la sociedad tradicional en obreros 
de la industrie, al transformarse el mundo agricole y ru ­
ral en sociedad industrial y urbana. El fenômeno se dio 
en toda Europa, pero respecto a la poblaciôn de Austria, 
segûn los dâtos de Karl Gastgeber (24) , en 1850 aun el 
80 por 100 de su poblaciôn estaba ocupado en el sector 
primario de la agriculture, y sôlo el 10 por 100 en los 
sectores secundario y terciario (de la industrie y de los 
servicios); pero en 1950 estaba ya el 50 por 100 ocupado 
en el sector secundario y sôlo un 25 por 100 entre el prjL 
mario y el terciario. Para el ano 2000, de acuerdo con 
este mismo autor, la pirâmide de la ocupaciôn habrâ queda- 
do invertida; se calcula que a lo mâs el 5 por 100 traba- 
jarâ en el sector primario, un 10 por 100 en el secundario, 
mientras que el sector terciario ocuparâ a un 85 por 100 de
23) FOURASTIE,ob.cit. , pp. 58-59.
24) GASTGEBER, K ., NuevoS modelos de esperanza, en la Rev,
Concilium, n® 59, 1970, p. 304.
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la poblaciôn activa. Estas transformaciones no se harân 
sin tensiones en la vida familiar, en los procesos produc- 
tivos y en el âmbito de lâs relaciones interhumanas e in- 
terestatales.
Es fâcil comprobar una relaciôn real de efecto a cau­
sa entre el tiempo libre y el progreso técnico. Vivimos 
en una civilizaciôn técnico-industrlal, siendo uno de 
sus valores el tiempo libre, que ha sido producido -en la 
proporciôn en que existe por ella m i s m a - . La mecanizaciôn, 
ha dicho Dumazedier, là divisiôn y la organizaciôn crecien 
te de las tareas de producciôn han creado el tiempo crono- 
métrico de trabajo, como opuesto al tiempo de no-trabajo. 
Este Ultimo se convierte después en el cuadro de las nue­
vas actividades de descanso, diverslôn y desarrollo. Al 
aumentar su capacidad productive, la civilizaciôn técnica 
ha acrecentado la duraciôn del tiempo libre, a la vez 
que aumentaba la productividad del tiempo de trabajo. En 
este sentido es llcito afirmar que el ocio es una produc­
ciôn continua del progreso técnico (25). Sin embargo, en 
el fondo de esta cuestiôn late una dramâtica paradoja: la 
mâquina atenazô al hombre y el hombre creô la mSquina que 
lo libera. Por eso, después de los albores industriales del 
siglo XIX, después de las décadas en las que la miseria del 
trabajo obrero fue el precio elevado pagado a la expansiôn 
de las técnicas, sucede que son estas mismas técnicas las 
que tienden a llberar a los hombres sumidos en la produc-
25) DUMAZEDIER, Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.cit.,
p. :50.
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ciôn, primero, librândolos de la pobreza, luego, restitu- 
yéndoles un tiempo humano, el ocio.
Efectivamente, con la revoluciôn industrial de los 
siglos XVIII y XIX, junto con la corriente ideolôgica del 
libéralisme, se relegô a segundo piano el sistema artesa- 
nal, al nacer la industria fabril se rompiô con las formas 
de vida tradicional basada en la jerarquia social, origi- 
nando la llamada cae-&tXân éoctat. "El nacimiento de la gran 
industria -escribe Uyterhoeven (26)- originô el amontona- 
miento del proletariado obrero en ciertos centres industria 
les; se abusô del trabajo de mujeres y nines; la oferta de 
mano de obra mantenîa los salarios bajos, al no existir la 
protecciôn social por parte de las autoridades; era normal 
trabajar desde las cinco de la manana hasta las nueve de 
la noche con la ûnica interrupciôn de una h o r a . El ocio 
no existîa y en los rates libres se estaba derrengado". La 
misma idea nos recoge David M. Davis, cuando dice que "el 
conocimiento de la revoluciôn industrial que conociô la 
civilizaciôn occidental pudo parecer que no iba mâs que a 
aumentar la miseria y la tristeza de la vida. Cada vez m a ­
yor nûmero de personas fueron arrastradas en el torbellino 
del desarrollo industrial; suburbios, excesivo nûmero de 
horas de trabajo en pésimas condiciones para hombres, muje-
26) U Y T E RHOEVEN, H ., çEs la expansiôn econômica una condi-
cién necesaria para la civilizaciôn 
del o c i o ? , en "La civilizaciôn del 
ocio", ob.cit., p. 132.
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res y ninos, inseguridad de empleo generalizado y, por 
tanto, de los medios de satisfacer las necesidades vitales" 
(27) .
El tiempo libre fue conquistado en prolongadas luchas 
por parte de los obreros , El despegue de la sociedad occiden 
tal y aunericana hacia el tiempo libre y sus actividades ha 
sido posible gracias a la acciôn tenaz, a las constantes 
reivindicaclones del movimiento obrero que consiguiô, des­
pués de algo mâs de un siglo de esfuerzos, la reducciôn 
del tiempo de trabajo en el d l a , en la sémana y en el ano. 
El ocio naciô de una protesta contra el trabajo industrial. 
Antes conocian el descanso y las fiestas, alternados con 
un trabajo que, pese a ser mâs duro y penoso, ni desorien 
taba ni rompîa. Fue el trabajo dlvidido, parcelario, urba- 
no, es decir, el trabajo industrial del siglo XIX el que, 
al trastocar los enraizamientos y encuadres e inventar el 
proletariado y las personas marginadas, creô la necesidad 
de un tiempo que rompiese con la vida de trabajo. Efecti­
vamente, la expansiôn técnica no fue la ûnica causa de la 
conquista del tiempo libre, como lo prueba el hecho de que 
en el siglo XIX se diô la primera revoluciôn industrial y, 
sin embargo, no trajo consigo una dismlnuciôn de las horas 
de trabajo, al menos en la proporciôn esperada con toda 
justicia. Fue necesario que se diese concomitantemente la 
imposiclôn de las luchas y reivindicaclones de una de las
27) DAVIS, D.M., jEpoca comunltarla o era del individua­
l i sme?, en "La civiiizâcion aei q c Iq » . ob.cit.
p, 68.
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clases que no lo disfrutaba, la obrera, con intereses 
opuestos a los de la clase patronal. Esta causa de tipo 
social sirviô para iniciar y acelerar el proceso de adqui- 
siciôn del tiempo libre. Por eso dice Dumazedier que el 
acrecentamiento del ocio depende taunbién de la relaciôn de 
las fuerzas sociales del momento y que se conoce la fôrmula 
que resume las reivindicaclones y esperanzas sindicales: 
bX.enc6tafL y tXbe.fLtad y el ocio es una parte de este biene£ 
tar y de esta libertad (28).
El movimiento obrero en favor del tiempo libre o, mâs 
directamente, a favor de la disminuciôn de la jornada la- 
boral fue iniciado en el siglo XIX. Segûn se fue adquirien 
do por parte del obrero conciencia de su dignidad personal 
y de la imposibilidad de seguir en las condiciones de vida 
de entonces, se rebelô contra la estructura socio-econômica 
que le obligaba a trabajar durante el dla y a dormir duran 
te unas pocas horas por la noche. Trabajar, comer -en el 
mînimo de tiempo- y dormir resultaba un esquema y ciclo 
excesivamente pobres. Las reformas fueron llegando, aunque 
timidamente y no siempre cumplidas. La concepciôn decimonô- 
nica fue poco a poco flexibilizândose para dejar paso, ade­
mâs de la fiesta, al déporté como espectâculo principalmen- 
te, a la lectura y mâs tarde al disfrute de los mo.66 mzdXa, 
aunque en reducida escala en su fase i nicial. Esta experien
28) DUMAZEDIER, ob.cit., p. 51.
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cia trajo consigo una actitud nueva respecto a la concep­
ciôn del trabajo y, sobre todo, respecto al tiempo libre, 
que dejaba de ser considerado como algo marginal y suple- 
torlo y se ofrecîa como un tiempo con carâcter de valor en 
sî mismo.
De aquî que pueda afirmarse que el movimiento en fa­
vor del tiempo libre baya pasado por dos fases bien marcadas 
en la primera se aspiraba a la reducclôn cuantltativa del 
trabajo, es decir, se luchaba por el logro de un tiempo 
libre que se vela comp necesario para v i v i r ; y en la se­
gunda se aspirô, y se sigue asplrando, a la organizaciôn 
cualitativa del tiempo libre conquistado, es decir, el 
tiempo en cuanto posibilidad para vivir bien y no, simpie- 
roente, para vivir. Esta lucha social por el tiempo libre 
en sus comienzos no podîa buscar una LXhtKtad pa.H.a, sino 
mâs bien una tX.be.fLtad de.; se buscô el tiempo libre en cuan 
to espacio vaclo, espacio para descansar, mâs bien que como 
un tiempo que ocupar libremente con actividades de ocio.
Por esto mismo escribe E. Weber (29): El concepto de tiempo
libre fue tenido inicialmente sôlo de forma negative, enten 
dléndolo ûnicamente como protesta contra el peligro de que 
dar totalmente sometido el hombre a la heteronomîa de las 
leyes de producciôn. En nuestra época es preciso ampliar 
esta protesta, de tal modo que se dirljâ también contra
29) WEBER, E., El problema del tiempo libre; estudio an-
tropolôgico y pedaqôqico, Editora N a c ional, 
Madrid, 196^, p. 6 .
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las tendencias heterônomas en la vida moderna de tiempo 
libre. En los comienzos de la industrializaciôn, anade 
Weber (30), cuando las jornadas de trabajo eran demasiado 
largas y se realizaban en pésimas condiciones, la lucha 
por el tiempo libre significaba solamente una lucha por 
obtener vacacién. Tal funciôn aparece en el concepto de 
recreaciôn de las energîas empleadas para te4£ab£eceA.Ae y 
realizar nuevas tareas. En este sentido de tiempo libre, 
el hombre queda reducido a homo ^abcA., que necesita pausas 
de descanso para poder funcionar de nuevo sin dificultades. 
El tiempo libre se transforma entonces en mera pausa de 
r ecreaciôn.
La tercera de las causas del tiempo libre actual, 
junto con el avance tecnolôgico e industrial y con las 
demandas del sector obrero ya resenadas anteriormente, es 
la expansiôn econômica. Una de las aspiraciones naturales 
del hombre es trabajar lo imprescindible -intentando que 
este mînimo se corresponds con el menor tiempo posible 
de trabajo en virtud del desarrollo tecnolôgico- y, a la 
vez, ganar lo necesario -tratando que este necesario sea 
lo suficientemente elevado como para dar margen a ocupa- 
ciones particulares y ilibres-. Sin embargo, hoy no se pue­
de renunciar totalmente al trabajo, aunque sî se puede 
humahizarlo; pero tampoco se puede dejar de desear la con- 
secuciôn de la meta de un ocio mâs abundante. La cuestiôn 
estriba en reducir uno, con el de que crezca el o t r o . Ahora
30) WEBER, E.,ob.cit-, P- 7
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bien, la posibilidad de tener menos horas de trabajo y 
mayor remuneraciôn del mismo s61o es posible en nacio- 
nes superdesarrolladas y opulentas; se exige riqueza de 
équipes tecnolôgicos y riqueza jusLamente repartida de 
bienes econdmicos, es decir, un bienestar material, per­
sonal y social. Por elle, les pueblos, que aun no han lo- 
grado este nivel, han de multiplicar sus empleos rémunéra- 
dos -lo c u a l , consiguientemente, origina el fenômeno del 
pluriempleo o del multilaborismo junto al otro fendmeno 
del paro- si desean participar en les bénéficiés de la 
sociedad de consume, a saber, de les instrumentes mecdni^ 
ces -nevera, televisor, coche- y de les ocios, v i a j e s , 
diversiones, lectura, etc.- que tambiên ofrece la misroa 
sociedad de consume,
El future, segün Fourastié, no estarâ libre de cons- 
tricciones econdmicas; se exigirS gran trabajo para prose- 
guir el movimiento de promocidn econdmica y para contra- 
rrestar les inconvenientes de la sociedad industrial. Sin 
embargo, la permanencia de les problemas econdmicos no 
impiica su preponderancia. Los problemas del nivel de vida 
son les de las necesidades vegetativas del hombre; p e r o , 
a medida que el progreso les difumina, aparecen preponderan 
temente les problemas del género de vida, los de las nece­
sidades especfficas del hombre, es decir, las que tienen 
poco que ver con la animalidad. Entonces los hechos econd­
micos no son ya fines sino medios que se subordinan a los 
objetivos formados por los valores intelectuales, cultura-
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les, espirituales; los mismos progresos de la ciencia eco­
ndmica desmitifican los problemas econdmicos y contribu- 
yen a reducir a estado de instrumente lo que fue un îdolo 
(31).
Todas estas causas han contribuido a que el ocio pase 
a ocupar un lugar central en nuestra sociedad actual. Sin 
embargo, la obtencidn del ocio no supone la superacidn 
de toda problemâtica. Es aquî precisamente donde inciden 
las ouestiones que pretendemos desarrollar en este trabajo 
y que podrîan resumirse en una pregunta clave: Tiempo li­
bre, cpara quê? C e r remos, pues, este apartado con un in- 
terrogante, interrogante, sin embargo, que recogemos tin- 
tado de esperanzadoras p r o m e s a s . Como indica Bertrand Rus­
sell (32): "El sabio empleo del ocio -hemos de concederlo- 
es un producto de la civilizacidn y de la educacidn. Un 
hombre que ha trabajado durante largas horas a lo largo de 
toda su vida se aburrirS si queda sûbitamente ocioso. Pero 
sin una cantidad considerable de ocio, un hombre se ve 
privado de muehas de las mejores cosas. Y ya no existe ra- 
zdn alguna para que la mayor parte de las gentes haya de 
sufrir tal privacidn; solamente un necio ascetismo, delga- 
d o , por lo general, nos hace continuer insistiendo en la 
necesidad del trabajo en cantidades excesivas, aunque ya 
no es necesario".
31) FOURASTIÉ, o b . c i t ., pp. 218-219.
32) RUSSELL, B ., o b . c i t . , p. 276.
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b) Tiempo libre y desarrollo econdmico.
Habrla que valorar este proceso de desarrollo, te- 
niendo en cuenta los diferentes intereses de clase que se 
enfrentan a lo largo de este proceso.
La economîa es uno de los nivales que componen una 
formacidn social dada, pero no es un nivel mâs. Para encon 
trar la raîz ûltima de una determinada organizacidn polity 
ca o de unos determinados nivales ideoldgicos, habrîa que 
recurrir al grado de desarrollo de los recursos naturales, 
al nivel y estructura de sus instrumentes de trabajo, al 
volumen y cualificacidn de su fuerza de trabajo, asi como 
al tipo de relacidn que existe entre los diferentes agentes 
de la producei ôn,relaciôn que depende del tipo de control 
que se posea sobre los medios de producciôn. En definitiva, 
tendrîamos que caracterizar su estructura econdmica, en el 
seno de la cual tendrâ lugar la actividad productiva, la 
distribucidn del ingreso y del producto final, las relacio- 
nes de intercambio y el consumo de' los productos generados 
en funcidn de la distribucidn del ingreso que ha tenido 
lugar. Pero no es êste nuestro objetivo, sdlo de pasada 
senalar las trascendentaies m o d ificaciones que han tenido 
lugar en los ûltimos anos.
Pero tambiên es évidente que estas transformaciones 
y las limitaciones a las mismas han tenido lugar bajo el
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dominio en la produccidn de unas relaciones de carâcter 
capitalista. Sabemos que el objetivo del capital es irse 
ampliando continuamente; por tant o , el crecimiento y estruc 
tura de la produceidn, el ingreso generado y su distribu- 
cidn, el volumen y estructura de los bienes consumidos 
vendrSn determinados por las exigencias de mantener y am- 
pliar la base del capital (33) .
Queremos destacar en este apartado el planteamiento 
de un problema fundamental. Una de las mayores objeciones 
a la actualidad y a la presencia del tiempo libre en nues- 
tras sociedades es la apariciôn del fenômeno del pluriem­
pleo junto a la apariciôn en nuestros dias de la crisis 
econômica con el paro, del que hablaremos en otro apartado. 
Se desea trabajar mâs para consumir mâs. Este parece ser 
el diagnôstico fundamental de nuestra sociedad de consumo 
en la que las nuevas necesidades son creadas una vez sa- 
tisfechas las anteriores. cEstamos vinculados a una cade- 
na sin fin en la que parece imposible conseguir un tiempo 
libre en el que sepamos superar la avidez de la ganancia 
para el consumo? Y por otra parte, ^es la expansiôn econô­
mica una condiciôn necesaria para la civilizaciôn del ocio? 
cPuede hablarse de presencia y actualidad de tiempo libre 
en paîses econômicaroente subdesarrollados?
33) JIMËNEZ CABALLERO, L ., El desarrollo econômico y sus
costés sociales, en Rev. Documen- 
taciôn Social, Fundaciôn FOESSA, 
n® 18, Madrid, 1975, pp. 9-10.
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La revoluciôn industrial de los siglos W I I I  y XIX y 
el esfuerzo del liberalismo econômico introdujeron impor­
tantes m o d ificaciones en el panorama social euro p e o . El 
sistema artesanal fue relegado a un segundo piano en el 
momento en que nace la industrie de la fâbrica. El naci- 
miento de la gran industria tuvo como resultado el amonto- 
namiento del proletariado obrero en ciertos centros indus­
triales. Estos obreros han participado en todas las vicisi^ 
tudes de la industria. La oferta de la mano de obra mante- 
nîa los salarios a un nivel muy bajo cuando todavia no 
existîa la protecciôn social por parte de las autoridades. 
Todo ello significaba romper con una forma de civilizaciôn 
cuya fuerza residîa en la tradiciôn y el apego a los usos 
y costumbres de grupos sociales jerarquizados. Como meca- 
nismos de evasiôn frente a unas condiciones laborales in- 
humanas crecieron alarmantemenete el alcoholismo y la 
prostituciôn. Especialistas como Ducpétiaux y Visschers 
han demostrado en su informe sociolôgico publicado en 1848 
con el tîtulo de SobAe. ta condtcZân de. ta& cta&et y &obAe 
et tAabajo de to& ntno6, cuales eran las condiciones degra 
dantes de los obreros en Bêlgica (34). Este informe que 
fue sometido al gobierno, contenîa las proposiciones si- 
g u i entes:
- Reducciôn de la duraciôn del trabajo a doce horas 
y media por dîa;
34) UYTERHOEVEN, ob.cit., pp., 132-133.
353
- Limltaciôn de la duraciôn del trabajo de los jô- 
venes a un mâxlmo de dlez horas y media para los 
muchachos de catorce a dieciocho anos y de seis 
horas y media para los ninos de diez a catorce a n o s ;
- Prohibiciôn de obligar a trabajar en las minas a los 
ninos roenores de doce anos;
- Prohibiciôn de obligar a trabajar a las mujeres en 
las minas;
- Prohibiciôn de trabajar los domingos o durante la 
noche hasta los dieciocho anos.
El gobierno no aceptô estas razonables proposiciones. 
Las concepciones libérales continuaban dominadas. Sin em­
bargo ,habia signos esperanzadores. La lucha por unas m e ­
jores condiciones de vida desde el punto de vista econômico- 
social iba acompahada por esfuerzos hacia un ocio mâs sano 
y por un cierto desarrollo cultural. Es necesario subrayar 
que -con algunas excepciones que, como Robert Owen, en 
Gran Bretaha-las primeras iniciativas han sido tomadas en 
la mayor parte de los paîses europeos por los mismos obre 
ros. En 1860, por ejemplo, en Gante, algunos obreros de la 
industria textil tomaron la iniciativa de fundar un club 
de lectores con sus propios medios. El artlculo segundo 
del reglamento precisaba: "La instrucciôn y la civiliza­
ciôn forman el fin de la asociaciôn. Para alcanzar este
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fin, la asociaciôn dispone de una biblioteca y de una 
sala de lectura. Habrâ lecciones en flamenco y en francés 
para ensenar a leer, el arte de escribir, la redacciôn 
de cartas y otros conocimientos ûtiles. Habrâ tambiên 
conferencias. Ademâs la asociaciôn procurarâ los libros 
necesarios y el material escolar para los miembros cuyos 
ninos deseen continuar sus estudios en las escuelas supe- 
ri o r e s ." Citado por Uyterhoeven.
En el transcurso de los ûltimos decenios del siglo 
XIX los obreros continûan asegurando su propio recreo cul­
tural. Se crean companîas de te a t r o , asociaciones musicales 
y corales, circules de gimnasia, cursos nocturnes. Algunos 
grupos de intelectuales fundan las bibliotecas pûblicas, 
mientras que, faltas de intervenciôn oficial, muchas ins- 
tituciones privadas, animadas muy frecuentemente por con- 
sideraciones pollticas o religiosas, se ocupaban activa- 
mente del ocio. Los circules oficiales no comienzan a in- 
teresarse verdaderamente por este problema hasta despuês 
de la primera guerra mundial. La Constituciôn de 1919 de 
la Repûblica de Weimar estipula que la educaciôn de la 
poblaciôn debla ser asumida por la naciôn, por el Land y 
por el distrito. En Bêlgica, la ley sobre la jornada de 
trabajo de echo horas fue promulgada en 1921. De este perio 
do datan los acuerdos sobre los subsidies concedidos a las 
obras de educaciôn popular; las bibliotecas pûblicas cono- 
cieron una fama excepcional en esta ê p o c a . Desde entonces, 
los esfuerzos de las autoridades han progresado continua-
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mente en todos los paîses evoluclonados, mientras que 
muchos organismes secundarios, como las administraciones 
provinciales y locales, continuaron haciendo un trabajo 
ûtil y frecuentemente renovador. Se puede poner aquî el 
ejemplo de la Repûblica Federal Alemana: muchos Lânder han 
obligado a las localidades a estimular la obra de la educa 
ci6n de las masas creando unas instituciones necesarias 
para el desarrollo econômico, social y cultural de la po­
blaciôn .
Como analizamos en el apartado anterior, es é v i d e n t e - 
que las reivindicaciones sociales sucesivas que conciernen 
a la duraciôn del trabajo, asI como los esfuerzos privados 
y oficiales, han desarrollado considerablemente las posib_i 
lidades del ocio. Como ha indicado Uyterhoeven (35), "el 
ocio, apenas existante en el siglo XIX, ha llegado a ser 
hoy dîa un verdadero problema social, paralelamente a la 
evolucièn de la expansiôn industrial. La industrializaciôn 
ha penetrado en el dominio del reposo. Entonces, las dis- 
tracciones eran mâs simples, se estaba mâs reducido en sî 
mismo. La economîa mâs o menos cerrada se aplicaba igual- 
mente al o c i o " .
La revoluciôn actual conduce, por el contrario, h a ­
cia mejores condiciones de vida para toda la sociedad. 
Contrariamente a lo que ocurrîa entonces, vivimos actual- 
mente la generalizaciôn del progreso, la mejorîa de la vi ­
da individual de todos los dîas y de todas las relaciones
35) UYTERHOEVEN, ob.cit., p. 133.
356
sociales. Si nuestras estructuras sociales hubiesen sido 
adaptadas se podrîa crear hoy el coitiplejo de condiciones 
necesarias para llegar a un desarrollo coherente del pro­
greso, y no solamente de nuestra ascensiôn material. La sa 
ciedad de las necesidades vitales aumenta, en efecto, las 
posibilidades del desarrollo intelectual. La sociedad in­
dustrial actual vive en la perspectiva de un progreso con- 
tinuado, de un crecimiento y de una ascensiôn aceleradas.
Es la expansiôn econômica la que estS a la base de la crea- 
ciôn y de la promociôn de la prosperidad de la colectividad. 
Esta relaciôn tiene varies aspectos que vamos a analizar so 
meramente aquî siguiendo la exposiciôn de Uyterhoeven (36), 
cuyo anâlisis continûa siendo vâlido aquî y ahora, salvando 
la actualizaciôn de los datos.
Primeramente, la progresiôn de la coyuntura econômica 
no es évidente en sî misma. Si en Bêlgica -y la evoluciôn 
es anâloga en otros paîses de la C.E.E.- la renta nacional 
ha aumentado a un ritmo acelerado en el transcurso de los 
diez ûltimos anos; si el porcentaje anual del alza de ren­
ta disponible por familia ha subido de un 5 por 100 en 1961 
a un 9'5 por 100 en 1964 ; si en 1960, setenta belgas entre 
mil poseîan un aparato de televisiôn y ochenta entre mil un 
coche, y si estas cifras se han elevado a principios de 1965 
a 145 y 130, respectivamente, todo ello es el resultado de 
un esfuerzo colectivo y constructivo.
36) UYTERHOEVEN, ob.cit., pp. 136 y ss,
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Esta preocupaciôn continua de los responsables por 
una mejora real y verdadera del nivel de vida supone una 
politica flexible y dinâmica del pleno empleo, una estimu- 
laciôn sistemâtica de las inversiones, el refuerzo de la 
produceiôn y de la productividad, el estimulo de los secto 
res industriales subdesarrollados y la orientaciôn econô­
mica hacia los sectores en expansiôn, la protecciôn de la 
moneda y la estabilizaciôn de precios, asi como la conser- 
vaciôn de otros numérosos equilibrios econômicos fundamen- 
tales. Un segundo aspecto del problema es el de la repart^ 
ciôn geogrâfica equilibrada de actividades y de fuentes 
de prosperidad. La intensificaciôn de la expansiôn econô­
mica -condiciôn indispensable para la elaboraciôn de una 
civilizaciôn del ocio- no es mâs que parcialmente fructuosa 
si la sociedad entera no participa de ella. Incluso los 
paises evolucionados tienen territories y regiones q u e , 
por razones histôricas, demogrâficas, econômicas o institu 
cionales, participan poco activamente en el desarrollo eco­
nômico nacional. Son regiones con problemas, donde las 
dificultades CAecen como un a l u d : la falta de contratos, el 
paro disfrazado y el envejecimiento de la poblaciôn man- 
tienen en un nivel inferior la renta nacional, asi como 
las formas de consumo y de adquisiciôn en comparaciôn con 
las regiones desarrolladas. Sin medidas de discriminaciôn 
por parte de las autoridades nO debemos esperar ninguna 
mejora para estas regiones en vias de desarrollo. Sin em­
bargo -nos dice Uyterhoeven-, se puede constater que en
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el cuadro de una mayor justicia social, las preocupacio 
nes econômico-régionales han sido inscritos en los progra 
mas de todos los gobiernos, tanto en los paises de sistema 
capitalista como en los de la zona de influencia comunista.
La vanguaAd-Ca de la humanldad desea gozar cada vez 
mâs de la vida, sobre todo de sus aspectos materiales. El 
lujo no se queda atrâs; no queremos vivir como las genera- 
ciones precedentes. En este sentido ha podido decir Marta 
Wolfenstein (37), citada por Gonzâlez S e a r a : "El no diver- 
tirse no es sôlo un motivo de pesar, sino que impiica una 
pêrdida de autoestimaciôn... Diversiôn y juego han asumido 
un nuevo aspecto, obligatorio. Mientras que, tradicional- 
m e n t e , la satisfacciôn de impulses prohibidos despertaba 
culpa, la falta de diversiôn ocasiona, actualmente, una 
mengua de autoestimaciôn. Se puede uno sentir inadaptado, im 
potente y, tambiên, insolicitado. Se terne mâs la compasiôn 
de los semejantes que, como sucedia anteriormente, la posi­
ble condenaciôn por las autoridades morales". Mientras tan­
to, algunas necesidades quedan insatisfechas por causa de 
la falta de posibilidades de gasto. La falta de equipos 
colectivos, la ausencia de lugares de distracciôn, las 
lagunas en los sectores de los servicios mutilan la pros­
peridad de una regiôn y son el fundamento de otras diferen 
cias régionales. De esta manera, la infraestructura cultu
37) WOLFENSTEIN, M . , The emergence of Fun M o r a l i t y , en Mass
Leisure, citado por G o n z â l e z Seara en 
"Tiempo libre y ocio en la ciudad", 
en R e v . O.P., n° 1, 1965.
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ral de algunos territorios muy extensos que no presentan 
mâs que algunos nûcleos muy poblados, manifiestan en gene 
ral un gran retraso. La ausencia de centros culturales 
hipoteca inevitablemente las posibilidades de desarrollo 
intelectual y artîstico al que tiene derecho el hombre so 
cial y econômicamente émaneipado. La necesidad de una eman 
cipaciôn cultural es, ademâs, general. Frente al progreso 
inmenso de las ciencias y de la técnica, se puede confirmar 
la regresiôn innegable de la conciencia de la dignidad hu- 
m a n a .
El ocio, pues, aparece como un arma de dos filos: el 
hecho de ser un fenômeno que se produce en una sociedad de 
consumo, sociedad que, por otra parte, ha producido un 
hombre nuevo, el consumidor insatisfecho y âvido de bienes 
econômicos que le permitan el acceso a las mercancias con- 
sumibles, porié en peligro no sôlo la recta utilizaciôn 
del tiempo libre, sino incluso la existencia misma de ratos 
de ocio. En este sentido, Jean Fourastié dice que (38), 
"teniendo en cuenta prôximas evoluciones, no sôlo anuncia 
d a s , sino ya confirmadas, la sémana de treinta horas no 
puede concebirse sin pensar en la aceptaciôn de un nûmero 
elevado de semanas de vacaciones. Puede admitirse, siempre 
sin precisar datos, que estas treinta horas semanales se 
refieren a cuarenta semanas de trabajo al ano, lo que su­
pone, multiplicadas unas por o t r a s , mil doscientas horas 
de trabajo a n u ales". Fourastié senala, en su atopla, el
38) FOURASTIÉ, ob.cit., p. 12.
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ano 1995 como la fecha probable en la que el hombre lle- 
garâ a dedicar al trabajo solamente cuarenta mil horas de 
las setecientas mil que, por término medio, vivirâ para en 
tonces.
Comentando estas palabras de Fourastié, Gonzâlez Sea 
ra anade que "hay que ser muy optimiste para poder aceptar 
tan halagüena perspectiva" (39). Por todo ello, Gonzâlez 
Seara piensa acertadamente que la prediccién de Fourastié 
para 1995 parece imposible y completamente ideal, pues si 
se aumenta el tiempo libre no se podrân consumir cada vez 
mâs cosas. Es decir, se podrîa plantear el siguiente dile 
ma: tiempo ZlbAe c bienes de con&umo, ante lo cual es
casi seguro que el indivîduo opte por lo segundo. Una jor­
nada laboral mâs corta aumenta el nûmero de indivïduos 
que se dedican a un segundo empleo. Podemos, pues, concluir 
con Gonzâlez Seara y frente a los utépicos autores que hablan 
ya de una civilizaciôn del ocio, que nuestra época mâs que 
una época de ocio es una época de aiplKaelôn al ocio. El 
ocio, sin embargo, es un môvil que impulsa al trabajo, i n d u  
so al trabajo mâs penoso. La contraposiciôn trabajo-ocio 
parece, pues, insuperada.
El dilema es de difîcil soluciôn. La sociedad indus­
trial ha posibilitado el tiempo libre, pero el consumismo 
inherente a ella arrebata al hombre ese tiempo libre en
39) GONZALEZ SEARA, Opiniôn pûblica y comunicaciôn de m a s a s , 
Edc. Ariel, Barcelona, 1968, p. è'7.
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aras de un mayor consumo. Résulta sumamente improbable 
que el hombre por si solo pueda realizar aisladamente una 
tramutaclôn de valores: que desprecie los bienes materia- 
les para poder disfrutar de mâs tiempo libre. Si esta in­
version de valores no se hace a nivel social y es el fruto 
de una politica internacional, no debemos esperar que se 
solucione el problema. La conclusion de Aron recogida por 
Uyterhoeven (40) , desgraciadamente sigue apareciendo como 
un ideal inalcanzable: Sueno con un momento en el que es-
tando ampliaménte satisfechas las necesidades fundamentales 
de los indivïduos no nos preocuparlamos tanto de producir 
mâs como de vivir mejor, de organizar mejor las ciudades 
y las condiciones de existencia. Uyterhoeven ha podido 
escribir en este sentido; No sin razOn se habla de una 
crisis del ocio. La idea de los filOsofos del siglo XVIII 
segûn la cual el hombre no harla mâs que ascender continua 
mente en la escala de progreso, se comprueba hoy que es 
falsa, El sociOlogo holandés Bouman considéra como la c au­
sa de este fenOmeno un hlato cultural que tiene su origen 
en el hecho de que la emancipaciOn social y econOmica de 
los obreros no ha engendrado adaptaciOn cultural y social 
(41) .
Los acentos se han desplazado. Nuestra sociedad de 
orientaciOn materialists muestrà una clara tendencia hedo­
nists. Antes, la moral estaba basada en el trabajo; el tra 
bajo ennoblecla a los hombres y se desaprobaba la ociosi-
40) UYTERHOEVEN, ob.c i t . , p. 150.
41) Ibidem, p. 139.
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dad. Hoy dîa, ha carabiado completcunente. El l A a b a j o  enno- 
blece ha llegado a ser un cliché enmohecido que nos parece 
vacîo de sentido e incluso f a l s o . Las naciones hipercivili^ 
zadas se interesan mucho menos por el problema del traba­
jo, y un partido politico cuya propaganda electoral lo 
exaltase mucho correrîa el riesgo de salir empobrecido de 
la lucha electoral. El elector-en-reposo ha llegado a ser 
mâs importante que el elector-en-trabajo.
En nuestra a{,{^laent society, donde el consumo tiene 
la prioridad sobre la producei 6 n , el goce de la vida es 
prédominante. Se muestra y se juzga frecuentemente al hom­
bre desocupado mâs que al hombre trabajando. La publicidad 
présenta cada vez mâs a las gentes en un decorado de ocio 
o dispuesta a salir de viaje o de vacaciones: al volante 
de un coche, bajo las alas de un a v i é n , sobre los andenes 
de las estaciones o haciendo déporté. El home ludenA,iha 
sucedido al homo ^abcA. Ya descansemos o nos vayamos de 
vacaciones, nuestra conciencia no estarâ roîda por un pro- 
fundo sentimiento de culpabilidad, la pereza ya no es la 
ma dAz de todo.6 lo6 v l c l o 6 , y los sociélogos no dudan en ha- 
blar de una l e l A u A e  i o e l e t y  y de una (Jtxn m o A a l l t y , de una 
moral de placer. El ocio es la gran evasiôn (42).
Ante esta situaciôn no han faltado quienes, desde Tôn- 
nies, han contrapuesto civilizaciôn y cultura, entendiendo
42) UYTERHOEVEN, <*.cit., pp. 139-140.
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esta ûltima en términos de un naturalisme idîlico y re- 
gresivo. Se tiene una concepciôn peyorativa de la técnica 
y a ella se achaean los maies principales de nuestra so­
ciedad. Los paîses socialistes han denunciado esta tenden­
cia de los paises capitalistes: en éstos el future de la 
humanidad résulta sombrlo y plagado de peligros. El hecho 
de que en muchos cases la ciencia ficcién sea considerada 
como un género literario cercano a las narraciones de te­
rrer es un argumente en favor de esta denuncia. Aldous 
Huxley ha descrito en este sentido un mundo fellz sin su- 
frimiento fisico, aunque sin iniciativa ni libertad indiv^ 
dual en el que la vida mecanizada origina un Estado dirigido 
por cientificos y que trata a los ciudadanos disconformes 
como auténticos psicépatas.
La situaciôn critica de las estructuras econômico- 
sociales de hoy es considerada por el socialisme cientifico 
como una contradicciôn mâs gestada en el sistema capitali£ 
ta. Los economistas y sociôlogos capitalistas, por el 
contrario, culpan generalmente a los factores inherentes 
a la industrializaciôn y a la tecnificaciôn. Marcuse, por 
su parte, ha destacado el paralelismo existente entre dos 
grandes potencies industriales, a pesar de la radical di- 
ferencia de sus credos politicos : el capitalismo impéria­
liste araericano y el marxisme soviético (43). Se acusa a 
la técnica de orientarse hacia la automatizaciôn y de evo- 
lucionar hacia una independencia que le dé una cierta au-
4 3) MARCUSE, H., El marxisme soviético, Ed. Revista de Occi 
dente, Madrid, 1967, c a p . 9.
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toridad sobre el indivîduo. Se terne que no pueda ya ser 
sometida. La imagen de la mâquina que se rebela frente 
a su constructor es el denominador comûn de toda la li- 
teratura del future y aparece en una de las secuencias 
centrales de una de las pelîculas que ültimamente han teni 
do una mayor aceptaciôn internacional: 200 1 . Una Od-Céea 
del Eipaclo.
Se piensa, pues, que la técnica conducirâ fatalmente:
a) a la de6humanlzaclân a causa de su carâcter arti­
ficial, que transmite a nuestra forma de vida;
b) al matérialisme, porque incita al hombre a vivir 
como un materialists e impide la vida intelectual, 
el espîritu crîtico y el ascetismo; a todo lo que 
es artificial, porque rompe el equilibrio mental 
del hombre a causa de un abismo que se interpone 
entre la acciôn y la reflexiôn, entre la observa- 
ciôn y el anâlisis intelectual, entre el continente 
y el contenido;
c) a la nivelaciôn, porque estimula el espîritu de
m a s a , porque estandariza la producciôn y el consu- 
. mo, porque reemplaza la cultura personal por una 
civilizaciôn técnica uniforme.
Estas crîticas nos parecen totalmente infundadas.
Desde sus orîgenes, la cultura occidental, impulsada por el 
espîritu griego, se fijô como programs el dominio técnico
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de la naturaleza frente al dominio mental y espiritual 
propio de las culturas orientales. Compartimos, pues, la 
opiniôn de Uyterhoeven cuando acertadamente escribe (44): 
"La técnica en sî no es responsable de estos peligros -que 
son, ademâs, dlscutibles-. Al igual que cualquier compor- 
tamiento o actividad humana, la técnica puede ser bien o 
mal utilizada. Su empleo juicioso estâ ûnicamente en las 
manos del hombre. El progreso de la técnica es, ademâs, 
un h e c h o . Frenarlo signifies un retroceso. Aun mâs, el 
efecto del frenaje provocarîa un recalentamiento con todas 
sus consecuencias. El hombre de ciencia y de conocimiento 
ës una necesidad natural. Es por esto por lo que la descon 
fianza en la técnica es una falta de confianza en el hom­
bre" .
ai en nuestra civilizaciôn tecnolôgica se hace sentir 
una falta de equilibrio, una de sus causas serâ la evolu­
ciôn demasiado lenta de nuestras estructuras. El conjunto 
de nuestra sociedad moderna tiene algo de artificial; no 
aprecia la personalidad del hombre, no considerando mâs 
que un solo aspecto que se adapta al esquema. El régimen 
técnico ^unclonatlza las relaciones humanas; no concibe 
al hombre como persona concrete, sino como mano de obra, 
consumidor, enfermo eventual, caso clînico aislado, auto- 
movilista, peatôn, anciano, contribuyente, elector, etc.
En ese mundo los hombres son extranos los unos a los otros, 
excepto en lo que concierne a los aspectos que brotan del
44) UYTERHOEVEN, ob.cit., pp. 144-145,
366
campo donde se encuentran. La situaciôn ha querido jus- 
tificarse como crônica tanto a nivel biolôgico como a 
nivel filosôfico. Es por esto por lo que pueden explicarse 
igualmente el vacîo interior de la vida moderna y la sole 
dad del hombre, lo cual explica, al mismo tiempo, nuestra 
necesidad -parcialmente inconsciente- de propaganda, que 
nos libera de nuestro aislamiento y nos da la seguridad 
de pertenecer a un g r u p o .
Tenemos una necesidad absoluta de sentirnos parte 
integral de una sociedad, de dar tanta importancia a la 
colectividad como al indivîduo. Todas estas consecuencias 
podrîan ser salvadas si prestSramos mayor atenciôn a las 
condiciones de la sociedad actual. El fenômeno de desarro 
llo de la Europa Occidental que apareciô hacia los anos 
cincuenta no tiene precedentes en la economîa occidental. 
Desde 1950, no hemos conocido ninguna crisis grave, a pe ­
sar de los altibajos monetarios, sino mâs bien una alter- 
nancia de periodos de desarrollo acelerado o frenado; has­
ta 1973 en que empieza la actual crisis econômica, ademâs, 
el ûltimo decenio nos ha traîdo el triunfo de los proce- 
dimientos têcnicos y de organizaciôn. La expansiôn excepci£ 
nal se explica por la evoluciôn vertiginosa del sector se 
cundario; el sector terciario, por el contrario, evolu- 
ciona mâs lentamente. Pero la t&Aclatlzaclân de nuestra 
economîa, que comprende un deslizamiento hacia un mayor
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de servicios, acarrearâ, segûn Raymond Aron un frenado 
del progreso. Copio indica Uyterhoeven (45) , "si queremos 
evitar desilusiones y tensiones debemos ser conscientes 
de esta evoluciôn y concéder mâs atenciôn a nuestra situa­
ciôn actual. Hacemos nuestra la conclusiôn de Aron: Sueno 
con un momento en el que estando eunpllamente satisfechas 
las necesidades fundamentales de los indivïduos, no nos 
preocuparlamos tanto de producir mâs como de vivir mejor, 
de organizar mejor las ciudadaes y las condiciones de exis 
tenc i a " .
A este respecto, la opiniôn de Lefebvre es la de con 
siderar como estrategia de clase el conseguir mejorar las 
condiciones de vida en la ciudad (46): la sociedad conoce 
un crecimiento -econômico, cuantitativo, medido en tonela 
das y )cilômetros- notable y un desarrollo e scaso. Las re­
laciones sociales constitutives -estructuradas estructuran 
tes-, es decir, las relaciones de producciôn y de propiedad 
que subordinan la sociedad a una clase -llamada burguesla- 
y le atribuyen su gestiôn, han cambiado muy poco, a no ser 
en funciôn de la estrategia de clase -la consolidaciôn 
de lo cotidiano-. El objetivo de la estrategia de clase no
45) UYTERHOEVEN, ob.cit, , p. 150.
4 6) LEFEBVRE, H., La vida cotldiana en el mundo m o d e r n o , 
Alianza Editorial, Madrid, 197 2, pp. 
103-104 .
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es el desarrollo, sino el equltlbAlo y la aArnonla del 
crecimiento en cuanto tal. El desarrollo, la complejidad 
y el enriquecimiento de las relaciones sociales, incluî- 
das las de la vida urbana, se relegan a lo cuttuAat y se 
institucionalizan como taies. A partir de ese momento, al 
dominio técnico sobre la naturaleza material no correspon­
de una apropiacién por el ser humano de su propio ser n a ­
tural -el cuerpo, el deseo, el tiempo, el e s p acio-. A la 
contradicciôn entre crecimiento y desarrollo se superpone, 
pues, una contradicciôn mâs grave y mâs esencial entre d o ­
minio técnico y apropiaciôn. La situaciôn se invierte, pero 
la estrategia de clases mantiene la subordinaciôn, provo- 
cando asi una situaciôn intolerable, una crisis de la 
ciudad que se suma a las restantes crisis permanentes.
Planteemos, por ûltimo, el problema del ocio en los 
paises en vias de desarrollo. ôExiste en ellos un proble­
ma de ocio?, como planteâbamos al principio de este apar­
tado. La expresiôn palité en vZa4> de de&OiAAotto désigna o 
abarca a numerosos paîses de Africa, Asia y América latina. 
No estamos seguros de poder sustraer todos los paises de 
Europa, si tenemos en cuenta que siempre se estâ poco o 
muy 6ubde.i>aAAotlado con respecto a otro. Esto es, el con- 
cepto de de-iCLAAotto es un concepto relative. Emile Derlon 
Zinsou (47) se ha ocupado de los problemas del ocio en los 
paises subdesarrollados, en particular del Africa Negra,
47) DER L O N / Z.E., çExiste un problema del ocio en los pai­
ses en vias de desarrollo?, en "La c i ­
vilizaciôn del ocio", ob.cit., pp. 213
y ss.
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pero muchos de los aspectos del problema evocado serân 
vâlidos para otros paîses. Queremos hacer r e f e r e n d a  aquî 
a sus conclusiones, El problema del ocio, nos dice, no se 
plantea de la misma manera en los paîses subdesarrollados 
y en los paîses que han alcanzado un alto grado de desarro­
llo. En las regiones agricoles africanas, donde las necesi­
dades son reducidas y fâciles de Satisfacer, la nociôn de 
ocio no se distingue como una entidad que pide una organi­
zaciôn particular. En este sentido, nos dice Derlon que 
"el ocio existe. El problema es el de la organizaciôn o, 
si se prefiere, de la utilizaciôn del mismo".
Lo que caracteriza el ocio de estos paîses subdesarro 
11ados es que lo que el indivîduo hace durante su tiempo 
libre depende de su exclusive elecciôn, de su beneplâcito. 
Cada uno sabe que lo que estâ decidido, emprendido libre- 
mente y por placer, se hace con alegrîa, con entusiasmo y es 
realizado si no a la perfecciôn, al menos muchas veces con 
felicidad. La misma tarea, cuyo compromiso se siente porque 
es una obligaciôn a la que uno se puede sustraer, se hace 
fâcil e incluso agradable, cuando se toma por iniciativa 
propia y sin otro objeto que el placer que se siente al cum- 
p l i r l a .
"Nos parece que la organizaciôn y la utilizaciôn del 
ocio en nuestros paîses, dice Derlon (48), deberîa tener 
en cuenta esta disposiciôn de espîritu y explotar al mâximo
48) DERLON,ob.cit. , p. 217
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el climcL CC.I0 para inducir a los ciudadanos al perfeccio- 
namiento de sus formaciones y actividades profesionales, 
a su pleno expansionamiento fisico, al renacimiento y a la 
renovaciôn de nuestro patrimonio artîstico". En la situaciôn 
actual del Africa negra, teniendo en cuenta sus necesidades 
y su subdesarrollo en todos los c a m p o s , el ocio es una rea­
lidad diaria. Este estado de cosas no es ni consecuencia 
de la pereza ni del abandono, sino la consecuencia lôgica 
inevitable de una situaciôn socio-econômica precaria. Una 
vez mâs, podemos constater que el problema del ocio ûnicamen 
te puede ser planteado con sentido en aquellos paîses que 
dispongan de los medios econômicos necesarios para conse­
guir en la poblaciôn un uso adecuado del mismo. Si en los 
paises desarrollados se ha conseguido en cierta medida po­
der ciia'i tlbAe de, ha llegado el momento de plantear el 
problema de que el indivîduo ei:>ti tlbKe paAa.
Sin embargo, en opiniôn de Gianni Totti (49), el pro­
blema sigue presente, como problema de la tensiôn entre or ­
ganizaciôn y libertad, que es la tensiôn dialéctica entre 
el individuo y la especie, entre el hombre y la sociedad. Y 
nosotros vamos a analizar los conceptos del tiempo libre 
desde el ângulo de incidencia de los paîses que se dicen en 
desarrollo. Se afirma : en esos paîses, el fenômeno social 
del tiempo libre tiene un carâcter dinâmico distinto.
49) TOTTI, G., Sociologîa del tiempo libre. Institute del 
Libro de La Habana, Grâficas Carlavilla, 
Guadalajara, Edita Miguel Castellote, Madrid, 
1971, pp. 12-14.
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se sobreentlende el carâcter estâtico que puede tener 
en los paises con un nivel de desarrollo mâs alto, donde 
el tiempo libre parece ser un tiempo de consumo que no 
influye en forma directa e inmediata sobre las transfor­
maciones fundamentales de la sociedad, en una etapa de 
translciôn decisiva hacia la contemporaneidad. La discusiôn 
concierne, por consiguiente, a las diferencias, las pecu- 
liaridades de los problemas en los distintos sectores 
mundlales. Pero, se advlerte, hay que tener una visiôn am- 
plia, que abarque lo mâs que se pueda; y es por eso que 
ciertas diferencias me parecen todavla insuf icientemente 
delineadas. Por ejemplo, la afirmaciôn de que en los paises 
en desarrollo no existen condiciones inmediatas para dismi- 
nulr el horario laboral -afirmaciôn exacta, desde luego-, 
no présenta diferencias sustanciales, desde el punto de 
vista de laproblemâtica del tiempo libre, con respecto a 
las mismas condiciones en los otros paises. En ellos, el 
tiempo libre efectivo no solamente no es aumentado, sino 
inc]uso disminuldo. Y no porque no haya disminuido, aunque 
fuera parcialmente y de modo desigual, el tiempo de los 
transportes (pero êste debe considerarse como para-tiempo- 
de-trabajo, y no como tiempo libre). Tampoco en los paises 
capitalistas, pues, existen condiciones inmediatas para dis 
minuir los horarios laborales efectivos.
Y hay que convenir, por ejemplo, que mientras en el 
pasado parecla que fuese suficiente disminuir la jornada 
de trabajo para aumentar el tiempo libre, hoy, en igualdad
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de condiciones, esta transformacidn depende de una serie de 
otras condiciones sociales; la comfiicaciôn del trâfico 
urbano, el aumento de las distancias, el caos de los 
transportes y las comunicaciones; las dificultades que 
derivan de la construcciôn de barrios urbanos nuevos mal 
realizados, allS, por razones especulativas y, en otras 
partes, por la urgencia de las necesidades; es decir, 
que derivan de la soluciôn de los complicados problemas 
urbanîsticos, etc. Para empezar, aparece como aproximativa 
la afirmaciôn de que el aumento del lol6lA y del tiempo 
libre es una necesidad econômica y social de los paîses 
desarrollados; mientras en los paîses subdesarrollados 
es la disminuciôn del tiempo libre lo que parece ser el 
primer objetivo. Pero eliminar este tiempo desocupado signi 
fica precisamente aumentar el tiempo libre, tanto en los 
paîses subdesarrollados, donde son inmensas la desocupaciôn 
y la subocupaciôn, como en los paîses llamados capitalistas 
adelantados, donde este fenômeno no es menos relevante, 
tambiên es cierto que en los paîses en desarrollo existen 
las condiciones inmediatas para aumentar el tiempo libre.
No en perjuicio del tiempo-de-trabajo sino precisamente 
como consecuencia benêfica del aumento del trabajo; o sea, 
en razôn del desarrollo econômico. Luego el aumento del 
tcl&lA y del tiempo libre es una necesidad econômica y so­
cial en los paîses desarrollados y en todos los demâs.
Por consiguiente, Gianni Totti (50) llega a unas con-
50) TOTTI, G. , ob.cit. , p. 18.
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clusiones en su anâlisis marxista sobre el tiempo libre 
en les paîses en désarroilo. Dirla que si existe un tiempo 
de los trabajadores y cie los estudiantes de los paîses en 
desarrollo, que es un valor social para llegar a la recons- 
trucciôn nacional, tanto econdmica como culturalmente; pero 
no lo llamarîa tiempo libre, sino tiempo de comprensidn, 
tiempo cultural, tiempo révolueionario, tiempo militante, . 
o como se prefiera, precisaunente para resguardar la pers­
pective de un tiempo libre efectivo, como tiempo que hay 
que conquistar con la soluciôn urgente de los problemas del 
desarrollo . Los pueblos subdesarrollados, en sustancia, no 
me parecen estar amenazados por el tiempo libre improducti­
ve; si acaso lo estSn,es por aquella "nueva forma de primi­
tivisme que es el de una socializacidn anormal, dominada por 
el mite de la productividad". En sustancia, encuentro muy 
justa la conclusiôn del esquema de estudio, segdn la cual 
no es cierto que el desarrollo humane s61o puede lograrse 
después de alcanzar la etapa de la abundancia material, 
pero en el sentido de que, ya desde ahora, aun en los paî­
ses en desarrollo, es necesario defender el tiempo liberado, 
sin confundirlo con el tiempo necesario al desarrollo de 
las fuerzas productoras. Y si en los paîses en desarrollo 
este tiempo-para-el desarrollo serS mSs grande que el tiem 
po libre -como me parece, en gran roedida, inevitable- serâ 
necesario que los trabajadores y estudiantes estén conscien 
tes de esta relaciôn entre la necesidad y la libertad y no 
piensen nunca que el tiempo libre seguirâ siendo siempre y 
solamente tiempo de trabajo indirecto.
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c) Tiempo libre y expansion demogrgfi c a .
El profesor Salustiano del Campo nos recuerda (51) 
la intensidad y demâs caracterlsticas de los movimientos 
migratorios, como cambio social, sobre todo a lo largo de 
los ûltimos decenios, componiendo uno de los factores del 
cambio social y econômico mSs importante y desencadenando 
una serie de efectos en las mSs variadas instituciones.
En dos trabajos, el profesor Garcia Barbancho ha puesto de 
relieve las dlferencias existentes entre el éxodo rural de 
antes de 1950 y las migraciones interiores que se han pro- 
ducido sobre todo en la ûltima década. En ésta, mSs de très 
millones de espanoles han cambiado su municipio de residen 
cia, esto es, uno de cada diez en nûmeros redondos.
El proceso de desertizaciôn de la geografîa espahola, 
que ya habîa sido destacado por el profesor Nadal en su 
estudio histôrico de la poblaciôn espanola, se ve acompana 
do de una generalizaciôn de las corrientes migratorias.
De hecho, segûn indica Salustiano del Cairpo,el con junto 
peninsular se ve afectado por la emigraciôn a los centros 
urbanos, debido al gran poder de atracciôn de éstos, y, 
por qué no decirlo, también por el poco aliciente de las 
zonas rurales para retener a sus habitantes.
51) del CAMPO, Salustiano, Cambios sociales y formas de
v i d a , Ediciones Ariel, Barcelona 
T57I, pp. 358-368.
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El proceso migratorio reglstrado dltimamente es irre 
versible, y sus consecuencias son muy vastas en todos los 
sectores de la vida social.
Algunas de las mâs urgentes y graves tareas que plan- 
tea este veloz crecimiento de la poblacidn urbana van 
desde la ordenaciôn del territorio y la reforma de las 
estructuras administrativas locales hasta la intervenciôn 
del mercado del suelo, el cuidado del medio ambiante y la 
satisfaccidn de necesidades de servicios urbanos. Como al- 
guien ha dicho, hemos de hacer frente a la Reforma Urbana 
sin haber todavia llevado a cabo la Reforma Agraria. Esta 
es, pues, labor apremiante para los anos inmediatos.
Las transformaciones resenadas permiten apreciar la 
imagen de una sociedad en movimiento, nos vamos aproximan- 
do a las forpas de vida caracterlsticas de las sociedades 
europeas y occidentales desarrolladas.
La objetividad impone recordar cierto nûmero de 
hechos signifiCativos: La vida se alarga. Hasta un période 
reciente, la mayorîa de las casas eran cabanas de tierra, 
cubiertas de paja, con un hoyo en el techo para dejar es- 
capar el humo. No habîa ni embaldosado, ni pi s o , ni vidrios 
La duraciôn oficial del trabajo era en 1806 desde las seis 
de la manana hasta las siete de la tarde (Ordenanza del 26 
de septiembre de 1806) . En el siglo XIX, los ninos iban a 
las fâbricas. En 1900, se bajaba a la mina a partir de los
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diez anos; en 1935 a partir de los doce (52).
Los progresos de la vida misma son espectaculares. Un 
europeo que nace ahora tiene tantas posibilidades de alcan 
zar los setenta anos como su abuelo de 1800 las ténia de 
alcanzar los treinta y cinco. Estas cifras son conocidas. En 
los paises subdesarrollados la agudeza de los problemas 
del crecimiento es consecuencia de los progresos rSpidos 
.de la m e d i c i n a . Permiten mantener vivos a hombres que ayer 
hubieran muerto como moscas. La prolongaciôn de la vida 
y la Victoria de la medicina sobre cierto nûmero de en- 
fermedades tienen, en el piano cultural, un alcance rara 
vez subrayado. El mundo de la técnica tal vez es el de los 
jôvenes, pero también es el de los viejos. Su nûmero va 
creciendo. En la medida en que saben mantenerse en buena 
salud.
Por ello, la primera y mâs importante influencia que 
indudablemente ejerce la demografia sobre la c^vÂ.lÂ.Z0iC.tén 
dzt oc^o consiste, como hemos dicho anteriormente, en la 
prolongaciôn fantâstica de la media de vida en los paîses 
industriales. No sin razôn se ha considerado el descenso 
de la mortalidad como el hecho mâs revolucionario de nues- 
tro siglo, como ha subrayado Van Mechelen (53). Este mis-
52) ARMAND y DRANCOURT, Una sociedad en movimiento, Edi-
ciones Cid, Madrid, pp. 148-150, 
1965.
53) MECHELEN, F., ob.cit., p. 154.
377
mo autor ha senalado que se debe a la râpida evoluciôn 
de nuestro tiempo el que là mentalidad de nuestros j6ve- 
nes y la de las personas de edad sean muy diferentes. Los 
jôvenes conslderan los usos y costumbres de las generacio- 
nes precedentes como restos de un pasado nebuloso. Para las 
personas de edad, las manifestaciones de la juventud no son 
mâs que expresiones de un mundo onîrico, futurista, inad- 
misible. Esto ocurre a todos los niveles, politico, inte- 
lectual, religioso, e t c . Esta diferencia en los esquemas 
de edad debe tener, por as! decirlo, efectos diferentes 
sobre la manera de utilizar el ocio. Se deduce que si se 
quiere tener una idea sobre la forma de la evoluciôn pro­
bable de la imagen del ocio en los anos venideros, es ne­
cesario interesarse antes tanto por el conocimiento de la 
utilizaciôn del ocio en la juventud como en las personas 
de edad e incluso en los adultos. 0 quizSs fuera necesario 
interesarse primero por el estudio de los esquemas diferen 
d a l e s  de la utilizaciôn del ocio. No es, en efecto, mâs 
que en funciôn de esta diferenciaciôn como la utilizaciôn 
futura del ocio se traducirâ bajo otras formas.
Ademâs, es necesario darse cuenta del hecho de que 
la actual utilizaciôn del ocio por las personas de edad 
no es ningûn modo caracterlstico para la imagen futura de 
la utilizaciôn del tiempo libre, lo que implica no sôlo 
que la vitalidad de la juventud y de las personas mayores 
sea diferente, habiendo disminufdo considerablemente esta 
ûltima, pi ocio de que disponen en el momento actual las
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personas de edad, sobre todo las retiradas, no ha sido pre 
visto o preparado en el transcurso de su vida de ningûn 
modo -al menos esta preparaciôn no ha sido suficiente-.
Este es un punto que es necesario subrayar muy especialmente 
En las escuelas clâsicas, la ensenanza tendia -y tiende 
siempre- a forjar buenos productores, ya sea en el sector 
primario, secundario o terciario. "Por entonces, escribe 
Van Mechelen (54), esto estaba muy bien, ya que apenas se 
podia hablar de ocio. Al principio de la era industrial, 
las jornadas de trabajo eran diez, once y hasta doce horas 
durante seis dias por sémana; una media jornada de trabajo 
el domingo, por anadidura, no ténia nada de excepcional.
Para este grupo de gentes, el ocio no existia apenas, a 
no ser bajo ciertos vestigios del periodo preindustrial, 
que son considerados en el momento actual como fantasias 
fol)cl6ricas. Y se pasaban las horas del tiempo libre -por 
que todavia quedaban algunas- en las tabernas. El peligro 
del alcoholismo, peligro muy real durante el primer cuarto 
del siglo XX, ha sido su sintoma".
El hecho de que las personas actualmente de avanzada 
edad no hayan tenido apenas la ocasiôn de prepararse para 
utilizar el ocio, que se les dispensa tan abundantemente 
después de su retiro, es una de las razones por las que las 
a6oc.iaa-lone.i de. fiet^A-ado-ô fueron fundadas en los diversos 
paises y por las que éstag han conocido un gran éxito. El
54) MECHELEN, F.,ob.cit., pp. 157-158,
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hecho de que se intente ahora dar a esas personas no sôlo 
medios para distraerse, sino también para instruirse y 
perfeccionarse, es muy significative. Es uno de los capî- 
tulos de la praxis del ocio que debe tener planteado el 
Estado, los partidos y la sociedad. De aquf la necesidad 
de preparar en la escuela la utilizaciôn del ocio y la 
vida en la sociedad del manana. En efecto, nos dice van 
Mechelen, de aquî a una quincena de anos el tiempo de que 
dispondrS el hombre para no hacer nada serâ tan largo como 
el tiempo que emplearâ para trabaiar obligatoriamente. 
Ademâs, podemos prever que el tiempo dedicado al trabajo 
seguirâ disminuyendo progrèsivamente, lo cual significa 
que en un future prôximo quedarâ bastante mâs tiempo para 
el ocio que para el trabajo obligatorio, de lo que résulta 
que el hombre del manana debe ser mejor preparado a lo largo 
de sus estudios para esta utilizaciôn del ocio con toda 
libertad que para sus procesos econômicos obligatorios.
Al menos es necesario consagrar mâs tiempo a esta necesidad 
futura de emplear su tiempo con toda libertad.
Insistiendo en la situaciôn de las personas de edad
(55), personas que ya no trabajan, el ocio debe ocupar por 
completo el resto de sus dias, lo que implica que se podrâ 
experimenter progrèsivamente en ellas, a medida que perte- 
necen a grupos de edad mâs recientes, cômo emplearâ el hom­
bre en el futuro toda su vida en no hacer nada, pero de una
55) MECHELEN, F. , ob.cit- , P- 159.
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forma humana.
Podemos concluir que el ocio estâ influenciado por 
las estructuras demogrSf i c a s . Sin emba^^qo, se producen 
también relaciones inversas, esto es, el ocio influye en 
el comportamiento y desarrollo demogrSficos de las pobla- 
ciones que disfrutan ya de tiempo libre abundante. La na- 
talidad y la migraciôn son dos elementos esenciales para 
el crecimiento demogrâfico propiamente dicho y para el 
desarrollo de 1^ poblaciôn. Como hemos subrayado antes, la 
civilizaciôn del ocio es una civilizaciôn del bienestar y 
de la prosperidad, lo cual significa que las diverses in- 
fluencias que pueden, de hecho, ser repetidas en gran parte 
en lo que concierne a la influencia de la civilizaciôn 
del ocio sobre la natalidad, la cual es doble. En el pri­
mer periodo, la natalidad sufre una regresiôn considerable 
en la mayor parte de los paîses de prosperidad creciente
(56). La cifra bruta de nacimientos baja, y, en muchos 
casos, disminuye aproximadamente en un 50 por 100. Citemos, 
por ejemplo, el hecho de que en muchos paîses europeos la 
cifra de nacimientos durante un periodo de cien anos ha 
bajado del 35 ô 40 por 1000 hasta el 11 ô 17 por 1000.
Es prever, segûn cita de Mechelen, que la civiliza­
ciôn del ocio nos llevarâ progrèsivamente a un îndice de 
natalidad de alrededor del 20 por 1000, que corresponde a
56) BRENTANO, L . , citado por M e c h e l e n , "^-cit, p. 163.
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un crecimiento de la poblaciôn continue, aunque ligero.
El indice de mortalidad irâ también decreciendo; dadas 
las tendencias progresivas de envejecimiento, podemos 
esperar, sin duda, que sea del 11 al 13 por 1000. Dicho 
de otro modo: en el transcurso del periodo del ocio cono- 
ceremos un crecimiento natural muy ligero, del orden 
del 5 al 7 ’5 por 1000.
Todo esto implica, evidentemente, que las familias 
pueden acudir a ciertas formas de control de nacimientos, 
lo que es normal en un nûmero cada vez mayor de hogares.
No debemos plantearnos las consideraciones puraimente na- 
turales de todo esto. Igualmente, es necesario evocar 
-y sin duda en primer lugar- las consideraciones que van 
emparejadas con la idea de una cierta paternidad, como 
ha apuntado van Mechelen. Tener ninos y ser responsable 
exigirâ mucho mâs interés activo y de participaciôn dinâm^ 
ca que el que hubo durante el periodo preindustrial y 
tradicional. No debemos volver a s e r v î m e s  de la teoria 
de la capilaridad para confirmar que en los tiempos moder­
nes un nûmero siempre mayor de familias desean para sus 
hijos una promociôn en el piano social (57). Los padres 
esperan simplemente que sus hijos puedan estar a la altura 
de las nuevas exigencias sociales. No es ésta la ûnica 
razôn que dificulta la educaciôn. La gran democratizaciôn 
de todas las relaciones humanas que desempenan un papel en 
la educaciôn es muy importante. No olvidemos que la socie­
dad del ocio serâ, por otra parte, una sociedad diversif1-
57) DUMONT, A . , Dépopulation et civilisation, estudio demo- 
grafICO, Paris, pp. 1 Ô 2 - 1 , cit. por Me ­
chelen, ob.cit., p. 164.
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cada y cada vez mâs acentuada. Esto implica una imagen de 
la sociedad muy heterogénea. Nos equiparamos con valores 
que sobrepasarân ampliamente las fronteras de la regiôn.
Serâ preciso, pues, intentar constantemente reconciliar 
las nuevas corrientes ideolôgicas con los valores de ayer 
que parecîan tener una cierta significaciôn en el cuadro 
de la tradiciôn.
Bajo este aspecto, segûn opiniôn de Mechelen, estâ 
bien claro que la idea ya citada de una paternidad segura 
se extenderâ cada vez mâs. Es évidente que en este contexte 
el deseo de tener hijos serâ cada vez mayor que antano, 
cuando, por consideraciones puramente materiales, no se 
querîa tener ninguno o como mâximo uno solo. Es necesario, 
pues, considerar como prototipo de la sociedad de manana 
una sociedad que cuente, como término medio, unas cinco 
personas como unidad de familia.
Un segundo aspecto que queremos examiner brevemente 
es el de la emigraciôn. El desarrollo migratorio de la socie 
dad fue, como se sabe, de gran importancia para la historia 
del desarrollo de la humanidad. El crecimiento de la civi­
lizaciôn es inconcebible sin la migraciôn de una comarca 
a otra. Se impone el problema de saber cômo se llegarîa, 
en una sociedad del ocio a esta imagen de la migraciôn.
Una migraciôn de la ciudad al campo y del campo a la 
ciudad deberâ ser, en el futuro, esencial para la civiliza-
ci6n del ocio, la apertura del individuo procédante de 
zonas rurales a la cultura que ofrece la ciudad y del 
ciudadano al contacte directe coh la naturaleza es de 
suma importancia para el recto empleo del tiempo libre 
y para que éste cumpla la funciôn compensatoria a la que 
anteriormente hemos hecho referencia. Tengamos présenté 
ciertas recomendaciones que sobre los problemas demogrâ- 
ficos nos dice el profesor Salustiano del Campo (58) ; La 
capacitaciôn en dinâmica de la poblaciôn y polîtica demo- 
grâfica, ya sea nacional, regional o internacional, debe 
ser, en lo posible, multidisciplinaria. La capacitaciôn 
de especialistas en cuestiones demogrSficas debe ir siempre 
acompanada para los educandos por las correspondientes po­
sibilidades de hacer carrera en su esfera de especializa- 
ciôn. Las organizaciones internacionales, tanto guberna- 
mentales como no gubernamentales, deben intensificar sus 
esfuerzos para difundir informaciôn sobre cuestiones d e ­
mogrSf icas y asuntos conexos, particularmente mediante la 
publicaciôn periôdica de trabajos sobre la situaciôn, las 
perspectives y las pollticas demogrSficas del mundo, la 
utilizaciôn de material audiovisual y otros medios de co- 
municaciôn, la publicaciôn de compendios e informes no 
técnicos, y la publiaciôn y amplia distribuciôn de boletl- 
nes sobre actividades demogrSficas. También se debe consi­
derar la posibilidad de intensificar la publicaciôn de 
p e r iôdicos y revistas profesionales internacionales en ma-
58) del CAMPO, Salustiano, La polîtica demogrSfica en E s -
p a n a , Ed. Cuadernos para el 




Existen, por tanto, numérosas relaciones entre el 
ocio y la demografia; hemos subrayado algunas de ellas. 
Terminemos este apartado con una cita de van Mechelen 
(59): Mientras que a lo largo de las primeras épocas 
industriales hemos conocido gran movilidad concentrada 
sobre el trabajo, ahora podemos sin duda alguna esperar 
de la sociedad del ocio un movimiento de vaivén en funciôn 
del tiempo libre, en el que tomarân parte grandes nûcleos 
de la poblaciôn.
Es évidente que la civilizaciôn del ocio significa 
de hecho, una liberaciôn cada vez mâs compléta de la in­
fluencia de la alienaciôn y de la esclavitud. Esta libera­
ciôn, que se puede caracterizar como la expresiôn de un 
ideal humaniste, debe ejercer evidentemente su influencia 
sobre el fenômeno de los grupos en cuanto taies, ya se 
trate de estructuras demogrâficas o de tendencias de aglo- 
meraciones y trâtese o no de movimientos de poblaciôn y 
de migraciôn. Inversamente, la estructura demogrâfica d e ­
be ejercer una influencia importante sobre el esquema del 
o c i o .
No obstante, este cambio social operado a través de 
la movilidad y la migraciôn, no se ha realizado de manera
59) MECHELEN, F., ob.cit., p. 166
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lineal y armônica; ha supuesto conflicto en la estructura 
social, y por tanto, a la hora de valorar la estructura 
,demogrSfica como factor Influyente en el tiempo libre y en 
el ocio, tendremos en cuenta también, aunque sea a tîtulo 
de informaciôn, que se ha ido consiguiendo no sin falta de 
conflicto en el c a m b i o .
Qué duda cabe que los intensos procesos de cambio 
social experimentados por nuestro pals en los ûltimos anos, 
han supuesto una importante conmociôn en toda nuestra es ­
tructura social. En pocos anos se ha producido el trânsito 
claro y definitivo de una sociedad aun predominantemente 
rural y con un sistema de clases imperfecto a una socie­
dad en la que la m a yorla de la poblaciôn se ha concentrado 
en los nûcleos urbanos y en la que el sistema de estrati- 
ficaciôn social ha pasado a seroejarse a los sistemas de 
las sociedades clasistas industrializadas. Por otra parte, 
continûa diciendo J-F. Tezanos (60), este cambio, como todo 
cambio, no se hace de manera fâcil, sin tensiones. Pensemos 
que millones de personas han sido desplazadas de sus luga- 
res de origen, y que estos movimientos de poblaciôn se han 
hecho generalmente de manera un tanto espontSnea, sin pla- 
nificaciôn ni previsiôn adecuada de las necesidades ni pro 
b l e m a s . Todo lo cual ha creado circunstancias sociales 
que propician tensiones y c onflictos, cuyas manifestaciones 
probablemente se nos irSn haciendo présentes con intensidad 
c r eciente.
60) TEZANOS, J.F., Estructura de clases en la Espana a c t u a l , 
Cuadernos para el Diélogo, Maarid, 1 9 7 § , 
pp. 129-130.
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2) TIEMPO LIBRE FORZOSO; EL P A R O . 
a) Situaciôn a c t u a l .
El parc es un problema econômico y social. A primera 
vista puede suponer una contradicciôn hablar de civiliza­
ciôn de ocio y tiempo libre cuando existe un grave proble­
ma de paro y una crisis socio-econômica que engloba los 
sistemas politicos. Sin embargo, es necesario constatar 
que a pesar de esta situaciôn de crisis mund i a l , de hecho, 
estamos inmersos en un sistema de producciôn capitaliste 
y una sociedad de consumo, donde existen tiempos libres 
y necesidad de ocio. El problema respecte al tema que nos 
concierne serâ descifrar la distribuciôn de la renta y de 
las cargas de esta crisis econômica, y ver cômo las clases 
sociales menos pudientes son las que sufren unas condicio- 
nes objetivas que le llevan a obtener un tiempo libre for- 
zoso, contrarias a las que llevan a un autëntico ocio y 
tiempo libre.
El empleo como exigencia social, derecho y deber, tie 
ne sus orlgenes en las mâs remotas épocas de la Historia 
del hombre. Desde el gana^di eZ pan con cZ 6udoA. de tu 
ifiente blblico, hasta la sentencia constitucional t o d a  Zoi> 
e&panoZei ttenen eZ deben. de tnabajan y eZ denecho aZ tna- 
bajo (art. 35), media todo un acervo cultural basado en 
la moral del trabajo y en el principio del esfuerzo per­
sonal como mécanisme de distribuciôn de la renta. Derecho 
a aportar el esfuerzo personal, deber de hacerlo como for­
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ma de partlcipaciôn en el producto social.
Ciertcunente corrientes crecientes han puesto en tela 
de *juicio la validez de ésta, podriamos decir monatZdad 
del tnabajo no tanto en su vigencia présente como en sus 
posibilidades de pervivencia futuras. Unos aumentôs de 
productividad Ininterrumpidos y acelerados en mâs de dos 
siglos, los procesos de mecanizaciôn, la automaciôn, los 
incrementos en los niveles de r e n t a , etc., han provocado 
la revisiôn de algunos planteamientos en torno al trabajo 
en el futuro. La era del trabajo tendria que dar paso a
la era del ocio. El trabajo como medio de conseguir una
participaciôn en la distribuciôn se modificarâ hacia prismas
en los cuales el trabajo ûnicamente représente un medio
de mejorar tal participaciôn, pero ni siquiera podrîa ser 
el mâs importante.
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Estos planteamientos que parecen lejanos y cercanos al 
mismo tiempo tropiezan, mejor, se enfrentan con la realidad 
présente espanola y mundial. La crisis y su subproducto 
el desempleo. La contradicciôn no puede ser mâs évidente.
Por un lado la sociedad, la constituciôn, exige y proclama 
el derecho y el deber al trabajo y por otra se muestra in- 
capacitada para atender taies demandas, taies derechos. êCÔ 
mo se puede mantener la afirmaciôn de encontrarnos en una 
sociedad presidida por el trabajo cuando sôlo un 35 por 
ciento participa directamente en el proceso productivo? 
cTiene la economia espanola la posibilidad de cumplir lo
oque exige una sociedad del tiempo libre y del o c i o ? -
El paro, como problema, estâ presidiendo los primeros 
espacios informativos pero ocupa los ûltimos lugares de la 
acciôn. El desempleo estâ resultando la variable mâs m a n ^  
pulada por la polîtica aunque sea una de las menos ata- 
jadas y es q u e , realmente, el paro no interesa en su de- 
bida medida a la Administraciôn. Le preocupa la tasa de 
inflaciôn, o la Balanza de P a g o s , o la inversiôn, pero el 
desempleo no es un problema politico hoy dia porque no a^ 
c a n z a , todavia la cota del paro revolucionario. Veâmos las 
razones que avalan esta afirmaciôn. En primer lugar el d e ­
sempleo, en las actuales circunstancias, es un problema 
localizado, se encuentra desigualmente distribuido, no 
afecta por igual a las distintas regiones o espacios eco­
nômicos o a las diferentes categories sociales. Asi, en 
el estricto marco geogrâfico, el paro por encima del 10 
por ciento se encuentra polarizado en determinadas zonas. 
Andalucia (Sevilla, Câdiz, Mâlaga, Granada, Huelva,Cô r d o b a ) , 
Badajoz, Canarias, con cifras superiores en un 50 por cien­
to a la media espanola, incluso mâs que doblândola (Câdiz, 
Sevilla y M â l a g a ) .
Esta localizaciôn del pane gnave fuera de los centros 
neurâlgicos, resta importancia polîtica y estratégica al 
problema, reduciéndolo a enclaves contrôlables, incluso, 
con los medios estataies existentes.
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A su vez, el paro no afecta por igual a todos los 
grupos sociales. De esta forma, los mâs afectados son 
los jôvenes, los que buscan el primer empleo, y las muje- 
res.
Los jôvenes, que estân presentando una tasa de paro 
que supera en très veces la media nacional, son los gran­
des afectados por la crisis, los que estân sufriendo en 
propia carne con mâs Intensidad los problemas derivados 
de la falta de empleo. El resultado, ademâs de las frustra 
clones personales, el terminer unos estudios y ver que no 
valen para nada efectivo, que no cuenta el esfuerzo real^ 
zado y los conocimientos adquiridos, la subutilizaciôn, 
la infrautllizaclôn y el derroche social de personas va- 
liosas, ademâs de todo, se traduce en aumentos de la delin 
cuencia social y juvenil con toda la secuela de marginados 
e inadaptados que tendrâ que ser soportada en los anos fu 
turos. No hay que confundir, democracia y conflietividad 
como mal intencionadamente tratan de imbuir algunos, mâs 
bien hay que correlaclonar paro y delincuencia, desempleo 
y malestar social, y para demostrarlo no hay mâs que acudir 
a la abundante literatura sociolôgica existante, cuya vi­
gencia tiene décadas pues no en vano la crisis del 29 aca 
rreô problemâticas en este campo muy comparables.
Sin embargo, los jôvenes son un problema politico 
relativo, pueden continuer y prolonger su preparaciôn, pre 
parer oposiciones, distraer sus actividades hacia lineas 
de trabajo complementarias y marginales, en definitiva.
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pueden continuar manteniendo su estatus de poblaciôn 
dependiente y, por consiguiente, su presiôn sobre el m e r ­
cado de trabajo es significativamente mener que la provo 
cada por un parado padre de familia y, por tanto, con p o ­
blaciôn directamente dependiente, en cuyo caso la agresi- 
vidad y conflietividad résulta obviamente mucho mâs peli- 
grosa y la situaciôn social mâs explosiva.
Por tal circunstancia llama la atenciôn el hecho de 
que mientras el 60 por ciento del desempleo total se loca­
lize en el escalôn de edad comprendido entre 14 y 24 anos, 
las acciones acometidas para paliarlo han sido meras expo 
siciones de proyectos, sin ninguna eficacia ni posibilidad 
real de haberlo sido.
Igual razonamiento puede formularse respecte al segun 
go gran bloque de parados apuntado, las mujeres. Una socie 
dad como la nuestra en la que todavia se aprecian resis- 
tencias importantes, hoy ya mâs indirectes que directes, 
pero ambas importantes, a la plena integraciôn de la mujer 
al trabajo, no valora, en toda su gravedad real el proble 
ma y las dificultades que las mujeres tienen a la hora de 
buscar colocaciôn. Estos escollos directos e indirectos 
acaban por miner las ilusiones de empleo de tal forma que 
ni siquiera se plantean la posibilidad de buscarlo (el 79 
por ciento del paro femenino se localize entre los 14 y 
24 anos), con lo que engrosan el capitulo de inactivos, 
eufemismo que tiene un claro significado estadîstico, sôlo
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son parados los que se plantean la localizaciôn del em- 
pleo, en caso contrario son inactivos, pero socialmente 
comportan una misma incidencia econômica.
De esta forma, las mujeres, en su primer empleo, 
entre 14 y 24 anos, presentan una tasa de actividad en dicho 
escalôn de ûnicamente un 44 por ciento frente a un 53 por 
ciento en la poblaciôn masculina, porcentajes que posterior_ 
mente se tornan mucho mâs desfavorables con una tasa media 
de actividad femenina del 23 por ciento para los escalones 
superiores a los 25 anos y del 78 por ciento en el caso 
masculine.
Nuevamente el significado politico del paro femenino 
résulta, por desgracia, de menor trascendencia. La sociedad 
actual con su carga cultural no reclama con igual intensi­
dad el derecho al trabajo para las mujeres que para los 
hombres. El paro femenino tiene un significado bien distin- 
to y su repercusiôn en el marco social résulta cuando menos 
insignificante. Ningûn Gobierno se sentiria excesivamente 
preocupado por un paro localizado en los escalones femeni­
no s .
Si analizamos con este prisma la composiciôn del paro 
actual, nos daremos cuenta con rapidez de su estructura 
porcentual a la luz de las disquisiciones avanzadas. Tren­
te a un paro total, que supone aproximadamente el 8'2 por 
ciento de la poblaciôn activa total, el 59 por ciento es 
paro en el primer empleo, esto es, el localizado en el
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primer escalôn entre 14 y 24 anos, y un 7'5 por ciento 
mâs es paro femenino en el escalôn de 25 anos y mâs.
Todo ello nos aporta una distribuciôn polîtica de la 
tasa de paro como sigue;
Paro total, 8'2 por 100
Distribuido:
Paro primer e m p l e o : 4'8 por 100
Paro femenino (25 anos y mâs): 0'6 por 100
Paro altamente conflictivo: 2'8 por 100
Fuente: INE, Encuesta de Poblaciôn activa. Paro % diciem- 
bre 1978.
Si a taies valoraciones y matizaciones le anadimos 
las derivadas del hecho de que el paro no es un problema 
particular de Espana, sino generalizable a la totalidad 
de las economîas occidentales, no podemos por menos que 
concluir la aplastante y lôgica deducciÔn de que el pro­
blema del desempleo no es un problema politico en tanto en 
cuanto résulta todavia manejable, no es un hecho singular 
y para colmo, no es susceptible de concentrer acciones, 
a corto plazo, capaces de obtener resultados capitalizables 
por los politicos. Antes, al contrario, el paro es una 
constante estructural frente a la que chocan y chocarân 
las acciones acometidas desde el poder consiguiendo amino- 
raciones y resultados discrètes, en el mejor de los casos.
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Por ello, sin ningûn género de dudas, tal como se 
afIrma en el nûmero monogrâfico de Vocamentactén Social, 
el paro es uno de los problemas mâs graves que actualmente 
tiene nuestra sociedad. Y esto tanto por la inmensa canti- 
dad de personas a las que afecta -ya se ha sobrepasado el 
millôn de parados- como por las dreunâticas consecuencias 
personales y sociales que de esta situaciôn se derivan 
(61). En estos dIas se llega a los dos millones.
Se ha tenido ocasiôn de comprobar de forma directa 
entre muchos trabajadores que el paro trae problemas taies 
como: subnutriciôn, cuando no hambre; sérias dificultades 
para hacer frente a los gastos de la casa, interrupciôn 
de la ensenanza de los hijos y, sobre todo, un profundo y 
desesperante sentimiento de frustraciôn, que en ocasiones 
es causa de nuevos problemas: alcoholismo, tensiones y 
conflictos familiares, delincuencia, etc...
b) Paro y lucha de clases en el capitalisme.
Al analizar la realidad del fenômeno del paro en el 
contëxto de la sociedad capitaliste espanola, y teniendo 
en cuenta la dominaciôn de unas clases sociales por otras, 
el profesor Antonio de Pablo (62) afirma que una de las
61) Documentaciôn Social, El p a r o , R e v . de Estudios Socia-
les y de Sociologîa Aplicada, n®
30-31, Madrid, 1978, p. 5.
62) de PABLO, Antonio, Paro y sistema capitaliste en la
Espana de h o y , en la Rev. citada en
la nota precedente, pp. 163 y ss.
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consecuencias mâs graves de la actual crisis econômica es 
el enorme incremento que ha experimentado en nuestro pals 
la cifra de parados.
Si en toda Europa éste es un fenômeno preocupante, en 
Espana la situaciôn es todavia mâs séria. Nuestro pals, 
que ha estado exportando mano de obra al extranjero a lo 
largo de las dos ûltimas décadas, se encuentra hoy con 
que se le acumulan todos los problemas.
Toda la lôgica del capitalisme gira en torno a la no- 
ciôn de pluivatZa. El objetivo fundamental del capital es 
acrecentar el volumen total de plusvalla que extrae al con 
junto de trabajadores que emplea. En este sentido, una de 
las maneras de aumentar la productividad de la fuerza de 
trabajo es perfeccionar la tecnologla. Asl, cuanto mâs 
desarrollada es la tecnologla utilizada en el proceso de 
producciôn, mâs productive es la fuerza de trabajo; la 
utilizaciôn de tecnologla permite producir la misma canti- 
dad de bienes con menos mano de obra, con menos tiempo de 
trabajo, lo que revierte en un aumento de la plusvalla 
para el c a p ital.
Ahora bien, si partimos de que la tasa de beneficio 
para el capitaliste viene dada por la relaciôn plavatZa./ 
capital constante + capital vanlable (63), cuanto mayor es
63) SWEEZY, O.M., Teorla del desarrollo capitaliste, F.C.E., 
México, 1945, cit. por A. de P a b l o , ob.cit- > 
p. 175.
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el capital constante (tecnologla) , menor tiende a ser la 
tasa de beneficio. La razôn como senala muy bien A. Fer- 
nSndez, "es simplemente que sôlo el capital variable (los 
obreros, la fuerza de trabajo) créa valor. Por tanto, si 
su participaciôn en el capital total aumenta mâs despacio 
que la del capital constante (maquinaria), la cantidad de 
valor (plusvalla) que se embolsa el capitaliste tiende a 
descender progresivamente respecte del capital total. Su 
lôgica le lleva a aumentar incesantemente la composiciôn 
orgânica del capital. Al hacerlo, por un lado, la tasa de 
ganancia tiende a descender, y al disminuir, por otro lado, 
la participaciôn del capital variable (el que se convierte 
en salaries) en el capital total, la producciôn de mercancîas 
crece mâs deprisa que la capacidad del mercado para absor- 
berlas. Llega un momento en que aparecen las crisis de 
sobreproducciôn. De la misma forma, un aumento de los sala­
ries reales puede ser lo suficientemente grande como para 
que la tasa de ganancia desciende hasta el punto de que los 
capitalistes consideren poco rentable invertir : se detiene 
la inversiôn, por consiguiente, la producciôn, y sobreviene 
la crisis (64), y con la crisis, el desempleo para buen 
nûmero de trabajadores que vienen a anadirse al ejificlto de 
neienxMi de fuerza de trabajo; lo que, en principio, permite 
al capital dispoher de nuevo de una mano de obra barata, 
al tiempo que contribuye a mantener bajos los salarios de 
los que ya estân trabajando. En estas condiciones, la tasa
64) FERNANDEZ, A., El paro y la teorla del materialismo
histôrico. Edit. Manana, Madrid, 1977, 
p. 22, cit. por A. de Pablo, ob.cit  ^ p . 
175.
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de beneficio para el capital vuelve a subir, con lo que 
se réanima la inversiôn y comienza una nueva etapa de acu- 
mulaciôn de plusvalla.
El paro no es, pues, un mero accidente en el capita- 
lismo, sino que forma parte de su propia estructura de 
funcionamiento. No es un problema coyuntunat, como a veces 
se dice; el paro es un problema e^tnuctunal en el sistema 
capitaliste. En este sentido se puede decir que las crisis 
econômicas, mientras no lleguen a desbordarse constituyen 
mecanismos de reajuste del sistema que permiten al capital 
salir de los atolladeros a que su propia lôgica le conduce 
regularmente. De ahî que el capital no tenga muchas veces 
demasiado interés en eliminar las que, desde su perspective, 
pueden considerarse crisis nonmalei o tasas de desempleo 
nonmate'&, pues para él son de^ajU6te-i i>atadabtei> que permi­
ten el relanzamiento del sistema y la acumulaciôn de plus­
valla en nuevas etapas.
c) El anâlisis de .los S i n d icatos.
Veâmos cuâles son las opiniones de las dos Centrales 
Sindicales mayoritarias espanolas a través de dos breves 
resenas: (de estos anâlisis lo ûnico que ha variado en es­
tos momentos es el aumento del nûmero de p a r ados):
En Espana existen en este momento 1.200.000 parados, 
segûn estimaciones de la UGT (65), lo que supone que trece
65) U.G.T., En Espana hay 1.200.000 para d o s , EL PAIS, periô 
dico, Madrid, 7 junio 1979.
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de cada cien àsalarlados se encuentran sin trabajo.
El hecho es mâs grave, segûn la citada Central, si 
se tiene en cuenta que el 60 por 100 de los trabajadores 
no recibe ningûn tipo de subsidlo o subvenciôn.
En los ûltimos cinco anos, el nûmero de parados ha 
aumentado en medio millôn de trabajadores -segûn el citado 
informe-, y sôlo en 1977 mâs de 300.000 trabajadores se 
han quedado sin empleo. En el prim®r trimestre del présente 
ano, otros 100.000 trabajadores han engrosado las listas 
del desempleo, y todo ello sin el recurso a la emigraciôn 
que fue habituai en los ûltimos veinte anos.
El Informe ugetista, tras exponer la gran incidencia 
del paro entre los trabajadores agricoles, de la construe 
ciôn y entre la poblaciôn laboral juvenil y femenina, cri- 
tica, por insuficiente, el actual subsidio de desempleo y 
propone una serie de medidas contra el paro; polîtica ten 
dente al pleno empleo, aprobaciôn del proyecto de Ley con­
tra el paro, creaciôn de nuevos puestos de trabajo y mejor 
distribuciôn de la actual oferta de los mismos y partici­
paciôn de los Sindicatos en la polîtica de empleo.
La otra opiniôn, proviene del reciente anâlisis que
hace Marceline Camacho, Secretario General de Comisiones
Obreras, el pasado dIa 19 de septiembre de 1979 (66): La
66) CAMACHO, M . , La crisis, el paro y la unidad de los tra­
bajadores , El Pals, periôdico, Madrid,
19 de septiembre de 1979.
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crisis, el paro y la unidad de los trabajadores. La coin 
cidencia de las Centrales Sindicales en que la crisis eco- 
nômica es sumamente grave y que el plan econômico del Go- 
bierno-CEOE no s61o no da soluciones reales a esta crisis, 
sino que, ademSs, y en consecuencia, es profundamente an- 
tiobrera y antisindical.... Frente a una crisis larga, am- 
plia y profunda, la ûnica soluciôn racional y nacional re­
side en hacer un esfuerzo continuado y solidario o, lo 
que es lo mismo (como indicd ya el Congreso de la Confede 
racidn Sindical de Comisiones Obreras en junio del ano pa- 
sado), un plan de solidaridad nacional, contra el paro y 
la crisis, con una reconversidn de la economla, que la haga 
mâs racional y mâs democrStica. Abordar esta necesidad na­
cional presupone una corresponsabilidad creciente y respon­
sable en los sacrificios y resultados de todas las fuerzas 
implicadas.y muy especialmente de los trabajadores.
Es por esto que el consejo federal de la Central 
Sindical de Comisiones Obreras ha sometido a un anSlisis 
crîtico y profundo la polltica del Gobierno-CEOE, que 
représenta "una clara agresidn a los intereses de los tra­
ba j adores , ya que su aplicaciôn supondrîa la liquidaciôn 
del sector pûblico, la reducciôn de servicios bSsicos, 
como sanidad, seguridad social, ensenanza, etc., el aumento 
del paro forzoso, la disminuciôn del poder adquisitivo de 
los salarios, la reducciôn real de los mi s m o s , mayor discr^ 
minaciôn para los funcionarios, menos trabajo y mâs dificu^
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tades para los jdvenes y mayores, para los pensionistas y 
para los parados. Tamblén un atentado hacla el campesino 
y la pequena y mediana empresa, que sigue desatendida en 
el citado programa.
En definitiva, que estS concebido para favorecer los 
Intereses de las empresas multinacionales, los monopolios 
y la gran b a nca. Podrîamos concluir que en este programa 
no se buscan soluciones racionales y nacionales, porque 
ello conducirla a otra polîtica y a un Gobierno que tendria 
que apoyarse en bases màs amplias; conducirla a un modelo 
econômico mâs racional y mâs nacional, con apoyo de los 
trabajadores y sectores dinâmicos del capital, y esto no lo 
desean ni el Gobierno ni la gran patronal.
Cuando el problema econômico y social, a partir de 
esta crisis y a consecuencia de ella, pasa a ser el pri­
mer problema politico, el Gobierno es prisionero de vincula 
clones e hipotecas que lo atan a la CEOE, actûa no en de ­
fense de una polltica racional y nacional, sino de la poli­
tics de ese gran capital y de las multinacionales, ademâs 
de la personal para conserver el poder.
Asl se explica el aumento de los salarios en 1,7 por 
100, ese plan econômico que criticamos severamente y ese 
proyecto de estatuto mitad CEOE. Las discusiones habidas 
en la Comisiôn de Trabajo sobre las enmiendas a la totali- 
dad al proyecto de estatuto de UCD, presentadas por el Grupo
P ar1amentario Comunista, y en el pleno sobre la toma en 
consideraciôn del proyecto de estatuto de los trabajadores 
presentado por el mismo Grupo Parlamentario, confirman 
plenamente estas posiciones.
Asl pues, si no actuamos unidos con nuestras acciones 
legales y constitucionales, pero al fin y al cabo acciones, 
no podremos impedir esta polltica.
No se puede, con el pretexto de que hay que llenar 
el vaclo en la legislaciôn laboral, del que es responsable 
en gran medida el.Gobierno, decir que ahora hay que abste- 
nerse en el estatuto del trabajador de UCD, con el pretexto 
de que asl se llena ese vaclo con mâs rapidez. Es preciso 
senalar que los intentos de cargarnos la crisis van estre- 
chamente ligados a vaciar de contenido la legislaciôn la­
boral, ya que una clase obrera con derechos séria un obstâ- 
culo decisive contra ese intente del gran capital nacional 
y extranjero. Por eso, facilitar la maniobra del Gobierno 
y de la CEOE absteniéndose es lo peer que se puede hacer 
para lograr con rapidez una legislaciôn laboral progresista. 
En todo case les facilitarlames tener a punto medios lega­
les para reprimir las luchas prôximas de los trabajadores 
por sus convenios colectivos y por sus d e r e c h o s ."
Las opiniones de estas dos Centrales Sindicales nos 
demuestran que hasta el memento no han existido soluciones 
reales al problema del paro. La simultaneidad de graves
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problemas politicos estS contribuyendo a dejar en un 
segundo piano la gravedad de la crisis socio-econômica.
Asl, las vicisitudes de los dos Estatutos nacionalistas de 
Euskadi y Cataluna con sus referendos, mâs las criminales 
y dramâticas manifestaciones del terrorismo de neustros 
dlas estân haciendo pasar casi inadvertidamente el impor­
tante hecho politico de que el Gobierno haya dado una res- 
puesta favorable, con su plan econômico, al gran capital 
y a las multinacionales, cargando las crisis sobre las 
clases populares.
A las gentes lo que le preocupa es el acceso a la edu 
caciôn de sus hijos, la vivienda, la salud pûblica, el paro, 
cosas reales, inmediatas, cotidianas.
A travês de un anâlisis marxista de la crisis y del 
paro, para consegirlo hay que cambiar la organizaciôn socio- 
econômica de la sociedad. La gente necesita mejorar su vida 
cotidiana, pero también hay que darle una esperanza. La 
gente no lucha sôlo por lo concreto, ha luchado por cosas 
mâs importantes, por un modelo de sociedad distinto. Eso 
puede parecer utôpico, pero es lo que hace que la gente 
luche, que se juegue la vida. Aunar los dos aspectos es lo 
fundamental. No se puede prescindir del elemento utôpico, 
que es un cambio en la vida, un modelo de sociedad. La iz- 
quierda no puede prescindir de esto.
Se puede topar con el escepticismo de los jôvenes y
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m u e hos otros si se intenta llegar demasiado lejos en la 
Utopia; pero si se limita a resolver problèmes prScticos, 
los mâs inmediatos, y no se resuelve a corto plazo, résul­
ta que pierde la confianza, decepcionado porque no se 
cumple las promesas.
d) Estadîsticas.
De todos es conocido el agravamiento de la problem! 
tica del paro en general en Espaha desde 1975, asi como 
la tendencia al aumento del numéro de parados en los prôx^ 
mos meses de 1980 e incluso para los prôximos anos, situa 
ciôn que poco a poco nos va acercando a la problemâtica 
francamente grave de los paîses mâs crîticos de la OCDE, 
por ejemplo -Gran Bretaha e Italia.
Sin embargo, hemos de matizar que este paro, su a u ­
mento, gravedad y efectos no se distribuye por igual, en 
funciôn especialmente de las variables régionales e incluso 
por zonas, sectores y ramas de actividad, asl como por la 
edad y sexo; por lo que podemos asegurar que en principio 
el proceso empleo-desempleo créa efectos de desigualdad 
social, especial en los aspectos laborales, profesionales,
econômlcos, demogrSficos y familiares (67).
Desde 1964, el Institute Nacional de Estadîstica (I. 
N.E.) publica los resultados de una encuesta a nivel nacio 
nal que recoge de un modo directe diverses aspectos de la 
poblaciôn potencialmente activa espanola (68). Dicha publ^ 
caciôn de la Encuesta de Poblaciôn Activa (E.P.A.) se in- 
terrumpiô en el segundo semestre de 1976. Desde entonces, 
el I.N.E. publica solamente unos Avances de la E.P.A., 
con periodicidad trimestral en informaciones menos porme- 
norizadas que la que contenîa la encuesta original.
VeSmos a continuaciôn unas Tablas Estadîsticas (69) 
que recoge este mismo autor:
67) ROIZ, Miguel, Situaciones especiales de desempleo: las
inujeres, los jôvenes y los traba jadores 
madurosl en Rev. Documentéeiôn Social, o b , 
cit., p. 85.
68) SANZ FERRER, R . , Estudio econômico de la realidad del
paro, en Rev. Documentaciôn Social, 
ob.cit., pp. 11-12.
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e) El paro, la drogay la dellncuencia juvenil y su rela- 
cl6n con el ocio.
Actualmente exister) très fenômenos que afectan de forma 
muy importante a la juventud espanola, y que tienen una gran 
relaciôn con el ocio, éstos son: el paro, la droga y la de- 
lincuencia, afirma el sociôlogo F. José Navarro, del equipo 
E.D.I.S., en su anâlisis sobre OcjLo y tX.e.mpo tihKt en La 
juve.ntud (69) , su anâlisis estâ basado en 1) un primer es­
tudio en 1978 y un segundo en 1979 sobre VaLoAei y actitadti 
6oc-CaLe.i> y compoA.tamLcnto poLZtLco en La juvtntud t^panoLa, 
para el Instituto de la Juventud, por E.D.I.S.; 2) en OaLo 
y tLempo L-Cbfie. en Lo6 /âvene* tfiabajadoAzA, encuesta de E.D.I. 
para la J. O. C . , 1979 ; y 3) en La dfioga en La juvzntad tipanoLa, 
estudio en CIDÜR-E.D.I.S ., para la Direcciôn General de la 
Juventud y Promociôn Sociocultural, 1979.
1. El paro.
De los casi millôn y medio de espanoles que actualmente 
se encuentran en paro, el sector social mâs afectado es, sin 
duda, la juventud, pues mâs de medio millôn de jôvenes se ha- 
llan sin trabajo, de los que la inmensa mayoria buscan su pri^ 
mer empleo, sin encontrarlo, y no reciben ningün tipo de 
subsidio econômico.
69) NAVARRO, F. J . , Ocio y tiempo libre en la juveiitud espa­
no l a , en "Documentaciôn Social'*, 39,
Madrid, 1980, pp. 101-104.
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Muchos de estos jôvenes, despuês de largos anos de es- 
tudios medios y superiores o de formaciôn profesional, ven fru 
trades sus aspiraciones de encontrar empleo y poder organizar 
sus vidas de un modo autônomo y con expectativas de futuro.
La frustraciôn que experimentan sôlo les queda un camino 
para compenserla: el ocio. De este modo, el sentido positive 
del ocio como actividad reparadora y gratificante, se convier- 
te en algo negative y empobrecedor; el ocio se convierte en 
ocLoALdad,y esta siempre lleva consigo un deterioro de la 
personalidad, que en el case de los jôvenes conduce en muchos 
cases a los otros dos fenômenos tîpicamente juveniles: la 
droga y la delincuencia.
2. La d r o g a .
El consume de droga por parte de los jôvenes empieza 
a ser un problema bastante alarmante en nuestro pais. En otro 
estudio realizado por CIDüR y E.D.I.S. sobre La dfioga en ta 
juve.ntud zApanota se observan los siguientes dates sobre el 
consumo de drogas diverses:
cHAS PROBADO ALGON TIPO DE DROGA?
%
S î .......................................................  34,6
Me g u s t a r î a ........................................... 9,6
No p i e n s o .............................................  54,3





O c a s l o n a l e s ..............................................6,0
Habituales, sin d e p e n d e n c i a ........................ 11,2
Habituales, con dependencia ......................... 6,6
Con dependencia profunda ...........................  0,6
24,4
De los datos de estos dos cuadros podemos ver que algo mSs 
de un tercio de los jôvenes, exactamente el 34,6 por 100, han 
probado alguna vez algûn tipo de droga; de ellos, un 6,6 por 
100 son consumidores habituales con dependencia y un 0,6 por 
100 con dependencia profunda. Este ûltimo porcentaje, si bien 
es mucho mâs bajo en términos relatives, en nûmeros absolûtes 
représenta la cifra nada despreciable de unos 40.000 muchachos 
y muchachas victimas de un grade de adicciôn profunda y en 
muchos cases abocados a una râpida degradaciôn y m uerte.
Si bien las causas de la drogadicciôn son muy diversas, 
bûsqueda de nuevas experiencias, problemas personales, atracciôi 
por lo prohibido, paro, etc., los motives o ambiente que les 
mantienen en el consumo de la droga son los siguientes:
6tQUÉ MOTIVOS TE MANTIENEN EN EL CONSUMO DE LA DROGA?
%
F a m i l i a r e s ................................................ 3,6
E s c o l a r e s ................................................ 1,9
L a b o r a l e s ................................................ 2,2
Diversiôn companeros ...................................  73,7
Servicio militar ........................................  2,6
Estado personal (depresiôn) .........................  15,9
De los datos de este cuadro hay un motivo que destaca 
muy por encima de los demâs; casi las très cuartas partes, 
un 7 3,7 por 100, manifiestan que se mantienen en el consumo de 
la droga por dX.vzXAL6n y companzfioA, es decir, por un ocio 
mal comprendido.
3. La delincuencia juvenil.
El tercer gran mal que afecta a la juventud espanola es 
el de la delincuencia. Con datos del Instituto Nacional de 
Estadîstica, el profesor Beristain (en T^LbanalzA dz
Uzno^ZA dz 1936 a 1975, Documentaciôn Social, nûmeros 33-34, 
Madrid, 1979), daba la cifra de 12.660 jôvenes detenidos en 
un ano por delitos diversos, y el sociôlogo Rafael Canales 
(en Conczpto y xzalLdad dz ta dzttncuznzta javznX.1 zn EApana, 
Documentaciôn Social, nûmeros 33-34, Madrid, 1979), aportaba 
los datos siguientes: en la década de 1966 a 1975 los delin- 
cuentes de diecisiete a veintiûn anos que fueron penados tuvie- 
ron un incremento anual del 25,3 por 100, y los menores de 
dieciseis anos experimentaron un aumento del 18,8 por 100 anual,
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Con datos referldos al ano 1979, las estadîsticas 
policiales indicaban que de todos los delitos cometidos 
por los jôvenes en dicho periodo de tiempo, un 40 por 100 
tenîan relaciôn con la droga (trSfico de estupefacientes, 
atracos a farmacias, robos...). Y el diario J n^oKmac-lonzi, en 
su nûmero del 20 de octubre de 1979, inform.aba sobre la deten- 
ciôn de una banda de drogadictos juveniles que en dos meses 
habîan cometido nada menos que 150 delitos diversos.
De todos estos datos descriptivos, se desprende una fuer 
te asociaciôn entre ocio negativo, o mejor ociosidad malsana, 
y una filosofîa social utilitaria y hedonista que impulsa a 
los jôvenes a compenser su ^fiuét^iacLân y dzAzncanto con paraî- 
sos artificiales.
3) MODOS DE EMPLEAR EL TIEMPO L I B R E .
El tiempo libre no es ya un elemento secundario de 
la realidad humana. El empleo del tiempo libre es parte de 
la vida individual y colectiva, es parte intégrante de la 
personalidad. Supone libertad y responsabilidad ante la 
elecciôn del modo de su empleo. Y en la medida en que au- 
mente la duraciôn de este tiempo libre, por la reducciôn 
de tiempos obligados, el descanso se convierte en un elemen 
to esencial de la condiciôn humana. El uso de la libertad 
es difîcil; le obliga a la persona y a la sociedad a tomar 
opciones decisivas en el modo de orientar y emplear sus 
tiempos libres.
cCômo llenar estos tiempos libres? se pregunta Fouras 
tié en otro de sus escritos (70), a todo tiempo de trabajo 
le sigue un tiempo libre, un descanso, un ocio, unas vaca- 
ciones. Y esto se mira hoy, no tanto como una compensaciôn 
justa a los distintos ciclos de trabajo, cuanto como una 
imposiciôn de la nueva revoluciôn industrial. En este sen­
tido, el descanso no es ya algo secundario, sino un elemento 
esencial de la condiciôn humana.
Siendo esto asî, es decir, si el descanso se ha con- 
vertido en un elemento esencial del hombre, estSn pidiendo 
una respuesta las horas libres de cada d i a , los dias li­
bres de cada semana, las sémanas libres de cada mes, los
70) FOURASTIÉ, J., Vacaciones, çpara g u é ? . Ed. Desclée de 
Brouwer, Bilbao, 1972, pp. 9-10.
meses libres de cada ano, y tal vez en esta progresiôn, 
los anos... libres de cada década. En un futuro prôximo, 
continûa diciendo Fourastié, habrâ una posible reducciôn 
a 40.000 horas de trabajo toda la vida del hombre. Esto 
supone que el hombre trabajaré solamente 33 anos contra 
los 50 actuales, que habrâ 12 semanas de vacaciones contra 
las 4 actualmente, que se trabajarâ solamente 30 horas a 
la semana contra las 44 de hoy.
Y volvemos a la pregunta iniclal, ê.cômo usamos el 
tiempo libre?
cCômo se emplea el tiempo libre? ^Proporciona el sis 
tema social los medios para este desarrollo de la personal! 
dad que séria preciso llevar a cabo durante el tiempo libre? 
Es évidente que continuâmes vivlendo en una sociedad en la 
que se valora ante todo la actividad laboral. Desde este 
slstema de valores las actividades de tiempo libre parecen 
carecer de importancia, aunque los sistemas econômicos-co 
merciales y los sistemas politicos manipulan los ratos de 
ocio con vistas a satisfacer sus propios intereses. En el 
anâlisis de la sociedad de masas realizado por Marcuse se 
subraya en qué sentido el tiempo libre se convierte en un 
terreno abonado para el ejercicio de la represiôn. A cam­
bio de las comodidades que enriquecen su vida, escribe 
Marcuse (71), los individuos venden no sôlo su trabajo sino 
también su tiempo libre. La vida mejor es compensada por
71) MARCUSE, H., Eros y civilizaciôn, Editorial Seix Barrai, 
Barcelona, 1970, pp. 100-101.
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el control total sobre la vida. La gente habita en edifi- 
cios de apartamentos y tiene automôviles privados con los 
que ya no puede escapar a un mundo diferente. Tienen enormes 
refrigeradores llenos de comida congelada. Tienen docenas 
de p e r iôdicos y revistas que exponen los mismos ideales. 
Tienen innumerables oportunidades de elegir, innumerables 
aparatos que son todos del mismo tipo y los mantienen ocu- 
pados y distraen su atenciôn del verdadero problema que 
es la conciencia de que pueden trabajar menos y ademâs de­
terminer sus propias necesidades y satisfacciones. La mani- 
pulaciôn del tiempo libre se condensa, segûn Marcuse, en la 
creaciôn de falsas necesidades, necesidades que pueden ser 
satisfechas mediante el consumo de los numerososo bienes 
producidos. Por todo ello, el tiempo libre, auténtica con- 
quista de nuestro siglo, aparece como una excelente opor- 
tunidad desagraciadamente desaprovechada. La promociôn de 
actividades de descanso aienas al pensamiento,sigue dicien 
do Marcuse (72), el triunfo de las ideologîas anti-intelec 
tuales, ejemplifican la tendencia. Esta extension de los 
contrôles hasta regiones de la conciencia y el ocio ante- 
riormente libres permite un relajamiento de los tabûs sexua 
les anteriormente efectivos. La represiôn se opera, pues, 
mediante el sacrificio de los tabûs, esto es, mediante un 
proceso de desublimaciôn. Una moral mâs flexible sustituye 
al rigorismo de épocas anteriores. En ûltimo caso, no se 
trata sino de un mero desolazamiento de los contrôles repre
72) MARCUSE,c±».cit. , p. 96
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sivos. Marcuse nos dice (73): "La organizaciôn reoresiva 
de los instintos parece ser colectiva, y el ego parece 
estar prematuramente socializado por todo un sistema de 
agentes y a g e n d a s  extraf amiliares. Desde el nivel pre- 
escolar, pandillas, la radio y la televisiôn; las des- 
viaciones del modelo son castigadas no tanto dentro de la 
familia como fuera de ella y en su contra. Los expertos en 
los medios de difusiôn masivos transmiten los valores re- 
queridos: ofrecen perfecto entrenamiento en eficiencia, 
tenacidad, personalidad, suenos, romances. Contra esta 
educaciôn la familia ya no puede competir. En la lucha entre 
las generaciones los bandos parecen haber cambiado: el hijo 
sabe m â s ; represents el principio de la realidad madura 
frente a sus formas paternales absolutas. El padre, el pr^ 
mer objeto de agresiôn en la situaciôn edipica, aparece 
luego como un blanco bastante inapropiado para ella. Su 
autoridad como transmisor del bienestar, el conocimlento, la 
experiencia, es reducida grandemente; tiene menos que ofre- 
cer, y por lo tanto menos que prohibir". Sin embargo, las 
prohibiciones siguen prevaleciendo.
La reflexiôn marcusiana en torno a Et mateitaA. dz ta. 
Cuttufia de Freud a porta datos nuevos a la luz de las mo- 
dernas evoluciones sociales. Hasta la ûltima fase de la ci- 
vilizaciôn industrial (resumimos las conclusiones en Exci 
y C-ivtttzactân) no se ha convertido la técnica de manipula 
ciôn de masas en industrie de la diversiôn, que contrôla 
directamente el tiempo libre; hasta esta fase no ha tornado
7 3) MARCUSE, H., ob.cit,, p. 98.
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el Estado directamente en sus manos la tarea de imponer esos 
contrôles:No hay que dejar solo al individuo porque si se 
le deja solo y cuenta con el apoyo de una inteligencia 
libre la energia libidinosa engendrada por el Ello presio 
narâ contra sus limitaciones y lucharâ por englobar un 
sector cada vez mâs amplio de relaciones existenciales, 
haciendo estallar el Yo de la realidad y sus actividades 
represivas. La ideologîa de hoy consiste en el hecho de que 
la producciôn y el consumo reproducen y justifican la do- 
minaciôn. La represividad del sistema reside, en un grado 
muy elevado, en su eficacia: aumenta el alcance de la cul- 
tura material, facilita la obtenciôn de los bienes indispen 
sables a la vida, abarata la comodidad y el lujo y, a la 
vez mantiene el esfuerzo laboral, la fatiga y la destruc- 
ciôn. El individuo lo paga sacrificando su tiempo, su conciei 
cia, sus suenos; la civilizaciôn lo paga sacrificando sus 
promesas de libertad, de justicia y de paz para todos. La 
felicidad implica conocimiento. Con la decadencia de la 
conciencia, con el control de la informaciôn, con la absor- 
ci6n del individuo en los medios de comunicaciôn de masas, 
se administra y confina el conocimiento. El individuo no 
sabe realmente qué pasa; la todopoderosa mâquina de la edu 
caciôn y la diversiôn lo junta con los demâs en un estado 
de anestesia del cual se tiende a excluir todas las ideas 
perjudiciales. Y puesto que el conocimiento de toda la ver- 
dad difîcilmente lleva a la felicidad, tal anestesia hace 
felices a los individuos.
Es un hecho que el hombre actual se dzja conduc-tA. en
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susocios en busca de un placer y de una fellcidad que, 
muchas veces, no son mSs que un opio para su espîritu.
El hombre se surne en un oclo de m a sas, paralelo a la masi- 
ficaciôn general de la vida y "es empujado a la mera 
actitud de consumidor", como dice Hans Freyer (74). Es 
aquî precisamente donde entran en juego las comunicaciones 
de masas. Estas comunicaciones juegan un papel esencial 
en la conformaciôn de los gustos y opiniones de los hombres 
de nuestra ëpoca y, por consiguiente, también en la orien- 
taciôn del hombre hacia unas formas de ocio determinadas.
La sociedad actual cuenta con unos medios de informaciôn 
y difusiôn cuantiosos: las noticias circulan con rapidez, 
las pellculas documentales muestran la vida de remotas 
latitudes y los progresos de la ciencia y el arte; la radio, 
el cine, la televisiôn, los p eriôdicos y las revistas estân 
al alcance econômico de cualquiera; los libros estân apare 
ciendo en colecciones populares y baratas; los musées, las 
exposiciones, etc. ofrecen al hombre un amplio horizonte 
de perfeccionamiento durante sus horas libres.
Tal como nos indica el profesor Salustiano del Campo 
(75), el dilema cultura de masas-cultura de minorîas es 
un tema central de la vida social mode r n a . Después de todo, 
la cultura es la parte capital del ocio autêntico. Es fun 
damental el papel que un medio concrete de comunicaciôn de
74) FREYER, H., La época industrial. Institute de Estudios 
Politicos, Madrid, 1961, p. 52.
7 5) Del CAMPO, Salustiano, Cambios sociales y formas de vi-
_d3L, oh.cit. , pp. 193-194 .
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masas juega en el ocio, es decir, la televisiôn en Espa- 
na.
La televisiôn en Espana es un hecho mSs reciente to- 
davîa que en los principales paises europeos. No es mucho, 
por esc, lo que se la ha estudiado. Y aun menos en sentido 
sociolôgico estricto, porque la moderna Sociologia del Ocio 
estâ comenzando entre nosotros. Cabe esperar, sin embargo, 
que las investigaciones se multipliquen en los prôximos 
ahos, apoyadas en datos procédantes de distintas encuestas 
por muestreo.
Hoy por hoy, es muy poco lo que podemos aportar. Lo 
mSs garante que tenemos se debe al Institute de la Opiniôn 
Pûblica que, fundado en 1963, publicô en 1964 y 1965 su 
monumental Estudio sobre los medios de comunicaciôn de m a ­
sas en E s p a n a . Aparté de él, se pueden utilizar también los 
resultados de las dos encuestas del Centro de Estudios de 
Opiniôn de Televisiôn Espanola (CEO-TVE), realizadas en 
mayo y junio de 1965 y algunos otros datos procédantes de 
investigaciones de m e r c a d o , promovidas por empresas parti- 
culares, aun cuando estos ûltimos sean a la par, difïciles 
de conseguir y de valor muy desigual.
Ahora bien, serià erréheo pensar que todo el tiempo 
libre se ocupa siempre con predominio de los medios de co- 
municaciôn de masas. Ello es cierto en lo que podrîamos 
llamar ocio de los dias de trabajo, pero no lo es en el
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ocio de vacaciones, ni muchas veces en el fin de sémana.
En algunas encuestas del Institute de Opiniôn Pdblica se 
puede ver un predominio de actividades al ire libre, sobre 
todo la prâctica de alguna modalidad deportiva (76).
Existen en el curso del tiempo libre toda una gama de 
actividades -actualmente latérales, en cuando en nuestra ci- 
vilizaciôn la valoraciôn, como deciamos antes, se ofrece a la 
actividad laboral-, que aparecen como estructurales, complétas, 
responsabilizadas. Entre las mSs conocidas estân las ocupacio- 
nes de los medios de comunicaciôn de masas, a los que anterior 
mente haciamos referencia, los trabajos manuales, bfiX.cotage., 
denominadas hdgato-uAte.d-m^4>mo, jardinerîa, actividades cultu 
raies y artîsticas de aficionados, cuidado de animales -colom 
bofilia-, filatelia, fotografla, caza, pesca, disecaciôn de 
animales, bailes, reuniones sociales, dibujo, pintura, deco- 
raciôn, trabajos mecânicos, etc. Todas estas actividades de 
ocio o semiocio son espontâneamente bucadas por los indivî- 
duos o bien estimulados -con intenciones muy variadas- por 
organismos privados o pûblicos.
El ocio, segûn Dumazedier (77) es alternativamente va­
caciones o trabajos voluntarios, nZcnte o déporté, pla­
cer gastronômico o diversiones musicales, juegos de amor o 
de azar, lectura del periôdico o estudio de una obra
76) INSTITUTO OPINION POBLICA, Encuestas sobre Turismo, ob.
cit., por ejemplol iï^  51 p p . 145 y s s . ; n® 9,
pp. 229 y ss.
77) DUMAZEDIER, J ., Hacia una civilizaciôn del ocio, Èdit.Es-
telà , Barcelona, 1964 , pp. 2”^ 1-272 .
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maestra, conversaciôn o cîrculo cultural, v^ot-Cn de Ik- 
QfLti O animaciôn de un grupo social, etc. Todas estas 
actividades de ocio estân circunscritas en el tiempo li­
bre y no tienen ningûn carâcter de necesidad ni de obliga- 
ciôn. No pretenden dinero y estân al margen de los deberes 
familiares, sociales, politicos y religiosos. Son desin- 
teresadas. Pueden completarse, equilibrarse, sustituirse, 
segûn las normas personales o colectivas. Son emprendidas 
libremente para satisfacciôn de sus autores -y de los que 
producen el objeto que se c o n sume-. Y tienen a menudo su 
fin en si mismas. "El tiempo libre es el tiempo privile- 
giado de todas las formas de decadencia o de desarrollo 
humano."
Bajo otro punto de vista, de manera sugerente, ha 
dicho Jean Marie Domenach que para el individuo m o d e r n o , 
desarraigado, perdido en medio de la masa, solitario, ago- 
biado por la exigencia del présente, el ocio dno es un 
medio de recuperar ciertos estados anteriores de la huma- 
nidad que fueron, en general, privilégié de las élites: la 
vida de déporté y discusién de los griegos, la erudiciôn 
inteligente del Renacimiento y -cpor qué no?- las largas 
horas de coloquio amoroso de la Edad Media? De tal manera, 
podria reconstruirse un humanisme del que cada cual podria 
vivir algunas fases buscando su propio equilibrio. ôNo he- 
mos visto ya, a través de ciertos déportés, el renacimiento 
de un honor que habia desaparecido ahogado por el individua
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lismo moderno? También en las colonias de vacaciones 
y tras su decorado tahitiano, Henry Raymond nos ha sehalado 
el retorno a una forma antigua y mâs humana de agrupamiento 
social. Es decir que el ocio ofrece a los contemporSneos la 
posibilidad de recapitular todos los tipos de hombres, de 
ser sucesivamente a su antojo el salvaje de la prehistoria 
que va de caza, pesca y se alimenta de la pieza cobrada y 
asada entre piedras; de ser también el hombre del Renaci­
miento que acumula infolios y vive entre hermosos libros; 
de ser el hombre de la Antigtiedad que corre en el estadio. 
Todos estos rostros histéricos del hombre podemos tomarlos 
como disfraces para colocarnos en la piel de las civiliza- 
ciones desaparecidas gracias a los ocios; y asî en nuestra 
vida se nos ofr'ece la fortuna inestimable de reencarnarlas, 
lo que no quiere decir revivirlas verdaderamente. El hombre 
de los ocios se caracteriza por esta bûsqueda apasionada 
de lo autêntico (78).
La ûnica salvedad que hacemos a este sugerente texto 
de Domenach es que no se trata de una representaciôn tea- 
tral por parte del hombre moderno, sino de un ansia de li- 
bertad que el hombre quiere gozar en sus ratos libres es- 
capando de la mecanizacién y del aburrimiento de un trabajo 
que no le satisface ni le realiza.
78) DOMENACH, J- M . , Ocio y trabajo, en "Ocio y sociedad de 
clases", Barcelona, Edi. Fontanella, 
1971, p. 218.
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Las formas como se han intentado estudiar las acti­
vidades en tiempo libre han sido fundamentaimente tres: 
la) Mediante la realizaciôn de una tabla de gastos o de pre 
supuestos familiares, es decir, manifestando en qué gasta 
el dinero la familia. Se trata, pues, de un presupuesto de 
gastos. Las cantidades de dinero empleadas por la gente en 
determinadas mercancias manifiestan algo de sus actividades. 
No obstante, hay que tener en cuenta que estos gastos refie 
]an la intenciôn del comprador de emplear el tiempo libre, 
pero no nos dicen si realmente ha sido empleado de este mo 
do. Por esto los gastos globales anuales no pueden tomarse 
como si fuera un dato numérico estricto. La tabla de gastos 
o presupuesto de la familia media americana en productos y 
servicios, realizada por de Grazia ofrece la cifra de un 5 
por 100 dedicado a recreo y a objetos de diversion, y los 
gastos del consumidor los calcula en un 5'2 por 100. Se 
entiende por taies, segûn este autor, el cine, los actos 
culturales y deportivos, las exposiciones y museos; juegos 
y otros déportés, excursiones y bailes; objetos de camping 
y pesca, armas y municiones de c a z a ; juguetes, objetos de 
ôptica -gafas de sol, gemelos, fotografîa-, instrumentos 
musicales, discos y tocadiscos, material de lectura -libros, 
periôdicos, tebeos-, malestas de v i a j e , etc. (79). Hay que 
notar, como lo hace de Grazia, que los gastos de recreo re 
basan este 5 por 100 ya que estân los impuestos recaudados 
por el Gobierno, de las families y que se emplean con fines 
de recreo. El contribuyqite hace uso de estos servicios pû-
79) de GRAZIA, S., Tiempo, Trabajo y O c i o , Editorial Tecnos, 
Madrid, 1 9 6 6 , p. 80,
blicos sin gastos por lo que no se reflejan en esta ta­
bla. Tampoco se incluye el gasto en bebidas consumidas 
en el tiempo libre, que viene a ser como el precio de una 
entrada en el bar (80).
2a.) Mediante la realizaciôn de una lista de activi­
dades que la gente tiene en sus horas fuera de trabajo y 
que son elegidas y practicadas como no obligatorias o ne- 
cesarias. Por tanto, se trata de clasificar las activida­
des, sea por la frecuencia con que se realizan o por la 
importancia que se les concede. Este método sirve para corn 
pletar el anterior, ya que no deberâ conocerse la exist.en- 
cia del tiempo libre sôlo por el gasto, dado que el tiempo 
libre ofrece también oportunidades gratuites: en los medios 
rurales no existen boleras, campos de tiro y, a veces, ni 
siquiera cines. Sin embargo, no puede pensarse que las 
personas que en ellos viven no hacen absolutamente nada en 
sus horas libres.
3a.) Mediante el llamado método de presupuesto de tiem 
po o también agenda de t-izmpo, que sirve para clasif icar 
las actividades, no por su frecuencia, sino por la cantidad 
de tiempo que se les concede. La investigaciôn sociolôgica 
en este campo habrâ de utilizar los tres métodos senalados 
por cuanto se complementan, y usar muestras representatives 
de toda la poblaciôn y no sôlo de pequenas comunidades, 
ya que no serian representatives de toda una poblaciôn o
80) de GRAZIA, S . ,ob.cit. , p. 399.
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Ciudad (81).
Junto a todo ello, hemos de decir que son muchas las 
dificultades que entrana cualquier investigaciôn sociolô­
gica que sobre el tiempo libre se lleve a cabo por la gran 
multiplicidad de factores que se entrecruzan. Como ha subra 
yado Gonzalez Seara (82), en Espana, segûn varias encues­
tas del Institute de Opiniôn Pûblica, parece ser que el 
tiempo libre es absorbido principeImente por los medios de 
comunicaciôn de masas -cine, televisiôn, radio, periôdicos, 
revistas-. Pero se pierden muchas oportunidades de vivir 
un ocio fecundo y de proyectar ese ocio hacia el futuro.
Por otra parte, hay actividades que el individuo no mencio 
na y que, sin duda, deben absorberle algûn tiempo como son 
el amor y las libaciones alcohôlicas. De Grazia expresamen 
te nos dice que en la América actual, la relaciôn amorosa 
no se considéra como ocupaciôn del tiempo libre (83). Aun- 
que actualmente existen revistas y lugares especializados 
en USA sobre el tiempo libre-sexy; costumbre ya impuesta 
en Europa y en nuestro pals (ejemplo: Revista I .S .-Informes 
sexuales, Madrid, "El sexo en las vacaciones").
El planteamiento que hace de Grazia parece, pues, muy 
oportuno ya que tal vez el caso del amor se repita en el 
consume de bebidas alcohôlicas, pues como dice Gonzâlez Seara 
81) de GRAZIA, o b . c i t . , p. 114.
8 2) GONZALEZ SEARA, L . , Las vacaciones del espanol y el pro­
blème del tiempo l i bre, en Rev. Esp. 
Ôp.Pûb. , n® 14“, 1968, pp. 43-66.
83) de GRAZIA, S., ob.cit., pp. 162-163.
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"una cosa es que a uno le gusta el vino y otra estar 
dispuesto a decirle al primero que venga que su pasatiempo 
favorito es irse de tascas". De aqui que debemos andar con 
mucho tiento a la hora de valorar el resultado de las en­
cuestas sobre temas tan personales como el que nos ocupa. 
Supongamos, nos dice Gonzâlez Seara (84), que la jornada 
de un veraneante espanol transcurre asl: Se levants a las 
once de la mahana; se asea un po o, desayuna, y, algo 
después de las doce, baja a la playa. Previamente se ha corn 
prado el periôdico del dia y una revista ilustrada. Lleva 
también una novela pofi éÂ. acaio. Se estira un poco las 
piernas, otea el horizonte y contempla unos momentos a 
una chica que toma el sol. Se sienta bajo el toldo, lee 
las noticias gruesas del periôdico, enciende un cigarrillo 
y se da un paseo por el borde del agua. Por supuesto, un 
paseo corto, porque hay mucha gente. Vuelve al toldo, hojea 
la revista y enciende otro cigarrillo. Se acerca al agua, 
nada unos mét r o s , devuelve la pelota a unos nihos que jue 
gan; da otro paselto y toma el sol un largo rato. Nuevo 
chapuzôn y a tomar el aperitivo. Después de comer se echa 
la siesta, se levante a media tarde y va en busca de una 
amiguita para una excursiôn a un pueblo vecino. Se sientan 
en un bar y toman unos vasos de vino y unas gambas. Por la 
noche se va a una bo^tz, con mucho ruido, mucho humo y 
mucho whisky. Regresa a las cuatro de la madrugada• Pues 
bien, al dia siguiente se présenta un pelmazo con unas 
cuartillas a preguntarle 6qué ha hecho usted ayer? "cAyer?
84) GONZALEZ SEARA, L., ob.cit., p. 55.
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Pues, verâ usted, ayer dediqué un tiempo a la playa, de- 
portes nâuticos, y a leer principalmente. Luego me di una 
vuelta por ahî".
Con todo esto, comenta Gonzâlez Seara, no pretendo 
afirmar que las encuestas digan sioipre lo contrario de la 
realidad, pero puede ocurrir que una respuesta no nos dé 
la opiniôn del individuo sino la imagen que ese individuo 
tiene de lo que los demâs considerarîan opiniôn sensata... 
Por todo lo expuesto parece ser que la forma de emplear el 
ocio de vacaciones no permite afirmar que contribuya a un 
enriquecimiento de la personalidad del individuo y menos en 
el orden cultural. Su funciôn, de momento, parece mâs bien 
de recuperaciôn, diversiôn y descanso, con muy escasa pro- 
yecciôn sobre las actividades del resto del ano (85).
De todos m o d o s , puede senalarse como una de las lis­
tas posibles de actividades de tiempo libre la siguiente:
Act^vX-dadt-i fLzaZ^zada.6 po^i toi mzdtoi de comuntcactôn de 
maiai. (Ir al cine o al teatro, ver la televisiôn, oir la 
radio, leer el periôdico...).
Acttvtdadz-i ZûdtccLi y dzpoAtZvaé (ftâtbol, bolos, g o l f , na- 
taciôn, gimnasia, equitaciôn...).
Pe zipzctâcuZo (conciertos, ôpera, fûtbol...).
ActZvZdadzé aZ aZfiz ZZbfiz (paseos, pesca, caza, excursiones, 
v iajes...).
85) GONZALEZ SEARA, ob.cit. , p. 56
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Caiz^ai 0 dz caiZno (cartas, ajedrez, demâs...).
AfitZitZcai (pintura, fotografia, dibujos...).
^uiZcatzi (oir discos, bailar...).
AztZvZdadzi dz ' bn.izotagz' (jardineria, arrealos caseros, 
decoraciôn, trabajos manuales...).
Vz coZzccZon-cimo ( f ilatelia ...) .
ÜZ aiZitzncZa a cufiioi dz pfiomoc-Cdn (cursos nocturnos. . . ) . 
é
Ciertamente que esta lista no estâ clasificada muy 
rigurosamente, ya que algunos de los fundamentos de la cla 
sificaciôn se entrecruzan y, por otra parte, tampoco senala 
el orden de preferencia y la cantidad o porcentaje en que se 
realizan. Pero lo que si es évidente es que todas estas 
actividades suponen la llamada ZnduitAta dz la dlvz^i-tân o 
Indiiitnia dzl tlzmpo tlb>iz.
La expresiôn vlotln dz Jng^zi se ha convertido en 
frase genêrica y tlpica para designer las aficiones par- 
ticulares del individuo. Cuando alguien busca un quehacer 
en sus ratos libres, al margen de su profesiôn habituai y 
remunerada, y se dedica a él, sin mâs provecho que su In­
tima satisfaccién, se dice que tiene un vloZln dz Ing^zi, 
un hobby. La loup habla del violin dz Ingfizi como de una 
especie de vocaciôn secundaria, de la que la vida ha apar- 
tado a muchos adultes pese a su disgusto, y que encuentran
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en ella una expansiôn que poco a poco se ha hecho indis­
pensable (86).’ Segûn esto, contribuye a la evoluciôn del 
individuo en cuanto ser capaz d e ’aprendizaje y de perfec- 
cionamiento en todos los ôrdenes. Asl résulta con el médico 
que pinta, el obrero que colecciona, etc. Quienes practican 
esas actividades suelen sentir complacencia en ellas y go- 
zan manifestando sus resultados. La expresiôn arranca de Jean 
Auguste Ingres (1780-1867), pintor francés de quien se dice 
que apreciaba mâs su dedicaciôn a la mûsica que su misma pro 
fesiôn y vocaciôn a la pintura. Consiguientemente, con la 
frase vlclln dz Ing^zi, se denomina desde enfonces la afi- 
ciôn favorita de cualquier hombre, llevada a cabo al margen 
de su profesiôn remunerada y habituai. "Mis aficiones son, 
escribe Antonio Machado, pasear y leer". Este modo de em­
plear su tiempo libre le proporcionô material de inspira- 
ciôn para sus escritos.
D.M. Davis afirma que actualmente la pintura amatzua 
conoce un gran momento en los palses occidentales. No se 
trata de conseguir la calidad de una obra maestra. Para un 
individuo sometido a las tensiones de la vida moderna, pin 
tar es un medio de expresarse y de reflexionar. La mayor 
parte de los que practican esta actividad estân interesados 
sobre todo por la forma de creaciôn y la expresiôn personal 
que ofrece (87). En Espana, por ejemplo, en ciertas ciu-
86) LALOUP, J ., La civilizaciôn del ocio: çProgreso moral
decadencia de costumbres? en *’La civiliza­
ciôn del ocio", ob.cit., p. 57.
87) DAVIS, D . M . , ob.cit., p, 77.
“i a à
dades suêlen convocarse certâmenes de pinturas o salones 
de arte, organizados por el Centro de Iniciativas y Turis 
mo (Ministerio de Comercio y Turismo), para pintores no 
profesionales. Y en América se estâ extendiendo la expresiôn 
plntoAzi dzl domlngo.
El coléccionismo, actividad secundaria, que en algunas 
ocasiones puede ser un sintoma psicopatolôgico, se ha exten 
dido en la civilizaciôn occidental. La tendencia al colec- 
cionismo, como signo de nuestros tiempos ha sido, por su­
puesto, explotada comercialmente, dândoles incluso visos 
de actividad cultural. En este sentido,se ha podido afir­
mar que los sellos son un museo en miniatura, en el que 
estâ reflejado tanto el arte como la ciencia e incluso 
cuanto ha hecho y sigue haciendo la humanidad. La modalidad 
del coléccionismo temâtico, cada vez mâs extendido, confir 
ma esta idea: fauna y flora, literature, mûsica, pintura, 
politica, avance técnido, folklore, etc.
Entre las actividades que nos ponen en contacte con 
la naturaleza estân los paseos, excursiones, pesca, caza, 
etc. De la pesca dice David M. Davis que es un pasatiempo 
apreciado que ofrece la ocasiôn de meditar tranquilamente, 
ofrece el sentimiento de estar prôximo a la naturaleza y 
el de desarrollar su aptitud para superar los obstâculos 
naturales (88). El contacto con la naturaleza dispone al 
hombre a esa relaciôn côsmica en la cual su ser recobra
88) DAVIS, D.M.,ob.cit., p. 77.
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el sentido de la totalidad -de que habla Pieper précisa 
mente al contrastarlo con el activisme laboral: "Frente al 
exclusivisme de la norma ejemplar del trabajo como activi­
dad estâ el ocio como la actividad de la no-actividad, de 
la intima falta de ocupaciôn, del descanso, del d e jar ha- 
cer, del callar. El ocio es una forma de callar, que es 
un presupuesto para la percepciôn de la realidad, sôlo oye 
el que calla, y el que no calla no oye. Este callar no es 
un apâtico silencio ni un mutismo muerto, sino que significa 
mâs bien que la capacidad de reacciôn ante los estimulos de 
la naturaleza.El ocio es la actitud de la percepciôn recep­
tive, de la inmersiôn intuitiva y contemplativa. En el ocio 
hay reconocimiento del carâcter secreto del mundo, de la 
ciega fortaleza de corazôn del que confia y deja que las 
cosas sigan su curso; hay algo de la con^lanza en lo t-iag- 
mzntafLlc que es lo que precisamente constituye la vida y 
la esencia de la historia... El ocio no es la actitud del 
que interviene, sino la del que se relaja; no la del que ac- 
tûa, sino la del que sue1t a , 6 e suelta y 4 e abandona" (89).
Esta dimensiôn interior del ocio en contacto con la 
naturaleza nos abre a la contemplaciôn -que estâ como vi- 
mos en la base de la civilizaciôn occidental-. La vida al 
aire libre devuelve también al hombre el ritmo espontâneo 
de la naturaleza, con sus espacios flotantes que la produc- 
ciôn industrial ha suprimido por completo (90). Para que el
89) PIEPER, J., El ocio y la vida intelectual, Rialp, Madrid,
1962, pp. 45-46.
90) DUMAZEDIER, J., o b . c i t . , p. 93.
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hombre pueda captar esos valores de la. naturaleza necesita 
cultivar su espîritu, su capacidad contemplativa, su sen­
tido de la belleza, de lo contrario no harS mâs que trasla 
dar su activismo laboral al monte o a la playa.
El nuevo estilo de vida que créa el fenômeno turîstico 
es algo a lo que todavîa adn se le presta poca atenciôn. El 
turista es un hombre complejo que no puede identificarse 
sin mâs al trabajador o al empresario. En principio hay 
una aparente igualaciôn externa -indumentaria, bronceado, 
bebidas, campings- pero quizâs es mâs importante aun el 
peligro de una igualaciôn interior. Sin duda que el turis­
mo nos descubre nuevas posibilidades tanto para la vida 
individual y familiar de los hombres como para su vida so 
cial, superiores a los peligros de la masificaciôn. Vamos 
a enumeyrar sus valores mâs destacados (91) :
1°) La necesidad de repose -como prevenciôn y trata- 
miento contra las agresiones a que estâ sometida la persona 
en la sociedad industrial : ruido, tensiones, preocupaciones, 
iua.mznagc, etc.- viene ampliamente facilitada por el cambio 
de ambiante, por el contacto con la naturaleza, el libre go 
zo de la expansiôn individual y social, tlpico de los luga­
res turlsticos.
2®) El aumento de cultura que nace con el deseo de cu- 
riosidad por ver nuevas regiones, conocer otras gentes, ad-
91) DUMAZEDIER, J., ob.cit., pp. 157 y ss.
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mirar sus riquezas artîsticas y costumbres.
3“) El estrechar las relaclones familiares cuyos va 
lores se hallan en regresiôn, -amistosas, grupos juveniles 
y mixtos- y sociales, valor este ûltimo muy importante para 
establecer una comprensiôn e intercambio humanos entre las 
gentes de la ciudad y del campo, entre una naciôn y otra, 
fundeunental para el hombre de hoy, cludadanc dzl mundo.
El ambiente de vacaciones, con su simplicidad espontSnea, 
facilita mucho este intercambio humano, difIcultando, en 
cambio, la vuelta y la integraciôn a la compleja estructura 
de una sociedad industrial.
4®) Remotamente influirS, sin duda, este nuevo estilo 
de vida - el honbre libre, fuera del marco opresor de las 
grandes ciudades y de los centros laborales, que se reen- 
cuentra como persona frente a un ambiente externo de igua_l 
dad y de espontaneidad vital -en la humanizaciôn del traba 
jo industrial y en el interës por una nueva cultura menos 
racional y en una socializaciôn o democratizaciôn a escala 
internacional.
Sin embargo, el turismo como todo ^znâmzno dz maiai 
présenta también varios peligros a los que debe hacer frente 
una inteligente educacién a nivel individual y social:
1®) La masificaciôn, es decir, cambiar el amontona- 
miento urbano por el amontonamiento turîstico -boom- debido 
a varios factores los mismos que han dado lugar al fenômeno 
-medios de transporte, nivel de vida...-, la propaganda
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comerc:^al masiva, urbanizaciones, concentraciones en de- 
terminados puntos. turlsticos, tiempo -el tlpico mes de 
agosto-, complejo en multitudes o necesidad de sentirse 
siempre rodeado de gente para olvidar la soledad interior, 
e t c .
2°) La masificaciôn cultural debida a la comerciali- 
zaciôn del hecho turîstico, imâgenes conveneionales de cada 
naciôn, ofrecidas por los carteles propagandlsticos, costum 
bres estereotipadas, atavlos -la foto del turista-, danzas 
al tafiiita.
3°) La evasiôn de quien se ha hecho ya incapaz de 
captar otros valores que los facilitados por la moda, el 
esnobismo, la propaganda: vivir en una palabra la vida 
ficticia de sueho aprendida a través del cine y de la tele­
visiôn. La vida fâcil de las’ vacaciones que se ha llamado 
con acierto ta atopla concfizta (92) .
4®) El aburrimiento, zl mat dzt itgto, tlpico de una 
sociedad donde todo esté previsto y la novedad de la vida 
no parte ya desde dentrc -desde una personalidad en ritmo 
de crecimiento hacia los demâs-, sino que ha de venir con£ 
tantemente suscitada por el impacto de las sensaciones que 
agotan progrèsivamente el umbral diferencial de percepciôn. 
Es el repose vaclo de vacaciones que llega a ser insoporta 
b l e .
92) DUMAZEDIER, ., ci).cit , p. 160.
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5®) El consume desco n t r o l a d o , que en el période de 
vacaciones puede alcanzar su mâxima expresiôn.
6®) La inadaptaciôn a la vuelta de vacaciones por 
una falta crônlca de satlsfàcclôn que tampoco ha podido 
ser superada durante el descanso estival y que vuelve ahora 
acrecentada al comlenzo del trabajo. Esta difIcultad no es 
debida qulzâ tanto al mlsmo hecho del descanso, cuanto a 
la falta de preparaclôn humana prevla al dlsfrute de las 
vacaciones ha frustrado esta poslbllldad de rege n e r a c l ô n , 
pero ha dejado entrever lo sufIclente para hacer mâs pesada 
la vida normal.
El contacto Interpersonal, que hemos apuntado antes, 
entra también de lleno en la dimensiôn social del hombre 
y los otros, el orden de relaciôn humano que ahora vamos a 
tratar. El perlodo de vacaciones ofrece al mâxlroo de posl- 
bllldades precisamente por serun tiempo libre a dlsposlclôn 
personal que llmltan mâs el margen de relaclones sociales.
Junto a estas actividades de oclo, se encuentran otras 
que los autores han llamado de izmlocjio (93), y que no r e ­
sultan tan deslnteresadas como las anteriores. En Francia, 
para menclonar estas o c u p aclones, muy practicadas por el 
cludadano corrlente, se emplea el térmlno huico L a Q Z , que 
Indlca el hecho de butna m a n c , la habllldad manual
para hacer toda clase de oflclos sea para uno mlsmo o para
93) DUMAZEDIER, J., ob.cit, pp. 115-116.
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los vecinos. Se trata de arreglos para salir mâs o menos 
del paso. Comercialmente, estas actividades han sido pro­
movidas por el imperative hdgato uitzd ml&mo, Hoy dia 
résulta casi imprescindible tener conocimientos someros 
de fontaneria, electricidad, carpinteria, etc., para poder 
resolver los pequehos problemas planteados en el h o g a r .
Los especialistas en estos oficios, al estar con trabajos 
de envergadura y no disponer de empleados aprendices, no 
siempre pueden atender las llamadas de los clientes. E in­
cluso se aspira a que estas minioperaciones puedan reali- 
zarlas las amas de casa -sustituir fusibles, arreglar ave 
rias elêctricas, fontaneria- sin esperar a que llegue el 
marido a casa, y asi poder salir del apuro que plantean 
estos falios y averias que en muchas ocasiones exigen una 
soluciôn inmediat a . Numerosos libros de divulgaciôn ense- 
han en este campo la técnica de estas pequenas faenas.
Realizar estadisticas sobre el tiempo que ocupan es­
tas actividades no es fâcil. Las investigaciones que recoge 
de Grazia en América son: un 80 por 100 del pintado de in­
ter iores y un 60 por 100 de los exteriores lo hacian per­
sonas cuyo oficio no era el de pintores; y los hombres em- 
pleaban una media de casi cinco horas a la semana en traba­
jos de casa. En cüanto a los gastos se cifran en 7.000 d6- 
lares anuales en materiales y equipos para arreglos case­
ros. El amateurismo gasta el 75 por 100 de las tejas y el 
42 por 100 de madera contrachapada (94). Pero, êcuâl es la
94) de GRAZIA, S., ob.cit.,p. 61.
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naturaleza de estas actividades realizadas en el tiempo 
libre? No parece una cuestiôn del todo fâcil saber si son 
actividades profesionales, actividades de ocio o activida­
des m i x t a s . No résulta del todo évidente que puedan clasi- 
ficarse en actividades de tiempo libre por el hecho de no 
estar pagadas, Vemos, por una parte, que existe una nece­
sidad en las m i s m a s , porque, como dice de Grazia, si estos 
trabajos no se hacen, la madera se pudre, el hierro se 
oxida, el tejado forma goteras, se carèce de l u z , etc. y, 
por otra, si esto se da a hacer, él tiempo y el dinero 
empleados aparecerân en el libro de cuentas de otra perso­
na (95). Por eso de Grazia afirma que las actividades de 
hdgato uitzd mlimo son tareas relacionadas directamente 
con el trabajo en la misma lînea en que se sitûan los tra 
yectos laborales, las horas extra y los trabajos suplemen- 
tarios (96). Es decir, todas estas actividades tienen un 
precio que bien se paga o se ahorra. Y esto se ve mâs claro 
si se piensa que un individuo puede comprarse una casa nue 
va sin terminar o una casa antigua que necesita renovaciôn, 
pensando acabarla o renovarla uno mismo. En estos casos, el 
precio reducido de compra se amplla con el tiempo y gastos 
empleados trabajando en el g é n e r o del hdgato aAtzd m l i m o .
Sin embargo, esta necesidad no es agobiante por parte del 
realizador libre, ya que en ûltima instancia llama al pro- 
fesional y le paga. Si se decide, en cambio, a hacerlo es 
porque encuentra satisfacciôn en ello. Esta satisfacciôn
95) de GRAZIA, g . , ob.cit.^ p. 59.
96) Ibidem, p. 121.
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proviens de ser tareas elementales que, al realizarlas 
libremente, contrarresta la monotonia del trabajo diario.
De estas actividades que exigen destreza manual y que estân 
integradas en la vida cotidiana ha dicho David M, Davis 
(97) que desarrollan los talentos individuales, responden 
a la necesidad de ejercer la creatividad personal, disminu- 
yen la sujeciôn frente a los productos de fabricaciôn mas£ 
va y restituyen el sentimiento de satisfacciôn por el tra­
bajo hecho. y Henri Janne (98) igualmente dice que son una 
compensaciôn al estatuto de dependencia de la empresa; que 
son actos de creaciôn personal o de ejecuciôn compléta, 
opuestos a las operaciones parcelarias calculadas y ordena- 
das por sus superiores. Esto es lo que origina, segûn Duma 
zedier (99), un nuevo homo mâs independiente del
proceso productive que el antiguo.
Todas estas caracteristicas relacionan también el 
bKlcotagz, a la jardinerîa, directamente con el ocio. De 
esta ûltima, por ejemplo, ha escrito Davis que es actual­
mente el pasatiempo favorito y que ofrece la posibilidad de 
meditar, de acercarse a la naturaleza; que responde a un 
sentido de belleza que desarrolla y perfecciona, permitiendo 
a todo el mundo hermosear su hogar (100). Pero, teniendo
97) DAVIS, D.M., ob.cit., pp. 77-78.
98) JANNE, Henri, Moral de trabajo y moral de o c i o : un nue­
vo tipo humano en perspective, en "La ci­
vilizaciôn del ocio", ob.cit., p. 30.
99) DUMAZEDIER, J., ob.cit., p. 32.
100) DAVIS, D.M., ob.cit., p. 77.
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estas actividades caractères de semiutilidad econômica y 
siendo semidesinteresadas parece que no se enmarcan de 
lleno en las actividades de ocio. A primera vista parecen 
distintos estos dos géneros de actividades: por un lado, 
pintar puertas, ventanas y paredes de la casa, construir 
una estanterîa, lavar el coche, arreglar el enchufe o la 
plancha, arreglar relojes; y, por otro, realizar obras de 
artesanîa con palillos de dientes, con huesos de aceituna, 
concha, corcho, etc. (101). En el primer caso se trata 
de actividades seminecesarias realizadas en el tiempo li­
bre, mientras que en el segundo se muestran como aficiones 
o hobblzi completamente libres.
Por esta razôn Dumazedier opta por llamarlas actlvlda- 
dzi dz izmlozio, después de indicar: 1®) que ocupan la 
mitad del tiempo total del ocio; 2®) que en una encuesta 
el 60 por 100 de los obreros las toman por ocio, el 25 
por 100 por trabajo necesario y el 15 por 100 por ambas 
cosas (102).Y en otro lugar este autor distribuye estos 
semiocios en cuatro categorîas:
1°) Las -actividades de ocio de carâcter semilucrativo: 
pesca lucrative, participaciôn remunerada en asociaciones 
deportivas, orquestas, etc.
101) Hace unos meses los medios de comunicaciôn daban la 
noticia de que un valenciano habla construîdo con pa­
lillos la maqueta de la plaza de toros de Valencia y 
el estadio deportivo luli C a iancva. Es un simple ejem­
plo, como otros muchos, de pasatiempos ykcbblzi.
102) DUMAZEDIER, J., o b . c i t . , p. 32.
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2°) Actividades domésticas, mitad utilitarias y m i ­
tad recreativas: jardinerîa, reparaciones de aparatos y 
utensilios, e t c .
3®) Las actividades familiares, medio educativos y 
medio distractivas: participacidn en los juegos de los ni- 
nos, ayudas en las lecciones y deberes escolares.
4®) Los trabajos de adorno y recreo para uno mismo, 
para la familia o para los amigos : decoraciôn, construcciôn 
de modelos reducidos de barcos y aviones, ceniceros, e t c . 
(103) por consiguiente, mSs bien parecen actividades de 
carâcter mixto, es decir, actividades que participan de la 
libertad ociosa y de la obligaciôn y necesidad laboriosa.
De cualquier modo los ocios actives contribuirân a 
humanizar el trabajo,en la medida en que favorezcan el cre­
cimiento de una cultura social y équilibré la vida del tra 
bajador, durante el trabajo y el ocio. Debe tomarse las me 
didas econômicas, sociales, polîticas y culturales que sean 
necesarias para su realizaciôn. Una sociologîa, que fuese 
al propio tiempo crîtica y constructive de las relaclones 
maniflestas o latentes del trabajo y del ocio, habrîa de 
estudiar estos problemas bajo la perspective de una dinâ- 
mica social y cultural de la civilizaciôn industrial.
En cada etapa de este proceso, afirma Dumazedier (104),
103) FRIEDMANN y NAVILLE, Trabajo y ocio, en "Tratado de So-
cioiogîa del Trabajo", ob.c i t . , 
p. 343 .
104) DUMAZEDIER, J., ob.cit., p. 108.
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la democratizaciôn del conocimiento y del poder exige 
una cultura comûn que, a través del ocio, condicione la 
participacién activa de los trabajadores en la vida de la 
empresa, del sindicato, de la localidad, etc.. La rutina, 
el prejuicio, la frustracién o la enajenaciôn crean una 
situacién de desequilibrio entre las necesidades teôricas 
de la sociedad y las aspiraciones vividas por los diferen- 
tes grupos sociales que la integran. Engels deseaba la re- 
duccién del horario de trabajo para favorecer la partici- 
paciôn ciudadana en los asuntos pûblicos. Karl Marx afir- 
maba que a la "disminuciôn del trabajo necesario correspon 
de la cultura de los individuos, gracias a los ocios y a 
los medios concedidos a todos". En realidad, las actitudes 
de participaciôn politica o cultural son combatidas a menu 
do por actividades exclusivamente recreativas, o por nue­
vas formas de trabajo manual en el hogar, que son mitad 
utilitarias, mitad desinteresadas. En este caso la democra- 
cia résulta imposible por carecer de demôcratas.
Esto es muy importante. Esta crltica y anâlisis de 
Engels y Marx puede ser uno de los graves problemas que la 
actual sociedad padece, la falta de participacién democrS- 
tica en los asuntos socio-pollticos y culturales. Tal vez 
ocasionado por una orientaciôn y manipulaciôn consumista 
del ocio y tiempos libres.
4 4 7
4) CONDICIONAMIENTOS DE LAS ACTIVIDADES EN TIEMPO LIBRE.
A) Condiclonamientos objetlvos.
Existen ciertos condicionamientos del ocio a los que 
Dumazedier prefiere llamar dztz^mlnantzi ioc-ialzi . Digamos 
que se trata del marco en que se desenvuelve la estructura 
o contenido de carâcter têcnico, tradicional y econômico 
que toma para manifestarse el o c i o ; o también puede decir- 
se que se trata de los medios por los que el ocio se rea­
liza y que, por su acciôn, condicionan ciertas actitudes 
en el hombre a la vez que producen efectos positives y ne­
gatives. Dumaedier distingue tres condicionamientos socia­
les que modelan y presionan el ocio: los técnicos, los tra 
dicionales y los econômico-sociales. Al juego de éstos 
habrâ que acudir para juzgar los bénéficiés o perjuicios 
del ocio que analizaremos en los apartados siguientes.
a) Los déterminantes técnicos. Aparecen a finales 
del siglo XIX y se reducen principalmente a dos: la meca- 
nizaciôn de los medios de transporte y la de los medios de 
evasiôn e informaciôn.
1®) La mecanizaciôn de los medios de transporte. Duma­
zedier senala que la bicièleta, el primer automôvil y el 
primer aviôn rudimentario revolucionan los ocios y ejercen 
un poder de seducciôn muy vivo. Vivimos en la era del au­
tomôvil, mientras que la mecanizaciôn del trabajo suscita
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desconfianza u hostilidad, la mecanizaciôn del ocio pro- 
voca entusiasmo. En Francia en 1938 el parque automovilîs- 
tico era de 2.250.000 y en 1950 de 6.700.000. En cuanto 
al efecto negative de este fendmeno es la pasividad a 
que somete al h o m b r e ; el motor mecânico reemplaza al motor 
humano: el hombre ya no sabe a n d a ç , correr, saltar. Ha- 
blando de esta mecanizaciôn del transporte y en r e f e r e n d a  
con la sociedad americana escribe Fernando Diaz Plaja (105): 
"Nadie va a pie adonde el coche puede llevarle y muehos 
lugares dejan de tener interés si no cuentan con la corre£ 
pondiente carretera que permita el cômodo acceso." "Si me 
quitan el coche es como si me cortaran las piernas", decîa 
el protagoniste de 5an4e^ Bcu£.e.vaAd ... Para muchos amer ica 
nos la eficacia de los pies es simplemente que uno se apoya 
en el acelerador y en el freno, y el otro en el embrague.
Y con los coches de marchas automâticas han conseguido re- 
ducir a la mitad ese asombroso esfu e r z o " .
Por el contrario, el balance positive estâ en el désa­
rroi lo de los déportés; gracias a la motorizaciôn se ha 
formado el hâbito de los ocios al aire libre y el trabajo 
de jardinerla (106) .
2°) La mecanizaciôn de los medios de informaciôn. Los 
medios de difusiôn o de informaciôn como son el cine, radio.
105) DiAZ PLAJA, F., Los 7 pecados capitales en U S A , Alian-
za Editorial, Madrid, 1971, pp. 315-316
106) DUMAZEDIER, J . , o b . c i t . , p. 63.
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televisiôn, ejercen un poder mSgico. En Francia, los gran 
des diarios sobrepasan el raillôn de emplares; el 88 por 
100 leen un periôdico cada d î a , ocuândoles de media a una 
hora. La radio absorbe mâs tiempo y, de tener que renunciar 
a la prensa o a la radio, se opta por quedarse con la ra­
dio ya que no ocupa la vista y puede llevarse en el auto- 
môvil, transportarse al campo, a la playa... En Francia, 
el 7 5 por 100 de hogares tiene aparato de radio. El cine 
estâ aun mSs extendido, aunque en el medio rural no ha pe- 
netrado lo suficlente, ni entre la gente de edad avanzada. 
No obstante, existe en la ciudad un pûblico asîduo e Incon- 
dicional. El cine ha cambiado comportamientos y actitudes 
respecte de los ocios cotldianos, imponiendo mitos, héroes, 
temas, formas de vida, de vestir, de dlvertirse, etc. Pero 
estâ en regresiôn por la concurrencia de la televisiôn. La 
televisiôn supuso una revoluciôn de los ocios sin preceden- 
tes, siendo equivocado creer que ésta es un ocio de ricos. 
En Francia ya en 1954 habla unos 145.000 receptores, cuyos 
propietarios eran en su mitad obreros cualificados, artesa- 
n o s , empleados, repartiéndose la otra parte entre colecti- 
vidades urbanas y rurales; en 1962 sobrepasan los très mi- 
llones los receptores de televisiôn.
En cuanto a los efectos de estos grandes medios de uti­
lizer el tiempo de ocio, Dumazedier âdmite que, aun cuando 
con distinta fuerza, todos ellos condicionan las actitudes 
del ocio. Podria pensarse que estos maii mtd^a realizan un 
condicionamiento técnico creando actitudes pasivas y embru-
45U
tecimiento; pero la variedad de las motivaciones sugiere 
que estos efectos pscioldgicos reales se matizan, completan, 
transforman y se contrarrestan con efectos mSs complejos, 
efectivos e ‘intelectuales inmediatos y diferidos. El lengua 
je cinematogrâficos puede expresar una ficciôn, una realidad 
material, un teorema, una danza, una canciôn, una lecciôn, 
e t c . Sin embargo, el balance complete de los déterminantes 
técnicos del ocio estS lejos de haber sido establecido (107),
b) Las resistencias y persistencias tradicionales. Los 
efectos de la revoluciôn têcnica sobre los ocios son dis- 
tintos en cada p a l s , porque no se trata de una llnea general
en el tiempo ni en el espacio. El punto de vista de Dumaze­
dier estS prôximo al de otros parses, quien ve a la tradicidn 
como un factor de resistencia al cambio. Las hipdtesis que 
Dumazedier a punta, en espera de ser verificadas, son las 
siguientes;
- La tradiciôn puede rechazar la modernizaciôn del 
ocio. Y as! en el medio rural la asistencia al cine
es muy inferior, a la vez que se piensa que se puede
pasar sin radio (108) .
- La tradiciôn puede una inadaptaciôn o adaptaciôn 
insuficiente a las nuevas formas de ocio, debido a
107) DUMAZEDIER, J., o b.cit., p. 66.
108) Hoy en dla nos puede resultar irrisorio pensar que ha- 
ce unos anos las personas de edad y tradicionales se 
oponlan en principio a la adquisiciôn del televisor, 
pero, una vez comprado, ho pueden vivir sin 61.
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la supervivencia de la mentalidad.
- La tradiciôn puede ofrecer un cuadro ritual para la 
integraciôn en las actividades del ocio moderno, con 
firiéndole asi una significaciôn nueva. El ocio mo­
derno no ha abolido todas las fiestas tradicionales 
y se realiza en algunas de ellas modificando su sen- 
tido; ademâs, otras fiestas profanas se han desarro- 
11ado reemplazando ceremonias tradicionales desapare 
cidas. La fiesta reafirma la vitalidad y unidad de 
un grupo y ofrece una ocasiôn de distracciones que 
cada vez tienen menos que ver con el rito o la cere- 
monia: unas veces es vivida como ceremonia y otras 
como ocio: ejemplo, la fiesta del 1° de mayo, des- 
virtuando su contenido original, o uniendo el rito 
reivindicativo con el sentido lûdico de la fiesta.
El 1° de mayo es ahora para muchos sectores de la 
sociedad un dla de descanso fuertemente dominado por 
las distracciones al aire libre.
- La tradiciôn puede ser un factor de equilibrio en 
el desarrollo de las nuevas tendencies. Ciertas ac­
tividades tradicionales del campesino o artesano, se 
convierten en ocupaciones de ocio que equilibran el 
trabajo mecanizado y racionalizado de la civilizaciôn 
moderna. Ejemplos son las prScticas de la jardineria 
en la vida urbana, la caza, la pesca y el camping 
manifiestan este retorno a la naturaleza para su pla­
cer (109) .
109) DUMAZEDIER, J., ob.cit., p. 70.
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c) Los déterminantes econômico-sociales condicionan 
igualmente los ocios. No hay que olvidar que el ocio pré­
senta una dimensiôn financiera: cuesta dinero y tiene un 
puesto en los gastos que suele estar detrSs de los gastos 
de alimentaciôn, cuidados mêdicos, vestido, vivienda. Es 
decir, las actividades de ocio también estân determinadas 
por las posibilidades y hâbitos de consumo. La producciôn 
en masa ha venido, en cierto sentido, a nivelar rentas, con 
lo cual el periôdico, cine, radio son accesibles a todos 
los bolsillos. Sin embargo, el débil poder adquisitivo de 
una parte de las clases obreras détermina las normas de 
consumo q u e , a su vez, orientan los gastos y las activida­
des de ocio desbordan estas normas de consumo. Para un gran 
sector social aun inscriben los ocios junto con los bienes 
de ]ujo.
En cuanto al condicionamiento social de los ocios por 
la publicidad, Dumazedier formula très hipôtesis:
1°) La funciôn o finalidad de desarrollo que tiene 
el ocio queda frenada en provecho de la funciôn de diver- 
siôn. Un ambiente hecho de sugerencias, incitaciones, pre- 
siones, valoriza las actitudes de evasiôn, en detrimento 
de las de reflexiôn y formaciôn. Cine, radio, televisiôn, 
semanarios para la mujer dedican mâs amplitud a este fin. 
Incluso los Juegos Olîmpicos, que en sus orîgenes tuvieron 
una funciôn educativa, se han convertido en campeonatos 
mundiales.
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2a.) La actividad del ocio s61o es un medio de lle- 
var al hombre al estado infantil, Iddico.
3a.) El contenido de los ma.hi me.dX.a trata de subyugar, 
reducir al hombre a sus instintos para que consuma su dinero 
y se recurre, para vender mâs, a lo agresivo y a lo erôtico 
(110).
B) Condicionamientos subjetlvos.
Si considérâmes el empleo del tiempo libre desde una 
perspectiva psicolôgica, hemos de aflrmar que estâ condi- 
cionado por el carâcter personal, esto es, por las pecu- 
liaridades psicolôgicas indivlduales y por ciertos rasgos 
sociales de cada persona. El tiempo libre se emplea de 
modo diverso segûn los factores que dan forma a la elec- 
ciôn, y asI observâmes que las actividades, actitudes y 
objetos varian segûn las diferentes actitudes sociales y 
las circunstancias personales. Un factor importante es la 
edad. Las estadîsticas suelen tener por ello en cuenta si 
las personas en cuestiôn son n i nes, jôvenes, adultes, an- 
cianos o personas en estado de retire o jubilaciôn. El in- 
flujo de la edad en las actividades de ocio ha podido ser 
constatado en las investigaciones llevadas a ca b o . Segûn 
los grupos de edad, la televisiôn ocupa el primer lugar
110) DUMAZEDIER, J., ob.cit, p. 78
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en todos ellos; las visitas sociales ocupan el cuarto 
lugar hasta los cuarenta anos, y a partir de entonces, el 
tercer lugar. Después de los cuarenta anos, las cinco acti­
vidades son: televisiôn, jardinerla, visitas, lecturas. A 
partir de los sesenta se abandons el cine, los discos, el 
paseo en coche, los déportés, etc. En general, con el avan 
ce de la edad, disminuye la participaciôn en las activida­
des al aire libre.
Otros factores condicionantes son el sexo, el nivel de 
educaciôn y de cultura, las costumbres e incluso la dieta, 
la catégorie socio-profesional -el universitario, el obrero 
manual o técn i c o , el ejecutivo- (en varios palses se ha po 
dido establecer una correlaciôn entre los mineros y las per 
sonas que se dedican a la pesca en sus horas libres), el 
medio familiar, la mentalidad -avanzada o tradicional-, las 
posibilidades econômicas, el estado -soltero, casado con 
o sin hijos-. En cuanto a las circunstancias espacio-tempo­
rales , cabe sehalar el momento del dla, el dla de la semana, 
las estaciones, el clima, el ambiente rural o urbano, los 
medios tecnolôgicos, etc.
La caracterologla ha reunido en grupos tipificados a 
aquellas personas que presentan caracterlsticas semejantes. 
Es évidente que en la actualidad se han hecho muehas crl- 
ticas a los tipos caracterolôgicos elaborados por una Psi- 
cologla Diferencial que ya pertenece a la historia de la 
ciencia. Sin embargo, es interesante considerar las rela-
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clones establecidas pdr W. Weber (111) entre las mâs cono 
cidas tipologias y el distinto comportamiento respecto al 
aprovechamiento del tiempo libre:
De acuerdo con C.G. Ju n g ,existen dos tipos de indi- 
viduos: los introvertidos y los extrovertidos, segûn que 
la relaciôn fundamental prédominante sea del indivîduo 
respecto a si mismo o bien respecto al mundo. El extrover 
tido orienta râpida y despreocupadamente su tiempo libre 
a situaclones nuevas, abriéndose a las ofertas de los 
mtd/.a , a las diversiones y a las companlas. El introverti 
do, en cambio, prefiere la contemplaciôn, la lectura reflexi^ 
va, pasear y enfrentarse critlcamente a la explotaciôn ex­
terna del tiempo libre. A estos dos grupos U. Plank los de 
nomina tX.po dZ&pe.^6o y tZpo conce.ntKado.
Fijândose en los diverses âmbitos culturales, E. Spran 
ger présenta nuevos tipos, a los que E. Weber asigna diver- 
sas tendencies: el hombre teôrico, buscador de la verdad, 
que dedica su tiempo libre preferentemente a lecturas 
cientifleas y asiste a cursos de ampliaciôn cultural; el 
hombre econômico, determinado por la utilidad y la produc- 
tividad, que realiza reparaciones, mejoras en su casa y 
en el jardin -actividades del do --it-youfii 0.1 -^•, el hombre 
social, poseido por un espiritu altruiste, dedica su tiem­
po libre a servicios al prôjimo y al trato social; el hom­
bre estêtico, que, llevado por la armonla y la belleza, se
111) WEBER, E., ob.cit., pp. 65-71.
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entrega a la creaciôn artlstica; el hombre politico lo 
dedica voluntariamente a funciones de naturaleza polltica; 
el hombre religioso, que prefiere entregarse a la oraciôn 
y meditaciôn, es decir, a los valores espirituales.
J. Johannesson, en tercer lugar, présenta la distin- 
ciôn entre el hombre profesional y el hombre privado. Esta- 
blece cuatro grupos: el hombre profesional p u r o , para quien 
toda su existencia estâ referida a la profesiôn; lo pro- 
fesional es su asunto propio y personal y sôlo se concede 
el tiempo imprescindible para el d e s canso. El hombre priva 
do puro, que centra su vida en el terreno extraprofesional, 
es decir, en el tiempo libre. Lo decisivo para él, incluso 
en la empresa, son las relaciones privadas. El tipo protec 
tor, para quien las zonas profesionales y privadas no se d ^  
ferencian, sino que se encuentran entrelazadas y ambas son 
satisfechas a la vez. No percibe ninguna separaciôn entre 
las dos esteras; no es ni hombre profesional ni hombre pr^ 
vado. Finalmente, el tipo correcto, que sépara rigurosamente 
el terreno profesional del privado, dando a cada uno lo 
suyo. La vida privada a las horas de tiempo libre. Cada 
uno de estos cuatro tipos adopta una actitud bâsica dife- 
rente respecto al tiempo libre, de la cual brotan después 
los distintos modos de comportamiento en ese tiempo.
La tipologla de Riesman estâ sacada de su distinciôn 
entre la Aoc-izdad d^fuiQjida poA. ta taadtctân. La dirigida 
dtidz de.ntA.0 y la dirigida dzidz AquI el individuo
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puede comportarse, consiguienteraente, de un modo totalmen- 
te anômalo, totalmente acomodado o relativamente autônomo.
A estos tipos de hombres anade E. Weber, por su parte,
una serie de tipos particulares, descritos por la litera­
ture psicolôgica y observables en la realidad, que manifie£ 
tan una diversifIcaciôn caracterolôgica del comportamiento 
en tiempo libre.
Son éstos; el hombre de placer, descrito por O. Wilde
en la figura de Dorian Gray; el hombre absurde de Camus,
reflejado por el aventurero, el comediante y el Don Juan; 
el dandy o rico ocioso e indolente, descrito por Ch. Baude­
laire ; el jugador de azar, presentado por Dostoievsky. Todos 
estos tipos llevan una vida carente de vinculaciones, sobre 
todo en el campo del tiempo libre. Claro que tambiën podrîan 
presentarse los casos particulares dë  contrapartida, como, 
por ejemplo, el de productor, que no conoce ningûn tiempo 
libre y se entrega a la actividad lucrativa por miedo al 
aburrimiento, por ambiciôn o encontrarse consigo mismo (112).
Dentro de este aspecto subjetivo del empleo del ocio 
cabe hablar de lo que Dumazedier llama de vtda. El
conjunto de las actitudes activas -escribe este autor- tien 
de a constituir un estilo de vida para cada grupo y para 
cada uno de los individuos que lo componen. El estilo de
112) WEBER, E. , ob.cit.,pp. 72-77
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vida puede definirse como el modo personal de ordenar la 
vida cotidiana. La bûsqueda y realizaciôn de un estilo de 
vida da al ocio su significadomâs importante (113) .
Ahora bien, la originalidad verdadera no estâ s61o 
en las particularidades individuales sino tambiën en el 
modo de vivir las normas de grupo, de la clase y de la so­
ciedad a la que el individuo pertenece. Este es el punto 
que mâs resalta Dumaze d i e r . Para ël la iniciaciôn de un 
modo de vida comienza por promocionar la toma de conciencia 
de esas normas de grupo, de comprender lo que modela la 
parte mâs libre de las actividades d i a r i a s : los ocios. No 
hay una tëcnica deportiva en si, un modo de viajar en si: 
primero hay conductas colectivas en el modo de utilizer su 
cuerpo o de recorrer un espacio. Por relaciôn a esas conduc 
tas podrâ adquirirse un arte de vivir originalmente los 
ocios. La bûsqueda, por tanto, del estilo de vida es inse­
parable de una toma de conciencia de los problèmes de la 
vida social, es decir, del condicionamiento que se trata de 
dominer. Utilize los recursos del contorno en funciôn de las 
necesidades y aspiraciones de la personalidad. Cada uno estâ 
atento a su propio equilibrio entre las actividades de re- 
cuperaciôn, diversiôn y desarrollo al filo de las situacio- 
nes de la vida cotidiana. Esta elecciôn conduce a que cada 
uno establezca una jerarqula en sus actividades fisicas, 
manuales, intelectuales o sociales; a fortificar la autonomia 
y estructura de su personalidad, acrecentando su participa-
113) DUMAZEDIER, J . ,. ob.cit. , p. 264.
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ciôn consciente y voluntaria en la vida de la sociedad 
(114).
En esta perspectiva, el tiempo de ocio aparece como el 
marco de una actitud medidora entre la cultura de una so­
ciedad o grupo y las reacciohes de un individuo en las di­
ferentes situaclones de la vida diaria. Por eso, Dumazedier 
piensa que la civilizaciôn estarâ cada vez mâs marcada por 
el ocio eh cuanto éste supone una ruptura. El ocio, escr^ 
be, se convierte en ruptura en un doble sentido: en cuanto 
es ocasiôn de actividades impuestas por las obligaciones 
profesionales, familiares o sociales, y en cuanto pone a 
discusiôn las rutinas, estereotipos e ideas hechas que pro 
ducen la repeticiôn y la especializaciôn de las obligacio­
nes cotidianas. Al posibilitar esta doble ruptura para una 
masa de individuos, el ocio provoca un cambio capital en la 
cultura m i s m a . Antes, la cultura de origen aristocrâtico 
suponla un kombfit hon^ado que no hacîa nada y se desintere- 
saba del trabajo. Marx piensa que en una cultura nueva, no 
reservada a unos , sino comûn a todos los que traba-
jan. Condorcet pensaba en deroocratizar la cultura imponiendo 
a los nihos un tiempo libre de trabajo productive, un tiempo 
escolar largo (115). Dumazedier afirma que el ocio, al ha- 
cer posible esta doble ruptura, y no para algunos privile- 
giados, sino para una masa de individuos, se expone a pro- 
vocar un cambio capital en la propia cultura, ya que al po- 
pularizarse êsta podrîa metamorfosearse una vez m â s . La cul-
114) DUMAZEDIER, cb.cit. , p. 265.
115) Ibidem, p. 266.
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tura de origen ar istocrâtico supone un hombre, un hombre. 
h o m A t o ,  que no hace n a d a . Es desinteresada y en su fria 
nobleza puede ignorar el trabajo de la humilde vida coti­
diana. En el transcurso del siglo XIX se fue dibujando una 
reacciôn democrâtica, y como consecuencia, se ennobleciô 
el trabajo. Desde Marx a Mannheim, esplritus reformistas 
han manifestado que hoy podia y debia ser la base de una 
nueva cultura que no estuviese reservada a algunos ociosos, 
puesto que habria de ser comûn a todos los que trabajan. Otros 
autores, de Condorcet a Jules Ferry, intentaron llevar a ca 
bo la democratizaciôn de la cultura por caminos diferentes, 
al imponer un tiempo libre de trabajo productivo a todos 
los hijos del pue.bto y un tiempo escolar cada vez mâs largo 
y sin poner en duda los fundamentos de la cultura que di- 
fundian, que era una herencia del p a s a d o .
Hoy, en cambio, la valoraciôn del ocio en las masas 
coloca el problems en otra perspectiva; hoy el hombre de 
ocio tiene y tendrâ un mayor tiempo libre como el humanists 
del siglo XVI o del X V I I I . En lugar de acentuar sôlo la ac 
tividad del trabajo, deberâ ver las actividades de ocio 
como mediatrices entre la cultura general y el conjunto 
de actividades. Las relaciones con la cultura del cuerpo y 
del espiritu, el compromise y el desinterés, lo serio y el 
juego cambian en lo que serâ marcado por el ocio (116).
Ello tiene sus peligros, como veremos mâs adelante. Résulta
116) DUMAZEDIER,ob.cit.f P- 267 .
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desgraciadamente dificil pensar que el ocio conquistado 
en nuestros dias ha de repercutir en un nuevo florecimien- 
to humanista como el operado durante los siglos XVI y XV I I .
Aranguren ha escrito (117) que en la llamada sociedad 
postindustrial la sociedad se ha inclinado por sustituir 
el concepto de eudaimonia aristotêlico con un hedonismo 
prudente, domesticado y adquisitivo: el hedonismo del bie- 
nestar. De un bienestar que promueve el Estado mismo y que 
cobra el môdico precio de unas pocas libertades que, de to 
dos modos, tampoco ejercian antes mâs que unos pocos pri- 
vilegiados. No hay que decir que en este estadio, el cri- 
terio moral de valoraciôn serâ la integraciôn social de los 
individuos -la condiciôn y contrapartida misma de este 
bienestar-, ni que el tipo o carâcter mo^ai. que esta socie­
dad fomente dejarâ de ser el hombre-brûjula del que nos 
habla Riesman en La MuchedumbAC Sotttafita que tiene sus 
principios como norte fijo, para transformarse en el hom- 
bre-radar que sabe rastrear y detectar con fino olfato la 
posiciôn de los otros y orientarse en funciôn de ella: el 
hlpAtO-fL, especialista en satisfacer lo que la gente espera 
de ël y cuyo papel depende de las esperanzas impersonales 
de los demâs.
La transformaciôn de la felicidad en placer y del 
placer en bienestar -en mera satisfacciôn y diversiôn- 
marca la llnea de evoluciôn de los idéales morales clâsi-
117) L. ARANGUREN, J.L., Lo que sabemos de m o ral, G. del
T o r o , Madrid, 1967.
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cos que culminan con su generalizaciôn y trivializaciôn 
en la sociedad de consumo actual. Como programa ofrecido 
al posible individualisme actual terminâmes este apartado 
con esta frase de A. Tou r a i n e :"Hoy los centres de deci- 
siôn y poder manipulan al hombre no ya solamente en su 
actividad profesional directa, sino en sus relaciones so­
ciales, sus modos de consumo, la organizaciôn de su vida, 
etc. La oposiciôn ya no puede ser entonces especîficamente 
econômica: ha de ser mâs global (al mismo tiempo que el 
dominio del poder sobre la sociedad es tambiën mâs gl o b a l , 
mâs difuso y autoritario); ha de consistir en la crîtica 
radical de las .nuevas formas de poder y dominio menos es- 
pecificcimente econômicas que en el pasado, mâs sociales, 
mâs culturales y mâs politicas al mismo tiempo" (118).
118) TOURAINE, A., La sociedad post-industrial. Ed. Ariel, 
Barcelona, 1968, pp. 109-119.
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SEGUNDA PARTE: TIEMPO LIBRE Y SOCIEDAD
CAPITULO V: TIEMPO LIBRE Y CULTURA PE M A S A S .
1) Ocio, cultura popular y conciencia de 
clase.
2) Ocio, medios de comunicaciôn de masas: 
liberaciôn, evasiôn, informaciôn y mani- 
pulaciôn.
3) La mujer, la familia, comunidad de ocios.
4) Ocio, libertad e integraciôn social.
5) El turismo, ideologia y ênueva cultura?
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1) OCIO, CULTURA POPULAR Y CONCIENCIA PE C L A S E .
Se suele entender por cultura popular un conjunto 
de valores que ayudan a tener una visiôn del mundo y que 
fuerzan a adoptar una actitud de vida y de comportamiento.
0 dicho de otra forma, es la fidelidad hacia una coheren- 
cia vital y duradera entre tiempo y momento; y, tambiën, si 
se quiere, es, ademâs, nuestra memoria del pasado a la con- 
ducta actual, a nuestros compromisos, posturas y decisiones 
a nivel de présente. Pero, a la vista de esto, se puede pre 
guntar si hay esos requisites en el pueblo ; parece que no 
es asi y no es asi precisamente porque el hombre popular 
o el pueblo no son diferentes del hombre a secas.
Y al hablar del pueblo nos referimos a una realidad 
histôrica: a la parcela amplia y entrahable del pueblo tra- 
bajador, o, lo que es lo mismo, a una cultura o b r e r a . Admi- 
tamos como realidad y hecho modificable derivado de la cir- 
cunstancia del gran dëficit de cultura del pueblo que ha 
carecido de instrumentes y de oportunidades de cultivar 
la inteligencia; que como clase ha estado marginada de la 
creaciôn y de las vivencias culturales y a la que se le 
ha servido subproductos prefabricados que, ciertamente, 
ha podido representar instrumentes o instrucciones de sa- 
beres practices, pero no cultura esencial o con su cultura, 
propia de sus intereses de clase.
4 6 ü
El momento de capacldad personal de los trabajadores 
irâ potenciando suceslvos ascensos en la escala educati­
va; lograrâ dentro de un ciclo histôrico, que pueda ace- 
lerarse, el necesario grado de Integraciôn y entranamien- 
to para que la cultura, y no sôlo la instrucciôn, sea ya, 
de una vez, patrimonio de todos.
Luego, la cultura para o del pueblo debe ser el canal 
idôneo, especializado, que haga comprensible para el pueblo 
la cultura en general. De aqui,el gran papel a desempenar 
por el ocio, como instrumente viable de tiempo libre para 
la cultura. Cultura como via o arma de lucha reivindicati- 
va de clase. A medio y largo plazo tal vez sea la cultura 
la revoluciôn mâs eficaz en la marcha de los pueblos, en 
la lucha de clases.
En la cultura popular tambiën habria que distinguir:
6
1) El concepto de clase obrera no es estâtico, evolu- 
ciona con la sociedad.
2) El término obrero estâ sufriendo una transformaciôn 
para dar paso al concepto de trabajador asalariado.
3) La conciencia de clase obrera no le viene al obrero 
de dentro solamente, sino que participan en ello 
los intelectuales asi como los movimientos estudian 
tiles.
4) Por ûltimo, y ësta es la mâs paradoja de las con-
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tradicciones, el trabajador estâ en el marco ca- 
pltallsta cualltativa y cuantltativamente condi- 
clonado y determinado por el trabajo.
En una sociedad fundada en un principio democrâtico 
y dotado de poderosos medios técnicos de difusiôn, se im- 
pone la participaciôn de las masas en las realizaclones 
culturales y la elaboraciôn de obras adaptadas a las nece­
sidades de este nuevo y vasto pûblico. Esta participaciôn 
y elaboraciôn son mâs o menos extensas, la calidad de las 
obras difundidas o creadas es mâs o menos elevada, pero 
todas las sociedades modernas, sea cual fuere su ideolo- 
gla dominante y su nivel de evoluciôn tëcnica, abordan a 
su manera este problems. Por ello, el ocio nos lleva a 
abordar el problems de la cultura popular.
En los palses subdesarrollados que se hallan en via de 
industrializaciôn, cuando la lucha contra la miseria, la en 
fermedad y el fatalismo tradicional tienen carâcter prio- 
ritario, el desenvolvimiento de una cultura moderna en las 
masas es fundamental para que éstas puedan tener una parti­
cipaciôn activa en la transformaciôn econômica y social de 
su propia vida.
En los palses evolucionados que han alcanzado el nivel 
de producciôn y de instrucciôn de la mayorla de los Estados 
europeos, el progreso de la cultura popular condiciona la 
reducciôn de la distancia cultural entre el creador y el
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pûblico, entre el especialista y el profane, entre las 
clases instruîdas y las demâs.
En una sociedad post-industrial aun se impone mâs la 
cultura popular, y no sôlo surgen todos los problemas a 
que hemos hecho antes alusiôn, sino que vienen a sumarse 
otros, y cuando para las très cuartas partes de la pobla- 
ciôn se pueden satisfacer las necesidades alimenticias, de 
vestido, alojamiento, confort y distracciôn probablemente 
la elevaciôn de las aspiraciones culturales de los consumi 
dores constituye la condiciôn fundamental para evitar que 
la sociedad de la abundancia arrastre al hombre hacia un 
mundo en el que sôlo cuenten los valores materiales. So- 
ciôlogos como Riesman, segûn lo cita Dumazedier (1), se 
preguntan: &abundancia para qué?,ino deberla ser limitada, 
.completada y orientada por un potente y permanente movlmien- 
to de emancipaciôn cultural de las masas? Éste es el proble 
ma que confiera un lugar central a la cultura popular en 
una sociedad orientada hacia el consumo. Asi pues, en todas 
las sociedades industriales y democrâticas la cultura apare 
ce como una posibilidad, una necesidad y un valor.
Desde hace mâs de un siglo, se ha demostrado con fre 
cuencia que el acceso de las masas a las obras culturales 
exige la reducciôn de las horas de trabajo. La cultura mo-
1) DUMAZEDIER, J . , Hacia una civilizaciôn del ocio. Edito­
rial Estela, Barcelona, 1964, pp. 139- 
141.
derna, bien sea tëcnica, cientifica, artîstica o filosô- 
fica, no puede adquirirse o desarrollarse por la mera 
prâctica de las obligaciones cotidianas. Pero todos los 
que tienden a difundir las obras en la vida cotidiana de 
la poblaciôn trabaj adora rareimente vinculan la propagaciôn 
de la cultura con el ocio de las masas.
Dumazedier en otro de sus escritos (2) présenta el in 
terës por el ocio en una de sus actividades para el anâli- 
sis y la orientaciôn de la cultura en funciôn de las nece­
sidades de una sociedad tëcnica y democrâtica. Ocupaciones 
del ocio en lo que él llama cultura vivida por millones 
de homb r e s . Esta cultura es un conjunto de representacio- 
nes de la vida cotidiana y de actitudes con respecto a la 
vida cotidiana. Para que favorezca, en lugar de c ontrarier, 
la expansiôn de la personalidad en una participaciôn acti­
va en la vida social, esta cultura debe comporter en sus 
fines y en sus medios, un cierto interës por los proble­
mas econômicos, sociales, politicos, cientificos, artis- 
ticos, de la sociedad, de las clases, de las categorias, 
de los grupos. En realidad tiene relaciones complejas con 
la situaciôn social y cultural global de cada medio. El gé- 
nero de vida tiene, en ello, tanta importancia,como el 
nivel de vida. La necesidad y la prâctica del ocio juegan 
ahi un papel creciente. En efecto, todo interés por la v i ­
da social y cultural estâ cada vez mâs determinado: bien
2) DUMAZEDIER, J., Realidades del Ocio e ideologies, en
"Ocio y sociedad de clases". Edi. F on­
tanelle , Barcelona, 1971, pp. 23-24.
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por las relaciones del trabajo o de la polltica con las 
ideas del ocio, bien por el equilibrio entre las diferen 
tes funciones del ocio., funciones recreativas o culturales, 
funciones de evasiôn o de participaciôn.
Deberlan ser repensadas en funciôn de una sociologla 
concreta del ocio real y posible de la civilizaciôn indus­
trial y democrâtica. Para que una teorla sociocultural sea 
viva, debe corresponder, no solamente a la situaciôn eco­
nômica, sino tambiën a la manera con que es vivida por las 
diferentes clases o categorias sociales; y hoy, esta cultura 
vivida, depende en una parte creciente, de los idéales y 
de las prâcticas del ocio. Las fiestas, los we.e.k-e.ndA, las 
vacaciones, estân tambiën llenas de ideas-fuerza de un es 
tilo completamente nuevo.
Otra faceta que en la expansiôn de la cultura de masas 
se constata, es la visiôn negativa de nuestra época, es el 
sentimiento oculto que subyace en la mayorla de las visiones 
negatives crlticas de las sociedades de masas, tal como se- 
nala Gonzâlez Seara (3). La homogeneizaciôn social que al- 
canza la cultura industrial, es vista como un proceso de 
socializaciôn del gusto y del comportamiento que aniquila 
la personalidad singular y creadora del hombre liberal. Es 
una cultura de hombA.e.A maAa, en la terminologîa de Ortega, 
de hombres que se sienten felices al saberse iguales a los
3) GONZALEZ SEARA, L., Opiniôn pûblica y comunicaciôn de m a ­
sas , Ediciones Ariel, Barcelona, i9è8, 
pp. 224-231.
demâs, y que, por otra parte, se dejan llevar en su com­
portamiento por lo que hacen sus vecinos. El hombre industrial 
vendrîa a ser, asî, un hombre dirigido por los demâs, fren­
te al hombre dirigido por si mismo, autodirigido, de la so­
ciedad burguesa, y al dirigido por la tradiciôn, de la socie 
dad medieval, segûn la tipologla establecida por David Ries­
man. En la determinaciôn del carâcter de eëte hombre diri­
gido por los otros, los medios de comunicaciôn de masas 
son considerados agentes de primer o r d e n .
La tendencia a la homogeneizaciôn cultural de nuestra 
época contrasta, segûn nos dicen diverses autores, con el 
afân personalista e individualizador de la época moderna.
La socializaciôn del gusto aproxima el modo de vivir entre 
los miembros de una sociedad y entre distintas sociedades.
En un pals industrializado se parecen mueho las cosas que 
hacen y poseen los distintos individuos, y sobre todo, hay 
un mlnimo estandardizado que se ha de poseer, segûn sea el 
AtatuA del individuo. David Riesman (4) ha senalado q u e , de 
bido a la universalizaciôn del fenômeno de consumo que exi­
ge la adquisiciôn de ese paqaztt Atanda^d establecido, en 
Estados Unidos, las personas mâs sensibles empiezan a sen- 
tirse perseguidas por un espectro de nuevo c u n o : el espec- 
tro de la uniformidad. Este espectro, por otra parte, en- 
cuentra su base de lanzamiento y de operaciones en los m e ­
dios de comunicaciôn de masas. Las técnicas de la propagan-
4) RIESMAN, D ., Abundancia, ôpara g u é ? , F.C.E., México, 1965, 
p. 55, cit. por G. Seara,ob.cit.,P- 226 .
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da y la publicidad, hSbilmente distribuîdas por los distin 
tos medios de masas, crean una homogeneizaciôn del gusto, 
por un lado, y amplia propensiôn al consumo por otra.
Sin embargo, para valorar esta situaciôn no parece el pro 
cedimiento mâs adecuado la profecla apocalîptica. Una re­
flexiôn .serena puede ser mâs û t i l .
Por supuesto, la socializaciôn del gusto, incluso en 
el orden cultural, es una realidad bastante évidente, si 
se considéra el conjunto de la sociedad. Esta socializaciôn 
es el resultado de una serie de fenômenos de la sociedad 
industrial, entre los que se encuentran la publicidad, los 
viajes, la concentraciôn urbana, la producciôn en masa, y, 
tambiën, medios de masas que son solamente un factor mâs 
de socializaciôn, al lado de muchos otros.
El problema de la pérdida de la individualidad, por 
tanto, habrâ que verla en un piano mâs reducido. Siempre 
que uno observa atentamente el comportamiento de las masas 
humanas, se encuentra con que una gran mayoria lleva una 
vida rutinaria. En el siglo pasado, Alexis de Tocqueville, 
reflexionando sobre la sociedad americana, llegô a la con- 
clusiôn de que nadie es menor sohador que los ciudadanos de 
una democracia, y se ven pocos que quieran abandonarse a 
esas contemplaciones ociosas y solltarias que preceden or- 
dinariamente y producen las grandes agitaciones del corazôn. 
Esto ocurrîa ya en el siglo X I X , pero estamos seguros de 
que Tocqueville no consideraria mâs imaginativos a la gene
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ralidad de los ilotas griegos o de los trabajadores ingle- 
ses del siglo XVIII. Las grandes masas de poblaciôn, por 
consiguiente, no pueden perder una individualidad que 
nunca han tenido y, por el contrario, nuestra época les 
permite el acceso a una serie de bienes culturales que a n ­
tes les estaban vedados. Aunque sea una cultura uniforma- 
da, siempre serâ preferible a no tener cultura alguna (como 
es évidente, el término caZtafia no estâ tomado aqui en su 
significado antropolôgico).
Ahora bien, con relaciôn a la élite cultivada, las 
cosas cambian. Por un lado, los medios de comunicaciôn de 
masas facilitan al hombre de la élite la formaciôn de su 
equipo cultural, pero como la facilidad es para muchos, 
hoy cuesta bastante mâs esfuerzo poder distinguirse de la 
generalidad.
Pero,en cualquier caso, continûa Gonzâlez Seara (5), 
en esta nueva situaciôn, de la cultura de simultaneidad, tan 
to los adaptados como los rebeldes encuentran en los medios 
de masas fundamentos suficientes para su comportamiento. Los 
medios de masas favorecen la adaptaciôn de los individuos 
y los grupos, pero, a la vez, pueden ser espléndidos vehicu 
los para la expresiôn de una disconformidad con la sociedad 
satisfecha. Por consiguiente, los medios de masas son unos 
eficientes instrumentes para el hombre industrial, para la
5) GONZALEZ SEARA, Ob.cit., pp. 230-231.
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actual sociedad, en definitiva para la cultura de masas.
Si el hombre moderno se decide por una vida rutinaria, de 
consume homogeneizado y de estandarizaciôn espiritual, les 
medics reflejarân esa situaciôn y contribuirân a reforzar- 
lo. Pero estS claro que servirân tambiên a una situaciôn 
radicalmente contraria. Si el hombre industrial no es capaz 
de elevarse por encima de la mediocridad de una vida de con 
sumidor satisfecho, o si en ningûn caso le interesa esa 
elevaciôn cultural, debe reconocerlo asi, sin buscar en 
los medios de masas y en el ocio un chivo expiatorio para 
desahogar su mala conciencia. El intelectual que, al estu- 
diar nuestra sociedad, cae en la misma tentaciôn, raciona- 
lizândola después con argumentes esteticistas y morales, 
hace un flaco servicio a la inteligencia y a la colectivi- 
d a d .
Por elle, es importante analizar los niveles cultu- 
rales en que se desarrollan las actividades del tiempo 
libre disponible del hombre industrial, del hombre de nues­
tra sociedad actual. Cada una de las actividades de ocio 
tiene su contenido cultural, y la cultura popular se con- 
funde en gran parte con el contenido del ocio popular : dime 
cuSl es tu ocio y te diré cuâl es tu cultura, afirma Duma- 
zedier (6). En la cultura popular quizS no hay otro pro- 
blema que sea mâs difîcil y mSs importante que el de los 
niveles de calidad. Rechazêimos la oposiciôn a pK-cofiX. que
6) DUMAZEDIER, J ., Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.cit.,
pp. 143-144 .
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actualmente existe entre la cultura humanista y la popu­
lar. En realidad se plantea el problème total de la cul­
tura en una sociedad de m a s a . La cultura vivida en la so­
ciedad constituye un hoy continue de diferentes niveles 
que con frecuencia se interpenetran unos con o t r o s , en todas 
las clases y medios. Asimismo, sociôlogos de tendencia m a r ­
xiste consideran acertadamente a la cultura popular como 
una nociôn que es a la vez humane y sociolôgica. Vemos que 
a pesar de la diversidad de los contextes sociales e ideo- 
lôgicos, en todas partes surge el problème de los niveles 
de cultura de las masas, y si se le puede hallar una solu- 
ciôn concreta es probablemente en las propias normes del 
ocio, donde es realmente sentido como véhiculé de adquirir 
y vivir una auténtica cultura popular.
Maurice Lambilliotte (7)ha podido constatar que hasta 
hace relativamente poco tiempo los términos cc-Co y cuttafia 
pareclan, al menos relative y aparentemente, contradictories. 
Ciertamente, en todos los tiempos la cultura ha side el 
privilégie de una il-ite. a la que las preocupaciones inmedia 
tas coaccionaban menos brutalmente y q u e , por tante, podlan 
consagrarse a ese luje intelectual y espiritual le mejor de 
ella misma; por otra parte, no se trataba para elle del ocio, 
sine de un estado naturel de existencia. El término ocio, 
por el contrario, ha aparecido s61o como fruto de la técni- 
ca moderne que permitla reducir las aportaciones fisicas de
7) LAMBILLIOTTE, M . , Una funciôn del ocio: desembocar en la
universalidad de la cultura. En *'Ui 
civilizaciôn del ocio", Ediciones Gua- 
darrama, Madrid, 1968, p. 95.
i7^,
los trabajadores posibllltando ademâs el descanso necesa- 
rio tras un trabajo fatigante. Si bien el ocio ha tornado 
tal amplitud que se puede hablar hoy dia de una civiliza­
ciôn del ocio en la que habrlamos entrado, no se trata sô- 
lo del ocio-reposo del trabajador, sino de una verdadera 
disponibilidad de la que las formas multiples de la técnica 
permiten beneficiarse a un nûmero cada vez mâs amplio de 
individuos.
La civilizaciôn supone una cultura y ésta, a su vez, 
depende en parte de la civilizaciôn. Es claro, pues, que 
se trata de dos conceptos diferentes, aunque estén relacio 
nados entre si. La cultura mira al hombre y es la manifesta 
ciôn de su realidad personal, de su actitud frente a si 
mismo, frente a los demSs, frente a la naturaleza. Tal ac­
titud configura y da sentido a sus creaciones como homo
y como homo Aapicni. El resultado es la civilizaciôn 
-têcnicas de arte, de producciôn, de difusiôn...-. La cul-, 
tura, en sentido psicolôgico, es el desarrollo de la per­
sona con todas sus posibilidades cognoscitivas y volitivas 
que se esfuerza por dar un sentido a las realizaciones de 
su tiempo para poder actuar eficazmente sobre êl. La cul­
tura, en sentido sociolôgico, es e£ conjunto dz compoA.ta- 
miznto6 vlvidoi, objzti.vamzntz obèz^vadoi .Uemos de unir, 
pues, los dos conceptos, para llegar a ver la importancia 
que tiene el tiempo libre para la cultura humana. Pues los 
ccmportamientos de tiempo libre, los criterios socio-cul 
turales que créa influirSn cada vez mâs en la dimensiôn
social de la persona, supuesto el marqen creciente de 
tiempo disponible.
Como hemos visto, la cultura occidental es fruto del 
ocio ya que precisamente este factor permitla la dedica- 
ciôn a las artes que por eso se llamaron t-Cbzfiatz& , por 
contraposiciôn al trabajo i>zKvX.t de los individuos someti^ 
dos a la explotaciôn de la tierra. Al perder en nuestros 
dlas el ocio su signo clasista, tambiên la cultura se ha 
abierto camino hacia el reciente hecho social que llamamos 
cuZtufia dz maho.!,. Esta liberaciôn, comûn a todos los estra- 
tos sociales y a todos los dominios, hace que el aprovecha 
miento del tiempo libre para la cultura sea la mâxima preo 
cupaciôn de los responsables de la comunidad humana.
Esta necesidad de que el hombre sepa situarse en un 
universo en proceso evolutivo y llegue a ser un sujeto ac­
tive, capaz de una responsabilidad personal y comunitaria, 
que sepa utilizar la técnica en funciôn de la persona, de 
la cultura y de la sociedad es ciertamente la condiciôn 
indispensable para una sociedad democrâtica, cuyo fundamen 
to es la participaciôn consciente de la masa en su auto- 
realizaciôn personal y la transformaciôn de su propia vida. 
"Una sociedad industrial y democrâtica, afirma Dumazedier, 
busca en todos los estadios de su desarrollo econômico el 
contenido y la forma de su cultura popular" (8). La iguala
1 ) DUMAZEDIER, ob.cit., p. 139.
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ciôn actual de los hombres en todos los campos vitales urge, 
pues, de una manera perentoria el fomento y el impulso de 
una cultura auténticaroente popular.
El segundo motivo en favor de esta cultura es la con 
ciencia de libertad que posee, o que deberîa poseer, el 
hombre hoy. Para realizar plenamente este derecho, el hom­
bre actual tiene la obligaciôn de adquirir una cultura adap 
tada a su nivel de promociôn humana, cultura abierta y di- 
nâmica con objeto de mejorar constantemente esta promociôn. 
El deseo de progresar en la cultura que muestran las esta- 
dlsticas confirma este fenômeno social (9).
El tercer motivo, que ahora sôlo apuntamos a q u f , se 
basa en la necesidad de una capacidad de reflexiôn crîtica 
personal exigida por una civilizaciôn de la abundancia, 
como la que vivimos, que lanza a las masas hacia un consume 
descontrolado. Sin este equilibrio personal, sin esa liber­
tad de elecciôn aparece claro el peligro de un mundo donde 
sôlo cuenten los valores econômicos y los futures niveles 
de civilizaciôn vengan senalados ûnicamente por valores 
cuantitativos. El verdadero problems de la cultura en la 
civilizaciôn actual y el mâs difîcil de resolver es el que 
Dumazedier llama toi nivzlzi dz zatidad (10), es decir, la
9) DUMAZEDIER, cb.cit., p p .  Ü 4 8 - 2 5 3 .
10) Ibidem., p .  1 4 3 .
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penetraciôn de las masas en los valores de la cultura y 
su arado de asimilaciôn.
Por estos motives, la cultura se présenta hoy como 
la gran posibilidad del future que decidirâ el porvenir 
de la civilizaciôn técnica en favor o en contra del hom­
bre. Para el acceso de las masas a esta cultura es eviden 
te, como se ha demostrado (11), la necesidad de una reducciôn 
de horas de trabajo. En este sentido la ampliaciôn de la 
instrucciôn escolar -hecho comûn hoy en todas las naciones 
désarroiladas o en vias de desarrollo- favorece la adquis^ 
ciôn de una base cultural indispensable para la promociôn 
humana del future. La influencia de las actividades del 
ocio en los gustos, en la elecciôn de las masas y en su 
comportamiento social hace mâs urgente aun la utilizaciôn 
de una parte del tiempo libre para preparar esta cultura 
vivida por millones de. hombres. De lo contrario, nuestra 
civilizaciôn se verîa amenazada por el peligro de un tec- 
nicismo destructor que inhibirla la capacidad responsable 
y asimiladora de las personas.
Por ûltimo, conviene de nuevo subrayar que la cultura 
-como cualquier otra actividad humana que queda dentro del 
tiempo libre- no debe desconectarse del trabajo precedente 
y subsiguiente. Es decir, la cultura no puede relegarse sôlo 
al tiempo libre, ya que la persona humana no desarrolla su 
vida en forma de compartimentos desconectados o bloqueados,
11) DUMAZEDIER,ob.cit.,p. 140.
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sino que su realizaciôn transvasa las diferentes fases en 
que se desarrolla su vida. Y as! una cultura que no pueda 
manifestarse en el trabajo o un trabajo que no permita 
ampliar la cultura llevarân necesariamente a un rompimien- 
to interior de la persona que sôlo puede estructurarse a 
partir de una unidad. Esto ûltimo se ve gravemente en peligrc 
a causa de la orientaciôn que ha tomado el trabajo técnico 
en la actualidad. No se trata de una alienaciôn econômica 
en el sentido que Marx apuntô, sino de una deshumanizaciôn 
del trabajo mismo. Lambilliotte ha apuntado que "la técnica 
moderna ha sustituldo, en parte, la actividad intelectual 
tradicional en lo que respecta a los cSlculos e incluso a 
las operaciones de direcciôn y control, que se creia espe- 
cîficamente destinados al ser humano y que la electrônica 
cumple hoy de manera mâs perfecta, especialmente en el caso 
de los contrôles efectuados por la electrônica en los cam­
pos donde la intervenciôn del hombre hubiera sido totalmente 
inadecuada a causa de las condiciones fisicas del lugar 
donde hubiesen debido ejercerse esos contrôles" (12).
C.A gué criterio debe responder, se sigue preguntando 
Lambilliotte, una civilizaciôn del ocio? Debe estar, evi- 
dentemente, en funciôn del tiempo, del que la mayor parte 
de los hombres, al menos en las civilizaciones de alto desa 
rrollo industrial, d’ipondrân; de la evoluciôn de sus nece- 
sidades de bienes y de servicios; pero tambiên la necesi­
dad, mâs imperfurte que nunca, de una realizaciôn del hom-
12) LAMBILLIOTTE, ob.cit., pp. 96 y ss,
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bre en el camino de su sentido de ser, de izfi conictcnte, 
asl como en el de su informaciôn intelectual y moral, en 
una palabra: de su cultura. Vemos inmediatamente que una 
civilizaciôn del ocio debe desembocar en una civilizaciôn 
que, en gran parte tan\biên, y mucho mâs que en el pasado, 
deberâ ser necesariamente una civilizaciôn de la cultura.
Se nos plantea un problema: una civilizaciôn del ocio y de 
la cultura, cva a acentuar la unificaciôn del mundo, dicho 
de otro modo, la universalizaciôn de la humanidad, o , por 
el contrario, va a estimular y reforzar sus particularis­
mes?
Todo permite pensar que la civilizaciôn del ocio serâ, 
y de una manera casi natural, una ctotl-izactdn un.iveA.6aZt- 
zante. Sin embargo,se impone una réserva: La universali­
zaciôn no implica una uniformaciôn que fuese una funciona- 
lizaciôn y acentuase el anonimato de los individuos. Por 
el contrario, interesa saber cômo podemos defender al li­
mite la conciencia individual, aquéllo que, a escala m o n ­
dial, constituirâ un enriquecimiento indudable de la es- 
pecie.
cPor qué razones una civilizaciôn del ocio tendrâ como 
consecuencia una u n t v eA.6aZtzact6n de ta cuttuA.a? Por unas 
razones que son muy fâciles de comprender. La civilizaciôn 
moderna ha evolucionado y no cesa de desarrollar los medios 
de comunicaciôn entre los pueblos (13). Lo que en otro
13) LAMBILLIOTTE,ob-cit., p. 100.
SI
tiempo los separaba, a causa de la lentitud de los medios 
de comunicaciôn, estS reemplazado per una rapidez de contac­
tes que se acentuarâ cada vez mâs. Se puede decir, en efecto, 
que en adelante ningûn punto del globo estarâ alejado de 
otro modo por un gran lapso de tiempo, y se sabe que las 
investigaciones en el campo de la velocidad cada dîa mayor 
de los transportes aéreos y del nûmero cada vez mayor de 
personas que podrian ser transportadas no harân mâs que 
acentuar esta tendencia. Por tanto, el hombre, sea cual 
fuerè la civilizaciôn a la que pertenezca, es un ser funda 
mentalmente abierto a los cambios sociales, a las curiosi- 
dades mutuas de donde se forjan las nuevas normas comunes.
Y ello contribuirâ tambiên a una universalizaciôn de la cu_l 
tura y de la toma de conciencia humana.
Otra razôn de la tendencia a la universalizaciôn de 
la cultura en una civilizaciôn del ocio es que las bases 
de todas las ciencias exactas son las mismas, trâtese de 
las matemâticas, de las ciencias fisicas e incluso de 
las ciencias humanas, desde el momento en que se las abor 
da por el sesgo de las disciplinas de los estudios psicolô- 
gicos. De esta universalidad de la cultura, a través de la 
ciencia, résulta, y esto a nivel de la humanidad entera, 
la equivalencia a un auténtico lenguaje universal. Cierta­
mente, no se trata mâs que de un lenguaje conductor de ma- 
terias objetivas, pero cuando se sabe la parte que la apli- 
caciôn de las ciencias y de los términos tiene, y tendrâ 
cada vez mâs, en la vida moderna, no se puede subestimar
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la importancia de ese factor.Se trata, por otra parte, 
de un elemento de contacte entre los hombres, del que se 
negarâ difîcilmente que debe contribuir a la universaliza­
ciôn de la cultura. No se trata ciertamente de una conse­
cuencia del ocio, sino mâs exactamente, de un elemento 
paralelo a éste. En todo caso, la potencia de los medios 
cientîficos y têcnicos de que dispone la humanidad es el 
fruto de una ciencia universal, al mismo tiempo que es la 
fuente de estos ocios que, cada vez mâs, nos van condicio- 
nando. Estamos, en efecto,en el umbral de una era cientî- 
fica de la que es difîcil adivinar toda su amplitud.
La reducciôn de las aportaciones exigidas a los hombres 
para un trabajo productive determinado va a ocasionar tam­
biên un crecimiento de la escolaridad. Se puede, entonces, 
deducir que este lenguaje universal o mundial que represen- 
tan las ciencias efectarâ a un nûmero creciente de indivî- 
duos, que, en numerosos puntos y cualesquiera que sean sus 
generatrices religiosas, ideolôgicas o culturales, podrân 
comunicarse y comprenderse sobre un nûmero importante de 
sus actividades. La informaciôn en sus formas modernas ac- 
tûa en el mismo sentido. La prensa interesa a un nûmero ca­
da vez mayor de individuos, y esto a causa del desarrollo 
de base de la instrucciôn, pero tambiên de un clima de in- 
formaciones diverses que no cesa de s o l i c i t â m e s  a todos y 
a cada uno. Es évidente que por los medios de comunicaciôn 
que hacen uso de la imagen, los contactes van a poder mul- 
tiplicarse y los intercambios podrân llegar a ser cada vez
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mâs estrechbs. Basta pensar en la rapidez con que nos 
informa la radio de las noticias; no sin razôn algunos 
han calificado a nuestra civilizaciôn como ta ctvtttzactén 
det tfianititox. La televisiôn se desarrolla, por otra par­
te, en todos los palses. Gracias a los satélites se pue­
de incluso decir sin riesgo a enganarse que la televisiôn 
llegarâ a ser râpidamente un medio verdaderamente mundial 
de informaciôn inmediata. Por otra parte, conocemos el éxito 
del cine en palses en los que la ensenanza estâ aun en man 
tillas, como ocurre en los palses del Tercer Mundo. Es 
évidente que la imagen, ya se trate del rostro o de la ex 
presiôn del mismo, es un medio de comunicaciôn entre los 
hombres.
Se sabe, igualmente, que la reducciôn del tiempo de 
trabajo en los palses desarrollados ha creado un nuevo con 
cepto, al menos a esta escala: las vacaciones, las cuales 
han determinado, por parte de los que se benefician de las 
mismas, un verdadero complejo de evasiôn, hasta el punto 
de que se ha podido hablar de verdaderas emigraciones 
temporales. En efecto, cada ano se asiste al desplazamiento 
de decenas de millares de seres. Estâ bien claro que estos 
contactos traen como consecuencia la difusiôn de conocimien 
tos de nuevos modos de vida, asl como la destrucciôn, cada 
vez m a yor, de prejuicios.
Maurice Lambilliotte afirma : "Una cultura que tenga 
por dimensiones las del mundo entero, incluso aunque sea
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por plataformas que deban alcanzarse, indiscutiblemente 
harâ surgir poco a poco el tipo de hombres nuevos. Serâ 
ciertamente peligroso esperar como ûnicos cambios aquéllos 
que hemos mencionado; el nacimiento y sobre todo la asimila 
ciôn por las masas de una cultura superior. Es necesario 
conocer las condiciones de evoluciôn de su tiempo, pero 
no es menos importante conocer las posibilidades psicolô- 
gicas, intelectuales y, sobre todo, morales del hombre, 
tanto en sus curiosidades como sus flaquezas, entre las 
que una de las mâs temibles es la que se puede calificar 
de dettctai de Capua. En efecto, no serfa conveniente 
que la civilizaciôn del ocio, aunque estuviese afectada 
de un carâcter progresista de universalidad, acabase siendo, 
finalmente, una civilizaciôn del minime esfuerzo" (14).
La civilizaciôn del Kobot (15) puede, pues, constituir 
un serio peligro para el esfuerzo creative y realizador 
del hombre. La nueva cultura habrâ de ser, pues -como por 
otra parte ya se ha sentido la necesidad en muchos palses 
avanzados- una cuttu-ia humanti t a . Teniendo en cuenta los 
factores irréversibles que alientan nuestra época y las 
posibilidades cada vez de evoluciôn de la cultura y de ex­
tender sus horizontes para la escala del planeta entero 
-si no mâs allâ-necesitamos estar mâs atentos que nunca 
a la elaboraciôn de los métodos de un humanisme mâs univer
14) LAMBILLIOTTE, ob.cit., P- 103.
15) GONZALEZ SEARA, ob.cit., pp. 223 y ss.
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sal y, con respecte a lo humano, mâs integral.
En efecto, el hombre no s61o se manifiesta por la 
acciôn o por una actividad cientifica, aunque sea supe­
rior; su equilibrio debe resultar de un armonioso estado 
de alerta de todas sus facultades, entre las que, sin 
duda alguna, serâ necesario concéder en el futuro una im­
portancia mayor a las funciones de interiorizaciôn, puesto 
que sôlo ellas pueden dar a cada uno de nosotros el sentido 
del ser, el sentido de su identidad profunda, el de su pro­
pia personalidad. Es, por tanto, a través de una cultura 
de fondo, de un descubrimiento de lo que hay mâs personal y 
a la vez mâs universal en cada uno de nosotros, donde po- 
dremos ante todo, asegurar un arraigamiento real del hombre 
y, desde luego, el mayor nûmero de oportunidades de dominar 
las creaciones de su genio. Lambilliotte ha resaltado que 
la civilizaciôn del ocio acarrea a todos los que se ocupan 
de ella énormes responsabilidades; lleva consigo un impera 
tivo imprescriptible: la bûsqueda de medios y métodos de 
un humanisme mâs intense que équilibré a la vez las acti- 
tudes intelectuales mâs agudas, las que son precisamente 
las de la vida interior y que son tambiên muy esenciales 
para el equilibrio de todo lo que puede llamarse humano.
Por ello, hay que prever los peligros que tenemos en 
el empleo del tiempo libre o disponible a la hora de cali- 
brar una cultura de masas. Como dice el profesor del Campo
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Urbano (16), cuando el tiempo libre pasa a ser patrimonio 
de todos, el âmbito de vida definido por el no trabajo 
tiene que llenarse. Cômo se llena en la sociedad industrial 
es cuestiôn que trae hoy preocupados a todos los sociôlo- 
gos del ocio. Puede usarse para tener otro trabajo, es d e ­
cir, para pluriemplearse. La medida en que esto es as! 
en algunas sociedades como la espahola parece ser mayor 
que en otras, aunque desgraciadamente no disponemos de 
datos para constatarlo. 0 sea, que normalmente en una gran 
mayorla de la poblaciôn activa espanola dirige su tiempo 
libre o disponible a otro trabajo remunerado, olvidando o 
relegando a un segundo término su desarrollo personal o 
cultural. Por esto, el dilema cultura de masas-cultura de 
minor!as es un tema central de la vida moderna. Después de 
todo. La cattuKa a ,  como dice Salustiano del Campo, La 
pafite capttaL dcL ocLo autintlco.
Sin embargo, hay que tener en cuenta que este tiempo 
libre ha de interpretarse en relaciôn con las consecuencias 
del trabajo industrial prevaleciente. Es verdad que se traba 
jan 35 y aun menos horas por sémana en las sociedades in­
dustriales mâs desarrolladas, pero se carece en gran medida 
de autonomie e independencia durante este periodo y ésta 
es la fuente mâs importante deinsatisfacciôn ocupacional 
que sobresale en los estudios empiricos. A pesar de ello, 
el trabajo tiene un valor positivo importante en nuestra 
civilizaciôn, hasta el punto de que las consecuencias pe-
16) del CAMPO URBANO, Cambios sociales y formas de v i d a ,
Ediciones Ariel, Barcelona, 197 3, 
pp. 191-193.
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yoratlvas de la falta de empleo, como ya lo hemos analiza- 
do, o la jubilaciôn rebasan con mucho la mera privaciôn 
econômica (17).
En una cultura, pues, en la que impera todavîa la 
ética puritana del trabajo y en la que todos tienen, en 
mayor o menor cantidad, tiempo libre, el problema del ocio 
se plantea a una escala antes desconocida.
17) del CAMPO URBANO, ob.cit., p. 190.
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2) Ocio y medios de comunicaciôn de masas: L i b e raciôn, 
evasiôn, informaciôn y manipulaciôn.
Se afirma que en nuestra sociedad actual ha surgido 
un nuevo Homo S a p t e m , y que el ocio es el factor necesa­
rio para su desarrollo. El ocio no es solamente el tiempo 
de la distracciôn; es igualmente el de la informaciôn desin 
teresada. Hace cien ahos, el periôdico no entraba en los 
hogares obreros. No compraban casi ningûn diario porque 
eran demasiado caros. Hoy el diario estâ casi en la total^ 
dad de los hogares. Su lectura es una actividad de descanso 
que dura de media a una hora. La casi totalidad del pû- 
blico de las ciudades, lee un semanario. Una mitad lar- 
ga del pûblico popular de las ciudades, ve el noticiario 
cinematogrâfico. Antiguamente, la poblaciôn obrera estaba 
aislada en sus barrios y su cultura estaba dominada por 
el trabajo. Vivîa replegada sobre si misma. Hoy, el ocio 
ha excitado una necesidad mâs amplia de informaciôn sin 
enlace con el medio de trabajo. Esa necesidad ha sido a 
la vez satisfecha y desarrollada gracias al descubrimiento 
de la rotativa, a la baja de los precios de venta de los 
diarios y a la revoluciôn de las têcnicas visuales de pre- 
sentaciôn. Los mzdta. de todo tipo han conocido poco
a poco un éxito sorprendente. Finalmente, en todos los m e ­
dios, la difusiôn de los libres estâ en p r o g rèsiôn. Los 
diarios son para la mayorla de la gente, verdaderos ItbfLOi 
con sus éditoriales, sus r^xartajes, sus crôrd.cas, sus pâginas especial i
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zadas, sus pasatiempos, etc. Una parte del pûblico consa- 
gra incluso una parte de su ocio, no solamente a informar- 
se, sino a documentarse regularmente, espontSneamente sobre 
cuestiones de su elecciôn.
Esta opiniôn de Dumazedier (18) puede estimarse en 
aproximadaunente un 10 por 100 de la poblaciôn del medio po­
pular urbano (obreros o empleados), los autodidactas que 
utilizan una gran parte de su ocio en desarrollar sus cono- 
cimientos. Nada mâs que en Paris mâs de 25 Escuelas de 
Formaciôn General Acelerada se les ofrecen, sin contar 
los curslllos de educaciôn popular, de formaciôn industrial 
o sindical para cuadros. El ocio estudioso es la condiciôn 
de esta cultura continuada, que es cada vez mâs necesaria 
para seguir la râpida y compleja evoluciôn de nuestra so­
ciedad. En fin, esta técnica de las informaciones del 
tiempo de ocio, a la vez sérias por el contenido y agrada- 
bles al ojo y al oido por la forma, puede aportar un dIa 
cambios profundos en el contenido y la difusiôn de los co- 
nocimientos necesarios en la escuela y después de la escue- 
la primaria, por la radio, la televisiôn y el periôdico. El 
ocio estudioso ofrece posibilidades nuevas para una auto- 
informaciôn permanente en funciôn de las necesidades de la 
sociedad.
En opiniôn de Touraine (19) ante un estudio positivo de
18) DUMAZEDIER, J . , Realidades del ocio e ideologies, ob.
c i t ., pp. 33 y ss.
19) TOURAINE, A . , Trabajo, ocios y sociedad, en "Ocio y so-
ciédad de clasés", Editorial Fontanella, 
Barcelona, 1971, p. 106.
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las conductas de ocio, es necesario evocar el anâlisis de 
la acciôn ejercida por los ma64 medta. La acciôn de los 
maii media en los ocios se ejerce, como ha sido senalado 
acertadamente por T.W. Adorno (en su articulo "La televi­
siôn y las caracterîsticas de la cultura de masas", publi 
cado en M a a  CattuAe) , al nivel del subconsciente o del in 
consciente. De ahl el extremo desarrollado de la imagen a 
expensas del discurso en la prensa, la televisiôn, etc.
Esta observaciôn es, sin embargo, insuficiente; las 
revistas escritas o habladas transmiten modelos culturales. 
Estos se escogen, lo mâs a menudo de manera que no choque 
a ninguna parte del pûblico; por ello mismo, son conformes 
con los intereses de la clase dominante o al menos, resuel_ 
tamente conservadores. Pero esta constataciôn nos devuelve 
a nuestro anâlisis, precisândolo: la acciôn de los m a n  media 
estâ definida, no solamente por la existencia de temas cuJL 
turales al nivel de la sociedad global, sino por la estruc- 
tura delà sociedad; la retirada cultural es una actitud 
ligada a una situaciôn de dependencia o de marginalidad so­
cial. Pero los m a n  media, al mismo tiempo que mantienen, lo 
mâs frecuente, esa retirada cultural, y difunden modelos 
culturales tradicionales, participan en una sociedad que 
destruye esos modelos por su propio funcionamiento y que 
créa objetivos culturales. De ahl una contradicciôn casi 
constante, que estâ en el centre del papel jugado por los 
m a n  media en los ocios.
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for eso, el gran Incremento y desarrollo comercial 
que ha tenldo lugar en nuestra sociedad actual a través 
de la industrie manipuladora de los ocios. Con todo un 
sinfîn de têcnicas publicitarias ha llevado a cabo una ex- 
pansiôn cultural de masas por los medios mâs refinados de 
los m a n  media. La opiniôn y anâlisis critico de A. Ripert 
(20) es el que el ocio se ha convertido en una realidad 
industrial. La fabricaciôn en gran serie de todos los pro- 
ductos aptos para distraer, ha inflado al sector comercial 
y ha hecho de él un enorme aparato que pesa embarazosamen 
te sobre la libre determinaciôn de los consumidores. Esta 
producciôn de serie ha arrastrado igualmente consigo, en 
un proceso irreversible, la uniformizaciôn de la producciôn 
y del consume.
Esta uniformizaciôn puede acarrear la sumisiôn de los 
individuos a las normas culturales quaii dictadas por la 
naturaleza de los productos que hay en el mercado. Poco a 
poco, se corre el riesgo de llegar a la deteriorizaciôn 
profunda de la personalidad individual.
La publicidad, cuyo presupuesto anual supera ahora 
los 9 mil millones de dôlares, logra a través de una ac­
ciôn de persuasiôn inconsciente el transformer, no solamente 
las necesidades, sino las aspiraciones vividas de los indi­
viduos. Las têcnicas publicitarias han conseguido un gran
20) RIPERT, A . , Algunos problèmes americanos, en "Ocio y 
sociedad de clases"*, ob.cit., p. 151.
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refinamiento en sus métodos. Los florecientes Institutos 
de Investigaciôn de Motivaciones, que suministran a las 
firmas estudios de mercado realizados con la ayuda de 
test psiquiStricos o psicoanalîticos, convierten a la 
publicidad todavîa en mâs peligrosa, en la medida en que 
se van estableciendo normas deducidas de las reacciones 
inconscientes de los entrevistados. Estamos cerca de la 
dictadura que se llama a sî misma voluntaria.
Los vehîculos principales de los modelos culturales 
son los m a n  madia: prensa, radio, cine, televisiôn. La 
enorme difusiôn de su contenido, acentûa la presiôn ejer 
cida sobre el indivîduo. Una vez mâs se plantea el proble 
ma de la adaptaciôn, pero no de la adaptaciôn pasiva a la 
situaciôn dada, sino una adaptaciôn libremente consentida 
que lleve al desarrollo de la personalidad. Parece que las 
actitudes activas, de tal manera recomendadas, ayudan a 
este desarrollo. No se trata de adoptar las actitudes im- 
puestas, con el fin de estar adaptado a la realidad en la 
que ellas se insertan, sino de poder, por medio de las 
actitudes escogidas individualmente, integrarse en su pro­
pia realidad. Riesman opone de tal forma el comportamiento 
del hombre adaptado y del hombre autônomo.
La uniformizaciôn de las costumbres y la standardizaciôn 
de los modelos es la consecuencia directa de la cultura de 
masa.
Por ello, el nûcleo de la discusiôn sobre el empleo
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del tiempo libre en la sociedad moderna es constante: cpro 
porciona el sistema social los medios para este desarrollo 
de la personalidad?, se pregunta el profesor Salustiano 
del Campo (21). El desacuerdo no estâ en la necesidad de 
recuperaciôn para el esfuerzo laboral, sino en la consis- 
tencia de lo que la sociedad, a través de sus facilidades 
y medios, pone a disposiciôn del ideal de desarrollo de la 
personalidad. En otros términos, en la calidad de la cultura 
popular y en la acertada utilizaciôn de sus véhicules, los 
m a n  madia. Entre éstos, de la televisiôn (del cual hace 
un estudio concrete), es decir, el papel que un medio con­
crete de comunicaciôn de masas juega en el ocio, haciendo 
algunas consideraciones cualitativas sobre el contenido de 
la comunicaciôn televisada, en cuanto parte de la cultura 
popular.
Formula algunas precisiones acerca de la importancia 
de la televisiôn en el empleo del tiempo libre en nuestro 
pals. En resumen, sigue este esquema:
a) Ante todo, por ser la televisiôn un instrumento 
técnico cuyo precio es aun alto (hoy dla este dato servi- 
rla para la televisiôn en color) para las posibilidades 
del espanol medio, la posesiôn de aparatos de televisiôn 
guarda una relaciôn bastante estrecha con los niveles de 
renta.
21) del CAMPO URBANO, ob.cit., pp. 192-207,
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b) La proporciôn de personas que ven la televisiôn 
guarda relaciôn con la de quienes la tienen, pero puede 
disfrutarse de ella sin poseerla, en casa de familiares o 
amigos, en bares o cafeterias. La variable de los ingresos, 
que condiciona la precisiôn de televisiôn, afecta igualmente 
el lugar de donde ^ste se ve. Ven la televisiôn los hombres 
mâs que las mujeres y los jôvenes mâs que los viejos.
c) Ya en 1964, el tiempo total de emisiôn de TVE fue 
de 3.760 horas, es decir, unas 10 horas con dieciocho mi- 
nutos por dla. Es de destacar que esta duraciôn va aumentan 
do de modo firme.
d) El 40 por 100 de todos los espaholes que ven la 
televisiôn, lo hacen todos o casi todos los dlas; el 15 por 
100 très o cuatro veces por s emana; el 19 por 100 una vez 
por semana y el 23 por 100 con menos frecuencia.
Mâs profunda es la alteraciôn en lo que concierne a 
otros medios de comunicaciôn de masas. Entre los encuestados 
que ven la televisiôn, el 37 por 100 han modificado su rit 
mo y frecuencia de asistencia al cine; el teatro se ha vis­
to menos afectado. En definitiva, se trata de que ver la 
televisiôn se ha encajado ya como una actividad mâs, propia 
de las horas libres, segûn reconocen el 47 por 100 de todos 
los entrevistados, Por ûltimo, el 18 por 100 opina que la 
televisiôn les quita tiempo para leer y el 4 3 por 100, que 
no, En comparaciôn con la prensa y la radio, el 32 por 100
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de los entrevistados opinan que la televisiôn es el medio 
de informaciôn mâs complète. De nuevo, la televisiôn se 
nos ofrece en este aspecto como el médio tîpico de la 
persona de educaciôn media y nivel de estudios tambiên 
medio, que habita en las zonas urbanas.
En definitiva, se trata de un medio que, como ya ob- 
servô Bogart, segûn cita el profesor del Ceunpo, ni ha cam- 
biado el mundo, ni aun el ocio. Ha anadido una dimensiôn 
mâs a tener en cuenta, pero sus très funciones ya las cum- 
plîan antes otros medios, aunque no de la misma manera. La 
diferenciaciôn en el consumo de la televisiôn es consecuen 
cia de las variables bâsicas de los grupos y de los indivi­
duos .
El discutido poder del medio para inculcar valores y 
modelos de conducts, es un tema que le parece muy serio, 
afirma del Campo. Pero sus peligros no son exclusives, aunque 
acaso sî mâs intenses. Ya sabemos que su capacidad para 
lograr del auditorio un vuelco electoral es bastante esca- 
sa (en esto no estamos de acuerdo, sabide es el profundo 
impacto psicolôgico que produce en el subconsciente). No 
parece serio tanto, sin embargo, en lo que se refiere a la 
difusiôn de valores, positives o negatives.
Quizâ por la televisiôn es un medio muy reciente, o 
por ser el mâs complete, o porque impide otra actividad 
simultânea, o porque fuerza a la pasividad, o por cualquier
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conjunto de éstas u otras caracterîsticas, la atènciôn sé 
centra hoy en el efecto de su comunicaciôn. Dado que es 
el medio de comunicaciôn de masas por excelencia, su progra 
maciôn se cimenta en el denominador comûn del nivel cul­
tural de la sociedad global. Es, se dice, el medio propaga- 
dor de una cultura y unos valores de orden no m.uy elevados, 
por no decir inferior. En v e r d a d , se trata de un producto de 
la tecnologîa moderna, pzA. it, es susceptible de cualquier 
tipo de uso. En resumîdas cuentas, es la estructura valo- 
rativa de una sociedad la que se expresa a través de sus 
medios de comunicaciôn de masas.
Alain Touraine ha dicho, segûn cita del profesor 
Gonzalez Seara (22), que la actividad o pasividad de los 
individuos, en lo que respecta al ocio, es algo derivado 
de la organizaciôn social, y que, por tanto, el que sean 
activos o pasivos en sus ocios no depende tanto de su elec 
ciôn o preferencia personal como de su situaciôn social.
De ahl que cuando comprobamos que, incluso en sus ocios, 
el hombre actual es llevado preferentemente por la corriente 
general, dejândolo sin iniciativa propia, debemos ver en esa 
pasividad nada mâs que una transcripciôn psicolôgica de la 
sumisiôn o de la dependencia econômica y social. Pero la 
tesis nos parece arriesgada.
En general, dice Gonzâlez Seara, el hombre de nuestros
22) GONZALEZ SEARA, ob.cit., p. 109
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dlas se encuentra con un cierto nûmero de horas libres al 
dîa -las que sean con unas vacaciones anuales y con los 
llamados fines de semana. Ha estado realizando una funciôn 
mâs o menos monôtona, pero, en todo caso reglamentada, 
obligatoria, en la que su imaginaciôn y capacidad de ini­
ciativa no pueden salirse de ciertos limites. Pero, una 
vez concluîda esa funciôn de su tiempo libre, puede utili- 
zarlo como quiera, desarrollar su personalidad, hacer algo 
original, perfeccionar su espîritu. &Lo hace? Esa es la 
cuestiôn.
La civilizaciôn técnica actual pone los medios necesa 
rios para que esos fines apuntados puedan realizarse. Todo 
depende de que el hombre los utilice ordenadamenté. Pero 
para que cada hombre convierta su tiempo libre en un ocio 
auténtico, hace falta que sea capaz de dominar y utilizar 
en provecho propio los innumerables instrumentes y mâquinas 
de la civilizacfiôn técnica, lo cual estâ muy lejos de ser 
real, por la incapacidad de los individuos, y por la falta 
de una institueionalizaciôn social adecuada como ha senalado 
Friedmann. En lugar de ello, el hombre actual se déjà condu 
cir en sus ocios en busca constante de un placer y una feli 
cidad que, muchas veces, no son mâs que un opio de su espî­
ritu. En vez de procurarse un ocio original, se sume en un 
ocio de masas, paralelo a la masificaciôn general de la 
vida y es empqjado a la mera actitud de consumidor quedan 
do inmerso en el conformisme del consumidor normal, como
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dice Hans Freyer (23).
y es aquî precisamente, donde entran en juego las 
comunicaciones de masas. Estas comunicaciones juegan un 
papel esencial en la conformacidn de les gustos y opinio 
nes del hombre de nuestra êpoca y por consiguiente también 
en la orientaciôn del hombre hacia unas formas del ocio de 
terminadas.
La gente huye de la vida real y se entrega al opio 
del cine o de la televisiôn, de la radio o de las revistas 
ilustradas, donde la mûsica fâcil y las historias de fic- 
ciôn vienen a representar una hufda de la monotonia y 
aburrimiento de su quehacer diario. Ello es muy revelador, 
porque las circunstancias son ûnicas. La sociedad actual 
cuenta con unos medios de informacidn y difusidn cuantio- 
sos; las noticias circulan rSpidamente; los intercambios 
entre paises y los viajes al extranjero se multiplican de 
aho en ano; las peliculas documentales muestran la vida 
de remotas latitudes y los progresos de la ciencia y del 
arte; la radio, el cine y la televisiôn facilitan la au- 
diciôn de mûsica selecta; los periôdicos y las revistas 
estân al alcance econômico de cualquiera; los libros em- 
piezan a aparecer en colecciones populares a bajo precio, 
etc.
23) GONZALEZ SEARA,ob,cit., pp. 110-111.
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Es verdàd, continda el profesor Seara, que el indi- 
viduo estâ sometldo a las preslones de la propaganda y 
la publicidad modernas de una forma cas! total, llegando 
el refinamiento al extremo de querer influir sobre el sub 
consciente por los procedimientos subliminales, sin que el 
pcbre individuo se entere de que le estân condicionando en 
determinada direcciôn. Pero también es verdad que los medios 
de comunicaciôn de masas creadores de la anterior situaciôn 
cuentan igualmente con programas e informaciones selecciona- 
das.
tPor qué, pues, la mayorîa no sigue esta direcciôn? 
Indudablemente, no basta echar la culpa a los medios de 
comunicaciôn? hay que partir de todos los supuestos socia­
les, desde el trabajo a la educaciôn, para poder ver con 
clarid^d el problema. Ahora bien: los medios de masas ab- 
sorben la mayor parte del ocio real del individuo, acaban 
do por conformarle una determinada mentalidad y unos cier- 
tos gustos. El individuo es dirigido hacia el consume de 
ese ocio masivo como si se tratara del consume de zumos 
de fruta, y, poco a poco se va dando cuenta que él hace le 
que hace todo el mundo, le nofimal, lo cofifiie.nte., y en vez 
de angustiarse por esa compléta despersonalizaciôn,por 
esa inmersiôn total en la vida del grupo, se siente muy a 
gusto al saberse un t^po noAmaZ.
El trabajo actual, en una gran parte, estâ excesiva- 
mente fragmentado y despersonalizado, Una excesiva divisiôn
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de funciones ha conducido a un trabajo monôtono, mecânico 
y aburrido, donde el hombre no pueda hallar satisfaccidn.
Y a Karl Marx habîa sehalado los peligros de una exagerada 
divisiôn del trabajo para el trabajador, al perder la per£ 
pectiva de la obra producida y verse reducido a un mero 
eslabôn de la cadena. La tesis de Marx es una forma evolucio 
nada de su pensamiento juvenil. En La ZdeoZogZa aZcmana,
Marx (24)al examinar las contradicciones que implica la 
divisiôn del trabajo, se enfrenta con la creencia capita- 
lista admitida de que una sociedad es tanto mâs desarro- 
llada cuanto mâs estâ acentuada en ella la divisiôn del 
trabajo. Por el contrario, dice Marx en la sociedad comu- 
nista, donde cada uno no tiene una esfera de actividad ex- 
clusiva, el individuo tiene la posibilidad de hacer hoy 
una cosa, y mahana otra; cazar por la mahana, pescar por 
la tarde, cuidar el ganado por la noche, ser crftico des- 
puês de la cena, segûn le plazca, y sin convertirse nunca 
en cazador, pescador o crîtico.
Esta tesis primitive de Marx se halla muy templada en 
El Capital, como hemos visto, donde Marx reconoce la nece- 
sidad de la divisiôn social del trabajo, pero no admite la 
divisiôn ^ab-Atl, que produce la despersonalizaciôn y la des- 
humanizaciôn del trabajo.
Si es en el ocio donde el individuo puede alcanzar su
24) GONZALEZ SEARA, ob.cit. , pp. 113-117
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autoriomîa, y ese ocio es absorbido por los medios de 
comunicaciôn en una forma tal que el Individuo sigue 
siendo un mero elemento pasivo, êcuâl serâ la consecuencia 
de todo ello?
De todos modos, la realidad nos muestra cômo el hom­
bre actual no ejercita en la medida que debiera las posi- 
bilidades de afirmaciôn y de desarrollo personal brindadas 
por el tiempo libre que, con su técnica, ha conquistado 
al trabajo. Y parte de la culpa la tienen los medios de 
comunicaciôn ôe m a s a s , por el uso indebldo que de ellos 
se hace. De ahî la necesidad de una bu&na ordenaciôn de 
dichos medios que, unida a otros factores, deberîa llevar 
a un mejor empleo del ocio.
El factor que unifica toda la complejidad de los mai-i, 
mcdla es, sin duda, la importancia de la imagen en la psi- 
cologîa del hombre de hoy. Mientras la letra se basa en 
una convenciôn y necesita por tanto una iniciaciôn cultural, 
la imagen se ofrece al primero que llega con una compléta 
inmediatez; basta con abrir los ojos y m i r a r . La letra tiene 
ademâs una fijaciôn que no posee la imagen fugaz. La letra, 
por ûltimo, no tiene la universalidad y rapidez que la ima­
gen ha adquirido hoy merced a las têcnicas audiovisuales.
La imagen extiende considerablemente nuestro campo de 
percepciôn y contribuye a unificar la cultura; se puede 
decir que hay ya una cultura universal del cine. Pero, al 
mismo tiempo, las imâgenes actûan peligrosamente sobre la
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afectividad: sensibilizândose ante cosas lejanas o pura- 
mente ficticias, que a veces no nos atanen, movilizan nue£ 
tras posibilidades de emociôn de forma completamente inû- 
til y dirigen la afectividad. De esta forma, contribuyen 
a falsear nuestra sensibilidad en relaciôn con lo real y 
exige realmente nuestra atencidn, y a desvalorizar asl la 
auténtica realidad, aquélla en la cual debemos actuar y 
que proporciona a nuestra vida un sentido efectivo. Es ev£ 
dente que la imagen ha de jugar un importante papel en la 
vida psîquica, pero en todo caso puede ejercer influjos de 
séquilibrantes (25).
En la base, pues,de la consideraciôn de los ma<64 media, 
al menos, hay una constante ambigüedad. Veâmos brevemente 
sus valores:
1) Los ma-i-i media son, sin duda, un factor positivo 
de cultura a escala universal. No es preciso aqui hacer 
resaltar el papel éducative, cultural y artfstico que su- 
pone una pantalla de cine o de televisiôn. La radio y la 
televisiôn nos ponen ademâs en contacte directe con todo el 
mundo y asî podemos tener un conocimiento simultâneo de lo 
sucedido en los cinco continentes. Se puede hablar, pues, 
de una cultuAa homogenelzada en sî de carâcter neutre, como 
veremos, en un sentido positivo o negative, segûn la direc­
ciôn comercial y el carâcter de la partieipaciôn personal.
25) LALOüP, J . , La civilizaciôn del ocio; çProgreso moral 
o decàdencia de costumbres?! en "La civi­
lizaciôn del o c i o " , Ediciones Guadarrama, 
Madrid, 1968, pp. 54 y s s .
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2) Los tna^A media se nos presentan también como un 
fenômeno de participacién social, pues sacan al hombre del 
aislamlento en que le encierra la gran ciudad o el campo.
Esta participacién se da a nivel familiar, de grupo y de 
masa, con sus correspondientes caracteristicas.
3) Son también, y con mucho, uno de los medios de 
descanso mâs corrientes para llenar el tiempo libre. Des- 
canso que puede llenarse de contenido cultural, informati­
ve o estético, hasta llegar a la pura evasién imaginâtiva.
4) Poseen también sobre todo en las diversiones donde 
la presencia es factor bâsico: teatro, folklore, encuentros 
deportivos, concursos, etc.- el valor de la relacién per­
sonal, igualitaria, muchas veces a escala internacional, 
que puede fomentar la amistad y comprensién entre personas 
y pueblos. ,^
5) El problema del valor de los media se centra
en el punto de la paAtlclpaclân activa del espectador. El 
ocio, como descanso o diversién, se define como actltud, 
conducta; mientras que los media vienen definidos
por el contenidb cultural a nivel global de la soceidad
y por la estructura misma de esa sociedad. Esta participaciôr 
personal es mâs diffcil tratândose de los medios de comuni 
cacién por el impacto imaginativo-sensitivo que poseen y 
por la actitud prevalente o de descanso y evasién que apor- 
ta el espectador. Estamos ante el problema mâs grave que
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nos plantea hoy la pluralidad de actividades del ocio, en 
cualquiera de sus contenidos. Todos los sociélogos con- 
cuerdan en denunciar el peligro de pasividad. Pero, £en 
■qué consiste la pasividad del ocio?
Como hemos visto en la primera parte, no podemos 
dividir sin mâs los ocios en activos y pasivos segûn 
se tome parte activa o pasiva en ellos. Es decir, segûn 
seamos actores o espectadores del juego, llegarîamos 
as! a la falsa conclusiôn de que la participacién fîsica 
es mâs importante que la participacién psîquica y cultu 
ral en el ocio; y la actividad manual se contrapondrîa 
sin mâs a la pasividad espiritual. Y es évidente que, por 
ejemplo, participa mâs activamente el espectador crftico 
de una pelîcula que cualquiera de los comparsas que figu- 
ran en el reparto por puro oficio comercial. Lo que es 
activo o pasivo, distingue bien Dumazedier (26), no es 
la actividad del ocio en sî misma considerada, sino la 
actitud respecte a dichas actividades. Y es évidente,. 
como vimos antes, que tal actitud puede ser al mismo 
tiempo una mezcla de actividad y pasividad, de recepcién 
creadora como fruto de un aprendizaje y de un esfuerzo 
personal. Dumazedier caracteriza al eèpectadoA activo 
de los ma44 media con una actitud selectiva, sensible a 
las imâgenes, comprensivo del lenguaje emitido, que sabe 
aiejarse de la obra para apreciarla y buscar su explica- 
cién, intentando liberarse de sus prejuicios o de los
26) DUMAZEDIER, ob.cit., p. 258.
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de su grupo y por filtlmo, capaz de eomunicar esas ad- 
qulsiciones culturales (27). Se trata, pues, de verdade- 
ras AeaccloneA aduttai, que exlgen una maduracién psî­
quica y cultural.
El problema de la participacién activa no es, sin 
embargo un problema personal de educaciôn y aprendizaje.
De ahî nace, como veremos, la grave responsabilidad de 
las grandes empresas productoras de ma66 media -como se 
nalan los distintos aurores que hemos citado- de saber 
crear centros de actividad y de interés en aquéllos a 
quienes van dirigidos.
La importancia de los media en una sociedad
de masas, como la nuestra, decidirâ sin duda en un sentido 
positivo o negativo, la sociedad futura, lo que Dumazedier 
llama su cuatldad humana.
Sus zonas de peligro son évidentes y casi résulta 
superfluo enumerarlas. Aunque no estamos totalmente de 
acuerdo con estas crîticas negatives y apocalîpticas, veâ 
mos algunas de ellas:
1)La masificacién producida por la standardizacién 
de los ma6i media, gracias a su mecanizacién difusiva 
mundial. Este fenémeno de la masificacién es un hecho 
de clvlllzaclân constitutive de la civilizacién técnica.
27) DUMAZEDIER,<*».cit. , pp. 260-264 .
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y lleva a idénticas formas de uso. Masificacién que ahoga 
la individualidad y la personalidad. Sin embargo, el 
sentimiento de individualidad puede quedar a salvo en 
este ocio de masas, difundido por los medios de comuni- 
cacién, es una forma de ocio individual. En el teatro, en 
el estadio de fûtbol se observa la comunién de cada uno 
con todos, o, como suele decirse, con el ambiente general. 
En el cine, ante la radio, incluso si se trata de espec- 
tâculos o de audiciones colectivas, el ambiente es de 
interés mfnimo: cada uno estâ allî para sî, sin intencién 
de encantAaAie con los otros. Es importante caer en la 
cuenta de esta paradoja: el fenémeno de masas es indi­
vidual e individualizante, mientras que el fenémeno de 
multitud es colectivo y colectivizante. Los grandes ocios 
contemporâneos son ocios de masas.
Para ello es indispensable una formacién personal 
del indivîduo que le permita participer activamente en 
los ocios de masa; de lo contrario, esta individualiza- 
cién, al encontrarse con su propio vacîo, le hundirâ aun 
mâs en lo impersonal, falto incluso del aspecto comunita- 
rio de encuentro que se da en las muchedumbres.
2) La alienacién imaginative, afectiva y psicolégica, 
fruto de la civilizacién de la imagen, puesto mâs en ev^ 
dencia hoy por psicélogos y psiquiatras, es central en 
los medios de comunicaciôn de m a s a s : suscita una imaoen
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de la vida que encuentra ademâs su exprèsién en la mayor 
parte de las producciones de los mai-ô media: es una visién 
idealizada en la que todo acaba por solucionarse mitifi- 
cando la realidad y sus problèmes. Es la visién de una fe- 
licidad un tanto simpliste, superficiel y, en el fondo, 
ilusoria, pero en la que el hombre moderno busca tal vez 
una compensacién a las frustraciones de su vida real y un 
sustituto -forzosamente enganoso- de la esperanza.
Alienacién imaginative y afectiva son dos fenômenos 
casi paralelos en el uso de los media. Esta desvia-
cién de la afectividad présenta hoy un doble aspecto: de 
aceleracién o de retraso de estadios afectivos. Se puede 
manipuler el individuo psicolégicamente -intelectual y afec 
tivamente- para hacerle aceptar una guerre o seguir una die 
tadura, pero también para hacerle comprar un nuevo produc- 
to, obedecer a una nueva necesidad: los media pueden,
en efecto, con eficacia calculada acelerar la maduracién 
de nuevas necesidades.
Podriamos anadir otra alienacién: la cultural, a la 
que ya hemos hecho r e f e r e n d a .
3) La imposicién de unos mismos niveles y contenidos 
culturales, espirituales, estéticos, etc., es un fenémeno 
inherente a la universalidad de los medios de comunicacién 
de masas y a su carâcter obligado de propaganda, que ha 
llegado hoy a las naciones desarrolladas. Si hasta ahora se
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podla hablar de caltaAa occidental, como diferente de la 
cultura oriental, y, dentro de aquélla, de las diferencias 
que la enriquecîan, hoy es mâs exacto hablar de cultuAa 
televlilva o cultuAa 6tandaxd, impuesta por los medios de 
comunicacién principalmente por la propaganda de toda clase, 
como Ripert encuentra bajo los sîntomas de una manipulacién 
(28) .
Los efectos de esta imposicién son auténticamente un 
peligro constante de alienacién personal que va enfocada 
principalmente al nûcleo mâs personal del hombre: su liber- 
t a d .
4) El nivel de esa cultuKa televlilva es otro motivo 
de preocupacién de sociélogos y pedagogos,cultura creada 
por los poderosos medios técnicos de difusién que dirige 
a la sociedad actual la participacién de masas en làs rea 
lizaciones culturales y la adaptacién de taies realizacio- 
nes a su nuevo y vasto pûblico. El problema de los nlvelei 
de calldad en el contenido de esa cultura condicionarâ ca­
da vez mâs el resultado de la cultura vivida por nuestra 
sociedad de masas. El condicioneuniento de los medios de co 
municacién dirigidos a la gran masa es un freno que difi- 
culta la elevacién del nivel cultural del ocio. Ademâs, 
siendo el nivel de participacién tan impersonal, résulta 
dificil que los usuarios de los media ayuden a una
elevacién de esa cultura de masas. Con razén senala Dumaze
28) RIPERT, A., ob.cit., pp. 151-152.
509
dier: "El defecto mâs grave de esos sondeos limitados al 
estudio de la oplnl6n mayoritaria y conformista, estrlba 
en que de hecho ayudan a la cristalizacldn de una repre- 
sentacidn media mediocre del pdblico, que, gracias a la 
publicidad, puede llegar a ser un modelo al que todos 
creen obligados a cenirse. La mediocridad es elevada al 
rango de un valor" (29).
5) La falta de integraciôn social es otro de los pe­
ligros a donde puede llevar un uso descontrolado de las 
diversiones, cuando falta la preparaciôn suficiente en el 
individuo para integrarlasen su personalidad. La diferen- 
cia entre las diversiones en la sociedad rural y las di ­
versiones en la sociedad actual: en aquëlla, la vida social 
en su conjunto, era vivida segûn modelos y ritmos colecti- 
vos tanto en el trabajo como en el descanso, de donde sur- 
gia una ideologia mayoritaria que ha dado lugar a las épo- 
cas como la medieval ; en la sociedad actual, consecuencia 
de la burguesia mâs el maquinismo, ya no existe tal inte- 
gracién, y, como muestra, en el terreno de las diversiones 
se ha llegado a un individualismo.
Como conclusiôn, ante esta visiôn negative de los m a n  
media, una vez mâs me remito a la cita de Gonzâlez Seara 
anteriormente analizadà (30). ES decir, los medios de masas
29) DUMAZEDIER, ob.cit., p. 200.
30) GONZALEZ SEARA, ob.cit., p. 232.
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favorecen la adaptaciôn de los individuos y los grupos, 
pero, a la vez, pueden ser espléndidos vehîculos para la 
expresiôn de una disconformidad con la sociedad satis- 
fecha. Por consiguiente, los medios de masas son unos e f^ 
caces instrumentos para el hombre industrial, para la a c ­
tual sociedad, en definitive para la cultura de masas. Por 
ello la mediocridad de una vida de consumidor satisfecho 
si no es capaz de elevarse, o si en ningûn caso le inte- 
resa esa elevacién cultural, debe reconocerlo a s f , sin bu£ 
car en los medios de masas y en el ocio un chivo expiato- 
rio para desahogar su mala conciencia. El intelectual que, 
al estudiar nuestra sociedad, cae en la misma tentaciôn, 
racionalizândola después con argumentos esteticistas y 
morales, hace un flaco servicio a la inteligencia y a la 
colectividad.
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3) LA MUJER, LA FAMILIA, COMUNIDAD DE O C I O S .
Un hecho innegable, que no necesita demostraciôn, es 
el que en nuestro pals la mujer es la encargada de las fae 
nas domésticas y del cuidado de los ninos, y ello tanto en 
el caso de la mujer que no trabaja como para la mujer tra- 
bajadora. £De dônde saca el tiempo la mujer trabajadora pa 
ra este trabajo, en muchos casos tanto o mâs pesado? éTra- 
baja menos la mujer que el hombre? Esto es lo que trata de 
averiguar Parenque (31) a través de los ûnicos datos dis­
ponibles, a través de la Encuesta sobre poblaciôn activa 
del INE.
En la Encuesta se ve el nûmero total de horas trabaja^ 
das por hombres y mujeres, y su media por persona en cada 
uno de los sectores econômicos. En la tabla se ve que muy 
poco trabaja mâs el hombre que la mujer -aproximadamente 
una hora por s émana- de modo que en el caso de la mujer ca^  
sada que trabaja, su jornada debe estar sin duda sobrecar- 
g a d a . Lamentablemente, no existen cifras que diferencien el 
nûmero de horas de la mujer casada y el de la soltera y por 
ello nos vemos obligados a acudir a las cifras totales que 
excluyen la profundidad en el estudio e impiden extraer con 
clusiones.
En las cifras de pluriempleo disponibles es donde se 
observa una real diferencia entre hombres y mujeres, lo cual
31) PARANQUE, R., La semàna de treinta horas, A. Redondo
Editor, Barcelona, 1970, pp. 183-196.
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nos permite intuir cômo las tareas domésticas se configuran 
precisamente como el segundo empleo de la mujer. Mientras 
el marido trabaja por segunda vez para poder asî aumentar 
mâs o menos los ingresos, la mujer compléta su jornada la- 
boral con las tareas domésticas; algo facilitadas por los 
electrodomésticos a plazos, pero aun falta en muehos luga- 
res y barrios obreros todo tipo de servicios: guarderlas, 
platos hechos baratos, etc.
De acuerdo con los datos de la Encuesta del INE, la 
ayuda familiar y las obreras asalariadas son las que t ra­
ba j an, en un porcentaje muy elevado, mâs de 4 8 horas sema- 
n a l e s ; y podemos ver cômo un 35 por 100 de las mujeres tra 
bajadoras lo hacen mâs de sus horas laborales -muchas rea 
lizan ademâs sus tareas domésticas- y dentro de ellas mâs 
de la mitad, es decir, mâs del medio millôn de mujeres, tra 
bajan mâs de 60 horas semanales.
Desgraciadamente hay pocos estudios realizados sobre el 
tema; sin embargo, como botôn de muestra existe una encue£
ta realizada en la zona de Besôs (Barcelona) por la Comi-
siôn de Urbanisme de la capital; se podrlan citar otros e s ­
tudios, pero aquî es suficiente.
No es posible con los datos disponibles llegar a medir
cuânto trabaja la mujer o el hombre espanol, sôlo a posi-
bles aproximaciones como datos de xeferencia a otros estudios 
mâs profundos sobre el tema especializado. Pero es de inte­
rés el resumir todo lo dicho con sus tablas estadîsticas;
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si sabemos situarlo en su verdadero lugar y no sacamos 
de ello afirmaciones precipitadas puede clarificarnos o 
aproximarnos al confuso campo de la duraciôn de la jorna­
da laboral de la mujer y el hombre espanol:
Segûn Paranque, el espanol trabaja mâs de 56 anos, con 
unos 281 dias de trabajo al ano, 24 de vacaciones (teôricas) 
y 60 dias festivos a un ritmo intenso que no podemos medir 
aun exactamente, pero que supera de largo el rendimiento 
normal. Y, en su actividad principal, unas 4 4 semanales, se 
gûn empresas u oficios. A éstas hay que anadir de 12 a 24 
horas semanales de transporte, y podremos medir cuânto tiem 
po dispone para si el trabajador. A estos datos anadamos 
en la mujer, como ya hemos apuntado anteriormente, las ta­
reas domésticas. Este anâlisis estâ en la linea de Fouras- 
tié.
Todo ello sin considerar el pluriempleo que, segûn 
los datos del informe FOESSA, afectaria a unos dos o très 
millones y medio de personas, con unas 15 horas semanales 
en la actividad secundaria.
De forma que existen casos en los que habrîa que ana­
dir a sus horas de trabajo sémanai unas 15 horas de trans­
porte y unas 15 horas de actividad secundaria. Las horas 
dedicadas por la mujer a las labores domésticas es dificil 
concretar, existen muchas variables. Sin embargo en nuestra 
actual sociedad democrâtica, y en las nuevas generaciones 
se da el dato curioso y europeo en el que dichas labores
5l 4
caseras se ven repartidas entre ambos cônyuges. Por ello, 
los datos estadîsticos podrîan ser actualmente muy distin­
tos a los recogidos por el INE o por Parenque.
No obstante, a pesar del cambio de mentalidad y de 
costumbre en la familia espanola y en las ocupaciones do- 
mêsticas por sexos, la mujer continua cargando con la m a ­
yor parte del trabajo dcanéstico, que en muchos casos, se­
gûn la clase social, se anade al laboral. Por ello, no es 
presumible afirmar que el tiempo disponible o libre para 
la mujer es corto en su ocio. Aunque también depende de la 
personalidad y lo liberada que esté la mujer.
El tiempo dedicado a hacer el amor sigue siendo un 
tema tabû en la recogida de datos en estudios empiricos, 
segûn senalan varios autores, entre ellos de Grazia, Gon­
zâlez Seara, etc.
En las pSginas siguientes veremos las tablas de la 
Encuesta sobre Poblaciôn Activa realizadas por el INE y 
a las que hemos hecho r e f e r e n d a  en el anâlisis de Paren­
que (32) .
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El trabajo de la mujèr es analizado en los distintos 
informes FOESSA de forma muy sucinta; veâmos resumidamente 
sus resultados:
En el Informe FOESSA de 1966, se descubrla ya que la 
proporciôn de amas de casa que trabajaban superaba todo lo 
que podîeunos esperar si partiamos sôlo de las cifras oficia 
les que registraban el trabajo femenino (33). O los datos 
de encuesta no eran muy fiables o las cifras oficiales es- 
taban equivocadas. En conjunto, aparecia un 12 por 100 de 
amas de casa que trabajaban fuera de casa y un 14 por 100 
mâs que lo hacian dentro de casa, en diverses oficios mâs 
o menos caseros, pero que trascendian claramente la tradi- 
cional denominaciôn de tabofie.i . El trabajo femenino
era mucho mâs frecuente en los grupos mâs modestes especia]^ 
mente en el campo.
Dos anos mâs tarde, en un estudio reaiizado por DATA, 
para la Confederaciôn de Cajas de Ahorros, se vuelve a ob- 
tener una cifra muy similar a la anterior: un 11 por 100 
de las amas de casa trabajan fuera del hogar. De nuevo 
aparece que este hecho depende, sobre todo, de la posiciôn 
socioeconômica del hogar y se demuestra ademâs que no tiene 
nada que ver con el hecho de que exista o no una familia 
numerosa.
La prueba de que los datos anteriores no deben ir des-
33) F. FOESSA, Informe sociolôgico sobre la situaciôn so­
cial de Espana 1970, SÏntesis, 2 a .ed . , Madrid, 
1 9 7 2 ,  p p T  5 8 3 - 2 B 4 .
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caminados es que de nuevo obtenemos, en la encuesta rea­
lizada para el Informe FOESSA de 1970, que trabajan un 12 
por 100 de las amas de casa en ocupaciones que exigen salir 
fuera del hogar; otro 15 por 100 trabaja dentro de él en 
distintos oficios (labores del campo, modista, peluquera, 
etc.). Estos datos, repetimos, son tan asombrosamente para­
lelos a los del Informe de 1966, que no pueden menos de 
confirmer la idea de que las cifras oficiales sobre el em­
pleo femenino no deben ser muy exactes.
Hay que seguir interpretando el trabajo del ama de 
casa no como un mSximo aprovechamiento de los recursos po- 
tenciales, sino, en general, como la expresiôn de una si­
tuaciôn de necesidad. Trabajan algo mâs las que tienen es­
tudios, pero, sobre todo, trabajan mucho mâs las amas de 
casa de los hogares mâs modestos, los del sector rural.
En el III Informe FOESSA (34) en torno a la situaciôn 
laboral de la mujer se apuntan unos rasgos caracteristicos:
a) Las tasas de actividad de la poblaciôn femenina son 
inferlores a las que corresponden a la poblaciôn masculina.
b) La inferioridad de las tasas femeninas de actividad 
es mayor en Espana que en los paîses de la OCDE.
c) Durante la ûltima década las tasas femeninas de ac­
tividad han aumentado, mientras que las de la poblaciôn 
masculina hna descendido.
34) F. FOESSA, Sîntesis actualizada del XII Informe FOESSA 
1978, Madrid, 1978, pp. 565-566.
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d) La propensiôn hacia la actividad de las mujeres 
varia considerablemente en funciôn dé la edad. Las tasas 
en edades inferiores a los quince anos y superiores a los 
sesenta y cinco han descendido. Se pone igualmente de mani- 
fiesto, por otra parte, un acusado descenso de las tasas
de actividad de las mujeres que sobrepasan los veinticuatro 
anos de edad (debido a la incidencia del estado civil).
e) La mujer tiende a ocupar actividades caracteris­
ticas: agriculture, comercio y servicios personales. Son 
actividades càracterizadas por un bajo grado de moderniza- 
ciôn y tecnificaciôn. Esto mismo vale para el sector indus­
trial, donde la mujer suele ocuparse en la rama textil, 
confecciôn o industrias del calzado y semejantes.
Veâmos las opiniones acerca de la ocupaciôn adecuada 
de la mujer.
(1)
- Las faenas de la casa corresponden a la mujer . . .  77
- La educaciôn de la mujer debe estar orientada a
atender a la f a m i l i a .................................... 62
- La mujer no debe tener, sin permise del marido, 
actividades fuera del hogar ........................ 63
- La mujer debe trabajar fuera de casa, aunque
no sea n e c e s a r i o ...............................  27
- Si no hay razones graves, la mujer debe estar
en casa al regreso del m a r i d o .....................  74
- La educaciôn de los hijos pequehos es tarea 
principal de la m a d r é ............................... 49
- El trabajo de la madré fuera de casa es malo
para los hijos en edad e s c o l a r ..............  65
(1): % de personas de acuerdo con la frase.
Fnontet Fncnesta rOFSSA. Ano 1973.
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anexo 8.4.
T A B L A  4,35.— Tasas de a c tiv ida d  p o r grupos ÜC cdad y scao. D is lr ib u c io n  p ro v in c ia l. A n o  1970.
l i t -  it! a n t  4 5 it M.'ts l l o n i ' . r e
4 1 aii. ih 61 aOns 65 RiVis
A la v a 2 6 . 7 5 6, 1 4 9, 7 9 , 2 58,  5
A l L a c e l c 2 1 . 7 50, a 44,  1 6, 2 5 3 .  3
- M i  t a n  le 26, .5 54,  0 4 6 , 3 4, 3 56 ,  4
A  A n e i  ia 2 1 . 1 51.  1 46 ,  8 7 , 1 54,  4
' i l a ■jr., 1 51 ,  G 4 8, 5 I ! ,  6 60,  4
) ;af :r . jo z J J . r , 50 ,  3 47 ,  4 11. 5 57,  5
r .a l t ' . T rc s 2 6 . 7 5 7 , 3 5 2^ 6 6 . 5 59,  0
1 r c i  loua 3 1 . 7 3Ô, 3 50,  0 U, 9 60 ,  2
1 '*1! 1' ^ ÜS 2 6 . 2 5J.  4 4 5 , 9 8. C 56,  2
( / l u c r e s 2 3 , 3 52 ,  2 45 ,  4 1 1 , 4 5 7 , 2
C.'.tlir. 21), R 5 1 , 2 4 3 , 9 9, 2 53,  1
C a s l f l l ô i i 2 9 ,  li 5 1 , 7 7, 7 5 8 , 7
C u id a r l  H e a l 2 1 , 3 50,  C 4 5 ,  6 7. 6 56 ,  1
C ôrcloba 2 3 ,3 53,  2 45 .  5 7 , 2 55,  1
C o r u n a  ( L a ) 58,  Ü 54 ,  9 20,  8 61,  1
2 3 , 4 51,  4 4 7 , 3 • 7 , 7 57,  2
C it -rona . 30 ,  8 GO, 8 55,  5 . 9 , 9 63,  3
Cil ânacla 2 1 , 0 51,  5 47 .  6 12, 1 54,  7
G u a ' l a l a j a r a 2 2 , 7 51,  3 50,  3 9, 4 57 ,  5
C u i p u z c o a 27 ,  1 54.  1 50 ,  0 11, 5 5 7 , 4
U u e l v a 23 ,  1 5 1 . 4 4 6 ,  0 9 . 4  . 5 7 . 3
H u e s c a 2 6 , 1 56 .  0 48, 5 1 2 . 2 61.  4
J a é n 2 0 ,  1 5 1 .3 4 5 .5 8. 1 53. 5
Leàn 2 3 ,8 5 7 . 2 5 0 .3 14. 6 54. 8
L P r l d a 2 5 ,9 5 2 . 7 49. 7 13. 8 60, 5
L o g r o n o 3 0 , 2 5 4 . 3 5 0 , 2 8. 0 61,  3
L o g o 3 1 , 8 7 4 . 2 69,  0 38,  4 66,  0
. M a d r i d 2 7 . 2 55, 0 48 ,  8 1 1 , 2 56,  7
M i  la g a 2 4 , 2 51,  8 4 7,  0 10,  4 56,  0
M u :  c ia 2 1 . 7 52.  1 4 7 , 2 54 ,  8
2 8 . 4 72,  3 47 ,  4 1 7 . 4 53,  6
2 6 . 7 55,  8 49,  8 24 .  0 64,  r.
O v i t d o 2 2 , 3 51,  9 _ 4 4 ,  1 15.  1 56,  9
r . a l c i i c i a 2 4 , 5 5 3 , 2 1 4 , 2 9.  4 56,  2
l ’a l i n a s  ( L a s ) 2 2 ,  8 53,  1 4 6 ,  0 10,  9 5 1 . 9
P o n l c v e d r a 2 7 , 3 57,  C 52,  0 ■ 20,  4 58.  6
S a l a m a n c a 2 4 , 4 51, 5 4 6 , 2 9, 8 5 6 .  2
S i a . C r u z  T c n c n f c 2 2 , 5 5 2 . 9 48 ,  6 17,  0 54.  6
S a n t a n d e r 2 4 , 0 58. 0 52,  3 12, 3 56,  9
S e g o v ia 2 0 . 9 57,  7 50,  6 10,  5 56.  9
S e v i l l a 2 3 . 9 54,  2 4 5 , 4 9,  5 54.  6
2 9 , 4 51,  2 4 9 ,  0 7.  1 58.  7
T a r r a g o n a 2 7 , G 5 3 , 3 5 2 , 2 . 9, 6 59.  5
2 5 ,  8 51.  2 4 5 , 3 6, 9 58,  2
2 3 . 3 51.  I 4 5 , 4 9,  0 57,  3
\ a l e n c i a 2 7 . 8 55 ,  1 43 ,  4 8, 5 58.  1
V a l l a d o l i d 2 5 . 5 53,  1 47 ,  0 M), 0 5 6 , 2
V i z c a y a 2 4 . 8 54 ,  1 50,  9 7. 9 57,  1
Z a m o r a 2 6 , 4 56,  5 5 2 , 2 9, 8 59,  1
Z a r a g o z a 2 7 , 1 52 ,  7 47,  6 8, 3 58,  1
C e u t a  y M c l i l l a 16,  1 40,  2 45 ,  8 9, 9 4 8, 1
T O T A L 29,  2 54,  7 4 8 . 7 1 1 , 2 5 7 , 4
(35)
' . l u j c r f s
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3 1 , 4
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3 2 . 5
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3 6 . 0
3 2 . e  
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34 ,  S
I, N. E., Cciuo de 11 poblicion de Etpan*, 1970, Avjnce tobte 
ira del 2 por 100. Elaboracidn propia.
35) F. FOESSA, Estudios sociolôaicos sobre la situaciôn social 
de E s p a n a , 1 9 7 5 . Madrid, 1976, p p . 1100-1117.
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Es preciso admitir que el medio familiar constituye 
una regiôn sociolôgica donde se desarrollan actividades 
de ocio. Sin embargo, todas las conductas familiares no 
pertenecen al ocio y todas las conductas de ocio no se de 
sarrollan en el medio familiar, afirma Pierre Fougeyrollas 
(36), cuyo anâlisis vamos a resumir;
El enlace que puede existir entre las actividades de 
los ocios y la familia, no puede ser vâlidamente considera- 
do fuera de un tipo determinado de cultura.
Creemos que se trata de tomar en consideraciôn a la
vez la familia conyugal tal como existe o tal como tiende 
a existir en el contexto urbano que nos rodea, y los ocios 
tal como son practicados en la civilizaciôn actual (civi­
lizaciôn industrial, urbana, de masa, etc.). La oposiciôn, 
en su forma contemporânea, entre el recreo o diversiôn y las 
actividades sérias, y una cierta primacfa de las segundas 
sobre el primero se deducen de una êtica utilitarista que
es, ella misma, un hecho cultural. Por lo tanto, es en re-
laciôn con los rasgos dominantes de nuestra sociedad, como 
debe ser planteada la cuestiôn de las relaciones entre los 
ocios y la familia. Veâmos varios puntos:
1) Segûn Dumazedier, tal como ya analizamos anterior 
mente en otro apartado, el ocio desempena très funciones
36) FOUGEYROLLAS, La fêunilia, comunidad de ocios, en "Ocio 
y sociedad de clases", ob.cit., pp. 167- 
172.
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principales de recuperaciôn o descanso, de diversiôn y de 
desarrollo•
El medio familiar nos aparece, en primer lugar, como 
el sitio en el que los individuos, tras cumplir las tareas 
laboriosas (profesionales, escolares, domésticas, etc.), de£ 
cansan cotidianamente. Ciertamente, todos los miembros de 
la familia no se encuentran en una situaciôn de igualdad al 
respecto. Tal como ya hemos indicado, las mujeres, tengan 
o no actividad profesional o laboral, son acaparadas, en 
el medio familiar, por multitud de tareas domésticas; el 
descanso de los demâs miembros de la familia tiene como con 
trapartida su actividad hogarena y ello es tanto mâs verdad 
segûn la clase social, cuanto menos favorecida econômica- 
mente son las capas de la sociedad menos servicios a su 
alcance. Hechas estas graves salvedades o réservas, hay que 
anotar, a pesar de todo, que es en el medio familiar donde 
se efectûa, tras el trabajo cotidiano, la recuperaciôn de 
la que habla Dumazedier.
Hoy, como antes, exceptuando y restando a sectores 
de la juventud, existe un tiempo familiar nocturno que, con 
relaciôn a las horas cronometradas de la actividad laboral, 
se vive como un tiempo libre y r e parador. Sin duda, el ocio 
en este caso, es un estado mâs que una actividad; es el 
tiempo sobre el que se tiene el derecho y el poder de p er­
der lo porque ha sido ganado, por lo que es una revancha recu- 
peradora del tiempo, en un sentido, alienado, de la vida 
profesional. Perder el tiempo, en el caso que consideramos,
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es hacer una experlencla de la libertad.
Por otra parte, la vida familiar comporta sus diver- 
siones. Cuando han sido ejecutadas las tareas hogarenas 
(por la mujer sola o por la mujer ayudada por el marido y 
a veces por los hijos), se abre otro tipo de tiempo: juegos 
de familia, ver la television o salidas familiares. A dife- 
rencia del descanso recuperador, que se manifiesta segûn un 
ritmo cotidiano, la actividad de diversiOn parece conducirse 
mSs bien segûn un ritmo semanal.
efecto, se va al cine el fin de semana, se juega 
con los ninos o se hace déporté el domingo, se sale al cam- 
po el wec-fe-end, se asiste a tal programs de television o al 
teatro de acuerdo con la programaciOn semanal, un dîa deter- 
minado de la semana. Se observarS, sin embargo, que la te­
levision tiende a crear, en los poseedores de aparatos, un 
condicionamiento a la sesiOn cotidiana, aumentando asl, en 
el interior de la familia, las horas de diversiOn ante la 
pequena pantalla de manera diaria, haciéndose incluso im- 
prescindible.
En cualquier caso, bay que hacer notar que los espec- 
tâculos domésticos a través del aparato de television y el 
tocadiscos permiten a la fàmilia, reunida en el domicilio, 
beneficiarse de espectSculos de audiciones que antes no 
habrîa podido encontrar mSs que en el cine o en salas de
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concierto. A este n i v e l , las diversiones parecen favorecer 
la reuniOn fcuniliar, aunque resta mucho la comunicaciOn y 
el diâlogo.
Las actividades deportivas, artlsticas o cursos de 
tarde, tienen lugar fuera de la f amilia. Los movimientos 
juveniles, las sociedades de déporté y de cultura, son 
los principales ôrganos de esta funciôn de ocio-desarrollo, 
y el medio familiar, demasiado estrecho para ellas, se ha 
resentido a causa de este éxito. Los ninos y los jOvenes 
han ganado una mayor libertad de movimientos con relaciôn 
a sus mayores. Al mismo tiempo, la familia se ha modifica- 
do y la autoridad paterna se ha atenuado, o al menos, ha 
tornado nuevas formas. Asî, asistimos hoy a un nuevo fenômeno 
o cambio de actitudes, las ideologies politicas se han ejer 
cido con mayor fuerza sobre las nuevas generaciones que las 
ideologies religiosas, tradicionalmente favorables a la 
cohesiôn del medio familiar,
El ocio nos aparece pues, en primer lugar, como un e£ 
tado cuyo marco por excelencia es el medio familiar y, a 
continuaciôn, como un c onjunto de diversiones cuya locali- 
zaciôn continûa siendo a menudo la familia.
2) El tiempo de compensaciôn. Continuando en la vida 
familiar, constataremos la evoluciôn contemporânea de lo 
que se 11aman las fiestas de familia, y la importancia de 
las vacaciones en la vida familier. En efecto, las reuniones
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de familia (padres, hijos, abuelos, colaterales), son 
menos frecuentes que antes. La reuniôn del domingo de la 
familia nuclear o conyugal actual (la pareja y los ninos), 
consiste, sobre todo, en un relajamiento de los‘enlaces con 
los abuelos y los colaterales (37).
Igualmente, las vacaciones son los momentos del aho 
en que muy a menudo padres e hijos viven los unos con los 
otros, los unos para los otros. De tal manera, constituyen, 
gracias al viaje en coche, al camping en comûn, las peripe 
cias, etc., hacen la gran fiesta familiar. Por ello, el 
ocio familiar cotidiano no liquida plenamente las frustra- 
ciones diarias, por el propio hecho de su brevedad. Las 
fiestas familiares intimas, y sobre todo, las vacaciones, 
aun respondiendo ampliamente a las necesidades de recupera- 
ci6n, de diversiôn y de desarrollo, constituyen el tiempo 
de la compensaciôn comunitaria familiar.
Los ritmos de la civilizaciôn industrial y urbana que 
es tcimbiën civilizaciôn de masas, son des favorables a la 
expansiôn de la comunidad familiar. Los individuos que la 
componen, estSn integrados constantemente en grupos de tra 
bajo que, de entrada, no son comunitarios. Estos individuos 
se despersonalizan en tanto que la sociedad no les reconoce 
mâs que en funciones utilitarias y en su rendimiento, Tie­
nen, por tanto, necesidad de una compensaciôn y de un de£
quite; tienen necesidad de una comunidad donde sus perso-
37) FOUGEYROLLAS, <*-cit. , pp. 17 2-174 .
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nas sean reconocidas, vSlvulas de escape y de actividades, 
gracias a las cuales los individuos se liberen de sus ten 
siones y de sus conflictos (las pandas, los bares, etc.).
Los ocios tendrân asî una funciôn psicoterapêutica de la 
que se beneficiarSn los individuos y una funciôn sociote- 
rapêütica de la que se aprovecharîa la propia sociedad.
Sin duda, no todas las conductas feuniliares son libe- 
radoras; sin duda, el medio familiar se convierte a veces 
en el lugar en donde se afrontan las tensiones individuales 
mSs graves y la sociedad no es extrana a algunos de estos 
conflictos del grupo familiar. No obstante, a pesar de todo, 
la comunidad familiar aparece como un retiro privilegiado 
para las actividades compensadoras del hombre contemporâneo, 
exceptuando los mûltiples casos que necesitan la soluciôn 
del divorcio. Solucionados éstos, continûa siendo el hogar 
doméstico un lugar ôptimo en que los ocios ejercen en ello 
una influencia particularmente felîz, de compensaciôn afac­
tiva .
3) El ocio revivifica la familia, las funciones tradi- 
cionales de la familia en materia religiosa, polîtica, edu 
cativa, econômica, etc., se van transfiriendo, en la socie 
dad contemporânea, a otras instituciones. P e r o , una de las 
funciones de la familia, como hemos visto, es la de apor­
ter a sus miembros la quietud y la seguridad fîsicas y ps£ 
colôgicas. La familia continûa teniendo, salvo excepciones 
numérosas, estas funciones. La primera razôn es que el tiem
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po de los ocios ha aumentado en la jornada, en la semana y 
en el aho de trabajo; la segunda, es que la actividad pro- 
fesional se ha convertido en mSs intense y mSs fatigante, 
nerviosa y psicolôgicamente y que la familia es el lugar 
Intimo apropiado para la recuperaciôn de las fuerzas pues- 
tas a prueba en el dominio social. Una tercera razôn, es 
que la familia ha perdido muehas de sus funciones econô- 
micas de producciôn. Los miembros de la familia trabajan en 
el exterior, y es sobre todo en el dominio del recreo, donde 
la unidad de la familia, bajo la forma dinâmica del proceso 
de cooperaciôn, encontrarS la via para ejercerse (38) .
Y en tanto que la familia se presentaba como una comun^ 
dad econômica y ceremonial, se expresaba en una cierta ëti- 
ca de la producciôn y de la reproducciôn. La sexualidad con 
yugal se pretendia como un medio al servicio de la procrea- 
ciôn de los ninos y la vida familiar. En la medida en que 
la familia tiende a convertirse, sobre todo, en una comu­
nidad de ocios, cada uno de sus miembros se coloca, con 
relaciôn a los otros, en su autonomie personal. Parece, por 
ejemplo, que las actividades de ocio, las elecciones que se 
hagan, lo mâs a menudo, entre todos juntos. La comunidad 
de ocios puede, por lo tanto, ser mâs democrâtica que la 
vieja comunidad familiar.
A este respecto, las diferencias entre la vida familiar
38) FOUGEYROLLAS, ob.cit. , pp. 175-180,
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en la ciudad y en el campo, son todavîa considerables.
En el campo, la ausencia o la escasez de los aparatos 
técnicos hacen que los ocios, menos frecuentes que en la 
c iudad, sean todavîa extrafamiliares y reservados casi 
exclusivamente a la juventud o a los adultos de sexo m a s ­
culine . La madré de familia se encuentra excluîda de las 
actividades de ocio. Es cierto que las tensiones y frustra 
ciones engendradas por la actividad industrial son menos 
grandes en el campo y que un cierto tipo de equilibrio tra 
dicional persiste en é l . Muchas familias rurales continûan 
siendo comunidades econômicas y ceremoniales ante todo.
Pero la introducciôn de las técnicas industriales en la 
agricultura, la mecanizaciôn del trabajo rural y la propa- 
gaciôn comercial de los ocios urbanos en las mâs pequenas 
aglomeraciones, provocan, taunbién allâ, una evoluciôn.
Las familias deben, por lo tanto, adaptarse a los ocios 
que se les ofrecen. Debe preferir lo educativo y lo cultu­
ral a lo puro distractivo. Pero es muy difîcil luchar con­
tra la corriente de facilidad que aparece como contrapar- 
tida de las dificultades encontradas en la experiencia la- 
b o r a l .
Asistimos, en ciertos ambientes, a una especie de d e£ 
quite de lo privado sobre lo pûblico. Lo pûblico es ahora, 
la actividad laboriosa que se convierte en esclavizante 
para la niayorîa de los trabajadores de la industrie; es 
también la actividad polîtica y su desencanto, en cuya
eficacia- ya no creen muchas masas, por el momento. El 
hombre actual refluye hacia la esfera de la vida privada.
La familia se encuentra, por ello, revalorizada; en contra 
de los apocalipticos conservadores.
Esta familia, reducida a la pareja conyugal y a sus 
hijos, y mâs frâgil por la pérdida de un cierto nûmero de 
sus funciones tradicionales, juega, a través de diverses 
actividades de ocio una funciôn revivificante y rehumaniza 
d o r a .
Esta familia sigue siendo la célula bâsica de esa 
organizaciôn humana que es la sociedad. Como grupo prima- 
rio es, sin duda, la familia quien ha sentido primero las 
sacudidas de la transformaciôn têcnica y del tiempo libre. 
Técnica y ocio serân para la familia dos grandes posiblli- 
dades de desarrollo o de evoluciôn. Con razôn Dumazedier 
afirma que donde quizâ el ocio tiene mayores repercuSiones, 
es posibleroente en los niveles de los modelos de vida fa­
miliar (39). El aumento creciente de los nuevos instrumen- 
tos de ocio -radio, televisiôn, asociaciones de recreo, vaca 
ciones, viajes, medios de transporte personal, etc.- que 
crean nuevas necesidades frente a las antiguas normas de 
vida familiar, ha creado un desequilibrio creciente que 
amenaza romper la cohesiôn de la familia. Se ve amenazado 
el sistema de las relaciones familiares dominadas por la
39) DUMAZEDIER, J ., Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.cit.,
p. 12é.
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ideologla comunitaria, y el derecho al ocio es acompanado 
por el de la felicidad individual para cada miembro de la 
familia, sea dentro o fuera de ella. Estas nuevas tenden- 
cias han aparecido mâs pronto en la clase media que en 
la obrera, donde la pervivencia de las condiciones dif I d ­
les de vida ha favorecido la supervivencia de los modelos 
tradicionales de vida familiar (economla, trabajo, ayuda 
m u t u a , e t c .).
Es un hecho patente: la estructura vertical y autori- 
taria de padres a hijos va quedando cada dia mâs desfasada 
ante el sentido mâs fuerte de libertad y personalidad en 
cada uno de los individuos que componen la familia. De 
ahl que "un nûmero creciente de familias oscila entre m o ­
delos conformistes, en los que ya no creen, y modelos anar 
quistas que ejercen efectos disolventes" (40). Frecuente- 
mente para hacer frente a estos desequilibrios y para en ­
contrar nuevos equilibrios, parecen inadecuadas o insu- 
ficientes las ideologies de la familia, sean cristianas 
o socialistas, conservadores o progresistas, comunitarias 
o individualistes. Deben ser reconsideradas basândose en el 
estudio concrete de las nuevas necesidades de la familia y 
de sus miembros. AquI se enmarca la funciôn del ocio en sus 
diverses actividades.
40) DUMAZEDIER, ob.cit. , p. 132
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En la bûsqueda de ese nuevo equilibrio entre las o- 
bligaciones y los ocios, entre actividades recreativas y 
culturales, entre las diversiones del individuo o del grupo 
familiar, hay que abandonar con decisiôn las formas pasadas 
y conveneionales para salvar precisamente los valores mora­
les que encierra la familia y que pueden y deben integrar- 
se en los nuevos valores del tiempo libre. Hay que coordi- 
nar el nuevo estilo de vida -la nueva cultura vivida del 
ocio- con las aspiraciones del individuo, la familia y de 
la sociedad.
Como resumen de todo lo dicho, resaltamos algunos as- 
pectos que estân apareciendo en la instituciôn familiar 
como consecuencia del ocio:
1) Es preciso integrar el ocio en la vida familiar 
-teôrica y prScticamente- y verlo como una tarea a realizar 
en comûn, padres e hijos, en orden a un perfeccionamiento 
personal y social.
Esta integraciôn debe de empezar por valorar justa- 
mente en el seno de la familia el papel conformador del 
ocio en la vida actual y ha de refiejarse aun en la dispo- 
siciôn local y en el ambiente exterior de la vivienda (41).
2) La participaciôn en los valores del ocio ha de equ^
41) DUMAZEDIER,c±i.cit. , p. 127.
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librarse entre todos los miembros de la feimilia: primero 
en el matrimonio; las estadlsticas nos dan una diferencia 
entre el tiempo libre del esposo -20 a 30 horas semanales, 
y el de la mujer -14 a 21 horas (42) , y luego entre los 
padres e hijos. El deseo de diversiôn-evasiôn es hoy tan 
imperativo en los hijos como en los matrimonios jôvenes 
que lo equiparan a sus obligaciones paternas y a veces 
incluso lo viven con detrimento de la educaciôn y de la 
armonîa conyugal. Y mâs importante aun es el imperativo de 
este ocio del hogar que se ha dado en llamar ta jcanada 
poaoéa. Digamos, entre paréntesis, que si considérâmes el 
ocio diferenciadamente para cada uno de los cônyuges, pare 
ce ser que el hombre, a primera vista, como declamos antes, 
posee mâs tiempo libre que la mujer. No obstante, hay que • 
hacer algunas precisiones: que existen muchas actividades 
domésticas cuyo carâcter no es obligatorio; otras tienen 
carâcter de lo que se ha llamado icmtocto-6 -costura, deco- 
r aciôn, etc.- Por otra parte, las tareas realizadas por la 
mujer no se ajustan a un horario fijo y han sido muy faci- 
litadas por el incremento de los electrodomésticos. Sin 
embargo, tal como hemos dicho, el ama de casa carece gene- 
ralmente de una base de organizaciôn que le permita una 
mayor economizaciôn de su tiempo. La promociôn social de 
la mujer deberâ fijarse como una de sus metas no sôlo la 
integraciôn en la vida social sino también la racionaliza- 
ciôn ÿ la organizaciôn del trabajo doméstico. La funciona- 
lidad de las viviendas, la modernizaciôn de la vida, la pre
42) DUMAZEDIER,ol^'Cit, , pp. 115-117.
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paraclôn de alimentes que contribuyen a la reducciôn del 
trabajo del ama de casa no podrSn ser factores de progreso 
si no van acompahados de la promociôn socio-cultural de 
la mujer.
3) La educaciôn como obra creadora ha adquirido hoy 
una revalorizaciôn cada vez mayor. Esta labor se puede rea­
lizar tanto en la participaciôn de los padres en los estu- 
dios y juegos de los hijos, como en los ratos de intimidad 
familiar. Uno de los factores mâs positives de la reducciôn 
de la jornada laboral podria ser la ampliaciôn de permanen- 
cia del padre y de la madré en el hogar. No se trata, por 
tanto, de concebir la educaciôn ejercida por los padres 
como un trabajo que amplîa su horario laboral, sino de una 
convivencia mutua enriquecedora cultural y efectivamente 
cfue entra de lleno en la dimensiôn del ocio. Esta tarea 
deberâ abrirse a la comunidad humana y la tarea social que 
los hijos estân llamados a desempenar en ella, pues en esta 
vinculaciôn radica el éxito de la educaciôn de los hijos 
como miembros de una colectividad.
4) El difîcil equilibrio entre autoridad-libertad 
puede encontrar también, a través de una justa valoraciôn 
del ocio, un camino nuevo de soluciôn. Precisamente porque 
en el ocio nace y se educa una actitud de libertad personal 
y creadora, el nuevo estilo de vida familiar centrado en el 
ocio harâ posible una convivencia y diâlogo fecundo entre
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educadores y educados. Ademâs, el deseo creciente de diver 
si6n y ocio es una de las fuentes de litigio familiares 
mâs constantes. La fôrmula arcaica de paternalisme, aun en 
el seno familiar, deberâ evolucionar hacia un sentido de- 
mocrâtico de igualdad proporcional,basada en un mutuo res- 
peto, aceptaciôn y entrega a m o rosa. Sôlo en este clima nue 
vo, mâs en consonancia con la nueva conciencia de la propia 
dignidad que ha alcanzado hoy el hombre, podrân hallar solu- 
ciones inéditas al difîcil problema de las generaciones en 
el seno de la familia.
En la familia se encuentran dos generaciones; en ella 
se da necesarlamente la tensiôn entre generaciones, entre 
lo nuevo y lo viejo. Cada generaciôn tiene su quehacer pro­
pio, pero nunca independlente de la otra generaciôn. El 
equilibrio y complemento entre una y otra ûnicamente se 
puede concebir como una relaciôn en la que impere la mutua 
comprensiôn; y en este punto la educaciôn significa justa- 
mente la voluntad de no imponer autoritarlamente experien- 
cias de la vida, sino de transmitir una sabidurîa comuni- 
cada con respeto, que solaunente asî es aceptada.
Es évidente que las relaciones padres-hijos cada vez 
son concebidas menos en un sentido predominantemente auto- 
ritario para entenderse en un piano mâs eficaz de camaraderîa 
y amistad. Ello obliga a los padres a la adquisiciôn de unos 
conocimientos bâsicos e imprescindibles que, entendidos como 
una misiôn libre y gustosaunente aceptada, podrîa constituir
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una de las actividades de tiempo libre mâs eficaz y valiosa. 
Ante todo, los padres deberân tomar conciencia de un diâ­
logo afectuoso y abierto con sus hijos redundarla eficazmen 
te no ya en la formaciôn de éstos, sino en el enriqueci- 
miento de las experiencias y perspectives de ellos mismos.
5) Las diversiones centradas en el grupo familiar 
necesitan también conseguir el difîcil equilibrio entre 
concentraciôn y dispersiôn. Es évidente que los nuevos me- 
dios de diversiôn -diversiones familiares, paseos, televj^ 
siôn, cine,vacaciones, excursiones de fines de semana- per 
miten el encuentro de la familia y el progreso cultural de 
la misraa que serâ de gran utilidad con vista al diâlogo, 
incluso educativo. Pero las diversiones no pueden encerrarse 
por completo en el âmbito familiar, si tenemos en cuenta 
la dimensiôn social de la persona. Como han constatado nume 
rosos sociôlogos (43), el ocio ha aumentado el interés por 
los grupos extrafamiliares que reûnen a los individuos en 
torno a un mismo pasatiempo o diversiôn que no comparten 
otros miembros de la familia. El equilibrio entre la par­
ticipaciôn familiar y la social deberâ ser la tarea mâs 
urgente a solucionar en un diâlogo fecundo entre padres e 
hijos, equilibrio dinâmico de acuerdo con el crecimiento 
fîsico y moral de los hijos. Hay que atender, por tanto, al 
grupo y a cada una de las personas que no sôlo en el grupo
familiar podrân a lcanzar su realizaciôn. De ahî que en una 
4 3) DUMAZEDIER,ob.cit., P- 130.
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civilizaciôn del ocio sea mâs importante equilibrar las 
actividades del tiempo libre, reduciendo al mînimo las 
tareas cotidianas en el seno de la familia.
6) Una êtica de consumo a escala familiar -como a 
escala social- forma parte también de una educaciôn perso­
nal del ocio. Cuidar tanto la justificaciôn de los gastos, 
como su subordinaciôn a los valores mâs espirituales del 
grupo. Asî David Riesman ha senalado con acierto que el 
aburrimiento aumenta en la familia moderna, aunque se halle 
bien instalada, y aun con mayor rapidez que la extraordina- 
ria diversidad de medios que se tienen al alcance para e v£ 
tarlo (44). Quizâ este refinamiento de las faenas domés­
ticas -gracias a los medios que facilita la técnica del 
confort- puede ser la expresiôn de una pobreza de vida 
cultural, personal y social.
Aparté de la diversiôn, en la que la familia pueden 
darse igualmente ocios educativos. Muchos de los medios de 
diversiôn lo son-o deberîan serlo- de formaciôn (radio, te 
levisiôn...). Luego estân los periôdicos y revistas, el 
trato familiar contînuo, las conversaciones en el seno de 
la familia y con miembros de otras familias, etc. Es inte- 
resante observar el efecto producido por la entrada en el
44) RIESMAN, D ., La muchedumbre solitaria. Editorial Paidos, 
Buenos Aires, 1971, pp. 153 y ss.
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hogar de la televisiôn, pues suele absorber la mayor parte 
del tiempo que padres e hijos pasan juntos, limitando asî 
extraordinariamente, las poslbilidades de contacto a nivel 
întimo.
Otra serie de aspectos estân apareciendo en la insti- 
tuciôn familiar como consecuencia del ocio. Podemos desta- 
car entre ellos: la transformaciôn del habttat familiar, 
el rompimiento de la ideologîa comunitaria en favor de un 
mayor individualismo. Paradôjicamente, las actividades co­
munitarias entre los esposos han aumentado -marido y mujer 
emplean conjuntamente su tiempo libre mucho mâs que hace 
cincuenta anos- y la participaciôn de todos los miembros 
de la familia en las faenas del hogar es mucho mâs abun- 
dante y responsabilizada.
No queremos terminer este apartado sin plantearnos 
a la luz de la temâtica que nos ocupa el tan cacareado 
problema de la actual crisis en la instituciôn familiar. 
tSupone esta crisis un perfeccionamiento o un retroceso en 
los valores de la familia?
Esta crisis se debe a la repercusiôn que en la insti­
tuciôn familiar ha tenido el cambio operado en la sociedad 
actual y en las caracterîsticas de la familia moderna que ha 
surgido de esta crisis. El pedagogo Bonacina nos las resu-
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me asî (45) ;
1) Se abandona el tipo de relaciones de la red amplia 
y flexible que unîa a los miembros del grupo familiar unos 
con o t r o s .
2) La familia deja de ser instrumente de conservaciôn 
y de transmisiôn fiel de un zittlc (el que va de la lengua 
auténticamente materna al folJclore, de un comportamiento 
muy preciso, revelador de una condiciôn particular, a la 
adopciôn espontânea condiciôn).
3) El grupo familiar y sus mâs allegados dejan, por la 
misma razôn, de ser el cuadro donde nacen y se desarrollan 
los procesos actives de adaptaciôn de los jôvenes al ritmo 
del trabajo, los de la creaciôn de aptitudes y el proceso 
de orientaciôn, especialmente sobre el piano profesional.
4) La familia ya no es el ûnico polo de atracciôn, por­
que la psicologîa de sus miembros estâ expuesta a la instruc 
ciôn, a veces agresiva, del mundo exterior, en el grupo, a 
través de sus medios de informaciôn, comunicaciôn y de soli- 
citaciôn -televisiôn y publicidad-.
5) Cada miembro de la familia se ata fuera de ella, a
toda una serie de actividades, de medios y de intereses.
45) BONACINA, F., çC r i s i s , evoluciôn o perfeccionamiento de 
la institucidn familiar?, en «La civiliza­
ciôn del ocio", ob.cit., pp. 174-175.
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6) La personalidad moral y juridica del patza , 
su posiciôn dominante y su autoridad estân comprometidas, 
puesto que los motivos mismos de su posiciôn, de su superio 
ridad absoluta, tienden a ,desaparecer.
7) Los miembros del grupo familiar ya no se sienten 
obligados a la defensa de los intereses comunes, que exi- 
girian una lealtad y una abnegaciôn al grupo que llevaria 
hasta el sacrificio de la libertad e incluso de la vida 
misma del individuo -la vocaciôn forzada y, por lo tanto, 
muchas veces fracasada, bodas de conveniencia y jôvenes 
destinadas al celibato-.
8) La nociôn tradicional de la propiedad familiar se 
modifies, y con ella, la nociôn de propiedad en general.
A pesar de todo, Bonacina predice que este cambio 
puede ser positive en el future: la familia conserva su pa­
pel, estando ahora mâs intimamente adaptada a su naturaleza 
casi etérea. En efecto, ha sido liberada de funciones acce- 
sorias, en adelante a cargo de la sociedad, en la que una 
polémica inveterada continûa viendo la destructora de la 
instituciôn familiar (46).
La familia ha visto su irradicaciôn considerablemente 
disminuîda desde que se ha intentado encuadrarla en una
46) BONACINA,ob.çit . , pp. 182-183.
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concepciôn de la propiedad que subordina la persona humana 
a la gens en sentido biolôgico. Ha estado mucho tiempo 
identificada con una concepciôn de la autoridad que sacri- 
ficaba el aspecto de protecciôn, de estîmulo y de emula- 
ciôn del individuo.
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4) OCIO, LIBERTAD E INTEGRAClON SOCIAL.
Preparar para la libertad, debe ser una de las fun­
ciones o actividades del tiempo liberado. El ocio una vez 
tenidos en cuenta los tiempos de reposo y de descanso, de­
be favorecer el enriquecimiento de la personalidad en el 
doble piano fisico y espiritual. El ocio debe permitir al 
hombre toda aquella actividad mental que demasiado a menu­
do le es negada por el trabajo mecanizado.
Es importante precisar muy bien en este punto. En ab- 
soluto se trata de querer encerrar al individuo en un clrcu 
lo de oc-toA zducattvoé propuesto por una organizaciôn con- 
trolada por un comité de expertos. Ideologîa de la clase 
dominante. No hay octoi zducattvoi si, en primer lugar, no 
hay ocios, es decir; iniciativa y elecciôn personal, acti­
vidad libre. Planteado lo anterior, y es que es preciso no 
olvidar, el ocio puede ser considerado como enriquecedor, 
en la medida en que favorezca la actividad mental, es decir, 
en la medida en que permita al hombre ejercer sus mâs altas 
funciones. Pero en la medida en que el ocio vaya tomando 
una importancia cada vez mâs considerable en la vida, debe 
dar al hombre la ocasiôn de ser mâs hombre. Tal es la con- 
cepciôn de la antigOedad clâsica: recuérdese lo dicho,en 
el primer capîtulo, de Cicerôn, sobre todo sus cartas de- 
dicadas al ocio (ottum) , en las que lo consideraba como el 
tiempo para recogerse y reflexionar en los grandes proble-
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mas de la vida y la polîtica. Sin duda, evocamos espontâ- 
neamente el humanisme clâsico, pero después de las necesa- 
rias transposiciones. Preparar a los jôvenes a la libertad, 
en una sociedad democrâtica, para que ellos mismos sean 
capaces de orientarse hacia aquellas actividades o aptitu­
des que favorezcan su desarrollo mental.
La ciencia, el progreso técnico, la dominaciôn del 
espacio por la informaciôn, la velocidad o los cohetes, 
las hazanas realizadas por los instrumentes, las mâquinas 
o el cuerpo humane, son otros tantos contenidos culturales, 
organizados alrededor de las nociones de progreso de domina 
ciôn y de control de las condiciones naturales, que no entra 
han ninguna régla de conducta s ocial.
Alain Touraine afirma (47) que la amoralidad de los 
temas tiene como contrapartida de la creaciôn para los pro- 
pios participantes de actitudes conscientes o inconscientes, 
constantemente renovadoras y cambiantes, libres interpreta- 
ciones personales de temas culturales, que son antes objet£ 
v o s .
En este sentido es en el que es preciso comprender la 
tecnicidad creciente de los ocios. Es cierto que la misma 
técnica es uno de los valores culturales mâs importantes en
47) TOURAINE, A., Trabajo, ocios y sociedad, ob.c i t . , pp. 
107 y ss.
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nuestra sociedad. Pero la tecnicidad juega un papel mSs 
amplio al transformar la naturaleza del contacto entre el 
individuo y un gran nûmero de valores culturales.
La tecnicidad élimina toda aproximaciôn normative, en 
la medida en que ésta, tradicionalmente, impiica un cierto 
côdigo de conducta. Existe el peligro de que una concepciôn 
puramente técnica de'l arte, por ejemplo olvida el sentido 
de la obra de arte, pero el peligro es compensado sobrada- 
mente por el mérito revolucionario de este pudoa que deja 
a cada cual la libertad de comprometer toda su personalidad 
en la actividad o en el contacto cultural.
La tecnicidad aparece, por lo tanto, como la condiciôn 
necesaria de una liberaciôn total de las reglas, de las 
leyes, como una aproximaciôn lûcida y sincera al otro: la 
técnica no expresa los sentimientos, los sépara de las con- 
venciones sociales y morales y establece una relaciôn Cla­
ra, pero sécréta, entre los participantes.
Este despego de reglas y de modelos de conducta reco- 
nocidos o impuestos socialmente, es la verdadera medida 
de la existencia de los ocios. Materialmente, el tiempo 
libre ha aumentado desde hace cien anos mâs râpidamente 
que el tiempo de trabajo, tanto al nivel de la semana, como 
al nivel de la vida. Pero mâs importante todavîa es el pro­
greso de la actividad libre, el paso de la cultura a los 
ocios. Esta transformaciôn es tan profunda que el término
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octo, por ûtil y revelador que sea, parece a veces insu- 
ficiente. Parece preferible hablar de conductas orientadas 
y no reguladas.
El paso de conductas reguladas social y moralmente 
a la acciôn libremente orientada hacia objetos o valores que 
exigen tanto mSs del individuo, cuanto menos separados estân 
de él por el laberinto de los côdigos.
Esta individualizaciôn de las conductas, consecuencia 
de la cultura de masa, conduce a una crîtica de las tenta- 
tivas hechas para establecer, sobre ese nuevo p i a n o , enla­
ces estrechos entre la organizaciôn social y los comporta- 
mientos culturales. El enlace de la cultura y de l a •socie­
dad debe ser creado y mantenido por la misma colectividad 
y los individuos deben ser puestos en contacto con los v a ­
lores culturales por los medios de la organizaciôn polîtica 
de la sociedad.
A esta posiciôn colectivista se opone, naturalmente, 
el libéralisme de los paîses capitalistes, donde la evolu­
ciôn del nivel de vida, la difusiôn de la educaciôn y de 
los medios de informaciôn permite, teôricamente, el acceso 
de todos los productos materiales y no materiales, de la 
cultura. Esta posiciôn tan simple es, sin embargo, enganosa, 
porque confunde voluntarlamente la actividad cultural y las 
condiciones institucionales del contacto de los individuos 
con los productos de la cultura.
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La sociedad soviêtica considéra como anti-social y 
reaccionario todo esfuerzo para realizar, noble o pobre- 
mente, esta libertad del individuo de cara a su propia 
cultura y a su propia sociedad. De ahî su rigorisme moral 
y estêtico y el papel decisivo del Estado en la formulaciôn 
de juicios morales, estëticos e intelectuales, a los que 
todos deben someterse (48).
Las diferencias observables entre las clases sociales, 
son de très ôrdenes: primero el mantenimiento parcial de 
las viejas sub-culturas tradicionales, en vîas de declive; 
a continuaciôn, las diferencias debidas a los niveles de 
participaciôn social distintos y que producen en los sub- 
privilegiados la retirada cultural analizada anteriormente; 
finalmente,la creaciôn por las categories privilegiadas de 
entidades sociales de pertenencia reglamentadas y que cana- 
lizan el acceso a ciertos ocios.
Las actividades privilegiadas luchan contra esta ruptu­
re subordinando la posesiôn de ciertos bienes culturales a 
la pertenencia a agrupamientos y asociaciones cuyo recluta- 
miento es controlado por ellas. Los clubs, los grupos amis- 
tosos, movimientos de juventud, sindicatôs, pueden ser uti- 
lizados de tal manera. Solamente intentan aislar a ciertas 
categories sociales en su prSctica de actividades que no 
les son particulares.
48) TOURAINE, A.,(±i.cit-» PP- 113 y ss.
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Se constata, por lo tanto, una estratificaciôn social 
de la prSctica de los ocios al mismo tiempo que una deses- 
tratificaciôn de los mismos ocios. La mayor homogeneidad 
del contenido de las actividades, se acompana de un tabi- 
camiento en su forma social.
El tema de los ocios como instrumento de integraciôn, 
y hasta de conformisme s o cial, no haalcanzado ciertamente, 
la misma resonancia que en Francia que el de los ocios me- 
canizados, consecuencia y expresiôn de la mecanizaciôn y de 
la divisiôn del trabajo.
cTienden los ocios a convertirse en un conjunto de 
técnicas de relaciones sociales? La clase media, en parti­
cular en los barrios residenciales que habita, ha desarro- 
llado fuertemente las actividades y las funciones comuni­
tarias. La cuestiôn que se plantea aquî es la de saber si 
los maA4 mzd-Ca constituyen presiones de este tipo. El periô- 
dico, la radio, el cine, la televisiôn, el automôvil, no 
son contrapesos a la presiôn de la comunidad restringida, 
medios de escapar a sus reglas. Mâs profundamente, el desa­
rrollo de las actividades comunitarias, ino puede, por sus 
métodos de democracia de los grupos restringidos y de las 
pequenas comunidades, alentar la formaciôn de opiniones, 
de elecciôn de gustos personales, de juicios individuales 
sobre objetos cuya importancia es reconocida por todos los 
miembros de la comunidad.
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Cambio de perspective esencial: si la vida social se 
convierte en un objetivo, los individuos se encuentran li- 
berâdos del peso de su pertenencia. El vocabulario de la 
sociologîa nos ayuda a precisar esta evoluciôn: la perte­
nencia a la comunidad deja de ser un itatu6 adscrito (ai- 
ca-cbzd) para convertirse en un itata& adquirido (achtvzd) .
Lo que lleva a matizar nuestra afirmaciôn precedents: es 
insuficiente presenter los ma.4.6 mzdta como un contrapeso 
a la presiôn del conformisme social. Su acciôn individua- 
lizante se refuerza por la desagregaciôn de los medios 
tradicionales que realiza la organizaciôn de las relaciones 
sociales. Ésta aparece asî como uno de los objetivos cul­
turales de nuestra sociedad, y no ya como lo dado, el me­
dio que situaba y determinaba al individuo en las culturas 
tradicionales. .
' I;
Por ello, los juicios apresurados en contra de los m e ­
dios de comunicaciôn de masas, afirma el profesor Gonzalez 
Seara (49), no suelen reparar en algunos hechos elementales, 
pero decisivos. Cualquier acusaciôn contra los medios, que 
plantée el problema de la despersonalizaciôn, de la masifi- 
caciôn del gusto, de la homogeneizaciôn del comportamiento 
o de cualquier otro mâs semejante, en nombre de una preten- 
dida autêntica libertad humana, no se ha dado cuenta de que 
los medios de masas, en definitive, vienen a aumentar la 
informaciôn del individuo, y por consiguiente, su capacidad
4 9) GONZALEZ SEARA, Opiniôn pfiblica y comunicaciôn de masas,
OD.cit., p . 206.
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crîtica. El hombre informado puede emitir juicios con m a ­
yor claridad e independencia que el miembro analfabeto de 
una ccmunidad con escasa comunicaciôn. Y esa informaciôn, 
en la sociedad industrial, procédé en una parte muy consi­
derable de los medios m a s a s .
Parece, pues, que nuestra época, tan despersonalizado- 
ra, permite, precisamente, una mayor libertad para desenvo^ 
ver su personalidad a los individuos que han sido siempre 
la clase mâs diferenciada e innovadora; los intelectuales 
y artistas. Y ello gracias a los medios de comunicaciôn de 
masas, pues son estos medios quienes, al extender la cul- 
tura a masas muy eimplias de la sociedad, han acabado con 
la dependencia, del artista y del sabio, de una minorla 
exigua y escogida, que imponia su voluntad y sus preferen- 
cias. Hoy, por supuesto, es preciso también contar con el 
pûblico, pero como este es mucho mâs numeroso, su capacidad 
de coacciôn es menor, porque siempre habrâ àjiht^ntoh ptîbZ^ - 
C 0 4 . Por consiguiente, continûa Gonzâlez Seara (50), lejos 
de ser cierta aquella afirmacidn de H.G. Wells : EZ cipZlZ- 
tu titd en -hui (lZtZma.1,, tal vez nos encontremos en el mo- 
mento histôrico que va a permitir la expresidn mâs clara y 
auténtica de ese espîritu. Los medios de comunicaciôn de m a ­
sas, por tanto, que a veces pueden resultar unos alienadores 
del individuo, en otros ôrdenes pueden ser liberadores de 
las cortapisas que se oponîan a un pleno desarrollo de la 
personalidad. Aparté de que ya Hegel repetîa que "el igno-
50) GONZALEZ SEARA, ob.cit. , pp. 230-231.
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rante no es libre"; o lo de Jesucristo: "La verdad os 
harS libres".
De todas formas, la especializaciôn creciente de fun- 
ciones del hombré industrial serâ dificilmente contenida 
y la mayorla de los hombres seguirân toda su vida desem- 
pehando el mismo papel en la sociedad (51). Esta situacifin, 
tan parecida a la que prevela Marx en su futuro utôpico, no 
deja de ser deseable, pero tiene muy pocas probabilidades 
de realizarse. Queda ûnicamente la imaginaciôn para llevar 
al hombre a otros papeles distintos del real. Fn ese senti- 
do, los medios de comunicaciôn de masas que habian contri- 
buido^a vZviKtt la imaginaciôn al hombre de la electrônica, 
ofrecen la posibilidad de permitirle vidas imaginadas dis- 
tintas de la suya. Pero têimbién parece claro que no todos 
los medios contribuyen por igual a crear esa vida imagina- 
ria.
Ahora bien, en cualquier caso, los medios no s61o £e 
viucM la imaginaciôn al individuo, sino que también espolean 
y despiertan su mundo imaginario. Por supuesto, que ello 
puede producir frustraciones, alienaciones y conformismos. 
Pero también rebeliones, estados de insatisfacciôn y tenden- 
cias al progreso y al ascenso social.
Por consiguiente, los efectos de los medios de masas
51) GONZALEZ SEARA,Ob.cit. , p.2 35.
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sobre la imaginaciôn son dificiles de prever, Puede ocurrir, 
incluso, que sean nulos. Adorno senalô (52) ya hace bastan 
tes anos cômo en una gran parte de las emisiones televisi- 
vas los espectadores no esperan que ocurran cosas fuera 
de los previsto. "Todo espectador de una historia de detec­
tives televisada -escribe- sabe con absoluta certeza cômo 
va a terminar. La tensiôn sôlo se mantiene superficialmente 
y es poco probable que tenga todavîa un efecto importante.
Sin embargo, los individuos estân pendientes de que ocurra 
lo previsto, y seguros del resultado final, pueden e4|(oAzai 
la imaginaciôn para prever cômo se resolverân las circunstan 
cias adversas, si bien los que pertenecen a esta ültima ca- 
tegorla de ^c\zado6 serân los menos. Lo curioso séria 
averiguar cuSntos profesionales de la inteligencia, enemi- 
gos de los medios ante la plaza, se encuentran entre esos 
reforzados.
No obstante, descartemos ante todo un prejuicio todavîa 
muy extendido: El ocio no es mâs que una forma un poco ac­
tiva de repose, una especie de sinônimo de abandono, de re- 
creaciôn. Ouien dice ocio, dice actividad, pero actividad 
libremente elegida y libremente llevada a cabo. El ocio 
favorece en el hombre, de una parte, su potencialidad acti­
va, y por otra, su libertad. Nada hay en él que, de por si, 
pueda ser condenado a pfiZoA-c. Se puede prever un riesgo 
tan sôlo: El libertinaje, riesgo comûn a toda libertad e 
insuficiente para condenarlo.
52) ADORNO, T., Televisiôn y cultura de m a s a s , E n d e c o r , Côr 
doba, p. 13. Citado por G. Seara,ob.cit., p. 
239.
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También se puede decir que el ocio prevalece sobre 
el trabajo por el impulso que da a la libertad, af irma 
La loup (53). En el trabajo estoy obligado a ganar mi 
subsitencia y la de los seres de quienes debo responder; 
debo contribuir a una técnica de rendimiento y de rentabi- 
lidad para mi o para la sociedad; estoy sometido algunas 
veces contra mi voluntad a tal autoridad, a taies reglamen 
tos, a taies condiciones, y no es raro que tal trabajo, tal 
profesiôn, aunque libremente elegida, llegue a hacerse cada 
vez mâs pesada: se continûa con ella porque es necesario.
Sin librarnos de todas estas coacciones, el tiempo libre se 
desarrolla en un clima de autonomie, de iniciativa personal, 
es la libertad, la libre elecciôn, la libre conducta, la li­
bre finalidad.
Este aspecto virtual del tiempo libre es como el re- 
sumen de los puntos que anteriormente hemos ido tratando.
En efecto, el trabajo présenta una doble direcciôn con re­
f e r e n d a  a sus valores de partieipaciôn social. El trabajo 
senala una direcciôn centripeta haciâ la formaciôn de la 
sociedad que podriamos définir como la reuniôn de los hombre 
para segurar sus medios de subsistencia. Superada esta etapa 
con la nueva cultura sedentaria, el trabajo toma una nueva 
direcciôn: la de protéger la propiedad adquirida, y en con- 
secuencia, nace la separaciôn de los clanes con un movimient< 
centrifugo social. La etapa de integraciôn social vendrâ, 
pues, por otros valores distintos del trabajo, como la cultu
53) LALOUP, J ., La civilizaciôn del oc i o :^progreso moral o 
decadencia de costumbres?, ob. cit., p p . 
$4-55.
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ra, la religiôn, etc.
Un proceso parecido -dentro de la esquemâtica lînea 
que estâmes trazando- podemos apreciar en nuestra moderna 
civilizaciôn industrial. Hay un primer momento, centrado 
en la puesta en marcha del proceso mecSnico que créa la 
colaboraciôn productiva a gran escala. El trabajo es el 
factor de integraciôn, aunque sea un trabajo esclavizador 
de la persona h umana. La sociedad se halla de nuevo ante 
una lucha por los bienes de producciôn y de consumo que 
haya de arrancar a la m â q u i n a . Pero este mismo proceso mâs 
avanzado lleva a la industrializaciôn y a la individualiza 
ciôn,nacida esta ûltima por la divisiôn del trabajo y por 
los resultados de despersonalizaciôn que alslan al hombre 
de sus semejantes. Este trabajo industrial desemboca en la 
frustraciôn social del hombre. En consecuencia, trabajo y 
tiempo libre desarrollan en el individuo el mismo desinterés 
por lo social, tanto para el productor que ve en ambos una 
afirmaciôn de sus aspiraciones personales como para el obrero 
que encuentra sôlo en su propia insatisfacciôn. Pero ni el 
nuevo capitalists pertenece a aquella clase ociosa medieval 
ni el nuevo obrero encuentra en su trabajo la realizaciôn 
del artesano de pasados tiempos.
La integraciôn social ha de venir también por otros 
factores que superen esta etapa inhibitoria de la persona 
humana y le ayuden a su désarroilo total. Asî vemos que 
todos buscan en el tiempo liberado al trabajo la afirmaciôn 
de su propia personalidad individual y social. El hecho de
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que continûe la tensiôn por el trabajo se debe a que la 
sociedad actual -preocupada en exceso por la producciôn de 
bienes- valora todavfa el trabajo como el mejor grado de 
participaciôn social en üna sociedad de consume..Sin embar­
go, es claro el deseo de superaciôn que se maniflesta hoy 
en todos, y la bûsquedade un tiempo liberador del trabajo 
alienado y esclavizante. Si el tiempo libre no ha logrado 
aun ser este medio liberador es porque estS dominado aûn 
por la atracciôn del trabajo, como medio de participaciôn 
en los bienes producidos por la sociedad industrial, y tcun- 
biên por la falta de otros centres de atracciôn distintos 
del trabajo. Pero cada vez mâs patente la tendencia humana 
hacia el ocio que abre al mundo trabajador un nuevo y mâs 
esperanzador campo de relaciones humanas. Pizzorno ve ahi la 
explicaciôn del abandono creciente de la lucha obrera en el 
puesto de trabajo (54), y la constataciôn clara de la baja 
participaciôn sindical en muchos paises superdesarrollados. 
Ello es una prueba évidente de que la sociedad no es mera- 
mente una reuniôn de individuos para satisfacer sus primeras 
necesidades, sino que adquiere su verdadera dimensiôn y se 
expansiona a partir del momento en que el hombre ya ha sa- 
tisfecho su minimo vital.
Estos nuevos valores tienen su mâxima posibilidad pre­
cisamente en este hecho actual del tiempo libre, segûn Duma-
54) PIZZORNO, A . , Acumulaciôn, ocios y relaciones de clase, 
en "Ocio y sociedad de clases", o b .c i t ., 
p. 129.
zedier (55), desatacando el creciente êxito de las asocia- 
ciones recreativas, politicas y culturales; y muestran cla- 
ramente que no es el individuo quien debe ponerse a disposi- 
ci6n de la sociedad, sino que es la sociedad quien debe estar 
al servicio del individuo. Podemos, pues, concluir que todo 
interés por la vida social y cultural estâ cada vez mâs deter- 
minada por las relaciones positivas o negativas del trabajo 
o de la politica con los modelos del ocio, por el equilibrio 
o el desequilibrio entre las diferentes funciones del ocio 
-funciones recreativas o cuZtuA.aZe.-6, funciones de evasiôn 
o de participaciôn so c i a l ...-Para que una teoria sociocultu­
ral esté viva, debe corresponder no sôlo a la situaciôn eco- 
nômica, sino también a la manera en que es vivido por las 
diferentes clases o categories sociales: ahora bien, hoy en 
dia esta cultura vivida d e p e n d e , en una parte cada vez mâs 
creciente, de los idéales y de las prâcticas del ocio. Pode­
mos, pues, afirmar que la extensiôn del tiempo libre favore- 
cerâ una emancipaciôn colectiva de la sociedad.
Conviene, empero hacer una aclaraciôn a esta conclusiôn. 
Mayntz advierte con justicia que la cantidad de tiempo libre 
estâ lejos de ser el principal factor que détermina el grado 
de participaciôn en la vida social y politica organizada... 
y la flexibilidad o la regularidad del horario de trabajo no 
ejerce mâs que uns influencia minima sobre la extensiôn de la
55) DUMAZEDIER, J., Hacia una civilizaciôn del o c i o , o b ,c i t ., 
pT 4 2.
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participaciôn (56). Esta afirmaciôn es cierta si sôlo mira- 
mos el aspecto cuantitativo dël tiempo libre que por ser 
algo extrinseco a la persona, no harâ cambiar en nada por si 
solo al individuo. Sôlo se trata de una marca exterior que 
favorece o créa unas condiciones en las que la persona puede 
desarrollar su relaciôn social. Es cierto, pues, que no pode­
mos igualar sin mâs el aumento de tiempo libre con el aumento 
de participaciôn social y que no son generalmente los que tra 
bajan menos los que participan mâs. Este tiempo libre sôlo 
supondrâ una participaciôn social del individuo si estâ con- 
dicionado por las normas culturales, por la exigencia de su 
situaciôn y por su interés personal (57). Como parece eviden 
te, esta participaciôn résulta de capital importancia en una 
sociedad pluralista y democrâtica.
La responsabilidad social queda enmarcada por ese con- 
junto de derechos y deberes que conforman la sociedad humana.
El sentido de honor personal que supone el servicio y la ac- 
tuaciôn responsable en la coraunidad, es propiamente una acti- 
tud que cabe perfectamente dentro del ocio, definido como otra 
actitud. Ambas se encuentran en el valor de la dimensiôn social 
de la persona. Asi la participaciôn social, dentro del grado 
avanzado de la civilizaciôn de nuestro tiempo, puede y debe 
considerarse mejor como un valor realizador del hombre, que 
como una fuente de obligaciones serviles a la comunidad. Si 
el hombre sôlo puede realizarse en una dimensiôn social, al 
hacer propio el contenido de la comunidad y al disponer inten
56) MAYNTZ, R . , Problèmes actuels de la sociologie du loisir,
en Revue des Sciences Sociales, 4, 1960, p. 
608. "Loisirs, participation sociale et acti­
vité politique".
57) MAYNTZ, R . , Ibid., p. 610.
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cionalmente su persona en direcciôn de estos valores, habrâ 
logrado su plena y libre personalidad. Esta realizaciôn entra 
de lleno entre los valores de cualidad que ofrece el ocio 
(58). Recorramos con brevedad algunos de sus contenidos prin 
c i p a l e s .
1) La acciôn politica -la bXo-6 potXtXkéA-, una de las 
très dimensiones humanas que, segûn Aristôteles pone la feli- 
cidad en el honor o virtud politica, pues ha de sacar cons- 
tantemente a los hombres de su inercia por lo social y de la 
entrega absoluta a la vida privada, sôlo adviene después de 
lo que Aranguren llama una auténtXca. convcAiXân del hombae 
pAlvadc CK hombAe publiée (59), es decir, de individuo en 
ciudadano. Entendida asi la politica como una posibilidad 
mayor de libertad y dignidad humanas, la verdadera democracia 
no es un -itatui fijo e inamovible,que equivaldria a una li­
bertad puramente formai e inopérante, sino una dinâmica siempre 
abierta e inacabada. En Etlca y Politica. escribe Aranguren:
La democracia no es un 6tatu6 en el que pueda un pueblo cômoda 
mente instalarse. Es una conquista ético-politica de cada dia 
que, sôlo a través de una autocritica, siempre vigilante, pue­
de Inantenerse. Es mâs una aspiraçiôn que una posesiôn. La de­
mocracia, como forma institucionalizada de moralizaciôn del 
Estado, no es nada fâcil de hacer durar. Requiere un dispos^ 
tivo técnico-juridico que ha de mantenerse siempre a punto.
58) Varies autores, entre ellos TOUIUVINE, RIESMAN, MAYNTZ, etc 
han tratado el tema del ocio como instrumente de integra­
ciôn o conformisme social.
59) ARANGUREN, J-L., Ética y politica. Ed. Guadarrama, Madrid,
P.-T78. -------
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Requiere el reconocimiento legal de unas libertades de prensa 
y, en general, de expresiôn, de asociaciôn, e t c . Requiere la 
exlstencia de unas mlnorlas que den conciencla, ilustraciôn 
y noclôn pûblica a las masas. Requiere, en fin, la voluntad 
moral de democracia. Esta voluntad se débilita y aun se ex- 
tingue con facilidad, porque al hombre le cansa la pesada 
carga de libertad politica y, con frecuencia hace entrega de 
ella a un jefe, a cambio del oKden y la seguridad, para po- 
der dedicarse tranquilamente a sus diversiones p  a sus négocies 
a la vida privada, en suma (60).
Esta lucha por la democracia para mantener la democracia 
estâ en la misma llnea ética de la lucha por la personalidad 
para seguir siendo ptAéona. La dedicaciôn politica en la so­
ciedad técnica de hoy ha de ser mâs que en otros tiempos, 
una dedicaciôn de hombres libres que hacen de la cultura y de 
la dialéctica de opiniones diverses un valor fundamental para 
el futuro de la misma sociedad. La politica deberla ser cada 
vez mâs un verdadero ocio, y no un negocio. Esta urgencia es 
mayor si consideramos el peligro de esta nueva clase: la tec- 
nocracia, una nueva ^ueaza politica (61), que dirigirla la so 
ciedad como un conjunto de fuerzas mecânicas déterminantes 
de las voluntades de los hombres.
No hacemos aqui r e f e r e n d a  alguna a los diversos sistemas
60) ARANGUREN, J .- L . ,<*-cit . , pp. 188-189.
61) COTTIER, J-L., Tecnocracia nuevo poder. Editorial Estela
Barcelona, 1962, pt 145.
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e ideologlas que se han ido sucediendo unos a otros a tra­
vés de la historia. Nos hemos fijado solamente en la politica 
como actitud ética de la persona y a su contenido realizador 
de la personalidad, que entran plenamente en una actitud del 
ocio. Esa actitud politica de la cual decla Mounier que es la 
caridad mâs delicada por ser la mâs universal.
Con ello, estamos haciendo r e f e r e n d a  a las très posibi- 
lidades del ocio 6oclat: los grupos, la cultura, las relacio­
nes i n t e r n a d o n a l e s .
2) Los grupos acerca de los cuales la Psicologla Social 
investiga con creciente interés, son también un fenômeno 
sintomâtico de nuestra civilizaciôn técnica. La participaciôn 
en el ocio se realiza hoy a través de los grupos naturales o 
de c o n v i v e n d a , distribuldos por aficiones, cultura, etc. Este 
fenômeno nos da la medida de su importancia en orden al empleo 
del tiempo libre.
La forma mâs nueva de sociabilidad desarrollada por el 
ocio son las agrupaciones recreativas o educativas -clubs, 
centres culturales, etc.- No estân ligadas a las necesidades 
de trabajo, ni pertenecen a una filiaciôn concreta politica o 
religiosa. Son, fundamentalmente, grupos de diversiôn, clubs 
de tiempo libre.
Las ventajas son patentes pues el hombre que ha de reali-
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zarse con los demSs se encuentra aquI el ambiente propicio 
para su personalidad, precisamente a través de una actividad 
de tiempo libre. La calidad humana de estos grupos depende de 
los niveles de cultura vivida en la experiencia de los afilia- 
dos. De ahl su importancia, pues constituyen los j^eAmento6 
6oclo-cui.tuAal.e6 de su medio ambiente. El peligro radica preci­
samente en el poder socio-cultural que poseen. En el contexte 
actual de nuestras sociedades, sin embargo, puede temerse que 
este nuevo homo 6octu6 s6lo considéré su participaciôn en las 
actividades del ocio como su participaciôn esencial o exclusi- 
va a la vida de la sociedad. Todo sucede como si estas 
asociaciones tendieran a crear sociedades utôpicas que no 
estuvieran fundadas en el trabajo, como ocurriria en el siglo 
XIX, sino en el ocio. No se refieren al futuro, sino al pré­
sente, y tienden a desviar, mediante las relaciones sociales, 
una parte del potencial social del campo de la producciôn y de 
las tensiones surgidas, y la orienta hacia un universe semi- 
real y semi-imaginario en que el hcnfore puede huir de su humanidad 
y desprenderse dulcemente de si mismo. cSerS el ocio el nuevo 
opio del pueblo? El movimiento que podrîa conducir al traba- 
jador de la enajenaciôn al goce séria afectado por la corrientt 
inversa, que iria del goce del ocio a un refuerzo de la alie- 
naciôn a través del trabajo (62). El obrero se limitarS a ven 
der su fuerza-trabajo como una mercancia con ob j e to de disfru 
tar del producto de esta venta durante el tiempo no absorbido 
por aquél.
62) DUMAZEDIER, J., Ob.cit., p. 45.
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Este juicio de Dumazedier nos descubre a un tiempo la 
posibilidad y el peligro de este fenômeno social de gru­
pos que han nacido con el ocio, y que puede separar o dis- 
traer a la gente de la realidad, de sus compromises sindica 
les o politicos. Séria un error culturalista ese enfoque 
del ocio.
3) La educaciôn internacional forma hoy también parte del 
hombre, ciudadano dzt mundo y, en las perspectivas de vuelos 
espaciales, ciudadano del unlvcAio. Pucbio, E6tado, Nacldn 
son siempre fuerzas histôricas de caracteristicas concretas 
y, por tanto, entran de lleno en la dinâmica humana de evolu- 
ciôn y perfeccionamiento. Occidente ha visto caer en las ûl- 
timas décadas, muchos mitos basados en estos conceptos, pre­
cisamente por haber fijado en formas abstractas contenidos 
que son esencialmente concretos e histôricos. Por eso, cuando 
una sociedad como la actual despierta a una nueva conciencia 
universalista, sus formas socio-politico-culturales han de 
adaptarse a la nueva exigencia humana. Crear esta nueva sen- 
sibilidad internacional es tarea a la vez personal y social, e 
decir, estâ al cuidado de cada individuo y de la sociedad a 
través de sus formas institucionalizadas. Los centres de Esta­
dos europeos, la participaciôn en las asociaciones interna- 
cionales como la UNESCO, los congresos i n t e r n a d o n a l e s , las 
mismas competiciones deportivas, incluso el estudio de lenguas 
son otros tantos contenidos que pueden entrar en el ocio con 
el fin de ayudar al individuo a progresar en la nueva educa­
ciôn de ciudadano del mundo.
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5) EL TURISMO, IDEOLOGlA Y çNUEVA CULTURA?
Somos conscientes de que el turismo como fenômeno 
social no ha sido objeto de una investigaciôn profunda como 
lo referente al aspecto econômico, sin que ello signifique 
que el turismo no haya sido tratado como fenômeno social 
de la civilizaciôn industrial, ya que êste se ha extendido 
al mismo tiempo que la civilizaciôn de consumo de masas.
Mientras el aspecto econômico ha conocido una prolife 
raciôn de estudios que han contribuido a darle una sistemS- 
tica y por ende la posibilidad de un estudio mâs original, 
cientîfico y didâctico, en el aspecto social y sociolô- 
gico ha permanecido retrasado.
En realidad, en el turismo, el epicentro del fenômeno 
es de carâcter humano, en la medida en que son los hombres 
los que se desplazan y no las mercancîas.
Un anâlisis sociolôgico del turismo debe plantearse 
necesariamente en el marco de una reflexiôh sobre el ocio 
y el tiempo libre en las sociedades occidentales desarro- 
lladas.
La Sociologie del tiempo libre ha conocido hasta el 
momento un desarrollo escaso en relaciôn a otras ramas de 
la Sociologie, debido probablemente a dos tipos de razones. 
Unas serian de tipo ideolôgico: el desdén hasta hace poco
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tiempo, de la ideologîa dominante, -centrada en el universe 
del trabajo y de la producciôn-, por los problemas del ocio 
debla refiejarse consecuentemente en una relegaciôn a un 
segundo piano de los estudios de carâcter cientîfico dedi- 
cados a estos fenômenos. Sôlo se estimulaban, en todo caso, 
las aproximaciones mistificadoras que conducîan, no a una 
sociologîa del ocio, sino mâs bien a una ideologîa del ocio. 
Las otras razones, tendrîan un carâcter mâs acusadamente 
politico : la Sociologîa, -utilizada socialmente como un su£ 
titutivo de la comunicaciôn entre las capas dirigentes y 
las masas, y como instrumente de integraciôn, tiende a ocu- 
parse con preferencia de lo con^Zlctlvo. La Sociologîa es, 
en la perspectiva de la mâquina del poder, un medio para iden 
tificar problemas, someterlos a anâlisis y presentar solu- 
ciones de tipo prâctico o bien construcciones ideolôgicas 
justificadoras de su persistencia. El ocio es entonces 
objeto de atenciôn sôlo cuando aparece como pAobZema (dro 
gas, delincuencia, alcoholismo, etc.). Las formas de ocio 
admitidas socialmente, y entre ellas el turismo, sen objeto 
sôlo de un estudio instrumental. No se pretende realizar 
un anâlisis cientîfico, sino de destacar solamente los 
aspectos interesantes econômicamente (motivaciones, necesi­
dades expresadas, tendencias de consumo, adecuaciôn de la 
publicidad, e t c . ) . Con el turismo, en la mayorîa de los ca ­
ses no se ha hecho sociologîa, sino ûnicamente estudios de 
m e r c a d o .
El turismo, como forma prédominante en Europa Occiden-
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tal y América del Norte de emplear las vacaçiones, es uno 
de los fenômenos mâs interesantes del tiempo libre.Cuant^ 
tativamente éstas ocupan mâs de la cuarta parte del total 
tiempo libre disponible en promedio anualmente, y cualita- 
tivamente, por la continuidad temporal y la ruptura con 
la vida cotidiana, suponen la mayor intensidad de sensacio- 
nes placenteras registradas en el tiempo libre del individuo. 
Las razones mâs importantes del viajero deben ser el deseo 
de conocer otras costumbres, la satisfacciôn de unas nece­
sidades sentimentales o familiares, el conocer unas obras 
de arte y el visitar unas ciudades y monumentos -Madrid, 
Barcelona, Sevilla, etc.- rodeadas de prestigio y que ofre­
cen ademâs la ocasiôn de realizar compras distintas, motiva 
ciôn prépondérante en el turismo.
La existencia del tiempo libre se présenta, de una m a ­
nera ideolôgica, como un bénéficié'proporcionado por el 
sistema de desarrollo capitaliste. Aunque en este tiempo 
libre es esencial para el mantenimiento de una economîa de 
pendiente de un consumo de masas cada vez mâs amplio, se 
intenta ocultar que, esencialmente, el tiempo libre es una 
conquista, y que su crecimiento depende de la correlaciôn 
de fuerzas sociales. El tiempo libre, aunque producto de 
la historia, es vivido... como un valor exterior a la his­
toria (63) .
63) DUMAZEDIER, J., Hacia una civilizaciôn del oc i o , ob.cit., 
p. 183.
La primera revoluciôn industrial disminuye, en efecto, 
el tiempo libre, a pesar de que la innovaciôn tecnolôgica 
podrîa, desde un punto de vista estrictamente cientîfico, 
haberlo aumentado. La duraciôn de la jornada oscilaba en ­
tre las 13 y las 14 horas, lo que supone unas 73-85 horas 
de trabajo semanales.
El turismo, como modo de empleo de las vacaciones, 
aparece ligado en Occidente como proceso de masas, a una 
conquista social. En la actualidad, si consideramos el 
nûmero de personas que salen de vacaciones aumenta paula- 
tinamente. En Espana la situaciôn aparece hoy considerable 
mente retrasada en relaciôn a los paîses occidentales. Segûn 
los datos del Informe FOESSA II sobre la situaciôn social 
de Madrid, el 11 por 100 de la poblaciôn activa no dispone 
de ningûn tiempo libre; el 6 por 100, menos de una h o r a ; 
el 24 por 100, de 1 a 2 h o r a s ; el 33 por 100, de 3 a 4 horas, 
y el 22 por 100 de 5 horas o mâs. Una estimaciôn media cal­
cula el tiempo libre en torno a las très horas. La jornada 
media de los obreros cualificados es de 9,40 horas sin con­
tar los tiempos dedicados al transporte (el 43 por 100 de la 
poblaciôn activa trabaja diariamente 10 ô mâs horas y un 17 
por 100 supera las 12 horas. Suponiendo que no se trabaje 
los sâbados por la tarde -lo cual no es cierto en muchos 
casos- Simancas y Elizalde calculan que hay mâs de 200.000 
madrilenos que trabajan mâs de 66 horas semanales. "La si­
tuaciôn de este grupo de trabajadores es aproximadamente 
la misma que la de los obreros industriales del siglo XIX" 
(64) .
64) SIMANCAS y ELIZALDE, El mito del gran Ma d r i d , Guadiana
de Publicaciones, Madrid-, 1969, p. 28
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En opiniôn de Garcia Vega (65) , el ocio, el tiempo 
liberado es condltlo Aine qua non para empezar a pensar 
en una situaciôn de libertad. Y, una vez conseguida tal 
situaciôn, aunque las posibilidades de empleo son finitas, 
el hombre estâ demostrando una évidente preferencia por 
dedicar su tiemp>o libre al turismo. Si llega a crear las 
condiciones ôptimas para que el viajar, en vez de una acti­
vidad pasiva y sin interés, como es en la actualidad, se 
convierta en un sistema de intercambio y comunicaciôn a un 
nivel profundo y duradero, llegarâ un dia en que ocio y 
turismo serân, si no sinônimos, al menos conceptos estrecha 
mente relacionados entre si.
Bastantes de los conceptos que maneja la Sociologîa del 
ocio llevan en si el resultado idolôgico de su desarrollo. 
Una reflexiôn crîtica sobre el turismo debe partir de la 
crîtica de estos conceptos, en absolute neutaateA . La ideo­
logîa , es bien conocido, alcanza su mâxima eficacia cuando 
no se expresa por medio del lenguaje, sino en su interior, 
cuando los mismos elementos lingüîsticos la contiene cons- 
truyendo frases que son sintagmas, palabras-de-palabras uti 
lizadas espontâneamente como dadaA, natuAale^ ; sintagmas 
que parecen,como cualquier otra palabra, elementos descrip­
tives de la realidad, cuando en realidad la oculta, la de- 
forman. Cualquier anâlisis sociolôgico tropieza con esta 
dificultad, que Carlos Gurméndez califica de alienaciôn




El sintagma atlllzaclân dzZ tiempo llbAe implica 
una concepciôn del mundo basada en la producciôn de m e r ­
cancîas. Como concepto, proviene de la civilizaciôn del 
trabajo, esto es, de la civilizaciôn del tiempo enajenado, 
vendido-comprado, cuya medida de valor es su utilidad, su 
productividad calculable. La introspecciôn de esta visiôn 
del mundo, hace que se présente como estructura de pensa- 
miento, que clasifica y valora e-àpontdneamente los datos 
ob j etivos. La nociôn de (îtl-t y de utltldad es valorada 
de esta manera como positiva. Las connotaciones negativas 
de Inutll llegan a la brutalidad de su uso como sustantivo 
para designer los invSlidos, los subnormales.
Esta utilizaciôn utilitaria del tiempo, pAoductlva 
(de conocimientos, de productos, de d i n e r o ...), como nega- 
ciôn de la vivencia del tiempo, subyace a la multiplicaciôn, 
especialmente en USA, de los avoccLtlonat eon& elteAA (conse- 
jeros del tiempo libre), vistos favorablemente por sociôlo 
gos del ocio tan crîticos en otros aspectos como es Riesman.
El turismo es precisamente el sector del ocio donde 
con mâs fuerza se ha desarrollado el poder de los programa- 
dores del tiempo libre : agencias de viaje, oficinas nacio- 
nales de turismo, touA-opeaatoAA... Como toda palabra emplea
66) GURMÉNDEZ, C ., Alienaciôn h u m a n a . Editorial Ayuso, Ma- 
drid, 1972.
. 67
da a diferentes niveles de comunicaciôn, tiempo llbAe, 
présenta una extensa polisemia.- En el lenguaje cotidiano, 
tiempo libre connota hoAaé vaelcLA, tiempo no oeupado en.
La negatividad que lo ideolôgico atribu\'e al tiempo libre 
ajeno a la producciôn, se expresa incluso en frases hechas 
tan significantes como tiempo m a e A t o , mata A et tiempo... 
Este tiempo libre, considerado como vaclo exige AeA Aette- 
nado con nuevas ocupaciones, es el tiempo de los hobbleA, 
de los b A l e o t a g e A , el do It y o u A A e t ^ , formas degradadas 
de la creatividad, tiempo integrado aun a la esfera produc 
ciôn-consumo. Toda una industria con un nivel creciente de 
importancia depende en los paîses desarrollados de esta 
u t ltlzaclân del tiempo libre. Los hobbleA, al mismo tiempo 
que constituyen un factor de equilibrio de las relaciones 
sociales familiares, equilibrio familiar conseguido a cos­
ta del aislamiento y la incomunicaciôn, producen un desin­
terés por los problemas culturales, politicos y sindicales 
en el trabajador.
Un anâlisis crîtico del turismo, como de cualquier 
otro aspecto de la cultura de masas, corre el riesgo de 
caer en posiciones elitîstas, résultantes de un anâlisis 
centrado ûnicamente en los elementos mâs évidentes someti- 
dos a una manipulaciôn, mâs aliénantes. Una crîtica de 
este tipo signifies asumir una posiciôn culturalista, y 
por el predominio cada vez mâs marcado de lo èrôtico y lo 
lûdico, sospechosos siempre a determinadas concepciones 
de la A e Aledad intelectual. Al mismo tiempo se présenta
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como una crîtica individualista: el turismo se coloca en 
el archivo de las diversiones de masas, junto con el fût- 
bol, la mûsica pop, los comlcA, e t c .
En el turismo, como fenômeno de multitudes, el intelec
tual se siente perdido. Una visiôn esencialmente estetizan 
te del mundo provoca en él un resentimiento irracional con­
tra la falsificaciôn de la realidad, la destrucciôn de lo 
especîfico y la degradaciôn del medio, que el turismo has­
ta el momento ha originado. Por ûltimo, serîa necesario 
identificar el origen de la nostalgia contenida en estas 
posiciones, como el refugio del enfrentamiento con el pré­
sente . Esta clase de intelectuales ahora, en ûltima instan- 
cia, un pasado en que el v i a j e , la contempiaciôn del arte
y la inmersiôn en cultures extranas, estaban reservadas a
las étltzA del dinero y la inteligencia.
Esta afirmaciôn es cierta pero no hay que dejarse en- 
ganar; la inmersiôn en las cultures extranas sigue estando 
reservada a las ClltzA de la inteligencia que son las ûni- 
cas que conocen las claves de otras cultures; por ejemplo, 
el idiome. El turismo de masas no se sumerge sino que pesa 
superficialmente; ve pero no pénétra; observa signes pero 
no significados.
Esta serîa, en resumen, la posture de los intelectua­
les que Umberto Eco califica de apocalîpticos (67), adheren
67) UMBERTO ECO, Apocalîpticos e integrados ante la cultura 
de m a s a s . Editorial Lumen, Barcelone,197 3, 
pp. 44 y s s .
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tes a los restes del humanisme tradicional, enfrentados 
a todos los aspectos de la sociedad de masas que han esca­
pade al control de la cultura, profetas constantes de un 
caos irremediable ante el predominio total de estos fenô­
menos. En bastantes ocaslones, cuando la sociologîa se en- 
frenta al problema del turismo y de la cultura de m a s a s , 
no présenta, como senala Marcuse (68), mâs que clisês; 
anâlisis domlnados por la denuncla de la regularlzaciôn, 
la deshumanizaciôn,la mecanlzaciôn. Estos clisés son en 
principle correctes, pero estân dirigidos en una direcciôn 
equivocada. Lo que es rechazable no es tanto su forma como 
su contenido. Es necesario entonces subrayar lo que de pro 
gresivo supone el abaratamiento de costes, la racionaliza- 
ciôn de los viajes, la planificaciôn del territorio turîs- 
tico, etc. -{^oKma. de la organizaciôn turîstica contemporâ 
nea- y separarlo del contenido de esta organizaciôn: el 
control de un reducido nûmero de a g e n d a s  de viajes priva- 
das sobre las emigraciones turîsticas, la programaciôn to­
tal del tiempo en los viajes organizados, la creaciôn de 
sistemas de imâgenes sobrepuestas a lo real, etc.
El anâlisis del significado del turismo, desde una 
perspectiva crîtica, debe encontrar su apoyo de base sobre 
todo en los intelectuales franceses, que toman como punto 
de partida teôrico y centro de reflexiôn, los fenômenos de 
la vida cotidiana: Guy Debord y el nûcleo situacionista,
68) MARCUSE, H., Eros y civilizaciôn. Ed. Seix Barrai, Bar­
celona, 1968, p. 53.
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Pierre Naville, Henry Lefebvre (69). En ninguno de ellos 
se encuentra, sin embargo, una investigaciôn autônoma sobre 
el turismo, sino que las referencias al tema (el turismo 
considerado como un hecho ya aisladamente, ya agrupado con 
otros fenômenos similares), se encuentran en el marco ge­
neral de su crîtica de la vida cotidiana en la sociedad 
contemporânea. A pesar de ello, pensamos que sus aportacio- 
,nés tienen mâs interés que la mayorîa de los anâlisis so- 
ciolôgicos especîficamente centrados en los procesos turls- 
ticos, muchas veces triviales, o ideolôgicos.
En Espana tenemos un estudio crîtico en la lînea de 
Henry Lefebvre, de quien es discîpulo, realizado por Mario 
Gaviria (70); es un trabajo que se centra, casi exclusive- 
mente, sobre el turismo extranjero destinado a playas or- 
ganizado por los T o u a  CpeAatoAA extranjeros, que es el tema 
que plantea la auténtica y grave problemâtica del turismo 
en Espana. Trata el turismo como la explotaciôn y control 
por parte del extranjero de la producciôn y uso del espacio 
espahol de calidad.
En los ûltimos quince a n o s , nos dice Gaviria, se estâ 
produciendo en el mundo industrial avanzado una gran apeten 
cia de espacio de alta calidad en su medio ambiente. Se
69) GUY DEBORD, La société du spectacle, Parîs, 1970, p. 29
LEFEBVRE, H., La vida cotidiana en el mundo m o d e r n o , 
Alianza Editorial, Madrid, 1972.
70) GAVIRIA, M . , Espana a qo-qo. Turismo charter y neocolo-
nialismo del espaciôl Eciiciones Turner, 
Madrid,1974, pp. 13-14.
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estâ produciendo una redistribuciôn paulatina de los 
asentamientos de las poblaciones europeas. Las zonas cuyo 
medio ambiente estâ deteriorado con climas poco conforta­
bles y suelos caros sltuados en la Europa industrial y frla 
tienen una alta densidad de poblaciôn con deseos de suelos 
baratos, playas, sol; en suma, un espacio todavîa no dete- 
riorado.
El Medlterrâneo espanol y Canarias son actualmente 
objeto de la apetencla de los estados industriales avan- 
zados europeos, que, por si mismos, o a través de sus agen 
tes turlsticos e Inmobiliarios, plantean un nuevo neocolo- 
nlatlémo del espacio de calidad. Este néocolonialisme puede 
producirse por dos v i a s :
a) Por el control del uso y consumo de ese espacio (los 
T o u a  OptAatoAi).
b) Por el control de la propiedad de los terrenos a 
través de operaciones de compraventa (en el caso de 
los particulares al comprar parcelas y de los gran­
des especuladores al comprar terrenos en las costas 
mediterrâneas espanolas).
Esta situaciôn se ha desarrolla do gravemente en los 
ûltimos quince anos, y, en cierto modo, ha sido tolerado e 
impulsado por el Estado espahol a través de su politica tu­
rîstica. En nuestros dîas continûa la venta del suelo a los 
magnates del petrôleo, como ejemplo tlpico.
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De seguir asî las tendencias, podemos pensar que para 
el aho 1985 haya permanentemente viviendo cinco millones 
de extranjeros en los mejores lugares del paîs, a la vez que 
afin varios millones de espanoles estarân trabajando en los 
puestos que los extranjeros no quieren en sus paîses de or^ 
g e n .
Esta misma situaciôn se plantea, por ejemplo, con los 
puertorriquehos, que forman el sub-proletariado de Nueva 
York, y los norteamericanos que van de vacaciones a Puerto 
R i c o .
Todo lo anterior nos lleva a replantear la idea con- 
vencional de que el turismo cha.AtcA de playa es interesan- 
te para Espana. El turismo de los T o u a  OpeAatoAA y especu­
ladores, se sobreentiende.
Puede ser que en los anos sesenta las divisas ingresa- 
das por el turismo contribuyeron al despegue econômico 
espanol; pero en estos momentos no hay quien pueda afirmar 
sôlidamente en Espana y demostrar estadîsticamente que el 
turismo chaAttA représenta una alta rentabilidad econômica 
para la naciôn y rentabilidad social y ecolôgica para todos 
y cada uno de sus ciudadanos. Ha llegado el momento de pre- 
guntarse: ôHasta quê punto es interesante vender el paîs 
tanto y tan barato?
Como vemos, es un planteamiento y estudio crîtico del
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turlsmofdirigido ail anâlisls de aspectos concretes y sec­
tor iales de una realidad concreta. As! como otros estudios 
socioldgicos (71) sobre el Pais Valenciano, referentes al 
turismo y desarrollo industrial a travês de intereses mul- 
tinacionales, que rebasan nuestro trabajo.
Se ban realizado estudios y previsiones sobre el apro- 
vechamiento del tiempo libre a través del turismo. Previsio 
nes que ban sido avanzadas por estudiosos del tema. Basta 
recorder a Alvin Toff 1er y su Le choc du ^utufi, en donde 
tales considéréeiones son aceptadas ampliamente e incluso 
anticipadas. Toff1er calcula que el 40,2 por 100 de la so 
ciedad americana del futuro inmediato participarS en el mo- 
vimiento turistico, tanto en el fin de sémana como en el de 
las vacaciones anuales. (Alvin Toff 1er, El ihock del ^utufic, 
Plaza & Janés, Barcelona, 1971).
En los prdximos cincuenta anos, el flujo turistico en 
el mundo, es decir, el movimiento turistico de mesas de un 
pais a otro, alcanzarS un valot superior al doble del actual 
como afirma Loi Puddu (72), segûn los ûltimos estudios que
71) GAVIRIA, M . , Turismo de playa. Cbequeo a 16 ciudades
nuevas del o c i o , Ediciones Turner, M adrid, 
1975.
Ni desarrollo regional ni ordenaciôn del 
territorio. El caso valenciano, Ediciones 
Turner, Madrid, 1974.
72) LOI PUDDU, G ., Tiempo libre y turismo, en "El empleo
del tiempo libre". R e v . Inst. Ciencias 
Sociales, Diputacidn de Barcelona, n° 
25-26, 1975, pp. 201 y ss.
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realizô el desaparecido profesor W. Hunziker, que fue pre 
sidente de la A . I.E.S.T. (Asociaciôn Internacional de 
Expertos Cientîficos del T u r ismo). Segün cSlculos suficien 
temente prudenciales, el movimiento turistico mundial su- 
perarâ los 600 millones, que se trasladarSn mâs allâ de las 
fronteras de su pais para disfrutar de las vacaciones anua­
les. La dimensiôn del fenômeno se impondrâ a la atenciôn de 
todos y serâ solicitada una p o Ü t i c a  turîstica, tanto nacio- 
nal como internacional, por parte incluso de los mâs excép- 
t i c o s .
El turismo, como movimiento de m a s a s , se basa en la 
mejora de los medios de comunicaciôn y en la liberaciôn 
de los intercambios y, por interesar a millones de individuos, 
se dispone a ser el nuevo y preocupante problema que tendrân 
que afrontar los hombres de Estado, no s61o por sus repercu- 
siones econômicas o negativas en la balanza de pagos, sino 
tambiên por las de carâcter social, cultural y politico.
El fenômeno, que interesa ya hoy en dia a 150 millones 
que pasan sus vacaciones anuales en el ârea mediterrânea, 
es irreversible. Movers e , en definitive, no es sôlo un acto 
fisico, sino que es, principalmente, un acto psiquico que 
atane al espiritu, a la aspiraciôn del individuo a ver, a 
c o n o c e r , a entender a los otros paises, a los otros indivi­
duos .
El flujo turistico aumenta constantemente, por tanto
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por ser una consecuencla del aumento del tiempo libre: dila 
tacidn del periodo de vacaciones anuales, disminucidn del 
horario semanal de trabajo, creacidn de la semana corta, 
por lo menos para algunas categorias; como por ser una con- 
secuencia de la expansidn de la renta media pe/i capita.
Es decir, desde el punto de vista social, la principal 
ventaja del turismo es la eliminacidn de los prejuicios 
nacionales o régionales; la disminucidn en el mundo de las 
tensiones internacionales y, en Europa, una importante con- 
tribucidn para la constitucidn de la Europa Unida. Hay que 
destacar, a este respecto, los esfuerzos de la UNESCO y de 
algunos Gobiernos que ban adaptado programas de estudio en las 
distintas escuelas, en previsiôn de la deseada asociaciôn de 
los pueblos del viejo continente.
Desde un segundo punto de vista, el beneficio social, 
estrecbamente ligado al econômico, consiste en la nueva dis- 
tribuciôn entre zonas desarrolladas y subdesarrolladas. De 
todas formas no bay que silenciar que, tal como ya bemos 
indicado anteriormente, a las ventajas mencionadas corres- 
ponden notables desventajas.
Por todo lo dicho hasta ahora, se puede afirmar que 
existe junto al ocio de las vacaciones anuales una cultura 
turîstica, Dumazedier nos babla del nacimiento del turismo 
de masa (73) y se pregunta si ba surgido iuna nueva cultura?
73) DUMAZEDIER, J ., ob.cit., pp. 147 y ss.
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Pues, teniendo en cuenta la duraciôn y la seducciôn que 
ejercen, las actividades de las vacaciones anuales son 
quizâs las mâs importantes entre las existantes en el 
campo del ocio. En lîneas générales, el reposo, el cambio 
de ambiante,o el libre gozo individual y social, pueden ser 
conseguidos mâs totalmente que en los demâs periodos de ocio 
De este aspecto tiene una importancia especial la posibi- 
lidad de viajar. Cuando Sthendal inventô el término de tu- 
xlita, las emigraciones de vacaciones quedaban reservadas 
a algunos burgueses ricos, una buena parte de ellos ingleses 
(Hotel Ingles, Paseo de los Ingleses, etc.). En la actuali- 
dad tiende a convertirse en un fenômeno de masas, cuyo cre- 
cimiento se produce con rapidez.
El turismo de masa, al convertirse en un hecho social 
de primera magnitud, plantea problemas que son cada vez 
mâs importantes. El ocio de vacaciones ahora estâ ligado 
con los grandes problemas econômicos y humanos, planteados 
por las relaciones de la ciudad y el campo, la distribuciôn 
del territorio, la salud pûblica, la cultura popular, etc.
Ya no résulta posible abordar con seriedad estos problemas 
générales sin dedicar una atencidn especial a los problemas 
particulares surgidos a causa del turismo de masas.
cPuede preverse una extensiôn continua del turismo a 
un ritmo parecido? Contestar a esta pregunta, se dice Duma 
zedier, exige estudiar los factores con los que el turismo
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estâ en relaciôn directa. La sociologîa urbana tendrîa 
que estudiar las condiciones de la emigracidn del ocio 
anual entre el lugar de residencia y el de vacaciones, de 
la misma forma que ya estudia las emigraciones cotidianas 
entre el centro de trabajo y el domilicio. De las aglome- 
raciones urbanas, un nûmero creciente de personas adquieren 
coche no para desplazarse a su trabajo sino para los viajes 
dominicales, de las fiestas y las vacaciones. Los viajes 
de ocio determinan con frecuencia la compra de un automô- 
v i l , y la corriente general que hace progresar la motori- 
zaciôn de los medios de transporte familiar, como consecuen 
cia lôgica, ha de hacer aumentar los viajes. El turismo 
sedimentario disminuye en favor del itinérante. Cada aho 
se reduce mâs la duraciôn media de las estancias en los 
hoteles.
En julio y agosto se registre un nûmero doble de acc_i 
dentes que en enero y febrero; y de cada très accidentes, 
uno se produce durante los fines de semana. Esto quiere 
decir que los viajes de ocio son los que tienen mâs conse- 
cuencias mortales. El hombre no estâ preparado para este 
nuevo aspecto de la vida urbana, mâs bien no del todo, que 
ha surgido de manera brusca en un periodo inferior a los 
quince ahos.
En el desarrollo del turismo de masas desempenan un 
gran papel otros factores de carâcter mâs general. De todas
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formas, serîa oportuno que la investigaciôn psico-sociolô 
gica ofreciera los elementos precisos para conocer las 
motivaciones referentes a las vacaciones, segûn las clases 
sociales, los grupos y los individuos. Asî, pues, debemos 
confrontar los factores econômicos con los culturales, 
sociales y psicolôgicos.
Las actividades de las vacaciones plantean problemas 
complejos, pues suscitan cuestiones diversas, de ética, 
cultura,etc. Estas actividades pueden responder a necesi- 
dades muy diferentes, de tal manera que Dumazedier se pre­
gunta; surge una ^cultura nueva? (74).
El reposo durante las vacaciones se ha convertido en 
un factor importante de la salud pûblica y de la higiene 
fisica y mental de las sociedades mo d e r n a s . Las vacaciones 
deberlan ser consideradas como un amplio medio de preven- 
ciôn y de tratamiento contra las agresiones que sobre el 
hombre ejercen el ruido, la agitaciôn, las tensiones y las 
preocupaciones de la sociedad m o d e r n a . Otros veraneantes, 
principalmente los jôvenes, no buscan ante todo el reposo, 
sino la evasiôn.
AdemSs, las vacaciones proporcionan a algunos el tiempo
74) DUMAZEDIER, J., ob.cit., p. 158.
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privilegiado para realizar el libre cultivo del cuerpo o 
del espiritu, que durante el aho de trabajo es casi imposi- 
ble hallarlo, debido a no poder disponer de ë l . Los cursos 
de verano, a los que van a perfeccionarse los aficionados 
al arte, la mûsica o el teatro, no son lo suficientemente 
numerosos para satisfacer la demanda. Desde este punto de 
vista, mereceria un estudio especial la creciente importan 
cia que ban adquirido, en los paises socialistas y en paises 
como la Gran Bretaha y los Estados Unidos, los campos de 
vacaciones con finalidad de carâcter cultural.
Memos de subrayar que en todos los casos el turismo de 
vacaciones estimula toda clase de curiosidades. Pero, cde 
qué manera son satisfechas? Al salir de su ambiente, el 
viajero con frecuencia ansia conocer el pais. Las vacacio­
nes son una ocasiôn privilegiada para que entre los que 
habitan en las aglomeraciones urbanas y las gentes del campo 
se establezcan contactes e interceunbios de puntos de v i sta. 
Por el contrario, otras iniciativas, y son las mâs numero- 
sas, ûnicamente ofrecen imâgenes conveneionales de cada re- 
giôn, de las especialidades, costumbres, atavios o danzas 
folklôricas, fabricadas exclusivamente con miras a los tu- 
ristas.
Por otra parte, el viaje de vacaciones puede suscitar 
el conocimiento reciproco de las gentes que pertenecen a na- 
ciones distintas, cuyos contactes, sin embargo, son con fre
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cuencia insfucientes para dar lugar a un verdadero inter- 
cambio, y para los cuales se requiere cierta preparaciôn.
La ignorancia de los hSbitos extranjeros puede provocar en 
tales encuentros efectos negatives, como lo ban demostrado 
las investigaciones efectuadas por 0. Klineberg y sus cola- 
boradores para conocer el papel de los intercambios en la 
comprensiôn internaciobal.
AdemSs, se produce una nueva segregaciôn o discrimina- 
ciôn por clases sociales, con frecuencia todavia mâs paten­
te que en la vida cotidiana, como consecuencia de los gastos 
sociales o de prestigio y del ejercicio de las actividades 
que se ballan de moda y que subrayan aun mâs las diferencias 
y la oposiciôn entre los distintos medios sociales. Es pro­
bable que el turismo permita que las masas puedan accéder 
a una nueva cultura, pero bemos de preguntarnos cuâl serâ 
el contenido de la m i s m a . tCuâl es su efecto duradero sobre 
las normas y las ideas de la vida cotidiana? Estas preguntas 
suscitarân contestaciones aleatorias y contradictorias en 
un grado tal que pondrâ en peligro el estudio de las rela­
ciones del ocio y de la cultura popular.
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SEGUNDA PARTE: TIEMPO LIBRE Y SOCIEDAD
CAPÏTULO VI: ACTITUDES Y ELEMENTOS PSICO-SOCIALES DEL OCIO 
Y TIEMPO L I BRE.
1) Necesldad de ocio y felicidad ante el ma- 
lestar psicolôgico que aqueja al hombre de 
nuestros dias.
2) Ante una neurosis generalizada funciôn psico- 
socioterapéutica del o c i o : los costes psico- 
lôgicos que supone pertenecer a la clase
ba j a .
3) Ocio, mecanismos y actitudes psicosociales 
de evasiôn, anomia y marginaciôn: delincuen- 
cia juvenil, droga, alcoholismo, e t c .
4) El ocio y los elementos lûdicos en la vida 
social contemporSnea: un nuevo homo lu deni.
5) Actitud critica ante el desarrollo psico- 
social y cultural del o c i o : un nuevo homo 
ioclui .
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1) Necesidad de ocio y felicidad ante el malestar psico- 
lôgico que aqueja al hombre de nuestros d i a s .
Un trabajo sobre actitudes y elementos psicosociales 
es dificil de construir. Continuamente chocamos contra 
el subjetivismo de las personas o contra los tôpicos di- 
fundidos por la sociedad.
DifIcilmente los espaholes reconocerân que no son 
felices, que no son alegres o que en su casa es "la mujer 
la que lleva los pantalones", como suele decirse. Por ello 
conviens atacarles por sorpresa, con aquellas preguntas 
que parecen no tener demasiado que ver con ese mundo pri- 
vado altamente , que toda persona se siente obligada
a defender, segûn relata el Informe FOESSA de 1970 (1).
El preguntar abiertamente por el estado psiquico de 
una persona supone el peligro de una contestaciôn puramen 
te protocolaria, del modo como a la rutinaria pregunta: 
"cCômo estâ usted?", se suele contestar con el aun mâs ru- 
tinario, "Muy bien, gracias". Hay que reconocer que cier- 
tas actitudes y sentimientos de felicidad y de tensiôn 
psicolôgica hay que situarlos en la verdadera llaga del 
problema. Los individuos que han "llegado tarde" al desa-
1) F. FOESSA, Informe sociolôgico sobre la situaciôn de 
Espana 1 9 7 0 , Madrid, 19 72, pp. 177-180.
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rrollo, sufrirân sobre ellos las mâximas tensiones y, 
concretamente, el malestàr psicolôgico y la falta de fe­
licidad, por eso es necesario fomentar los llamados cos­
tes psicolôgicos que supone pertenecer a la clase b a j a .
Al explorar estos temas vemos un cambio social que 
estâ llevando a la sociedad espahola hacia una nueva forma 
de ser y de v i v i r . Vale la pena que nos hagamos la pregun­
ta que a principios de este siglo se hiciera el mismo 
Durkheim: "Mas realmente, des verdad que la felicidad del
individuo aumenta a medida que el hombre progresa? Nada
0
tan dudoso".
Asi como los hechos sociales conviens medirlos con 
magnitudes objetivas, "como si fuesen cosas", las actitu­
des psicolôgicas o sentimientos individuales conviens m e ­
dirlos, en una primera aproximaciôn, subjetivamente. El 
concepto de felicidad ha sido muy debatido desde muchos 
puntos de vista. La idea de Durkheim al respecto: "La 
felicidad... es un estado general y constante que acompana 
al juego regular de todas nuestras funciones orgânicas y 
psiquicas... S6lo el individuo es compétente para apreciar 
su felicidad; es dichoso si él se siente dichoso".
Lo que parece ser cierto es que Espana no es un pais 
muy feliz, dado que en ningûn grupo hemos llegado al 40 
por 100 de personas que se consideran muy felices. En 
nuestra encuesta la proporciôn de amas de casa que se
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autodefinen como muy felices es el 38 por 100., Bien es 
verdad que esa proporciôn es aun menor en Francia.
Bachille- Universi- Profesio Obreros Amas de 
SE CONSIDERA res tarios nales empleados casa
Muy feliz . . . 14% . . . 13% . . . 30% . . . 19% . . 38%
Bastante feliz 60 . . .  58 . . .  54 . . .  61 . . 51
Poco feliz . . 2 1  . . .  24 . . .  12 . . .  18 . . 9
Nada feliz . . 5  . . .  5 . . .  4 . . .  3 . . 2
N° de casos . . (195) (247) (224) (413) (3.850)
Si consideramos el factor regional, la tendencia es a que 
las regiones mSs desarrolladas tengan también un mayor grado de 
felicidad subjetiva, continûa afirmando el Informe FOESSA.
El nivel de ingresos familiares demuestra, sin lugar a dudas, 
que un aumento de los ingresos familiares produce un incremento 
proporcional en la nociôn del nivel subjetivo de felicidad. Por 
supuesto, es dificil seguir asegurando que en nuestra sociedad 
actual "el dinero no da la felicidad", como tantas veces se repite 
en Espana (para consuelo de los que no lo tienen, claro estâ).
El dinero, o el prestigio y el poder que éste otorga, produce 
sin duda un claro aumento del indice de felicidad de las personas.
La amplia 1 itératura secular y religiosa que sobre el tema 
de la desgracia de los ricos ha elaborado nuestra sociedad la 
vemos derrumbarse a través de la variable que explica con mayor 
claridad un aumento de felicidad o una disminucién de la tensiôn
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y malestar psicolôgico no es otra sino el dinero (y, a la 
postre, la clase social).
Frente a ello, la sociedad ha desarrollado toda una 
teorla de que "el hombre feliz no ténia camisa", "el dinero 
no da la felicidad", "contigo pan y cebolla", que acompana- 
da de los tôpicos de "la vida de tedio y aburrimiento de 
los que todo lo tienen", "la ilegitimidad en las clases al- 
tas", "los ricos tienen hijos tontos", etc., creando un cli- 
ma de conformisme funcional para la conservaciôn del itata 
quo. Como es sabido, las clases altas en Espana son mâs reli- 
giosas que las pobres, lo que, ademâs es congruente con 
nuestro razonamiento. Ciertamente, la religiôn tiene unos 
efectos muy bénéfices sobre la felicidad de las personas.
Las explicaciones podrian multiplicarse, pero de hecho el 
grado de religiosidad corre parejo con la conciencia de feli­
cidad, debiéndose a:
1) Que la religiôn es una in.vt3 tucién eue, por su ca­
râcter integrador, créa en torno al individuo una comunidad 
mâs que lo régula y dirige. Es la concepciôn durlcheimiana de 
que la religiôn protege no por su carâcter sobrenatural, 
sino "porque es una sociedad".
2) Que la religiôn créa un espiritu de alienaciôn y 
conformisme, que sublima al individuo de sus problemas y
frustraciones con el ideal de una vida sobrenatural posterior, 
infinitamente feliz, comunicando de hecho la felicidad a es-
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ta propia vida terrenal. Es la concepciôn marxista de la 
religiôn como "opio del pueblo" o como "sol ilusorio".
Este aspecto estâ hoy superado en muchos sectores de cristia 
nos militantes con una actitud critica y comprometida ante 
la realidad y la historia.
3) La explicaciôn cristiana de que la religiôn comunica 
la tranquilidad al espiritu por medio de la gracia sobrena­
tural, y que en una concepciôn sobrenatural del sufrimiento 
se vive con mayor resignaciôn.
4) Ademâs de todas estas explicaciones, en Espana la 
religiôn es un simbolo mâs de clase alta y media-alta tradi- 
cional y proporciona una clara satisfacciôn de it a t u i . Es la 
explicaciôn sociolôgica.
Erich Fromm se hace una serie de preguntas ante la situa 
ciôn psicosocial del hombre en la sociedad industrial, ante 
el tiempo libre ganado al trabajo, pero que al mismo tiempo 
implica una nueva situaciôn patolôgica del hombre:
Hemos reducido la jornada media de trabajo a la mitad, 
aproximadamente, de lo que era hace unos cien ahos. Hoy tene- 
mos mâs tiempo libre del que ni siquiera se atrevieron a so­
nar nuestros a b u e l o s . cY qué ha sucedido? No sabemos cômo em- 
plear el tiempo libre que hemos ganado, intentamos matarlo 
de cualquier modo, y nos sentimos felices cuando ya ha termi- 
nado un dia mâs (2). £Es posible que la vida de prosperidad
2) FROMM, E., Psicoanâlisis dé la sociedad contemporânea, FCE, 
México, 1974, pp. 13 y 17.
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que lleva la clase media, si bien sâtisface nuestras nece- 
sidades materiales, nos deje una sensaciôn de profundo tedio, 
y que el suicidio y el alcoholismo sean medios patolôgicos 
de escapar a ese tedio? 6Es posible que esas cifras consti- 
tuyan una radical ilustraciôn de la verdad de aquel aserto 
segûn el cual "no sôlo de pan vive el hombre", y que revelen 
que la civilizaciôn moderna no satisface algunas necesidades 
profundas del individuo humano? Y, si es asi, icuâles son 
estas necesidades?
El hombre es un ser peculiar con unas necesidades espe- 
cificas. Con el psicoanâlisis humanistico de Erich Fromm (3), 
podemos considerar como rasgos antropolôgicos esenciales 
los siguientes, de manera resumida;
1) Relaciôn contra narcisismo: el hombre siente su impo 
tencia o ignorancia, su soledad y busca el encuentro con el 
otro. El mejor modo de conseguirlo es a través del amor, 
que es "unién con alguien o algo exterior a si mismo, a con 
diciôn de retener la independencia e integridad de si m i smo".
2) Trascendencia: necesidad humana de trascender su es­
tado de pasividad originado por haber recibido la vida y 
por perderla sin intervenir su voluntad. La manera de real 
zar tal trascendencia es a través de la "creaciôn" de vida u 
objetos, o también mediante una reacciôn neurética (suicidio)
3) Arraigo: el nacimiento supone la ruptura de los vin
3) FROMM, E.,cfc.cit. , pp. 26 y ss.
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culos que lo unîan a su ambiente natural -seno materno-.
Por ello, sufre un trauma ante esa soledad, que le obliga 
a buscar nuevas raîces en la fraternidad humana.
4) Sentimiento de identidad; el hombre es el ûnico ser 
que se siente un "yo", una "persona". Necesita, por ello, 
tener el sentimiento de identidad, que se opone a la con- 
formidad de la masa, de la muchedumbre.
5) Necesidad de una estructura que oriente y vincule: 
el hombre es, en frase de Ortega, un "naûfrago" en el mundo 
que se siente perdido. Necesita orientarse, constituirse 
unos esquemas de valor con los que desplegar su razôn y p o ­
der actuar en el mundo con un minimo de seguridad.
Las necesidades humanas resenadas anteriormente se sa­
tisf acen o no segûn la sociedad (suprasituaciôn) en la que 
el hombre vive. Cada sociedad histôrica ha tenido un modo 
de canalizar taies exigencies del hombre. En el proceso for- 
malizador que va culturizando los diversos aspectos de la 
realidad, nos hallamos actualmente en lo que podriamos 11a- 
mar "cultura técnica". Toda cultura segûn satisfaga las ne­
cesidades del hombre, origine lo que Fromm ha llamado el 
"carâcter social": nûcleo de la estructura del carâcter com- 
partido por la mayoria de los individuos de la misma cultura 
(4).
4) FROMM, E., ob.cit., p. 71.
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El "carâcter social" de nuestra âpoca comenzô a fra- 
guarse con las sucesivas revoluciones industriales, con la 
concepciôn protestante del trabajo como ascesis. Pero séria 
sobre todo el pensamiento de Hegel y de Marx el que, al se- 
cularizar lo humano, subrayarla la importancia de los proce- 
sos productivos. Como contrapartida, nuestra era tecnolô- 
gica no se ha preocupado por el hombre como persona, sino 
que lo ha relegado a mero factor de producciôn, Ello ha re- 
portado al individuo los siguientes efectos o cambios carac- 
teriolôgicos (5):
a) Su cuantificaciôn y abstractificaciôn, convirtién- 
dolo en un nûmero y olvidando sus peculiaridades personales.
b) Enajenaciôn y alienaciôn, que consisten en el senti­
miento del hombre que no se siente como un sujeto portador 
activo de capacidades y riquezas creativas, sino como un 
objeto empobrecido que depende de fuerzas exteriores a él.
c) Conformidad ante la autoridad anônima, invisible, 
que le maneja a través de la propaganda, la publicidad y los 
medios de comunicaciôn.
d) Competencia desmesurada, que sumerge al hombre en 
un proceso dialéctico de superaciôn como sea de sus seme- 
jantes. La competencia social desplaza asi el antiguo ideal 
de trascendencia.
5) FROMM, E., ob.cit.,pp. 96-130.
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Una sociedad as! estructurada que no da cauces para 
satisfacer las necesidades hondas del hombre, tiene que pro- 
ducir necesariamente unas consecuencias psicopatolôgicas 
al individuo que la sufre. Es lo que ha querido resaltar 
Karen Horney al hablarnos de "la personalidad neurôtica de 
nuestro tiempo" (6). Esta personalidad neurôtica: que 
afecta al hombre de hoy, segûn Karen Horney, présenta los 
siguientes r a s g o s :
- Excesivo afSn de recibir cariho y reducida capacidad 
para o f recerlo.
- Sentimientos internos de inseguridad, que llevan al 
individuo a minusvalorizarse -si el sentimiento es 
consciente- y a autoelogiarse excesivamente -si es 
inconsciente-.
- Inhibiciones para afirmarse en sus ideas, opiniones 
o criticas. Incluso carencia de proyecto de vida.
- Agresividad, bien hacia los demâs, bien hacia si m i s ­
mo, pensando que son humillados, engahados o tirani- 
zados por los demâs.
- Sexualidad anormal, que lleva a la obsesiôn por lo 
sexual o a las inhibiciones sexuales.
Es évidente que la producciôn tiene sus limites y que
6) HORNEY, Karen, La personalidad neurôtica de nuestro tiem- 
pôl Editorial P a i d ô s , Buenos Aires, 1969, 
pp. 37-52, cap. II.
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éstos hay que buscarlos ante todo en el hombre mismo. A me 
dida que el mundo que créa se hace mâs complejo, y por el 
mismo hecho de que el automatIsmo lo libera de las activi­
dades automatizadas en las que encontraba algûn reposo, 
tiende a trabajar en actividades de alto nivel. Como la 
mâquina hace mejor que él lo que corresponde a un esquema 
complejo, no le queda mâs que vigilar para suplir sus defi­
ciencies y, sobre todo, suministrarle un programa; es decir, 
inventer y guardar para él lo que ninguna mâquina hecha por 
mano del hombre sabria asumir: la responsabilidad.
Ciertamente nada hay tan excitante, pero al mismo tiem 
po nada tan agotador como cuando se trata de situaciones 
que no pueden referirse a ninguna tradiciôn. Paul Sivadon 
ha escrito (7): El trabajo de antano, el del artesano y 
también el del paisano, contenia en si mismo una parte de 
satisfacciôn; la alegrla dç la expresiôn y de la creaciôn, 
el sentimiento de comuniôn con la naturaleza en la lucha 
que imponen sus elementos. Contenian también una parte de 
descanso y de reposo; al esfuerzo hecho para vencer una di- 
ficultad imprevista sucedia siempre un importante nûmero de 
actos automatizados por el hâbito, realizados con soltura 
y dejando al espiritu libre para sonar.
A medida que el trabajo exigiô un esfuerzo de atenciôn
7) SIVADON, P., Influencia de la civilizaciôn del ocio sobre 
la eyoluciôn biolôgica del hombre, en "La 
e civilizaciôn del ocio", ob.cit., pp. 2 24-225,
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persistante, fue necesario imaginar supresiones artificiales 
para permitir esta tranquilidad de ânimo que ya no estâ in- 
cluîda en la tarea misma. No sôlo ha sido reducida la dura- 
ciôn de la jornada de trabajo sino que han tenido que ser 
instituldas pausas en un cierto nûmero de fâbricas y adminis 
traciones. Se trata algunas veces de una breve suspensiôn 
del trabajo que permita una satisfacciôn oral : beber un tra- 
g o , tomar un café, fumar un cigarrillo; actividades todas 
ellas que, llevando al sujeto a un comportamiento anâlogo 
al del bebé (la lactancia), favorecen una regresiôn saluda- 
ble. Algunas veces se llega a provocar este relajamiento 
por técnicas mâs elaboradas: la mûsica y también la gimna- 
sia de pausas, el yoga, etc. La técnica de la pausa viene a 
sustituir progresivamente a los procedimientos empfricos de 
entonces: cantar o silbar en el trabajo, beber un trago de 
cuando en cuanto o simplemente sonar, regresando a la costum 
bre de los gestos muchas veces repetidos,
Como ha indicado Sivadon, vemos cômo el trabajo se car- 
ga de ocios que se separan del mismo a medida que éste se 
concentra, pero este ocio se présenta del mismo modo a m e ­
dida que éste se concentra. Pero este ocio se présenta bajo 
un nuevo aspecto: es un ocio obligado. No tanto porque es 
reglamentario, sino porque condiciona la posibilidad de 
continuer el trabajo, que, éste si, es imperative. En su 
"Tratado de Sociologîa del Trabajo", Friedmann y Naville (8),
8) FRIEDMANN-NAVILLE, Tratado de Sociologîa del Trabajo, FCE, 
1971, México, pp. 16-17.
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recogiendo la opiniôn de I. Meyerson, quien al analizar 
la "funciôn psicolôgica" del trabajo, subraya justamente 
el carâcter de imposiciôn que tiene el trabajo en la actua 
lidad, se preguntan: cEs realmente vivido el trabajo por 
la mayorla de los trabajadores industriales "como una ne­
cesidad", "una necesidad psicolôgica"? Friedmann y Navi­
lle llegan a la conclusiôn, basândose en una serie de en- 
cuestas, que "es la actividad, no el trabajo, lo que parece 
constituir una necesidad fundamental". Los obreros encues- 
tados manifestaban la necesidad de "hacer algo" en sus horas 
libres.
Es évidente que no podemos, al menos en principio, va- 
lorar positivamente esta necesidad de actividad, actividad 
que podria tener un carâcter compulsive, como ha subrayado 
Fromm y que constituirîa un mecanismo de evasiôn auténtica- 
mente psicopatolôgico. Lo que si es évidente es que, como 
ha afirmado Paul Sivadon, el ocio puede tener un carâcter 
obligatorio con lo que no résulta vâlida la contraposiciôn 
trabajo-compromiso frente a ocio-libertad. En efecto, el 
trabajo es el medio por el que el hombre intenta liberarse 
de la naturaleza y, por lo tanto, adquirir una mayor autono 
mia biolôgica. Pero esta adquisiciôn que le permite, en 
efecto, no depender tan estrecbamente de las estaciones y 
de los elementos, lo somete a nuevos compromisos sociales.
No podemos escapar de los peligros de la naturaleza mâs que 
somètiéndonos a reglas sociales cada vez mâs numerosas.
Pero a ese nivel nos acechan otros pèligros, de los que no 
eàcaparemos mâs que somètiéndonos a las reglas de la natura
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leza. Por eso afirma Sivadon que el problema biolôgico 
del hombre en nuestro tiempo de rSpida evoluciôn de las estruc 
turas sociales y técnicas, consiste en equilibrar las exi- 
gencias de la naturaleza y las de la sociedad (9). Lo que 
caracteriza a nuestro tiempo es la diferenciaciôn cada vez 
mâs marcada de dos polos de actividades h u m a n a s : el polo 
tradicional, que corresponde a la dependencia con relaciôn 
a la naturaleza y a una relativa independencia con respecto 
a lo social, y el polo evolutivo, que corresponde a una auto 
nomia cada vez mayor con relacién a la naturaleza, que no 
es obtenida mâs que al precio de compromisos sociales siem­
pre mâs concisos. Sivadon présenta asî las tendencias que 
impelen al hombre a dominar la naturaleza y las que le im- 
pulsan a obedecer sus leyes: sin embargo, "no se domina a 
la naturaleza mâs que obedeciéndola". Es apoyândose en las 
leyes de la biologîa como el hombre puede escapar a sus 
compromisos inmediatos.
La felicidad, en su doble acepcién de evitar el dolor 
y alcanzar el placer, es para Freud el ûnico fin de la v i d a .
Se logra con la satisfacciôn de los instintos, y la impide 
el sufrimiento producido por la decrepitud del cuerpo, las 
circunstancias adversas del mundo exterior y las relaciones 
sociales degradables. La ciencia y la técnica, observa Freud, 
someten la naturaleza, vencen las enfermedades y prolongan 
la vida; pero la insatisfacciôn de los instintos créa un in
9) SIVADON, P., Ob.cit., p. 226.
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tenso sufrimiento cuando la realidad de la existencia se 
opone a sus aspiraciones. Podrâ entonces el hombre sublimar 
los, procurândose un placer psiquico con el arte, el estu­
dio, el ejercicio de la profesiôn; mas serâ siempre un pa- 
liativo, ya que el resultado final es pesimista al no po­
der satisfacer el individuo plenamente las exigencias que 
el principio del placer le impone para ser feliz. A pesar 
de esto, todo hombre, siguiendo su propia inclinaciôn, de- 
berâ esforzarse por acercarse a la felicidad (10).
La necesidad de protegerse frente a la naturaleza y 
el deseo de relacionarse con sus semejantes mueve al hombre 
a reunirse con sus semejantes en comunidades cada vez mâs 
amplias, a partir de la primera uniôn de sexos. De esta 
manera, el amor y la asociaciôn en el trabajo impulsaron el 
avance cultural de la especie. Por "cultura: entiende 
Freud las invenciones, adquisiciones e instituciones que 
distancian al hombre de los animales y sirven a sus nece­
sidades ayudândoles a vivir en sociedad (11). Pero estas 
nuevas formas de vida recortan la libertad individual e im­
ponen ciertas variaciones en la satisfacciôn de los instin 
tos, frustrândolos, restringiéndolos o sublimândolos al 
apartarlos de sus propios fines.
10) FREUD, S., El malestar de la cultura, Obras complétas,
III V ., Biblioteca Nueva, Madrid, 1968, p. 
24.
11) Ibidem, p. 36.
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Descrita asî la cultura, pasa Freud a ponderar el sa- 
crificio que su desarrollo pide en la satisfacciôn de la 
libido, dada la tendencia natural de los hombres a integrar 
comunidades mâs amplias que las estrictamente requeridas 
por la vida familiar y la organizaciôn del trabajo. Asocia- 
ciones cada vez mâs vastas, fundadas en la amistad, en la 
nacionalidad, y hasta en la simple pertenencia a la especie 
humana, piden una sublimaciôn de la libido que représenta 
una fuerte desviaciôn de energlas de su fin primario (12).
En el concepto que tiene Freud de la cultura, otro elemento 
distinto del amor, la agresividad, le disputa a éste la di- 
recciôn de la vida. De aqui las barreras con que la cultura ha 
de atajar la agresividad del hombre multiplicande al mismo 
tiempo los lazos amorosos libido sublimada, que culmina en 
el mandate evangélico: "Amar al prôjimo como a si m i s m o " . Y, 
en consecuencia, por una doble necesidad de represiôn de 
los instintos, el sexual y el de agresiôn, se hace dificil 
a los hombres llegar a ser felices en una vida dirigida por 
la cultura. Sôlo la seguridad que ésta ofrece mueve a acep- 
tar y a procurar el progreso. Que esta agresividad y rivali- 
dad esté biolôgicamente condicionada, como afirmô Freud, o 
que "derive de circunstancias culturales determinadas", como 
afirma Karen Horney, supone decidirse en favor o en contra 
de las posibilidades de superaciôn. Lo cierto es que el psi­
coanâlisis parece dar cuenta en su diagnôstico de la sociedad
12) FREUD, S., ob.cit, pp. 53-54
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actual del malestar psicolôgico que aqueja al hombre de 
nuestros dias. Este malestar se manifiesta por supuesto en 
la vida laboral, pero se hace mucho mâs patente en los ra- 
tos de ocio en que el individuo busca una satisfacciôn inme 
diata a sus ansias de felicidad y de autoafirmaciôn. El 
hecho de que el hombre recurra en sus ratos de ocio a meca­
nismos de versiôn psicopatolôgicos, a pesar del confort 
que la civilizaciôn pone a su alcance, el aumento del nivel 
de vida, a la reducciôn de la jornada laboral, a la igua- 
laciôn econômica cada vez mayor, etc., nos lleva a pregun­
tarnos con E. Fromm si es la sociedad en su conjunto la que 
carece de equilibrio mental, si puede darse una "inadapta- 
ciôn" de la cultura misma.
Finalmente, resuminos el pensamiento de E. Fromm (13) 
respecto a la felicidad como uno de los conceptos mâs popu- 
lares, por los que se define hoy la salud mental. Como di­
ce la consigna de "Un mundo feliz": "Hoy en dia todo el mun 
do es feliz".
cQué quiere decirse con la palabra felicidad? Actualmen 
te la mayor parte de la gente es probable que responderla di- 
ciendo que la felicidad es "divertirse", "pasar un buen rato", 
La respuesta a la pregunta"cQuë es divertirse?", depende un 
tanto de la situaciôn econômica del individuo, y mâs de su 
educaciôn y de la estructura de su personalidad. Pero las 
diferencias econômicas no son tan importantes como quizâ pa
13) FROMM, E., Ob.cit., pp. 169-172.
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rezcan. El "buen rato" de las capas superlores de la 
sociedad es la diversiôn modelo para quienes todavîa no 
pueden pagarla, pero esperan ansiosamente esa fellz even- 
tualidad; y el "buen rato" de las clases sociales mSs bajas 
es cada vez mâs una imitacidn barata del de las clases su- 
periores, del cual difiere en costo, pero no tanto en la 
calidad.
cEn quê consiste esa diversiôn? En ir al cine, a los 
eventos sociales, a los partidos de pelota, en escuchar 
la radio y ver la televisiôn, en dar los domingos un paseo 
en automôvil, en hacer el amor, en dormir hasta tarde las 
mananas de los domingos, y en viajar para quienes pueden 
permitîrselo. Si empleâmos una palabra mâs respetable, en 
vez de "diversiôn" y de "buen rato", podemos decir que el 
concepto de felicidad se identifica, en el mejor caso, con 
el de placer, como el placer del consume ilimitado.
Desde este punto de vista, podrîa définir la felicidad 
como lo contrario de la tristeza o de la p e n a , y en realidad 
las personas corrientes definen la felicidad como un estado 
espiritual libre de tristeza o de pena. Pero esa definicidn 
révéla que hay algo profundamente errôneo en ese concepto de 
la felicidad. Una persona vivaz y sensible no puede dejar 
de estar triste o de sentir pena muchas veces en su vida.
Si queremos définir la felicidad, continûa diciendo Fromm, 
por su contrario, debemos definirla no en contraste con la 
tristeza, sino en contraste con la depresiôn.
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cQué es la depresiôn? Es la incapacidad para sentir, es 
la sensaciôn de estar muerto, aunque esté vivo nuestro cuer- 
p o . Es la incapacidad para sentir alegria lo mismo que para 
sentir tristeza. El estado de depresiôn es tan insoportable, 
porque uno es incapaz de sentir nada, ni alegria ni tristeza. 
Si intentâmes définir la felicidad en contraste con la depre 
siôn, nos acercamos a la definiciôn que dio Spinoza de la 
alegria y la felicidad como aquel estado de vitalidad inten 
sificada que pénétra todos nuestros esfuerzos para comprender 
a nuestros semejantes e identificarnos con ellos. La feli­
cidad résulta de la experiencia de una vida productive y del 
uso de las potencies de amor y de raz6n que nos unen con el 
m u n d o . La felicidad consiste en nuestro contacte con lo mâs 
hondo de la realidad, en el descubrimiento de nuestro yo y 
de nuestra identidad con los demâs, asi como de nuestras di- 
ferencias con ellos. La felicidad es un estado de intensa 
actividad interior y la sensaciôn del aumento de energia 
vital que tiene lugar en la relaciôn productiva con el mundo 
y con nosotros mismos.
De ahi se sigue que no puede haber felicidad en el esta 
do de pasividad interior, ni en la actitud de consumidor que 
pénétra la vida del hombre enajenado. La felicidad es un 
sentimiento de plenitud, no de un vacio que hay que colmar.
El hombre corriente de hoy puede tener una buena cantidad de 
diversiôn y de placer, pero, a pesar de eso, estâ fundamen- 
talmente deprimido y aburrido. En un mundo de diversiôn y 
distracciones, tiene miedo al aburrimiento y se siente con
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tento cuando ha pasado un dla mâs sin percances, cuando ha 
matado otra hora sin haber sentido el aburrimiento que ace- 
c h a .
Desde el punto de vista del humanismo normative, conti 
nûa Fromm, tenemos que llegar a un concepto diferente de la 
salud mental; la misma persona que se considéra sana en las 
categorîas de un mundo enajenado, desde el punto de vista 
humanîstico parece la mâs enferma, aunque no de una enferme- 
dad individual, sino de un defecto socialmente moldeado.
La salud mental, en el sentido humaniste, se caracteriza 
por la capacidad para amar y para crear, por la liberaciôn 
de los vînculos incestuosos con la familia y la naturaleza, 
por un sentido de identidad basada en el sentimiento del yo 
que uno tiene como sujeto y agente de sus potencies, por la 
captaciôn de la realidad interior y exterior a nosotros, es 
decir, por el desarrollo de la objetividad y la raz6n. La , 
finalidad de la vida es vivirla intensamente, nacer plena- 
mente, estar plenamente despierto. Libertarse de las ideas 
de grandiosidad infantil, para adquirir el conveneimiento 
de nuestras verdaderas aunque limitadas fuerzas; ser capaz 
de admitir la paradoja de que cada uno de nosotros es la 
cosa mâs importante del universo, y al mismo tiempo, no mâs 
importante que una moscà o una hoja de hierba, ser capaz de 
amar la vida y tolerar la incertidumbre acerca de las cues- 
tiones mâs importantes con que nos enfrenta la vida, y no 
obstante tener fe en nuestras ideas y nuestros sentimientos, 
en cuanto son verdaderamente nuestros. Ser capaz de estar
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solo, y al mismo tiempo sentirse identificado con un perso­
na amada, con todos los hombres de este mundo, con todo lo 
que vive; seguir la voz de la conciencia, esa voz que nos 
llama, pero no caer en el odio de si mismo cuando la voz de 
la conciencia no sea suficientemente fuerte para oirla y 
seguirla. La persona mentalmente sana es la que vive oor el 
amor, la razôn y la fe, y que respeta la vida, la suya propia 
y la de su semejante.
Es decir, la vida consiste en que nosotros desarrolle- 
mos unas capacidades positivas creativas que llevamos dentro, 
segdn afirma el psicôlogo Blay Fontcuberta (13). Oiria que 
gracias a este desarrollo yo crezco externamente, me fortale^ 
co, e internamente adquiero una conciencia de mi mismo y una 
conciencia de felicidad, de plenitud, de autenticidad. Y que, 
paralelamente a este crecimiento individual se produce el 
crecimiento social, el del grupo. Nosotros somos lo que hemos 
desarrollado. Y désarroilamos justo lo que ejercitamos, y 
del modo como lo ejercitamos. Las cosas no vienen de un modo 
mâgico, sino a través de un crecimiento, a través de un pro- 
ceso de desarrollo. Es lo que yo hago ahora lo que me capaci­
té para hacer luego mâs y mejor.
Y esto lo incluye todo, y en especial la felicidad. Si 
yo no aprendo a ejercitarme ahora a ser mâs feliz, sean cuales 
sean mis circunstancias, yo no puedo esperar que manana sea 
mâs feliz. Pues si, como es habituai, estoy creyendo que mi 
felicidad depende de algo que me ocürra o de algo que me d e n ,
13) BLAY FONTCUBERTA, A . , Creatividad y plenitud de v i d a .
Editorial Iberia, Barcelona, T973, 
pp. 160 y 142-144.
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entonces yo estoy ejercitando tan s6lo esta dependencia.
Y volvere a estar pendiente de que me den mâs, porque esto 
es lo que he estado ejercitando siempre. Por eso, mi perso- 
nalidad y mis circunstancias forman una unidad. Aprender 
a vivir de un modo activo y positivo es que yo viva cada 
circunstancia expresando lo que es mi naturaleza positiva, 
mi desarrpllo y capacidad defelicidad.
\j u <>
2) Ante una neurosis generalizada funciôn psico-sociote- 
rapëutica del ocio; los costes psicoldgicos que supone 
pertecer a la clase baja.
Una de las funciones del ocio, es la que J. Stoetzel 
llama la funciôn psicoterapéutica y socioterapëutica (14).
En efecto, en la vida cotidiana, a muchos hombres y mujeres 
(entradas en nûmero creciente en la vida profesional), se 
les frustra, cuando vuelven a casa al atardecer, nadie 
tiene tiempo de conversar con nadie. Mâs que de una recupe- 
raciôn, de una diversiôn y de un desarrollo, la mayoria de 
los individuos de nuestra sociedad, tienen necesidad, tienen 
necesidad de una terapëutica de compensaciôn a causa de las 
frustraciones que sufren. El ocio familiar cotidiano no li­
quida plenamente esas frustraciones, por el propio hecho de 
su brevedad.
Los ritmos de la civilizaciôn industrial y urbana que 
es tambiën, como se sabe, civilizaciôn de masa, son desfa­
vorables a la expansiôn de la comunidad familiar. Los indi­
viduos que la componen, estân integrados constantemente en 
grupos de trabajo que, de entrada, no son comunitarios. Es- 
tos individuos se despersonalizan en tanto que la sociedad 
no les reconoce mâs que en sus funciones utilitarias y en 
su rendimiento. Tienen, por tanto, necesidad de una compen-
14) STOETZEL, J., Sociologie de la récréation, Facultad de 
Letras de Burdeos, 1954, cTtado por Fou- 
geyrolles en "Ocio y sociedad de clases", 
ob.cit., pp. 173-174.
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saciôn y de un desquite: tienen necesidad de una comunidad 
donde sus personas sean reconocidas. Por otra parte, la 
sociedad tiene necesidad, para subsistir, con las formas 
que le son propias, de vâlvulas de escape y de actividades, 
gracias a las cuales los individuos se liberen de sus ten- 
siones y de sus conflictos. Los ocios tendrian as! una fun- 
ciôn psicoterapëutica de la que se beneficiarlan los indivi­
duos y una funciôn socioterapëutica de la que se aprovecha- 
rla la propia sociedad, las pandas, grupos de amigos en el 
bar, etc.
En la medida en que nuestra sociedad, en sus actividades 
laboriosas y utilitarias, lesiona a la comunidad familiar, 
se comprende que ésta intégré en su vida una amplia parte de 
los ocios contemporâneos, a los que convierte a s I , espontâ- 
neamente, en una terapëutica para uso individual y s ocial.
Sin duda, no todas las conductas son liberadoras; sin duda, 
el medio familiar se convierte a veces en el lugar en donde 
se afrontan las tensiones individuales mâs graves y la so­
ciedad no es extrana a algunas de estas degeneraciones del 
grupo familiar. No es menos cierto q u e , a pesar de las ten­
siones susceptibles de enfrentar a sus m i e m b r o s , la comunidad 
familiar aparece como un dominio privilegiado para las acti­
vidades compensadoras del hombre contemporâneo y que los 
ocios ejercen en ello una influencia particularmente feliz 
de compensaciôn psicosociolôgica.
En el Jn^oxmz ioc^otCg^co éob.ie. ta 6ttu.ac.tCn 6octat de
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Eipana J970 (15) se constata la concepciôn del sociôlogo 
norteamericano Mlzruchl de que el éxito es valorado por slm- 
bolos materiales en las clases bajas y por simbolos inmate- 
riales y no-econ6micos por las clases altas, y que se cumple 
para Espana con clerta preclslôn. La tendencia general con­
siste en creer que el principal signo de éxito en la vida 
(espanola actual) es tener una casa propia, tener mucho d_i 
nero, tener un buen trabajo o simplemente tener coche, por 
las clases bajas? y el tener una carrera, tener influencia, 
tener amigos y tener prestigio, por las clases altas.
La valoraciôn del dinero es tlpica de las zonas rura­
les y de las provincias con un bajo nivel de desarrollo.
Esto va en la direcciôn de la hipôtesis de Mizruchl de la 
valoraclôn simbôlico-materialista del éxito. A partir de 
un cierto nivel de desarrollo se valoran mâs otros simbolos 
menos materiales. Se puede referir mâs concretamente en es 
te caso a la valoraciôn del éxito social como un éxito pre 
ferentemente material que no va a ser alcanzado igualitaria 
mente, sino en menor medida por las clases mâs bajas.
La valoraciôn de este éxito material se patentiza por 
la llamada ioctedad de conéumo, por los medios de comunica- 
ciôn de masas y las facilidades de compras aplazadas. Esta 
carrera tendante a igualar en los simbolos externos las d^ 
versas clases sociales lleva, por un lado puramente econô-
15) F. FOESSA, Informe sociolôgico sobre la situaciôn so­
cial de Espana 1970 - Sintesis, Madrid, 
1972, pp. 18j-188.
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mico, a la inflaciôn, y por la vertiente sociolôgica, a 
una situaciôn anômlca. Las diversas clases sociales no s61o 
llevan una vida familiar y social diferente, sino que in­
cluse su horario de cada dîa difiere sensiblemente. El rit- 
mo de vida es muy diferente para las diversas clases socia­
les: las clases bajas tienden a acostarse y levantarse tern 
prano, mientras que en las clases mSs altas la mayoria se 
acuesta después de medianoche y se levante bastante mâs 
tarde. Estas variables han cambiado.
Parece obvio suponer que la ciudad introduce mayores 
tensiones y ansiedad en las personas al tenerlas obligadas 
a una vida llena de prisas y ruidos y a un ritmo de vida 
mucho mâs râpido que el del campo. La polémica dura hasta 
nuestros dias sobre la bondad o no de la ciudad frente al 
campo. La ideologia de la a^cadta es todavia muy
fuerte en la opiniôn espanola. Podria hablarse del co6te 
^icttcto que supone pertenecer a una clase baja, midiéndo- 
lo en calorias por dia, estatura, frio, vivienda, equipa- 
miento, nivel de ingresos, etc.; pero no son s61o costes 
materiales. Paso a paso, indicador por indicador, el pertene 
cer a una clase social determinada, en este caso la clase 
baja, otorga una serie de disfunciones psicosociales muy 
superiores a las de otras clases. Por esta razôn podemos 
hablar de los costes psicolôgicos que supone pertenecer a 
la clase b a j a .
La sociedad sigue difundiendo ideologies en torno a
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la infelicidad, tedio y aburrimiento de los ricos, sobre 
los que caen las desgracias de tener mâs hijos subnormales, 
de tener mâs accidentes, de los problèmes que les sobrevie- 
nen (mâs hijos ilegîtimos, etc.), que en el fonde no son 
mâs que recursos para evitar que cunda el descontento o la 
frustraciôn. Forma parte del m l to raclonalizador el que 
"a los pobres les toca mâs la loterîa".
El que estâ abajo no s6lo tiene que explicar su situa- 
cl6n social por su desgracia o mala suerte, sino que ade- 
mâs los de arriba son tambiën, en el fondo, unos desgracia 
dos. Es el cumplimiento de la fâbula de que "las uvas estân 
verdes".
Por tanto, existe un malestar psicolôgico, incluso neu 
rôtico, en toda la sociedad de forma generalizada que tras- 
pasa las propias barreras econômieas y sociales de las cla­
ses. Se puede afirmar que existe una psicopatologia en la 
sociedad actual.
Karen Horney parte de la base de que los conflictos 
bâsicos alrededor de los cuales se organize una neurosis 
prâcticamente son siempre los mismos, y por lo general tam 
bién son similares a aquéllos a que estâ sometido todo in- 
dividuo sano de nuestra cultura (16). Lo cual quiere decir
16) HORNEY, Karen, La personalidad neurôtica de nuestro
tiempo, Paidôs, Buenos Aires, 1969 , p p . 
229-230.
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que los mismos factores culturales que influyen en la per­
sona normal, precipitSndola en un aprecio vacilante hacia 
si mismo, en la hostilidad potencial, en la aprensiôn, en 
el afân de competencia que implica temores, hostilidades 
y odios, en la exaltada necesidad de tener relaciones 
personales satisfactories, afectan al neurôtico en grado 
mâs acentuado aûn, produciendo en él consecuencias que 
son reproduceiones intensificadas de las anteriores: aniqu^ 
lamiento de la autoestima, destructividad, angustia,desme- 
dido afân de competencia que acarrea mayor ansiedad e im­
pulses destructives, y desmesurada necesidad de lograr 
carino. Si recordamos que en toda neurosis existen tendencias 
contradieterias que el neurôtico es incapaz de conciliar, 
se plantea la cuestiôn de si en nuestra cultura no existirân 
igualmente ciertas incompatibilidades definidas, en las que 
se basan los tipicos conflictos neurôticos.
Karen Horney nos enumera las très contradicclones inhe 
rentes a nuestra cultura actual y que, gravitando insisten- 
temente sobre el individuo,provocan el malestar psicolôgico 
que aqueja al hombre de hoy (17):
la.) La competencia y el éxito pregonados por el sis- 
tema capitaliste, de un lado, y el amor fraterno 
y la humildad como idéales cristianos,por otro.
17) HORNEY, Karen, Ob.cit., pp. 235-236.
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2a.) El incremento, la estimulaclôn y la creaciôn de 
nuevas necesidades que oriqina la sociedad de 
consume, por un lado, y la imposibilidad de satis- 
facer esas necesidades en un amplio sector de la 
poblaciôn, con la consiguiente frustraciôn, por 
o t r o .
3a.) El ideal de libertad de la sociedad de hoy, a ni­
vel teôrico, frente a la limitaciôn que al indi­
viduo impone esa misma sociedad, a nivel prSctico.
Estas condiciones arraigadas en nuestra cultura consti- 
tuyen precisamente los conflictos que el neurôtico lucha por 
conciliar entre si sin conseguirlo: sus tendencias a la agre 
sividad con sus impulsos a la condescendencia; sus excesi- 
vas demandas, con su temor de no poder lograr jamâs nada; su 
afân de autoexaltaciôn con su sentimiento de indefensiôn per­
sonal .
En la Real Academia de Medicina, Rolf Carballo resal- 
taba el aumento de las depresiones nerviosas en nuestro pais, 
dentro de las cuales aparecen, cada vez en mayor nûmero, en- 
fermos aquejados de apatia, vacio interior, agresividad, pér- 
dida del sentido de la vida y dificultad para la comunica- 
ciôn afectiva. Esta impresiôn general sugerida por Rolf Car­
ballo encuentra su apoyatura en los resultados del Informe 
FOESSA sobre el malestar psicolôgico que padece el espanol 
ya en 1970 (18). Asi lo analiza:
18) F. FOESSA, ob.cit., pp. 195 y ss.
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El indice de ansiedad, en la realizaciôn de un estudio 
de investigaciôn, se basa en la frecuencia con que se expe- 
rimentan determinados sintomas neurôticos de una forma in- 
directa; dolor de cabeza, molestias o dolor general, m a r e o s , 
dolores musculares o temblores, estados de tensiôn o nervio- 
sismo y taquicardia o palpitaciones del corazôn. El mâs im­
portante de ellos es el de nerviosismo, que forma él solo 
el indice de nerviosismo, mâs simple que el de ansiedad pero 
tambiën menos fiable. Para detectar el sintoma de ansiedad 
se pregunta si estos sintomas psicosomâticos se han experi- 
mentado durante la ûltima semana de una forma frecuente.
Con ello se ha podido concluir que la ansiedad es mayor en 
los centros urbanos, y tanto mayor cuantos mâs habitantes 
tenga la localidad. Por ejemplo, por estratos de poblaciôn 
el indice de ansiedad aumenta desde 0,22 en poblaciones de 
menos de 2.000 habitantes, hasta 0,32 en poblaciones de 
mâs de un millôn de habitantes.
A mayor e d a d , a menor nivel educativo, con una clase 
social subjetiva mâs baja, tanto en zonas rurales como no, 
se produce un aumento sensible de la ansiedad. Respecte a las 
familias, el nûmero de très o cuatro miembros es el que 
logra una mayor felicidad. La angustia es mâxima en las 
familias muy pequehas (uno o dos miembros s6lo) o numerosas 
(mâs de seis).
Una forma directa de medir el malestar psicolôgico es 
preguntar abiertamente si durante la ûltima semana se han 
Sentido sintomas de: 1) angustia, 2) depresiôn, 3) soledad.
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4) aburrimiento y 5) inquietud sin saber por qué. Segûn 
esto, aparece que la angustia es tipica en personas ancianas, 
no creyentes, familias numerosas, personas sin estudios y 
clase baja. La depresiôn o tristeza extrema tiene un carScter 
patolôgico cuando se produce con clerta Intensidad. Es un 
fenômeno muy tiplco de las zonas urbanas, sobre todo de las 
grandes cîudades, dSndose en las mujeres mayores, poco cre­
yentes, de familias o muy pequenas o muy grandes y en las 
clases bajas. En especial, el indicador de falta de recursos 
econômlcos suficientes es, sin d u d a , el que détermina los 
estados de depresiôn. La soledad es tambiën un fenômeno tî- 
pico de las grandes urbes, en donde aunque la densidad y re 
laclones interpersonales son mayores, las personas se sien- 
ten mâs aisladas, solas o completamente aiejadas de los de­
mâs. La soledad es tambiën caracteristica de las mujeres de 
mâs edad, menos religiosas, de familias muy grandes o muy 
pequenas, de clase baja y con pequenos ingresos. En cambio, 
el aburrimiento no es tîpico de la ciudad en absolute, sino 
del campo. Ademâs, es curioso comprobar que en la ciudad es 
la clase alta la que mâs se queja de este aburrimiento (no 
es asi entre los campesinos donde es la clase baja la mâs 
desfavorecida). La inquietud puede significar diversas co­
sas, desde hipermotilidad hasta nerviosismo, angustia disfra 
zada, etc. Cumple cas! siempre las mismas relaciones que los 
otros sentimientos subjetivos, siendo mâs propensa en ambien 
tes rurales. En conjunto, las amas de casa espaholas lo que 
mâs se sienten es aburridas. Este aburrirse viene acompanado, 
en menor escala de estados de depresiôn y de tristeza, y
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mâs raramente de sentimientos de soledad y angustia.
El ritmo de vida es muy diferente para las diver­
sas clases sociales: las clases bajas tienden a costarse 
y levantarse temprano, mientras que en las clases mâs al­
tas la mayoria se acuesta después de medianoche y se levan 
ta bastante mâs tarde, ya dicho anteriormente.
Las tensiones implicites en la vida de la gran ciudad 
determinan el orden de preferencias entre la urbe y el cam­
po. En la encuesta hecha a las amas de casa espanolas, las 
del campo consideran que se vive mejor en el campo, supo- 
niendo que en la ciudad "hay mâs v i c i o " , y las de la ciudad 
Contestan que la gente es mâs feliz y hay mâs salud en el 
c a m p o . Todavia un 80 por 100 de las amas de casa opinan que 
en la ciudad la gente se muere antes; un 49 por 100 que en 
el campo se come mejor; un 63 por 100 que en el campo la 
gente es mâs feliz; un 95 por 100 afirman que en el campo 
hay mâs salud, afirmaciones todas erapiricamente falsas. Aûn 
m â s : las amas de casa con mâs estudios todavia afirman con 
mayor fuerza que la gente en el campo es mâs feliz y hay 
mâs salud. Tal vez estas posturas se basen mâs en la infe­
licidad experimentada en la ciudad que en el deseo de vivir 
en el campo, lo cual parece compaginarse con lo estudiado 
anteriormente.
El Informe FOESSA constata, como ya hemos apuntado (19),
19) F. FOESSA, Ob.cit., p. 178.
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que el espanol no se siente muy feliz. En otros paises, so 
bre todo en la opiniôn de las amas de casa, el indice es aûn 
mâs bajo. Conforme se avanza en edad el resumen o balance 
de la vida pasada es cada vez mâs pesimista. Las personas 
ebb mâs estudios resumen su vida con una mayor dosis de ale- 
grias que las que estudiaron menos. Cuanto mayores son los 
ingresos familiares, el balance de las alegrias y las penas 
con el que se puede resumir el estado de la vida hasta la 
actualidad contienen mâs alegrias. Respect© a la mujer, el 
Atatu6 de casada otorga un cierto coeficiente de probabil^ 
dad de ser feliz por encima incluso de las solteras, y am- 
bas mâs que las viudas.
La concepciôn de Mizruchl (20)de que el éxito es valo­
rado por simbolos materiales en las clases mâs bajas y por 
simbolos inmateriales y no-econômicos por las clases mâs 
altas se cumple para Espana, pero con poca precisiôn. La 
tendencia general consiste en creer que el principal signo 
de éxito en la vida es tener una casa propia, mucho dinero, 
un buen trabajo, b, simplemente, tener coche, por las clases 
bajas; y el tener una carrera, influencia, amigos y prestigio, 
por las clases altas, como ya se cité anteriormente.
El mecanismo fundamental que se pone en funcionamiento 
segûn lo visto se resume en estas dos premisas:
20) MIZRUCHI, Success and opportunity, pp. 72 y ss., citado 
por FOESSA, o b.cit., p . 183.
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1) La supervaloraciôn de los simbolos materiales como 
signos de éxito por la poblaciôn espanola.
2) La destacada valoraciôn de los simbolos materiales 
por la clase baja -especialmente del dtnefio-.
Junto a estas dos premisas hay que tener en cuenta que 
las clases bajas espanolas son las que en menor medida van 
a accéder en estos prôximos ahos de crisis econômica a esos 
elementos materiales que ellas valoran. En conclusiôn, que 
el desfase entre el ser y el querer ser va a constituir un 
movimiento reflejo de frustraciôn, sobre todo en las clases 
mâs bajas. Este proceso que nace en la valoraciôn de lo que 
no se va a alcanzar originarâ una posterior sobrevaloraciôn, 
y lleva irremediablemente a una frustraciôn de una parte de 
la sociedad (los estratos mâs bajos) y a un estado general 
de anomia o de falta de normas del conjunto de la poblaciôn.
La definiciôn que da Merton de anomta. es la de concep­
tual izaciôn concrete de este proceso. La anomia es una rup­
ture de la estructura culturel, y ocurre especialmente cuan­
do se da una aguda oposiciôn entre las normas y metas cultu­
rales y las capacidades, socialmente estructuradas, de los 
miembros del grupo para actuar de acuerdo con ellas (21). Se 
puede referir mâs concretamente en este caso a la valoraciôn 
del éxito social como un éxito preferentemente material que 
no va a ser alcanzado igualitariamente, sino en menor medida
21) MERTON, R . , Teoria y estructura social, F.C.E., México, 
1964, p. 162.
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por las clases mâs bajas.
La valoraciôn de este éxito material se patentiza por 
la llamada Aoctedad de conAumo, por los medios de comunica- 
ciôn de masas y las facilidades de compras aplazadas. Esta 
tendencia a igualar en los simbolos externos las diversas 
clases sociales lleva, por un lado puramente econômico, a 
la inflaciôn, y por la vertiente sociolôgica, a una situa­
ciôn anômica. En los dos casos las normas pierden valor. La 
anomta -ausencia de normas- se refiere a la falta de control 
de las normas y valores de una sociedad sobre la conducta 
de los individuos. Esta anomia social y la frustraciôn produ 
cida por la imposibilidad de sustituir la agresividad libe- 
rada de la alienaciôn lleva a un estado de ^fLuitA.actCn anC- 
mtca frente al grupo de referenda.
Este grado de frustraciôn individual, y sobre todo el 
colectivo, es lo que intenta medir la escala de Srole. La 
escala mide la anomia por la percepciôn subjetiva que se 
tiene de ella. El test estâ compuesto por diez frases en 
las que hay que senalar si se estâ (mâs bien) de acuerdo o 
en desacuerdo. Estân dispuestas de tal forma (unas en senti 
do positivo y otras en sentido negativo), que se évita la 
respuesta mecânica de sies o n o e s .
Las proposiciones pro-anômicas son:
1) Hoy en dia uno no sabe de quién puede fiarse.
2) Por muchos esfuerzos que uno haga en la vida casi
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nunca se consigne lo que se desea.
3) A la mayoria de la gente realmente no le preocupa 
lo que pasa a los que estân a su alrededor.
4) A pesar de lo que dicen algunos, la vida del hombre
medio es cada vez peor, no mejor.
5) No hay maneras buenas o malas de hacer dinero, sino 
maneras fâciles y diflciles.
Y las proposiciones anti-anômicas (o pro-anômicas, pero 
redactadas a la inversa), intercaladas entre las anteriores, 
representan la otra faceta optimista y dentro de las normas 
sociales, como son:
1) La mayoria de los que mandan se interesan mucho por
los problemas del hombre de la calle.
2) Para una persona con salud existen muchas cosas mâs 
importantes que el dinero.
3) Siempre se puede encontrar algo que haga que la vida 
valga la pena.
4) Siempre es buena idea el planear por adelantado el 
futuro de cada c u a l .
5) Teniendo en cuenta lo que ocurre actuaImente, exis 
te un futuro prometedor para los jôvenes.
Parece ser que esta escala necesita un cierto nivel 
intelectual para poder ser contestada adecuadamente. Sin em­
bargo, continûa el Informe FOESSA, el resultado ha sido po-
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sitivo en muchos de los palses en los que se ha apiicado.■
El individuo ha tornado conciencia, lo cual se constata por 
muchas otras pruebas, del carScter irracional que afecta a 
nuestra sociedad actual y esta irracionalidad se manifiesta 
fundamentalmente en el ocio donde las exigencias del consumo 
operan el mayor nûmero de frustraciones. Si pensamos, por 
una parte, que la autorealizaciôn o desarrollo de la per­
sonalidad (una de las principales funciones del ocio) tiene 
sentido cuando sirve a la realizaciôn de valores, y, por 
otra, consideramos la anomia, la carencia de normas y valo­
res que aqueja a la sociedad actual, tendremos una base firme 
para explicar la etiologla o causas del malestar psicolôgico 
del hombre de hoy.
Dado que la sociedad actual, en buena parte, tiene en 
crisis el orden de los valores y que en un mismo sistema 
aparecen normas y valores contradictorios, como ha destaca 
do Horney, Fromm y otros, M. Keilhac)ter dice en La OfitentactCn 
Pedagâgtca de ta efia de ta Técntca que la reconstrucciôn del 
mundo de los valores es tarea decisiva de la pedagogîa ac­
tual. Y E. Weber piensa que lo primero es lograr conciencia 
de que no es indiferente el modo de pasar el tiempo libre, 
ya que con éste se adquiere una nueva responsabilidad: se 
lo puede emplear con sentido o sin él, aprovecharlo o mal- 
gastarlo.
La dificultad reside en la inexistencia de normas vincu 
lantes,que sirvan como modelos en esta nueva situaciôn del 
tiempo libre. El pasado, por los cambios radicales de las
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circunstancias presente, no puede ofrecer indicaciones 
de comportamiento adecuados a la realidad actual. Es 
precise crear nuevas situaciones frente a los valores y 
las n ormas, y para ello, lo que importa, segûn E. Weber, 
es ampliar los criterios valorativos, pasando de las bistin 
clones cuantitativas a las cualitativas. Asi, por ejemplo, 
hay que hacer ver que el valor de un viaje de vacaciones 
no estâ en el nûmero de kilômetros recorfidos, ni en el 
valor de una pelîcula en el nûmero de espectadores. Tampoco 
se puede considerar al dinero como el criterio decisive del 
valor. Los presupuestos financières facilitan la realizaciôn 
de los deseos del tiempo libre, pero su empleo con sentido 
no se puede conseguir por c o m p r a : el mere hecho de pagar 
no garantiza de por si el empleo con sentido del tiempo 
libre ni de la mercancia adquirida (22) .
La conciencia del empleo con sentido del tiempo libre 
se enmarca en otra consideraciôn previa, a saber, en la con 
vicciôn de que la vida misma tiene un sentido. Por ello, si 
falta este convenéimiento, la vida del tiempo libre carecerâ 
de él y aparecerâ como a b s urda. Weber cita Et Mt-to de Stét^o 
de Albert Ceunus en el que se lee que la vida es absurda sin 
fe en D i o s , pero que la vida no necesita tener ningûn sentido 
para ser vivida; basta configurarla cuantitativamente; no se 
trata de vivir mejor, sino lo mâs intensamente posible.
22) WEBER, E., El problems del tiempo libre; estudio antropo- 
lôgico y ped^ôgico. Editors Nacional, Madrid, 
196$, pp.'^iiry^ss.
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En el comportamiento de tiempo libre sin sentido no 
se da maduraciôn ni plenitud; s61o existe, en frase de 
W e b e r , vtvencta de éuceddneoA. La vida se queda vacîa y 
aparece el aburrimiento. El antldoto contra este fenômeno 
lo hallô San Benito en el oAa et tabo^a. Del aburrimiento 
nos hablô Pascal como estado del hombre que lleva a la dis^ 
paciôn para no encararse con la propia insuficiencia personal, 
Soren Kierkegaard afirma igualmente que el aburrimiento lleva 
a la disipaciôn y al placer. Segûn Heidegger lleva a la ind^ 
ferencia y segûn Sartre a la nâusea, no en la significaciôn 
de asco, sino de hastio, angustia y desesperaciôn. Françoise 
Sagan nos ha ofrecido una imagen viva del aburrimiento ocio 
so en Una cte^ta AonfitAa. Y sobre el aburrimiento, desde el 
punto de vista psicolôgico, como vivencia de un tiempo que 
transcurre con lentitud y sin interés, en su doble forma de 
aburrimiento superficial, actual, objetivo, y de aburrimien 
to profundo, habituai y subjetivo, habla Weber segûn los 
anâlisis hechos por W.J. Revers (23).
Dumazedier afirma que en cada etapa de este proceso, 
la democratizaciôn del conocimiento y del poder exige una 
cultura comûn que, a través del ocio, condiciona la partiel 
paciôn activa de los trabajadores en la vida de la empresa, 
del sindicato, del municipio, etc. La rutina, el prejuicio, 
la frustraciôn o la enajenaciôn crean una situaciôn de dese- 
quilibrio entre las necesidades teôricas de la sociedad y
23) REVERS, W.J., Psicoloqîa del aburrimiento, Rev. de Oc- 
cidente, Madrid, 1963.
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las aspiraciones vivldas por los diferentes grupos sociales 
que la integran. Engels deseaba la reducciôn del horario 
de trabajo para favorecer la participaciôn ciudadana en los 
asuntos pûblicos. Karl Marx afirmaba que a la "disminuciôn 
del trabajo necesario corresponde la cultura de los indivi­
duos, gracias a los ocios y a los medios concedidos a todos". 
En realidad, las actitudes de participaciôn politica.o cul­
tural son combatidas a menudo por actividades exclusivamente 
recreativas, o por nuevas formas de trabajo manual en el 
hogar, que son mitad utilitarias, mitad desinteresadas. En 
este caso la democracia résulta imposible por carecer de 
d emôcratas. Esto es muy importante. Esta critica y anâlisis 
a Engels y Marx puede ser uno de los graves problemasque la 
sociedad actual padece, la falta de participaciôn democrâ 
tica en los asuntos socio-politicos y culturales. Tal vez 
ocasionado por una orientaciôn y manipulaciôn consuminista 
del ocio y tiempo libre (24).
24) DUMAZEDIER, J., Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.
cit., p, 108.
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3) Ocio, mecanlsmos y actitudes psicosociales de evasiôn, 
anomia y marginaciôn: delincuencia juvenil, droga, al­
cohol ismo, e t c .
Del 14 al 17 de noviembre de 1978 se celebrô en Madrid 
un simposio organizado por Docuraentaciôn Social, cuyo tema 
raonogrSfico fue Inadaptactén y dettncuencta juventt, al que 
asistieron especialistas, profesores, universitarios, educa 
dores, padres, miembros de organismes pûblicos e institucio 
nés, etc. Expertes en diversas disciplinas cientificas (socio 
logia, psicologîa, derecho y pedagogîa) estudiaron dicha pro 
blemStica. Se evidenciô las consecuencias que se derivan de 
este fenômeno social, y las distintas causas que lo motivan. 
Sin duda alguna, la delincuencia juvenil es un grave proble 
ma que requiere una atenclôn pronta y eficaz. Sin embargo, 
para salir al paso de los agoreros que intentan manipular 
la situaciôn en favor de procedimientos autoritarios, se vio 
que este fenômeno de anomia social no es fruto de la democra 
cia, sino mâs bien consecuencia de injusticias de carâcter 
estructural que arrancan de muy atrâs.
El Indice de crecimiento de la delincuencia en nuestro 
pals en los anos cortos de democracia no es mayor que el 
registrado en los anos del anterior régimen. Ahora bien, lo 
que la democracia ha permitido, al haber una mayor libertad 
de exprèsiôn, ha sido un mayor conocimiento de la realidad, 
el gran reto que tiene la democracia es el aportar soluciones.
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y soluciones a un doble nivel; por una parte, atajando 
las causas que generan el problema; por otra, articulando 
un nuevo derecho del menor que permita un tratamiento del 
delincuente no represivo y verdaderamente reeducador.
Fruto de este simposio se editô un nûmero monogrSfico 
de Vocumentactân SoctaZ (25) , del cual hemos sacado los da- 
tos y anâlisis que a continuaciôn expresaremos sobre el te­
ma, de forma breve, con respecto a la correlaciôn que puede 
derivarse con el ocio y el tiempo libre.
El estudio de los factores socio-ambientales de la 
inadaptaciôn y delincuencia juvenil exige un tratamiento 
previo del concepto de conducta desviada. En efecto, a la 
hora de adoptar un concepto de inadaptaciôn nos vemos en 
la precisiôn de elegir una determinada perspectiva valoral 
acerca de lo que constituye la conducta adaptada o normati- 
va en una determinada sociedad. La inadaptaciôn social pue­
de entenderse como una desviaciôn de la conducta adaptada 
(26). De un modo general podrlamos llamar inadaptaciôn 
sociocultural al choque o conflicto entre los esquemas de 
valores de la generaciôn joven y los de la generaciôn adulta 
Igualmente, al resultado de las tensiones anejas a la ambi- 
güedad o asincronismo de los Atatui de edad que hace anorar 
la existencia de expresiones rituales en la transiciôn a la
25) DOCUMENTACION SOCIAL, Inadaptaciôn y delincuencia juve­
nil, édita Câritas Espanola, en 
Rev. de Estudios Sociales, n° 33- 
34, Madrid, 1979.
26) RECIO ADRADOS, Causas y condicionamientos sociales en la
inadaptaciôn y la delincuencia juvenil, 
en la Rev. antes citada, p. 49.
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edad juvenil y al mundo adulte, tan escasas en nuestra 
cultura.
Una definicldn psicol6glca podrla ser la de H. Joubrel, 
para qulen el Inadaptado es el"sujeto cuyo déficit de salud 
o de inteligencia, o trastornos de su afectividad, de su 
carâcter o comportamiento, le priva de insertarse, sin ayu- 
da particular,en el medio en donde tiene que vivir", citado 
por A. Sabater (27) . También aqui se suponen unos criterios 
o stândares intelectuales, afectivos y de comportamiento in 
dividual desde los que se juzga al individuo inadaptado.
También se utilizan como conceptos afines al de inadap- 
taciôn social los de alienaciôn y marginaciôn. Lo cierto es 
que el término inadaptado se usa indiscriminadamente, con la 
confusién consiguiente, ya que se le utiliza "para designar
al golfo, al delincuente, al neurético, al psicdpata, al
■ 1
retrasado, al subnormal, al enfermo, al desequilibrado, al 
nervioso o al inmaduro" (28). El tema de nuestro trabajo 
aconseja que nos atengamos a las definiciones sociolégicas 
o psicosociales de inadaptacién. Consideraremos la delincuen 
cia juvenil como una de las formas o expresiones de la ina- 
daptaciôn juvenil.
Otra teoria que pone también el énfasis en la acciôn
27) SABATER, A., Juventud inadaptada y delincuente. Ed. His-
pano Europea, Barcelona, 1965, p. 67, cit. 
por Recio Andrados, ob.cit., p. 49.
28) I Pleno C.N.J., Juventud inadaptada, Rev. del Instituto
de la Juventud, n^ 2, Madrid, 1965, p. 
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marginante de la sociedad, pero que tiene un carécter psi- 
cosocial, mSs bien que estructural, es la teoria del eti- 
quetado o tabztt^ng, expuesta principalmente por Howard 
S. Becker. Esta teoria atribuye a la reaccidn de la socie­
dad, mâs bien que a los actos que quebrantan las normas 
sociales, el carScter desviado de esa conducta. Las personas 
y grupos que tienen el poder para establecer unas détermina 
das reglas de conducta y derivar ventajas de su cumpliraiento 
serîan los que pondrian la étiqueta de desviada a détermina 
dos tipos de conducta. Es évidente la conexiôn de esta teo­
ria, llamada estructural.
La teoria del e.tÂ.qazta.do implica un tratamiento siste- 
mâtico de la estructura social. La delincuencia es un pro- 
ducto de contiendas sociales acerca de la distribucidn de 
esta cualidad negativa entre quienes se comportan desviada- 
mente y quienes definen tal conducta como desviada. (29).
También son susceptibles de integraciôn en la teoria 
del ttX.quzta.do las crlticas que recibe desde una posiciôn 
mâs o menos marxistas; su relativismo y escepticismo, al cen 
trarse en el proceso de elaboracidn de lo normalo lo desviado 
en base a reacciones de grupos y no en base a valores inmu- 
tables y absolutos; su psicologismo y su voluntarismo, dado 
su énfasis sobre el individuo y las relaciones interpersona- 
les e intergrupaies; su idealismo y ahistoricismo, por des^ 
cuidar el estudio de la estructura socioeconômica en que se 
opera el etiquetamiento. Pero todos estos defectos, como de-
29) GARMENDIA, J.A., El estudio de la estructura social desde
el anâllsis de la desyiacidn, en Rev. de 
Estudios Sociales, n® 19, 1977, cit. por 
Recio Adrados;
B2 r
cimos, se refieren mSs al empleo que se ha hecho de la teo­
ria y no a la incapacldad de la teoria tnisma para su inte- 
gracidn en contextos hlstôricos y macroestructurales (30). 
Como dice Stanley Cohen, ninguna reaccidn societaria ni 
ningûn proceso de desviacidn puede estudiarse sin tener en 
cuenta los sistemas econômicos, de clases e instituciones 
como la familia, la escuela, la distribucidn del poder, el 
conflicto y las diversidades étnicas (31). De hecho una serie 
de autores europeos, principalmente ingleses y alemanes, han 
constituldo distintos grupos de trabajo que combinan el uso 
de la teoria del ztXquztado y enfoques marxistas. Muchos de 
ellos son los cultivadores de una nueva criminologla radical 
o critica. Entre ellos, el llamado grupo de York y el Arbeits- 
kreis Junger Kriminologen.
Todas las teorlas de enfoque estructural implican de a^ 
guna forma el concepto de anomia y , por tanto, la existencia 
de una conducta desviada de los grupos influyentes de la so­
ciedad que determinan de forma decisive la institucionaliza- 
ci6n de las normas. Podrlamos hablar as! de una conducta 
desviada macKOAocXoil, expresiôn de una inconsistencia o 
falta de integracidn normative en la misma sociedad. Esta 
conducta macrosocial desviada provoca, por reaccidn, la 
conducta desviada de los indivlduos y grupos afectados por 
ella. Cuando estos grupos infringen determinadas normas so-
30) GARMENDIA, J.A., Ob.cit., pp. 11-21.
31) COHEN, Stanley, Imâgenes de desviaciôn. Penguin Books,
1971, cit. Ob. c i t . por Recio Adra
d o s .
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d a l e s , a menudo no hacen sino desarrollar un mecanismo 
de defensa o de adaptacidn al medio discriminador para poder 
sobrevivir en él.
La estratificaciôn de la poblaciôn segûn la edad pare- 
ce ser un fenômeno de importancia creciente en la sociedad 
industrial av^nzada. Una de sus expresiones mâs dramâticas 
es el paro juvenil.
Al désignai poder de unos y otros estratos de edad 
acompanan, lôgicamente, distintas ideologlas o justifica- 
ciones de las respectivas posiciones. La importancia del 
enfrentamiento ideolôgico entre los distintos estratos de 
edad se ha puesto de manifiesto en no pocas ocasiones en el 
ûltimo decenio, hasta hacer de la edad un factor de decisi­
ve importancia, indisolublemente unido al factor econômico, 
en la lucha de clases.
La lucha ideolôgica de la juventud es el resultado de 
su alienaciôn y falta de compromis© con las principales 
instituciones de la sociedad industrial: educative, cientlf^ 
ce, religiose, polltica, militar, econômica... Bien es cier­
to que su fuerza no se explica sin la socializaciôn recibida 
a través de esas mismas instituciones, y a las que en buena 
parte debe su ascendente social: a) La subida del
nivel de vida ha hecho posible su emancipaciôn parcial o 
total de los padres; b) Las crecientes oportunidades édu­
catives han favorecido su aprendizaje de los submundos insti- 
tucionales; c) La sociedad de consume les propotciona una
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amplla gama de articules que favorecen su identificaciôn 
como eètrato y subcultura (motos, atuendos, mûsica...).
AsI pues, puede decirse que mientras la gran mayorla de la 
juventud utiliza ampliamente las instituciones vigentes en 
parte por conformista y en parte por impotente para cambiar 
las, existen considerables minorlas que las hacen blanco de 
sus ataques. Su importancia reside en el éxito évidente de 
su funciôn de innovaciôn cultural. La amplia resonancia que 
estas minorlas obtienen se explica por la crisis de los va­
lores tradicionales, entre ellos el autoritarismo en la fa­
milia, en la escuela, en la empresa y en la Iglesia. La 
opciôn de mayor trascendencia de esta minorla juvenil es 
aquella global por la que se enfrenta con lo que Peter 
Berger, siguiendo a Sartre, llama la mata |(e, consistante 
en "pretender que algo es necesario -el orden institucional 
vigente- cuando de hecho es voluntario", lo que supone una 
opciôn contra la libertad.
Los jôvenes menores de veinte anos, y, entre éstos, los 
que buscan trabajo por primera vez, son los mâs afectados 
por las consecuencias profesionales y sociales del desempleo. 
La falta de formaciôn bâsica y prâctica, su falta de expe- 
riencia, su conflictividad y falta de integraciôn en la 
empresa los hace candidatos poco rentables, los primeros en 
ser rechazados por las empresas. A la frustraciôn provocada 
por el paro, el joven reacciona frecuentemente con agresivi- 
dad que puede llevarle a la delincuencia o a la radicaliza- 
ciôn polltica, a refugiarse en las drogas o, en general, a 
la automarginaciôn de la sociedad. Aunque no existen entre
G 2 s
nosotros estudios que comprueben con la necesaria amplitud 
la relaciôn entre el paro y la delincuencia juvenil, su 
existencia résulta évidente. En un estudio reciente sobre 
1200 jôvenes delincuentes de la cârcel de Carabanchel, de un 
40 a un 45 por 100 estaban sin trabajo en el momento de la 
detenciôn y algunos llevaban buscândolo desde hacia dos anos 
(32) .
La investigaciôn sociolôgica sobre el tema supone el 
basar las conclusiones con respecto al influjo del itatui 
socioeconômico sobre la delincuencia juvenil en las estadîs- 
ticas oficiales. A s I , por ejemplo, en 1975 el 78 por 100 
de los muchachos que poblaban los reformatorios espanoles 
provenlan de las clases mâs deprimidas econômicamente del 
pals. En el CzntA.0 de. VX^Zc.Xtt& de Tejares, Salamanca, el 
89 por 100 de los casos procedian de families de étatui 
socioeconômico bajo en torno a esa misma fecha (33).
Sin embargo, otros investigadores llegan a conclusiones 
opuestas: Nye, Short y Oison, 1958; Dentier y Monroe, 1961; 
M.L. Eri)cson y L.T. Empey, 1965. En esta ûltima llnea, Blake 
y Davis se han opuesto a la teoria de Merton en cuanto que 
supone una asociaciôn inversa entre los Indices de desviaciôn 
con respecto a los medics para alcanzar las metas culturales 
y la clase social (34). Estos autores a firman que estâ compro
32) RECIO ADRADOS, O b . c i t . , p. 63.
33) ORTEGA ESTEBAN, Delincuencia juvenil, reformatorio y edu-
caciôn liberaaora. Edi Zero, Bilbao, 1978, 
p p . 40-44, cit. por Recio Adrado.
34) BLAKE y DAVIS, Normas, valores y sanciones, en "La vida
social: tratado de sociologla III," Ed. His- 
pano Europea, Barcelona, 1976, pp. 159-211,
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bado que los grupos de ingresos mâs bajos persiguen fines 
incluso por debajo dë lo conveniente.
En resumen, no estâ nada claro que la delincuencia ju­
venil sea mâs alta en las clases sociales bajas que en las 
restantes, porque, como dice Lemert, el concepto de clase 
social o la posiciôn en la estructura social no es la dnica 
variable que decide con qué medios cuentan los jôvenes para 
lograr determinados fines. Existen otros factores, igualmente 
importantes, como los grupos, la tecnologla, los procesos 
psiquicos y las trabas sociobiolôgicas (35). No olvidemos, 
ademâs, el problems de la fiabilidad de las estadisticas con 
su sesgo clasista y la insuficiencia. de los estudios de de- 
IXncutncXa admXtXda..
Ante la imposibilidad de abarcar el tema del influjo de 
Ips medios de comunicaciôn de masas en la delincuencia juve­
nil nos limitaremos a hablar del medio generalmente consi- 
derado como mâs influyente sobre la conducta infantil y 
juvenil: la televisiôn. Creemos que cuanto digamos puede 
hacerse extensive en gran medida al cine por razones obvias.
El Comité Asesor del Médico Mayor (Surgeon General) de 
los Estados ünidos realizô al comienzo de la década de los 
setenta proyectos de investigaciôn sobre el tema del influjo 
de la televisiôn en la conducta infantil, con un presupuesto 
de un millôn y medio de dôlares. Sus conclusiones fueron que
35) RECIO ADRADOS, Ob.cit., p. 65
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los hallazgos de varios estudios coinciden en très aspectos: 
una indicaciôn preliminar y tentativa de unarelaciôn causal 
entre ver violencia en la televisiôn y la conducta agresiva; 
una indicaciôn de que tal relaciôn causal sôlo opera en 
ciertos ninos (con predisposiciôn para la agresividad); y 
una indicaciôn de que sôlo opera en ciertos ambientes.
El Comité era consciente de que sus conclusiones tenta 
tivas no eran muy satisfactorias y de que dejaban muchas 
cuestiones por resolver. Gerald Hanedl ha resenado las di- 
ficultades de conceptualizaciôn y operativizaciôn del problema: 
la misma definiciôn de violencia, la determinaciôn de la 
causa de los efectos daninos (que puede ser el nûmero de 
horas ante el receptor o bien la gratificaciôn experimentada 
con un determinado programa), la selecciôn de los efectos que 
han de ser tornados como prueba del dano causado, el problema 
del método (estudios expérimentales o, mâs bien, estudios 
de c a mpo,) e t c .
Los psicôlogos Liebert, Neale y Davidson, después de 
haber revisado la amplia bibliografla sobre el tema, creen 
que los efectos de la televisiôn violenta sobre los jôvenes 
son de suficiente importancia como para intentar poner in- 
mediato remedio al p r oblema. En sus conclusiones, creen que 
la relaciôn entre el ver televisiôn y la actividad violenta 
es mâs fuerte de lo que dice el informe antes citado para 
el Médico Mayor de los Estados Unidos. En cambio, un grupo 
de psicôlogos britânicos llegan a conclusiones opuestas a 
las de Liebert, Neale y Davidosn sobre la base de prâctica-
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mente los mismos estudios. Dennis Howitt y Guy Cumberbatch 
dicen que no existen prüebas fiables de que el ver televi­
siôn, bien sea en general bien sea de tipo violento, tenga 
una relaciôn causal con la agresiôn o la delincuencia...
(36). Los medios de comunicaciôn de masas no contribuyen 
a aumentar el nivel de violencia de la sociedad. Handel 
cree q u e , aunque los programas violentos estimulasen los sen 
timientos y acciones agresivas, no puede hablarse de relaciôn 
causa-efecto entre la violencia de la televisiôn y el alto 
nivel de violencia de la sociedad americana, pues para ello 
habria que incluir la consideraciôn de las instituciones, 
de las tensiones sociales y el problema de qué grupos son 
especialmente proclives a qué tipo de violencia y en qué 
circunstancias. Tampoco esté claro que el nivel de violencia 
sea actualmente superior al que habîa en la sociedad cuando 
no existia la televisiôn.
La divisiôn de opiniones en torno a la relaciôn entre 
la televisiôn violenta y la delincuencia juvenil, no obstante 
los serios estudios empîricos que han abordado en los (ulti­
mo s anos esta cuestiôn, no deberia impedirnos tomar una ac- 
titud decidida en pro de la elavaciôn cultural y moral de 
ese medio. No podemos esperar de unas ciencias para la so- 
luciôn de un problema que en ûltimo término depende de nues­
tra concepciôn del hombre y de la sociedad.
Por todo lo dicho, podemos afirmar que uno de los pro-
36) RECIO ADRADO, Ob.cit., pp. 77-78.
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blçmas mâs acuciantes que tiene planteados la sociedad ac- 
tial es la delincuencia juvenil. Con la base de importan­
tes estadisticas e investigaciones sociolôgicas, se han es- 
tudiado fundamentalmente los efectos que el desarrollo eco­
nômico ha provocado en la delincuencia y en la inadaptaciôn 
juveniles.
Los estudios sobre la influencia del desarrollo econô­
mico en la criminalidad se inician, prâcticamente, a finales 
del siglo XIX, limitândose a un aspecto: la relaciôn entre 
urbanizaciôn y delincuencia. En este sentido, se observa que 
la urbanizaciôn es un factor criminôgeno importante que 
ejerce una considerable influencia sobre la dimensiôn de la 
delincuencia en las ciudades. Por otra parte, se imputa el 
incremento de la criminalidad al râpido aumento de la pobla 
ciôn en el medio urbano. Sin embargo, a medida que la nueva 
sociedad urbana se ha ido estabilizando e integrando, el 
fenômeno de la urbanizaciôn ha ido teniendo menor importancia 
como factor criminôgeno. No ocurre, sin embargo, lo mismo en 
lo que respecta a la delincuencia juvenil, sobre todo a la 
realizada en grupo. Las investigaciones centroeuropeas de- 
muestran que este tipo de delincuencia aparece principalmente 
en las zonas fuertemente urbanizadas en que la poblaciôn es 
muy densa.
Parece estar constatado suficientemente que existe una 
estrecha relaciôn entre la dimensiôn de la aglomeraciôn u r ­
bana y el grado de organizaciôn y conexiôn de los grupos ju-
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venlles. de delincuentes. Al mismo tiempo se ha comprobado 
también resultados de las investigaciones del centro fran- 
cés de Vaucresson que el tipo de las infracciones cometi- 
das por grupos juveniles varia segûn la importancia de la 
aglomeraciôn. En las ciudades de 3.000 a 30.000 habitantes, 
los jôvenes realizan menos robos graves que en las ciudades 
mâs importantes (entre los 30.000 y los 100.000). Los robos 
de automôviles son mâs frecuentes en las ciudades de mâs de
100.000 habitantes; sin embargo, los actos de vandalisme 
son mâs frecuentes en las aglomeraciones de menos de 30.000 
habitantes. Estos ûltimos son muy raros en mayores aglomera­
ciones .
Ahora bien, puede afirmarse con certeza que, al ser la 
urbanizaciôn uno de los efectos de industrializaciôn,césta 
es una de las causas del incremento de la criminalidad ju­
venil? De los resultados obtenidos hasta la fecha no se puede 
extraer una conclusiôn terminante. Por ejemplo, los estudios 
de Karl Cristiansen (37) sobre la delincuencia juvenil en 
Dinamarca y Suecia (paises estrechamente ligados econômica 
y socio-culturalmente) arrojaron resultados distintos. Al 
mismo tiempo mostraron que regiones de alto nivel de indus- 
trializaciôn y urbanizaciôn ofreclan una tasa mâs débil de 
criminalidad juvenil que otras menos industrializadas y ur­
banizadas. Pero si es cierto que no puede afirmarse que una 
fuerte industrializaciôn lleve consigo una mayor criminali-
37)CHRISTIANSEN, K.O., Seriousness of criminality and con­
cordance among banish twins, en Ho o d , 
R . , Londres, l974.En Documentaciôn So­
cial, ob.cit., p. 132.
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dad juvenil, no lo es menos que ésta se da en mayor medida 
en aquellas regiones en que se inlcia un râpido proceso de 
desarrollo. 0 s e a : que el paso de la economia agricola y 
rural a la industrial y urbana implica, en sus comienzos, 
un évidente incremento de la delincuencia juvenil, la tal 
delincuencia aumenta o disminuye sin paralelismo alguno con 
el proceso de industrializaciôn y urbanizaciôn.
Se llega, por esta via, tras intensas investigaciones 
al respecto, a la formulaciôn de las siguientes afirmacionesi 
la.) En los palses en vlas de desarrollo econômico, la d e ­
lincuencia juvenil es relativamente poco elevada si la po- 
nemos en relaciôn con la delincuencia general; 2a.) En estos 
mismos p a l s e s , la tasa de delincuencia juvenil, puesta en 
relaciôn con la poblaciôn juvenil total, es, asimismo, poco 
elevada; 3a.) Mientras la delincuencia juvenil es ascendente 
en los palses recientes y râpidamente desarrollados, es a s ­
table en los palses subdesarrollados.
Si uno de los factores mâs importantes del proceso de 
industrializaciôn es la disminuciôn de la jornada laboral, 
parece, pues, que puede al menos plantearse una relaciôn 
entre el ocio, tiempo libre y paro creciente y el aumento de 
la delincuencia juvenil. No obstante, y con vistas a no 
caer en fâciles equlvocos a los que el tema se presta indu- 
dablemente, résulta importante establecer unas precisiones 
de base.
Se afirma que la delincuencia de una persona no es nunca
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el fruto de un^factor concreto y determinado; es algo en 
lo que interviene lo individual y lo colectivo, lo inter- 
no y lo externo al sujeto. No puede afirmarse nunca que 
un solo factor -las condiciones econdmicas desfavorables, 
por ejemplo- engendre por si solo un comportamiento delicti- 
vo; es cierto que, en algunos casos, puede desencadenar un 
resultado semejante, pero para ello es necesario que a él 
se allen otros igualmente criminôgenos -trastornos del desa 
rrollo psiquico, carencias afectivas, defectos educativos, 
inculture, bajo nivel moral u otros.
Una diversidad tal ha llevado a los estudiosos de la 
criminologla juvenil a establecer diverses clasificaciones 
en torno a la etiologla de la misma: asl se ha distinguido 
entre "factores endôgenos y factores exôgenos", "factores 
del medio y factores del individuo", e t c . Siguiendo a K. 
Friedlander en su interesan^e obra PiXcoandtXiXi dt ta Vt- 
ttncuzncXa juvzntt (38), nos ha parecido mâs claro y sistemâ- 
tico distinguir entre "factores constitucionales" y "factores 
ambientales", y , dentro de estos ûltimos, entre "factores am 
bientales primaries" y "factores ambientales secundarios".
Los primeros, o sea, los constitucionales, son aquéllos que 
nacen con la persona o, principalmente, se adquieren durante 
los primeros ahos de la vida; aquI podrlan comprenderse las
38) FRIEDLANDER, K ., Psicoanâlisis de la delincuencia ju­
venil, p. 162. Ob cit.
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psicopatlas constitucionales o anomallas permanentes del 
carâcter de naturaleza constitucional. Las deficiencias 
intelectuales y las enfermedades y defectos orgânicos. Los 
factores ambientales primaries son aquéllos que influyen 
directamente en el desarrollo psicolôgico y caracteriolôgico 
del nino; se trata principalmente de las condiciones familia 
res que le han rodeado durante los cinco o seis primeros anos 
de su vida y, en especial, de la relaciôn madre-hijo en este 
periodo de tiempo. Tanto estos factores como los constitucio 
nales derivan su significaciôn de la influencia que pueden 
ejercer en una formaciôn caracteriolôgica antisocial.
Los factores ambientales secundarios son aquellos que, 
sin influir directamente en el psiquismo del niho, ayudan a 
la manifestaciôn de ese carâcter antisocial ya formado; mâs 
exactamente podrla decirse que "trocan la delincuencia laten 
te en manifiesta"; en ellos se incluyen el medio social, el 
medio profesional, el empleo del tiempo libre, el paro, etc. 
AsI como un buen empleo de los ratos de ocio puede ser fuen- 
te de equilibrio y desarrollo de la persona, un mal empleo, 
como el paro forzoso, puede producir efectos diversos e 
incluso conducir a la antisocialidad y a la delincuencia 
juvenil, la cual es casi siempre una actividad de un tiempo 
libre, desocupado y, a menudo, una diversiôn para aquellos 
que actûan en grupo.
En efecto, el estudio de las diversiones que, en gene­
ral, ocupan a muchos de los indivlduos observados parecen
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confirmar esta tesis. En un interesante estudio llevado a 
cabo en Granada sobre 4 02 chicos menores de edad por Aldaya 
Valverde (39) las diversiones se distribuyen asi:
1. La c a l l e ................ 6 3 ................... 15'7%
2. El c i n e   152 ............... 37'8%
3. L e c t u r a s ................5 1 ................ 12'71
4. Otras diversiones:
a) v e h î c u l o ........... 1 5 ................  3*7%
b) futbolînes . . . .  1 4 ............... 3 ' 5%
c) t o r o s .............  6 ................  1 ' 5%
d) b a i l e s ........... 5 ................  1 ' 3%
e) b a r e s .............  9 ................  2'2%
El cine, la calle y las lecturas son las actividades 
que han ejercido una influencia mâs perniciosa como factor 
etiolôgico de delincuencia juvenil. En la calle pasan no 
solamente sus ratos libres, sino que le dedican el dia en- 
tero. Estos chicos se reclutan sobre todo entre los escola- 
res (32 6 50,8 por 100) y los inactivos (19 6 30 por 100). 
Entre los primeros abundan los XnadaptadoA dz zAcuzta; fio- 
bonXitai habituales, ninos expulsados de varias escuelas y 
ninos con un marcado retraso escolar. Y aûn entre los pocos 
trabajadores que se encuentran en este grupo (12 6 19,1 por 
100) existen algunos de ellos que durante el periodo de es- 
colaridad habîan observado igualmente una conducta que duran
39) ALDAYA VALVERDE, El tiempo libre como factor etiolôgico
de la delincuencia juvenill en Revt ïns 
tituto de la Juventud, 1968, n® 15.
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te el periodo laboral hari seguido persistiendo.
De todas las anomallas que pueden encerrarse bajo la 
frase condXcXonzi ^amXtXaAZi dz^ i ^ avoftablzi lo que mâs pare 
ce influir en el callejeo del nino no es sôlo el aspecto 
material de las mismas -miseria econômica, vivienda superpo 
blada, insalubre, etc.- sino que es mâs bien lo que en su 
familia puede existir de anormal e insoportable para él.
Por todo ello, Aldaya Valverde deduce que no es la falta de 
vigilancia paterna lo que induce a estos ninos a abandonar 
la casa, sino que es realroente lo que la situaciôn familiar 
les ofrece de intolerable. Y aûn hay una razôn mâs profunda, 
pero, desde luego, consecuencia directa de ésta: estos ninos, 
desarrollados bajo condiciones familiares semejantes que les 
han sido insoportables, se han sentido solos, han sufrido 
carencias afectivas, carencias susceptibles de motivar un 
retraso de maduraciôn psicosocial, no permitiendo un desarro 
llo del Super-Yo, capaz de contrôler las exigencies de un Yo 
asocial. Por eso, el nino se vuelve egocéntrico y sôlo 
busca placeres fâciles; por eso no soporta la escuela ni 
ninguna otra obligaciôn que pueda significar una traba a 
su libertad; por eso, en fin, busca la calle, ûnico medio 
en el que se complace.
El exceso de tiempo pasado en la calle implica una 
fuente de malos ejemplos, origen de pendillas y grupos for 
mados por ninos frustrados y asociales, en los que la dis- 
tancia entre los simples juegos callejeros y el delito se
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va acortando paso a paso.
El centro francés Vaucresson ha constatado que el 20,2 
por 100 de los jôvenes delincuentes iban al cine dos veces 
por semana y que el 10 por 100 asistian très veces o m â s . 
Entre los delincuentes juveniles granadinos estudiados por 
Aldaya Valverde el 38 por 100 manifestaban aficiôn por el 
ci n e .
Llama en este estudio la atenciôn la existencia de un 
gran vaclo espiritual e intelectual, esa auizncXa dz Xntz- 
fiZ6Zi lanoi que ya mencionô Healey hace cincuenta anos (40). 
A nuestros jôvenes les falta curiosidad, deseos de aprender, 
no saben cômo emplear sus ratos de ocio o desconocen la exi£ 
tencia de otras diversiones mâs provechosas distintas de las 
que recurren. En ese vaclo, en esa ausencia de intereses 
sanos es precisamente donde hay que buscar la raiz profunda 
de ese mal empleo del tiempo libre o del paro forzoso y so­
bre la que hay que proyectar una labor profilâctica efectiva, 
En ûltimo término, el problema de la delincuencia juvenil 
nos conduce al planteamiento de la inadaptaciôn social del 
joven. Alvarez Villar subraya que toda adaptaciôn social 
supone un equilibrio entre el conjunto de rasgos de persona- 
lidad correspondientes a un sujeto y el sistema de valores, 
creencias, actitudes y modos de reactivos del cîrculo cultu 
ral al que pertenece el sujeto. En principio, si supiéramos
4 0) ALVAREZ VILLAR, La adaptaciôn social del adolescente, 
en Rev. del Instituto de la Juventud, 
n° 20, 1968, pp. 91 y ss.
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que el individuo es como la arcilla en la que permanecen 
indelebles los contactos acaecidos, tendriamos que extranar 
nos de la existencia de inadaptados sociales... Pero es ob- 
vio que el medio social no actûa como un espacio desprovis 
to de compartimentos estancos (41).
La pedagogla del ocio, en este sentido, podrla ser,como 
veremos mâs adelante, un excelente medio de superar uno de 
los indiscutibles factores que influyen en la delincuencia 
de los jôvenes de hoy; el mal empleo de un tiempo libre pro- 
bablemente excesivo y en la mayorla de los casos forzoso 
por el paro, tan creciente en nuestros dias.
Erich Fromm en su obra P6XcoandtXlX6 de ta Soc.Xzd.ad 
Contzmpo^dnza, comienza presentândonos una contradicciôn 
sorprendente entre el aumento del nivel de vida y el aumen­
to también de los mecanismos de anomia, rebeliôn o evasiôn 
(42) : "iEs posible que la vida de prosperidad que lleva la 
clase media, si bien satisface nuestras necesidades materia 
les, nos deje una sensaciôn de profundo tedio, y que el su^ 
cidio y el alcoholismo sean medios patolôgicos para escapar 
de ese tedio? Un informe del Gobierno de los Estados Unidos 
dice que ya en 1969 existlan mâs de doce millones de droga- 
dictos en dicho p a l s , que 3.800 jôvenes fueron expulsados 
de la Marina acusados de consumir drogas, mientras que
41) ALVAREZ VILLAR, Ob.c i t . , p. 95.
42) FROMM, E., Psicoanâlisis de la sociedad contemporânea,
F.C.E., México, 1964, p. ÎTl
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1.450 eran puestos bajo vigilancia; 900 murieron por los 
efectos de la droga y de éstos 224 tenîan menos de 15 anos 
de edad.
Es évidente que en la actualidad uno de los mecanismos 
mâs graves y que cada vez va adquiriendo mayor preponderan 
cia es la droga (43). Igualmente es évidente que la expansiôn 
de la droga es uno de los factores mâs importantes de una 
civilizaciôn en la que el nivel de vida ha hecho crecer en 
el hombre el deseo de vivir sensaciones nuevas. El tedio 
y el aburrimiento no sôlo se ha producido ante unas distrac 
ciones que han dejado de servir de aliciente y de diversiôn 
a fuerza de repetirse y estandarizarse. La mecanizaciôn, 
el tedio, el aburrimiento, la repeticiôn de temas ha alcan- 
zado igualmente a los medios de comunicaciôn de masas. El 
hombre de hoy se aburre ante la pantalla de cine y de tele­
visiôn, ante las lecturas de temas archirrepetidos y busca 
la evasiôn de la realidad por nuevas v l a s . Este es un fenô­
meno universal que hace unos pocos ahos presentaban un 
indice muy bajo en el consumo de drogas. En este caso ûltimo 
se encontraba Espaha.
La droga pénétra en nuestro pals por cuatro v l a s : la.) 
Las procedentes de Marsella por Barcelona, Bilbao, Valencia 
y Alicante. 2a.) Las procedentes de Marruecos por Ceuta- 
Algeciras; Tânger-Algeciras; 3a.) Las procedentes de Marrue
43) b a SELGA, E., Los drogadictos. Ed. Guadarrama, Madrid, 1972, 
pp. 4 1 ^ ? . ------
GOTI, J.L., Las drogas, Ed. Mensajero, Bilbao, 1974, pp. 
21-27.
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cos y Argelia por Tânger-Mâlaga, Melilla-Mâlaga. 4a.) Por 
los aeropuertos principales suelen entrar en menor canti- 
d a d . Hasta hace poco tiempo los puntos en los que existia 
mayor consumo eran: Torremolinos, Marbella, Formentera, Ibi 
za, Mâlaga, e t c . Aparte de los ya indicados, en la actualjL 
dad dichos puntos son : Barcelona, Madrid, Bilbao, Sevilla,
La Coruna, Granada, Algeciras y las costas - B r a v a , del Sol 
y Levante-.
Paradôj icamente, el perfeccionamiento de los tôxicos 
es una consecuencia del avance de la ciencia. La misma cien 
cia y la misma técnica que ha posibilitado el aumento del 
tiempo libre, suministra los medios de evasiôn para emplearlo, 
Desde hace un siglo aproximadamente, la quimica moderna ha 
sabido preparar innumerables sustancias artificiales, sinté- 
ticos, dotadas de unos efectos transformadores de la mente 
humana. El viejo y milenario opio de la adormidera ha ced£ 
do su puesto a la morfina; de la coca a la cocaina. Cuando 
estos tôxicos se administran con repeticiôn, se origina una 
toxicomania, que producen en el individuo multiples y varia 
disimos transtornos psicopâticos. Dentro de las caracteris- 
ticas mâs peligrosas e importantes de estas sustancias se 
encuentra su propio carâcter somâticamente habituador y 
ese don de producir toxicomania. Hasta no hace mueho tiempo 
no se han podido comprobar de forma cientifica los efectos 
de las drogas sobre el psiquismo humano. En la actualidad 
las investigaciones se mueven en très direcciones:
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a) Se trata de crear una nociôn clara de la ingerencia 
de determinados tôxicos. En el présente se comprueban di- 
ferencias en el efecto del mismo tôxico en diversos indivî- 
duos y en las mismas personas en periodos distintos, Igual­
mente, diferencias en el efecto de diversos tôxicos. De 
los primeros son ejemplos las variedades de toxicomanies 
alcohôlicas, de embriaguez, de haschisch; para lo ûltimo, 
las diferencias en los efectos del alcohol, del haschich y 
de la morfina. En dosis excesivas todos los tôxicos tienen 
por consecuencia alteraciones de la conciencia o sueno. En 
algunos casos, el efecto momentâneo de los tôxicos es tan 
distinto del término medio y tan grave que se habla de reac- 
ciôn tôxica patolôgica. El ejemplo mâs sencillo es la reac- 
ciôn patolôgica del alcohol, en que incluso con cantidades 
relativamente pequenas aparecen perturbaciones de la con­
ciencia en forma de estados crepusculares con accidentes 
absurdos u otros estados anormales, que a menudo encuentran 
su terminaciôn en un profundo sueno a continuaciôn del cual 
los indivlduos se manifiestan amnésicos.
Hoy se habla de la intolerancia para tal o cual sus- 
tancia, cosa que en el pasado no se podia decir. Esta into­
lerancia puede ser congénita o adquirida -por lesiones era 
neales, etc.-. Las vivencias de las embriagueces tôxicas 
son, a este respecto, de alto interés.
b) Investigaciones sobre los tôxicos particulares.
c) Investigaciones sobre los efectos ulteriores y du-
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raderos de los tôxicos.
Entre los numerosos tipos de sustancias tôxicas tene- 
mos que distinguir;





- los narcôticos, etc.
Los neurolëpticos o tranquilisantes se han desarrollado 
desde hace unos veinte anos. Algunos de estos tranquilizan- 
tes de la mente son las lleunadas ptldoxai) de ta ^ztXctdad, 
calmantes que no excitan y hacen descansar los centres re- 
guladores irritados por la tensiôn nerviosa, la emotividad, 
la ansiedad. Dichos tranquil!zantes han evoluclonado el asilo 
psiquiâtrico y han hecho retroceder los métodos violentos 
haciendo posible la moderna pslcoterapia. Sin embargo, en 
torno a esto se aprecia en la actualidad un considerable 
abuso: vemos aproximarse una toxXcomanZa apocatZptXca, una 
bûsqueda de la felicidad a cualquier precio por la indife- 
rencia y el olvido de las responsabilidades.
Lo que unifica la gran variedad de las drogas es sobre 
todo su carâcter modificador del psiquismo, produciendo ver- 
daderas alucinaciones, una especle de estado de ensueho. Asl, 
al lado de la morfina, de la cocaina y del alcohol, estos 
efectos se obtienen al mâximo con el haschisch y, sobre todo.
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con la marihuana y con el peyot -coctScea mejicana de la 
que se extrae la mascalina- que causa graves alucinaciones 
visuales, produciendo un curioso desplazamiento no s61o en 
el tiempo sino también en el espacio. Mâs modernamente, los 
derivados del cornezuelo del centeno han suministrado a los 
quimicos la lisergina, fuerte alucinôgeno muy activo, que 
ha permitido un desarrollo de una auténtica psiquiatria expe 
rimental, mientras que los hongo6 iagfiadoA de Méjico han 
conducido a Hienz a la elaboraciôn de la psicolobina, el 
mâs reciente de los modificadores del psiquismo, cuya uti- 
lizaciôn cientifica acaba de empezar. Después de todo esto 
es probable que por esta senda de progreso actual, llegueraos 
a determiner los agentes quimicos que actûan como causantes 
de las psicosis toxicomaniacas, sobre todo cuando se consiga 
aislar las sustancias que parecen encontrarse en su etiolo- 
g i a .
Las drogas sintéticas o artificiales son las mâs moder- 
nas. Hacia 1930, preocupada la humanidad por los efectos que 
producian ciertos alcaloides -morfina, heroina, etc.-, todos 
los niveles de la ciencia y sobre todo los médicos, farma- 
céuticos, quimicos, etc., manifestaron su interés en disponer 
de productos tanto analgésicos como soporiferos que no tu- 
viesen efectos tôxicos. La necesidad de suministrar de una 
forma quimica antidepresivos pronto se dejô sentir. Junto a 
ello, el ritmo de la vida moderna incrementaba la necesidad 
de sustancias tranquilizantes. Los tranquilizantes producen
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una sensaciôn de bienestar, no tienen acciôn deprimente so­
bre el sistema nervioso central, como ocurre con los sedan 
tes e hipnôticos y se producen y consumen en cantidades 
fabulosas. Ya en 1958 Estados Unidos gastaba ciento veinte 
mil millones de pesetas en estas drogas. En 1970 han pasado 
de los quinientos mil millones de pesetas, siguiendo, por 
orden decreciente de consumo, Alemania, Inglaterra, Francia, 
Italia, etc. Sus efectos son bien conocidos: disminuciôn de 
la iniciativa y de la preocupaciôn, no alteraciôn de la con 
ciencia vigil ni de las facultades intelectuales.
Desde otras perspectives estân las llamadas iXai
piXcoditlccLà (44) , tal como lo expone Luis Racionero, es de 
cir, el uso de la droga cientificamente, como medio de in­
vestigaciôn e introspecciôn de la persona humana. La exper^ 
mentaciôn con substancias psicodélicas se ha generalizado 
desde los anos sesenta.
Mientras se creyô que el cerebro sôlo tenla un estado 
posible,el llamado noA.maZ y que los demâs estados eran demen 
ciales, no hubo problema. Pero, en cuanto se comprobô empl- 
ricamente que hay otros estados del cerebro lûcidos, cohé­
rentes y pénétrantes, que abren grandes vlas de conocimiento 
hacia la realidad, se ha plartteàdo un problema filosôfico.
44) RACIONERO, Luis, Filosoflas del Underground, Ana g r a m a ,
Barcelona, 1977, capltulo II.
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Hay très vivencias en el viaje de Scido:
1) Las experiencias de Unidad 
“ “ 2) De cambio
3) De cesaciôn del tiempo
Luis Racionero nos dice que hay tres temas polêmicos 
sobre el uso y la importancia que se le da a estas mzdXaXnaA 
en el nivel Underground:
1) Las drogas llevan a un estado de alucinaciôn: argu 
mento falso, porque las percepciones no se diluyen sino que 
se agudizan. Los sentidos estSn supersensibles y comunican 
al cerebro una visidn aumentada, no borrosa. Todo lo que 
existe es real, solamente que unos estados son menos usuales 
que otros, eso es todo.
2) Las drogas son escapes a paralsos artificiales que 
apartan de la lucha prâctica: argumente errôneo por reducti 
V O , ya que si bien durante el vXajz el sujeto se olvida de 
la lucha prâctica, después del vXajz puede volver a ella 
con mayor motivaciôn y clarividencia.
3) Las drogas perjudican la salud: argumente capcioso 
porque mezcla las sustancias psicodélicas llamândolas dro­
gas con otras sustancias que si son destructives y adicti- 
vas. Habria que distinguir entre sustancias como el opio, 
heroina, cocaina y demâs opiâceos que arrastran a la adic- 
ciôn y otras como el âcido, la mescalina y la psilocibe, 
que no tienen efectos nocives sobre la salud, a menos que 
se tomen en dosis exageradas, lo cual también sucede con el
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alcohol, el tabaco, el café, o cualquier tipo de alimente 
tornado fuera de sus dosis.
En nuestros dlas se plantea la normalizaciôn del uso 
de la droga s u ave, llamada vulgarmente el p o A A o , puesto 
que de hecho su consume esté a la orden del dia entre les 
jôvenes en colegios, institutes, lugares de reuniôn, etc. 
Incluse entre las personas adultas su utilizacidn es fre- 
cuente en sus ambientes de fiesta y reunién. El pasado dia 
11 de octubre de 1979, el diario "EL PAlS" (45), nos daba 
la noticia de que dirigentes del Partido Radical Italiano 
per fumar y ofrecer po^A.o.6 eran citados per les Tribunales. 
Corne consecuencia de este, las autoridades preparan una ley 
menos severa para las drogas blandas. Jean Fabre, Secretario 
General del Partido Radical, y Angelo Bandinelli, Concejal 
del Ayuntamiento de Roma, también del mismo partido, serân 
juzgados, mediante procedimiento de urgencia, dentro de cua- 
tro dias, per haber ^umado y ofrecido pofixoi y haschisch 
pûblicamente per las calles de la capital.
Habian ido a ofrecérsela al mismo Alcalde comunista, 
Patroselli. Esta provocacidn radical estuvo motivada, segûn 
anunciô la direcciôn del Partido, para empujar a las auto­
ridades a cambiar en Italia la actual legislaciôn sobre la 
droga. Segûn les radicales, no se podrS resolver seriamente
45) Diario "EL P A l S " D i r i g e n t e s  del Partido Radical ita­
liano en el banquillo por fumar y ofrecer pofifLOi' 
Madrid, 11 de octubre de 1979.
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el problems de la droga, que esté segando tantes vidas j6- 
venes en este pais y que ha entrado ya en las escuelas y 
en los cuarteles, hasta que no se tenga el coraje de libera 
lizar el haschisch y la marihuana, que, segûn los expertes 
en el tema, no son auténtica droga. S61o después de esta 
liberalizacidn, a firman los radicales, se podrâ adoptar una 
politics de severidad con las verdaderas drogas dufia-i>.
También en Espana se ha planteado durante este curso 
(46) este mismo problems :
"EL PAlS", 30 de septiembre de 1979.- 
Se inaugura en Madrid el IX Congreso Internacional 
sobre Prevenciôn y Tratamiento de las Drogodependencias. 
AsistirSn a este congreso, que se celebrarS a lo largo de la 
semana en la facultad de Medicina de la Universidad Compluten 
se, prestigiosos especialistas del mundo entero, sobre la 
cuestiôn especifica del consume de drogas en Espaha.
El nûmero de drogadictos se ha multiplicado por cien 
en veinte an o s .
Un tercio de los jévenes espaholes se ha drogado.
El 34,6 por 100 de los jôvenes espaholes han tenido al-
46) Diario "EL PAlS": "Un tercio de los jôvenes espaholes se 
ha drogado", 30 de septiembre de 1979.
"El secretario de las Juventudes Comu- 
nistas por la legalizaciôn del pofiKo” , 9 de oc­
tubre de 1979.
"Espaha, el pais de mSs alto consumo 
de drogas del mundo", 9 de julio de 1980.
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guna experiencia con la droga; al 9'6 por 100 le gustarla 
probarla, aunque todavla no lo ha hecho, mientras otro im­
portante sector -el 54 por 100- paian totalmente de ella. 
Estos datos sobre el consumo de drogas son los primeros que 
reflejan el estado de la cuestidn a nivel nacional, y a la 
vez ofrecen fiabilidad absoluta dentro del margen de error 
que implica todo estudio estadistico. Son parte de los re- 
sultados de un sondeo de opiniôn realizado por dos equipos 
de profesionales -Equipo de Investigaciones Socioldgicas 
(EDIS) y CIDUR- sobre una muestra de 1.600 jôvenes, entre 
los doce y veinticuatro anos, residentes en 65 localidades 
distintas y con una ligera ventaja en el nûmero de chicos 
sobre el de chicas. La mayoria de ellos son estudiantes, y 
una tercera parte trabaja en ocupaciones mSs o menos esporâ- 
dicas con gran movilidad de empleo. El 7 por 100 se encuentra 
en paro, y la mitad viven en ciudades con mâs de 100.000 
habitantes. Por término medio disponen de seiscientas pese­
tas a la semana para sus gastos.
Que mâs del 34 por 100 de los jôvenes hayan probado 
algûn tipo de droga no significa que todos ellos sean consu 
midores habituales. El porcentaje real de auténticos consu- 
midores, de acuerdo con los câlculos de aproximaciôn efectua 
dos en el estudio estadistico, es algo inferior a un 33 por 
100, aproximadamente. Segûn otras fuentes, el nûmero total 
de drogadictos en Espaha se acerca a los 300.000 cifra que 
se ha alcanzado en los ûltimos veinte anos en un vertiginoso 
proceso multiplicador.
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La edad tîpica de la iniciaciôn a la droga puede si- 
tuarse en los dieciocho anos, Mâs de la mitad de los chicos 
encuestados la probô por primera vez entre los dieciséis 
y los veinte. El 10 por 100 declarô que empezaron a dafiZt 
at pofL^o mientras hacîan el servicio militar, por puro abu- 
rrimiento. Las cHicas también suelen empezar a partir de los 
dieciocho,aunque, en general, se inician mâs tarde que los 
muchachos y el tipo de consumo que practican es mâs bien de 
tipo eventual y esporâdico.
La gran m ayoria, el 75 por 100, se estrenan con el tlp£ 
C D  poA.A.0 de hachis; otros, el 15 por 100, con marihuana, y  
algunos, un 1*4 por 100, Ant^ando coca, que, ingerida por 
via nasal, es considerada por muchos especialistas como dro­
ga blanda, al igual que el hachZi o la mafita.
"EL PAIS", 9 de octubre de 1979.-
"El secretario de las Juventudes Comunistas por la 
legalizaciôn del poaxo."
Si légitimas han sido de siempre las bebidas alcohôli- 
cas, legitimo ha de ser el po-i^o ; si objeciones morales 
hay para lo segundo, también para lo primero, manifesté a 
"EL PAlS" el secretario general de la Uniôn de Juventudes 
Comunistas de Espaha (UJCE), Josep Palau, quien, terciando 
en la polémica sobre la legalidad de los derivados del can- 
nabti, considéra que éstos deberlan ser despenalizados, y 
su venta convertida en monopolio del Estado a través de Ta- 
bacalera.
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Éste es un tema que hay que tratar cientlfica, abier- 
ta y rigurosamente. Lo cierto e importante, es que las 
nuevas generaciones occidentales han sustituldo el tradicio 
nal alcohol por la marihuana y el hachis como fuente de sen- 
saciones placenteras y de relajamiento slquico. En Espana, 
en concreto, el pofifio o canuto ha desplazado al tinto y a 
la cazalla. De la era de la trompa hemos pasado a la era del 
colocân. Del agresivo; "Dos cubataA, oiga", hemos pasado al 
susurrante; " iC ho cotât e., tlo?".
Sostiene Josep Palau que el poA.ao no lleva a la droga- 
dicciôn, y q u e ,"estadisticamente", el alcoholismo lleva mâs 
que las dfLogoLA btandaA al consumo de alucinôgenos dafioA. Por 
otra parte, la drogadicciôn hay que compararla al alcoholis­
mo, y el consumo del pofifio al consumo de cubataA. A nadie 
se le ocurre meter en la cârcel a los alcohôlicos, y menos 
a los que toman cubataA.
Es mâs precisamente el carâcter mitico, de cosa proh^ 
bida, lo que hace del poA.A.0 un inductor a la droga fuerte. 
Con la normalizaciôn es posible que aumentara cuantitativa- 
mente el consumo, pero sin duda disminuirla la llamada ^tto- 
4 0 ^-ta dtt pofL\o como fuente de vida a través del marginali£ 
mo. De otra parte, la legalizaciôn es la ûnica forma de ter­
miner con el trâfico clandestino, q u e , amén de ser una autén 
tica mafia (el gran trâfico), constituye una ingarantia de 
h i g i e n e .
Y termina Josep Palau afirmando que "deberlan estudiar-
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se y planificarse campahas sanitarias, no moralistas, anti- 
tabaco, antialcohol, y, s6lo en este concepto, anti-po^^o, 
especialmente en las escuelas. La drogadicciôn debe ser des- 
■penaliZada,para ser considerada como enfermedad y tratada 
como tal, de la misma manera que el alcoholismo".
"EL PAIS", 9 de julio de 1980.-
"Denuncia el présidente del Colegio de Farmacéuticos; 
Espana, el pals de mâs alto consumo de drogas del mundo."
"En la actualidad, puede decirse que Espaha es el 
pals de mâs alto consumo de drogas en el mundo. Este impre- 
sionante hecho ha sido denunciado por el Consejo de Colegios 
Farmacéuticos en mâs de una ocasiôn, pero no nos ha hecho 
caso nadie", ha manifestado el doctor Ernesto Marco Cahiza- 
res, presidents del Consejo General de Farmacéuticos, en 
una mesa redonda celebrada ayer en Madrid.
Y el profesor Alonso Torrens (47) , afirma que el consu 
mo de las diferentes drogas responde evidentemente a un cam 
bio de valores: hoy en dia nuestra capacidad para sobrelle- 
var el dolor y el sufrimiento es mucho menor que antaho. El 
fâcil recurso a las drogas constituye ya una posibilidad de 
evitar, por los medios que sean, el dolor, la preocupaciôn, 
el aburrimiento, el hastlo. No que decir tiene que el mayor
4 7) ALONSO TORRENS, F., Consecuencias sociolôgicas del al­
coholismo , en Revista Documentaciôn 
Social, Madrid, n® 35, 1979, pp. 53- 
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consumo de ellas -y principalmente del alcohol- se inten 
sifica primordialmente durante los ratos de oclo. El al­
coholismo comparte con el cSncer, las dolencias cardiacas 
y psiquicas, la crisis mâs importante para la salud del 
p a l s . Dado que esta enfermedad estâ considerada socialmente 
vergonzosa es muy probable que el nûmero sea mayor. Aûn as! 
es exorbitante cuando se piensa que se trata de alcohôli­
cos confirmados, no de los que se embriagan accidentalmente. 
Como todo el mundo sabe, no hay civilizaciôn, ni cultura 
sociolôgica diferenciada que no disponga de una determinada 
droga cuyo uso y consumo mod i f i e s , de un modo mâs o menos 
transitorio, la conciencia, la m e n t e , el ânimo de los usua- 
rios y adeptos, proporcionândoles una visiôn mâs o menos 
distorsionada de si mismos, del mundo, de las personas 
que les rodean, de las cosas y de los acontecimientos. En 
cada cultura o civilizaciôn el uso o incluso el abuso de esa 
droga concrets estâ socialmente admitido, estimulado desde 
diversas instancias e incluso institucionalizado y hasta 
exaltado como algo beneficioso y enriquecedor.
Pues bien, el alcohol es la droga por antonomasia de 
la civilizaciôn cristiano-occidental y ha conseguido y cons^ 
gue unos efectos be.m^tc.X.OAOi e tntcgfiadofiti en la llnea de 
los valores propugnados por el sisterna y en beneficio prin­
cipal de' los mismos, que siempre tocan a mâs en el reparto.
La invitaciôn social a la alcoholizaciôn pûblica en 
modo alguno colisiona con los pilares estructurales de nues-
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tra sociedad, sino que al contrario, la concordancia entre 
alcohol y sociedad tiene un amplia tradiciôn en los paises 
occidentales.
El alcohol es una droga esencialmente conformista, 
mientras que aqui, hasta a h ora, otras drogas, incluso menos 
tôxicas, aparecen ante la opiniôn pûblica y de cara al sis 
tema como tremendamente contestatarias y rebeldes, al menos 
en los comienzos de su implantaciôn.
El alcohol funciona en sus efectos como un agente nar- 
cotizante al tiempo que inhibidor y agresivo. Impulsa a la 
acciôn, a veces bastante torpe, y a la dominaciôn, y por ello 
estâ en consonancia con las exigencies competitivas y de 
trlunfo individual e insolidario imperantes.
Se puede hablar de efectos y consecuencias globales del 
alcoholismo tal como se dan en el momento présente en Espaha: 
en lo econômico, en la salud nacional, en la familia, en lo 
convivencial, en lo làboral y en el trâfico. Se trata, con- 
tinûa Alonso Torrens, de alguna manera de evaluar, con los 
datos y estimaciones mâs recientes a la mano de cualquier 
investigador, los costes sociolôgicos. Algunos para recor- 
dar :
- Espaha es el tercer pais en producciôn vitivinicola 
del mundo. Nos aventajan Francia e Italia. Cerca de 2.000.000 
de hectâreas se dedican al vihedo, de los cuales la mayoria 
se destinan a producciôn vinicola y alrededor de las 100-
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150.000 al cultivo de la uva de mesa. Cerca del 9 por 100 
del total de la extensiôn cultivada del pals se dedica a 
la producciôn vitivinicola. La produceiôn de este cultivo 
va creciendo progresivamente a lo largo de los anos. Son 
alrededor de 30 millones de hectôlitros de vino anual los 
que produce este p a l s .
- Espana ocupa el décimo lugar mundial en producciôn 
cervecera. Cerca ya de los 20 millones de hectôlitros por 
ano. En 1950 se produjo sôlo 1.200.000 hectôlitros, y en 
1970, 12 millones. La producciôn sigue subiendo.
- Espana tenla en 1975, 87.771 establecimientos expen- 
dedores de bebidas alcohôlicas, de los que 1.241 eran salas 
de fiestas; 5.262 eran cafeterias y 81.268 estaban considéra 
dos como cafés-bares.
Sôlo TVE déclara haber cobrado en publicidad de bebidas 
alcohôlicas, 5.100 millones de pesetas en 1977. Segûn los 
câlculos de Freixa y Larios para 1970, la publicidad alcohô- 
lica televisiva era la tercera parte del total de publicidad 
alcohôlica. Aquel ano se gastaron en publicidad alcohôlica 
2.300 millones de pesetas... El presupuesto estatal de ese 
mismo ano para corabatir el alcoholismo y la toxicomania 
era de cinco millones de pesetas. La comparaciôn de las 
dos cifras son por si todo un poema.
Hay un hecho, ya repetidamente enunciado: La progresiva 
alcoholizaciôn de la poblaciôn. A pesar de la imprecisiôn de
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los datos por carecer de estudios globales serlos a nivel 
nacional, son cifras manejadas por casi todos los expertos 
las siguientes:
- En 1954 se estimaba que el 0,5 por 100 de la pobla­
ciôn padecia la enfermedad alcohôlica.
- En 1974, veinte ahos después, se habla ya del 6,5 por 
100. Un ano después, el PANAP admite que entre alcohôlicos 
declarados y los que posiblemente lo son y a , hay un 7,5 por 
100.
- Hoy se estima que esta cifra supera el 8,5 por 100 a 
nivel nacional, y segûn qué regiones y ciudades, es mSs del 
10 por 100 del total de la poblaciôn. Esa era, por no citar 
otras, nuestra estimaciôn en la ciudad de Vitoria.
- La misma TVE hablaba ya de 3.000.000 de alcohôlicos.. 
y también eh este caso la cifra sigue subiendo.
- Se admite que la mitad de las muertes por cirrosis he- 
pâtica responden al exceso de alcohol etilico. Unos 4.000 
muertos al ano.
- El alcoholismo es la cuarta causa de mortalidad. El 
alcoholismo, junto con las très C (corazôn, cSncer y carre- 
tera) es el gran asesino de nuestros dias.
Se ha dicho que el alcoholismo es enfermedad social. 
Concretando mâs, se podria decir mejor que el alcoholismo es
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una enfermedad familiar, porque sus consecuencias, repercu- 
ten de modo tremendamente grave en la familia del enfermo. 
Algunas consecuencias globales del alcoholismo en la produc- 
tividad y en la vida laboral son; inestabilidad en el empleo 
o movilidad empresarial, bajo rendimiento, absentismo labo­
ral, degradaciôn profesional y menor sueldo, agresividad y 
conflictividad con companeros y jefes y accidentes laborales. 
Y, por fin, el trâfico. Estâ mâs que demostrado que a medida 
que crece el nivel de alcoholizaciôn en la poblaciôn, aumen 
tan las posibilidades de accidentes automovilisticos o de 
trâfico en general. Las estadisticas oficiales dan para toda 
Espana y en 1975 solamente un 8 por 100 de los accidentes 
de trâfico causados por el alcohol.
Segûn una serie de datos obtenidos en diversas investi­
gaciones clînicas y sociolôgicas (48) , los rasgos mâs impor­
tantes de esta problemâtica son los siguientes; En Espana 
existen actualmente unos dos millones y medio de alcohôlicos, 
es decir, alrededor de un 7 por 100 de la poblaciôn; con un 
consumo medio de 15 litros de alcohol por persona-ano, somos 
el tercer pais de Europa; anualmente, por efectos del alcohol, 
se producen 100.000 bajas laborales, unos 40.000 accidentes 
de trabajo y 35.000 de trâfico, 12.000 cirrosis hepâticas,
2.000 internamientos en hospitales psiquiâtricos... Todo esto 
le cuesta al pais 30.000 millones de pesetas al a n o .
48) NAVARRO BOTELLA, J . , Alcoholismo y sociedad, en R e v . Do-
cumentaciôn Social, n® 35, Madrid, 
1979, pp. 5-8.
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Las consecuencias de esta situaciôn son verdaderamente 
dramâticas: la persona se va destrozando fisica y psîquica- 
mente, numerosas enfermedades digestives, cardiovasculares, 
metabôlicas y neurolôgicas son producidas por el alcohol; 
la familia se va desintegrando progresivamente; el deterioro 
y el fracaso profesional y laboral es un hecho inexorable; 
finalmente, surgen las conductas antisociales y el alcoho- 
lismo casi siempre termina en la mâs absoluta roarginaciôn.
Numerosos especialistas consideran el alcohol como una 
droga dura que créa una gran dependencia o toxicomania.
La publicidad y venta del alcohol no puede realizarse 
de forma indiscriminada; es preciso que los intereses econô- 
micos en torno al alcohol no dahen la salud pûblica. Es abso- 
lutamente necesario el informer a la poblaciôn de las graves 
consecuencias del consumo abusivo del alcohol. Y, para aque- 
llos que ya hayan contraido la enfermedad alcohôlica, habria 
que crear todo un plan de atenciôn y tratamiento orientado 
a su total rehabilitaciôn; esto exigiria las medidas siguien 
tes: i^clusiôn de la enfermedad alcohôlica para todos los 
efectos, dentro dp la Seguridad Social; creaciôn de centres 
o servicios de tratamiento clinico, psicoterâpico y social de 
los alcohôlicos; formaciôn de especialistas en este campo 
(psiquatras, psicôlogos, asistentes sociales, etc.); poten- 
ciaciôn por parte de la Administraciôn de la meritoria labor 
de los grupos de ex-alcohôlicos y alcohôlicos anônimos, etc. 
Junto a esta serie de medidas concretas es preciso impulsar 
un proceso de cambio social, ya que el alcohôlismo era una
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forma patolôgica de vivir las contrâdicciones y tensiones 
que genera una sociedad utilitaria y consumista.
En el Informe FOESSA que es muy escueto, no hace 
un estudio especifico muy profundo sobre el t e m a , se enuncia 
los alcohôlicos y drogadictos (morfinômanos y toxicômanos) 
dentro del capitulo de marginaciôn social, y como enfermos 
no fisicos. Haciendo una encuesta sobre la opiniôn de consi­
dérer los mâs bien como enfermos o delincuentes; las respuestas 
figuran en el cuadro ad]unto (49):
% que consideran delincuentes a:
Clase social Alcohôlicos Morfinômanos
Alta y Media-alta . . . .  4 7 ................. 66
P o b r e .....................  3 3 ................. 53
Distinguiendo entre la masa bebedora, los expertos en- 
cuentran una mayoria culta, con estudios universitarios. Las 
edades en que mâs se bebe van de los 21 a los 29 ahos, segu^ 
das muy de cerca por los comprendidos entre los 30 y los 49. 
Igualmente desde el punto de vista social la mujer ha aumen- 
tado en los ûltimos ahos su amor por la bebida. Mientras la 
proporciôn de los hombres que bebe sigue siendo la misma en 
los ûltimos veinte ahos, la de la mujer ha aumentado extra- 
ordinariamente, probablemente,creen los sociôlogos, porque 
al entrar cada vez mâs firmemente en el mundo masculino de 
empleos y sueldos, ha adquirido también sus prerrogativas.
49) F. FOESSA, Informe sociolôgico sobre la situaciôn social 
de Espaha 1970 - Sintesis, Madrid, 1972, pp. 
189-19S.
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Consignas estatales, privadas, comerciales e incluso reli- 
giosas pretenden atajar el movimiento. Puestc que el mayor 
consumo de alcohol se produce los fines de semana, en muchos 
estados y pafses no permiten la bebida alcohôlica los domingos 
y en otros no puede beberse hasta que el ûltimo servicio re- 
ligioso haya concluido, calculando que esto ocurre hacia el 
mediodia.
Digamos, como resumen de lo dicho, que no existe ningûn 
pafs que no conozca el aumento de los mécanismes y actitudes 
de evasiôn ô anomia y principalmente de las toxicomanfas.
Se ha producido a escala mundial; a) Un aumento de la propo£ 
ciôn de los toxicômanos jôvenes, de mujeres, y b) una fre- 
cuencia elevada y con tendencia al aumento en la dependencia 
de varias drogas a la vez. Las razones profundas de este fe- 
nômeno hay que buscarlas en la despersonalizaciôn de los 
trabajos, en su automatizaciôn, en el aumento de tiempo li­
bre no sabiendo cômo emplearlo, en un cambio de valores, y 
en la inestabilidad socio-econômica, etc. Los motivos que 
conducen a un individuo a evadirse de la realidad son indi- 
sociables de su personalidad y, por lo tanto, de su modo 
de reaccionar frente a la vida, asi como de la influencia 
del medio ambiente. De esta forma, un individuo se encuentra 
mâs o menos intensamente ligado a los accesos de la droga y 
a los imperativos de la moda . La toxicomania se nos manifies- 
ta asi bajo cuatro formas fundamentales: 1) Tendencies im­
pulsives desviantes; 2) deseo imperioso de fumar; 3) estado 
de embriaguez y de estupefacciôn de origen toxicomaniaco y
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4) recurso a la droga para probar un estado de tranquili- 
dad, relajacifin, estimulaciôn o euforia. Las principales 
causas que se alegan son enorme tensiôn y los conflictos 
emocionales, causantes del insomnio, de suehos incomplètes 
y estados de ansiedad, y, por supuesto, las diferentes frus- 
traciones.
Por ûltimo, cabe senalar muy de pasada la situaciôn 
marginada de los presos, situaciôn de una marginaciôn y de 
un tiempo libre forzoso, donde cabe estudiar sus actitudes 
y el empleo que hacen de su tiempo. Numerosos estudios, 
tanto en el hombre adulto como en los ninos y en los anima­
les, han demostrado la necesidad de un minimo de estimulos 
sensoriales y de expresiones motrices para mantener el equi- 
librio biolôgico y sociolôgico del ser viviente. La soledad 
sensorial en el animal produce la hipnosis; en el hombre 
puede producir turbaciones confusionales y alucinatorias.
Siguiendo la interpretaciôn de Sivadon (50) quien afir- 
ma que la ociosidad, se ha dicho, es madré de todos los vi- 
cios. La ociosidad es, con la cautividad y el aislamiento 
afectivo, la causa principal de las perturbacionès descritas 
en los asilos, las prisiones y los hospitales, bajo el nombre 
de neurosis institucionales de hospitalismo, de psicosis de 
cârceles, demencias de los asilos. Y debemos esforzarnos por 
corregir estas perturbaciones con artificios que no son otra 
cosa que ocio dirigido. Se puede imaginar por ello lo que
50) SIVADON, P., Influencia de la civilizaciôn del ocio so­
bre la evolùciôn biolôgica del h o m b r e , ô b . 
c i t ., p p . 228-2Î9.
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séria una civilizaciôn del ocio que quisiera dedicarse al 
culto de la inacciôn.
Sin embargo, otra interpretaciôn y anâlisis que rea 
liza el autor de Grazia (51) afirma que existe el ocio 
en la cârcel. En contraste con la vida ordinaria, sin embargo, 
la prisiôn puede ofrecer la oportunidad de pensar, leer, es- 
cribir y conversar sin apresuramiento. Trots)çy senala en su 
autobiografîa que la cârcel résulta y desarrolla el pensa- 
miento politico y proporciona una especie de cultura general 
a aquêllos que nunca la han recibido. Esto concierne princ^ 
palmente a los presos politicos y a quienes les rodean. La 
lista de figuras pollticas y literarias que han compuesto 
sus obras en la cârcel incluye a luminarias taies como TucI 
did e s , Polibio, Dante, Marco Polo, Machiavello, Tommaso Cam 
panella, San Juan de la Cr u z , André Chénier, Lenin, etc...
Por supuesto que ésta no es la régla ni la tônica general 
del ambiente carcelario ni las actividades cotidianas de la 
mayoria de los recluses, ni sus condiciones materiales ni 
psiquicas. Pero es un testimonio de cômo se puede emplear 
el tiempo libre forzoso de la prisiôn y cômo convertirlo en 
auténtico ocio.
51) de GRAZIA, S., Tiempo, trabajo y ocio, o b.cit., pp. 298- 
299 .
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4) El ocio y los elementos lûdlcos en la vida social con- 
temporânea; un nuevo homo tu.de.ni.
Hasta 1850, la cultura de los obreros estaba todavia 
profundamente marcada por los juegos y las fiestas tradi- 
cionales, corporativos o religiosos. Hoy, en nuestro c on­
texte social, los juegos han salido de sus cuadros ritua- 
les, se han multiplicado, diversificado, complicado en pro- 
porciones que no fueron previstas por ninguno de los filôso 
fos sociales del siglo XIX. Hoy, la incitaciôn a los juegos 
y a los concursos es permanente. La incitaciôn a los juegos 
es cotidiana en la radio, en el periôdico, en los semanarios„ 
en los grandes almacenes, en todas partes, y, aunque los 
juegos siempre hayan sido populares, al menos se puede emi- 
tir la hipôtesis de que hoy, ciertos juegos son mâs que nada 
un lujo conquistado por las masas a los burgueses del ûltimo 
siglo, como lo han si^o el turismo o el déporté (52).
Huxley que jamâs duda ante la anticipaciôn lîrica, se­
gûn cita Dumazedier, llega incluso hasta ver en el déporté 
el rasgo dominante de nuestro tiempo. Ese gusto moderno y 
popular de la vida jugada; esta vida jugada constituye con 
relaciôn a la vida séria, una especie de fitattdad ie.cundaA.ta 
con poderosos efectos en las actitudes de cada d i a . Estâ 
liberada de toda obligaciôn, estâ encerrada en los limites
52) DUMAZEDIER, J., Realidades del ocio e ideologies, en 
"Ocio y sociedad de clas e s " , o b . c i t ., 
pp. 27-29.
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de espacio y de tiempo circunscritos con anticipaciôn, es 
regulada y ficticia, "acompahada de una conciencia especifica 
de realidad segunda o de franca irrealidad con relaciôn a la 
vida corriente". &No es preciso colocar en esta catégorie 
la vida de vacaciones, en la que se busca jugar por un tiempo 
a una vida de rico o de salvaje, que tiende a ser profunda­
mente diferente de la vida cotidiana? Sobre todo, el turismo 
de los obreros que hacen el viaje de vacaciones anual. En su 
ensayo clSsico sobre el Homo Ludeni, Huizinga nota que el 
juego tiene un pue s to endeble en nuestra cultura séria, naci^ 
da de una tradiciôn hebraico-greca-latina, mâs o menos empa 
lagada por la Universidad o la escuela. El déporté, por ejem 
plo, estâ lejos de ocupar en nuestra formaciôn el lugar 
que ocupaba en los tiempos de Pindaro. Ahora bien, en la cul­
tura vivida por millones de trabajadores, el juego tiene un 
puesto prépondérante. El juego no es solamente, como lo pen- 
saba el muy serio de Freud, el signo del universo infantil, 
la expresiôn de una huida de la acciôn comprometida. En cin- 
cuenta anos, el juego se ha convertido en una exigencia de 
la cultura popular nacida del ocio. Puede ocasionar un cambio 
profundo en la cultura de las academias o de las vanguardias. 
Puede aportar una poesia paralela en la vida corriente y un 
humor en el compromiso social.
Puede también arrastrar al desprecio de la humilde vida 
cotidiana, tal como lo teme H. Lefebvre (53), o empujar enton 
ces a c v a d t M c  en la sola diversiôn (en el sent ido fuerte del 
término) a través de un rechazo del esfuerzo cultural y una
53) LEFEBVRE, H., La vida cotidiana en el mundo mode r n o , Alian 
za Editorial, Madrid, 1972, pp. 100-101.
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indiferencia a toda responsabilidad social. La vida jugada 
se desarrolla entonces en detrimento de toda vida comprome­
tida.
y, en opiniôn del sociôlogo de Grazia (54) , afirma que 
demos a cada trabajador no unas pocas horas de la tarde, sino 
unos pocos dias para si y mostrarâ otra de sus caras y otro 
aspecto del tiempo libre de hoy. Necesita descanso y distrac 
ciones que no requieran esfuerzo y somniferos, p e r o , para 
aguantar la rutina del trabajo disciplinado y del cronôme- 
tro, necesita también périodes de ruido, turbulencia y violen 
cia. Otras épocas han reconocido esta necesidad y han propor- 
cionado el carnaval (cuyo espiritu es cercano al de nuestra 
Nochevieja). Otras, campeonatos deportivos entre los dife­
rentes barrios de la ciudad. Comparados con esto, nuestros 
partidos de fûtbol ciudad contra ciudad son una destenida 
rivalidad. También en la vida del campo se deja sentir la 
necesidad de una escapatoria de la miopia del esfuerzo d ia­
rio: las fiestas con su color y alcohol.
En parte quizSs por la falta del consuelo de las fies­
tas; en parte porque el trabajo es menos extenuante. y mâs 
aprisionador, las noches de los viernes y, sobre todo, las 
de los sâbados es cuando la mayoria de los individuos éxpre- 
san su necesidad de diversiôn, de juego y liberaciôn de sus 
represiones adquiridas en su horario laboral. Al placer de
54) de GRAZIA, S., Tiempo, trabajo y o c i o . Ed. Tecnos, Ma- 
drid, 1966, pp. 297-298.
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hacer lo que no Se puede hacer durante la semana -acostarse 
tarde, levantarse tarde, emborracharse, pelear, hacerse el 
jefe, dejarse empapar por el dionisiaco ritmo del jazz- a 
esto se le llama diversiôn. Es verdad: el juego es caracteris 
tico de los ninos, y al placer que obtienen de él le llaman 
diversiôn. También los adultos se divierten y, sin ser pueri 
les, su diversiôn viene de juegos menos movidos y mâs refina 
dos que los de los ninos. El placer de divertirse es una par 
te considerable del empleo apropiado del tiempo libre del 
fin de semana. Las normas de la diversiôn, a pesar de todo 
su brillo orgiâstico, estân perfectamente controladas. El 
domingo es un dia tranquilo y todos se van temprano a la 
cama. Y el lunes, vuelta al trabajo.
Lo mismo ocurre con otros periodos libres mâs largos. 
Sôlo los jubilados no tienen que preocuparse por volver al 
trabajo. Frecuentemente es esto lo que mâs les preocupa : 
que nunca volverân a trabajar.
En opiniôn del profesor Gonzâlez Seara (55) vemos al 
hombre de hoy ocupado en mûltiples actividades después del 
trabajo: jardinerla, artesanado, participaciôn en concursos 
de todo tipo, excursiones, asociaciones o clubs récréatives, 
déportés, etc. Especialmente en el caso del déporté, se ha 
producido un gran desarrollo en nuestra é p oca, desarrollo 
que estâ en la llnea de la mejor tradiciôn del hombre.
55) GONZALEZ SEARA, Opiniôn pûblica y comunicaciôn de masas,
ob.cit., pp. 117-119.
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Huizinga, en su tiomo Lud&ni, ha senalado la gran impor- 
tancia del juego y del déporté en la vida hümana, refirién- 
dose al débil puesto que ocupan en nuestra civilizaciôn in­
dustrial, en contraste con el gran lugar que ocuparon en 
otras épocas, como la de la Grecia clâsica. Y, entre nosotros, 
Ortega aludiô repetidas veces al aspecto deportivo de la vida, 
originario de tantas cosas importantes, entre ellas el Estado. 
Decfa también Ortega que, entre las ocupaciones felices que 
el hombre coloca frente a las trabajosas, se encuentra, en 
primer lugar, el déporté, en sus diversas formas. Ortega se 
referla, muy especialmente en aquella ocasiôn, al déporté de 
la caza, al cual consideraba la ocupaciôn venturosa mâs apre- 
ciada por el hombre normal, pero en otras partes de su obra, 
exalta las actividades deportivas y lûdicas, en sus diversas 
formas, hasta el punto de afirmar que hay una forma jovtat, 
de juego, de hacer filosofla.
Pues bien ; en nuestra época se ha producido un desarro­
llo del déporté. No sôlo se practican mâs déportés, sino que 
la forma deportiva de la vida se ha impuesto en gran medida. 
Por supuesto, varios déportés se han desarrollado especialmen 
te como un espectâculo de m a s a s , como es el caso del fûtbol, 
el boxeo o las carreras de caballos; pero, no obstante, hay 
una mayor participaciôn activa de los individuos en el dépor­
té y a esa participaciôn contribuyen, en buena m e d i d a , los 
medios de comunicaciôn, con su informaciôn y publicidad cons­
tante de encuentros, competiciones, maAcai y hazanas deporti­
vas, si bien, por otra parte, los medios sirven, a su vez, al
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desarrollo del déporté espectâculo.
Desde otro punto de vista, los medios de comunicaciôn 
hacen posible, para masas enormes, el acceso a medios cultu- 
rales y recreativos, prohibitives para la gran mayoria en 
otras situaciones histôricas.
Por ello, en nuestra cultura de masas y en la situaciôn 
actual de la sociedad contemporânea nos podemos preguntar 
si hemos llegado a una ccivilizaciôn del ocio-civilizaciôn 
del juego y del placer? Ciertamente, la civilizaciôn del ocio 
corresponde a un modo de trabajo concentrado, expurgado de 
todo automatisme, pero también de toda vida, en el que el 
hombre no justifica su presencia mâs que por actividades de 
alta responsabilidad. Estas actividades de alto nivel, en el 
sentido de Pierre Janet, segûn cita Paul Sivadon (56) no son 
soportables si no alternan con otras simplemente automatiza 
das por la costumbre personal o ancestral que respondan a 
satisfacciones biolôgicas. A la atenciôn sostenida y a los 
duros contactos con una realidad despiadada, debe poder suce- 
derles el ensueno, el descanso, la fantasia. Por eso escribe 
Sivadon, se percibe ya el movimiento que se perfila desde 
algunos decenios y tiende a precisarse cada vez mâs. A medida 
que los compromisos sociales se multiplican, se desarrollan 
las actividades que recuerdan las formas de comportamiento de
56) SIVADON, P., Influencia de la civilizaciôn del ocio sobre 
la~ëvoluciôn biolôgica del hombre, en "La civi­
lizaciôn del ocio", ob.cit., p. 2"27.
la infancia; juegos de criquet o de estadio, juegos de 
imaginaciôn y alegrias de la expresiôn. Jamâs se ha visto 
semejante derroche de canciones, de novelas policlacas, 
de competiciones de todas cla s e s .• Jamâs las riadas de g e n t e _ 
hacia las playas y el sol y el regreso al nomadismo priroiti- 
vo ha movido a masas tan numerosas.
Y Rubert de Ventôs afirma (57) : Frente a la moral de 
la realizaciôn y el bienestar surge asi una moral de la li- 
bertad: una moral que no reivindica necesidades, sino d e s e o s : 
que no aspira sensatamente a la producciôn o consumo de los 
o bjetos,sino que, por el contrario, se consume o despilfarra 
en la artificiosidad de la vida privada y en el objeto de 
sus afectos. Y en otro lugar dice: Frente a una moral de la 
realizaciôn y de la felicidad -que hoy se traduce por la in- 
tegraciôn y el bienestar- sôlo cabe oponer entonces una moral 
del juego y de la ambigüedad, de la libertad interior o de la 
flexibilidad.
En el citado ensayo ya clâsico de Huizinga, nos ha hecho 
descubrir el lugar que ocupa el elemento lûdico en nuestra 
civilizaciôn (58) . Lo paradôjico de nuestro tiempo es précisa 
mente el haber perdido él sentido del juego, de lo gratuito, 
en nombre de la civilizaciôn. El utilitarisme, dice Pieper 
(59) , domina al hombre de hoy. El antiguo Olimpo de los dio- 
ses eternamente felices (en la Mitologla griega y latina no 
hay un dios del juego, puesto que todos participan por igual
57) R. DE VENTOS, Moral y nueva c u l t u r a , Alianza Editorial,
Madrid, 1973, pp. 49-51.
58) HUIZINGA, J., Homo ludens, Alianza Editorial, Madrid, 1972,
p. S51.
59) PIEPER, J., El ocio y la vida intelectual, Ob.c i t . , pp,
8 -^87:
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de él) ha quedado desierto y en su lugar hemos Instalado 
el dios-mSquina y hemos inventado el mito del trabajo.
Bertrand Russell ha detectado acertadamente este fallo 
de la civilizaciôn actual, este utilitarisme que nos lleva 
a creer que "todo debe hacerse con vistas a algûn fin, y 
nunca como un fin en si mismo" (60). De donde nace nuestra 
incapacidad para el ocio, para lo inûtil, para lo gratuite.
Frente a esta anemia cultural que padecemos, Huizinga 
establece su tesis de que la cultura no nace del juego, tal 
como el fruto viviente se sépara del cuerpo de la madré, sino 
que se desarrolla en el juego y como juego (61). La defini- 
ciôn que nos da del juego Huizinga recuerda con la que Duma­
zedier nos da del ocio: El juego es una acciôn u ocupaciôn 
voluntaria, que se realiza dentro de determinados limites 
fijos de tiempo y espacio, de acuerdo con reglas voluntaria- 
mente aceptadas pero absolutamente obligatorias, que lleva 
su fin en si misma y va acompahada por una sensaciôn de tensiôn 
y fruiciôn mâs la conciencia de ser algo dtittnto de la vida 
0 A.dtnaA.ta (62) .
Sehalamos sus notas comunes: 1) Actividad libre, "con- 
j unto de ocupaciones a las que el individuo puede dedicarse
60) RUSSELL, B., Eloqio de la ociosidad, en "Humanismo socia-
lista". Editorial Paidôs, Buenos Aires,
1966, p. 269.
61) HUIZINGA, J., Ob.cit., p. 225.
62) Ibidem., p. 45.
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voluntariamente" (Dumazedier). "Acciôn u ocupaciôn volun­
taria" (Huizinga). 2) Placentera, "para descansar o para 
divertise" (Dumazedier). "Va acompahada por una sensaciôn de 
tensiôn o fruiciôn" (Huizinga). 3) Es un fin en si misma 
(gratuita); "para desarrollar su informaciôn o su formaciôn 
desinteresada, su voluntaria participaciôn social o su libre 
capacidad creadora" (Dumazedier); "que lleva su fin en si 
misma" (Huizinga). 4) Contrapuesta a la vida ordinaria: "cuan 
do se ha liberado de sus obligaciones profesionales, fami­
lières y sociales" (Dumazedier); "La conciencia de ser algo 
distinto de la vida ordinaria" (Huizinga).
Asi el juego podriamos enmarcarlo en las siguientes 
notas :
1) Carâcter voluntario y libre.
2) Intrascendente y gratuito.
3) Competencia y tensiôn.
4) Distinto de las actividades ordinaries.
5) Aislamiento (lugar) y limitaciôn (tiempo).
6) Con leyes determinadas.
7) Imprescindible al individuo y a la sociedad.
Asi pues, afirma Huizinga (63) con la expresiôn "ele­
mento lûdico de la cultura" no quereroos decir que, entre 
las diferentes ocupaciones de la vida cultural, se haya re- 
servado al juego un lugar importante, ni tampoco que la cul-
63) HUIZINGA, J., Ob.cit., pp. 63-68.
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tura haya surgido del juego por un procesô èvolutivo, de 
modo que algo que originarlamente fue juego se convierta 
mâs tarde en otra cosa que ya no es juego y que suele de- 
signarse cuttafia, Mostrar que la cultura surge en forma de 
juego, que la cultüra, al princlpio, se juega, y también 
las ocupaclones orientadas directamente a la satlsfacciôn 
de las necesidades de la vida. La vida de comunidad recibe 
su dotaciôn de formas suprabiolôgicas, que le dan un valor 
superior, b a jo el aspecto de juego. En este juego, la comu­
nidad expresa su interpretaciôn de la vida y del mundo. No 
hay que entender esto en el sentido de que el juego se Gam­
bie en cultura o se trasmute en ella, sino, mSs bien, que la 
cultura, en sus fases primarias, tiene algo de lûdica, es de 
cir, que se desarrolla en las formas y con el Snimo de un 
juego.
A medida que una cultura se desarrolla, esta relaciôn 
entre jU-zgo y no jutgo, que suponemos primordial, no per ma ne 
ce invariable. De una manera general el elemento lûdico va 
deslizSndose poco a poco hacia el fondo; generalmente, lo 
lûdico queda en el trasfondo de los fenômenos culturales. Pero, 
en todas las ëpocas, el Impetu lûdico puede hacerse valer de 
nuevo en las formas de una cultura muy desarrollada y arre- 
batar consigo al individuo y a las masas en la embriaguez 
de un juego gigantesco. El juego que el individuo juega por 
si solo, en muy limitada medida es fecundo para la cultura. 
Cuando el juego es un bello espëctâculo, se da, inmediata- 
mente, su valor para la cultura, pero semejante valor esté-
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tico no es imprescindible por que el juego ad.quiera carScter 
cultural. Valores fisicos, intelectuales, morales o espiri- 
tuales pueden elevar del raismo modo el juego al piano de la 
cultura.
Todo juego es una lucha por algo y una representaciôn 
de algo. Por ello, lo lûdico forma parte de todas las mani-. 
festaciones culturales, es el sustrato de todas ellas en 
su nacimiento y en su maduraciôn: en el lenguaje, el derecho, 
la guerra, el saber, la poesia, la filosoffa, el arte, la 
religiôn. Huizinga resume as! toda la cultura "segûn los ti- 
pos de juego". Al ser el juego una funcidn intencionada, su 
sentido pone en evidencia el elemento inmaterial que cons- 
tituye la misma esencia del juego. En consecuencia, lo ameno 
o grato del juego se sustrae a todo anSlisis o interpretaciôn 
lôgica, pues entra de lleno en el terreno de lo espiritual 
que hay en el hombre.
El juego se convierte asi en un valor no por su resul- 
tado material, sino porque despierta en el hombre aspiracio- 
nes a nivel espiritual que le realizan como persona: el es- 
pîritu de competencia -principio vitel de la cultura griega 
(64)- el espiritu de perfecciôn- deseo de parecer superior-, 
la vinculaciôn con lo trascendente, el sentido estético de 
la vida; el juego tiene inclinaciôn a ser bello. El factor 
estético es, q u i z â s , idéntico con la obligaciôn de crear una 
forma ordenada que pénétra el juego en todas sus direcciones.
64) HUIZINGA, J., Ob.cit., p. 94.
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Las denomlnaclones con que podemos senalar los elementos 
del juego, se hallan en su mayorla en la esfera estética.
Son las mismas con que procuramos también expresar los efectos 
de la belleza: tensiôn, equilibrio, compensaciôn, relevo, 
contraste, variaciôn, unién y desuniôn, soluciôn. El juego 
une y desliga, el juego cautiva. Encanta y esto quiere de- 
cir que hechiza. Esté lleno de las dos condiciones que el 
hombre puede observar en las cosas y expresar: ritmo y ar- 
monia. La suma de estos valores es lo que ha dado origen a 
la civilizaciôn: Cuando un juego contiene el elemento de 
belleza, dériva de éste mismo su valor para la cultura. Pero 
el mérito estético no es imprescindible para la conversaciôn 
en cultura. Lo mismo pueden ser valores fisicos, intelec­
tuales, morales o espirituales, los que erigen el juego en 
cultura. Cuanto mSs se presta el juego para elevar el tono 
vital del individuo o del grupo, tanto mSs intimamente se 
convierte en cultura (65).
Por estar al margen de la vida ordinaria y hallarse 
fuera del proceso de la satisfacciôn inmediata de las necesi­
dades vitales, el juego se nos présenta como algo imprescin­
dible. Se intercala como acciôn momentSnea que transcurre 
dentro de si misma y que se realiza por la satisfacciôn que 
encierra la misma acciôn. Asi, a primera vista, el juego se 
parece al descanso. Pero su valor va mSs allé. No es solamen 
te una interrupciôn de la vida ordinaria, un paréntesis vacio
65) HUIZINGA, J., Ob.cit., p. 25
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de significado, una "variaciôn de regular intermitencia", 
sino que lleba la vida de una variedad rica en matices, la 
compléta y la perfecciona en su dimensiôn auténticamente 
espiritual. Es el espacio creador de la cultura humana. El 
individuo no puede pasarse sin él por su funciôn biolôgica, 
y la comunidad, por su expresiôn, por los nexos espiritua­
les y culturales que créa; en dos palabras : por su funciôn 
cultural. Ocupa un lugar en una esfera superior a la del 
proceso rigurosamente biolôgico del comer-procrear-defenderse 
... en todas sus configuraciones superiores, donde significa 
o célébra algo, el juego humano tiene su lugar en la esfera 
de la fiesta y del culto, en la esfera sagrada (66).
Parece, pues, que el juego entendido asi al margen de 
la sensatez de la vida préctica, fuera de la esfera de la 
necesidad y utilidad, no cae dentro de las coordenadas de 
un juicio de valor ético para la vida, pues no implica nin- 
guna idea de deber, responsabilidad, bueno o malo con respec 
to al fin del hombre. El juego, afirma Huizinga (67), tiene 
validez fuera de las normas de la razôn, el deber, la verdad. 
A pesar de que el juego es una actividad espiritual, no re­
présenta ninguna funciôn moral, no encierra virtud ni pecado.
Es évidente que la actitud lûdica y su ejercicio mirados 
en si mismos dicen sôlo gratuidad, superfluidad, libertad.
No hacen referencia ni al conocimiento del mundo y de las
66)*HUIZINGA, J., ob.cit., p. 24.
67) Ibidem, p. 205.
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cosas -dimensiôn lôgica-, ni tampoco al comportamiento de 
la vida y su norma de moralidad -dimensiôn êtica. En este 
sentido lo considéra Huizinga, descubriéndonos su esencia y 
valor espiritual, sin las implicaciones que adquiere al 
conectarlo con el conjunto de la vida humana.
Cuando el juego pénétra y actüa dentro de la vida de 
los indivîduos y de la sociedad como tal, cuando se relacio 
na con la compleja trama de los actos humanos, cuando el 
juego adquiere su dimensiôn cultural, entra de lleno en la 
esfera de lo ético y esté sujeto como toda la vida humana y 
libre a la referencia y norma del bien que la lleva a su per 
fecciôn.
Toda la historia de la civilizaciôn occidental esté 
impregnada de valor lûdico. Sin embargo, ha habido siglos 
més o menos destacados en dicho valor: siglos lûdicos y 
siglos serios. Es un hecho que las culturas més avanzadas 
pierden poco a poco su contacto con el juego. Un ejemplo de 
ello es el siglo XIX, siglo de industrializaciôn, de exal- 
taciôn de la eficiencia, del interés econômico, lo califica 
de i^gto hzfijio, porque abandona el juego. c.A gué nivel de 
juego se halla nuestro siglo? Huizinga piensa que el valor 
lûdico vuelve a adquirir nueva realidad, aunque no por igual 
en los diversos campos de la cultura (68). Aparece ademés 
mezclado con impurezas de carécter técnico que rebajan bas-
68) HUIZINGA, J., Ob.cit., pp. 230-235.
678
tante su carécter espiritual, desinteresado, gratuite.
Esta reva1erizaciôn del juego, que algunos han considerado 
como una auténtica regresiôn a etapas mâs infantiles cultura^ 
mente, exige ser estudiada.
Si analizamos a fondo la esencia lûdica de la vida 
social cohtemporânea podemos diagnosticar algunos sfntomas 
de juego falso -formas lûdicas empleadas mâs o menos cons- 
cientemente, a fin de disimular un propôsito social o politi 
co, o de juego falsificado- la vida diaria de la sociedad 
actual estâ cada vez mâs dominada por una propiedad que com 
parte algunos rasgos con el sentido lûdico. Esta decadencia 
de lo lûdico es -en palabra de Huizinga, el puerilismo. (Por 
ello se ha hablado de regresiôn, y por ello hemos encuadrado 
este apartado en el capîtulo donde estamos tratando la psico- 
patologla del o c i o ) .
Se trata en gran parte de hâbitos originados o fomen- 
tados por la técnica del actual trabajo intelectual. Cuenta 
entre elles, por ejemplo, el deseo fâcil de satisfacer pero 
nunca saciado de distracciôn banal, el afân de sensaciones 
burdas, la preferencia por exhibiciones en masa. Corresponde 
parte de la responsabilidad respectiva... a la participaciôn 
de las masas semicultas en el trâfico espiritual, al rela- 
jamiento de las medidas morales y a la capacidad directive 
exagerada con que la técnica y la organizaciôn han obsequia^ 
do a la sociedad.
Huizinga tiene razôn, pero sôlo en parte. Su posture
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exceslvamente aristocrStica le impide valorar el hecho de 
que lo lûdico, el ocio se haya universalizado. No comprende 
que la actual valoraciôn de lo lûdico es fruto de una reac- 
ci6n contra la seriedad y eficiencia inherente al proceso 
producciôn-consumo que ba jo el lema ef i-tempo eA oKo justi 
fic6 la represiôn del placer creando el mito del trabajo. Sin 
embargo, aprecia en su justa medida la orientaciôn que ha de 
tomar una recta soluciôn a la puerilizaciôn de que nos habla: 
la educaciôn de las masas. Por eso concluimos con él: "Una 
cultura auténtica no puede existir sin cierto contenido lû­
dico, pues supone cierta autolimitaciôn y dominio propio, 
cierta capacidad para no considerar a las tendencias propias 
como lo supremo y lo radical, en fin, una tendencia a recono 
cer que se halla dentro de ciertos limites libremente acep- 
tados. En cierto sentido, la cultura pretende siempre ser 
jugada segûn reglas adoptadas de comûn acuerdo... Para que 
aquel contenido lûdico cree o fomente la cultura, tiene que 
ser puro. No debe consistir en el deslumbramiento o en la 
apostasia de todas las normas impuestas por la razôn o la hu- 
manidad... Dijimos al principio que el juego en si se halla 
fuera de la esfera de las normas morales. Es de por si ni 
bueno ni malo. Pero cuando el hombre debe decidir si una 
acciôn a que le impulsa su voluntad, le esté impuesta por 
la seriedad o permitida como juego, hallaré una piedra de to 
que en su conciencia m o r a l . Tan pronto como algûn sentimiento 
de verdad y justicia, de comprensiôn o perdôn interviene en 
su decisiôn, aquella pregunta pierde por completo sentido" 
(69).
69) HUIZINGA, J., Ob.. cit., pp. 240-241.
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El juego, pues, représenta una posibilidad de llenar 
de actividad los tiempos libres con lo que se convierte en 
un elemento terapéutico y liberador: libera de la pasividad, 
de la inactividad sin sentido, del aburrimiento, del sin sen 
tido de la no acciôn. En pocas palabras: libera al ocio de 
la ociosidad. Por eso Paul Sivadon ha escrito (70) la civi­
lizaciôn del ocio no serâ una época en la que el trabajo ha- 
brS cedido el sitio a la ociosidad. Serâ un tiempo en el que 
las actividades humanas serân acompasadas por la alternan- 
cia de actividades de alto nivel y de descanso, al m e n o s , 
hasta que el hombre haya aprendido a integrar en todas sus 
actividades los aspectos contradictorios del descanso y de 
la responsabilidad. Por ello se destacan los peligros del 
ocio inactivo, de la ociosidad:numerosos estudios, tanto en 
el hombre adulto como en el nino u en los animales, han de- 
mostrado la necesidad de un minimo de estfmulos sensoriales 
y de expresiones motrices para mantener el equilibrio biolô­
gico y psicolôgico del ser v i v i e n t e . La soledad sensorial 
en el animal produce la hipnosis; en el hombre puede produ- 
cir turbaciones confusionales y alucinatorias. La ociosidad, 
con la cautividad y el aislamiento afectivo, es la causa 
principal de las perturbaciones descritas en los asilos, las 
prisiones y los hospitales, bajo el nombre de neurosis ins- 
titucionales de hospitalismo, de psicosis de cârceles, demen 
cias de los asilos.
Pasemos ahora a considerar el factor placer en la modèr
70) SIVADON, P., Ob.cit., pp. 228-229.
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na civilizaciôn del ocio.
El mundo griego que supo integrar el juego en la 
cultura, descubriô también el papel que desempena el placer 
entre los factores creadores de una civilizaciôn. La socie­
dad Helena se estructuraba alrededor de los grandes valores 
humanos: vigor fisico, prestancia moral, cultivo del espiri- 
tu, amor a la verdad, a la justicia, a la belleza o al amor 
mismo. La tranquila y ordenada posesiôn de estos valores 
daba como resultado la caracterlstica de aquella edad de ore 
de la civilizaciôn occidental: la eudaimonfa, la sofrosine, 
el pathos. Es importante, pues, el lugar que ocupa entre los 
griegos el placer como origen y resultado de su civilizaciôn.
La floraciôn de escuelas eudaimonistas y hedonistas a 
partir del siglo III se propagaron por Grecia y Roma deri- 
vando abiertamente hacia una concepciôn puramente material 
del placer, basada en una gnoseologla sensista y en una meta- 
fïsica materialista: el placer es el fin supremo del hombre. 
El cristianismo, por su parte, atemperô la tendencia al pla­
cer y es curioso notar cômo mira con cierto recelo el pla­
cer, sobre todo cuando se acompana a las tendencias del cuer 
po: la razôn ha de regular o refrenar el Impetu del placer, 
funciôn parecida, salvando las distancias, a la que Freud 
otorga al principio de realidad. El ascetismo y el recelo 
ante el placer fue a la vez promulgado por las ideas reli- 
giosas que ampararon y justificaron la revoluciôn industrial. 
"La ociosidad es la madré de todos los vicios" proclaman 
frente al mito del trabajo. Como ha indicado Fromm (71), lo
71) FROMM, E . , El miedo a la libertad. Ed. Paidôs, Buenos 
A i res, 1964, pp. 125-126.
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nuevo de la sociedad moderna fue que los hombres estaban 
ahora impulsados a trabajar, no tanto por la presiôn exterior 
como por una tendencia compulsiva interna que los obligaba 
de una manera sôlo comparable a la que hubiera podido alcan 
zar un patrôn muy severo en otras sociedades.
Pero hoy asistimos al hecho social del tiempo libre que 
abre un espacio insospechado al placer. Para el intente de 
unos principios éticos que valoren este nuevo sentimiento 
social, creemos que el placer debe situarse a un nivel su­
perior dentro de la nueva visiôn antropolôgica.
Se ha superado ya el complejo contra esa tendencia tra 
dicional al placer, aunque, con previsiôn, se ha distinguido 
el placer de la felicidad (como ha hecho Fromm) para depurar 
esta tendencia de todo elemento psicopatolôgico como en el 
caso del placer sado-masoquista. La diversiôn ha pasado de 
ser tabû a ser obligatoria. Después del advenimiento de la 
era industrial, escribe Sivadon (72), el trabajo cada vez 
mâs agobiante, habfa llegado a ocupar lo esencial del tiempo 
de cada individuo. El ocio se sacaba, con esfuerzos, del tra­
bajo, y a menudo, del sueno. El ocio ya no es aquéllo que 
se puede hacer o dejar de hacer. Es también una necesidad.
Sin ninguna paradoja, se puede pensar en organizarlo y tam­
bién imponerlo. La bûsqueda del placer nos autorealiza y su 
falta incluye una pérdida de la propia estimaciôn. En vez 
de avergonzarse por disfrutar demasiado, nos parece que nunca
72) SIVADON, P., Ob.cit., p. 230.
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tenemos demasiado placer. La moral de la diversiôn ha susti- 
tuldo a la antigua moral puritana del bien.
Résulta, pues, évidente que, frente a la nueva concien 
cia del placer que ha adquirido el hombre de nuestro tiempo 
(cuando las fronteras de divisiôn entre trabajo y descanso- 
diversiôn van borrândose més aprisa de lo que se podrîa es- 
perar én una época técnica como la nuestra) es indispensable 
esbozar una nueva ética del placer, lo que se llama la urgen 
cia de una moral de la diversiôn, que intégré esta tenden­
cia en una antropologia més abierta al instinto de felicidad 
y de placer que subyace en todas nuestras acciones. Por eso, 
la ambigtiedad del tiempo libre no radica en este espacio 
vital conquistado para la diversiôn y el descanso, sino més 
bien en el contenido que vaya adquiriendo en las distintas 
sociedades y culturas.
Gravitar alrededor de todo, escribe Rubert de Ventôs 
(73), depender de todo, es hipotecar nuestra felicidad y 
hacerla dependiente de cada una de las cosas en las que he­
mos puesto nuestra vida. Por esto la desconfianza respecto 
de los impulsos primarios, las emociones esponténeas y las 
experiencias inéditas ha sido un denominador comûn de todas 
las éticas. Hoy en dia ya no tiene sentido la conclusiôn 
freudiana en Et matzitafi de ta cuttuàa de que "el precio paga- 
do por el progreso de la cultura reside en la pérdida de la 
felicidad por aumento del sentimiento de culpabilidad" (74).
73) R. DE VENTrts, Moral V nueva cultura, ob.cit., p. 79.
74) FREUD, S., El malestar en la cultura, ob.cit., p. 79.
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Por el contrario, como ha indicado Marcuse, la felicidad 
se convierte en el primer valor cultural.
ti
En la visiôn de Marcuse, el horizonte se tine de 1
esperanza: en la lucha continua entre la vida y la mue rte !'
durante la existencia humana, los influjos externos han ido 
retardando la vuelta del ser vivo al estadio originario iner 
te; y Eros se fue robusteciendo frente al ataque de T a n a t o s ... 
Debilitado progresivamente el instinto de muerte, una nueva 
mutaciôn cualitativa en el desarrollo de la sexualidad, 
beneficiarla a Eros, facilitando aûn mâs la supervivencia 
de los hombres. Bajo condiciones ôptimas, concluye Marcuse 
en EA.O-& y c-CvZtZzactSn (75), la superioridad en la civiliza- ’h
ciôn madura, del bienestar material e intelectual séria tal ['
que permitirla la gratificaciôn, sin dolor, de las necesi- i !
dades, y la dominaciôn ya no impedirla sistemâticamente 
tal gratificaciôn. En este caso, la cantidad de energla ins- 
tintiva dirigida todavia hacia el trabajo necesario (a su 
vez completamente mecanizado y racionalizado) séria tan pe- 
quena que se derrumbarla, al dejar de estar sostenida por 
fuerzas exteriores, una gran ârea de contenciones y modifica 
ciones represivas. Consecuentemente, la relaciôn antagonists 
entre el principio del placer y el principio de realidad séria 
alterada en beneficio del primero. Eros, los instintos de 
la vida, serlan liberados hasta un grado imprecedente.
N
En definitiva, Huizinga analiza el elemento lûdico en
75) MARCUSE, H., Eros y civilizaciôn, ob.cit., pp. 135 y 148.
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la cultura actual. Y el problema principal que se plantea, 
ya lo vitnos anteriormente en su libro, es: êen quê medida 
la cultura en que vivimos se desarrolla en forma de juego?
Si en el anterior siglo, el XIX, como se sabe, se fue per- 
diendo gradualmente el elemento lûdico, en el actual, êse 
ha incrementado o ha descendido también?
Observâmes en primer lugar que se da una proyecciôn 
de lo lûdico hacia lo serio; el déporté, por ejemplo, de 
este siglo se hace més serio en el sentido de que la nueva 
actitud del jugador profesional ya no es la despreocupaciôn 
o la espontaneidad.
Pero por otro lado, se observa también en esta cultura 
actual un movimiento tendente hacia lo lûdico: es decir, de 
lo serio a lo lûdico; asi, por ejemplo, los medios de comuni- 
caciôn han fomentado el aspecto agonal: la técnica, la publi- 
cidad y la propaganda incitan a la competencia y hacen posi- 
ble su satisfacciôn. Asi pues, lo serio se convierte en juego. 
El proceso se ha revertido otra vez (76).
De la misma forma que afirmébamos antes que el déporté
ha ido perdiendo en cualidad lûdica, también asi el arte,
en este siglo, ha ido perdiendo factores lûdicos.
La misma pregunta se la podemos hacer a la ciencia ac­
tual. Y la contestaciôn seré igual: en conclusiôn, podriamos 
afirmar que la ciencia moderna no parece muy accesible a la
76) HUIZINGA, J., Homo ludens, ob.cit., o. 236.
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calificaciôn lûdica C77).
A pesar de todo, y entre los posibles contenidos lû­
dicos de la cultura actual, la polltica realiza, en cierta 
medida, una funciôn lûdica, aunque sea juego falso. Esta po 
lîtica, quede bien entendido, se refiere a la polltica in­
terna. cY en el piano de las relaciones internacionales?
Esta cuestiôn nos lleva a plantearnos la posible seriedad o 
contenido lûdico de la guerra (actual, claro). Es verdad que 
ésta también ha ido descendiendo hacia el campo de lo serio,- 
pero no por ello esté exenta de contenido lûdico.
El ûltimo problema viene caracterizado por la posible 
etiquetaciôn de todos los aspectos de la vida cotidiana como 
juegos o cosas sérias. La cuestiôn queda zanjada en el mismo 
momento en que el juego, no aparténdose de lo ético dirige 
la misma acciôn del hombre hacia un interés ético y moral, 
y desde entonces se vincula totalmente a lo serio y se apar- 
ta de lo estrictamente lûdico. En toda conciencia moral, que 
se funda en el reconocimiento de la justicia y de la gracia, 
se acalla para siempre la cuestiôn, hasta entonces insoluble, 
de si es juego o cosa séria (78).
Desde otro éngulo se analiza la sociedad a través de 
modèles de juegos y de azar utilizando el célculo de proba- 
bilidades y anélisis mateméticos, es el estudio de Morton D. 
Davis (79) en su T z o k Z ol de. JaegoA. Haremoç un brevisimo comen
77) HUIZINGA,-J., ob.cit., p. 241.
78) Ibidem, p. 252.
79) DAVIS, M.D., Teorfa de juegos, Alianza Editorial, Madrid,
1977, pp. 15-20.
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tarlo de este enfoque del juego: La teorîa del juego es una 
moderna disciplina que ha despertado mucho interés por sus 
nuevas propiédades matemSticas y sus muchas aplicaciones a 
los problemas sociales, econômicos y politicos. Los fundamen 
tos de la teoria del juego fueron expuestos por John Neuman, 
quien en 1928 demostrô el teorema bSsico del minibase. De- 
mostraba que los acontecimientos sociales pueden ser des- 
critos de la mejor manera mediante modelos tomados de juegos 
de estrategia adecuados. Estos juegos son a la vez suscepti­
bles de un anélisis matemStico completo.
La teoria de los juegos fue creada oriçinariamente para 
proporcionar un nuevo acceso a los problemas econômicos. El 
término j’aego podria sugerir que el tema es de poca amplitud 
y frivolo, lo cual dista mucho de la realidad. Sus aplica­
ciones no se limitan a la economia; los efectos de la teoria 
se han dejado sentir en las ciencias pollticas y sociales, 
matemâticas p u ras, psicologla, etc. La palabra juego, (sôlo 
se parecen), en las nociones que tiene un teôrico del juego 
y un hombre de la calle, sôlo se parecen en que en ambos 
juegos hay jugadores y que éstos deben tomar decisiones.
Como resultado del comportamiento de los jugadores, y 
posiblemente de azar, hay un cierto resultado: una recom­
pensa o castigo para cada uno de los jugadores participantes. 
Un jugador puede ser un conjunto de personas con idénticos 
fines.
Finalmente, en este anélisis de los elementos lûdicos 
de la vida contemporénea sôlo enumerar, puesto que el tema
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requiers una tesis especîfica, que desde hace dos décadis 
hay una nueva concepciôn del nuevo homo Z u d e n é , una nuera 
forma de concebir la cultura, la sociedad, la vida y el hom­
bre. Es la llamada contfia.cattuKa. que suele ir unida a l»s jô 
venes. Toda una cultura undzA.gA.ound (80). Éstos han inttnta- 
do hacer lo contrario de lo que la sociedad les proponîi, de 
ahî ha surgido lo h t p p y , l o  Ao c b  y lo punk. La contraciltura 
es la inversiôn de los valores establecidos.
Theodor Roszak, que ha escrito el libro Et n a c t m t z U o  dz 
ta contA.acuttuA.a (81) , se ha referido a la contraculturi como 
una manera de vivir entre los jôvenes. Ha llegado a la :onclu 
siôn de que los jôvenes en Estados Unidos, entre los an»s 
1965 y 1970, han intentado hacer lo contrario de lo que la 
sociedad les proponla. En lugar de ser muy anâliticos, luy 
cientîficos, muy técnicos, segûn la costumbre de su tieipo, 
ellos han preferido descubrir la mentalidad mâs natural y 
han inveptido los valores clâsicos propuestos por su sodedad. 
Se han hecho artesanales. En lugar de insistir sobre el tra­
bajo, sobre la productividad, ellos han insistido en el placer 
de vivir, es decir, la nueva concepciôn del homo tudzné En 
lugar de insistir sobre la competencia, han insistido sibre 
el amor, el amor en sentido fisico, de placer y afectivo En 
vez de insistir sobre la importancia de la naciôn y lasdife- 
rencias entre los p a l s e s , han insistido en la âfirmaciôt de 
la vida côsmica. Dicho de otra forma : la contracultura, enten
80) MAFFI, Mario, La cultura underground,
81) ROSZAK, Th., El nacimiento de una contracultura, Ed.Kairôs
Barcelona, 1972, Cap. I y II.
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dida de este modo, es una manera de vida que invierte los 
valores de la sociedad establecida y los valores de las pa­
labras.
Amando de Miguel en su ûltimo libro Loa naActio^. Et Aa 
dtc.Oitt&mo cuttuAat de toi jôuenei (81), af irma que la expre­
siôn contAacuttuAa la empezô a difundir Th. Roszak en una 
serie de articules publicados en la revista The Nation, en 
la fecha critica de 1968, y que, en forma de libro, dieron 
la vuelta al mundo. La idea mitica y mistica de contracultura 
apela a la confrontaciôn generacional que es la que se refuer- 
za cuando se 11eg a al apaciguamiento en la lucha de clases.
Su impresiôn es que el contraculturismo es mSs una va­
riante religiosa que un movimiento social. Y esa especie de 
rgvoluciôn lo fue, por encima de todo, de la conciencia, de 
las costumbres y como tal su influencia se ha hecho universal. 
La aparente quietud en los anos 70 es en parte falta de nott- 
ctoitdad en los movimientos en rebeliôn estudiantil, precisa- 
mente porque han dejado de ser estallidos extravagantes. Sin 
embargo, hay ahora mâs personas de veintitantos anos que par- 
ticipan de los valores contraculturales de las que habfa en 
el decenio anterior y sus vidas se hallan en estos mofnentos 
mâs influldas por esos valores.
81) de MIGUEL, Amando: Los narcisos. El radicalisme cultural
de los jôvenes. Edit. Kairôs, Barcelona 
1979, pp. 16-21.
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5) Actitud critica dnte el desarrollo psicosocial y cul­
tural del ocio; un nuevo homo io c t a i .
La sociedad m o d e r n a , con sus posibilidades de uso del 
tiempo libre, ofrece nuevas condiciones de vida para el hom­
bre. Sin embargo, estas condiciones no han sido valoradas 
del mismo modo por todos. Mientras unos ven en ellas cuali- 
dades valiosas y mantienen una actitud critica positiva y 
optimista partiendo de la idea de progreso; o t r o s , en cambio, 
las enjuician de manera negativa y pesimista, tanto refiriên 
dose a las condiciones présentes como al futuro y a la perspec 
tiva que se abre de un mayor tiempo libre:
A) Actitud critica negativa y p e simista. Las acusacio- 
nes a las condiciones de vida que proporciona el tiempo li­
bre provienen de una visiôn critica de la cultura. Segûn E. 
Weber, la influencia de Nietzsche, Spengler y F.G. Jtinger, 
ha sido grande en Alemania y Europa. Se han buscado argumen 
tos para criticar la vida del tiempo libre. Weber hace una 
exposiciôn de los m i s m o s , por lo que pasamos a continuaciôn 
a ofrcer una visiôn resuraida de sus posturas:
1®) Desplazamiento del trabajo y abuso del tiempo li­
bre. Segûn Jünger, la organizaciôn técnica no varia la can­
tidad de trabajo, sino que sôlo lo desplaza, ya que el ins­
trumental técnico debe ser producido y conservado por el 
ho m b r e . Ademés, aun cuando se diese un aumento del tiempo
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libre, esto no asegura su empleo racional y valioso, an­
tes bien ; la masa lo malgastaria.
Esto lo afirma también Hellpach. Sin embargo, E. Weber 
piensa que estas voces tienen un tono excesivamente aAti- 
t-oc.AdtX.co (82) .
2®) Mayor fatiga del trabajo moderno. Admitiendo que el 
trabajo es més reducido, se asegura que el hombre esté mâs 
cansado que antes por las condiciones del trabajo actual. Las 
formas industrializadas de trabajo exigen mâs tiempo de 
recreacién por el desgaste nervioso. Por ello, la ganancia 
de tiempo libre aparece como insuficiente. La contra-argu- 
mentacién de Weber es decir que siempre queda un resto de 
tiempo libre.
3®) Desplazamiento del estilo laboral al tiempo libre. 
Esto sucede directaunente cuando el tiempo libre es anulado 
por las horas extraordinarias o por el trabajo de casa. Pero 
ademâs hay diversiones y viajes, que se realizan con una 
orden de trabajo. Falta la capacidad para transformer la ac­
titud de trabajo en una actitud de ocio. Ciertamente, reco- 
noce Weber que no es fâcil conseguir esta transformaciôn en 
los momentos que siguen al trabajo, pero que, no obstante, 
se puede lograr una actitud interna mediante la educaciôn; ; 
el tiempo es suficientemente amplio.
82) WEBER, E . , El problema del tiempo libre; estudio antro- 
polôqico y pedagôgico, ob.cit., p p . J5T3T!
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4°) Desplazamiento de la alienaciôn. Los hombres que 
durante el trabajo viven una relaciôn autoalienada con su 
contorno, ison tan flexibles, pregunta J. Habermas, que en 
un abrir y cerrar de ojos recobren su naturaleza elâstica 
al salir de su trabajo? Segûn Weber, hay que apreciar el pe- 
ligro, pero sin dramatizarlo. Las medidas pedagôgicas deben 
ayudar a despertar la iniciativa, espontaneidad y creatividad, 
que contrarresten la atrofia interna y la actitud pasiva que 
pueda producir el trabajo. Ademâs ha de procurarse la human^ 
zaciôn de las condiciones de trabajo (83).
5®) Desconocimiento del empleo con izntXdo del tiempo 
libre. Habermas dice que el hombre no sabe hacer nada con 
el tiempo libre que vaya mâs allâ de la satisfacciôn aparente 
de ficticias necesidades del momento. No obstante, a esto 
responds Weber que no se puede presenter esta situaciôn como 
una realida^ inevitable y que ademâs se pueden tener ideas 
distintas acerca de lo que ha de entenderse por llenar el 
tiempo libre con sentido.
6®) Distracciones m e c anizadas. La industrie del tiempo 
libre corresponde a una necesidad de distracciôn; pero suelen 
criticarse los medios de comunicaciôn de masas, sobre todo 
el cine y la televisiôn por su bajo nivel cultural. En el 
mejor de los casos se llega, segûn expresiôn de K. Bednarik, &  
la lecture de extractos de buenas obras, a la cuttuAa dzZ Rza.
83) WEBER, E., Ob.cit., pp. 33-34.
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dzAi VXgzit. Pero a esto cabe responder que los espectâcu 
los de los ma*6 mzdXa no tienen por qué ser necesariamente 
de bajo nivel; la industrie de tiempo libre no s61o ofrece 
diversiones y distracciones, sino que también sirve como 
coniumo cuttuAat en la forma de la llamada Xndu&tAXa dz la 
cuttuAa. Por otra parte, investigaciones empiricas han de- 
mostrado que, pasados algunos anos, los espectadores recobran 
la independencia de su pensamiento y de sus intereses, agudi- 
zando su sentido critico (84).
7®) Consume ostentoso. Se considéra a la iocXzdad dz 
tXzmpo tXbAz y a la i o cXzdad dz coniumo como dos aspectos 
del mismo fenômeno. En el tiempo libre la actXtud dz coniumX^ 
do A se ha convertido en costumbre, como ha demostrado David 
Riesman en América y H. Schelsky en Alemania Occidental. El 
hombre no hace mâs que pasar de la zona en la que domina el 
consumo del tiempo libre a la que domina el proceso de pro- 
ducciôn. Schelsky ha dicho que una de las funciones del tiem­
po libre es la satisfacciôn de las necesidades de prestigio 
social y de documentar el propio rango social, coches, elec- 
trodomésticos, viajes, segunda vivienda en la playa o en la 
sierra, etc., son manifestaciôn de la actitud de consumiciôn 
y de la actitud competitive del consumo ostentoso entre la 
g e nte.
Weber contraindica que la extensiôn del consumo no es
84) WEBER, E., ob.cit., pp. 34-36.
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un mal en si. La sociedad industrializada, con su producciôn 
en masa, no puede mantenerse a la larga sin un consumo en i
masa; junto a la ampliaciôn del tiempo libre, la ampliaciôn 
del consumo es consecuencia inevitable del aumento de la pro 
ductividad industrial. Lo que se necesita es cultiver median 
te una educaciôn adecuada la capacidad de juicio y de oposi- 
ciôn a las actitudes errôneas senaladas, y que puede elegir 
autônomamente, basândose en una especie de ascética moderna 
y en la distribuciôn de valores realizados por uno mismo. 
Riesman concibe esta autonomie como una correspondencia 
efectiva a las exigencies de la situaciôn social y una sustrae 
ciôn constante a la presiôn del conformisme.
8°) Acomodaciôn y masificaciôn. Esta primera palabra 
es la clave para caracterizar no sôlo la vida del trabajo, 
sino también la del tiempo libre. Aunque muchos hombres no 
tienden conscientemente a la igualdad, no obstante, se igua- 
lan cada vez mâs; se visten, comen u se divierten, etc. de 
igual modo. Se da una uniformidad u nivelaciôn. Weber piensa 
que la acomodaciôn absoluta es un peligro para la humanidad, 
pero que no constituye una tendencia irresistible. El tiempo 
libre puede aparecer como una oportunidad para la individua 
lizaciôn. En cuanto a la masificaciôn, muchos criticos opinan 
que el hombre-masa se produce sobre todo en el tiempo libre; 
pero a esto cabe responder lo dicho anteriormente.
9®) Pérdida de la distinciôn cualitativa de valores. <
La falta de orientaciones de valor y de vinculos de sentido
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es otro mal, segûn los criticos de la cultura, de la vida 
en el tiempo libre.
Esto, que proporciona éxitos en la técnica, constituye 
una amenaza para la personalidad. Por ello deberâ establecer- 
se una diferenciaciôn de valores (85).
10®) Incapacidad para el ocio auténtico. Se terne que los 
hombres no sean capaces de vivir un ocio auténtico, y que 
consiste en una participaciôn interna, en la vida intuitiva, 
en la imaginaciôn, en la contemplaciôn. Esta ûltima supone 
reposo, silencio y recogimiento, mientras que la vida moderna 
esté en la prisa, el ruido y la dispersiôn. Pero para E.
Weber esto plantea a la pedagogla del tiempo libre el dificil 
problema de dar una soluciôn en la educaciôn para el ocio 
auténtico.
B) Actitud critica positiva y optimista. Los juicios 
optimistas para defender la vida moderna del tiempo libre 
nacen de la actitud favorable respecto del progreso y la 
creencia de que el tiempo futuro seré siempre mejor que el 
pasado. Esta corriente afirma que el progreso traeré:
1®) Mayor margen de tiempo libre. El mayor margen de 
tiempo libre, que se darS necesariamente, traeré como conse­
cuencia nuevas posibilidades de consumo y un desplazamiento 
de la estructura de las ocupaciones en las diversas âreas de
85) WEBER, E., ob.cit., pp. 37-42
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la economia con el consiguiente aumento de la necesidad de 
trabajadores. Ahora bien, los reparos que Weber présenta 
a esta idea se centran en la duda sobre la generalizaciôn 
del tiempo libre. Algunos sectores profesionales son menos 
accesibles a la racionalizaciôn y tecnificaciôn y, por ello, 
exigirân largo tiempo de trabajo (86).
2°) Mejora del modo de vida. Con la posibilidad de mayor 
descanso, el hombre se harâ mâs sano, y con las energlas 
liberadas se producirâ un refinamiento en la manera de vivir. 
Frente a esta esperanza, E. Weber asegura que el tiempo libre 
es un presupuesto necesario, pero no suficiente para emplear 
con sentido el tiempo libre.
3®) Separaciôn de vivienda y lugar de trabajo. El mayor 
tiempo libre disponible permitirâ vivir en las afueras de la 
ciudad o en el campo, llevando una vida pznduZaA de la ciudad 
al campo. Se habitarân varios periféricos entre bosques, par­
ques, setos, e t c . , aprovechândose de las ventajas del teléfo 
no y de los modernos medios de transporte. Aunque Weber reco 
noce que esta forma de vida se extiende en América y Europa, 
no todos los trabajadores pueden elegirla y, ademâs se 
produce en contraposiciôn una falta de vinculaciôn entre las 
personas que forman parte de una familia, principalmente de 
los hijos.
86) WEBER, E., ob.cit., pp. 45-49.
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4®) Mayor creaciôn p'roductiva libre. La mayor cantidad 
de tiempo libre ofrece la posibilidad de formaciôn de la 
juventud y la extensiôn del movimiento hdgalo-Uitzd-mXimo, 
los hobbXzi y el espiritu artistico. Pero los reparos pre- 
sentados por Weber son: que no todos tienen aptitudes artesa 
nas, que a menudo son fenômenos de moda y que, en tercer lu­
gar, son desvalorizados por el oportunismo mercantil de la 
industrializaciôn de taies aficiones.
5®) Aumento del nivel cultural. La mayor cantidad de 
tiempo libre ofrece no sôlo a las nuevas generaciones sino 
a amplios sectores de la poblaciôn, la posibilidad de forma- 
ciôn en sus propias profesiones y en la cultura general (87) ,
Como critica global a estas dos tendencias, Weber dice 
que adolecen del mal de la generalizaciôn de los juicios. 
Junto a cosas buenas, las hay médiocres y sin valor. La po­
sibilidad de un comportamiento autônomo no es algo obvio y 
natural, como quieren hacer ver las objeciones de la postura 
pesimista y negativa. El tiempo libre ofrece la oportunidad 
de esé comportamiento individual y libre, que hay que apro- 
vechar. Recoge los peligros que senalan los criticos de la 
cultura, pero rechaza su generalizaciôn. Por otra parte, mu­
chos de los fenômenos lamentados han de ser tenidos como per­
turbaciones pasajeras, propias de una época de transiciôn. 
Ademâs, si él aumento de tiempo libre trae consigo un aumen 
to de libertcd, que puede ser mal utilizado es un riesgo ne­
cesario y, también, mediante una pedagogla puede intentarse
87) WEBER, E., ob.cit., pp. 49-51.
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su buen uso. Respecto a la segunda posiciôn, segûn Weber 
hay que decir que la experiencia no justifica un optimismo 
ilimitado, sino sôlo la fe en el progreso. El peligro de 
este optimismo estâ en qqe no aprecia suficientemente las 
deficiencias y en que supervalora los hechos positives (88).
Por todo ello, la posiciôn intermedia de Erich Weber 
consiste en reconocer que es pronto para hacer el balance de­
finitive de la vida de tiempo libre; pero el aumento de la 
esfera del tiempo libre no ha de concebirse maniqueamente 
como una ventaja o como un peligro para la humanidad, sin 
mâs alternativa de bueno o male. Todo depende del Membre, de 
le que haga con su libertad. Pero una llamada pedagôgica 
debe impulsarle -sin caer en el optimismo confiado ni en el 
pesimismo resignado y pasivo- a resolver dialéctica y huma- 
namente los problemas de esta nueva situaciôn mediante una 
educaciôn consciente de su responsabilidad.
Quizâs una de las mayores ventajas que podria reporter el 
aumento del tiempo libre consistirîa en incrementar la proyec 
ciôn social del individuo. En este campo, una vez mâs, una 
auténtica pedagogîa que fomente el espiritu de solidaridad 
y de participaciôn social résulta indispensable. Van Meche­
len (89) ha afirmado en este sentido: No se puede negar que 
la utilizaciôn del ocio tenga igualmente una funciôn social 
para el adulto. Gracias al ocio de que dispone, el adulto to-
88) WEBER, E . , ob.cit., pp.' 51-56.
89) VAN MECHELEN, Ciento ochenta dîas de trabaio, ciento ochen-
tâ dias de o c i o , en "La civilizaci6n del o- 
cio", ob.cit., p. 161.
ma contacte con sus contemporSneos, pero en un contexte corn 
pletamente dlferente. Ademâs del régimen del trabajo, que des 
de el punto de vista sociolôgico no constituye un grupo pri- 
mario para tantas gentes, el adulto encuentra en ciertas 
formas de su rëgimen de ocio ese grupo primario del que tie 
ne necesidad y sin el cual no sabria vivir. Este grupo prima 
rio puede encontrarse, evidentemente, en todas las formas de 
utilizaciôn del ocio. Pero se demuestra que un nûmero cada 
vez mayor de adultos da a esta utilizaciôn del ocio un sen­
tido social, poniéndose de una manera u otra al servicio de 
la comunidad y encontrando de esta forma, al mismo tiempo, el 
medio de afirmarse e informarse.
Sin embargo, el ocio ha suscitado nuevas formas de soci^ 
bilidad y de agrupamientos, desconocidos en el siglo ûltimo. 
Surge un nuevo Homo SocZu6, afirma Dumazedier (90). Hoy los 
cafés continûan teniendo un lugar importante en el ocio de 
todos y especialmente de los obreros. Pero contrariamente a 
lo que se imagina la mayorîa el alcoholismo estâ en regresiôn 
constante con relaciôn a la embriaguez generalizada del ûl­
timo siglo. Pero los cambios son sobre todo cualitativos, 
el ambiente del café tiene tendencia a modernizarse, se han 
multiplicado los juegos de todas clases y las tabernas mâs 
afamadas, existen en nûmero popular.
Es posible, por lo tanto, afirmar que los profetas de 
desgracia que al principle del siglo hablan anunciado que el
90) DUMAZEDIER, J., Realidades del ocio e ideologias, ob.cit.
pp. 37-4o .
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crecimiento del ocio conducirla a una expresiôn ruinosa del 
alcoholismo se han equivocado. Al contrario, ha surgido la 
necesidad de una nueva actitud de solidaridad y sociabili- 
dad, un nuevo homo éocZui. Pero la sociabilidad mâs original 
desarrollada por el ocio es la de las organizaciones recrea 
tivas y culturales, han proliferado de manera sorprendente, 
en estrecha relaciôn con el crecimiento de la industrializa 
ciôn y de la urbanizaciôn. No son supervivencias de un pasado 
folklôrico. No estân ligadas ni a las necesidades del trabajo, 
como los sindicatos o las asociaciones profesionales, ni a 
los imperativos de una prâctica polltica o religiosa, como 
los partidos o las organizaciones confecionales. Corresponden 
sobre todo a fines y a actividades del ocio, en su principio 
estân abiertas a todos, cualquiera que sea su medio, la 
clase o el nivel de instrucciôn, pero aqui también se com- 
prueba la discriminaciôn por la clase social y econômica a 
la que se pertenece.
Mientras que la adhesiôn a los sindicatos, a los partidos 
y a los organismos de acciôn confesionales concierne apenas 
el 25 por 100 del conjunto de los miembros de las sociedades, 
por contra, el 75 por 100 de ellos se adhieren a organizacio 
nés dominadas por las actividades de o c ios, en particular 
(por orden de frecuencia) el déporté y el aire libre, los 
toros, la mûsica y diversas actividades culturales. El medio 
obrero estâ menos organizado que los otros m e d i o s , pero tiene 
sus propias agrupaciones de pesca, de bolos, de mûsica, y 
aproximadamente un tercio de los obreros se adhieren a so­
ciedades frecuentadas por miembros de otras clases y catego­
ries sociales. Pero, una vez mâs, icuân ambigüa es esta cul-
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tura vivida en la experiencia de los grupos de ocios! Es­
tas asociaciones son a menudos estos fermentos sociocultu- 
rales del medio local, esas asociaciones distractivas consti- 
tuyen medios replegados sobre si mismos, cerrados a las co- 
rrientes exteriores, indiferentes al desarrollo de la capa- 
cidad de participaciôn activa de sus miembros en la vida 
cultural, politica y social de su tiempo. Pensemos sobre 
ese gênero de sociedades deportivas que producen ninos re- 
trasados que juegan bajo una buena vigllancia, afirma Dumazedier
La tendencia general de las organizaciones de ocio va 
incontestablemente hacia una unificaciôn de los géneros de 
vida. Pero en la realidad, las organizaciones mâs culturales 
son dominadas por los intelectuales, los cuadros, los profe- 
sores y los représentantes de las clases médias. Los obreros 
estân en ellas en minoria y no se acaban de sentir como en 
su casa. La estratificaciôn social résisté fuertemente la 
presiôn de las organizaciones; sin embargo, no.se trata de 
una oposiciôn p a siva, sino de una resistencia pasiva (91).
Finalmente, afirma Dumazeider, estâ permitido preguntar 
se cuâl es el efecto de esas asociaciones de ocios, deporti­
vas, turisticas, musicales o intelectuales, sobre la partie^ 
paciôn en la vida de la empresa, de los sindicatos,y de las 
organizaciones civicas o pollticas. Ellas proporcionan cua­
dros de referenda, mode los de actividad que tienen la tenden
91) DUMAZEDIER, J., ob.cit., pp. 41-42.
cia a cambiar el gênero de vida de esas instituciones au- 
mentando las fiestas, las salidas al aire libre, los juegos, 
reuniones. Pero en el contexto de nuestres sociedades libéra­
les y democrâticas puede temerse que este nuevo honto iocZui 
considéré su participaciôn en las agrupaciones de ocio como 
su participaciôn esencial y aûn exclusiva en la vida de la 
sociedad. Todo ocurre como si esas asociaciones tendieran 
a crear sociedades margin a l e s , cerradas sobre si mismas, espe 
cie de nuevas sociedades utôpicas. Estas sociedades utôpi- 
cas ya no estân fundadas, como en el siglo XIX, sobre el 
trabajo, sino, al contrario, sobre el ocio. êSerla el ocio 
el nuevo opio del pueblo? îEn qué se convertiria, en esas 
condiciones, la realizaciôn de la democracia, si los demôcra 
tas estân adormecidos? El obrero se contentaria con vender 
su fuerza de trabajo como una mercancia, para gozar del pro 
ducto de esta venta en el tiempo l i b r e , sobre todo, en el 
ocio. La cultura vivida durante el ocio, cinvita, pues, a 
repensar las posibilidades de una historia vivida por millo- 
nes de hombres (ccuâles?) en la nueva situaciôn, a la vez 
econômica y cultural de hoy? De cualquier manera, séria pre­
cise preparar una pedagogia del ocio.
Como hemos visto, el hombre ha adquirido una capacidad 
o actitud social a través de mûltiples actividades en el d e ­
sarrollo psico-social y cultural del ocio, por el aumento del 
tiempo libre y por la técnica. Volvemos a recordar el papel 
que desempenan los medios de comunicaciôh de masas en esta 
transformaciôn y evoluciôn del nuevo homo iocZu^i, al afirmar
rûii
con Gonzalez Seara (92), que, en nombre de una pretendida 
auténtica libertad Humana, no se ha dado cuenta de que 
los medios de masas, en definitive, vienen a aumentar la 
informaciôn y proyecciôn social del individuo, y, por con- 
siguiente, su capacidad crîtica. El hombre informado puede 
emitir juicios con mayor claridad e independencia que el 
miembro analfabeto de una comunidad con escasa comunicaciôn, 
Y esa informaciôn, en la sociedad industrial, procédé en 
una parte muy considerable de los medios de masas. Estâ 
comprobada la relaciôn existente entre el grado de infor­
maciôn y la capacidad crîtica del individuo. Parece, pues, 
que la informaciôn social afecta de modo decisive, no sôlo 
al comportamiento de los indivîduos, sino también a su m a ­
nera de enjuiciar los mâs diverses temas. Por consiguiente, 
cualquier medio que contribuya a aumentar y perfeccionar 
esa informaciôn y proyecciôn social, ya sea un medio per­
sonal, ya sea un medio de masa, contribuye a la ampliaciôn 
del Horizonte vital de los indivîduos. Dato éste muy a 
tener en cuenta a la hora de emitir generalizaciones y eva 
luaciones de conjunto.
En definitiva, los medios de m a s a s , sin tener el poder 
omnipotente que algunos le han atribuîdo, tienen una in- 
fluencia muy notable, que no se puede menospreciar, en la 
formaciôn de la opiniôn pOblica, aûn estando mediatizados 
por la intervenciôn de los lîderes de opiniôn, los cîrculos
92) GONZALEZ SEARA, Opiniôn pûb1ica y comunicaciôn de masas,
ob.cit., pp. 206-214.
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de amigos y las creencias y estereotipos bâsiços de los 
indivîduos. En definitive, se nos exige una actitud crî­
tica ante el aumento y desarrollo del tiempo libre como 
instrumento de informaciôn y formaciôn cultural, como au­
téntica revoluciôn de las m a s a s .
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TERCERA PARTE: PERSPECTIVAS PE TIEMPO LIBRE 
Y EL OCIO EN EL FUTURO.
CAPlTULO VII: HACIA UNA PEDAGOGlA DEL O C I O .
1) Una nueva cultura en un nuevo human!smo: 
el del ocio.
2) Actitudes pedagôgicas ante el tiempo 
libre y el ocio.
3) Educaciôn para el consumo, organizaciones 
sociales del ocio y socio- 
culturales.
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TERCERA PARTE î 
PERSPECTIVAS DEL TIEMPO LIBRE Y EL OCIO EN EL FUTURO.
CAPÏTULO VII. Hacia una pedagogîa del ocio.
1) Una nueva cultura en un nuevo humanismo: el del ocio.
Nuestra sociedad de orientaciôn materialists muestra 
una Clara tendencia hedonists. Antes, la moral estaba basada 
en el trabajo; el trabajo ennoblecîa a los hombres y se desa 
probaba la ociosidad. Hoy dîa, se ha cambiado completamente. 
Et tKabajo ennobfece ha llegado a ser un cliché enmohecido.
En nuestra dinSmica sociedad, donde el consumo tiene la prio- 
ridad sobre la producciôn, el goce de la vida ocupa un lugar 
fundamental. Como afirma Hugo üyterhoeven (1), se muestra y 
se juzga frecuentemente al hombre desocupado mâs que al hom­
bre trabajando. La publicidad présenta cada vez mâs a las 
gentes en un decorado de ocio o dispuesta a salir de viaje 
o de vacaciones; al volante de un coche, bajo las alas de 
un aviôn, sobre los andenes de las estaciones o haciendo de- 
porte. El homo tadtn-i ha sucedido al homo labzK. Ya descanse 
mos o nos vayamos de vacaciones, nuestra conciencia no estarâ 
roîda por un profundo sentimiento de culpabilidad, la pereza 
ya no es ta madfie. de. todos tos vtctos, y los sociélogos no 
dudan en hablar dê una~soctedad de octo y de una moxat de ta
1) ÜYTERHOEVEN, H., çEs la expansién econômica una condicién 
necesaria para la civilizaciôn del ocig? , 
en '*La civilizaciôn del ocio", Ob.cit. f 
p. 140.
707
dtveAStén, de una moral del placer. El ocio es la gran eva- 
si6n. Incluso se llega a afirmar que el no divertirse no es 
sôlo un motivo dé pensar, sino que implica mâs pérdida de 
autoestimaciôn. WetfaAz state - estado de bienestar, se afir 
ma en Norteamérica (2).Diversiôn y juego han asumido un nue­
vo aspecto, obligatorio. Mientras que, tradicionalmente, la 
satisfacciôn de impulses prohibidos despertaba culpa y la 
falta de diversiôn ocàsiona actualmente, una mengua de auto­
estimaciôn. Se puede uno sentir inadaptado, impotente y tam­
bién insolicitado.se terne mâs la compasiôn en los semejantes 
que, como sucedia anteriormente, la posible condenaciôn por 
las autoridades morales.
Tanto el progreso como la decadencia de las costumbres 
son, sin embargo, hechos que la historia universal constata. 
El pfiogfieso mofiat ha sido claramente expuesto por Jean La- 
loup (3) en sus rasgos y caractères mâs générales : Cuando en 
un medio y en un tiempo preciso, en un nûmero suficiente de 
individuos y hasta en la manera de pensar de la éttte, los 
hombres adquieren o encuentran una nueva sensibilidad frente 
a la dignidad humana; cuando reconocen al hombre nuevos de- 
r e c h o s ; cuando se imponen a ellos mismos y a la sociedad 
nuevos deberes respecto a la persona humana; cuando orientan 
las reformas politicas y sociales hacia el reconocimiento 
pûblico de estos nuevos deberes y derechos, éno se pvede ha­
blar realmente de progreso moral? Ciertamente, los actos no
2) • WOLFENSTEIN, Martha, citado por Gonzâlez Seara, en "Tiem­
po libre y ocio en la ciudad", R.E, 
O . P . , n» 1, p. 84, 1965.
3) LA L O U P , J ., La civilizaciôn del ocio, ^progreso moral o
decadéncia de costumbres?, ob.cit., pp. 51-52,
70$
serân modificados al instante; pero si las relaciones per- 
manecen como estaban, nacerâ una inquietud, quizâ un remor 
dimiento, una insatisfacciôn, indices irréfutables de un 
nuevo modo mâs fino, mâs refinado de concebir la dignidad 
humana... Aplicando estas ideas al ocio, habremos de admitir 
que posiblemente en épocas pretéritas no se vislumbraban to- 
talmente sus mûltiples posibilidades, su sentido. Positiva- 
mente podemos afirmar con Laloup (4) que "el ocio es, por su 
misma esencia, moral : favorece en el hombre, de una parte su 
potencialidad activa, y, por otra, su libertad". El ocio en- 
trana los peligros implicitos en la libertad y en la activi­
dad; en el mal uso de ambas, pero ello no nos da pie para 
condenar el ocio moralmente en conjunto.
El ocio tiende hoy a unir la idea de hombre con la de 
dignidad humana, como un valor ûtil indispensable. Como nues- 
tros predecesores lo hicieron con el trabajo, como nosotros 
lo hacemos con la ensehanza, percibimos cada vez mâs que no 
se puede ser un hombre verdadero y completo sin una cierta 
dosis de ocio, sin una cierta cualidad de ocio; nos sorpren- 
demos compadeciendo a aquêllos a quienes su trabajo excesivo 
o su miseria les aparta de todo ocio; comenzamos a pedir al 
Estado, a la sociedad, a los grupos privados, una organiza- 
ciôn suficiente de ocio; en la medida de nuestras capacida- 
d e s , y también muchas veces mâs allâ de nuestras capacidades, 
no concebimos nuestra existencia sin amplias horas de activi­
dades libremente elegidas y dirigidas; poco a poco exhumâmes
4) LALOUP, J., Ob.cit., p. 54.
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al ocio de la esfera del reposo y de la semiconsciencia ert 
la que las anteriores generaciones lo habian enterrado, y 
comprendemos que esconde valores que no podemos alcanzar por 
el reposo ni por el trabajo. En fin, êexagerariamos si pen- 
sSramos que el ocio se integra hoy al derecho natural, por 
una parte, como un valor obligatorio que requieré seriedad, 
gravedad, reflexiôn y existencia, y por otra, como un dere­
cho que es objeto de reivindicaciones y de luchas? (5).
Una nueva cultura y una nueva moralidad desembocan en 
un nuevo humanismo: el del ocio. El ocio favorece la activi­
dad libre y la reflexiôn. La vida de hoy impone al hombre un 
estar volcado fuera de si. Pero, para conseguir un equilibrio 
existencial, el hombre debe armonizar todas sus funciones 
humanas. Especialmente habrâ de fomentarse la auto fie .
Sôlo a través de e l l a , adquirirâ el hombre el sentido de si 
mismo. Como indica Lambilliotte (6): Es, por tanto, a través 
de una cultura de fondo, de un descubrimiento de lo que hay 
de mâs personal y a la vez de mâs universal en cada uno de 
nosotros, donde podemos, ante todo, asegurar un arraigamiento 
real del hombre y, desde luego, el mayor nûmero de oportuni- 
dades de dominar las creaciones de su genio.
Resultado de este humanismo mâs integral, que busca el 
desarrollo armônico del hombre, serâ un nuevo ttpo huma.no, 
que podemos caracterizar con Dumazedier (7) c o m o :
5) LALOUP, J., Ob.c i t . , pp. 56-57
6) LAMBILLIOTTE, M . , Una funciôn del ocio; Desembocar en la
universaiidàd de la cultura, ob.cit.,
pp. 100-101.
7) DUMAZEDIER, J., Hacia una civilizaciôn del o c i o , ob.cit.,
_ _  21-46.
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a) Un nuevo home ^abefi: el ocio desarrolla en el hombre 
el trabajo manual, no profesional, desinteresado. Por 
su valor creador puede equilibrar las tareas parcia- 
les y monôtonas dë la vida industrial y administrati­
ve .
b) Un nuevo home tudenS: el ocio impulsa al juego, que
no es y a , como Freud pensaba, signo del mundo infan-
til, sino exigencia de la cultura vivida.
c) Un nuevo hombfie tmagtnafito t en la cultura vivida 
del ocio, lo imaginativo tiene un puesto mayor que 
en la cultura escolar. La mayorîa de las ideologias 
vigentes son demasiado racionalistas; hay que devol- 
ver lo imaginario al hombre; procurando, eso si, que 
la imaginaciôn no sirva para evadirse de los proble­
mas cotidianos.
d) Un nuevo homo s a p tzns: el tiempo del ocio es tiempo 
de informaciôn desinteresada, mediante la televisiôn, 
la radio, el periôdico y la educaciôn permanente.
e) Un nuevo home SoctuS: el ocio ha contribuido a nue­
vas formas de socializaciôn, posibilitando al hombre 
el establecimiento de relaciones primaries contra 
las secundarias, anônimas e impersonales, que la so­
ciedad le impone.
Nos hallamos, sin duda, a las puertas de una época que 
ha de resolver en la teoria y en la prâctica el problema mo­
ral del equilibrio y de la participaciôn de los hombres en 
las funciones culturales, sociales y recreativas del tiempo
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libre, que se afirma hoy no sôlo como una atractiva posi- 
bilidad, sino como un valor de las m a s a s . Si pudo llamarse 
al siglo pasado ijiqto dtt tficLbajo, nuestro siglo merecerâ 
quizS el nombre de A-cgfo de£ dtAcanAo. Et tttmpo ttb^e., 
afirma Dumazedier (8), e.6 zt zi>pac.to pA-cvttzgtado dz todaé 
tai ^oAmcL.6 dz dzcadzncta o dz zéptzndoà hamanoi .
Partiendo, pues, de esta esencial ambtgllzdad, el tiempo 
libre nos aparece como un uafoA. y como una zva&tân. Pero en 
cualquiera de los dos c a s o s , el ocio, tal como se afirma hoy 
dîa, es la negaciôn de una moral utilitaria antigua que po- 
dla estar en vigor en una civilizaciôn dominada por el t e mor, 
la incultura y la minorîa de edad polîtica de los individuos.
El juicio moral que podamos dar sobre el ocio ha de fundarse 
en una ética que sepa integrar dinâmicamente el progreso de 
la conciencia humana tal como se manifiesta hoy a través del 
progreso técnico y de la cultura.
Desde un punto de vista negative, el ocio se nos aparece 
fundamentalmente como zvaitSn. El ocio como evasiôn nos plan- 
tea el mâs serio problema ético actual del hombre: la hulda 
de su mti>mtdad AZé p c m a b t z  hacia una cômoda e imprecisa ma6t- 
^tcactân. Entonces el hombre abandona su personal e intrans- 
ferible unicidad para perderse en el anonimato.
Esta huîda a lo general, a lo masivo, supone la evasiôn 
de toda convicciôn propia y de toda decisiôn personal que<<)^M||^[p
!) DUMAZEDIER, J., ob.cit. , p. 272.
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promete al individuo y hace que tome partido por el riesgo . 
que le responsabiliza de sus actos.
La evasiôn, pues, al privar al hombre de todo compromise 
personal y de todo riesgo en su vida, vacîa el contenldo de 
su existencia como taKza, Entonces es cuando el tiempo libre 
ne convierte en degradaciôn. Porque, precisamente, esta evasiôn 
no le dejarâ liberarse de su sentimiento interno de insatisfac 
ciôn propia que le llevô a la salida de si mismo, y el descan 
so perderâ su nivel cualitativo.
Las consecuencias de este octo-zvaétân se nos han hecho 
hoy prévisibles de una manera alarmante, dada la prodigiosa 
muItiplicaciôn de medios de placer y diversiôn que la tëcnica 
moderna pone en manos de los hombres. Estos inventos técnicos, 
que hasta hace poco estaban aûn en poder de algunos indivîduos, 
hoy han pasado al poder de los tfnUst.b financières, cuya aspi- 
raciôn es imponer sus propios intereses a la masa inhibida 
y despersonalizada.
Ciertamente, las condiciones laborales y familiares en 
que viven todavîa millones de hombres son la causa principal 
del ocio-evasiôn y, por consiguiente, la labor responsable 
de la sociologia ha de dirigirse, ante todo, a transformer 
la realidad de taies condicionamientos que impiden al hombre 
vivir su ocio como una actividad verdaderamente libre y ex- 
presiva de su personalidad.
El trabajo actual difîcilmente adquirirâ sentido humano 
y verdadero humanismo, en tanto que el ocio es posible en sî. 
Ello supone en primer lugar que el tiempo liberado vaya poco
a poco transformSndose en tiempo libre donde el hombre pueda 
descubrirse a sî mismo como primera y principal posibilidad 
de realizaciôn. Tiempo libre que sea un clima favorable 
de afirmaciôn personal y de desarrollo de la libertad. Quien 
dice ocio, afirma Friedmann (9), dice esenciaImente elecciôn, 
libertad. El ocio corresponde a disposiciones, gustos indi- 
viduales, a un complejo de tendencias albergadas en el cora- 
zôn mismo de la personalidad. Respetar la persona humana es 
también respetar su ocio e incluso, segûn el titulo del es- 
crito de Lafargue, su dzfitcho a ta pzazza.
El valor de este ocio radica precisamente en esta nueva 
posibilidad de apertura que le es ofrecida al hombre. Posi­
bilidad que le ha sido negada en un trabajo esclavizador o en 
unas relaciones sociales embrutecedoras y masificadas. De 
ahî nace el hecho constatado por los sociôlogos: se afirma el 
derecho a la autonomîa del ocio. Se quiere asî evitar una con 
cepciôn del ocio como negativo del trabajo o complemento me- 
cânico de éste. Pero esta afirmaciôn de autonomîa corre el 
peligro de separar el ocio del conjunto de actividades de la 
vida humana, con la consiguiente dicotomîa de la persona.
El ocio tiene cada vez mâs un fin en sî mismo y una vida pro­
pia.
El sentido de realizaciôn de la personalidad en el tiempo 
libre estâ condicionado sin duda por la sensibilidad colecti- 
va de la conciencia humana y ha variado a lo largo de la his­
toria. Como ya se ha dicho, el siglo XIX fue el creador del 
m i to del trabajo que era estimado como la suprema realizaciôn
9) FRIEDMANN, "Le loisir et la civilisation du loisir", R e v .
Inter, des Sciences Sociales, 4, 1960, P a r î s ,
• p. 562.
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de la persona. Hoy es un hecho évidente que asistimos a unâ 
conciencia nueva de la realizaciôn humana, después que la 
humanidad ha sentido la esclavitud del trabajo mecânico pla- 
nificado y racionalizado hasta en sus ûltimos detalles. El 
hombre ya no se realiza hoy en el trabajo industrial como 
se realizaba antes en el trabajo que seguîa el ritmo mâs hu­
mano de la naturaleza o del pequeho taller artesano. De 
esta conciencia colectiva de frustraciôn, ha surgido la 
nueva conciencia del hombre actual trente a la posibilidad 
del tiempo libre. El homo tadzni se anuncia como el prototi- 
po de nuestra civilizaciôn del future (10).
El hombre actual tiene conciencia de las posibilidades 
de realizaciôn que le descubre el ocio. Su camplo de KzlzKzn- 
ciaA y de Kz-fLt^tfLznc.tai va dirigido hacia la diversiôn, el 
placer, el descanso..., reservando sôlo la capacidad indis­
pensable para cumplir en su trabajo, y aûn éste se exige cada 
vez mâs que se humanice y recobre el interés creador que la 
persona necesita encontrar para realizarse.
El ocio constituye, afirma Dumazedier (11), un desafîo 
bajo formas mûltiples, a todas las morales utilitarias, a 
todas las filosoflas comunitarias, tabûs, etc., que se han 
heredado de una civilizaciôn tradicional dominada por la mise­
ria, el miedo, la ignorancia y los ritos imperiosos del grupc. 
Las obliga a considerar de nuevo la aplicaciôn de sus princi- 
pios. Hace ciento cincuenta anos se decfa; la felicidad es ura 
idea nueva en Europa, y hoy podria repetirse la misma afirma-
10) HUIZINGA, Homo ludens, Alianza Editorial, Madrid, 1972, p>.
256 y ss.
11) DUMAZEDIER, Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.cit., pp.
272-74.
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ciôn. La bûsqueda de una nueva alegrîa de vivir, un nuevo
dz vtvtfL, no sôlo es la de la nueva ola, sino también 
la de una nueva civilizaciôn. Estâ profundamente arraigada 
en las conquistas de la era del maquinismo, aunque se opone 
a todas las presiones fîsicas o morales nacidas de aquélla.
Las actividades de ocio son su terreno privilegiado de realiza 
ciôn y los valores de aquél una de sus mâs difundidas integran 
tes, a la par que una de las mâs seductoras. Y al fin de su 
estudio, concluye Dumazedier: Se ha iniciado una mutaciôn 
human!s t i c a , que quizâ serâ mâs esencial que la del Renaci- 
miento. Desde finales de la segunda mitad del siglo pasado, 
cuando por vez primera los sindicatos obreros reclamaron un 
aumento de salario y una reducciôn de la jornada laboral, ha 
progresado lentamente y casi imperceptiblemente. Es la conse- 
cuencia lôgica de la revoluciôn democrâtica e industrial del 
siglo XIX. Y una de las mâs importantes partes intégrantes 
que résulta ser la explicaciôn de las invenciones del hombre. 
Esta es la hipôtesis central que se deduce de nuestras inves^ 
tigaciones sociolôgicas y del estudio crîtico de los trabajos 
de nuestros colegas europeos o norteamericanos sobre el ocio 
o los ocios. cHa entrado el mundo en la civilizaciôn del ocio?
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2) Actitudes pedagôgicas ante el tiempo libre y el o c i o .
Es muy necesario en nuestra época impartir y fomentar 
una pedagogîa del tiempo libre. La educaciôn en general con- 
vierte al hombre, en cuanto ser natural, en ser cultural. De 
aquî que la educaciôn, como auxilio para llevar una vida 
humana, debe ser hoy también una ayuda para vivir humanamzntz 
la vida del tiempo libre. La adquisiciôn de una conducta apro- 
piada para el tiempo libre aparece como una de las grandes 
tareas pedagôgicas de nuestros dîas. En este campo, no obs­
tante, han de ser moderados los optimismes. Debe tenerse en 
cuenta, puntualiza Weber, el autor que ha estudiado los pro­
blemas fundamentales de la pedagogîa del tiempo libre, que 
ninguna pedagogîa puede garantizar el empleo con sentido del 
tiempo libre en el futuro, puesto que toda educaciôn respon­
sable ha de respetar la libertad del tiempo libre, y toda 
libertad conlleva el riesgo del fracaso (12).
El présente y, sobre todo, el futuro, exigen una organi 
zaciôn y planificaciôn del ocio sobre la base de un sistema 
pedagôgico y con la intencionalidad de un humanismo auténti- 
co de todo el hombre y de todos los hombres. Por ello indica 
E. Weber que la cultura del ocio implica humanismo; que ne- 
cesitamos un humanismo nuevo, actual, popular, abierto a 
los problemas y preocupaciones de nuestro tiempo y provisto 
de sentido histôrico, econômico y social: humanismo para to­
dos los hombres. Se ve, pues, continûa este autor, que la
12) WEBER, Erich, El problema del tiempo libre; Estudio an-
tropolôgico y pedagôgico. Editera Nacional,
Madra, I9é97p. 215:--
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organizaciôn del ocio nuevo demanda un nuevo sistema peda­
gôgico, flexible y abierto, unas Hamantdadz.i dzt itgZo XX.
Hay que superar la antîtesis entre saber técnico y saber 
humanista, haciendo ver el sentido humaniste de la técnica 
y actualizar las humanidades. Dignificaciôn en la programaciôn 
de los m a n  m z d t a , evidenciar el humanismo de la ciencia p o ­
sitiva y la técnica, auténtico teatro de la cultura, exten- 
siôn cultural, explotaciôn de las posibilidades humanfsti- 
cas del cine, reincorporaciôn personal del ttzmpo Itbaz en 
la gran tarea pendiente (13).
La pedagogîa del tiempo libre ha de proporcionar los 
medios y soluciones que permitan al hombre el aprovechamiento 
ventajoso y correcto, orillando los peligros, del tiempo li­
bre que le ofrece la vida moderna.
Pero el tiempo libre no debe ser excesivamente pedago- 
gizado, ya que, como senala el mismo Weber, un exceso de diri­
gisme pedagôgico ocasiona la falta de independencia, la pér­
dida de espontaneidad, de originalidad y de autonomîa; des- 
truye la libertad y consiguientemente el nûcleo esencial del 
tiempo libre. La tutela pedagôgica debe dejar margen a la 
iniciativa e independencia autônoma, aûn cuando esto habrâ de 
ir realizândose paulatinamente. Las medidas pedagôgicas para 
el tiempo libre, escribe Weber (14), han de ir disminuyendo 
en el curso de la vida individual, como un influjo que poco a
13) WEBER, Erich, ob.cit., p. 270.
14) Ibidem, pp. 271-272.
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poco tiene que résulta innecesario, pero que no es super­
flue ya desde el comienzo. Tal educaciôn debe proporcionar 
una autonomîa cada vez mayor y desarrollarse en una atmôs- 
fera de libertad; debe guiar pero no obligar.
Las condtc-Conzi objztiveii que debe réunir el comporta­
miento de tiempo libre para que se le considéré lleno de sen 
tido son, segûn Weber:
1) La Kzpoitctdn de energîas y sustancias que el ser 
vivo ha perdido o gastado.
2) La compznAactân, es decir, el equilibrio frente a 
determinadas insuficiencias fîsicas o psîquicas.
3) La (junciôn tdzat-Zlpi>uitaa.t del pensamiento. Segûn 
Weber, la posibilidad del ocio contemplative, de la 
ideaciôn, estâ en el tiempo libre.
Conforme a los dos principios expuestos, puede apun- 
tarse una serie de actttadzh zqatvocadaA :
1) Actttad a t t t t t d K n ta. 1 Esta actitud piensa que las 
ocupaciones del tiempo libre han de realizar siempre algo 
ûtil, provechoso; se rechaza lo que tiene fin en sî y sôlo 
proporciona felicidad, como ocurre con lo lûdico o lo estéti- 
co. Esta actitud, segûn E. Weber, arranca del calvinisme que 
supervalora lo econômico e infravalera el placer, incluso el 
licite (15),
15) WEBER, E., Ob.cit., pp. 272-273.
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La pedagogîa del tiempo libre debe cuitivar lo que tiene 
un fin en sî mismo, contrarrestando el carâcter utilitarista 
de nuestra época. El grado de libertad de una sociedad se 
evalOa por su disposiciôn a cultivar cosas que carecen de 
valor mercantil.
2) Actttud dÂ.fL-igti,ta: los que asî piensan intentan con- 
(lOfimafi el tiempo de los d e m S s . El dirigisme nace del temor
a que ej. individuo, sin asesoramiento, no sepa emplear el 
tiempo o no lo emplee del todo racionalmente. Esta heteronomîa 
puede ejercerse por recomendaciones, por propaganda, tutela 
impositiva y hasta coacciôn autoritaria (16).
3) Actttud oagantzadoKa: Consiste en planificar el tiem 
po libre hasta en sus ûltimos detalles, dejando poco espacio 
al descanso, al recreo y a la distraccién. La industrie del 
tiempo libre, la organizaciôn y programas para el ocio ale- 
jan de la vida espontânea, originaria, întima y privada. No 
queda tiempo para la circunstancia afortunada que salta por 
casualidad y de improvise y que exige demorarse; se trata de 
un tiempo libre que Ae hacz e institucionaliza, y, consi­
guientemente, de un tiempo en el que se pierde la libertad y 
aparece una nueva forma de alienaciôn (17).
4) Act-itud con^-ci cadoaa : Weber caracteriza esta actitud 
como avance, de to pubttco a co^ta de ta z-i^ zfia pfttvada def 
ttzmpo ttbaz. La irrupciôn de lo pûblico y anônimo (instancias
16) WEBER, E., O b . c i t ., p. 274
17) Ibidem, pp. 275-276.
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pûblicas de asociaciones, sociedades, organizaciones, etc., 
que se apoderan del tiempo libre) encuentra amplia repuisa, 
ya que el tiempo libre debe ofrecer al individuo la ocasiôn 
de ser ël mismo (18).
5) Actttud coniunttva: la oferta cada vez mâs abundante 
de posibilidades para el comportamiento de tiempo libre pro- 
voca una actitud mermadora de espontaneidad y productividad, 
que consiste en dejarse servir, es decir, en una actttiid dz 
con6umtdoK. El individuo pasa a depender de las ofertas para 
el tiempo libre. Estas, por intereses econômicos y mediante 
una publicidad seductora, se apoderan, con una coacciôn su- 
gestiva al consumo, del hombre que acaba de salir de la hete 
ronomîa de la vida laboral.
La pedagogia del tiempo libre debe conocer taies amena- 
zas y evitarlas a base de un control crîtico. Hay que saber 
que el empleo con sentido del tiempo libre no se consigne 
comprando los productos prefabricados de la tnduitfuCa cuttu- 
fiat y azcfLzattva sin una intervenciôn personal y activa (19).
De un modo gznz^iat, la pedagogia del tiempo libre dzbz-
JntctaA. e introducir, esto es, familiarizar con las p o ­
sibilidades de emplear con sentido el tiempo libre mediante 
lecciones y cursillos..
18) WEBER, E., Ob.cit., pp. 276-277.
19) Ibidem, pp. 278-80.
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EitÂ.mutaA e incitar, despertando IntereSes, justifican- 
do m o t i v o s , despertando iniciativas y proporcionando ânimos 
para el empleo con sentido del tiempo libre. Las exposiciones, 
concursos y publicaciones son buenos medios para ello.
CKtOifi cond^c-tone.^ que faciliten dicho empleo, mediante 
la disposiciôn de lugares de juegos, bibliotecas, t a l leres, 
cine-clubs, hogares especiales, etc.
A6t6 0Kaà y apoyar, proporcionando consejos, aclaraciones, 
informaciôn sobre reglas de juegos, modelos de trabajos manua- 
les, recomendaciones de v i ajes, etc.
PA.ote.geà y preserver contra las amenazas y peligros de 
la vida de tiempo libre, senalados anteriormente.
TAan^^o^ma^ y mejorar aquellas circunstancias que sus- 
citan reparos pedagôgicos; es decir, hay que aspirar a un 
dominio positive de las circunstancias problemSticas del 
tiempo libre (20).
De un mode paAt^cutaA, la pedagogîa del tiempo libre 
puede considerarse bajo doble punto de vista :
Por Aazân de. la tempoAatldad: Si la pedagogîa estâ re- 
ferida al pAei ente, debe ejercer un influjo de acompanamiento 
y de apoyo, y si lo estS en orden al ^atuAo, su influjo serâ 
de preparaciôn y disposiciôn.
20) WEBER, E., Ob.cit., pp. 283-285.
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Por Kazân de ta. modattdad: La educaciôn dtKeeta. para 
el tiempo libre actûa inmediatamente sobre el comportamiento 
de ese tiempo, como, por ejemplo, en las excursiones o en 
ciertos hobbtei. La educaciôn, en cambio, tndtAecta no actûa 
de modo inmediato sobre el comportamiento, sino sobre los 
intereses, energies, conocimientos y habllidades, que después 
habrSn de ejercitarse en el tiempo libre del que se dispon- 
drâ.
Como ha subrayado Gonzalez Seara (21), la actitud 
adecuada para una buena ocupaciôn del tiempo libre exige una 
cierta informaciôn previa. Si ésta no se d a , el tiempo libre 
se convertir^ en tiempo de aburrimiento, que el individuo 
procurarâ llenar con cualquier evasiôn o con un trabajo su- 
plementario, trabajo que puede constituir también una evasiôn.
David Riesman senala (22) cômo los altos directivos 
pueden trabajar muchas horas semanales (de 60 a 70 horas/se 
mana) sin sentir remordimientos por el abandono de la vida 
familiar, mientras que los profesionales libérales, si traba 
jan esas mismas horas, suelen sentirse intranquilos por el 
abandono de la familia y de si mismos. Es decir, parecen te- 
ner mSs el sentido de lo que hay que hacer para una realiza- 
ciôn plena. Riesman sigue diciendo que hoy, para muchas gen- 
tes, el sûbito acontecimiento del ocio es una variante del
21) GONZALEZ SEARA, L . , "Las vacaciones del espanol y el
empleo del tiempo libre", Rev. E.O.P., 
n= 14, Madrid, 1968.
22) RIESMAN, D . , Abundancia, cpara g u é ? , F.C.E., México, 1965,
p^! l5Ô~
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desempleo tecnolôgico, el paro; su educaciôn no les preparô 
para él y la creaciôn de necesidades nuevas a sus expensas 
avanza con mSs rapidez que su capacidad para ordenar y asim^ 
lar esas necesidades. No tiene sentido ganar horas a la jor- 
nada de trabajo y, luego, no saber cômo ocuparlas. Se compa- 
dece al hombre oprimido por el peso de su ocio. En nuestros 
dîas la compasiôn se hace mâs patente. Es preciso aumentar 
las capacidades del individuo, incluso su capacidad contem- 
plativa.
Estamos en la encrucijada de perder el tiempo oportuno 
(23). Ahora es el momento de aprovechar o desperdiciar para 
siempre la pedagogia del tiempo no productivo. De ahi la 
preocupaciôn de las Ciencias Sociales por el empleo del 
tiempo libre: La informaciôn, la ciudad, la econoraia, el 
trabajo, el tiempo libre. Pero, ôno nos parece que hemos 
descuidado la formaciôn personal del individuo frente al 
tiempo libre?
Formaciôn personal que, naturalmente, esté abierta a 
los sintomas impuestos por la economia capitaliste, por las 
informaciones casi siempre manipuladas, por la configuraciôn 
especulativa de las ciudades. Pero lo cierto es que el tiempo, 
y sobre todo el ttempo ttbAe, para que sea aprovechado debe 
ser estudiado, y muchas ideas llevan el sello de lo empirico, 
de una especie de filosofia de la vida que se basa en la 
observaciôn sencilla de las cosas que nos rodean. Decantamos 
conscientemente el exceso de racionalizaciôn y de cientifis-
23) NUNES MARQUES, F., "El hombre y su formaciôn personal ante
el tiempo libre", Rev. Inst. Ciencias 
Sociales, Barcelona, n° 25-26, 1975, p. 
408.
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mo, porque creemos que la observaciôn si ës crîtica es 
cientlfica.
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3) Educaciôn para el consumo, organizaclones sociales del 
ocio y antmadoAe6 socio-culturales.
El uso del tiempo libre preocupa a sociôlogos, psicô- 
logos y pedagogos. Se nos présenta el dileroa de tndi octc c 
md6 coiaii. La carrera desenfrenada de consume nos 1 leva a 
reflexionar con Riesman: Abundancia, ipaAa qad? (24). Ante 
la batalla del consume -consecuencia necesaria en una civil^ 
zaciôn industrial basada en altos niveles de producciôn- el 
hombre consuroidor esté siempre disponible y permeable a las 
nuevas necesidades. Y el mismo efecto aparece como sîntoma 
alarmante en las naciones subdesarrolladas trente a las su­
percapital ista s.
El ocio se ha convertido en una realidad industrial, 
nos dice Ripert (25). La induitAia det ccic: producir bienes 
de consume en gran serie y sacar de ellos el méximo provecho 
posible, y se ha orientado principalmente hacia la producciôn 
de distracciones. Y esta uniformizaciôn puede acarrear la 
sumisiôn de los individuos a las normas culturales quaii 
dictadas por la naturaleza de los productos que hay en el 
mercado. Pero poco a poco, se corre el riesgo de llegar a 
la deteriorizaciôn profunda de la personalidad individual.
La publicidad, cuyo presupuesto anual supera millones 
de dôlares logra, a travês de una acciôn de persuasiôn incon£ 
ciente el transformer, no solamente las necesidades, sino las 
aspiraciones vividas de los individuos. Las têcnicas publici
24) RIESMAN, Abundancia, çpara gué?, ob.cit., pp. 102-104.
25) RIPERTj A., Algunos problèmes americanos, en "Ocio y so
ciêdad de clases", ob,cit. , pp. 151-152 .
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tarias han conseguido un gran refinamiento en sus métodos 
a travês de los Instltutos de Investigaciôn de Motivaclones 
con sus eitudioi, de meAcado, Y los véhicules principales de 
estos modelos culturales son los m a ü  media. Y una vez mâs 
nos planteamos el problems de la adaptaciôn al mundo real en 
que viviroos, pero no de la adaptaciôn pasiva a la situaciôn 
dada, sino una adaptaciôn libremente consentida que lleve al 
desarrollo de la personalidad. Es decir, una adaptaciôn tibAe 
y cAitiea, sin buscar en los medios de masas un chivo expia- 
torio para desahogar nuestra mala conciencia (26)•
Por ello, el hombAe-coniamidoA es el producto tipico de 
la superproducciôn industrial, y cuando todo el tiempo libre 
se llena de consumo empieza el circulo vicioso entre tiempo 
libre y consumo -producir mâs para consumir mSs y necesidad 
de mâs tiempo libre para consumir- que no encuentra salida.
El hombre consumidor es, ademàs -como senala Veblen (27)- 
el nuevo tipo de la clase ociosa tradicional, pues las cir- 
cunstancias de la vida moderna llevan a valorar mSs el conAamo 
o A t e m i b t e  que el ocio ostensible. Asï, la suma de diverses 
factores -los diverses tipos de relaciones sociales, los 
hSbitos de consumo, la participaciôn y exposiciôn a la influen 
cia de los media- crean los ei>ti.tol de utilizaciân de toz>
oetoA . Por ello résulta clara la necesidad de una educaciôn
26) GONZALEZ SEARA, L., Oplniôn pûbllca y comunicaciôn de ma­
sas, ob. cit., p. ii2. "
27) VEBLEN, Teorla de l a  clase ociosa, ob.cit., pp. 92-99.
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en et uio, personal y libre, las actividades de ocio a ni- 
vel individual y social.
La nociôn més importante para esta educaciôn es lo que 
tradicionalmente se ha venido llamando t e m p e A a n c i a . El sen­
tido de la temperancia -hoy podriamos llamarla a&ettica det 
coniamo- va a darnos una sensibilidad para valorar la cati- 
dad de nuestro ocio, para descubrir y poner al servicio del 
desarrollo personal los contenidos que necesito de ocio. Asî 
la tradicional virtud de la temperancia es una conquista per­
manente del espfritu sobre la sensibilidad, una actitud ra­
dical de la persona ante la felicidad. No es un problema de 
moralidad, sino sobre todo un problema de verdad y autenti- 
cidad, de la verdad total del hombre frente a su destino. Un 
problema de educaciôn y preparaciôn ante la vida, como nos 
recuerda Raillon (28), citando el libro de Aristôteles Ve ta 
t e m p t a n z a.
La educaciôn del uso del oc-io se ha de plantear, por 
consiguiente, como una educaciôn personal. El placer que sen­
tîmes en las actividades del ocio es nuestro, pero no se con- 
funde con nosotros; es una llamada que nos llega de las cosas 
del mundo y de los otros y compromets mi realizaciôn personal. 
Cada uno ha de hallar su propia respuesta.
Se trata, pues, de algo mâs que una mera educaciôn, se 
trata de un obAaA humano. La necesidad de semejante educaciôn
28) RAILLON, L., Hacia una pedagogîa del ocio, ob.cit., pp
19é-7.
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ha de empezar desde los primeros anos del niho, y continuer la 
después en la escuela, para seguir luego de una manera per­
manente en la vida de la persona adulta con un control perso­
nal de si mismo y una recta depuraciôn social de los conteni­
dos de ocio. Todo empieza en la escueîa, âfirma Raillon (29), 
y debemos preguntarnos si las instituciones pedagôgicas actua- 
les contribuyen correctamente a esta formaciôn. Recordemos 
que en diverses ocasiones en el curso de la historié se han 
creado instituciones pedagôgicas dedicadas a preparer para 
el ocio: en la antigua Grecia la educaciôn de los jôvenes diô 
lugar a fundaciones pedagôgicas centradas sobre la vida flsi- 
ca, la danza, la poesla. De este periodo lejano nos ha que- 
dado la palabra eicaela , que viene del término griego 
(ocio). tQuién lo diria? En el Renacimiento, el éxito de los 
colegios de ensenanza media se basarS en la misma razôn.
En la actualidad, la ensenanza se ha hecho mucho mâs 
utilitaria. Y en cuanto a la ensenanza primaria, conserva 
desde sus origenes (fue en principio una ensenanza reservada 
a las capas sociales modestas) objetivo muy utilitario.
No obstante, en el ûltimo siglo, continûa Raillon, se 
han creado in.6titacioneé pedagôgicas de nuevo cuno bajo la 
égida del ocio. Taies fueron los patAonatoi eicotaAeh , lai 
cotoniai de vacacionei, loi movimientoi de juventud, loi al- 
beAguei de juventud, etc. Estas instituciones, al proponer 
a los ninos y adolescentes un marco de ocios, han contribuido
29) RAILLON, ob.cit., pp. 199 y ss
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sin duda, a la educaciôn orientada al ocio.
Pero, los educadores de ocios ponen el dedo en la llaga 
cuando reconocen que los ninos y los adolescentes no han 
aprendido en la escuela a hacer uso de su libertad; el sentido 
de la iniciativa, el gusto por la investigaciôn, no se han cu^ 
tivado a lo largo de la vida escolar. No tratamos aquî de ha­
cer el proceso a la escuela, sino de reconocer su importaneia 
en la vida del niho junto a la familia y la sociedad. También 
se ha de rechazar la concepciôn simplista que considéra que 
la educaciôn para el ocio debe entrar en el lote de la pedago­
gîa extra-escolar. Tat pedagogîa debe éeA el (auto de todat, lai 
inititacionei p e d a g ô g i c a i . Y sin olvidar los condicionamientos 
sociales, econômicos y culturales que tendrân las familias.
Por ello, parece ahora complementamente reconocida la im- 
portancia del problema, constata Ripert (30). Un poco en todas 
partes se dan, cursos en las Universidades sobre el ocio, des- 
tinados, no solamente a informer, sino a former futuros edu­
cadores .
Las reflexiones de los sociôlogos, de los filôsofos so­
ciales, de los ensayistas que intentan resolver los problèmes 
planteados por los ocios en la sociedad americana, llegan, en 
general, a la misma conclusiôn: iôlo poA la educaciôn ie haAd 
la nueva pAomociôn del ocio. La educaciôn de los ninos esté 
asegurada por la escuela y todos los organismos periescola-
30) RIPERT, A., Algunos problèmes americanos, en "Ocio y so- 
ciedad de clases", ob.cit., p . 154.
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res, las asociaciones y los movimientOs de -juventud; iguàl- 
mente la educaciôn en loi adultoi debe poder continuerse,en 
cualquier momento de la vida, en el marco de las aioclaclonei 
AecAeatluai y cultuAalei impulsadas por lîderes o eipeclall^ 
tai pAepaAadoi paAa eita taAea.
Pero se puede penser con Karl Manheim (31), que eite 
ei^ueAzo I n d l i p e m a b l e  de educaciôn no serâ eficaz mâs que 
si se inscribe en una tentative general de planl^lcaclôn de- 
mocA&tlca que, respetando la diversidad de tendencies, ponga 
limites muy estrictos a la ingerencia de los intereses pri- 
vados en las actividades del ocio.
Asl pues, el peligro del dirigisme capitaliste del con­
sumo en un uiel^aAe itate -estado de bienestar-, estado mani- 
pulador del ciudadano, que le asegura el bienestar a cambio 
de su libertad y las consecuencias de este condicionamiento 
socio-econômico y cultural ante el ocio, aparecen en un pro- 
fundo empobrecimiento y destrozo de la personalidad indivi­
dual y colectiva. Mâs aûn, se créa una polarizaciôn peligro- 
sa hacia determinados sectores de la diversiôn, con el con­
siguiente desequilibrio para la persona y para la cultura 
colectiva.
Aunque el fenômeno de masas,puede ser mejorable a partir 
de un personalismo individual, cuando centrâmes el problema 
del consumo, creado par los medios técnicos y propagandls- 
ticos del sistema capitaliste, nos parece necesario un com-
3I) MANHEIM, Karl, Freedom; Power and democratic planning, 
ftoutledge and Kegan Pa u l , London, 1951, 
cit. por Ripert, ob.cit., pp. 154-155.
731
plemento de organizaciôn social para llegar a un mejora- 
miento colectivo de la masa en el uso del ocio.
Asî pues, el intento de organizaciôn social del tiempo 
libre debe dirigirse a este fin: aumento de participaciôn 
activa de los grupos, sin suplantarlos nunca. No podemos 
aislar hoy al individuo de su grupo social, si queremos que 
participe activamente en los productos culturales de nuestra 
civilizaciôn.
Por ello, ni que decir tiene que el problema fundamental 
atahe a la mejor utltlzaclôn poilbte de toi AecuAioi naclona 
tei, afirma el profesor Salustiano del Campo (32).Se trata de 
un asunto de organizaciôn social, que puede reducir los medios 
de comunicaciôn de masas a su papel de instrumentes de cultu 
r a , o doblegar las aspiraciones educativas de la mayorîa de 
los ciudadanos ante el empleo puramente comercial de los 
medios.
La educaciôn permanente, como necesidad y como esperanza
(33), supone un cambio fundamental en la definiciôn de los 
objetivos sociales y, por consiguiente, tendrS una ptanlfl- 
caclân para que los medios de comunicaciôn de masas contri- 
buyan a la cultura de masas y educaciôn popular.
En consecuencia, al promover y promocionar el nivel de 
los grupos, promovemos asî la participaciôn activa y personal 
en los contenidos del ocio.
32) del CAMPO ÜRBANO, S., Cambios sociales y formas de vida,
ob.cit., p. 208.
33) HARTING, H., La educaciôn permanente, Ediciones Cid, Ma-
drid, ; c i t . por Salustiano del Campo,
, o b .c i t ., p . 289.
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Por ello, utilizando en esta tarea todas las posibi- 
lldades que puedan brindar la informaciôn y sus medios de 
difusiôn, puesto que se considéra, segûn J. de Aguilera
(34), .a ta tn^oAmaclân como comunicaciôn ioclat dl^uioAa 
de cuttuAa, y considerando toi ocloi no como tiempo vacto, 
sino como posibilidad de formar y desarrollar la persona­
lidad individual, se iniciaron hace ya unos anos en nuestr> 
pais unas expealenclai educatlvai que se desarrollan a ni­
veles muy diferentes. Se trata concretamente de los tele- 
clubs y de la UnlveAildad Naclonat de Educaciôn a Vlitan- 
cla.
A estas experiencias habria que fomentar en el ambient: 
urbano, a nivel de municipios y barrios, la Caia de ta Cut- 
tuKa. Muy urgente, como veremos en el ûltimo capitulo, en 
la encuesta a la juventud trabajadora.
Finalmente, diremos que la idea central de este apartao 
coïncidente con Dumazedier (35)es que el tiempo tlbeAado 
después del trabajo asumirS una '^unclôn educatlva que per- 
mitirâ que el individuo se adapte a los cambios de la civi- 
lizaclôn técnica, la cual segrega nuevas necesidades de 
educaciôn, especialmente una vez se ha salido de la escuela 
es decir, para el adulto sujeto al trabajo, durante el tiem 
po libre.
34) de AGUILERA, J . , "Las experiencias espanolas de los tel-
“clubs y de la UNED", en Revista Inst. 
Ciencias Sociales, Barcelona, 1975, ob 
cit., p. 428.
35) DUMAZEDIER, J . , Aspects collectifs de la mobilité socia
le et sociologique de 1'éducation popu­
laire, "Actes du III Congres Mondial 
de Sociologie", Amsterdam, 1954, vol. VI] 
pp. 245-253. Cit. por Lanfant, Sociology 
del ocio, ob.cit., p. 134.
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La organizaciôn de los ocios se convierte en una de las 
claves del progreso de la educaciôn popular. El anâlisis del 
ocio se encuentra englobado dentro del marco de un anâlisis 
de la dtndmlca ioclo-cuttudat. Las instituciones escolares 
y universitarios se abren a los problèmes profesionales, tra- 
tan de elevar el nivel cultural de su pûblico. Los servicios 
sociales, las organizaclones relacionadas con la oAganlzacldn 
uAbana, etc., han aumentado su actividad cultural C36).
J. Dumazedier no define esta penetraciôn en términos de 
manlputacldn Ideotâglca. Ve en ello un modo de acciôn concer- 
tado de promociôn cultural, de acciôn ioclo-cattuAat, rechaza 
el concepto de lucha de clases y lo reemplaza por el de cultur 
popular y educaciôn popular, y cuyo efecto es favorecer la 
promociôn cultural de los medios populares y disminuciôn de 
la distancia social que los sépara de los medios privilegiados 
(tema de la democdatlzaclân cuttuAat). Pero esto nos parece 
una utopla en el mejor de los casos, o un posible camufla je 
de manipulaciôn ideolôgica de la clase dominante.
J. Dumazedier, continûa Lanfant (37), aboga por una 
ioclologla det teadeAi hlp iocto-cuttuAat, mâs tarde se impon- 
drâ el término de anlmadoA iocto-cuttuAat: los ttdeAei ioclo- 
cuttuAatei son, segûn Dumazedier, unos gutai de optnlSn. 
Expresan las opiniones, las necesidades y aspiraciones de su 
colectividad de la que son sus lïderes. Ejercen respecto a 
las demâs clases, categories o grupos sociales, unas funcio-
36) LANFANT, Sociologia del O c i o , Ob. cit., p. 135.
37) Ibidem, p. 136.
7 34
nés de representaciôn, de control o de relvindlcaciôn. Con­
tribuyen a la promociôn cultural colectiva de su medio. En 
general poseen una conciencia de clase o grupo.
Con ello, no creemos que Dumazedier haya superado la 
lucha de clases, tCuSles serSn los criterios de selecciôn de 
esos profesionales o lideres del ocio? lA qué clase social 
pertenecen? iA qué intereses ideolôgicos siguen?, son pre- 
guntas que la realidad concreta podrâ définir, y en el caso de 
que realmente pertenezcan a la clase popular y al servicio de 
la cultura popular.
Finalmente, Dumazedier aboga por una sociologia prôxima 
a la acciôn, reclama la cooperaciôn del sociôlogo con los 
educadores y ve en el aumento del nûmero de los lideres 
un motor de la democratizaciôn de la cultura. Por ello, la 
ioclotogla det octo va unida a una ideologia de la acciôn 
socio-cultural que tt iupone unlveAiatmente aceptabte.
El Consejo de Europa en un documente destinado a los 
educadores definiô la educaciôn extaaeicotaa como toda ac­
ciôn educativa realizada en un cuadro de no obligaciôn, de 
libre adhesiôn y durante el tiempo libre. La civilizaciôn 
tecnolôgica ha traido consigo una gran mutaciôn sociolôgica. 
tCômo se adapta el hombre a todas las formas de progreso, 
especialmente a la automatizaciôn? Si no se permite al hom­
bre una participaciôn compléta, una capacidad de decidir 
-y èsto puede conseguirse en el tiempo libre- se le condena- 
rla a convertirse en los ûltimos torhillos de la gran mâ-
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quina (38).
Base Indispensable para la realizaciôn de esta empresa 
es la educaciôn para el tiempo libre (educaciôn lûdica) del 
niho, de la familia y de la escuela; y primer principio de 
esta educaciôn es la aceptaciôn del tiempo libre como un 
tlempo-vatoA capaz de enriquecer la personalidad mediante 
la actividad creadora. Por otra parte, la educaciôn lûdica 
ha de tener por finalidad la formaciôn de un juicio crîtico 
que permita el autocontrol de la actividad recreativa, su 
personalizaciôn, evitando asî el conformisme y la pasividad 
ante los estlmulos de la publicidad y el ambiente.
El Consejo de Europa, a travês de su Comité de Educa­
ciôn extraescolar, ha difundido la siguiente glosa sobre la 
definiciôn que diô Dumazedier de tiempo libre: "El tiempo 
libre es el tiempo de la libre elecciôn, de hacer o de no 
hacer, es un asunto estrictamente personal. Puedo utilizar 
este tiempo para mi descanso, para divertirme y salir de 
mi aburrimiento (pues los iritmos mecânicos y automâticos 
que me impone la sociedad no son ritmos naturales) para mi 
cultivo (mi cuerpo, mi sensibilidad, mi espfritu), para 
encontrar la posibilidad de crearme una jerarqula personal 
de valores que deben permitirse, no sôlo desarrollar las 
potencias que pueda tener en ml y que no tengo ocasiôn 
de cultiver en los estados normales de educaciôn en los que 
estoy inserto. Para fomentar en ml las posibilidades de ex- 
presiôn y creaciôn personal, para estar al dîa en el terreno
38) TESTA ALVAREZ,J., "Participaciôn de la juventud en el 
tiempo libre", Rev. del Inst. de la Juventud, Madrid, 
1970, n® 31.
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de mi profesiôn, del desarrollo cultural, de la investiga­
ciôn, de los descubrimientos. No puedo permitirme en una 
sociedad de tan râpida evoluciôn como la présente, permane- 
cer inmôvil. Mis facultades de cambio y de adaptaciôn son 
mi principal seguridad para conseguir ser siempre un hombre 
de mi tiempo". Citado por Granados Marin (39):
El concepto de educaciôn extxaeicotaK ha sido muy dis- 
cutido. Se han dado definiciones para todos los gustos. De£ 
de aquêlla que denomina la educaciôn extraescolar a cual­
quier tipo de acciôn educativa, realizada fuera de las es- 
tructuras escolares, hasta las que entienden que educaciôn 
extraescolar es todo lo que se hace en el tiempo libre. Sin 
embargo, poco a poco se han ido aclarando las ideas. El Con­
sejo de Europa en un documento destinado a los educadores, 
ha definido la educaciôn extraescolar como toda acciôn edu­
cativa xeatlzada en un cuadxo de no obtlgaclôn, de llbxe 
adheilôn y duxante el tiempo llbxe.
El mundo moderno, en virtud de una serie de fenômenos 
diverses, plantea a los jôvenes ciertos problèmes y necesi­
dades nuevas, que requieren especial atenciôn, ya que si no 
se les atiende, conducirSn inexorablemente a los jôvenes ha 
cia Una grave deformaciôn. Las instituciones de formaciôn 
tradicionales, comunidad, familia, escuela... no pueden, en 
la actualidad, hacer frente a estos problèmes. De ahi que 
todos los cuadros estên iritentando aprovechar la educaciôn
39) GRANADOS GARiN, C., "Tiempo libre, educaciôn extraesco­
lar y animaciôn socio-cultural", en 
Rev. Inst. de la Juventud, n® 19, 
1968, p. 65.
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extraescolar para resolverlos. A travês de la educaciôn 
extraescolar se esté intentando contribuir a cubrir las 
necesidades que tienen los jôvenes:
- de formaciôn en todos los campos y de tratamiento 
adecuado a sus problèmes.
- de ser comprendidos, escuchados y aceptados.
- de que se les ayude a integrarse en la comunidad.
- de que se les ayude a ocupar su tiempo libre y a pre- 
pararse para la ocupaciôn del mismo de forma cada 
vez mâs compléta.
El tiempo libre puede ser bien o mal ocupado. Innumerables 
son las formas, inteligentes o estûpidas, beneficiosas o per- 
judiciales, de ocupaciôn del tiempo libre. Si se ocupa bien, 
inteligente y beneficiosamente, estamos ante un cûmulo de po­
sibilidades que van desde el simple descanso hasta el enri- 
quecimiento cultural. Pero la capacidad para la ocupaciôn 
del tiempo libre no se da por generaciôn espontânea, hay que 
adquirirla. Si no fuese asî, no se explicarîa que, insisten 
temente, en la etiologîa de la delincuencia juvenil apare- 
ciese el aburrimiento como una de sus causas déterminantes.
El tiempo libre no puede ocuparse adecuadamente asî 
como asî. Requiere un apAendlzaj e . En la habilidad que tenga 
un paîs, nos dice Granados Garîn, para facilitar este apren 
dizaje puede estar la clave de la felicidad futura de sus 
ciudadanos. Las posibilidades de goce y estabilidad de un
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hombre sensibilizado, cultivado, informado, abierto al mun­
do y a la cultura, en comunicaciôn con los demâs con capaci­
dad para ejercitar su libertad y su espfritu creador, se 
multiplican casi indefinidamente (40):
La adecuada ocupaciôn del tiempo libre es la ûnica for­
ma de escapar a los peligros de la especializaciôn, de la ma- 
sificaciôn, del aburrimiento y de la mediocridad. Ayudar a 
los jôvenes en su preparaciôn para el tiempo libre es uno de 
los objetivos fundamentales de la educaciôn extraescolar.
Quienes estân en contacto con el mundo del tiempo libre 
encuentran que en su marco se desarrollan una serie de accio- 
nes educativas- de diversa denominaciôn, y con fronteras a 
veces difusas, tratando de realizar una gran sîntesis que 
venga a conjuntar la educaciôn escolar, la educaciôn popular, 
la promociôn social y la educaciôn extraescolar, sin que esta 
sîntesis entrane la desapariciôn de las mismas, sino mâs bien 
la marcha conjunta de todas ellas hacia unos determinados ob­
jetivos ûnicos educativos, dirigidos a formar el hombre que 
requiere nuestro tiempo. En esta direcciôn va abriêndose paso 
un concepto nuevo: el concepto de anlmaclén iocloculiuAal.
Se entiende por animaciôn el proceso deliberado y cons­
tante destinado a estimular y motivar a las personas o grupos 
a que se desarrollen por sî mismos, movilizando todas sus fa­
cultades, respetando la libertad y favoreciendo su espîritu 
de iniciativa. En este sentido, la animaciôn puede ser consi-
40)GRANADOS GARÎN, ob.cit., pp. 76-77,
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derada como un aspecto esenclal de la educaciôn e inscribir 
se en el contexte de la educaciôn permanente.
La animaciôn ioclo-cuttuxat consiste en ayudar a las 
personas a:
a) CompAcndcAie a il mlimai y a dominar los problemas 
que conclernen a los diferentes aspectos de su vida -profe 
siôn, ciudad, familia, tiempo libre, etc.-
b) CompAtndtA a la iocledad en la que viven, participer 
en ella y actuar desde el nivel local hasta el internacional.
c) A^Kontax loi cambloi del mundo, debidos fundamental- 
mente al progreso cientîfico y técnico, lo que les obliga a 
repenser los valores espirituales y morales en que basan sus 
actitudes y acciôn, a abrirse a los descubrimientos cientîfi 
COS y a las diverses formas de exprefeiôn artfstlca, para ac­
tuar en este mundo con voluntad de mejorarlo, lo que supone 
que habrân descubierto sus responsabilidades y habrân adqu^ 
rldo las competencies necesarias.
La animaciôn sociocultural no tiene como meta formar e£ 
pecialistas, sino personas de sîntesis, en opiniôn de Gra­
nados Garîn.
En general, se puede decir que ni la ensenanza primaria 
ni mucho menos la secundaria, preparan directamente para la 
utilizaciôn del tiempo libre. Las actividades escolares que
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pudieran preparar para el ocio (métodos actives, educaciôn 
fîsica, actividades manuales, etc.) son dirigidasj casi siem­
pre, por maestros no especializados. El tiempo reservado a 
estas actividades varia entre una y varias horas semanales, 
segûn los paises.
Son muchas las naciones que hacen notar que el problema 
del tiempo libre no se plantea ûnicamente con los adolescentes 
que, absorbidos por su formaciôn profesional, apenas disponen 
de aquêl. El problema se plantea con mayor intensidad en los 
ninos de ciudades y pueblos industriales, que no tienen donde 
jugar ni saben a qui jugar. También en los adultos, para los 
que la semana de cinco dîas y el trabajo automatizado y monô- 
tono plantean nuevos problèmes. Y en los viajes, para los que, 
por supuesto, no bastan los bancos en parques pûblicos. Es, 
pues, una polîtica de los tiempos libres lo que es preciso 
poner a punto.
Una tendencia general es la de confier la preparaciôn 
a las actividades de tiempo libre a organismos extraescolares, 
con el fin de no sobrecargar la escuela con nuevas funciones.
A este espîritu responden las dopoicuotai italianas, que re- 
ciben a los alumnos después del horario escolar y les inci- 
tan a desarrollar actividades deportivas o culturales. Con 
la misma orientaciôn, el reglamento de las escuelas suecas 
prescribe la dedicaciôn de seis a doce dîas del curso esco­
lar a actividades al aire libre. En Suiza Pxo Juvcntute ha 
creado en algunas ciudades, CentAoé de EaXAlo que cuentan con 
pabellones de descanso y de juegos y una casa de juventud a los
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que tienen acceso chicos y chicas de diferentes edades. Son 
también de citar las Caiai de Jâvenei y de Cultuxa y los 
Hogaxei de Jâvenei Txabajadoxei franceses; la figura del 
RecAeatlon Educatox en Estados Unidos; la imponente red de 
Palacios y Casas de pioneros escolares en Rusia, etc.
Parece, sin embargo, que el problema mâs delicado es el 
de la formaciôn de los educadores para estos centros de ocio. 
Existe, al respecto, una decidida inclinaciôn internacional 
de conflar las tareas de los ocios extraescolares a educadores 
especializados, como el Recxeatlon Educatox norteamericano.
En Dinamarca, la ensenanza en los Centxoi de Ocio es confiada 
a un personal de dos anos de formaciôn teôrica y prâctica.
Y es que la multiplicaciôn de este tipo de centros exige no 
sôlo la puesta a punto de una polîtica pedagôgica extraes­
colar distinta a la escolar, sino la creaciôn de institutes 
para la formaciôn de educadores especializados.
Hemos de afirmar que la elaboraciôn de una pedagogîa de 
los ocios juveniles es una tarea importante y urgente. Ahora 
bien, toda pedagogîa de los tiempos libres, por urgente que 
sea, no tendrâ sentido si no va precedida de una polîtica 
general de los tiempos libres, que todavîa esté por définir.
El objetivo principal de toda pedagogîa del tiempo li­
bre es iniciar al adolescente a un estilo de vida, a una for­
ma personal de organizar inteligentemente su vida cotidiana. 
Mâs que de poner a su disposiciôn una serie de actividades del 
tiempo libre, se trata en primer lugar de prepararle para el
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uso de la libertad, de agudizar su curiosidad espiritual, 
de formar su juicio crîtico. En suma, como senala Arentes(41), 
lo que se impone en primer lugar no es una organizaciôn de 
los tiempos libres, sino una organizaciôn del hombre para sus 
tiempos libres. Inmediatamente después, hay que ofrecer al 
adolescente la posibilidad de optar por una u otra actividad 
que responsa a las necesidades, a los deseos que no se satisfa 
cen en las exigencias de la vida escolar o profesional. Se 
trata también, finalmente, de posibilitarie, no ya sôlo de 
escapar a las servidumbres de los maA4 media, sino que se 
realice plenamente.
41) ARENTES, Ocibs y educaciôn permanente, en "Ocio y sociedad 
de clases", ob.cit., pp. 18é y ss.
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TERGERA PARTE: PERSPECTIVAS PE TIEMPO LIBRE Y 
EL OCIO EN EL FUTURO.
CAPITULO VIII: OCIOS Y EDUCACION PERMANENTE.
1) Ocio, tiempo para la educaciôn de masas 
y cultura popular.
2) Ocio, preparaciôn a vivir en sociedad 
y libertad.




PERSPECTIVAS DEL TIEMPO LIBRE Y EL OCIO EN EL FUTURO.
CAPITULO VIII: Ocios y educaciôn permanente.
1) Ocio, tiempo para la educaciôn de masas y cultura popular.
El tiempo libre que se va poco a poco conquistando puede 
convertirse tanto en el opio del pueblo como en la gran posi­
bilidad de una sociedad mejor (1). El ocio es un reto lanzado 
a todos los hombres y a cada uno én particular. De su buen 
aprovechamiento depende una sociedad futura que se nos perfila 
entre la angustia y la promesa, entre la alienaciôn general e 
inconsciente y la plena realizaciôn de lo mejor de nosotros 
mismos.
Los valores, las culturas y las ideologies pueden morir 
de muerte natural o violenta porque han perdido su fuerza 
creadora interior o porque al margen ha nacido una realidad 
con una fuerza de atracciôn mayor.
En todas las âreas de la antigua vida cultural y social 
-educaciôn, religiôn, arte, filosofia, polîtica, metas vita 
les y otros modos de vida- se han puesto en duda las ideas 
establecidas, atacadas y rechazadas por un sector importante
1) DUMAZEDIER, J., Hacia una civilizaciôn del ocio, ob. cit, 
p. 45.
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de la poblaciôn.. Las actitudes frente al trabajo, la carrera, 
el dinero, las relaciones interpersonales -conjunto de valo 
res que en algûn momento comprendiô la codificaciôn cultural 
bâsica de la vida occidental- han perdido claramente su poder 
sobre una proporciôn considerable de la poblaciôn que no ha 
cumplido los 25 anos (2).
Esta es la primera y mâs importante traba que han en- 
contrado los educadores y organizadores del tiempo libre; 
el escepticismo, la desconfianza de todo planteamiento teô- 
rico.
Ademâs, la crisis de la cultura popular es criticada con 
mucha frecuencia desde el ângulo de una filosofia intelectua 
lista o sensualista de la cultura y de una filosofia democrâ- 
tica o aristocrâtica de la era de las masas, pero casi nunca 
en funciôn del posible contenido de las libres actividades 
del descanso, la diversiôn o el desarrollo, en el que xeat- 
mcnte puede plasmarse el esfuerzo cultural para las masas de 
los trabajadores (3).
La vida no necesita ya llenarse de sentido, sino vivir- 
la como algo ajeno a nosotros mismos, el absurdo (el fenômeno 
del gamberrismo con sus mûltiples formas derivadas, que pro­
liféra cada dia mâs) tiene aquî tal vez su rafz y su signifi- 
cado para la vida del hombre estâ en el origen de la enferme- 
dad caracteristica de nuestros tiempos: la neurosis. A esto
2) DUMAZEDIER, ob.cit., p. 273.
3) ARAGCJ, J.,"En torno al fenômeno del gamberrismo", en Delta,
n® 17, 1965, pp. 45-47.
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se anade el retraso en la educaciôn que résulta artificial, 
falta de interiorizaciôn, orientada mâs a la informaciôn que 
a una auténtica formaciôn profesipnal libre, personal y res­
ponsable .
Esta dinâmica histôrica, y por tanto irreversible, a 
donde se dirige la humanidad es el ambiente ineludible de 
esos millones que integran las masas deseosas del hedonismo 
del tiempo libre que nos ha descubierto la civilizaciôn 
técnica. En esta época de transiciôn que ahora vivimos, la 
sociedad y los individuos, en una tarea necesaria de conjun­
to, iganarSn esta lucha entablada por una humanizaciôn del 
ocio, tanto en el tiempo de trabajo, como en el tiempo libre, 
o la derrota colectiva sehalarS lo que Friedmann llama 
padfLÂ.mZe.nto de.1 t-Ctmpo LÂ.btKoido7. No es sorprendente, a fin
de cuentas, que en las sociedades industriales evolucionadas,
i
la producciôn potencial del tiempo liberado no baste para 
crear el ocio. Para actualizarlo, para darle forma y vida, 
incluso para transformarlo en tiempo libre, es preciso un 
sistema de instituciones y de valores. Pero si esto es asl, 
cT\o estarân encerradas las probabilidades del ocio en la 
civilizaciôn técnica en un circulo vicioso? (4). I
La civilizaciôn industrial -reducciôn de horas de trabajo, 
aumento del nivel de vida y del consumo- ha traîdo como con- 
secuencia el acceso de las masas al tiempo libre y al disfrute 
del mismo. Por ello Pieper ve en el ocio un factor de dtlpfioto.- 
ta.Ki.zac.l6n de la sociedad actual, entendiendo por pKotttaKio
4) FRIEDMANN, "Le loisir et la civilisation du loisir", Rev.
Inter, des Sciences Sociales, 4, 1960, p. 562.
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el hombre que estâ ûnicamente Vinculado a un proceso laboral 
(5). El antiguo sistema social de clases, dentro del cual la 
clase ociosa formaba un estamento cerrado, tiende a desapare- 
cer, aûn por motivos puramente econômicos, pues no favorece 
a la producciôn, invitando al proletariado a consumir las 
mercancias que produce (6). El aspecto mâs sobresaliente de 
esta igualdad social es el consumo (7) y su Smbito de desa- 
rrollo el tiempo libre. Nos dirigimos, pues, hacia una socie­
dad no clasista -en el sentido tradicional de la palabra-, homo 
geneizada por los mismos contenidos culturales y, por tanto, 
socio-culturalemente organizada.
En una sociedad desarrollada, la diferenciaciôn social 
no disminuye, sino que aumenta en razôn de la especializaciôn 
creciente del trabajo, afirma Lanfant (8). No obstante, la 
uniformidad cultural aumenta. Los modelos son difundidos y 
compartidos ampliamente bajo el efecto de la educaciôn po­
pular y de la literature de masas, del porcentaje elevado 
de movilidad residencial, del reparte de los mercados nacio- 
nales, de la cultura y del ocio.
En consecuencia, podemos afirmar que la diversidad de 
clases en una civilizaciôn del ocio dependerâ del nivel humano 
del trabajo y del nivel humano del ocio. En otras palabras; 
de la participaciôn diferenciada en la cultura colectiva.
5) PIEPER, El ocio y la vida intelectual, ob.cit., pp. 82-82.
6) LAFARGUE, El derecho a la pereza, ob.cit., p. 112.
7) RIESMAN, La muchedumbre solitaria, ob.cit., p. 38,
8) LANFANT, M.F., Sociologîa del ocio, ob. cit., p. 104
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Se nos plantea asî la ineludible urgencia de una educa­
ciôn personal y de masas, o quizS mejor, de la masa a travês 
de la persona, en el empleo del tiempo libre.
En efecto, la mutua interacciôn individuo-masa predispo 
ne mûtuamente los niveles de ocio que la sociedad actual puede 
alcanzar. La calidad del tiempo libre est& condicionada por 
factores econômicos (producciôn-consumo), culturales (distin- 
tos niveles de participaciôn), politicos (democracias, dicta- 
duras, repûblicas), religiosos, morales (puritanisme protestan 
te, catolicismo, calvinisme), y sociales (pertenencia a una 
clase superior o inferior). Pero es precisamente el mismo 
tiempo libre empleado de una forma o de otra lo que condicio- 
narS en el future esos mismos factores econômicos (igualdad 
en el consumo), culturales (homogeneizaciôn), politicos (de£ 
proietarizaciôn), religioso-morales (nueva visiôn del placer) 
y sociales (igualdad de clases).
La técnica, pues, nos ofrece todos los medios y elementos 
para constituir una sociedad fellz, pero nos toca a nosotros 
crear el aima de esta felicidad. Los medios de felicidad 
estân présentes, pero ni las sociedades ni los individuos 
estSn preparados para realizarla (9).
El ocio no adquirirâ su verdadero valor si no logra 
integrarse, gracias a una educaciôn séria y reflexiva, en 
el dinamismo profundo de la persona, si no logra integrarse 
en una vida auténticamente personal. De ahi la urgente obli- 
gaciôn de la sociedad y de los educadores de preparar no sôlo
9) FRIEDMANN, ob.cit., p. 554.
749
para el trabajo (educaciôn técnica, formaciôn profesional), 
sino, sobre todo, para el ocio (formaciôn Humana) (10); de 
lo contrario, como hemos dicho varias veces, no habremos 
conseguido més que sustituir el mito del trabajo por el mito 
del ocio, o, lo que es peor, sufriremos a un tiempo una do- 
ble alienaciôn. Porque es cierto, como hace notar Domenach 
(11), que el uso del tiempo libre adolece en general de los 
mismos defectos del trabajo despersonalizador; pasividad, 
irresponsabilidad, conformismo, inserciôn en una mâquina gi- 
gantesca a la que se suministra un engranaje ciego m S s .
Tal como afirma el profesor Salustiano del Campo (12), 
la explosiôn educativa de nuestros dias es un fenômeno uni­
versal, aunque esta afirmaciôn debe entenderse en el contexte 
de las etapas del desarrollo econômico. Y se plantea hoy el 
tema de la insuficiencia de esta educaciôn, y se propugna la 
generalizaciôn de una educaciôn que prépara para aprender, 
esto es, para una adaptaciôn rSpida y consciente a un mundo 
en transformaciôn. Por lo que, la educaciôn no pertenece ya 
solamente a unos niveles de edad determinados. El concepto de 
educaciôn adulta lo prueba de manera bien clara.
La educaciôn adulta consiste en una gran cantidad de 
actividades para la ensenanza de adultos, y en cuyos progresos 
el acento se pone en lo préctico mâs que en lo acadéraico, en 
lo api it ado mâs que en lo teôrico, en la habilidad mâs que en 
el saber.
10) FRIEDMANN, Ob.cit., p. 563.
11) DOMENACH, J.M., Ocio y trabajo, en "Ocio y sociedad de
clases", o b .c i t ., p. 210.
12) del CAMPO URBANO, S., Cambios sociales y formas de vida,
Ed. Ariel, Barcelona, 1$^3, pp.
275 y ss.
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A menudo, continûa del Campo Urbano (13), la expresiôn 
e.ducaci,6n pe.Kmane.nte. se emplea como sindnima de educaciôn de 
adultos. Sin embargo, supone cosas totalmente diferentes, por 
que la educaciôn permanente impiica una reforma escolar de 
tal magnitud que a la pedagogta habrîa que anadirse la andKolo_ 
gta. El ideal de la promociôn social, que cada vez tiene mâs 
vigencia en las sociedades modernas, rechaza también la posi^ 
bilidad de reanudar los estudios en cualquier momento y poder 
se adaptar constantemente a un nuevo trabajo, ya que en un 
mundo automatizado, puede ser la reconversiôn profesional. En 
definitive, es el derecho de los seres humanos a poder com- 
prender mejor el mundo en que viven.
Segûn el proyecto del francés Billeres, segûn cita el 
profesor del Campo (14), que bosquejô a la Educaciôn Perma­
nente como simultâneamente dcpoKttva y tnteZectuat,
ctvtca y moKal, pKo ie.itonat y t Z c n t c a , los fines sistemâticos 
que se proponîa eran los siguientes:
1) Prolongar, mantener y compléter la cultura general re- 
cibida en la escuela.
2) Favorecer el perfeccionamiento profesional y técnico a 
todos los niveles.
3) Protéger y desarrollar al hombre contra los efectos 
deshumanizadores de la técnica y la propaganda.
4) Asegurar la promociôn en el trabajo y la reclasifica- 
ciôn de determinados adultos.
13) del CAMPO URBANO, S., Ob.cit., pp. 279-280.
14) Ibidem, p. 282.
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Una educaciôn a nivel colectivo tiene hoy una urgencia 
especial tanto por el alcance masivo de los mzdia que
crean e imponen los niveles AtandaKd de cultura, como por el 
mero carScter de hombre que se ha originado con la civiliza­
ciôn actual y que Riesman define como i.ndi.vi.dao6 d-iKigtdoi 
pofL toA otKoi (15) . Esta educaciôn tiene como me ta el desarro 
llo integral de la persona en todos sus ôrdenes para que ésta 
sea capaz de ejzKcttaKAz en et ocZo poK il mlimo (16).
La educaciôn debe apartar a los individuos de los ocios 
mata-ratos, de los ocios estereotipados, afirma Raillon (17), 
aunque segûn las complejidades individuales, el mismo ocio 
puede ser embrutecedor para unos y enriquecedor para otros.
Por lo tanto, la pedagogla debe, menos que orienter a los 
nihos y adolescentes hacia un tipo de ocio considerado como 
vdtido en lugar de hacia otro cualquiera, hacer algo que es 
infinitamente mâs complejo: preparar a los jôvenes para que 
ellos mismos sean capaces de orientarse hacia aquellas acti­
vidades o aptitudes que favorezcan su desarrollo mental.
El fruto de esta educaciôn -a nivel familiar, escolar 
y social- serâ un cultura personal, creadora de actitudes, 
indispensable para la madureza humana en una civilizaciôn 
actual.
La necesidad de una cultura popular es, sin duda, el 
problema mâs grave que la humanidad tiene planteado en una ci-
15) RIESMAN, ob.cit., p.
16) RAILLON, L . , ob.cit., p. 197.
17) Ibidem, p. 199,
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vilizaciôn de m a n  media que extiende unos mismos nlvetzi 
de calidad por todo el mundo. De una verdadera cultura que 
no sea alienaciôn depende en parte una actltad activa frente 
a las actividades de descanso del tiempo libre.
La promociôn del ocio en las masas, afirma Dumazedier 
(18), nos obliga a formular en la segunda mitad del siglo XX 
el vasto problema de la dzmocKacla cultuKat de tanta impor- 
tancia como los de la democracia econômica, social y polî- 
tica. El paso de la sociedad primaria a una sociedad tercia- 
ria estâ marcado, y cada dla lo estarâ mâs, por el acceso del 
hombre medio a la vida intelectual.
cQué entendemos por cultuKa en una sociedad de ocio? 
Evidentemente no se trata sôlo de la preparaciôn técnica 
que exige hoy el trabajo industrializado, ni tampoco del cû- 
mulo de erudiciôn que nos ofrecen los medios de comunicaciôn.
La cultura no concierne sôlo a un aspecto de la persona (téc 
nico, intelectual, etc.) (19), sino que se refiere a una visiôr 
unitaria de la persona en todos sus ôrdenes a los que estâ 
religado su ser. La cultura es, por tanto, algo eminentemente 
subjetivo y personal, una actitud, una conducta: el resultado 
de la asimilaciôn de las técnicas que existen en una civili­
zaciôn concreta por cada uno de los individuos que la componen.
Touraine (20) ha senalado el problema central de la cul­
tura en nuestra civiltzaciôn donde una gran parte de los te-
18) DUMAZEDIER, J . , ob.cit., p. 280.
19) PIEPER, ob.cit., p. 60.
20) TOURAINE, Ocio y sociedad de clases, ob.cit., pp. 97 y ss.
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mas culturales valorados por nuestra civilizaciôn no tiene 
ya su origen en la actividad profesional de los hombres, 
sino en los productos de esta actividad. Esos productos se 
han estandardizado hoy a escala mundial y son impuestos a 
todos los grupos humanos que formaban hasta ahora el tejido 
de la sociedad.
6Se nos impone, pues, el hecho de una cultura homogenei 
zada de los medios de comunicaciôn o subsistirân aûn las 
distintas clases culturales? ôEstos nuevoi modztoi cattuKatzi 
acabrSn por destrulr toda interiorizaciôn personal reflexiva 
que constituye el fundamento de una verdadera cultura humana?
En estos têrminos constata Gonzalez Seara (21) que la 
tendencia a la homogeneizaciôn cultural en nuestra época con 
trasta, segûn nos dicen diverses autores, con el afân perso­
na lis ta e individualizador de la época moderna. La sociali- 
zaciôn del gusto aproxima el modo de vivir entre los miembros 
de una sociedad y entre distintas sociedades. En un pals indus 
trializado se parecen mucho las cosas que hacen y poseen los 
distintos individuos, y, sobre todo, hay un minimo estandar­
dizado que se ha de poseer, segûn sea el itatai del indivi- 
duo... Pero, aunque sea una cultura uniformada, siempre serâ 
preferible a no tener cultura alguna.
Las diferencias de clase econômica -al menos en paîses 
de auténtico desarrollo técnico-industrial- van cada dîa sien 
do sustituldas por un nuevo criterio diferenciador: la parti-
21) GONZALEZ SEARA, L., Opiniôn pûblica y comunicaciôn de ma­
sas, ob.cit., pp. 226-228.
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cipaciôn en las funciones del ocio. Las clases altas se 
diferencian de las clases inferiores por las vafLlaclonzi 
cualltatlvai,mâs que por sus ingresos o actividades (22).
La participaciôn es, pues, un fenômeno igualitario de clases 
y al mismo tiempo un fenômeno diferenciador. Pero la dife- 
rencia no depende tanto de la clase social solamente, sino 
sobre todo del nivel cultural de cada clase que enlaza con 
su nivel de trabajo.
La cultura a nivel de masas aparece hoy como una nece­
sidad urgente y como una poslbilidad. La misma técnica nos 
ofrece también el medio mâs fabuloso de logfâr esa cultura.
La educaciôn ha de crear las personas, dotadas de un sentido 
crîtico profundo, capaces de asimilar interiormente los con­
tenidos objetivos de los medios de comunicaciôn. Por consi- 
guiente, los medios de masas, a f irma Gonzâlez Seara (23), 
son unos eficaces instrumentes para el hombre industrial.
Si éste se decide por una vida rutlnaria, de consumo homo- 
geneizado y de estandardizaclôn espiritual, los medios re- 
flejarân esa situaciôn y contribuirân a reforzarla. Pero es­
tâ claro que servirân también a una situaciôn radicalmente 
contraria, es decir, crltica; sin buscar en los medios de 
masas un chivo explatorio para desahogar su mala conciencia.
La nueva estratificaciôn social basada en la partici­
paciôn del ocio ha de intentar por todos los medios salvar 
el desëquillbrlo entre las necesidades culturales de la so­
ciedad y la cultura vivida realmente por los individuos o
22) LALOÜP, La civilizaciôn del ocio. jProgreso moral o de-
cadencià dé costumbres?, en "La civilizaciôn del 
ocio", ob.cit., p. 58.
23) GONZALEZ SEARA, c*.cit., p. 232.
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grupos. La cultura no puede ser monopolio de una iLltz y 
este peligro es hoy mayor dada la preparaciôn personal 
necesaria actuaImente para integrarse en la nueva cultura 
'de m a n  mzdla. Pero el verdadero peligro de esta itltz 
rectora no seria tanto el monopolizer la cultura como el 
dirigir y. seleccionar de una manera unilateral los modztoi 
cultuKatzi de los mzdla, convirtiéndose asi en un
dogmatlimo caltuKat. Los medios de comunicaciôn, creadores 
de esta cultura universal, han de ser configurados también 
socialmente, si de verdad queremos que sirvan al progreso 
de la humanidad. La dzmocKacla cuttuKal necesaria en la 
sociedad de hoy ha de llegar a ser una especie de creaciôn 
colectiva de los m a n  mzdla a través de una cultura de 
masas. Sôlo la persona que posea este sentido crîtico, 
esta cultura que definimos como actltud podré ser verdadera 
mente libre frente a los medios de comunicaciôn. La educa-
' f
ciôn permanente, como necesidad y como esperanza, afirma 
Salustiano del Campo (24), supone un cambio fundamental 
en la definiciôn (de cultuKa) y sus objetivos sociales, 
y, por consiguiente, también una planificaciôn para que 
los medios de comunicaciôn de masas contribuyan a la rea- 
lizaciôn de la educaciôn popular.
24) del CAMPO URBANO, S., Cambios sociales y formas de vi­
da, ob.cit., p. 289.
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Si bien es cierto que el ocio es ya una necesidad para 
todos a fin de conseguir un equilibrio emocional y vital, sin 
embargo su ejercicio aûn no se ha generalizado.
Dentro de la sociedad de consumo se han creado tal 
nûmero de necesidades que muchas personas no llegan a cubrir- 
las con las ganancias de una jornada normal de trabajo. El 
paro o el pluriempleo y las hoKai txtKa.6 repercuten eh per- 
juicio de todos; aumentan el sentimiento de insatisfacciôn, 
la tensiôn nerviosa, disminuyen el rendimiento y la atenciôn 
en el trabajo, y, por supuesto, eliminan las poslbilidades, 
no solamente de disfrutar del ocio, sino, incluso, de poder 
llevar una vida familiar completamente normal.
Se trata de un problema tlpico de las sociedades en fase 
de industrializaciôn como la espanola y, sobre todo, en los 
palses subdesarrollados, donde hablar del ocio sonarîa a au­
téntico sarcasmo, cuando las aspiraciones de gran parte de 
la poblaciôn estrlban en alcanzar el nivel de supervivencia 
o un puesto de trabajo. Sin embargo, en las sociedades llamadas 
opulentas, las actividades extralaborales encuentra un marco 
mâs apropiado para su ejecuciôn, aunque se vean amenazadas 
por el peligro de eliminar por completo el valor del ocio 
como via de desarrollo humano (25).
Estamos asistiendo, continûa afirmando Berruezo, al cre-
25) BERRUEZO ABAURREA y otros, en El empleo del tiempo libre,
Rev. Inst. Ciencias Sociales, Barcelona, 
1975, pp. 292-4.
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clmlento de una Industrie de dimensiones monstruosas, cuya 
flnalldad consiste en proporcionar un falso ocio, dlitKac- 
clonei, donde no sea précisa la participaciôn activa de la 
persona. Esa industrie, orientada a la obtenclôn de bénéficiés, 
entrega al consumidor un ocio prefabricado, listo para con­
sumir, manlpulado. Ofrece ya hzcho lo que el indivlduo debla 
descubrir por si mismo, elimlnando cualquier preocupaciôn o 
iniciatlva cuando el ocio debe servir para crear nuevas ocu- 
paciones, nuevos Intereses y el conocimiento para elegir en­
tre diverses alternatlvas. Por ejemplo, ciertas pellculas 
que se pasan en TV ya incluyen las carcajadas del pûblico en la 
banda sonora, asl el espectador ni siquiera necesita pensar 
cuando tiene que reirse.
Para hacer elective el derecho al ocio es preciso defen- 
derse de los vendedores de ese falso ocio que constituye la 
auténtica negaciôn del ocio creador. Esto no signifies que se 
deban eliminar las dlvzKilonzi, sino aderezarlas en la medida 
que sean susceptibles a ello, de una especulaciôn mâs origi­
nal, que despierten la curiosidad y el interés y no se limiten 
al ûnico fin de paiaK zt Kato.
Los productos ofrecidos por la Indaitala dzt ocio, aparté 
de que muchas veces sôlo ofrezca una simple incitaciôn al con­
sumo, acarrean una secuela de maies del individuo como la 
despersonalizaciôn, deshumanizaciôn, masificaciôn y alienaciôn, 
que degradan el noble impulsé crucial de autosuperaciôn y au- 
toperfèccionamiento.
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El ocio en l a  vida moderna debe participer y contribuir 
al desarrollo de la vida social, debe permitir al hombre toda 
aquella actividad mental que muy a menudo le es negada por 
el trabajo mecanizado, y otorgarle la capacidad de crear y 
participer en el patrimonio cultural de su pueblo. En definiti 
va, permitir al hombre ser mâs hombre.
iQué zntzndzmoi poK cuZtuKa p o p u t a f i ? Entendemos por 
cultura un conjunto de valores que ayudan a tener una visiôn 
del mundo, y que fuerzan a adopter una actitud de vida y de 
comportamiento. 0, dicho de otra forma, es la fidelidad hacia 
una coherencia vital y duradera entre tiempo y momento; y, 
también, si se quiere, es ademâs, nuestra memoria del pasado 
a la conducta actuel, a nuestros compromisos, postures y decisio 
nés a nivel de présente.
Parece que no hay una vlilân dzt mundo y un conjunto dz 
actividadZi poputaaZi dz compoKtamlznto, zn iu izntldo zitKlc- 
to . Lo mâs, hay una adaptaciôn a la mentalidad y a la sabidu- 
rla del pueblo del cuadro de valores transmitidas por la tra- 
diciôn y, eso si, zxpKziadai con tznguajz pKoplo z Inctuio zn- 
caKnadoi zn compoKtamlzntoi cotzctlvoi .
Y al hablar del pueblo nos referimos a una realidad his-
tôrica: a la parcela amplia y entranable del pueblo trabaja-
dor, o, lo que es lo mismo, a una cultura no obrera y si pana
zt ob^e^io.
Admitamos como realidad y hecho modificable derivado de la 
circunstancia del gran dtilclt dz cuttuKa dzt puzbto quz ha
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caKzcldo dz InitKumzntoi y dz opoKtanldadzi dz caltlvan. la 
Intztlgznzla; que como clase ha estado marginada de la creaciôn 
y de las vivehcias culturales y a la que se le ha servido 
subproductos prefabricados q u e , ciertamente, ha podido represen 
tar -y esto es positive- instrumentes o instrucciones de sa- 
beres prâcticos, pero no con su cultura esencial propia.
El momento de capacidad personal de los trabajadores irS 
potenciando sucesivos ascensos en la escala educativa; modifi- 
carS estados de conciencia y de valoraciôn y, por impregna- 
ciôn, lograrâ dentro de un ciclo histôrico, que pueda acele- 
rarse, pero no suprimirse, el necesario grade de integraciôn 
y entranamiento para que la cultura, y no sôlo la instrucciôn, 
sea ya, de una vez, patrimonio de todos.
Luego,la cuttuKa paKa zl puzblo debe ser el canal idô- 
neo, e specializado, de una traducciôn a niveles comprensibles, 
de los saberes, de los valores y de las conductas, patrimonio 
de la civilizaciôn comûn. Y, continûa Berruezo:
En la cultuKa obKzKa también nos mueve a distinguir:
1) Aûn partiendo de la existencia de una conclznc-Ca dz 
cla&z obKZKa, hay que mantener que no es un zoncZpto zitdtlco, 
sino que evoluciona como la sociedad misma.
2) También puede decirse que zl léKmlno obKzKo estâ su- 
friendo una honda transformaciôn para dar paso al concepto de 
tKabajadofi aialaalado, cubriendo la denominaciôn a cualquiera 
que sirva en la industria o en los servicios y cualquiera que
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sea su calificaciôn profesional.
3) Puede decirse que la concienciaciôn de clase le viene 
al trabajador no sôlo de una operaciôn interna, sino de la 
labor de anSlisis de los intelectuales de vanguardia y de mo- 
vimientos estudiantiles.
4) El trabajador estâ cualitativa y cuantitativamente con- 
dicionado por el trabajo. Tal vez sea ésta la mâs terrible de­
rrota del hombre en el actual marco capitalists. Los intentos 
superadores para arbitrer unos verdaderos cauces de participa­
ciôn han tropezado siempre con su propia timidez y con insin- 
ceridad de su propio planteamiento. Cara al futuro, y parte de 
nuestro presente, somos optimistas porque en el proceso socia- 
lizador de la persona humana no pueda producirse regresiones.
Ese avanzar del ser social puede encontrar, en la cultura de 
los valores populares la verdadera esencia para que el trabaja­
dor deje de estar, en exclusive, condicionado por su propio 
trabajo, ya que su propio deseo de promociôn y perfeccionamien­
to le liberaria de esa falta de libertad inicial al escoger su 
profesiôn.
La caracterîstica de la sociedad en desarrollo, si bien 
signifies un enorme esfuerzo de potenciaciôn de recursos econô­
micos y naturales en la elevaciôn del nivel de vida, también 
signifies que hoy mâs que nunca conviens sentar las bases realeî 
para el desarrollo de jana cultura para el pueblo que responds a 
la realidad. La época que nos toca vivir es una época de cam­
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bio. a firma Berruezo (26); hoy, forzosamente, esta nueva di- 
mensiôn ha de enlazar al ser con su contorno. A mSs desarrollo 
econômico, mSs campo de acciôn de la cultura popular.
Poco importa que desde la dtclilôn clzntl{jlca dzt tKabajo 
esto se haya convertido en una actividad obsesionadamente mo- 
nôtona, aliénante y empobrecedora, hasta el extreme de haber 
reducido al hombre a la categorla de subproducto mecanizado y 
sin posibilidad de iniciativa para desarrollar sus propias fa- 
cul tades. Ese hombre, que en la prâctica no hace otra cosa 
que trabajar, asocia indefectiblemente el ocio a las ideas de 
vagancia, degradaciôn social y envilecimiento y en consecuencia 
en nuestro contexte de cultura popular esos hombres no se incor- 
poran con la celeridad que todos desearlamos.
Una cultura popular o cultura para el pueblo que no quiere 
defraudar un ideal de servicio y ofrecer al hombre trabajador, 
un esquema vSlido de valores que potencien su libertad respon­
sable y un répertorié de opciones y de medios, de presencia y 
de conforroaciôn de la existencia, no podrâ dejar sin cubrir el 
campo dz to ilndlcat y politico.
Es la zlabofiaclûn dz un nuzva cultuKa y dz una nuzva io- 
clzdad. Esta elaboraciôn cultural parte por primera vez desde 
la fuente misma del trabajo. Una sociedad bien constitulda se 
preocupa, por todos los meàios, para que el nacimiento de su
26 ) BERRUEZO y otros, en El empleo del tiempo libre, Aev. Inst,
Ciencias Sociales, Barcelona, 1975, 
pp. 396-7.
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riqueza y su posterior distribuciôn tenga como objetivos la 
rentabilidad y la satisfacciôn de necesidades, cuantas mâs 
mejor.
Es imprescindible poner a disposiclôh de los trabajadores 
la mayor cantidad posible de elementos para la adecuada ut:li- 
zaciôn de su tiempo libre y de entender la cultura popular
Es menester que la cultura popular corresponda a las ex- 
periencias de la vida moderna y de intensa convivencia social.
Por todo ello se impone una politica cultural para :
a) La vida familiar.
b) La vida de los grupos sociales.
c) La vida de comunidad.
d) La vida cîvica.
e) El pleno desarrollo de la persona.
FactoKzi nzgatlvoi de la culiuKa popular:
- Existencia irreal de. tiempo libre : jornada laboral ne no s 
extensa y presencia del pluriempleo.
- Creaciôn por parte de la sociedad de nuevas necesidides 
primaries vitales que no permite entrever el tiempo li­
bre.
- Disponer de tiempo libre y llenarlo de las muchas acti­
vidades que la sociedad nos da el hdgaizlo uiled m l m o .
- El manejo de convertir el tiempo libre en tiempo espec- 
tâculo.
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- La minûscula presencia del hombre en la sociedad (se 
habla de logros empresariales, pero nunca de logros 
humanos).
FactoKti poiltlvoi de ta cuttuKa poputan.;
Creaciôn y vitalidad de gKupoi de pequehas dimensiones, 
donde los hombres puedan reencontrarse en un nivel de re- 
laciôn unipersonal.
La bûsqueda de las vivencias del pasado para proyectarlas 
en el futuro.
La armonizaciôn y perfeccionamiento del trabajo artesanal 
para recabar la atenciôn del hombre en sus propias cuali- 
dades humanas.
El anSlisis de lo auténticamente popular, modificaciôn del 
mismo y planteamiento general ante la sociedad.
Creaciôn de una cultura popular que pueda el hombre per- 
feccionar situaciones sociolôgicamente incorrectas.
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2) Ocio, preparaciôn a vivir en socledàd y  libertad.
Parece conveniente que el educador deseoso de comenzar 
una preparaciôn a la vida de ocio, segûn afirma Raillon (25), 
debe preocuparse por très cuestiones:
1) ApKendeK a deicamaK: el descanso deberS satisfacer 
siempre, dé una parte, la necesidad de reposo alternado con 
el trabajo, el reposo necesario para el equilibrio sanitario 
y psicolôgico de los individuos.
2) ApKtndeK a vlvlA. en i ocledad : el ocio en la vida mo­
derna debe participar y contribuir al desarrollo de la vida 
social. Sin duda hay que contar con las poslbilidades de adap­
taciôn del ser humano a nuevas condiciones de vida: nos educa- 
mos a nosotros mismos a lo largo de todo el curso de nuestra 
vida por el contacte con la experiencia; porque hay todo un 
cûmulo de experiencias que la educaciôn no podrîa proponer al 
nino y al adolescente.
El ocio debe, normal, lôgicamente, incitar a los hombres 
a tomar una parte mâs activa en la vida pûblica, bajo todas 
sus formas, dar a los individuos el gusto de la iniciativa, 
de la cooperaciôn y de la organizaciôn social.
3) PfiepafiaK paKa ta ttbeKtad: El ocio debe favorecer el
enriquecimiento de la personalidad en el doble piano fisico
25) RAILLON, L . , Hacia una pedagogia del ocio, en "Ocio y so- 
cièôad de clases ,ob.cit., pp. 196-199.
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y espiritual. El ocio debe permitir al hombre toda aquella 
actividad mental que demasiado a menudo le es negada por el 
trabajo mecanizado.
No se trata de querer encerrar al individuo en un circu­
lo de ocloi educatlvoi propuestos por una organizaciôn con- 
trolada por un comité de expertes, ideologia de la clase do­
minante. No hay ocloi tdacatlvoi si, en primer lugar no hay 
ocloi, es decir, Iniciativa y etecclân pcMonat, actividad 
llbKe. El ocio puede ser considerado como enriquecedor, en 
la medida en que favorece la actividad mental libre, es de­
cir, en la medida en que permité al hombre ejercer sus mâs 
altas funciones.
En esta perspectiva, la educaciôn, la pedagogia debe 
participar en la preparaciôn de los individuos para que ellos 
mismos sean capaces de orientarse hacia aquellas actividades 
o aptitudes que favorezcan su desarrollo mental.
El ideal que nos présenta una civilizaciôn del ocio 
es un ideal de libertad: pasar de un tiempo liberado por la 
técnica a un tiempo libre por el hombre. Sôlo la persona es 
capaz de conseguir este ideal porque sôlo la persona es 
capaz de dar sentido espiritual, y por tanto libre, a los 
medios que aporta la civilizaciôn actual. Esta actitud de ser 
uno mismo, afirma el psicôlogo Blay Fontcuberta (26), es quien 
détermina el propio modo de ci tan. en el mundo, y en la medida
26) BLAY FONTCUBERTA, A., Creatividad y plenitud de vida, Ed,
Iberia, Barcelona, 197^ , p"^  28 .
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en que yo hago todas mis cosas en esta actitud positiva, 
estaré désarroilando lo mejor de ml y transformando toda mi 
acciôn exterior en algo totalmente positive. Porque las si­
tuaciones no son positivas o negatives, por si mismas, sino 
sôlo segûn como yo las viva, y se convierten en algo suma- 
mente positive, constructive, creative, en si y fuera de mi.
La realizaciôn de la persona dentro de su medio ambiente 
y segûn sus posibilidades es una realizaciôn en la libertad. 
Precisamente porque al hombre le ha side encomendada -por 
hablar de alguna manera- la tarea de si mismo, es libre para 
lograrla o malograrla. El dinamismo de la persona es libertad. 
La personalidad es, pues, obra de la libertad y de la decisiôn 
de mi capacidad de ser, de mi propia fidelidad a mi deber ser. 
El hombre no es libre sôlo por el hecho de ejercer su esponta- 
neidad, sino que la libertad es un requerimiento que me viene 
dado del mundo y de las cosas y sôlo al decidir instalo la 
libertad en lo intimo de mi ser. La libertad es un invento 
constante de mi ser.
Las libertades que hoy nos présenta el ocio son un medio 
excelente de educar y progresar en la libertad. El ocio como 
actividad espiritual libre de toda sujeciôn u obligaciôn 
profesional, familiar y social, es el Smbito ideal para la 
libertad. El ocio créa, pues, una nueva capacidad de ser li­
bres, pero al mismo tiempo supone en el individuo una educa­
ciôn de su libertad.
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Por consiguiente, una edücaciôn de la libertad a escala 
social es una labor preparatoria indispensable para la parti­
cipaciôn en las funciones del ocio.
Los ataques contra la libertad del ocio provienen de un 
doble frente: personal y social. Sin duda el condicionamiento 
social es el mâs duro y el que inhibe la decisiôn personal. 
Friedmann senala que a la mecanizaciôn del trabajo ha sucedido 
to. mecani.zac.l6n de toi octoi (27) . En el mundo moderno ya 
no es posible considerar las necesidades psicolôgicas del pû­
blico como enteramente espontâneas, pues las influencias exte- 
riores juegan un papel cada vez mâs importante a este respecte.
Esta acciôn inhibitoria de la libertad se refleja en 
tKei zonai de especial importancia para la educaciôn:
1) La tn^tuencia de ta ci.vttizaci6n de ta imagen a nivel 
subconsciente e inconsciente de la persona. Su influencia es 
tanto mayor cuanto menos cultura, y por tanto menos capacidad 
de reacciôn présenta el individuo (28) . Senalâbamos al tratar 
de las diversiones cômo las imâgenes influlan peligrosamente 
sobre la afectividad, falseando nuestra sensibilidad y trans- 
portândonos a un mundo irreal donde no tiene sentido hablar 
de decisiôn personal.
2) La tn^tuencia det automattimo det tKabajo, que se tras- 
pasa al tiempo libre, pues cada uno vive mâs o menos su ocio
27) FRIEDMANN, G . ,çAdônde va el trabajo humano?, Ed. Sudamerica
n a , Buenos Aires, 196i, p. 2T.
28) DUMAZEDIER, J., Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.cit.,
pp. 36-jë.
768
en el mismo estado psiqui.co y psicolôgico en que le ha de j ado 
su trabajo. La diferencia entre el mundo del trabajo condiciona 
do por las itnatei que crean los automatismos, transferidos 
luego al tiempo libre (automatisme de las horas de televisiôn, 
de los programas, de los esparcimientos), y el mundo del ocio 
no-condicionado, sino libre por el valor personal de los 
ilgnoi que despiertan una actitud de libre decisiôn. Como se­
nala Laloup (29), el ocio prevalece sobre el trabajo por el 
impulse que da a la libertad. En el trabajo estoy obligado 
a ganar mi subsistencia, debo contribuir a ùna técnica de ren­
dimiento, estoy sometide a tal autoridad y condiciones, y no 
es rare que tal trabajo, tal profesiôn, en el mejor de los 
cases libremente elegida, llegue a hacerse cada vez mâs pe-
sada: se continûa porque es necesario. Sin librarnos de todas
esas coacciones, el ocio nace y se desarrolla en un clima de 
independencia, de autonomie, de iniciativa personal, el ocio
lleva de por si a la alegria, a la expansiôn, porque su primera
norma es la libertad,la libre elecciôn, la libre conducta, la 
libre finalidad.
3) La Impoilclân comeKclal:(propaganda,carrera del con­
sumo, etc.) a escala social, por un lado y la influencia de los 
modelos de consumo de modas de las naciones mâs ricas sobre las 
subdesarrolladas, a escala mundial.
Problemas todos dg cultura y formaciôn humana que sôlo 
pueden solucionarse con una lenfca educaciôn de la libertad a
29) LALOUP, J ., La civilizaciôn del ocio; ^progreso moral o 
décadencia de costumbres?, ob.cit., p"^  55l
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nivel familiar, escolar y social, para que en las liber­
tades de opciôn que nos ofrecen los productos de tiempo li­
bre pueda descubrir el individuo ser una persona capaz de 
integrar en la estructura de su personalidad la novedad del 
vivir al dla es, sin duda, la meta mâs importante a la que hay 
que llegar (30) . El tiempo libre es la posibilidad de hacer 
muchas cosas siempre que tenga en la base una formaciôn y 
libertad personal.
Esta libertad tiene su principal campo de acciôn prâcti- 
ca en el terreno del uso de los medios que el ocio nos pone 
a nuestra libre disposiciôn, por lo que se hace necesario una 
educaciôn al uso, en la base estâ el educar al uso del tiempo 
libre (31).Ello supone también un conocimiento de la realidad 
social que se vive, de la selectividad de los medios de con­
sumo, de la libertad ante las apreciaciones.
30) NUNES MARQUES, F., El hombre y su formaciôn personal ante
el tiempo libre, en Rev. Ciencias So­
ciales, n° 25-26, Barcelona, 1975, ob. 
c i t ., p. 418.
31) Ibidem, p. 410.
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3) Aprovechamlento del tiempo libre y. los ciclos vitales.
Al aprender a emplear el tiempo libre de cada dla, el 
hombre moderno ha de estar preocupado desde la infancia a la 
vejez con la duracifin total del curso de su vida, escribe 
el profesor Anderson (32): En las civilizaciones anteriores 
el individuo no tenia mSs que seguir la huella de las genera 
clones y el curso de la naturaleza, no tenia que enfrentarse 
con alternativas importantes en su camino. Para el hombre 
moderno el tiempo tiene significado diferente en cada fase 
del curso de su vida. Década tras década su estilo de vida 
cambia y gracias a sus propios esfuerzos su fortuna puede 
cambiar también. Bajo la influencia de una serie de circuns- 
tancias convergentes acontecen cambios en los roles de este 
obrero de nuestros dias, en los del esposo, en los del padre, 
en los del vecino, en los del ciudadano, etc. Continuamente 
ha de tener conciencia de sus metas a largo y corto plazo, y 
decidir en consecuencia. El curso de sus anos, que la ciencia 
ha podido alargar algo, es un reto continue a su pericia en 
el empleo del tiempo.
Respecte a este tema, veâmos très anSlisis sobre et ocio 
en toi clctoi vltatei':
1) El ocio en los hinos.
Segûn afirma Jesûs Gracia, Sociôlogo de la Universidad 
Complutense (33), el ocio debe cumplir un primer requisite, 
como es el de ser actividades encaminadas al d e i c a m o  del 
nine. El objetivo serS reporier fuerzas tanto fisicas como el 
desgaste psiquico producido a lo largo de la jornada. No ol-
32) ANDERSON, Nels, Trabajo y ocio. Editorial EDERSA, Madrid,
1975, p. §8.
33) GRACIA SANZ, J . , El ocio de los ninos, en "Documentaciôn
Social", n® 39, Madrid, 1980, pp. 80-91.
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videmos que su situaciôn existencial estâ sometida a tensio- 
nes y a frustraciones propias del desarrollo intelectual y so 
ciallzaciôn de estes anos. Sin embargo, las condiciones obje- 
tivas en las que les nines se mueven son, per le general, 
poco propiclas para que se cumpla este requisite. Es frecuente, 
corne nosotros mismos hemos detectado, que despuês de las horas 
de permanencia en la escuela, dedique buena parte del reste 
de la jernada a subsanar deficiencias educativas (nuevas expl^ 
cacienes de les padres y/e prefeseres particulares, repase 
de temas. . . ) e a hacer la tafita que deberS presenter al dîa 
siguiente, cuande ne a estudiar las leccienes que mSs tarde 
son preguntadas en clase, cerne si fuera ësta (la de preguntar) 
la ûnica funciôn del prefeser.
Queda asi sustancialmente reducide el tiempe libre real 
que el nine va a dedicar al ecie, sin centar cen que habrîa 
que seguir descentando el tiempe de transporte, asee, visitas 
familiares...
Otre ebjetivo al que se debe encaminar el ecie infantil 
y juvenil es el atender al de,iaH.fLotto multilateral de la 
persenalidad de les nines.
Es aventurade sacar cenclusienes que puedan tener validez 
general, dadas las condiciones en que nos hemes mevide para 
la ebtenciôn da este avance de dates. Ne obstante, aûn a 
pesar de las limitacienes, varies heches quedan de manifieste:
- Que les preblemas de carScter social que atanen a les 
nines raras veces se encaran cen un espîritu critice y muche
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menos cientîficamente. Debemos desprendernos de una vez y 
para siempre de la idea de les nines ceme séres inferieres 
a les que se contenta cen cualquier cesa y para quienes el 
mejer remedie a tedes sus maies es el tiempe.
- Que les medies de cemunicaciôn de masas ecupan la ma­
yor parte del tiempe libre de nuestres jôvenes y ne es una 
actitud racienal ni inteligente permitir una expesiciôn in- 
discriminada a sus efectes.
- Junte a éstas es necesarie tener en cuenta que se de­
be fementar, crear y permitir las situacienes en las que les 
nines se secialicen a través de la interacciôn entre elles. 
Elle es pesible a través de actividades al aire libre, en es- 
pacies abÂ.e.^to6 , y en dende elles sean les verdaderes acto/ie.6 
y ne unes çneres censumideres. S61e a través de una cuttu^a 
activa, ceme resultade de la preducciôn personal e indivi­
dual, se censique personas equilibradas, capaces de utilizer 
sus petencialidades al mâxime. En etre case, estaremes ferman 
de a personas sin criterie, pasivas, que integran le que ha 
venide en llamarse cuttuKa de.
- El tiempe libre y làs actividades desarrelladas en
él han de prepercienar estimules para que les nines encuentren 
en su dedicaciôn el sentide de responsabilidad.
- Es necesaria una Ley de Juventud,en la que les jôvenes 
se encarguen cada vez roSs de la erganizaciôn de su tiempe li­
bre, cen el debide apeye moral y material de las institucio- 
nes y agrupaciones vecinales.
- Todo esto no servirS de nada si sè trata de activida­
des espôrSdicas. Debemos conseguir que determinados aspectos 
del ocio (cultural, social...) se conviertan en hSbito coti- 
diano.
Queda abierto, pues, un campo no por menos conocido 
(real y cientificamente hablando) menos apasionante. No de­
bemos olvidar que segûn lo que sembremos, asi serë lo que re- 
cojamos.
2) El ocio en la juventud.
F. José Navarro, Socidlogo del Equipe de Investigaciôn 
Secielôgica, EDIS (34), afirma : El ecie es una parcela impor­
tante en la vida de les jôvenes. Actualmente, segûn la encues 
ta realizada per EDIS para el Institute de la Juventud (35), 
podemes ver que el tiempe libre lo ecupan les jôvenes del 
siguiente mode :
34) NAVARRO, F . J ., Ocie y tiempe libre en la juventud espa-
nela, en "Documentaciôn Social", n° 39, 
Madrid, 1980. PP- 95-96 y 100.
35) 2° estudie 1979. "Valeres y actitudes sociales y compor- 
taraiente politico de la juventud espanola", por EDIS, para 
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Segûn los dates de este cuadre, pedemes ver que la 
aétlvidad mSs impertante, y que llena en primer lugar el 
tiempe libre de una cuarta parte de les jÔvenes, es de 
carâcter fermative: leer, estudiar y aprender idiemas; le 
siguen en impertancia ceme primera actividad la prSctica 
del perte, en un 17 per 100; el salir cen el nevie e la 
nevia, un 15 por 100; actividades alge mâs pasivas, ceme 
ver déportés, cine,televisiôn y eir mûsica, un 12 per 100 ; 
a centinuaciûn se sitûa el ir al baile y discetecas, un 11 
per 100. Y, finalmente, las très actividades que ecupan menqs 
tiertpe libre de les jôvenes sen, per este erden: salir cen 
la familia, el 9 per 100 ; hacer trabajes manuales y aficie- 
nes, el 6 per 100, y participaciôn en actividades pelîticas, 
religiesas, sindicales y sociales, el 6 per 100.
De tede elle cabe destacar la alta preperciôn que las 
actividades fermativas ecupan del tiempe libre del jeven, 
quizâs ceme expresiôn de un desee de superaciôn personal 
y prefesional. Y en el etre extreme, la baja participaciôn 
en actividades sociales; este ûltime ne significa necesaria- 
mente despreecupaciôn e apeliticisme.
La lectura y el estudie en tiempe libre se asecian 
fuertemente cen les jôvenes que estudian y que trabajan y 
estudian simultâneamente. En cambie, el ir a bailes y dis- 
cotecas y la salida cen la nevia se asecian cen la juventud 
que trabaja.
Ceme cenclusiÔn general, nos parece obvie apuntar le 
siguiente:
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1) Una itiayorîa de los jôvenes espanoles prefleren ac­
tividades que les sirvan para su superaciôn personal, cul­
tural y prefesional e depertiva. Otras actividades mâs pre- 
pias del fenômene paiota (discetecas, jueges, bares,etc.) 
ecupan un lugar muy secundarie. Tienen cierta impertancia 
sus aspiracienes de participaciôn social y pelitica, aunque 
sea en una mineria.
2) La seciedad ne efrece unes servicies adecuades y 
suficientes para que les jôvenes puedan satisfacer estas 
aspiracienes; per el contrarie, hay mâë eferta de activida­
des evasivas y censumistas. Esta contradicciôn se hace mâs 
aguda en les barries ebreres, dende la falta de servicies 
depertives y culturales es muy acusada.
* * *  * * *  * * *
3) El ecie en la tercera edad.
Alense Terrêns, Seciôlege de EDIS afirma que les 
enfermes, les parades y les retirades e jubilades son très 
tipes de personas que en nuestre sistema social tienen 
todo et ttempo ItbKe... ; también los vagoi y toi dettn- 
cuentei, cuande la seciedad legra recluirles e reprimirles 
y anularles (36).
36) ALONSO TORRENS, F~J., El tiempe libre en la tercera
edad, en R e v . "Documentaciôn Sô- 
cial**,, n® 39, Madrid, 19 80, pp. 
133 y ss.
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De una u otra manera, estas personas estân tnactivai .
Un inactive es un improductive.
El montaje social estâ basade fundamentalmente en la 
preducciôn y en el consume, pKemtando en cierte sentide cen 
mayor prebabilidad de consume a quien mâs produce y relegande 
a la marginaciôn e al elvide a quien ne puede consumir perque 
ne produce. A s i , la inactividad, que es per esencia improduc­
tive, se cenvierte en fuente de discriminaciôn y de margina- 
ciôn.
Bien es verdad que en la vida social hay etres tmpKoduc- 
ttvoi. . . Son les meneres de edad, les nines. Su X.mpfiodactt- 
vtdad, sin embargo, es un heche previste para el mejer apre- 
vechamiente future de su capacidad y petencialidad. El cuida- 
de y la educaciôn de les nines supene una tnveA.itân ioctat 
con pefLipecttvai itguH.ai de A.endtmtento (37).
Per etra parte, les mottvoi o Kazonei ioetalei que expre­
ss e impllcitamente la seciedad emplea para justificar la 
tnacttvtdad de cada una de estas personas es diferente. De la 
mayerla de les enfermes se espera su recuperaciôn. El pare es 
ceyuntural e ciclioe, preducte e efecte queA.tdo o wo qaeKtdo, 
segûn les cases, per las fuerzas mayeres del sistema ecenômice, 
y, sobre tede, per sus beneficiaries principales, del que el 
parade debe ei^o^izaKie pofi iattu, se pena de perecer. Los 
vagoA y dettncaentei son reprimides y anulades ceactivamente 
per atentar centra el erden y el sistema.
37) g a u r . La situaciôn social del anciano en Espana, Cenf.
È s p . de Cajâs de Àherre, p. 231, Madrid, 1972.
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Los ancianos -jubilados o retirados- han sido, como su 
mismo nombre indica, tittZKOidoi del proceso productive per 
defecte e incapacidad de rendimiente.
Les redacteres del informe GAUR sobre la ittuactân io- 
ctat del anctano en Eipaiîa llegan a decir; El retire en Es- 
paha significa inactividad prefesional, inactividad preceden 
te ne de una fatalidad natural, sine de una epciôn social, 
de unas nermas que preceden de un sistema y de una estructura 
ci6n social cencretas.
Cen tede y para la mayeria de les ancianos, retire y 
jubilaciôn en Espana significan paio bKaico de ta acttvtdad 
at oelo e tnacttvtdàd.
De la censideraciôn de ser que ie vate y ie baita, se 
pasa a la de persona neceittada de pAoiecctân y ayuda. De 
aqui nace casi tede le que la seciedad establece en su béné­
ficié: residencies, clubs, ayuda demiciliaria, rebajas, etc.
El retirade -ya se ha diche- tiene todo et ttempo ttb^e. 
Pere casi pedria decirse q u e , para su mal, ne sabe quê hacer 
cen él, y m â s , puede de heche hacer muy pece.
Paradôgicamente, la época del retire se ha cenvertido 
institucienalmente en un tiempe que hay que ttenaKtei a toi 
jubttadoi. Hay que cuidar, divertir, ayudar a les jubilades 
a hacer tede aquelle que hasta ahera ne han pedide hacer.
Que el retire, la jubilaciôn, ne tienen perqué ser inac 
tividad ni ocio vaclo es idea nueva (meneda de nueve cuhe)
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que pretende abrirse paso en la medlda en que la realidad 
dice cada véz mâs claramente lo contrario. En este sentide, 
surgen per dequier iniciativas de ttenan el tlempo anciane 
de mode creative y fecunde, de cultiver inteligencias antes 
abandendas, dedicarse a hobblei, trabajar creande, realizarse.
Las iniciativas y la filesefia de base que quieren sus- 
tentarlas ne pueden ser mâs leables...,pere les resultades 
tienen que ser muy pebres y les sujetes en quien se experimen 
tan ne tardarân en cenecer la trarapa y la contradicciôn del 
métede.
La realidad del tiempe libre en la vejez pasa necesaria- 
mente per très ceerdenadas que la cendicienan: su nlvel cul­
tural, la cenfermaciôn de una persenalidad a partir de la ex- 
periencia de su vida laboral anterior y las pesibilidades 
que le da iu economla.
En realidad, estas très cendicienantes afectan de mode 
déterminante a tedas las personas. Cuande alguien puede dis- 
pener de tiempe prepie para llenarlo cen alguna actividad e 
dedicaciôn, iu cultura, iu p e n  onaltdad mdi o menai creatlva 
y iui poitbllldadei econâmtcai, influirân en el mode y manera 
en que esta actividad se realiza.
Entre nuestres ancianos -ese 14 per 100 de espanoles 
con mâs de sesenta ahes- las très condiciones e caracterÎ£ 
ticas déterminantes son bien pebres.
Cerca de la tercera parte de elles son analfabetes, un 
minûscule 3 per 100 mâs e menes supera la ensenanza primaria.
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otra tercera parte fue a la escuela primaria regularmente 
y el reste ne terminé ni siquiera el nivel elemental.
La situaciôn cultural, en tantes per ciente tornades 
del GAUR para 1970, y referides a la tetalidad de ancianos de 
Espana, séria êsta:
%
Analfabetes absolûtes ..........................  28
Semianalf a b e t e s ...............................  . 45
Terminaren la primaria ........................  2 4
Otres estudies superieres a la primaria . . .  3
100
Parecida situaciôn refiejan les dates de EDIS en tedes 
les estudies parciales que en estes ûltimes anes se han rea- 
lizade en diferentes previncias.
Corne betôn de muestra, en el ârea metrepelitana de Ma­
drid, el analfabetisme absolute afecta al 30 per 100 de la 
peblaciôn anciana; sôle el 8 per 100 terminé la primaria; 
etre 8 per 100 el nivel primarie y el 57 per 100 pedrian 
censiderarse ceme semianalfabetes.
La mayeria de les ancianos ne estân preparades para la 
creatividad. Les modes y les mëtedes, las condiciones perse- 
nales y pesibilidades ecenômicas les incapacitan para cambiar 
los mêtodos hasta ahora empleados en realizar cualquier ac­
tividad.
La pobreza estâ presente en los ancianos espanoles en 
proporciones escandalosas.
Refiriêndose a la investigaciôn que J.A. Aguirre (38) 
dirigiô en 1972, dibujô en su ponencia a grandes trazos la 
siguiente situaciôn, referida a ancianos espanoles mayores de 
sesenta y cinco anos.
- 330.000 ancianos declaraban no corner lo que necesitan.
- 730.000 no tenlan ningûn tipo de calefacciôn en su casa 
y 586.000 dicen que pasan habitualmente fric.
- 578.000 no disponen de retrete en su casa.
- 988.000 no tenlan agua corriente en su vivienda.
- 2.196.000 no tenlan agua caliente.
- 1.720.000 tenlan una vivienda incômoda.
A 1.244.000 les gustarla ir al cine, pero no tenlan po- 
sibilidades econômicas para hacerlo; lo mismo que pasaba a 
otros 805.000 respecto a TV.
El total de personas de mâs de sesenta y cinco anos en 
Espana en el ano de esa investigaciôn, se estimaba en unos 
3.660.000.
Pocas pesibilidades econômicas tienen, pues, en general, 
nuestros ancianos para poder llenar su ocio como seguramente 
algunos podrlan desear, todo caso que muchos tienen por resol-
38) AGUIRRE, J.A., Situaciôn econômica de los ancianos espa- 
holes. Tercera edad. Ed. Karpos, S.A., Ma­
drid, 1977. “
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ver problemas mâs graves y por satisfacer necesidades mâs 
perentorias.
La mayorîa de los ancianos espanoles se dedican funda­
mentalmente a no hacer nada. La tertulia, el paseo, el tomar 
el sol, el matar el tiempo, el jugar a las cartas, descansar, 
etc., ocupan porcentajes mayoritarios de ocupaciones entre 
los jubilados... Las diversiones preferidas por casi todos 
son aquéllas que exigen una actitud meramente pasiva, tran- 
quila y un cierto contacte con los demâs... El déporté (pos^ 
ble a su edad), las lectures, las actividades culturales e 
intelectuales, las manuales, el asociacionismo que parta de 
ellos, etc., son rara avli entre los ancianos espanoles o 
los porcentajes que alcanzan son absolutamente ridicules.
En la actual situaciôn de masivo ocio vaclo e inactividad 
vegetativa y esterilizante, sin embargo, la tercera edad es­
panola mayoritariamente ni estâ aburrida ni estâ frustrada 
todavia. Asi los hizo la mâquina social y parece que el in­
vente de momenta ni chirria ni créa graves dificultades.
Hay que esperar que desde las pesibilidades de clarifica 
ciôn que nos dan ya las investigaciones empiricas del memento 
presente se intenten cambiar las cosas... inventândoles un gé­
néré de trabajo que les vaya, de menos horas, etc., pero ha­
cer les trabajar, para aprovechar el tiempo libre.
El cultive de aficiones ûtiles, el cultive de la misma 
inteligencia, la lectura, el estudie no como simple distrac- 
ciôn, sino como preparaciôn y reciclaje, como preparaciôn 
para nuevas tareas, que conviertan al anciano en un ser ûtil.
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Ahî estân las aulas de la tercera edad. Una polîtica 
séria e inteligente empezaria a aprovechar esas institucio- 
n e s .
19*
TERCERA PARTE: PERSPECTIVAS DE TIEMPO LIBRE
Y OCIO EN EL FüTURO.
CAPITÜLO IX: HACIA UNA FUTURA CIVILIZACION DEL OCIO:
ESTUDIO DE LAS NECESIDADES CULTURALES.
1) El desafîo del future.
2) La investigaciôn del tiempo libre 
ces predecir o inventer el future de: 
ocio?
3) ^Estâmes ante una era del ocio o
del trabajo? Planificaciôn territori; 
del ocio urbano y rural.
78S
CAPlTULO IXs Hacia una futura clvilizaciôn del ocio;
Estudio de las necesidades culturales.
1) El desaflo del futuro.
El profesor Arnold Toynbee es sobradamente conocido 
como un bombre que ha dedicado su larga vida al estudio 
del desarrollo de sociedades y civilizaciones y al sentido 
de la vida humana. Hoy, en una época de rSpidos cambios a 
escala mundial, afirma Toynbee (1), la humanidad tiene mu 
chos problemas que afrontar y especialmente la juventud de 
todos lospaîses. Preguntas acerca del sentido de la vida 
y de la muertç, la paz y la guerra, el poder y la autori- 
dad, amor y sexo en las relaciones humanas, las relevancia 
de las instituciones familiares para la vida actual, el 
control y uso del aumento del conocimiento, son cuestio- 
nes que provocan gran perplejidad y vacilaciones.
El hombre de nuestro tiempo anda buscando la posi- 
bilidad de réconcilier el conflicto entre tradiciôn y 
progreso, entre religiôn y ciencia, entre las necesidades 
individuales y sociales. En esta bûsqueda, el hombre nece 
sitarâ toda ayuda que pueda recibir de pensadores y pro- 
fesores a través de los medios éducatives y de comunicaciôn. 
La educaciôn en su mSs amplio sentido puede ayudar al hom 
bre a encontrarse a si mismo, a recobrar el sentido de la 
honestidad individual de conducta, a restablecer la armo-
1) TOYNBEE, Arnold, El desafio del futuro, Guadiana de 
Publicaciones, Madrid, 1973, p. 9.
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nia entre el individuo y la comunidad y a unificar el 
género humano a escala universal.
En muchos aspectos el progreso de la ciencia. y la 
tecnologia ha aumentado el poder del hombre de determiner 
su propio futuro, continûa afirmando el profesor Toynbee 
(2) . Ha acrecentado su control sobre el p-îaneta y ha ex- 
plorado una grieta del espacio exterior. La computadora 
no s61o hace posible grandes adelantos en muchos campos 
del conocimiento, sino, en colaboraciôn con los sistemas 
complejos de informaciôn, hace posible al hombre explorer 
las posibilidades que le estân abiertas y planearlas efi- 
cazmente. Sin embargo, él tiene ahora la alternative de 
liberarse o caer prisionero de si mismo. iSe ha convertido 
el hombre en dueho o en esclavo de los progresos tecnolô- 
gicos?.
Actualmente estân cambiando profundamente las normas 
êticas y estâ latente el problema de nuestra condiciôn huma 
na. cCômo es el futuro que se dibuja para el hombre y para 
la sociedad?. El profesor Toynbee da una respuesta humanis 
ta como la mâs necesaria para configurer una nueva forma 
de vivir, la educaclôn como medio de cambio constructive.
Por ello, la necesidad de pensar el futuro, y si nos 
vamos aproximando cada vez mâs velozmente hacia ese mundo 
del futuro, siguiendo la ley de aceleraciôn del cambio que 
détermina, desde hace décadas, todas las situaciones, es
2) TOYNBEE, A., ob.cit., p. 10.
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évidente que el hombre se encuentra ante un desafio que 
no es otro que el de la adaptaciôn (3). Y cuando nos 
planteamos si el hombre serâ capaz de crear una civiliza 
ciôn nueva, nos planteamos simplemente la cuestiôn de 
saber si serS capaz, una vez mâs, de someter a su dominio 
una realidad nueva.
Actualmente vivimos en una época proyectada hacia el 
porvenir. Mientras nuestros antepasados, escribe Gonzâlez 
Seara (4), se encontraban con un entorno vital que apenas 
variaba a lo largo de su vida, nuestro medio es transforma 
do de modo continue, obligândonos a una serie de adapta- 
ciones que perturban nuestro psiquismo, al sumirnos en 
un estado permanente de ansiedad. La rapidez del cambio 
nos obliga a vivir mâs en el futuro que en el présente, de£ 
de un punto de vista psicolôgico, y por ello, si la futuro- 
logia se instala, sin mâs, al servicio de esa disposiciôn 
psicolôgica, cumple en alto grado una funciôn aliénante de 
la realidad que subyace a la ilusiôn futurista. Es decir, 
la tendencia a programar de una manera obsesiva el futuro, 
con olvido de las urgencias y realidades del présente, viene 
a ser una nueva modalidad de alienaciôn que reemplaza a la 
antigua, pasiva y malentendida fe en el mâs allâ escatolô 
gico por una secularizada fe en el porvenir.
3) CLEMENT, Roger, Hacia una civilizaciôn del futuro, Ed.
Planeta, Barcelona, 197 3, pp. 77-79.
4) GONZALEZ SEARA, L ., "La futurologia y la sociedad del
futuro", en Rev. Estudios Sociales, 
Madrid, n° 2, 1971, p. 6.
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La alienaciôn enunciada viene constituîda por una 
auténtica huîda del présente. En un anâlisis critico de 
las reflexiones sobre el futuro, debemos tomar como punto 
de partida esta posible hulda de la realidad, asi como 
otro aspecto clave de nuestra realidad presenter la plani- 
ficaciôn racional de la sociedad. El principle de la p l a - , 
nificaciôn, aportado por la ideologia de la sociedad so- 
cialista, se combina con la exigencia de previsiôn que ha 
sido impuesta por la aceleraciôn histôrica y la evoluciôn 
social tan sumaroente veloz, para dar lugar al amplio mundo 
de la proépectlva clentZilca, emparentada con el universe 
de la ciencia-^Icclôn. La propia estructura de la realidad 
impone la necesidad del espiritu prospective a fin de pré­
parer a la sociedad para su futuro a partir de las tenden­
cies observables en cada campo concrete.
Une de los fundadores de la ciencia prospective,Gaston 
Berger, escribia en la Revue dei Veux Uondei (5): Nuestra 
civilizaciôn se va desgajando dolorosamente y con dificul­
tades de la fascinaciôn del pasado. Por lo que hace al 
futuro, se limita a sonar y, cuando élabora proyectos que no 
son simples suehos, los présenta sobre un lienzo en el que 
lo que se refleje no es sino el pasado nuevamente. Es re- 
troipectlva con terquedad. Necesita transformarse en pKoi- 
pectlva.
5) BERGER, Gaston, err Etapes de la prospective, P.U.F., 
1967, p. 16. Citado por Roger Clément 
en Hacia una civilizaciôn del futuro, 
ob.cit., pp. 9-10.
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En el anâlisis de los estudios sobre el futuro, ve- • 
mos la multiplicaciôn de libros dedicados al tema debidos 
unas veces a eminentes cientificos, otras a especialistas 
en prospective. Asi, tenemos, aparté de las fantasias 
cientificas del tipo de un Julio Verne, de un Aldous Huxley 
o de un Ray Bradbury,reflexiones muy elaboradas sobre el 
futuro. Citemos, entre muchas, las obras de Peter Medawar,
Et futuro det hombre, Jnventando et futuro de Dennis Gabor, 
Et hombre y iu futuro, en la que participan Julian Huxley, 
Herman Muller, Jacob Bronowski y J. Haldane, Et futuro ha 
eomenzado de Robert Junck, Carrera hacia et futuro de Fritz 
Baade y Et aho 2 000 de Herman Kahn y Anthony Wiener.
Toda esta literatura con una preocupaciôn futurista es 
un Indice del estado de ânimo de nuestra sociedad; el hombre 
elude su dificil situaciôn actual proyectando sus ilusiones 
hacia el futuro. Frente a esa esperanza, las dificultades 
del présente aparecen como etapas desagradables pero nece- 
sarias para llegar a la utopla fellz. Por eso podemos de­
cir que nuestra civilizaciôn es una civilizaciôn de la 
eipera. El hombre actual espera del futuro la liberaciôn 
del présente, con lo cual juegan los manipuladores de la so 
ciedad de consumo presentando los hechos futuros de forma 
que no aparezcan como distintos de los actuales, salvo en 
algûn posible adelanto técnico o en una desapariciôn de 
los desastres atômicos pero sin hacer ninguna referencia a 
un cambio del sistema de valores mantenido por la estruc­
tura de denominaciôn existente. Esta situaciôn viene apoya
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da en ta aparente aiepila de toi acadZmlcoi Intetectuatei 
y de toi expertoi en tecnocracla que tratan de ocultar su 
compromise con el sistema, manifestando una pretendida 
neutralidad en su conocimiento técnico, cientïfico. pes- 
pecto a esto, nos habla Theodore Roszak en Et naclmlento 
de una contracuttura, en donde hace un anâlisis de la 
funciôn aliénante de la tecnocracia: En la tecnocracia, 
afirma (6), todo aspira a ser puramente técnico, todo es­
tâ sometido a un tratamiento prefesional. Por este, la 
tecnocracia es el régimen de los expertes o de aquêllos 
que estân en condiciones de poder explear a expertes. Entre 
sus instituciones fundamentales encontramos el think-tank 
(tanque de pensar), que comprende una alucinante industria 
de muchos miles de millones de dôlares consagrada a antici- 
par e integrar en su planificaciôn social literalmente 
todo lo existente. De esta forma, incluse antes de que la 
peblaciôn en general sea plenamente consciente de un fenô- 
meno nuevo, la tecnocracia lo narcotiza, y, simultâneamente 
fuerza sus planes para adoptarlo o rechazarlo, promoverlo 
o desacreditarlo;
Como ejemplo tfpico de esos truiti tecnocrâticos de 
cerebros, Roszak cita las actividades del Jnitltuto Hudion, 
de Herman Kahn, que en el momento de escribir Ri^szak su li 
bro (hacia 1968), trabajaba, entre otras cosas, en el de­
sarrollo de procedimientos para integrar a los hlpplei y 
para explotar las nuevas posibilidades de suehos programa-
6) ROSZAK, Th., El nacimiento de una contracultura, Ed. Kai 
r 6s, Barcelona, 1^7*0, p. 2Î1
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dos. El ejemplo no puede ser mâs acertado y basta leer 
Et ano 2 000 de Kahn y Wiener para convencerse de la fun­
ciôn aliénante y manipuladora de ese tipo de prospecciôn. 
Por fascinantes que puedan parecer sus estudios prospec- 
tivos forman parte de un juego a través del Imtltuto 
para et futuro con el método Delphi. Grupos de cerebros, 
cada uno en su especialidad, pueden proporcionar sus res- 
puestas al ordenador. El Jnitltuto para et futuro pretende 
eictarecer. se propone advertir a los poderes püblicos y 
a las grandes empresas de los peligros inminentes, de las 
ocasiones que no hay que desaprovechar. Pone a punto un 
nuevo métodos de andtlili cruzadoi.
Como ha destacado Gonzâles Seara (7), los peligros 
reales del totalitarisme tecnocrâtico han tardado en ser 
detectados. Para los que lean la Hedltacldn de ta Tdcnlca 
de Ortega y Gasset, tiene que resultar irônico y a la vez 
preocupante, la siguiente afirmaciôn, que no parecîa, en 
este caso, llamado a la profecîa: "De aqui también la 
enorme improbabilidad de que se constituya una tecnocracia, 
Por definiciôn, el ténico no puede mandar, dirigir en ûlti- 
ma instancia. Su papel es magnifico, venerable, pero irré­
médiablement e de segundo piano" (8). Estas palabras de Or­
tega no suenan hoy ya a algo ingenuo, propias de una época 
que no podia todavia valorar las consecuencias de la revo-
7) GONZALEZ SEARA, L . , "El mito del ocio y los futuribles
del ano 2000", en Rev. Estudios So­
ciales, Madrid, n® 1, 1971, pp. 67 
y ss.
8) ORTEGA Y GASSET, J., Meditaciôn de la técnica, Rev. de
Occidents, Madrid, 19ë8, p. 57.
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luciôn cientîfIca'en el orden prâctico. Y nada mâs alec- 
cionador para nosotros que compararlas, por ejemplo, con 
los puntos de vista de Marcuse quien escribe: "Las capa- 
cidades de la sociedad contemporânea son infinitamente 
mâs grandes que nunca, lo cual significa que la dominaciôn 
de la sociedad sobre el individuo es infinitamente mayor 
que nunca. La originalidad de nuestra sociedad reside en 
la utilizaciôn de la tecnologia, con preferencia al terror, 
para obtener la cohesiôn de las fuerzas sociales en un 
movimiento doble: un funcionalismo aplastante y una mejora 
creciente del nivel de vida" (9).
Dentro de esa utilizaciôn de la tecnologia con propô 
sitos integradores han de considerarse una buena parte de 
los estudios sobre el futuro. El hecho ineludible de la 
ptanl^lcaclân y de la prevlilân clentX^lca es aprovechado 
no s61o para la formaciôn de proyectos de futuro, sino 
para la propaganda y el adoctriqamiento velados de unos de­
terminados sistemas de valores y, lo que es peor, para el 
enmascaramiento de la realidad actual a través del efecto 
narcotizante de las promesas de futuro. Siendo esto asi,
■ie comprende iln dl^lcattad et cdmuto de pro c é d a i  iobre 
ta iocledad det ocio y iobre et eipténdldo horlzonte que 
aguarda at trabajador para et aho 2000. SI et trabajo actuat 
es, en su mayor parte, excesivo, aliénante, originador de 
continuas frustraciones, es précise contraponerle el mito 
del ocio y del tiempo tlbre, junto al consumo, para lograr
9) MARCUSE, H., El hombre unidimensional, ob.cit., p. 16.
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una situaciôn psicolôgichmente compensadora. La manipu- 
laciôn de las masas a través de las promesas de ocio fu­
turo y de las imâgenes de una sociedad actual que parece 
pensada para gozar de la vida, es un elemento indispensa­
ble para el éxito de la tecnocracia. La manipulaciôn, por 
otra parte, juega a favor de la corriente porque el hom­
bre siempre ha aspirado a una vida de ocio, con pocas horas 
de trabajo. Aparté del atractivo legendario del pafs de 
Jauja, todas las utopias desde TomSs Moro a Campanella, todas 
las utopias se han caracterizado por dejar grandes cantida- 
des de tiempo libre a los individuos. En los escritos del 
socialisme utôpico, en Fourier, por ejemplo, se exalta el 
ocio del trabajador y, como es sabido, para Marx y Engels, 
de acuerdo con lo sostenido en La IdeotogZa alemana, et 
relno de ta tlbertad iéto ie podrd atcanzar cuando ie haya 
iuperado et relno de ta neceildad y reducldo amptlamente ta 
jornada de trabajo obttgatorla. El mito de la sociedad del 
ocio encuentra, pues, un terreno psicolôgicamente bien abo- 
nado.
Ahora bien, si, por un lado, la especulaciôn sobre 
el futuro del ocio constituye uno de los mécanismes de 
manipulaciôn integradora de la llamada por Henri Lefevre: 
sociedad burocrStica de consumo dirigido y la integraciôn 
al sistema del proletariado (10) , por otro, la realidad 
del aumento del tiempo libre para todos y del acceso de 
las grandes masas a los bienes de consumo de ocio, parece
10) LEFEVRE, H., La vida cotidiana en el mundo moderne, 
ob.cit., pp. 97 y 101.
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fuera de toda discusiôn, al menos en la sociedad desarro- 
llada. Cohviene, por consiguiente, enfrentarse con esta 
situaciôn, para ponerla al descubierto y para poder formu­
ler un futurible para el aho 2000, que tal vez esté libre 
de propôsitos integradores pero que, sin ninguna duda, se 
formula desde una actitud de compromise con los propios 
juicios de valor.
Hemos visto en la primera parte cômo de hecho muchos 
autores (como Pieper) han diferenciado ocio de tiempo libre, 
afirmando que el primer suponla contemplaciôn intelectual, 
en un sentido clSslco, y q u e , desgraciadamente, no se en- 
contraba en la sociedad actual. Como ha indicado Gonzâlez 
Seara (11) , todos los cantos de alabanza al pasado esplen 
doroso del ocio griego son un residue reaccionario de un 
humanisme clâsicamente false, que no querla darse por en- 
terado de que el ocio de la minorla patricia, sôlo era 
posible en funciôn de una inmensa masa de esclaves, despro 
vista de todo derecho, ni siquiera del de la vida. Sin em­
bargo, tampoco hay que olvidar que estos ciudadanos clâsi- 
cos greco-romanes supieron emplear bien su ocio ya que a 
ellos se debe casi en su totalidad el marcado de los cau- 
ces que después siguiô la civilizaciôn occidental. A pro- 
pôsito de esto nos dice Bertrand Russell (12): Antiguamente 
exist!a una reducida clase ociosa y una numerosa clase tra- 
bajadora. La clase ociosa disfrutaba de ventajas sin base
11) GONZALEZ SEARA, L . , Opiniôn pûblica y cemunicaciôn de
m a s a s , Ed. Ariel, Barcelona, 1968, 
p.
12) RUSSELL, B . , Eloqio de la ociosidad, en "Humanisme socia
lista", ob.cit., p. 281.
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alguna de justicla social; necesariamente esto la hacia 
opresiva, limitaba sus simpatlas y la obligaba a inventar 
teorias que justificasen sus privilégies. Estos hechos 
disminuian grandemente su excelsitud; pero, a pesar de 
estos inconvenientes, contribuia casi en la totalidad de 
lo que llamamos civilizaciôn. Cultivaba las artes, descu- 
bria las ciencias, escribia los libros, inventaba las fi- 
losofias y refinaba las relaciones sociales. Incluse la 
liberaciôn de los oprimidos ha sido, generalmente, inicia 
da desde arriba. Sin la clase ociosa, la Humanidad nunca 
se hubiera elevado sobre la barbarie.
La sociedad industrial, se nos dice, empieza a ser una 
sociedad del ocio. Si por ello se entiende una sociedad 
que valora de forma creciente el tiempo libre, que vive 
pendiente de las actividades a realizar en ese tiempo li­
bre, y que no reconoce vlrtudei retlgloiai al trabajo, 
sin duda hemos entrado en esa sociedad. Pero si la expresiôn 
i 0 ciedad de ocio hemos de entenderla como una sociedad don­
de prédomina la actividad del ocio sobre la actividad del 
trabajo, entonces estamos muy lejos de dicha situaciôn. La 
sociedad industrial es, a la vez, sociedad de consumo, como 
ya hemos expuesto anteriormente, y ello implica un incremen 
to constante del gasto pûblico y privado que tiende a com- 
pensarse con mâs trabajo. Hemos estudiado cômo ante el 
dilema mâs tiempo libre o mâs bienes de consumo, el hombre 
actual parece decidirse por lo segundo y esto es lo que 
explica el pluriempleo y las horas extraordinarias. En una 
sociedad de salaries tan elevados como es la norteamericana
166
hace ya niSs de un a década que un estudio de Swados demos- 
tr6 c6mo una jornada laboral mSs corta, aun con una es- 
cala de salaries mâs alta, aumentaba el nûmero de indivi- 
duos dedicados a un segundo empleo (13) . Si este ocurria 
con ese alto nivel de salaries, es fScil imaginer la misma 
situaciôn en Espana, donde el pluriempleo viene necesaria- 
mente impuesto per la notoria insuficiencia de les sueldos 
y les salaries de la mayerîa de las ecupacienes. Pensar en 
Espana una seciedad del ecie, actualmente, con la crisis 
del pare, y cuande nuestre infracensume (en algunes 6rde- 
nes realmente ridicule) viene apeyade en una serie de he- 
ras de trabaje, aparté de la jornada normal, es una irenia. 
El Informe FOESSA (14), cementande el gravisime problème 
nacional que suponen las horas extraordinarias y el pluriem 
pleo, problème que, cuando se plantea, suscita en algunes, 
la fâcil acusaciôn de tremendismo... Y se quedan soles les 
trabajadores d e m a n d e  contra esa nuevà forma de explotaciôn, 
la prSctica generalizada y abusive de las horas extraordi­
narias. Y continûa mâs adelante diciendo: porque es frecuen 
te la contrataciôn de trabajadores prometiêndoles como 
atractivo la realizaciôn de una o mâs horas extraordinarias 
que permiten alcanzar una retribuciôn mâs adecuada al ni­
vel de vida actuel.
13) GONZALEZ SEARA, "El mite del ocio y les futuribles del
aho 2000", ob.cit., p. 71.
14) Informe FOESSA, Suplemento enero-marzo, 1971, pp. 18-
19.
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iCuSl es la realidad de nuestra sociedad?. Sin ne- 
cesidad de recurrir a las estadlstlcas, vemos que nuestra 
realidad, en materia de ocio, tiene muy poco que ver con 
las previsiones. Pero los estudios llevados a cabo aûn 
vienen a empeorar mâs nuestra primera impresiôn. cOptimis 
mo? dPesimismo, en base a las investigaciones de los teô- 
ricos?
Ahora bien, si, por un lado, nuestra ëpoca présenta 
una preocupaciôn por la evasiôn de la realidad en términos 
de futurisme, no es menos cierto que las condiciones es- 
tructurales de esa realidad imponen la necesidad de una 
planificaciôn previsora que permita orientar, de alguna 
manera, el desbordado rie de las mutaciones creadas por el 
desarrollo cientifico-tecnol6gico. Porque, ademâs, se da 
la circunstancia de que en ese desarrollo se origina, igua_l 
mente, la reacciôn esperanzadora ante la crisis. Los pro- 
blemas e inseguridades de nuestra ëpoca han creado no un 
ambiente de temor, como las prescripciones de Boris Cris- 
toff (15), y como ocurriô en las proximidades del aho 1000, 
sino de esperanza; pero esta esperanza tiene un signo par­
ticular. No se trata de una esperanza mâs o menos pasiva, 
al estilo cristiano mal interpretado, de aguardar la sal- 
vaciôn y el bienestar, aquî o en el otro mundo, gracias a 
la intervenciôn de un poder superior al hombre, sino de 
una esperanza que se apoya en la confianza otorgada a las 
posibilidades de acciôn contenidas en la manipulaciôn
15)CRIST0FF, Boris, La qran catâstrofe de 1983, Martinez 
Roca, Barcelona, 1979.
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cientifica y racional de la realidad. Es aqui donde radi- 
ca el fundamento de la actual fe en el future, como ha 
expuesto Eugen Bohler. El hombre moderno, viene a decir 
Bohler (16), actûa o cree actuar, en raz6n de su auténti- 
co saber, aunque éste sè ve relativizado por el desarro­
llo progresivo de la ciencia, convertida en una nueva 
mitologia, pero que tiene una conciencia creciente de la 
provisionalidad de todo saber cientifico. De aqui que no 
sea el saber, sino la esperanza, la base de la seguridad 
de la vida humana, y de ahi que el saber no sea ante todo 
un producto de nuestro afSn por dominer la naturaleza sino 
por el deseo de sondear nuestro futuro. Para ello es im- 
prescindible la ciencia que otorga materiales para la 
elaboraciôn del pronôstico. En dichos materiales existen 
elementos situados dentro de la racionalidad lôgica, pero 
muchos otros se encuentran ubicados en el reino de la fan 
tasia. El mito habla el lenguaje de la fantasia, pero, 
curiosamente, la ciencia también.
Consideremos, empero, estas reflexiones de Gonzalez 
Seara (17): Conviene no entender mal las cosas cuando se 
habla de huida de la realidad. Si vivir pensando ûnicamente 
en el futuro puede llevar a la mera utopia o escatologia, 
el mero apego al présente acaba conduciendo a la glorifi- 
caciôn de la acciôn pura e irreflexiva, lo mismo que el 
mero apego al pasado conduce al reaccionarismo y la inmo- 
vilidad. En definitiva, todo pensamiento y toda tendencia
16) BOHLER, E . , El futuro, problema del hombre moderno,
Alianza, Madrid, 196"), pp. 19-è5.
17) GONZALEZ SEARA, L . , "La futurologie y la sociedad del
futuro", ob.cit., p. 7.
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revolucionaria se orlentan hacia el futuro. Pero para 
que esa orientaciôn no sea evasiva se ha de partir del 
anâlisis del presente. Se trata de distinguir entre futu­
res posibles y deseables, y en quê medida un futuro desea- 
ble se puede hacer posible mediante la planificaciôn cien­
tif ica de la realidad. Pero, ademâs, se trata de que en 
la propia vivencia del présente vaya incorporado el futuro.
Ossip Flechtheim nos recuerda que (18) por contrapo- 
siciôn a la adZv/,nanza, al de..i cabfi^mZe.nto del futuro obje- 
tivamente determinado, el nuevo espiritu cientifico se 
plantea el futuro como una elecciôn entre alternatives 
que el présente posibilita, y como algo que el hombre puede 
configurer en virtud del conocimiento de esos modos posi­
bles de acontecer. Lejos de pensar en un futuro inexorable, 
la visiôn cientifica actuel del futuro sabe que éste puede 
ser diferente en funciôn del conocimiento que de él tenga- 
m o s . Dentro de la incertidumbre que todo futuro supone, la 
planificaciôn parcial del mismo se hace posible como con- 
secuencia del progreso cientifico que nos suministra los 
datos y elementos de r e f e r e n d a  necesarios para esa plani- 
ficaciôn.
Ni que decir tiene que la predicciôn en el campo de 
las ciencias sociales no es tan factible como en las cien- 
cias de la naturaleza. Cuando George Thompson escribiô su 
libro sobre ef ^utuKo p-7.eu-c4ib£e, indicé que, en realidad, 
se referia al futuro de la tecnologia, porque en Sociolo-
18) FLECHTHEIM, Ossip, El futuro imprevisto, Plaza & Janés,
1^69, pp. lOl-lOi.
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gîa la predicciôn le parecîa mag-ta adÂ.vÂ.ncLto>iyia. La tec­
nologia , decia Thompson (19), se rige por principios 
cientiflcos, algunos de los cuales son ya conocidos y con£ 
tituyen, por tanto, una buena base de predlcciôn. La Socio 
logia tiene todavia que encontrar su Newton y encontrar 
su Planclc: la predicciôn en ella es adivinanza.
Planteadas asi las cosas, nos dice Gonzalez Seara
(20), el juego de los factores sociales cobra una nueva 
dimensiôn. Puesto que no se trata tanto de pKe.dtcifL el 
futuro como de invtntaKto; puesto que la finalidad funda­
mental de los estudios del futuro es presenter un progra 
ma de las consecuencias que se derivarian de la adopciôn 
de diversos planes posibles, la inclusiôn de los sistemas 
de valores en las variables a considérer para cada plan 
no s61o se vuelve posible, sino absolutamente necesaria, 
si queremos evitar la imposiciôn de una determinada ideolo 
gia a travês del futurible tecnolôgico de turno. La in- 
troducciôn de los valores oblige a la consideraciôn éti- 
ca del presents y aleja el peligro de la funciôn narco- 
tizante de las abstractas conquistas de la ciencia del 
futuro sobre los concretos estados de necesidad de nues­
tra hora. Pero, ademâs, puede ayudar a que no se formulen 
previsiones adelantadas desorientadas y equivocadas por 
faite de informaciôn. La ciencia nos suministra hoy una 
suma ingente de informaciones, y es naturel que apoyemos 
en élla nuestra predicciones.
19) THOMPSON, George, El futuro prévisible, Taurus, Ma-
drid, 1956, pp. 5 y ss.
20) GONZALEZ SEARA, L., "La futurologie y la sociedad del
futuro", ob.cit., pp. 10-11.
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Estas predicciones, sin embargo, no tendrian ningûn 
sentido Si no estuvieran al servicio de las opciones posi­
bles. Esto es, conocemos las consecuencias que se seguirlan 
de orientaciones y procesos ya comenzados: la futurologie 
no tendria sentido si no significara una elecciôn de los 
caminos q u e , con un alto grado de probabilidad, conducen 
a hacer al hombre mejor y mâs feliz. En ûltimo târmino, 
la elecciôn entre varias posibilidades de futuro, no es 
sôlo fruto de un proceso de reflexiôn, sino, ante todo, de 
un sistema de valores.
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2) La investigaciôn del tlempo libre çes predeclr o in­
venter el futuro del ocio?
Es évidente que en nuestros dies la historié (%e la 
Humanidad estS experimentando un cambio cualitativo. El 
desarrollo de la ciencia ha posibilitado esta nueva rea­
lidad, y la sociedad se encuentra en el umbra1 de una nue­
va era que requiere ser estructurada. A una sociedad de 
penuria e ignorancia e informaciôn en masa.
La actitud prospective nos oblige ante todo a tomar 
conciencia de los multiples problèmes que aquejan a la 
sociedad actuel.
He aquî un hecho que explica la orientaciôn fundamen 
talmente cX.e.YitX.iÀ.c.a. de los anâlisiS del futuro y su falta 
de profundidad en las categories éticas y sociales, porque 
quienes podrian aportar ahl los elementos decisivos para 
el futurible no estân preparadps para realizarlo o estSn 
en contra del futuro.
El mundo de lo efîmero, por otra parte, se aduena de 
nuestro tiempo, y ello oblige a plantearse las cosas des- 
de ese sentido de cambio que exige la previsiôn del futuro 
y que relega la tradiciôn al mundo de lo prehistôrico, sin 
valor para la nueva situaciôn. La novedad se impone y el 
futuro ya ha comenZado. Nuestra sociedad va a adquirir 
una fisonomîa cualitativamente diferente. Herman Kahn y 
Anthony Wiener, en su obra sobre el aho 2000, especulan
acerca de las innovaciones têcnicas que surgirân a lo lar­
go del ûltimo tercio del siglo XX. Las posibilidades van 
desde la hibernaciôn humana con fines médicos por cortos 
periodos (dias, incluso horas) y de la utilizaciôn de la 
cibernética en actividades de producciôn, al ampleo prâc- 
tico de la electrônica para la comunicaciôn directs con 
el cerebro y la estimulaciôn del mismo, pasando por el 
uso compartido de computadores para usos domêsticos, por 
la mâquina de traducir, por el telëfono de bolsillo o los 
robots domêsticos (18).
Esta es la perspective en que debemos situâmes. Los 
cambios que se avecinan son extraordinarios y debemos ester 
preparados para ellos. Se trata de asumir, sin prevenciones 
ni prejuicios, el reto del futuro de nuestra sociedad, y 
analizar y estudiar las posibilidades, los problèmes y 
las soluciones que en esta sociedad se pueden d a r . Pero 
ello exige, por supuesto, imaginaciôn.
Alvin Toffler, en su Skocfe def ^utuA.o, indice, con 
mucha gudeza, que el ano 2000 esté mâs cerca de nosotros 
que la gran depresiôn de 1929 (19): Y que, sin embargo, los 
économistes de todo el mundo, traumatizados por ese desa£ 
tre, tienden a quedar paralizados por el recuerdo del pa­
sado, con escasa imaginaciôn para el futuro. Hijos de una 
ëpoca de pobreza y habituados a razonar en tërminos de re- 
cursos muy escasos, los économistes tienen mucha dificul-
18) KAHN Y WIENER, El ano 2000, KairÔs, Barcelone, 1968,
ppl È9-96.
19) TOFFLER, Alvin, Shock del futuro, Plaza 6 Janës, Bar-
celona, 1971, Cap. X, pp. 2 35 y ss.
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tad para conceblr la nueva sociedad que se perfila en el 
Horizonte. La transformaciôn de los medios, pero también 
de los fines mismos de la actividad econômica, exige una 
puesta a punto de los instrumentos de trabajo utilizados 
para el anSlisis. Las tablas de /.nput- output o los mode los 
econométricos pueden resultar inservibles para una socie­
dad que ponga el acento sobre la Aeattzactân pAtqutaa y no 
sobre el fLzndtmttnto. En una sociedad de pobreza el hombre 
lucha para asegurar su supervivencia y sus necesidades mî- 
nimas; en una economia de opulencia, la pretensiôn se cen­
tra en la distribuciôn de gratificaciones de tipo psicolô- 
gico, para lo cual se encuentra desarmada la ciencia eco- 
nômica tradicional. Hace ahos hubiera parecido puéril que 
algunos temas de preocupaciôn de nuestro tiempo sean la 
lucha contra la poluciôn, la preocupaciôn por la naturaleza 
y el medio ambiente, la lucha contra el ruido o la sucie- 
dad o la batalla contra la tensiôn nerviosa. Y, sin embargo, 
estos problemas no sôlo van a originar grandes necesidades 
de organizaciôn y de investigaciôn, sino también unas in- 
versiones cuantiosas, incomprensibles desde otra perspecti- 
va. Toffler tiene toda la razôn al afirmar que la psicolo- 
gizaciôn de la economia es irreversible y que, por otra 
parte, va paralela al desarrollo del componente psiquico de 
los servicios. El individuo que hace un viaje en aviôn, 
utiliza los servicios de una peluqueria, o de un banco, al 
mismo tiempo que le prestan el servicio, disfruta, y quiere 
disfrutar, de la audiciôn de mûsica de câmara ambiental, 
de unas azafatas simpSticas y guapas, o de un programa de
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televlslôn en color, selecclonado entre los mûltiples 
caü e f f e A  disponibles. El aparato mecânico colocado sobre 
la cabeza de una mujer no sôlo servirâ para secarle los 
cabellos, sino también para que pueda escuchar un programa 
de mûsica seleccionado o una clase de idiomas. Elto tmpttca 
una ktoKgantzactôn de. toi ocloi, y, iobfie todo, de ta educa 
ctôn, que ie eonveA.tt^d en uno de toi etementoé ctave& so­
bre los que actûe la industria de la comunicaciôn. Pero 
esta educaciôn, con independencia de los recursos tecnolô- 
gicos que permitan expandirla, debe ser pensada desde las 
nuevas categorlas psicolôgicas y sociales que van a reinar 
en la nueva sociedad. Séria interesante pensar, por ejemplo, 
en la necesidad de preparar al hombre para una sociedad en 
la que va a existir una posibilidad excesiva de etecctân.
Todos estâmes cansados de oir y de leer las lamentaciones 
sobre los maies del industrialisme, al provocar una homo- 
geneizaciôn o maét^tcactân con el sistema de producciôn stan 
dard. Pero la perspectiva del futuro es que la sociedad 
postindustrial va a ofrecer tal variedad de productos y de 
servicios diferentes, que el gran problema serâ, precisamente, 
como apunta Toffler (20), la orientaciôn para elegir entre 
tantas alternativas posibles. El hombre sigue aferrado a 
reflexionar sobre los maies de una sociedad pasada, sin 
comprender que esté mucho més cerca de él ta nueva Attuactén. 
La industria americana ya ha sido revolucionada en este sen 
tido. Piénsese en la gran cantidad de productos diferentes 
y, en cierto m o d o , idénticos que ofrecen las grandes firmas.
20) TOFFLER, A., ob.cit., pp. 277 y ss.
806
desde el tabaco a los aparatos electrodomésticos. Piénsese 
en la multiplicaciôn de bienes culturales, objetos de arte 
y lugares de turismo que la nueva sociedad permite, y se 
comprenderS que el grave problema que se avecina es el de 
la dificultad de elecciôn y no el del consumo uniforme de 
un mismo bien o servicio. Pues bien, el problema bâsico no 
esté en el anSlisis y estudio de los procedimientos tecnolô 
gicos para lograr esta situaciôn de negaciôn del producto 
Atandafid, que son ya conocidos, sino en el planteamiento 
de una organizaciôn y educaciôn social que prepare al indi 
viduo para insertarse en esa nueva situaciôn.
Es évidente que para el ano 2000 el desarrollo de la 
ciencia y de la técnica originarS un gran incremento de la 
productividad y del nivel de vida, afirma Gonzalez Seara
(21): El retroceso de la sociedad de consumo con su tîpica 
filosofla y una visiôn mâs clara de los problemas sociales, 
harân que ese aumento del nivel de vida se deje sentir so­
bre todo en los servicios colectivos y en los gastos pû- 
blicos. El mismo desarrollo técnico-cientifico darâ lugar 
a nuevas condiciones de trabajo, donde la aatomattzactôn 
y la aatomactôn liberarân al hombre de muchas tareas peno- 
sas, y, ademâs, el trabajo humano dejarâ de ser la gran 
fuente de riqueza, sin que ésta se asiente en la explota- 
ciôn de aquêl. La relaciôn trabajo-tiempo libre cambiarâ, 
pues, de significado~y, ademâs, la nueva realidad se com- 
pondrâ de personas dedicadas fundamentalmente a la actividad 
teKctanta y a la cuateknaxta.
21) GONZALEZ SEARA, L . ,"El mito del ocio y los futuribles
del ano 2000", ob.cit., pp. 78-79.
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El nuevo carScter del trabajo y et mat/oA, ntvet educa- 
ttvo de los individuos, impone una nueva consideraciôn del 
binomio tfiabajo-ttempo ttbfie que se preocuparâ mâs de or­
ganizer el trabajo de forma distinta que de disminuir mu­
cho là duraciôn de la semana laboral. En consecuencia, para 
el aho 2000 los horarios de trabajo serân menos rigidos, 
los cronometrajes habrân perdido terreno y a los individuos 
no les preocuparâ trabajar, incluso mâs con tal de que la 
actividad posea una cierta autonomie y se adapte a su propio 
ritmo vital.
El aumento de la productividad favorecerâ, especialmente, 
los estudios de la persona, continûa Gonzâlez Seara (22).
La mayor ganancia de tiempo libre serâ absorbida para la 
nueva educaciôn, permaneciendo improductives la mayoria de 
los individuos hasta los veinte o veinticinco ahos. Mâs que 
una civilizaciôn del ocio, como dice Dumazedier, serâ una 
ctvtttzaetôn det eitadto. El tiempo libre aumentarâ especia^ 
mente para las mujeres. Los trabajos del hogar, que actual­
mente consumen tantas horas de labor como el resto de la 
producciôn, se verân muy reducidas, a pesar de la desapari 
ciôn del servicio doméstico. La nueva organizaciôn de los 
servicios colectivos y las inmensas posibilidades de los 
aparatos automâticos facilitarân al mâximo el trabajo en el 
hogar. No es délirante pensar en el uso doméstico de los 
robots, si pensamos en los progresos de la cibernética.
22) GONZALEZ SEARA, L., ob.cit., p. 79.
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El période de vida activa de los hombres comprenderâ 
de cuarenta a cuarenta y cinco ahos de trabajo, existiendo 
un largo periodo de la vida, la feA.ceA.a edad, a partir de 
la jubilaciôn, que podrS disfrutar de grandes cantidades 
de tiempo libre, aunque ello trae consigo otros problemas 
y habrâ que pensar en alguna ocapactôn para que ese grupo 
de la poblaciôn no se sienta marginado.
El aumento del tiempo libre se dejarâ sentir, sobre 
todo, en el aumento de las vacaciones y de los fines de 
semana, mâs que en la reducciôn de las horas trabajadas 
cada dîa laboral. En algunos casos, como puede ser el de 
los cientificos y profesionales, ese nûmero de horas, los 
dias de trabajo, puede ser incluso superior al actual, pero, 
en cambio, tendrân mâs vacaciones y ahos AabdttcoA. El au­
mento de los servicios colectivos harâ posible que el hombre 
pueda emplear su tiempo libre sin necesidad de grandes 
dispendios. Con lo cual no necesitarâ trabajar mâs para po­
der después divertirse. Este es un factor que puede resul­
tar decisivo para el aumento de horas de ocio, pero implica, 
por supuesto, una buena organizaciôn y predominio de los 
servicios colectivos. La lavanderia, por inmuebles, por 
ejemplo, aunque sea una cuestiôn distinta, no sôlo évita 
el desembolso familiar de la irracional lavadora indivi­
dual, sino que libera a las mujeres del tiempo que deben 
estar pendientes de ella.
Este futurible se basa en el examen de una serie de 
tendencies actuales y en la fe en el desarrollo cientifico, 
pero, a la v e z , en la creencia de que tendrâ éxito el movi-
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miento contestatario de la sociedad de consumo actual. To­
dos estamos empenados en el éxito o fracaso de ese movimien 
to. St pekitAte la actual mantpulactân pAoducttva pan.a la 
gueAAa, el tiempo libre del aho 2000 puede ser, con muchas 
posibilidades, el tiempo de unos autômatas con forma humana 
que responden dôcilmente a los estîmulos emitidos en cada 
momento por el aparato burocrStico propagandistico del sis­
tema, o el tiempo de que los supervivientes de la selva ama- 
zônica salgan a contemplar las cenizas del desierto atômico. 
Vale la pena que intentemos hacer fracasar ese otro posible 
lutuKo alternative.
810
3) çEstamos ante una era del ocio o de trabajo?. Plani- 
ficaciôn territorial del ocio urbano y rural.
Son varios los libros que, directa o implicitamente, 
llevan por titulo clvltlzaclôn det ocio, sea con interro- 
gante o sin ellos. Ello quiere decir que ya no puede dejar 
de plantearse la cuestiôn, aûn cuando sean bastantes todavia 
los que, para caracterizar nuestra civilizaciôn, hablan de 
civilizaciôn del trabajo, civilizaciôn de la sociedad in­
dustrial.
Las posiciones son distintas. Hay autores pletôricos 
de optimismo, otros que no lo tienen en gran medida y que, 
al menos, ponen en duda la existencia de la civilizaciôn 
del ocio en nuestra ëpoca actual; y , finalmente, se da la 
corriente de los que niegan el presente y porvenir de una 
civilizaciôn que pueda ser tenida como una civilizaciôn 
esencial y totalmente de ocio.
Nos encontramos, escribe Gonzalez Seara, con que el 
hombre actual se halla al final de un proceso histôrico 
que ha logrado bienes y tiempo libre en abundancia (2 3).
Un juicio parecido debiô ser lo que hizo concebir a Denis 
de Rougemont un optimismo utôpico (del que ciertamente no 
participa Gonzâles Seara), que le llevô a vaticinar una 
especie de edad dorada llena de ocios, al estilo de los 
clâsicos antiguos, que vendria a sustituir la edad del 
trabajo y de los problemas sociales. Bajo este enfoque es-
23) GONZALEZ SEARA, L., "La futurologia y la sociedad del
futuro", ob.cit., p. 14.
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crlbiô L'cAe dtA tolAlKA commence. E igualmente Roger Ca^ 
llois, al término de un brillante ensayo sobre LeA Jeux et 
teA hommeA, propone no sôlo una sociologia de los juegos, 
sino también una sociologia fundamental de las sociedades 
partiendo de los juegos. Sin embargo, con muy buen crite- 
rio, J. Dumazedier (24), se enfrenta con ambas posiciones, 
dado que pensar asi séria simplificar esta realidad moderna 
del ocio, deformarla y desnaturalizarla, ya que olvida el 
contexte social y laboral que lo forma, ademâs del desigual 
reparte que del mismo existe en las zonas urbanas y en las 
rurales. Estos autores pasan, segûn una acertada expresiôn 
de Dumazedier, det mtto taborlAta at mtto tddlco.
En lo que atane al diagnôstico de nuestro tiempo pre- 
Aente, no faltan quienes afirman que ya estamos en una civ^ 
lizaciôn del ocio, o, por lo menos, que estamos situados 
ante un periodo de verdadera revoluciôn social. Van Meche­
len (25) dice que estamos en un periodo que evoluciona râ- 
pidaroente y que, si quisiéramos définir esta nueva imagen 
de nuestro tiempo, tendriamos que acudir, para designar a 
nuestro periodo, a la expresiôn ctvtttzactôn det octo: es 
cierto que evolucionamos râpidamente de una coyuntura del 
trabajo a una coyuntura del ocio.
Desde una posiciôn algo mâs reservada, hay quien pré­
senta la situaciôn présente como de un desarrollo del ocio, 
mâs bien que como una plenitud ya conseguida. Y asi escribe
24) DUMAZEDIER, J., Hacia una civilizaciôn del ocio, ob«cit
p. 18.
25) van MECHELEN, F,, Ciento ochenta dias de trabajo, clen-
to ôcHenta dfas de ocio, en La civi­
lizaciôn del ocio", ob.cit-, p. 151.
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Lambllllotte (26) que esta nueva coyuntura social nacida 
de la segunda revoluciôn industrial que redujo las aporta- 
ciones humanas, fîsicas e intelectuales por una producciôn 
mayor de bienes y servicios, ha provocado naturalmente un 
crecimiento de lo que, a falta de otros términos mâs adecua 
dos, se continûa calificando de ocio.
Quizâ sea mayor el nûmero de los autores que rechazan 
y se indignan ante el uso y abuso de la expresiôn clvlZlza- 
cl6n del ocio, al mismo tiempo que niegan la existencia y 
realidad de la misma.
Paul Feldheim, preguntândose si la expresiôn clvltlza- 
clân del ocio es aceptable, si es susceptible de mostrar 
lo que serâ nuestro posible destino, rechaza toda posible 
aceptaciôn de dicha expresiôn. Los puntos en que se apoya 
la argumentaciôn de su postura (27), y que vamos a esque- 
matizar seguidamente, son los siguientes:'
1) Porque la idea de perfeccionamiento del individuo 
-a base del equilibrio psicosomâtico producido por las très 
funciones de Dumazedier: descanso-diversiôn-desarrollo per 
sonal, las cuales son vagas, amplias y subjetivas- estâ li 
gada a la del desarrollo y progreso impllcitos en el conceg 
to de civilizaciôn en periodo ascendente. Los elementos cons 
titutivos de una civilizaciôn son solidarios y han de desâ-
26) LAMBILLIOTTE,M., Una funciôn del ocio; Desembocar en
la universalidad de la cultura, en 
"La civilizaciôn del ocio", ôETcit., 
p. 97.
27) FELDHEIM, P., Problemas actuales de la sociologia del
ôcio, en "La civilizaciôn del ocio", ob. 
cit., pp. 200-205.
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rrollarse paralëlamente, tanto en el orden socio-econ6mico, 
como en el moral y en el Intelectual.
2) Porque la civilizaciôn del ocio no es una revolu­
ciôn, un problema nuevo, sino el resultado de una evoluciôn, 
ciertamente rSpida o acelerada. La civilizaciôn del ocio
no es la consecuencia del aumento de tiempo libre disponi­
ble -hace ahos que se aplica la ley de las ocho horas-, 
sino del aumento de posibilidades de producciôn y consumo: 
la masa puede dedicar parte de sus rentas a necesidades 
que no son las esenciales. Por tanto, el trabajo no desa- 
parece, sôlo se da una transformaciôn de las actividades 
de trabajo. Las perspectivas del futuro del hombre deberân 
ganarse por el trabajo.
3) Porque la singularizaciôn de un problema corre el 
riesgo de deformarlo y falsear sus datos. Hablar de la ci­
vilizaciôn del ocio es engendrar la falsa esperanza de una 
disposiciôn libre de la totalidad del tiempo, lo cual su- 
pondria, en un momento dado, la tarea de desmitificar los 
espiritus.
Mâs dura y un tanto desenfocada, por su parcialidad y 
su valoraciôn del ocio como elemento secundario de la civi­
lizaciôn , nos parece la crîtica hecha por Jean Laloup a 
la civilizaciôn del ocio. Una civilizaciôn (28), dice, se 
basa siempre en el trabajo,y, sôlo en ciertos aspectos, so­
bre el ocio. La humanidad tendrâ que trabajar siempre; con
28) LALOUP, J . , La civilizaciôn del ocio: çProgreso moral 
o decadencia de costümbres?! en "La civil! 
zaciôn del ociô'*, ob.cit., p. 50.
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el trabajo, aunque sea frenético, se ediflcarS una civili­
zaciôn deformada y monstruosa, pero, al fin y al cabo, ci­
vilizaciôn. Con el ocio, en cambio, no; y hablar del ocio 
como civilizaciôn es tan absurdo como hablar de una civi­
lizaciôn del reposo. El ocio puede ser un factor secundario 
de la civilizaciôn, una parte secundaria del destino del 
hombre. El ocio es una parte de un todo, uno de los medios 
posibles de la civilizaciôn, de la humanizaciôn.
Otro testimonio mâs flexible, puesto que admite un cam 
bio de comportamiento respecto del trabajo, es el de Sebas- 
tiân de Grazia (29). La mayor validez del pensamiento de 
este autor estriba en que su campo de anâlisis se sitûa en 
la sociedad norteamericana. Y este anâlisis lo realiza por 
contraste entre lo que observa en el ambiente psicolôgico 
de las gentes y lo que verdaderaroente estâ sucediendo en 
sus vidas. La conclusiôn es que "en lo de la civilizaciôn 
del tiempo libre hay mucho de palabras, aun cuando, no obs­
tante, es verdad que supone un acontecimiento histôrico". 
Dice textualmente de Grazia: Para los nacidos en el siglo 
XX los himnos al trabajo son vagos recuerdos de infancia.
En casi todas las revistas se encuentra un himno triunfal 
al ocio. Los gobiernos tienen que prometerlo,o, mâs aûn, 
escribirlo en la Constituciôn (nuestra actual Constituciôn 
espanola lo maniflesta). Esto no es mâs que un cambio de vo 
cabulario, un cambio sutil, pero que supone un aconteci­
miento en la historia humana, que révéla un poner las co-
29) de GRAZIA, S., Tiempo, trabajo y ocio. Ed. Tecnos, Ma-
dridT 19éé, p. 128.
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‘sas al revês, una importante revoluciôn. La palabra ocio 
se estâ utilizando muchisimo, no ya como sustantivo, sino 
como adjetivo: tiempo de ocio, viajes de ocio a lagos de 
ocio, trajes de ocio, equipos de ocio, gastos de ocio en 
objetos de ocio. Sin embargo, de Grazia piensa que el falso 
modo de medir el tiempo libre, descontândolo de la jornada 
oficial, ayudô a creer que el mundo moderno estaba progre- 
sando hacia el aumento del tiempo libre. Respecto a esto 
tiene de Grazia sérias dificultades. Es mâs, en su obra 
trata de deshacer el m i to o leyenda de que en América, el 
pals mâs desarrollado del mundo, se da el tiempo libre en 
la cantidad que expresan los investigadores (30). Su posi­
ciôn podria resumirse diciendo que reconoce el cambio en 
la actitud pélcolôglca respecto al trabajo (que es lo que 
ha impuesto el cambio de vocabulario del que êl habla), 
pero que la realidad del tiempo libre entrana bastante de 
concepciôn mîtica y legendaria en cuanto que la mutaciôn de 
la situaciôn laboral no aparece aûn muy clara. No digamos 
en la actual situaciôn de crisis econômica y de paro.
Por ello, Lanfant llega a afirmar que (31): en el len 
guaje sociolôgico, la palabra ocio es utilizada a niveles de 
inteligibilidad diferentes. A veces la nociôn hace referen­
d a  a la etimologia, a veces a la nociôn filosôfica con sus 
diferentes connotaciones, a veces el ocio es presentado como 
categorla cientifica y operatoria que permite comprender los 
hechos sociales que se realizan en la esfera del no trabajo.
30) de GRAZIA, S., ob.cit., p. 217.
31) LANFANT, M.F., Sociologia del ocio, 1978, ob.cit., p.26,
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aunque este concepto sea de los mâs impreclsos. Asi, para 
el sociôlogo, la palabra ocio envuelve un conjunto de hechos 
econômicos, sociales y culturales, subjetivos y objetivos a 
la vez.
En un sentido mâs general, se refiere al conjunto de 
las actividades institucionalizadas o en vlas de institucio 
nalizaciôn, que se instauran en el tiempo libre; éste estâ 
delimitado a partir del tiempo de trabajo, es decir, defi- 
nido como valor econômico determinado por el estado de las 
fuerzas productoras ylos modos de distribuciôn del produc­
to social. Pero el ocio en tanto que categorla sociolôgica 
estâ también determinado por la realidad social que pretende 
designar. La representaciôn del ocio y su concepto socio­
lôgico evolucionan y se modifican en funciôn de los contex- 
tos histôricos, sociales e ideolôgicos. Estas superdetermi- 
naciones de sentidos engendran la confusiôn, continûa Lan­
fant (32), utilizando un lenguaje Aoclolâglco comentando 
los resultados de investigaciones empiricas en que se perfi­
la como tela de fondo e implicitamente, una vlAlân de conjun 
te del octo que reemplaza la teorta auAente.
Uno de los autores que igualmente rechaza de modo in- 
directo la diagnosis de la situaciôn présente como de una 
civilizaciôn del ocio es Henri Arvon, al afirmar decidida- 
mente que estamos en una civilizaciôn del trabajo. Para Ar­
von el trabajo es un factor prédominante, junto a otros va-
32) LANFANT, M.F., ob.cit., p. 272.
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lores. No obstante, encuentra serlas dificultades para de 
finir lo que haya de entenderse por una civilizaciôn del 
trabajo; 1) porque, como él mismo asegura, toda civiliza­
ciôn descansa sobre cierto nûmero de valores que no armoni- 
zan necesariamente unos con otros ni pueden reducirse a un 
comûn denominador. 2) Porque ni el régimen econômico ni el 
orden social que constituyen la esfera del trabajo determi 
nan por si solos la esencia de una época. De aqui que, in 
tentando encontrar una soluciôn, Arvon haya puesto la ra­
zôn ûltima en el hecho de que nuestra vida esté modelada 
por el trabajo. Hacer del trabajo, escribe (33), el prin­
ciple, si no ûnico, al menos prédominante de nuestro siglo, 
no se justifies sino en la medida en que estimemos que nues­
tra vida entera esté modelada por él; ahora bien, parece 
ser que el problema del trabajo no puede ya aislarse de 
los demés problemas humanos ; el destino del hombre moderno
se confonde con su actividad.
■*
A pesar de esto, Arvon piensa que la importancia del 
trabajo no es inmediatamente perceptible. Esté oculta, dice 
(34), bajo un triple velo que nuestra reflexiôn debe apar- 
tar antes de discernir los contornos de una civilizaciôn 
del trabajo que ahora esté naciendo. Estos vélos son para 
Arvon el aipecto uttlttarto, el aspecto cada vez mâs abA- 
tracto det trabajo: los objetos pierden el carâcter de obra 
humana y se presentan en forma anônima de mercancias. Y, 
finalmente, el aspecto de combate perpetuo que al trabajo 
impone la vida social (35).
33) ARVON, Henri, La filosofla del trabajo, Taurus, Madrid,
1965, p. 88.
34) Ibidem, p. 90.
35) Ibidem, p. 91.
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Igualmente asegura Henri Arvon desconocer el futuro 
de esta civilizaciôn de trabajo, ya que esto dependerâ de 
ta votuntad ttbre det hombre y de ta educactân etenttftca 
y, sobre todo, humantAttca que a ella se aporte. A una ci­
vilizaciôn nueva debe corresponder una nueva educactân ca- 
paz de suministrar los indispensables fundamentos intelec­
tuales y morales. Pero una soluciôn adaptada a las necesi­
dades têcnicas del siglo XX no puede descuidar las ciencias
(36) .
La ciencia, sin embargo, si bien arma al hombre frente 
a la naturaleza, le abandona cuando se trata de afrontar 
su propio destino. Créa un tipo de hombre prâctico y deci- 
dido que ame la prosecuciôn del progreso material. Pero, 
fascinado por la ciencia, el hombre termina por olvidar el 
fin ûltimo de la misma. Perdido en una especializaciôn ex­
cesiva, que le ciega el horizonte de los problemas humanos, 
ignora y desprecia los valores universales. Por eso, la 
civilizaciôn del trabajo, mâs que todas las civilizaciones 
que la han precedido, necesita de un suplemento humaniste
(37) .
Bajo estas consideraciones llega Arvon a lo que êl lla­
ma humantAmo ctenttftao, capaz de cumplir una doble tarea: 
al favorecer el espiritu cientifico, mantiene el dinamismo 
y la orientaciôn de la civilizaciôn del trabajo; y, al ase­
gurar el legado de la cultura clâsica, sitûa la civiliza­
ciôn del trabajo en la llnea del progreso humano (38).
36) ARVON, H., ob.cit., p. 96.
37) Ibidem, p. 97.
38) Ibidem, p. 98.
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Arvon no ignora la poétbtltdad de la civilizaciôn del 
ocio. La humanidad consigne liberarse progresivamente del 
trabajo sustituyéndolo pOr el ocio. La era del trabajo se 
transforma en una era de los ocios. El progreso têcnico 
trae consigo simultSneamente la reducciôn de las horas de 
trabajo y la elevaciôn del nivel de vida. La evoluciôn in­
dustrial ha invertido los papeles. El aumento de la produc­
ciôn no se consigne sin un acrecentamiento constante del 
consumo. Sôlo la extensiôn de los ocios, que provocan ne­
cesidades siempre, puede mantener la economia moderna (39).
Arvon piensa que el ocio no puede prevatecer sobre el 
trabajo, dado que esté situado fuera de la esfera de éste 
(el ocio es el campo de la libertad, mientras que el traba 
jo lo es de la necesidad). Por otra parte, segûn él piensa 
el ocio, en primer lugar, no es eficaz para hacer deicanAar, 
para el reposo, ya que la fatiga laboral es més psicolôgica 
que fisiolôgica, y este descanso, por tanto, reside en la 
recuperaciôn del interés mediante la transformaciôn humana 
del trabajo mismo. Piensa que el ocio no conjura el tedio 
producido por una actividad monôtona, puesto que el hombre 
se lanza a la toxicomania de la diversiôn. De aqui que, 
englobando esta situaciôn, diga que, en la medida en que el 
ocio es extertor a la vida activa, implica el peligro de 
una nueva alienaciôn. La ilusiôn de perder en él sus cade­
nas aparta al hombre del verdadero lugar de sus combates 
y de sus victorias (40).
39) ARVON, H., ob.cit., pp. 99-100.
40) Ibidem, p. 101.
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No podemos pensar, pese a lo expuesto, que Arvon nle- 
gue la posibilidad de un ocio fecundo. Antes bien lo afir­
ma, aun cuando sin perder esta orientaciôn bSsica hacia 
una civilizaciôn del trabajo, que cree valor prédominante. 
Por eso, el ocio debe estar en zAtrecha corretactôn con el 
trabajo. Son dos modos de existencia que conviene orientar 
en el sentido de una actividad humana total. El trabajo 
constituye la esencia de la vida material y el ocio la de 
la vida espiritual. Su conexiôn serâ lo que permita dilatar 
y enriquecer el campo de la experiencia humana. El ocio no 
se opone al trabajo ticnico sino en la medida en que éste 
pretenda liberar (.1 Aolo al hombre (41).El trabajo transfor 
ma el mundo; el espiritu lo explica. La transformaciôn del 
mundo no puede llevarse a cabo sin estar orientada por una 
explicaciôn del mismo. La explicaciôn del mundo no puede 
deducirse mâs que de su transformaciôn que la aclara y jus- 
tifica.
Vivimos, por otra parte, en una época en que coexisten 
actualmente modos de trabajo de signos diferentes y, junto a 
palses de la abundancia y de la ciencia, estân los del ham- 
bre y el analfabetismo (42). Junto a esta desigualdad de 
medios técnicos, generadores indudablemente del tiempo li­
bre, se observa el desnivel en el disfrute del mismo, sobre 
todo en el marco internacional e incluso nacional. En el 
primero se sitûan los palses subdesarrollados cuya aspira- 
ciôn consiste en llegar a la era industrial porque todavia
41) ARVON, H., ob.cit., pp. 102-103.
42) Ibidem, p. 139.
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su economîa es agricole o anclada en estadios anterlores 
del desarrollo tecnolôgico. En estes palses todos les pro­
blèmes del ocio quedan postergados ante les primaries de la 
lucha contra el Membre y contra el analfabetismo. Y respecte 
al segundo marco es vâlido el testimonio de David M. Davis, 
quien asegura que muchas naciones desarrolladas ban alcanza- 
do ya el estadio de une sociedad en la que la masa se béné­
ficia del ocio per le menos parcial, pues conocen la sema- 
na de cuarenta horas, de treintâ y cinco y hasta de treinta 
y dos. No obstante, les problemas econômicos no resueltos 
-como la desigualdad de la distribuciôn- continûan sostenien 
do à una parte de la poblaciôn de todos les palses en una 
situaciôn que les impide alcanzar efectivamente el estadio 
de una sociedad de ocio o de ocio parcial (43).
Dentro del marco nacional LoLi diizKznciaf) mSs flagran­
tes son las que se dan entre ef campo y ta ctadad. Un anS- 
lisis de sus respectives situaciones llevarla a establecer 
dos civilizaciones coexistantes y claramente diversificadas: 
ta ctvtttzactôn Auaat y ta ctvtttzactdn uabana. La primera 
con la casi exclusive actividad del trabajo, y la segunda 
con muestras de cierta liberaciôn del mismo. Estos son los 
dos bloques ingentes en los que puede distribuirse una po­
blaciôn nacional. En el ambiante rural, el tiempo libre mo- 
derno, el ocio, no ha aparecido, o al menos, no en el grado 
cualitativo y cuantitativo con el que aparece en la sociedad 
urbana. La mecanizaciôn del campo ciertamente estS aproxi- 
mando sus posibilidades de vida a las del ambiante industrial
43) DAVIS, D.M., çEpoca comunitaria o era del individualis­
me?, en "La civilizaciôn del ocio", o b . 
c Tt., pp. 71 y s s .
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de la ciudad; pero el empléo de herramlentas tradlclona- 
les estâ mSs extendido que el de las mSquinas modernas.
No existe la suficiehte mecanizaciôn. Por otra parte, difi 
cilmente puede someterse este mundo de hombres y cosas del 
campo a una reglamentaciôn de horarios establecidos. Impera 
bastante el sistema tradicional, en los frecuentes casos en 
que obrero y patrono se identifican, del trabajo realizado 
de sol a sol, con quince horas de jornada laboral, sobre todo 
en las épocas de recolecciôn durante el verano. Consiguien- 
temente, el tiempo propiamente libre y las actividades de 
ocio no existen. Sôlo se da el tiempo libre obt-Cgatofito, 
dejado por la espera del paso de una estaciôn o actividad 
laboral a otra distinta, o por el rigor del clima, o en el 
peor de los casos por el paro. Entonces, se mata et ttempo 
en la fragua, en veladas jugando a las cartas, comentando, 
narrando experiencias pasadas en los anos mozos o comunican 
do planes y proyectos. Esto sin contar con que en el invier 
no -période de mayor horas desocupâdas- tienen que seguir 
cuidando los animales domésticos y de labranza y poniendo 
a punto los aperos de trabajo. Todo el tiempo habitualmente 
libre de los ganaderos y labradores suele reducirse a pe- 
quenos espacios muertos y a los domingos y fiestas de guar- 
dar, religiosas y civiles, como persistencia y prolonga- 
ciôn de la civilizaciôn tradicional.
En los medios rurales, escribe Dumazedier (44), se da 
insuficiencia o inexistencia de equipos récréatives o cul- 
turales, falta de recursos familiares. Para elles el trabajo
44) DUMAZEDIER, Haeia una civilizaciôn del ocio, ob.cit.,
pp. i 3 - 2 4 .
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no acaba nunca; la nociôn de ocio no signifies nada para 
ellos.
De hecho, una fami lia campesina, difIcilmente abando­
ns la explotaciôn durante una jornada enters, escribe Marcel 
Maget (45); Ef agKtcuttofL es de los que permanecen en la 
explotaciôn; siempre encuentra algo que hacer y lo hace 
porque siempre estS a pie de obra. La residencia en la ex­
plotaciôn entrana la inversiôn del tiempo por el trabajo.
La desconfianza con relaciôn a toda parada en el trabajo 
fuera de los términos tradicionales y el desprecio hacia el 
vago, junto al apego a la continuidad de la labor, incluso 
bajo débil producciôn, conserva durante mueho tiempo repug- 
nancia con relaciôn al ocio.
La fieattdad det campo es mu y distinta de la realidad 
industrial, nos recuerda Gonzalez Seara (46), especialmente 
en las zonas de poca o ninguna mecanizaciôn, que son todavia 
muchas en nuestro planets. Pienso en estos momentos, por re­
fer irme a algo cercano a nosotros, en la situaciôn de los cam 
pesinos de nuestros minifundios, donde se conservan las màs 
peculiares tradiciones del campo, puesto que la mecanizaciôn 
acerca la condiciôn de los obreros campesinos a la de los 
industriales, sobre todo en lo relativo a un horario fijo y 
previsto. En ese campo de pequenas propiedades, el trabajo 
éstS sometido a un sistema biolôgico, natural, donde résulta 
imposible sujetarse a un horario. Cuando las circunstancias
45) MAGET, M . , Los rurales, en "Ocio y sociedad de clases",
ob.cit., pp. 74-76.
46) GONZALEZ SEARA, L . , Opiniôn pfiblica y comunicaciôn de
masas, ob.cit., p. .
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lo requleren, el campeslno trabaja de sol a sol, y adn mës, 
a un ritmo constante que sôlo permite el tiempo de descanso 
mlnimo para continuar trabajando al dia siguiente. Y as! 
dia tras dIa, a lo largo de una y otra estaciôn. Es verdad 
que, a veces, durante el invierno, el campesino puede alar- 
gar su descanso y su sueno.
Esto nos muestra, como ha sehalado Dumazedier (47), 
que existen sectores sociales donde el ocio apenas ha apare 
cido.
Y no se debe pensar que esta situaciôn sôlo es tlpica 
de Espaha, tenemos el testimonio del estudio realizado por 
el Colectivo-Escuela Campesina de Avila (48), sino que en 
nuestra vecina Francia ocurre algo parecido, como ha demos- 
trado Marcel Maget. Por supuesto, el campesino goza también 
de tiempo libre. Las festividades y roroerlas, que comprends 
los domingos, dîas festivos y una buena cantidad de ttempcs 
mucKtos constituyen los componentes esenciales de su ocio. 
Pero el campesino no puede tomarse vacaciones y su vida estS 
ocupada en mil pequehos trabajos, aparté de los propiamente 
de cultivo, que hacen casi imposible que una familia cam- 
pesina pueda abandonar su pequena explotaciôn, tal como ya 
hemos indicado.
No obstante, Marcel Maget (49) hace una acertada re- 
flexiôn respecte al descontento o alienaciôn del trabajador
47) DUMAZEDIER, J . , "Réalités du loisir et idéologies" en
Esprit, junio 1959, p. 871, cit. por 
Gonzéles Seara, ob.cit., p. 87.
48) Colectivo, "El campesino y el ocio", Escuela Campesina
de Avila, en Documentaciôn Social, n® 39, 
1980, pp. 143 y ss.
49) MAGET, M . , LOS rurales, ob.cit., pp. 73 y ss.
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campesinô e Industrial, y el sublimar lo que no se tiene:
encerrândose a la hora justa en su taller, el obrero sue-
na en el campesino, que tras haber aspirado la brisa matinal,
coge el arado sin prisa aparente. Abrumado por su labor que
va desde la salida del sol hasta su puesta, y preocupado por
la cosecha, el campesino sueha en el obrero que, al final
de sus ocho horas, puede pensar en otra cosa, y "hacer lo que
le venga en gana". A uno le es permitido el trabajar con
ocio; el otro, el tener ocios tras el trabajo. Tanto los
unos como los otros descubren que la inversiôn del tiempo
liberado en actividades no rentables, constituye una de las
mâs preciosas conquistas y un elemento especifico de la con- 
«
diciôn moderna. La operaciôn mâs delicada es el paso de la 
cronologia flotante y natural del campo a la cronometria y 
a los nuevos sincronismos sociales de la ciudad.
En lo que respecta a la vida urbana tampoco puede ha- 
blarse de uniformidad del ocio. Los barrios obreros, los 
suburbios, etc., no gozan de las mismas posibilidades de 
ocio que otros sectores de mayor nivel econômico. La distan 
cia de los trayectos, la necesidad del pluriempleo o el paro, 
las diversiones costosas, etc., son a veces séries obstâcu- 
los que se oponen al tiempo libre incluso en ciudades desa­
rrolladas y ricas.
Por ello, se hace necesario el estudio, la investiga- 
ciôn y la planificaciôn del tiempo libre y del ocio relacio 
nado con los distintos campos especificos del habitat ürba- 
no y rural, asi lo afirma el profesor y Subsecretario de
826
Ordenaciôn del Territorio y Medio Ambiente, Juan Diez Ni- 
colSs (50), al decir que el soctâtogo tiene un amplio cam­
po especifico de trabajo en la ordenaciôn del territorio, 
en el planeamiento urbanîstico y los estudios sobre medio 
ambiente, especialmente por lo que se refiere a la protec- 
ciôn de espacios naturales. Es el profesional con conoci- 
mientos adecuados para investigar la incidencia de cada 
uno de esos problemas en las poblaclones afectadas. Y el 
sociôlogo junto a otros proiesionales estâ capacitado para 
resolver los problemas planteados, escribe el sociôlogo 
Flores Montoya (51),regulaciôn de las relaciones en la co- 
munidad urbana, economîa del suelo, transportes, servicios 
de todo tipo, degradaciôn de medio ambiente, seguridad ciu- 
dadana, empfeo det t-Cempo ttbfie, etc., se multiplican al 
relacionarlos con la tecnologîa disponible y la administra- 
ciôn de esta tecnologîa.
La importancia del tema lo atestlgua las declaraciones 
del Director General del Centro de Estudios de Ordenaciôn 
del Territorio y Medio Ambiente (CEOTMA).(52): el estudio y 
conocimiento de la realidad del paîs, en todo lo que se re­
fiere a la polîtica territorial y del medio ambiente, es un 
compromise inexcusable en una sociedad moderna como la es- 
pahola. El CEOTMA ha invertido cerca de 1.000 millones de
50) DlEZ NICOLAS, Juan, "En la ordenaciôn del territorio,
urbanisme y medio ambiente. Trabajo 
_ para los sociôlogos", en Cuadernos 
Ciencia Polîtica y Sociologîa, n® 2, 
1980, pp. 4-5.
51) FLORES MONTOYA, C-V, "En estudios y trabajos urbanîsti-
cos. Présente y future de la funciôn 
del sociôlogo", en Cuadernos de 
Ciencia Polîtica y Sociologîa, n® 2, 
1980, pp. 6-9.
52) EL PAlS, dlarlo, Madrid, 20 agosto 1980.
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pesetas en la elaboraclôn de trabajos de investigaciôn 
sobre diverses aspectos de la ordenaciôn'territorial, 
problemas sociales, cuestiones ecolôgicas, estudios sobre 
infraestructura de las playas de Levante, etc, etc. Concre- 
tamente desde septiembre de 1979 a julio de 1980 sehan ter- 
minado mâs de veinte estudios y estân en curso otros 120.
El interés fundamental de todos estos trabajos es que estân 
permitiendo un conocimiento cientifico exacto de las rea­
lidades del territorio, del paîs.
Ante este panorama real del tiempo libre en los me­
dios rurales y urbano es donde hay que situar la pregunta 
de si podemos legîtimamente considerar ya alcanzada en el 
présente la civilizaciôn del ocio. A este aespecto haaemos 
dos a^tfimactones !
1) Hay que reconocer, por de pronto, que el problems 
del ocio aparece ya en la civilizaciôn industrial. Desde 
ahora, escribe Dumazedier (53), con mâs o menos fuerza el 
problems del ocio se sitCa en el conjunto de la civiliza­
ciôn industrial, cualquiera que sea el grado de desarrollo 
técnico y el tipo de estructura social. Estâ présente ya y 
actOa sobre los demâs problemas sociales, econômicos y 
culturales, a la vez que estâ determinado por ellos. Esto 
se manifiesta tanto en los paîses de estructura capitalis­
ts, como en los de estructura socialists.
En los paîses de estructura capitalists que presentan 
un alto nivel de vida y corta semana de trabajo, el proble-
53) DUMAZEDIER, Hacia una civilizaciôn del ocio, ob.cit.,
pp. 2 3 - 2 4 .
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ma es angustioso. Los americanos (fuera del 5 por 100 de 
parados y el 20 por 100 de relativamente pobres) se han 
lanzado a una carrera de consume, que satlsface, mâs que una 
necesidad personal, una necesidad de conformisme y de pres- 
tigio. Si un auto es conservado durante dos anos, el auto 
nuevamente adquirido se le usarâ un ano solamente. Esta lo- 
ca carrera tendrâ efectos lamentables en las aspiraciones 
sociales y culturales de las masas; dos tercios de la po­
blaciôn americana se han desinteresado de las asociaciones 
politicas o de la educaciôn de adultes. Los americanos van 
a la escuela hasta los 17 anos y el 30 por 100 cursa estu­
dios universitarios, pero el medio ambiente les impone otros 
valores, dada la presiôn permanente de la publicidad sobre 
el consumidor. Es lo que han resaltado Galbraith, Riesman, 
Fromm (54).
En los paîses de mener nivel de producciôn que Estados 
Unidos sucede otro tanto, segûn Dumazedier. El ocio tiene 
tal prestigio que en cada pals europeo de estructura capi- 
talista todos los medios, incluido el obrero, tienden a 
asumir los modèles de las clases médias ; existe el fenômeno 
del aburguesamiento y de la standardizaciôn. Igualmente se 
vuelve la vista a las naciones ricas; la influencia del es- 
tilo de vida americano concede gran importancia al ocio; 
gusto por el auto, mitificaciôn de estrellas del espectâculo, 
modèles y gustos americanos difundidos por todo el mundo 
merced al poder de los masé medta., etc. Por eso escribe Du­
mazedier (55); aqui estâ el polo de propagaciôn de una civi-
54) DUMAZEDIER, J . , Hacia una sociologîa del ocio, ob.cit.,
p. 275i
55) Ibidem, pp. 276-278.
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lizaciôn de tendencia universal, de una teteci.\}ittzac.i.6n.
Un peligroso mimetismo harà repetir hoy o manana los béné­
ficiés y los perjuicios del ocio a la americana. Por ello 
hay que concéder una atenciôn especial a los problemas so­
cio-cul turales del ocio desde ahora mismo en las naciones 
que han entrado en la civilizaciôn industrial, incluso post­
industrial .
Por otra parte, dia necesidad imperiosa de ocio es una 
excitaciôn artificial creada por el sistema capitaliste?.
Resumiendo, Dumazedier afirma que todos los paîses, 
capitalistes o socialistes, afrontan con el crecimiento del 
ocio problemas mayores. Unos partiendo de una polîtica de 
desarrollo demasiado autoritaria de las masas; otros partien 
do de una ausencia de polîtica que permite prosperar una 
diversiôn de base comercial; todos, con niveles distintos 
de desarrollo técnico y con estructuras sociales diferentes 
u opuestâs, se encuentran ya enfrentados con la cuestiôn 
central de la civilizaciôn del ocio. Esta cuestiôn se for­
mula para Dumazedier del siguiente modo: sabea cdmo una 
clvtt-czactân en ta que et octo se ha conve^ttdo en un de- 
kecho paJia todos y ttende a conve^ttA.s e en un hecho de ma­
sas, puede ^avofiecefi en cada hombae -cuatqute>ia que sea su 
nactmtento, foA.tuna o tnstaucctén- ta necestdad pstcotâglca 
de -descanso, de dtvefiStôn y de pafLttctpactôn en ta vida so- 
clat y cuttufiat. No existe problems mâs importante para el 
futuro del hombre en las sociedades industriales y democrâ- 
ticas (56).
56) DUMAZEDIER, J., ob.cit., pp. 279-280.
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2) El ocio aparece en la sociedad industrial y se 
ofrece como derecho de todos y como un hecho de masas. Pero, 
éjustifica esto el empleo de la expresiôn civItizaclôn del 
ocio como si fuera una realidad conseguida?.
Régis Paranque no parece estar de acuerdo con la acep- 
taciôn de esta expresiôn. Para este autor la expresiôn cl- 
vlllzaclôn det oclb se ha convertido en un tôpico, en un 
lugar comûn, ya que no es una realidad (57). Este término 
oclos es todavia ifnpreciso; y en cuanto a la palabra clvltl 
zaclôn es sin duda exagerada. Hablemos mâs bien de una 
sociedad que se vuetve hacia los oclos. No olvidemos, ade- 
mâs, que numerosos trabajadores, cerca del 4 0 por 100, por 
raz6n de su salarlo o de sus condiciones de vida, apenas 
tienen los medios de beneficiarse de lôs ocios mâs elemen- 
tales.
Es la posiciôn de Paranque cuando piensa que desde el 
momento en que el trabajo no puede ya ocupar en la vida hu- 
mana el mismo lugar que antes, en ese mismo sentido hemos 
entrado en la civilizaciôn del ocio, aunque lo hemos hecho 
pasivamente y a menudo es el ocio el que nos dirige a noso­
tros. El ocio-evasiôn debe ceder su puesto al ocio-conquista. 
Gracias a un nivel de educaciôn elevado, el hombre deberâ 
hacerse dueno de escoger su ocio y crearlo, para que no lo 
escojan a él los m a ü  media o el poder politico (58).
57) PARANQUE, R . , La semana de treinta horas, ob.cit., p.
T S T .
58) Ibidem., pp. 150-151.
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Se .trata, sin embargo, en lo que atane a las socie­
dades europeas y americana, de una civilizaciôn de ocio 
paaclat. No se podrâ relegar el trabajo como medio de vida 
y como base incluso de aprovechamiento de tiempo libre. Son 
y serân el trabajo y el ocio dos elementos inseparables de 
la civilizaciôn. D. Riesman en su obra La muchcdumbKc sotl- 
tanta, dice que el trabajo, cualquiera que sea la parte de 
insatisfacciôn que contenga, permanece en el centre del 
sentimiento de dignidad y de realizaciôn personal en Occiden 
te, y, por eso, constituye el fundamento del ocio y de la 
diversiôn (59) . El trabajo tendrâ que seguir realizândose de 
uno u otro modo y compatibilizarse con el ocio. Trabajo y 
ocio no se excluyen, sino que se condicionan y se implican 
mutuamente; son dos caras de la misma moneda, dos aspectos 
de una misma civilizaciôn: tareas obligadas y descanso ocioso 
pluriforroe. Son dos elementos nucleares y principales de 
la civilizaciôn contemporânea. Si el ocio acapara la aten- 
ciôn, se debe a que éste es un hecho social incontestable- 
mente dado en las sociedades que presentan cierto grado de 
desarrollo, que ocupa un puesto importante en el espiritu 
del hombre -nino, adolescente y anciano-, y porque es un 
fenômeno nuevo que se estâ actualmente valorando.
En esto estriba la distinciôn de nuestra época de las
anteriores: en que lo esencial de la vida -4e ccntn.a tanto
en et taabajo como en et ocio. Aunque ni se trata de una
civilizaciôn del ocio ni del trabajo, sino de una civiliza-
59) RIESMAN, D . , La muchedumbre solltaria, Paidôs, Buenos 
Aires, 1971, pp. 32(5 y ss.
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ci6n integraImente formada por ambos géneros de activida­
des. Una civilizaciôn exclusivamente del trabajo es ya tan 
improbable como utôpica. La sociedad del futuro, como ya 
la del presente, se realizarâ con trabajo y ocio conjunta- 
mente, puesto que el hombre difIcilmente podrS renunciar 
a uno u otro. Es lo mismo que afirma Domenach (60) : No hay 
civilizaciôn del ocio, como no hay civilizaciôn del traba­
jo. Se abusa algo de esta palabra clvltlzac.lôn pues la ci­
vilizaciôn no estâ caracterizada por uno u otro de sus as­
pectos. La civilizaciôn es una; es la obra del espiritu, 
es la expresiôn de los valores que son vividos por el tra­
bajo y en los ocios. Y, contra la ideologla del trabajo, 
hay que recordar que el hombre se désarroilarâ verdadera- 
mente cuando gane la batalla de la libertad de elegir su 
trabajo y llegar a amarlo; el ocio puede preparar para ello. 
No existe civilizaciôn del ocio; es el equilibrio en la 
creaciôn, el equilibrio entre el trabajo y la contemplaciôn 
lo que alimenta una civilizaciôn digna del hombre.
Sobre esta misma dualidad se pronuncia Aranguren al 
hablar de la superaciôn de la cultura del trabajo y de la 
cultura del ocio por una cultura que sea una sintesis de 
ambas. Prevé este autor una nueva cultura del ocio, que ha 
de confraternizar con la cultura del trabajo. El pensamien- 
to de Aranguren, con todo, se sitûa en el campo inicial de 
la hipôtesis, ya que ajfirma que si, como parece, la exten 
slôn de la jornada de trabajo se reduce por la automatiza-
60) DOMENACH, J.M., Ocio y trabajo, en "Ocio y sociedad de 
clases", ob.cit., pp. 209 y ss.
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zaciôn y el centre de gravedad se traslada desde el tra­
bajo al tiempo libre, el destine de nuestra civilizaciôn 
dependerâ de cômo se organice este tiempo libre. La automa- 
tlzaclân paAece que ha de conduclA a ta humanldad a una 
nueva cuttuAa det ocio. Como la antigua cultura se montô 
sobre la incultura de muchos y sobre la injusticia de la 
esclavitud, la futura ha de estar montada sobre la automa- 
tizaciôn (61) . La automatizaciôn, multiplicada por la ex­
plotaciôn de la energîa atômica, vendrîa a liberar de toda 
ocupaciôn trabajosa al hombre durante la mayor parte del 
d i a . SI iobae etta se togAa montan ta nueva cuttuAa de ocio 
y et nuevo humanlsmo, ta nueva eaa puede pAoduclx espténdl- 
dos ^Au^os. No hay, pues, opciôn entre una cultura de tra­
bajo y una cultura deocio, sino cuttuAa, a ta vez, de nues- 
tAo tAabajo y de nuestAo ocio. Sôlo asi se consigne la mâx_i 
ma aspiraciôn de los seres humanos: ser felices (62).
La civilizaciôn tendrâ que seguir siendo civilizaciôn 
parcialmente de trabajo, porque: 1) las obras de la cultura 
se realizan en tiempo de trabajo -el artista, el cientifico 
y el investigador tAabajan-; y 2) porque el hombre seguirâ 
absorbido en parte de su tiempo por tareas de las que saca 
su sustento. Ciertamente unas obras han sido hechas por gen- 
te de ocio, pero otras lo estân por gente de trabajo, pre- 
cisamente por aquellas que necesitan de ellas para vivir.
Y la civilizaciôn moderna tendrâ que ser paritaria y 
parcialmente civilizaciôn del ocio, por ser ëste una conquis
61) ARANGUREN, J.L. L . , La juventud europea y otros ensa-
y o s , Seix Barrai, Barcelona, l§ë8,
p p . , 134 y s s .
62) Ibidem., pp. 140.
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ta irrenunciable de nuestro tiempo. Pero, creer que puede 
esencializarse una civilizaciôn y asentarse exclusivamente . 
sobre el ocio total résulta utôpico, salvo que se entiende 
al estilo del mundo clSsico de Grecia y Roma -apoyada sobre 
el trabajo de esclavos, de hombres sin catégorie de ciuda- 
danos-, o al modo de la ciencia-ficciôn -apoyada sobre el 
trabajo de las mSquinas, de robots que se autodeterminan-.
La razôn estâ en que el hombre de ocio es esencialmente 
consumidor, y la producciôn y riqueza econômica de un pals 
son, precisamente, las causas y la base del reino de los 
ocios.
Una civilizaciôn integralmente constitulda por trabajo 
y ocio despega hacia el futuro en estos momentos, un futuro 
que serâ ademâs quien aclare la proporciôn en que ambos 
elementos se habrân de combiner.
En resumen, el uso de la expresiôn sociedad o clvlLl- 
zaclôn det ocio entrana una distinciôn respecte a la socie­
dad y civilizaciôn a las que sustituye, incremento de tiem­
po libre, variaciôn de las actitudes respecte al trabajo y 
afirmaciôn de las actividades ociosas como elemento valioso 
de la vida humana. De este modo, en el esquema que aparece 
en Et ano 2000, Kahn y Wiener sitüan el ocio en el sexto 
lugar dentro de ta tendencia bdslca mdttlpte a taago ptazo 
(67) .
La generalizaciôn del ocio modificarâ no sôlo el proce 
so econômico, sino también el estilo de vida socfal y de
67) KAHN y WIENER, El ano 2000, ob.cit., pp. 42 y 104.
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vida privada. Como indica Fourastië (68) , mientras que el 
aumento de la duraciôn media de la vida aumentarS la canti­
dad de existencia a disposiciôn del hombre, el desarrollo 
del ocio mejorarâ verosimilmente la cuatldad de esa existen 
cia. Desde luego,el hombre del ano 2000 podrîa ser, con re­
laciôn al de 1900 e incluso de 1980, un hombre esencialmente 
multiplicado.
Creer en un futuro mejor no supone aplazar las solucio 
nés de los problemas présentes, ni mucho menos adoptar una 
postura pasiva esperando que el proceso mismo superarS las 
condiciones actuales. MSs bien el optimisme en el futuro su­
pone una confianza en las posibilidades del hombre que pré­
para un porvenir mejor. La prueba, sin embargo, puede resul 
tar mSs dura de lo que parece. Es en este sentido que quere 
mos apuntar donde encuentran su significado estas palabras 
de Dumazedier (69); La civilizaciôn del ocio no es sôlo un 
aumento del tiempo disponible despuês del trabajo y de las 
otras obligaciones sociales, sino que es también una promo- 
ciôn de nuevos valores. En las sociedades mSs evolucionadas 
esta promociôn se continuarS, obligando a nuestras socieda­
des a revisar cada vez mâs el equilibrio entre los valores 
del trabajo y los valores del ocio, entre los valores de la 
vida privada y la social, entre los de la sociedad y los del 
indivîduo. En definitive, los valores de una nueva cultura.
68) FOURASTIË, J . , Reflexiones sobre el futuro de la civi-
lizacién del ocio, en "La civilizacién 
del ocio", ob.cit., p. 241.
69) DUMAZEDIER, J., El hombre y el ocio en 1985, en "La
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1) Ano 1964: Encuesta Instltuto Espanol de 
Opiniôn Pûblica.
2) Ano 1975: Informe FOESSA.
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4) El caso valenciano: El proyecto del Saler 
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del ocio.
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1) Ano 1964 : Encuesta por el Institute de Opiniôn Pûblica.
El antiguo Institute de Opiniôn Pûblica se planteô 
el problems del tiempo libre en Espana en dos encuestas 
en los meses de julio y noviembre de 1964, con el fin de 
conocer la cantidad de tiempo libre de que dispone el espanol 
y el uso que hace de él.
Estas encuestas significan una toma de conciencia del 
problems y un deseo de acercarse a la realidad sociolôgica 
en este campo. Luis Gonzalez Seara los ha recogido y estu- 
diado en un comentario como aproximaciôn al tema (1).
La encuesta de noviembre de 1964, que comprendia un 
total de 860 sujetos entrevistados preguntaba: iCudnto ttem 
po tlbAe te qaeda dla/Llamente, una vez des contada ta joAna- 
da taboAat, moAat o e x t A a o A d l n a A l a , tos t'^ayectos t a b o A a t e s , 
tos tAabajos comp t e m e n t a A l o s , e Iguatmente no contando tos 
domingos ni tas vacaciones pagadas?
Eue necesario hacer estas exclusiones para quedarse con 
el tiempo libre net o . A la hora de delimiter el tiempo libre 
suele tropezarse con ciertas dificultades, derivadas del 
sentido analôgico que presents el mismo concepto de tiempo 
libre y del desconocimiento de la extensiôn real y exacta 
del tiempo libre del que disfrutan los entrevistados: el 
tiempo no-laboral no es el tiempo libre, ni éste es el tiempo
1) GONZALEZ SEARA, L . , Tiempo libre y ocio en la ciudad,
Rev. Esp. de la Opiniôn Pûblica, 
Madrid, n® 1, mayo-agosto 1965.
de ocio en su sentido formai; existen ciertas ocupaciones, 
realizadas en el tiempo libre y que no pueden computarse 
como tiempo libre, llegando mâs bien a mermarlo (activida­
des de necesidad y de obligaciôn, tal como indicaba Dumaze­
dier, de Grazia, Gonzâlez Seara, etc.). Por nuestra parte, 
juzgamos que los trayectos laborales (tiempo paralaboral) 
y las horas extras y el pluriempleo se excluyen por si mis^ 
mos del tiempo libre como conceptos évidentes. Por eso, lo 
que en concrete hay que distinguir y excluir, para la aqui- 
lataciôn del concepto, son las actividades de necesidad y 
obligaciôn, que en realidad son mâs numerosas que las que 
apunta Gonzâlez Seara:
1) Las actividades extralaborales de obtlgaclân buAo- 
CAdtlca (declaraciones de renta, renovaciôn de cartillas 
familiares, revisiones militares, revisiones mâdicas, forma 
lizaciôn de seguros, etc., renovaciôn del carnet de identi- 
dad, solicitud del pasaporte, etc.)
2) Los tAayzctoS ZaboAateS, que hacen dificil la de- 
terminaciôn de la jornada real para los distintos trabaja- 
dores, puesto que se invierten cantidades de tiempo en 
llegar a la ocupaciôn habituai.
3) Las hoAdS extAaoAdlnaAlas en el mismo empleo o en 
otro distinto (pluriempleo) tanto para el trabajador o em 
pleado medio, como para el grupo directive.
El CÜADRO I refleja el total de tiempo disponible por 
dia segûn el sexo, y como observaclones cabe resaltar:
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1) Que la cantidad de tiempo libre varia de unos in- 
dividuos a otros sobre una amplia escala, que va desde 
meno4 de media hoAa hasta 9 hoKas y mâ.s. Falta, por tanto, 
igualdad (aunque fuese proporcional) en el disfrute del 
tiempo libre entre las personas encuestadas, por razôn del 
sexo.
2) Que los intervalos de tiempo libre, disfrutados por 
mayor nûmero de personas se escalonan del siguiente modo; de
3 a 3'30 horas lo tiene el 17 por 100; de 4 a 4'30 horas, 
el 16 por 100;de 2 a 2'30 horas, el 14 por 100, y menos de 
media hora otro 14 por 100.
3) Que, mientras un 22 por 100 disfruta de cinco horas 
y mâs, un 14 por 100 dice tener menos de media hora.
4) Que el tiempo disponible para el hombre y la mujer 
estâ muy nivelado. No obstante, existe una diferencia de 
un 4 por 100 en los que dicen tener de 3 a 3'30 horas y de
4 a 4'30 horas diarias, (hombre, 15 por 100 y 18 por 100;
mujeres, 19 por 100 y 14 por 100, respectivamente), y se da 
àl hecho de que, en el primer caso, es a favor de la mujer
y, en el segundo, a favor del varôn. NormaImente se piensa,
comenta Gonzâlez Seara, que la mujer dispone de mâs tiempo 
libre y, si la muestra de la encuesta es aproximadamente 
igual, se debe quizâ a que las mujeres se dedican fundamen 
talmente a taboAes y no suelen llamar tiempo libre a 
cosas que en verdad lo son.
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5) Que, totalizando los sexos, el mayor porcentaje se 
sitüa en el espacio de 3 a 3'30 horas libres (17 por 100); 
le siguen casi en igual proporciôn los que tienen de 4 a 
4'30 horas (16 por 100); y, en tercer lugar, los que asegu- 
ran tener de 2 a 2'30 horas (14 por 100) con los que disfrutan 
de media hora (14 por 100).
6) Que, si esta cantidad de tiempo libre no existia 
para el trabajador del siglo XIX, tampoco estamos aûn ante 
la eAa de tos oclos.
El CUADRO II sobre el tiempo libre segûn el estado 
civil confirma la opiniôn de que los solteros tienen mâs 
tiempo disponible para si mismos que los casados.
1) Son menos los solteros que a firman tener menos 
de media hora (el 9 por 100 frente al 17 por 100 de los 
casados) y mâs los solteros que tienen de 3 a 3'30 horas 
(el 18 por 100 frente al 16 por 100 de los casados).
2) Esta situaciôn, por otra parte, se acrecienta al 
contabilizar el tiempo que sobrepasa las 4'30 horas libres 
hasta llegar a las 9 horas libres ; mientras que un 32 por 
100 de los solteros disfrutan estos lapsos de tiempo, sôlo 
un 18 por 100 de los casados estân en la misma situaciôn.
3) Otra observaciôn, que confirma la superior dispo- 
nibilidad de tiempo en los solteros que en los casados, es 
que esta encuesta se hizo sobre 176 Solteros, mientras que
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el nûmero de casados era de 612. Y, como dice Gonzâlez 
Seara, si sobre la base de 176 un 12 por 100 tiene 6 horas 
libres (frente a un 7 por 100 en los casados), sobre una 
base posible de 612 el porcentaje séria mayor con toda 
seguridad.
El CUADRO III sobre el tiempo libre diario segûn la 
edad indica que ésta influye (notoriamente en los grupos 
limites de la muestra) respect© de la disponibilidad real 
del tiempo libre en el dia. En este cuadro se observa:
1) Que los grupos de 15 a 19 anos y de 60 a 70 anos 
son los que mayor porcentaje dan con la disponibilidad de 
mâs de 9 horas (9 por 100 y 10 por 100 respectivamente); y 
a la inversa, son los menor porcentaje arrojan, cuando se 
trata de menos de media hoAa (6 por 100 y 8 por 100 respec 
tivamente). Este hecho se explica, como apunta Seara, por 
el fenômeno de los estudios y de la jubilaciôn, por una 
parte, y por la reducciôn de trabajo para los que empiezan 
a trabajar y para los que estân prôximos a la jubilaciôn, 
por otra. Hoy en dia, aquI influirla el factor del paKo.
2) En la zona intermedia, que va de los 20 a los 59 anos, 
coïncidente con la poblaciôn activa, la distribuciôn de tiem 
po libre viene a ser la misma. No obstante, se observan al- 
gunas variaciones ligeras, como son: que de los 40 anos un
18 por 100 dice tener menos de media hora y un 4 por 100 de 
los mismos tiene mâs de 9 horas. Después se sitûa un 16 por 
100 que tiene de 3 a 3'30 horas y un 15 por 100 ya con un
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tiempo de 4 a 4'30 horas.
3) Entre los que tienen de 30 a 39 ahos, el 17 por 100 
tienen, bien menos de media hora bien de 2 a 2'30 horas;
en general, disfrutan de algo menos de tiempo libre los de 
30 que los de 40 anos segûn la encuesta.
4) El grupo de 20 a 29 anos déclara mâs tiempo libre: 
el 22 por 100 disfruta de 3 a 3'30 horas libres y el 18 por 
100 de 4 a 4'30 horas. Esto se debe quizâ, mâs que a la 
funciôn de la edad al hecho de que en esta zona se encuentran 
solteros y estudiantes.
5) Totalizando las edades se obtiene el mismo resultado 
lôgico que en el cuadro I; el mayor porcentaje se sitûa en 
el tiempo de 3 a 3'30 horas libres (17 por 100), le siguen 
caso en igual proporciôn los que tienen de 4 a 4'30 horas 
(16 por 100), y en tercer lugar, los que tienen de 2 a 2'30 
horas (14 por 100) con los que tienen menos de media hora 
(14 por 100) .
El CUADRO IV se fija en el tiempo libre por razôn de 
los estudios alcanzados y lo que se manifiesta en él es que :
1) El mayor nûmero de personas entrevistadas correspon­
de, primero, a los que tienen un nivel de estudios primarios; 
después, a los que tienen menos que primarios. Las dos ca- 
tegorlas totalizan 624 individuos, que, sobre la base de 
los 853 (7 no respondieron a las preguntas sobre el nivel
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de estudios) dan el 73 por 100. Esto es de lamentar desde 
el punto de vista del estado cultural de nuestra sociedad 
y desde la polîtica de la educaciôn.
2) Los que tienen estudios superiores son los que me 
nos disponen de dos horas libres (29 por 100) ; a éstos les 
siguen los que tienen estudios menos que primarios (24 por 
100); después vienen los técnicos de grado medio que arro­
jan un porcentaje del 23 por 100; y, finalmente, los que 
tienen estudios secundarios y primarios (21 por 100) .
3) Pero,"si contamos los que disponen de 4 hoAas y mds , 
el orden de disfrute de este tiempo libre es el siguiente; 
los que tienen estudios secundarios (28 por 100) , los que 
tienen primarios (23 por 100) , los que los tienen menos
que primarios (21 por 100), los técnicos de grado medio 
(18 por 100), y en ûltimo lugar, los que cuentan con estudios 
superiores (16 por 100). Sigue, por tanto, la misma conclu- 
siôn de que estos ûltimos son los que menos tiempo libre 
tienen, siguiéndoles los técnicos y los que carecen de es­
tudios primarios.
4) Los de estudios secundarios o medios son los mSs 
favorecidos por ser los que menos carecen de dos horas li­
bres y los que disfrutan de mâs de 4 horas. Incluso son 
éstos los menos numerosos (10 por 100), que no tienen ni me 
dia hora libre, frente al 19 por 100 de la catégorie de 
los técnicos, al 18 por 100 de los carehtes de estudios 
primarios, al 17 por 100 de los que tienen nivel superior 
de estudios, al 15 por 100 de los que tienen estudios 
primarios.
844
El CUADRO V atiende al tiempo disponible segûn la 
ocupaciôn profesional. Por él veroos:
1) Que este cuadro confirma el anterior respecto a 
lo que sucede con los altos cargos de la sociedad. Ellos 
son los que en mayor nûmero dicen tener escasamente una 
hora libre al dia (23 por 100) , mientras que ese tiempo 
lo tienen un 18 por 100 de empleados y funcionarios y los 
trabajadores no especializados. Después vienen los traba- 
jadores especializados con el 16 por 100, las mujeres con 
Soi ZaboAes representan el 14 por 100 y, en ûltimo término, 
los estudiantes con el 6 por 100.
2) Sin embargo, en la escala de los que tienen cinco 
horas y mâs, el puesto inferior lo ocupan los trabajadores 
no especializados con el 18 por 100, cifra que resalta, si 
la comparamos con el grupo de los empleados y funcionarios, 
que disponen del 26 por 100 y que, por tanto, ocupan el pri­
mer lugar o puesto de favor asi como los no especializados 
ocupan el ûltimo puesto. Las otras categorlas vienen a tener 
un tiempo libre parecido, aûn cuando por este orden: los 
directivos y los estudiantes (22 por 100) , los trabajadores 
especializados (21 por 100) y las mujeres con sus taboAes 
(20 por iOO).
3) En la zona intermedia del tiempo libre, es decir, 
de 3 a 5 horas es donde mâs variaciôn existe. Los que mayor 
mente disfrutan de este tiempo son los trabajadores no es­
pecializados (44 por 100), los especializados (39 por 100),
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las amas de casa (35 por 100) , los estudiantes (30 por 100) , 
los empleados y funcionarios (29 por lOO) y, en el ûltimo 
puesto, los directivos y profesionales (24 por 100) . La di 
ferencia del primer puesto al ûltimo oscila del 44 por 100 
al 24 por 100, es decir, un 10 por 100, manteniéndose el 
hecho de que los dotados de estudios superiores son los de 
menor tienç>o libre.
4) Los estudiantes son los que disponen de dos a très 
treinta horas en una proporciôn desmedida: el 60 por 100, 
frente al 23 por 100 de los trabajadores no especializados, 
los cuales ocupan el primer lugar de disfrute de 3 a 5 horas 
y el ûltimo en el intervalo horario de 5 horas y m â s . Por 
otra parte, los estudiantes duplican las demâs categorlas 
profesionales en el usufructo de las 6 horas diarias libres 
(16 por 100 frente al 7 por 100 y 8 por 100).
5) Las mujeres que contestan tener sal taboAzs son 358 
de 407, es decir, un 88 por 100. Un 20 por 100 dispone es­
casamente de una hora libre; otro 20 por 100 de 3 a 3'30 
horas; y otro 20 por 100 disfruta de 5 a 9 horas diarias y 
mâs. Un 15 por 100 dispone de 2 a 2'30 horas y otro 15 por 
100 de 4 a 4'30 horas. Cabe observer la dificultad que presen 
ta la contabilidad del tiempo libre de la mujer, tanto por
el tiempo que pierde en el paso de unas tareas a otras 
como por la conceptualizaciôn de tareas que a veces tiene 
como trabajo, pero que en realidad no lo son. De todos mo- 
d o s , éstos son los datos declarados por ellas.
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Como observaciôn final y conjunta a todos los cuadros 
de esta encuesta, diremos que s61o reflejan parte de la po- 
blaciôn espanola, principalmente la urbana, quedando, por 
tanto, marginada la poblaciôn rural; que esta contabillza- 
cl6n es un reflejo aproximado de la realidad por la varia- 
bilidad y complejidad de la vida que difIcilmente es captu- 
rable por escuetos datos numéricos; y que finalmente, estan 
do tan discriminadamente disfrutado el tiempo libre, no se 
llega al nivel deseado en una sociedad progresiva, que exige 
mayor tiempo libre y mejor democratizacidn del disfrute de 
ese mismo tiempo libre.
. TIEMPO LIBRS SRGÜN EL SEXO 
Tiemp» libre . HomAremX . .
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TOTUjï
Mânes ## $ h* •••»••• . 14 ......
D# # 1 K» ••••••••• . 1 . ...
D e l #  Xf h . ...... • 7 ......
De if # g h* ...... . . 1 ......
De g #  si h* •••••••• . 13 ......
De 2i m ; h* ....... .... ♦ (2)
De 9 • h. , 15 ......
De 3i a % h. .......
De 4 e 4i h. ........
. ......
• 18 ...... .... l6 (195)
De 41 e 9 h. ....... .... '* (1)
De 5 bore# .......... . 7 ...... .. 8 ,.,. .... 8 (64)
. 7 . ... .... 8 (68)
De 7 bores .......... . a ...... .... 2 (15)
De 8 bores .......... . 5 ...... .
De 9 b. y miiM . ..... , 2 ......
No eontesten ........ . l O ______ __ 0
TOTAL 100 (450) 100(430)/ 100 (860)
(♦) Menos de 19
c l) A D R 0 II
TIEMPO LIBRE SEGUN EL ESTADO CIVIL
Tleinpo libre 
Mcnos do i h«
Solterosîi CaoadogN OtroaS
üc 1 a 1 h. . —
De 1 a li h. ... « 5
De il a 2 h. .... 1
Do 2 0 2I h« .... l4
De 2I a 3 h. .... 1
Do 3 a 3i b. .... 19
De 3 4 a  4 h. .... —
De 4 0 4i h. .... 15
De 41 a 5 b. .... 1
De 5 horae « 9
De 6 horae « 12
De 7 horae . 5
De 8 horae « 3




























. 14 (121: 
. + (2)
. 17 (143: 
. ♦ (12)
. 16 (135: 
. + (1)
. B (64)
. 8 (60) 
.. 2 (15)
.. 2 (18) 
.. 2 (21) 
.. 9 (75)
100(612) 100(72) 100 (860
" Q U A  D P. 0 ill
TIEHPO LIBRE SEGUN LOS GRUPOS DC EDAD
■ M h -
Tiempo llbro
McnoB do 1 h* 
Do i o 1 h# • 
De 1 c ll h* 
De il o 2 h, 
Dô 2 n 2I h. 
De 2V a 3 
Do 3 a 3l h. 
De n 4 h, 
Dd 4 a 4î h» 
De 41 o 5 h .
5 horaa ,.
6 horas •.
7 horas •• 
De 8 horas •. 
De 9 h, y ofis 
No contestan 
TOTAL





















• • • • 
• • • •
* • • • 




























» » # »
• é
• • • •
• » • ♦ 














0»  ^  ^ e f f e # # d I* * # # # u
   100(35) 100(158>100(200>100(198) 100(154)
C U A D R 0 III (continuacifin)
TIEMPO LIBRE SEGUN LOS GP.UPOS DE EDAD
Ticr:no libre 60-69/t 70-m^B^ No diccn5-» Aüon Totalof '/t
Mcnos tie 1 h , . «. « 8 ..... — (126)
(7 )
De 1 a 1 / h* .« « . 2 ..... 3 (54)
De 1 Z 0 2 h. ...... 1 (0)
Do 2 fî 2^ h. ...... 13 ..... 3 ..... — (121)
De 2-^ n 3 h. ...... (2)
De 3 a 3I h. . 10 , , , , , __ (143)
De 5Î a 4 h, ...... 1 (2)
De 4 0 4 } h, ...... 16 (135)
(1)
T 4 .....  6 __ .....  8 (64)
6 ..... 6 ..... 8 (68)
1 .....  6 (15)
2 ..... 3 (10)
De 9 h , y m&m ..... ..... 10 ..... __ •« . « . (21)
No contcstnn ...... 26 (75)
TOTAL ,100(99) 100(35) 100(5 ) 100 (booT
( + ) Mcnos del lî»
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c u A D R o IV 
TIEMPO LIBRE SEGUN EL K.TV'EL DE ESTT DIOS
Tiocmo librfo Prlnarlosÿt GecundarlorK
,,, 10 ....
.... 17
Dd 2^ a 3 h.
De 3 a h. •••« ... 18 ......... 16
De 3^ a 4 h*
De 4 a 4^ h. 16 .... ..... 8
De 4& a 3 h. ....
... 5 .....
De 6 horpe ......
De 8 horas
••• 5 ••••<..... 5
No contestan ....
TOTAL . . . . . . .  .... 100(282) 1 0 0 ( 3 4 2 % 100(13?;
( + ) Menoe dol 15»
C U A D R O rv (contimiaci6ii) 
TIEMPO LIBRE SEGUN EL KIVEL DE ESTUDIOS
Tlcirpo libre
Mcrou del 1
So 'BSdïSji SupcriorocK TOTALES',.'
Menor de •? h» ... .... 19 . . . • 17 . . . e (125)
De ^ n 1 h . .... —  .... (5)
Do 1 a li h. (54)
Do 1*^  A 2 h. .... .... 3 .... (G)
De 2 A h . .... . . . . 12 .. r . (119)
De 2^ a ^ h. .... ..r. -- .... (2)
De p a 3 y h . .... .. .. 21 r ... (143)
De 3z a 4 h. .... • • • . --.... (2)
De 4 a 4^ h. .... .... 21 .... ..... 15 .... • .fr. 16 (134)
De 4^ a 3 hr .... .... 1 .... (1)
De 5 horae .... 7 .... .... 8 (64)
Do 6 horen ...... .... 10 .... .... 8 (65)
Do 7 horae . . « .... —  .... (15)
De 8 horae ...... •.. • —  «... r.... 2 ..r. . ♦ r . 2 Ci G)
De 9 hr y mf.c ... .... —  .... (21)
Ko eontesten .... (74)
T O T A L ............ . lOO(bû) lOO (b33)
'e u A  i) R Ù V
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■ I T I E K P O  L I B R E  S E G U N  L A  O C U P A C IO I Î .
• • • T5 V _ •» •
Tl.,^.0 llbr» ' g5§tej.£ggEg3or!/
Mcroo do i b# BO **#*#»#*«*# 18
D o  i # X h# " . * & # * » * # *  T : 3 * # * * * # » # , »  #
D e  I  a  l i  h ' «  w « w v « * ; i  . 6 .  « « i . .  ' 6
Dô li a 2  1 3
Do 2  a si h * - <>•••• • • > 1 %  '•*'«•••••••• 13
De si a S lï* ViB *'•• • • 8
D o  3 ®  5 s  b i »  ■ , • • • * * * «  113  . ♦  i  e •  i ' * • # * #  i  . i O
D o  3 i  ®  4  %i *  # * # * * * »  * # * * * » # » # * #  ' 1
Do 4 a 4i hé '9 • •••••• ..i* 17
Do 4i a 3 h » '.'»W ' * * V # i é ♦••••••• • 1
Do 5 hornn >#*ii 
Do 6 ho2*ao
Do 7 h o m o  é é * »«••*•
D« 8 horao •»*•••••*
D o  9  h a  y  RüSg * # k , * à  
No eonteetcji
••••••<«••••
e •a ••••*«•* •
«aààaaaéâéa»
8 e a * * â & * * * # â >10 à •à » »•a a • a•*
• 8  a • •  é à • ' • • • •  a 7  à à à a a i  à a â a a a  
' 1  ■ '« a •  à â a a a à  a a ' 3  â a a t  a a à a à a '» #  
4 : a a a a à a a a â a à '  4  » a a & a * a â à a # a  
1  ' a a a â â a a à a a à ■ 2  a â e â a a à a à  a a a














TOTAL .aa.â^aâ^aa.a'100(99) 7.ÔOUÏ5T 100(124r
C  ü  A  D  R  0  7  ( c o t t t . ^ j s n o e l â x i )
T I E M P O  L I B R E  S E G Ü N  L A  O C Ü P A C IO I? "
i c r r p o  l l b r o  E s t ü d l & n t o g j ^  : S u e  l o b c m t : ? ; '  T O T A L
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‘ O 1  h a  ^  a a a  t> a a  a a  a e  • a a a a a a â a a a a'a —"  a a a à  a a a a a  a +  r  a a 1 a 1 ( 7 )
' O 1  f i  l i  h â  a a a a a ^ a a a  8  a a a a a a a a à # # â  1 0  e a V a  a a k V  a a 6  « a c t e  6  (  *»( )  
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O 2 O si ha "a a a a a a a Va > '7’V » lî a à V a a â a a a 3 p "a a a a a a a a a a 15 aer.c l4v,^.’_9
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2) Estudios Sociol6qicos sobre la Sltuacidn Social de 
Espana 1975 (2) .
Actualmente, en los palses europeos, el tiempo de trabajc 
y las necesldades cotidianas ocupan la casl totalidad de 
la jornada de un hombre agotando su energia fîsica y mental, 
de tal manera que la mitad del tiempo libre se dedica al re 
peso y a los ocios pasivos, que compensan este desgaste, 
quedândole s6lo muy pocas horas que se pueden considerar 
realmente como tiempo libre.
Por lo que respecta a Espana, no es tarea fScil deter­
miner de cuSnto tiempo libre se dispone en nuestra sociedad. 
Segûn datos de la Organizaciôn Internacional de Trabajo, 
la jornada media de trabajo semanal, considerando las horas 
laborales efectivas, en Espana en el ano 1972 fue de cuaren
ta y cuatro con seis horas, muy similar, por tanto, a la
del resto de los palses europeos, pero muy superior, en cam
bio, a la de Estados Unidos.
Segûn las diferentes ordenanzas y los ûltimos conve- 
nios sindicales de las distintas ramas de la actividad eco- 
ndmica espanola, la semana laboral concertada es la que rige 
en la actualidad. (Ver tabla A ) .
Sin embargo, casi la mitad de los espanoles tienen 
una jornada laboral diferente de la definida como normal 
(entre cuarenta y cuarenta y ochc horas), ya que, por un











Madera ................. 48 . . . 8 h. 36' . . 5
Construccidn ......... 45 . . . 8 . . . . , 5
Métal ................. 44 . . . 8 . . . . 4
Quîmica ......................... . 45 . . . 8 . . . . 5
Comercio ......................... 48 . . . 8 . . . . 8
Banca y Seguros . . . . 42 . . . 7 . . . . , 7
Organismes oficiales . . 40 . . . 7 . . . . , 5
Fuentes: Ordenanzas y Convenios Sindicales .
Disposiciones del Ministerlo de Trabajo y B.O.E.
de diferentes fechas .
lado, el subempleo adquiere grandes proporciones, sobre 
todo en las actividades que no estSn bien Identificadas: 
en las ramas o-tAoi Ae.n.vA.cÂ.oi y en las jinduj,tKjiai ^xtnactl- 
va.t>. Mientras que en el otro extreme, la sobrecarga de 
horas de trabajo adquiere caractères mâs acusados en el sec 
tor primario (agricultura y pesca).
Si se hace r e f e r e n d a  a la Informaciôn obtenida median 
te la encuesta directs, ûnicamente la tercera parte de los
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entrevistados afirman haber tenido una jornada normal (entre 
cuarenta y cuarenta y nueve horas semanales). El 25 por 100 
trabajaron menos de las treinta y nueve horas, mientras que 
el 43 por 100 de los consultados superaban las cincuenta horas 
semanales. A ello hay que anadir que gran parte de estos ûlti­
mos trabajan sesenta horas o m S s . (Ver tabla B ) .
TABLA B
Nûmero de horas semanales de trabajo en ocupacidn principal. 
Ano 1973.
NUMERO DE HORAS SEMANALES poblacidn
Menos de 10 h o r a s ...............................  5
De 10 a 19 h o r a s ................................  2
De 20 a 29 horas  ....................  5
De 30 a 39 h o r a s ................................  11
De 40 a 45 h o r a s ................................  14
De 45 a 49 horas  ......................... 21
De 50 a 54 h o r a s ................................  11
De 55 a 59 h o r a s ................................  7
De 60 y mâs h o r a s ...............................  18
No c o n t e s t a n ....................................  7
T O T A L  ......................................... 100
Puente : Encuesta FOESSA, ano 1973, sobre una submuestra de 
activos.
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El oclo adquiere una importancia cada vez mayor en 
sociedades llamadas industriales y se fundamenta en torno 
a él una nueva moral de la felicidad, que confiere a este 
bien un carâcter de finalidad ûltima.
En los paîses europeos, las actividades de ocio se 
dirigen en très direcciones fündamentales: cultura de masas, 
déporté y b^Zcotage.. La cultura de masas desempena en estas 
sociedades un papel de primer orden: la televisiôn en primer 
lugar, el cine, la radio y la prensa, entre otros, reciben 
gran atenciôn y suministran una verdadera ola de informaciôn, 
de distracciôn y cultura. Pero en ella se mantiene el desdo- 
blamiento que impera en todo el sistema entre el creador y 
el consumidor; asî pues, se adopta una actitud pasiva y re- 
ceptiva frente a este fenôroeno cultural.
El trabajo ha perdido actualmente su carâcter antropolô
gico y esta faceta se busca ahora de nuevo en el déporté, pe
ro éste muestra la contradicciôn anteriormente sehalada de 
un dualismo, que se manifiesta entre los escasos deportistas 
y los abundantes espectadores.
El bJUcotage. es otra de las formas de consumo del ocio
que mâs se ha desarrollado en los paîses occidentales. Sin
embargo, en Espana el do It , la jardinerîa, traba-
jos caseros, etc...., son entretenimientos que comienzan a 
practicarse, pero todavia no estân en auge, como en el resto 
de Europa.
Se hace necesarlo, por tanto, recurrir a las formas 
mâs usuales de consumo del oclo para poder observar en ellas
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la incidencia de los factores socioeconômicos, asî como su 
frecuencia y grado de prSctica en la sociedad espanola.
a) Afluencia al cine.
En lîneas générales, y segûn los datos recogidos por 
la encuesta, el 60 por 100 de los espanoles van pocas veces 
al cine, el 21 por 100 alguna vez al mes, el 14 por 100 una 
vez por semana y el 4 por 100 lo hace varias veces por se­
mana (vêase la tabla 2.1. del anexo). Lo que si parece cier 
to es que existe una tendencia regresiva con respecto al hecho 
concreto de acudir al cine, puesto que asi lo ponen de relieve 
tanto la disminuciôn del nûmero de salas proyectoras existen 
tes en el pals, como la del de espectadores. Efectivamente, 
en 1968 se registrô una afluencia de 377.150.000 espectado­
res y en 1973 esta cifra se vio rebajada a 296.102.007 (da­
tos del INE, Anuario Estadistico), lo que supone que por 
término medio cada espanol asiste a ocho sesiones anuales.
b) Prensa, radio y televisiôn.
De tal modo gravitan los llamados medios de comunica- 
ciôn de masas sobre el comportamiento humano, que en la medida 
en que el hombre comunica y es comunicado percibe las altera- 
ciones que se estân produciendo y puede adaptarse a la velo- 
cidad de sus cambios. No obstante, no se trata aqui de medir 
su grado de penetraciôn e influencia, sino simplemente de 
resaltar su validez en cuento que constituyen una fôrmula
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mâs, y no de las menos importantes, de empleo del tiempo' 
de ocio.
Iniciando el anâlisis por la prensa diaria, se obser­
va (vêase tabla 2.3) que una de cada cuatro personas no lee 
nunca o casi nunca el periôdico. La lectura, por tanto, no 
parece ser una forma habituai del ocio, especialmente entre 
los estratos de poblaciôn menos dotados econômica y cultural_ 
mente, existiendo una incidencia clara de estos factores, ya 
que a medida que crece el nivel cultural la proporciôn de lec 
tores es mucho mayor, y lo mismo sucede con el nivel de in- 
gresos (vêase la tabla 2.17 del anexo).
TABLA 2.3.
Audiencias de prensa, radio y televisiôn. Ano 1973
FRECUENCIA Periôdicos Televisiôn Radio
Todos o casi todos
los dias , ............. 39 . . .
Dos o très dias
por s e m a n a ............. 13 . . .
Un dia por semana . . . 13 . . .
No llega a un dîa
por semana ............... 9 . . .
Nunca, casi nunca . . . 26 . . .
No sabe, no contesta . . - . . .
T O T A L E S  . . . .  100 . . .














Indiscutiblemente, el medio lider, en cuanto a la 
ocupaciôn del ocio, es la televisiôn. Con un alcance mu­
cho mayor que la prensa y la radio, la televisiôn, como 
fenômeno de ocio, tiende a ser comûn a todos los estratos 
sociales. El anâlisis global de la poblaciÔn encuestada 
revela, en primer lugar, que la audiencia de televisiôn 
estâ muy generalizada; sôlo un 9 por 100 dice no verla 
nunca, pero el resto estâ expuesto a este medio de comuni- 
caciôn con mayor o menor intensidad y las tres cuartas 
partes de los entrevistados afirmaron verla todos o casi 
todos los dlas (vêase tabla 2.18. del anexo).
iHa significado la televisiôn un gran impacto en el 
ocio de los individuos? En el estado actual de los estudios 
sobre esta materia en Espana se desconoce el grado de su 
influencia general. No se han delimitado los criterios de 
anâlisis ni las têcnicas de valuaciôn, que permitirîan me­
dir la importancia relative del contenido integrado de la 
televisiôn en relaciôn con el conjunto de los rasgos cultura 
les de un ambiente social determinado. Se hace asI indispensa 
ble llevar a cabo un estudio cientifico de las necesidades 
de los telespectadores que hay que satisfacer y de los re- 
sultados positivos y negativos conseguidos por las emisio- 
nes destinadas a satisfacerlas.
Por lo que se refiere al tercero de los grandes medios 
de difusiôn, la radio, se révéla con un gran poder de comu- 
nicaciôn, ya que tiende a ser la tela de fondo sonoro de 
la vida cotidiana. Si bien su audiencia se halla relegada en
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segundo término, como lo demuestran los datos recogidos 
en la encuesta. De la totalidad de los entrevistados, el 
47 por 100 afirma escucharla todos los d l a s , pero el 29 
por 100 no lo hace nunca o casi nunca.
c) Actividades deportivas y recreativas.
El juego ha constituldo siempre en la cultura una par­
te de la actividad humana. El juego es activo y competiti- 
vo entre personas y grupos, respondiendo generalmente a una 
necesidad fundamental de superaciôn. Por otra parte, el 
juego es para la juventud uno de los factores clave de 
iniciaciôn en la vida social.
Pero el moderno incremento del ocio tiende a hacer 
perder al juego su carâcter ocasional o periôdico para tran£ 
formarlo en una actividad sociocultural permanente, de for­
ma que tiende a comercializarse y profesionalizarse. El pe- 
ligro es innegable, pero el balance no es tan negativo, ya 
que también conviens sehalar los aspectos positivos de esta 
mecanizaciôn, que ha hecho posible que una gran parte de la 
poblaciôn pueda dedicar una fracciÔn de su tiempo a activida 
des deportivas.
Conviens hacer notar que el desarrollo de la cultura 
fisica comienza a ser un hecho en Espana. El incremento de 
la prâctida deportiva, medida exclus!vamente por las licen­
cias concedidas por la Federaciôn Nacional de Déportés, se 
pone de relieve no sôlo por la creaciôn de nuevos clubs y
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sociedades federadas, sino por el espectacular crecimiento 
del nûmero de socios, que pasa de 701.808 en el ano 1963, 
a 2.553.804 en el ano 1973. Esto es, en diez anos los de ­
portistas inscritos en fuentes oficiales se han mâs que 
triplicado.
Los déportés con mayor aceptaciôn son la caza y la 
pesca fluvial (vâase tabla 2.4.).
En segundo lugar, el fûtbol, el balonmano y el balonces 
to, por este orden, son los que presentan mayor nûmero de 
adeptos a su prâctica. Hay que destacar también el notable 
incremento de la aficiôn hacia el tenis, déporté esencial- 
mente minoritario hace diez anos.
En el ano 1972 existîan en Espana 18.375 instalaciones 
deportivas; la mayor parte de ellas eran para la prâctica 
del fûtbol (2.857), baloncesto (2.371), pelota (2.103), ba­
lonmano (1.461), nataciôn (1.065) y minibasket (1.057) (véa 
se tabla 2.20 del anexo).
Si bien los datos aqui manejados no permiten analizar 
las caracteristicas sociales de las personas que practican 
las distintas clases de déportés, si ponen de relieve el 
hecho cierto del acceso a esta forma compléta de ocio de 
amplios sectotes de la poblaciôn a quienes en un pasado 
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d) Actividades cXilturales.
Si como se vio al définir el ocio, éste ha de tener 
una carga positiva de enriquecimiento del individuo, un 
aspecto importante radica en la elevaciôn de su nivel cul­
tural. Se elige asi la lectura y posesiôn de libres como un 
indicador de la actividad ociosa cultural, sin que ello 
signifique ignorar otras manifestaciones de esta prSctica.
Un primer problems se plantea: iel fuerte impulse de 
los medios de informaciôn de masas no ha tenido un efecto 
minimizante sobre el influjo del libro? Es ésta una cuestiôn 
que résulta dificil de resolver. Si la televisiôn funciona 
en cada hogar una media de dos a tres horas diarias, cabe 
pensar que el tiempo dedicado a la lectura de libres dismi- 
nuye. Pero segûn estudios realizados en Estados Unidos so­
bre la televisiôn, se llegô a la conclusiôn de que esta 
disminuciôn sôlo se aplica a una mitad aproximadamente del 
pûblico y que el tiempo dedicado a televisiôn es sustraido 
principalmente a las ocupaciones sin objeto y a las conver- 
saciones sin gran interés.
En realidad, una serie de factores nuevos entran en 
juego al mismo tiempo que adquieren mayor auge los medios 
de comunicaciôn: la elevaciôn general del nivel de instruc- 
ciôn escolar, que ha demostrado ser uno de los condicionan- 
tes mâs eficaces para el desarrollo del hSbito de lectura: 
el aumento del nivel de vida, que ha hecho posible un incre­
mento de los gastos dedicados al ocio en general; la existen
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cia de numerosas éditoriales que han lanzado co'te.cc-LontA 
du bolAstto, que resultan muy asequibles, y que en la ac­
tualidad los libreros se distribuyen en las ciudades y en 
las zonas rurales con mayor fluidez que antes gracias a 
la multiplicaciôn de las librerlas y bibliotecas.
En 1972 existîan en Espana 2.538 bibliotecas censadas 
con 3.531 puntos de servicio, la mayor parte de ellos 
(1.808) son pûblicos, siendo éstos los mSs frecuentados, 
ya que de 35.322.988 servicios realizados en el citado ano, 
el 70 por 100 tuvieron lugar en bibliotecas pûblicas. En 
este aspecto, si bien la provincia de Madrid es la que dis 
pone de una mayor dotaciôn bibliotecaria, su acceso parece 
verse roSs facilitado en Barcelona, donde el nûmero de biblio 
tecas pûblicas es mucho mayor. Oviedo, Valencia y Navarra 
aparecen têimbiên con buena dotaciôn pûblica, y Sevilla, 
Murcia y Baléares, Junto con las provincias mencionadas, 
son las que encabezan la lista en cuanto al nûmero de bi­
bliotecas existantes independientemente de su carâcter. 
(Véase tabla 2.5.).
Por otra parte, en Espana ha crecido considerablemen 
te la producciôn editorial de libres, pasando de 9.528 tl- 
tulos editados en el ano 1962 a 23.068 en 1973.
Sin embargo, esto bien poco dice acerca del tipo de 
gente que dedica su tiempo de ocio a la lectura, por lo que 
se hace necesarlo recurrir a datos mâs especlficos. Segûn 
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particular, aunque lo sea de reducidas dimensiones, parécè 
que se va imponiendo. Una tercera parte de la poblaciôn 
espanola (37 por 100) dispone de mâs de 50 libros en su 
hogar. Un 30 por 100 tiene entre 10 y 50 libros, pero todavia 
un 14 por 100 manifiesta no contar con un solo ejemplar. 
(Véase la tabla 2.6.).
TABLA 2.6.
Nûmero de libros que tiene en casa (%).
NUMERO DE LIBROS % de poblaciôn
Ninguno .....................
Die z o menos .............. .........  15
De 10 a 2 5 ................. .........  15
De 26 a 5 0 ................. .........  15
De 51 a 100 .............. .........  14
De 101 a 200 .............. .........  10
De 201 a 500 .............. .........  7
De 501 a 1000 .............. .........  4
Mâs de 1000 .............. .........  2
Fuente: Encuesta FOESSA, 1973.
Como principales "condicionantes de la adquisiciôn 
de libros aparecen el nivel de ingresos disponibles y de 
nivel cultural. No obstante, la poblaciôn de mâs edad parece
SB5
ser la gue menos libros lee, mientras que los mâs jôvenes 
muestran una aficiôn superior (véase la tabla 2.21 del 
anexo). Esta forma de consumo de ocio parece hallarse poco 
extendida entre los trabajadores del campo, ya que el 45 
por 100 de los encuestados carecia de libros, proporciôn 
que se mantiene también elevada entre los propietarios 
agrîcolas.
No acaban aqui, sin embargo, las formas de ocio con un 
contenido cultural, por lo que no cabe olvidar otro tipo de 
actividades, como: mûsica, conciertos, danzas, ballet, etc.. 
cPreocupa a la poblaciôn espanola en general las represen- 
taciones artlsticas? A juzgar por el descenso verificado 
en el nûmero de actuaciones en los ûltimos cinco anos cabe 
senalar como rasgo dominante la indiferencia hacia estas 
actividades de ocio. Para ello, como pun to de referenda, 
se toma la evoluciôn de las actividades de los llamados 
Festivales de Espana. (Véase la tabla 2.7.).
En cuanto al nûmero de cine-clubs existentes, dado 
que constituyen una especifica actividad cultural, si bien 
no han crecido en los ûltimos cinco anos, no ha ocurrido 
lo mismo con el nûmero de sus componentes (ver tabla 2.8.). 
En este aspecto, las provincias que muestran un mayor grado 
de aficiôn son Madrid, Barcelona y Valencia.
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TABLA 2.7.
Evoluciôn en el nûmero de representaclones artlstlcas de 
los Festivales de Espana.
ACTUACIONES 1968 1972
Festivales de Espana ............
Ciudades alcanzadas por el plan 
Conciertos y Masas corales . . .
Teatro: prosa y verso............
Opera y zarzuela .................
Danzas y ballet ..............
Fuentes: I.N.E. Anuario Estadistico de Espana. Ministerlo 








Evoluciôn del nûmero de cine-clubs inscrites y del de socios
ANOS Nûmero de cine-clubs Nûmero de socios
1969 . . . . . 450 105.744
1970 . . . . .  515 115.544
1971 . . . 448 89.125
1972 . . . . . 495 89.622
1973 , . . . .  499 97.934
Fuente: I.N.E. Anuario Estadistico de Espana, 1974.
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c) Relaciones familiares.
El fenômeno contemporâneo del ocio familiar tiene 
su fuerza principal en la evoluciôn de los valores de las 
estructuras familiares, en relaciôn con la civilizaciôn 
técnica y sus consecuencias sociales.
En otras épocas, la informaciôn se efectuaba casi ex­
clus ivamente mediante la conversaciôn con los parlantes, los 
vecinos, los amigos. En la actualidad, y a pesar del cambio 
sufrido en las relaciones interfamiliares, debido sobre todo 
a la televisiôn, estas reuniones perduran, como se ha podido 
comprobar en los datos de la encuesta que se han obtenido a 
través de un que preguntaba sobre el lugar de visita
mâs frecuente (ver tabla 2.10).
TABLA 2.10.
Lugar de visita mâs frecuente (porcentajes).
Casa de hijos o p a d r e s .................... 19
Casa de un h e r m a n o ......................... 13
Casa de otros p a r i e n t e s .................. 24
Casa de un ami g o ............................30
Casa de un v e c i n o .......................... 5
No s a l e ....................................... 1
N.S. o N . C .....................................13
Fuente; Encuesta FOESSA, ano 1973.
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Lo que se aprecia es una clara tendencia, cada vez 
mayor, a hacer visitas y reuniones en casa de amigos. En 
particular, los de las clases mâs altas son los que mâs 
mantienen este tipo de relaciones. Y, por el contrario, son 
los de las capas mâs bajas los que conservan las relaciones 
primarias de padres e hijos (véase tabla 2.22 del anexo).
Por otra parte, en las grandes ciudades es donde se practica 
mâs este tipo de relaciôn amistosa.
f) Vacaciones: duraciôn y marco fîsico.
Teniendo en cuenta la duraciôn y la seducciôn que 
ejercen, las actividades de las vacaciones son quizâ las 
mâs importantes entre las existentes en el campo del ocio.
En lineas générales, el reposo, el cambio de ambiente o el 
libre gozo individual y social pueden ser conseguidos mâs 
completamente que en los demâs periodos de ocio. En este 
aspecto tiene una importancia especial la posibilidad de 
viajar.
El aumento del nivel de vida, el incremento de la dura 
ciôn de las vacaciones, asî como su obligatoriedad legal, 
que cada vez alcanza a un nûmero mayor de trabajadores, y 
la fluencia de visitantes extranjeros han despertado y ace- 
lerado el deseo de los espanoles por actividades hasta hace 
poco propias de clases privilegiadas.
El concepto de vacacsén ha entrado hoy en dîa en el 
género de actividades que se estiman como casi imprescindi- 
bles para el equilibrio vital de la persona humana.
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Efectivamente, segûn una encuesta realizada por el 
Institute de la Opiniôn Pûblica acerca de la necesidad de 
vacaciones, la mayor parte de la poblaciôn (83 por 100). 
las estima muy necesarias (3).
A pesar de que las vacaciones turlsticas han tenido 
ûltimamente gran difusiôn y afectan a amplios sectores de 
la poblaciôn espanola, ello no quiere decir que el turismo 
llegue a todos. Los esfuerzos en pro del turismo mâs social 
no han alcanzado todavia plenamente su objetivo. Efectiva­
mente, como se desprende de la tabla 2.23 del anexo, la 
mitad de los espanoles no han tenido vacaciones durante el 
ano 1973.
En el caso de las personas que disfrutaron de ellas 
(49 por 100 de la muestra), la duraciôn mâs frecuente (37 
por 100) estâ entre las tres sémanas y un mes. Los dlas de 
vacaciones del resto de la muestra se reparten segûn indi- 
ca la tabla 2.11.
Sin embargo, las vacaciones con cambio de residencia 
no constituyen aûn un hecho masivo. Efectivamente, la tercera 
parte de los que disfrutaron de vacaciones durante el pasado 
ano no salieron para ello de su propia localidad (véase ta­
bla 2.24 del anexo).
Las preferencias que existen a la hora de elegir lugar 
de vacaciones, segûn los resultados de la encuesta del Ins­
titute de Opiniôn Pûblica, ya mencionada, senalan a la pla-




Dlas en total de vacaciones
DURACION
Hasta una s e m a n a ..................... 3
De 8 a 15 d l a s ...................... 18
De 16 a 20 d l a s ....................14
De 21 a 30 d l a s ..............   . .37
De 31 a 40 d l a s ......................2
De 41 a 50 d l a s ..................... 2
De 51 a 90 d l a s .................... 15
Mâs de 90 d l a s ....................... 5
No r e s p o n d e ..........................4
T O T A L ..........................100
Fuente: Encuesta FOESSA. Ano 1973.
ya (57 por 100) como lugar que goza de mayor atractivo en­
tre los entrevistados.
Las vacaciones deberlan ser consideradas como un am- 
plio medio de prevenciôn y tratamiento contra las a.gxe.AÂ,o- 
nti que sobre el hombre ejercen el ruido, la agitaciôn, las 
tensiones y las preocupaciones de la sociedad moderna. Sin 
embargo, principalmente los jôvenes, no buscan ante todo el 
reposo, sino la evasiôn. La publicidad turlstica estimula este 
deseo de evaslôn roediante procedimientos a menudo elements-
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les. Cabrîa, pues, preguntarse acerca de la validez real 
de esta fôrmula de consumo del ocio.
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\BLA 2.J6.— V ia je i a l d ia  de caw  al (rabajo, de! (rabaja a eau  y tiem po cm pleado. 873
anexo 8.2.
Afcistvnr.i» ai cm#' Krv<ui'H«;ia h-c twr^ ri6djcor NS de
; A K Î . \ ) ; l . ) : s  n î M - p E N P i r N T t S
30. 50d . "50. OOÜ ' 
4. de 50. 000
•. jml* pcndicntes
■ ;0 DF. U  v a r ia b l e  DEPENDIENTE
i.li. u#tw;# fn («»•
•«2 ftiuuMift
iiifc mmuicn •pm»>m«d»fncnie. 
ml# mmiiio) ■prviimadainenic 
'•. tu#t?nit y &fxni# mmui»** •pn»xim»ddmcntf.
■ir un# htH# y ru#rio y un* hof# ifcs «.u<ri(H #pm»im#d#n*f
N#hf No (o n irtid
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8. consumo, trabajo y ocio en el desarrollo econdmico
TA R LA  2 .1 t.— Audicncia  de cinc y de prensa. 874
V/\niAni.rs f M > r r r \ * n i r \ T t s
H9  de daje» del d(a T ie m p o  em pleido
1 2 (Xram
• 1 2 3 5 '
2'J 4M 1 ï le -  I T - — I T  ■ \r 3. '  7 ■ r
32 39 C 21 26 34 17 10 8
D r  1 r»* a l 'j ortoa 34 58 4 5 6 48 16 16 8 3
De a a nos 32 53 7 7 9 42 18 M 8 2 1
Dv 2T» a 2II iiftos 37 48 3 10 13 35 18 n 12 1 1
o De 10 a 14 aOo-s 34 47 8 7 14 35 16 \4 i r 2 0
d De ■!' a 1 1 :iMos 2T 44 9 14 19 37 12 13 9 1
u De Jo a 44 an»is 35 42 9 14 23 32 17 6 1
lA 9 18 28 15 13 11 2
D r .M» A Ti-I AO«*s 30 "42 8 11 17 24 7 5 2
\|:is  H»- '■* 1 At|r»;. 30 20 11 23 33 25 11 10 8 3 2
Sin 1 4:1 28 12 < é 11 21 10 l'J 32
28 9 13 23 33 16 11 2
u é l la r lii l l f  1 30 .7 12 38 19 n 2
• - R Oit-r.» r<tij»ii«.s rni'itios 4 9 12 38 17 16 10 l
l' i»r •; |* r r> li> o rt 1 8 10 21 13 12 11
2 20 2 13 17 45 17 11 G
tîR’U'Ilos SMt'*;ririr«-s Z'i 41 9 13 18 39 14 8 2
Maÿia 4. ion pias. 30 3 28 30 36 .5 8
5 De 4 '.on a lo . .liM» pt».;. 31 40 0 15 24 25 14 12 10 3
à ï De in . rifPt 14. 500 pias. 35 48 3 é 11 39 22 11 10 1D r 14. 5mi 30. 50n pias. 28 48 7 11 19 35 19 10 10 2
De 20 500 .1 .10. -,nn ,»fas. 31 54 s I I 41 18 \4 7 2
D r  111. 50" ;t r,n 000 plas. 30 44 3 12 15 37 14 21 7 5
M 5 k . tir  5o. 000 plas. 43 43 3 U 8 46 11 16 6
rro p ir.ario *-- u%«r(c%Oaa 21 39 14 3 11 14 16 20 10 5 20Tral».'»j.Arfr.r-, Hrl earnpa 53 32 8 . 1 21 21 20 18 8
rn ipresA rtos y dir«'f,l. 32 44 16 27 34 13 10 8 1 2
§ CuadrOK tnrdios 40 48 3 s S 16 16 11 5
n E m pU ador. y funcion. 38 53 3 ( « 41 20 n 11 1 3E Traba. de la ind. y aer%'. 37 51 4 4 % 8 39 23 M 70 3
O . T rabajadorea independicnt. 38 17 31 54 26 5 2 1 . 1
f Su» labnrea M 29 9b 14 21 29 36
f'.sinflmntra 50 11 6 « 33 33 17 11
rn«cl!\«* 11 11 44 Î3 56 22 11 11
. I vuOa f .n tiiü .ir 14 42 14 2S 44 40 2 9 2
-J ^ A Dr,. M fli.T-.M l.T 35 43 10 11 13 44 18 7,49 .7 . 1 9M r»|»î» - M . *|i;» 25 51 7 10 18 35 19 , 12 10 3 8
1 %  = M r , ! » . » , n 24 46 8 13 21 31 21 13 y ? 0
U tr Ohrei n D .i.i c 30 42 7 11 18 34 16 13 "% 4
\'n  Hr»l»r. ri'*» r mnlry i 23 32 18 33 39 25 25
T .A M A \n  !>»• 1 A :  f»r-stMi.T 3" 34 11 19 29 Ti 15 1
F.XMI- D r 3 p '» p f , lias 10 48 7 9 17 35 17 13 8 2
frL\ _ rl»* .» p« 1 SfWip 30 52 6 - 10 13 38 18 11 9 2 2
f|. '.î.rtno liPliitanlcs 18 44 11 16 2 Î 36 10 9 S 2
D r  2 *»•" a :*.. non haoii. 31 40 8 14 32 13 8 6 3 4
D r  tm r 10. non 1,ftl.il. 24 52 7 12 19 42 14 11 4 3. 5
(>. |(». nttfi non 20 51 6 12 54 11 8 6 2 2
2  ^ D r 20 «»"" |0 " . non h.nM» 20 57 10 16 47 19 8 4 1
O r ion. non 250.000 ImUil. 28 51 S 11 40 22 11 8 0
Or 2r,o. 000 a 1. OOO.OOO babil. 38 44 10 14 22 25 16 13 2 , 7
MA.a He I.OOn. non ha^.jt. 44 40 4 10 13 22 . 19 20 17
O alic ia -A s lu i'ias 21 40 19 36 30 12 • 7 7 2 ~
C. la  \  i( (à . 1 .e«'ri (m m o * T.oeroOo) 14 48 U 8 13 12 13 ■ 9 3
C. la  N u e v a -î's L -A lb a c e li' 30 46 8 12 21 44 11 9 4 ? 3
ArdpfïO-l.ocrdOO 33 39 14 15 42 15 8 7 1
Ca la luOa - D alr rars 21 53 f 19 22 S3 14 6 2
g l.e v a n ir .M urcia 24 48 17 23 36 19 8 6 1
AndaUirta 30 49 8 12 19 33 15 13 ' 10 2
w y»»cnnçaH a5-Xavarra 3^ 45 2 13 11 30 27 12 6 2
p M adrid  (A re a -M/iilropoUtana) 46 38 10 12 20 19 22 17
Harèelona (Area M c(ropnlilan.a) 42 42 4 11 14 23 19 17 13
CariaViate 98 54 9 2 S 8 44 23 13 9 2 -
. .  a . T  n  T  A 1. 30 46 6 8 11 19 . 17 12 8 2
COOIC^.Dfi LA VARIABLE DEPENDIEiVTE
1. V» éI duc vcria» veee» ê I# «cmcn*.
2. Va ai dnc «na « «  por «cmema.
3. Va al dmc #1#***# vc% •( mr*
4. Va a( due roca» Tcm/rar* ver
3 No *m /n o  coninca.
é. Lee el rtdddim inHm « r**i tndoR |m dît#
7.'►Lee d  periddico dot o trts dfa» por aemam#
B. Lee cl peiiAdico on df* por semaïu.
3. No Ileat a om dfa por «émana.
10. None# o ea«t tnmra 
I l  No MV/nn contrôla
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anexo 8.2
T A B L A  2.18.— Frecuenci» aud ic idn  de televieidn y p re fe rtnc i»  entre pelicuUs (cluaies y p e lic o U j de le le v iiid n . S75
» A udirncia dv • T \  . l'rv fv »  d U  iav de
! 2 3 4 5 7 8 9 10
T o u ) casü*
C alic is*A «lurj« fe C5 13 I I 30 37 1C 472
C .V ir ja -L e O n C4 10 10 3 12 I 28 36 24 M . 100 402
C . N u e v a *K x trtm « d u ra 74 3 2 15 20 49 16 15 100 414
§
A r#g 6n .L o g rq n o  
C au lu O a -B a tc a re s  '
























L e v a n t# .M v rc ia 83 I I 7 2 3 • 19 54 22 508
Andalucfa 74 n 2 • 9 9 3 - 24 . 12
\  « s ro -K a v a rt a 73 15 2 2 € 0 28 36 ÎÎ4 12
79 10 3 1 7 0 44 ' 20 24 6 100 451
lîo r , fUma 70 13 4 1 I I 1 44 29 5 100 . 404
61 17 C 2 12 3 39 20 32 9 100* 152
K® D E  ■ 
































srr.xo 1: 5 2 B 31 36 22 11 1.9693 2 11 27 21. 10 100 3.431
bZ 5 4 13 20 42 21 16 100 -■ 1.0(26





3 -  5 
5 - 10 


























100 , , 463 




100 . 25(1 
zr.ü - 1. Oui' 

























Ilaw U  4. 5U0 
4 .5 0 0  - Jt!. 500 
10. âOü - ]4 . 500 
14. 500 .  20. 500 
2U. 5üü .  30. 500 
*30. 500 . 50. 000 
« de *50. 000 
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EsUidio.s gunri io ru f U3 17 2 i : 41 26 10 225
15 . 10 ^ 1 553
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45 - 4y 73 IP 394
50 - 34 7l» 40J
06 IP
c l a s î : <o .M u-.M ed ia-.M ta  
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A g ric . p ro n irtan o s  
Trabam dores del campo 









g Cuidros medios 03 20 10 47 79
i
Empleados, funcionarior  
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COUICO DE LA VARIABLE DErENDIENTT
1 Todui 0 caii todo# lo* j|a* 6 No «abc/No contetii
f i  vecei |Kw «rmana. ? Pcltrult* «n carie)
It lemant 8 Ver le* de la iele%i*i6n
un dU • 1« tcffiATU 9 Amhaa/Oe pende.
Ne rnntesii
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T A B L A  2.!9 .— Freeuenciâ con que euruch» la radio.
V A it i .M '. i . t  ; i \ n i : r r \ r ) i r \ T i  -î 1 2 3 4 5
----------------Or
T o ta l
('..Tlit ! : t - . \ s ' l l r i a s 4 1 1 3 11 13 1 00 4 i J -
r . \  M 'j.' - 1 . f  Alt 44 11 0 38 1 00 4 02
( . N u i-..1 -K x t r c m a d i i r a 42 18 8 3 0 I 1 00 4 14
O
A r iB Ô ii - l .o y r o i io  













5 L c v .t i i I c - M i i i  i ia 45 21 9 24 1 1 00 508
w
ta
A rx la lu n 'a  











M a d r i i l 51 1C 7 2 6 1 00 451
n.Ti ' rtiiti.T 4 0 14 G 31 100 4 04
f a n . i i i . t s 54 17 5 23 1 1 00 152
1 -  J 50 15 G 28 1 100 922














2. G Ml 
82 2
s i :n o
30 1 5 1 I ii À 1 . (h'.i
M u jv r 53 14 6 25 0 io n 2 .4 3 1
• *)'' 2 40 13 0 12 0 1 00 1. 0O(,
Î H
i - -, 
-, - 11» 

















1 00  
1 oo
■ 4 61 
12® 
2 4
: u  - m i l 45 18 10 25 0 1 00 4 211
~ û \
1 IIII . 4 G 20 9 24 1 im i • -* -i
3",n - 1,0(111 50 14 10 2 5 1 100
- * rir 1 . non a l IG 2 6 - 100 «55
K .iX i.i 1 .3 0 0 52 10 G 31 1 1 0(1
E l
X  g
4 .3 0 0  -  10 30 0 48 13 G 32 1 100 5 95
10. .300 - 14. 500  
1 4 .3 0 0  -  20 . 500  
















1 00  
100  
100
G 80  
G56 
4 83
3 0 . 5 0 0  -  50. 00 0 44 19 9 28 0 1 00 2 04
♦ d e  ÔU. 0 00 23 19 9 47  • 100 58
N .S .  / N . C . 40 14 10 3 0 0 100 1 .3 5 0
S in  e s tu d io s 41 1 8 5 36 . 0 ! 00 2 59
8 P r i m a r i a 48 15 7 3 0 1 1 00 2 . 597
d  =
B a c h t l le r 47 18 11 24 0 1 0 0 8 36
O Iro .r  in c d io s ro 14 6 29 1 .. 100 321
l 'o r n i . i r iA l  p ro fe s io o a l 42 22 15 21 1 Oo ■ 98
T é c n i 'o s  m o d io s 48 5 9 38 - 1,00 5 5
V 's tin iio s  s u n r r io i i 's 3U 17 10 35 - io n  ' 22 5
15 - 11 54 15 11 18 0 100 559
2 0  - 24 54 14 6 28 0 100 4 90
25  - 20 4 G 14 9 3 0 1 1 00 4 3 0
.30 -  14 45 14 1 1 2 8 1 00 4 1 6
5 - 35  - 30 44 18 8 33 1 io n 4 0;;c 4 0  - 44 3,3 18 9 38 1 100 l ' i l
4 5  - 40 41 14 0 3 5 0 1 0(1 3 14
30 - 54 45 18 30 I 0(1 4 'M
I * de 54 40 16 G 29 1 no «no
C t-A S E  S O ­
C IA L  
i r n a i E T i v A
.M l» -  M e d ia  - A ll.i 
.M e d ia -M e d ia  
M e d i.T - l îa ia  
























8 36  
1 . 6 3 )
N..S. N.C. 44 12 H 38 100 tn
:r*- A b > i l  . p reoie '..-!! iD-- 





12 1 100  
1 on 82
F .m p r e s a r io s -d ir c c ' . ! \  os 13 3 9 0 101) 2 02
C u a d ro s  fd e d io s  













T r a i l ,  in d u s l r ia /s e r v ic ic s 45 13 1 1 3 0 1 100 ,31)1
43 16 9 32 0 100 3 3 :
Sus la l io re s  













1. 8 0 ', 
4 7 9
lo a r l t v o  













T O T A L 47 16 8 29 1 lo i) 4. 4 0 0
Todoi 9 cari todoi to9 Sm. 
Varias sete* por semtna.
UiM set por «omna.




A lie n * Balonceato  y n tln lha* Balon- Bolou Fu lbo l y hm Xf- 
ro n iia cfOn
re lo ia Te»i* N’ololboî
T O T A L 482 3.244 1.461 579 2. 957 . 1 .028 1 .0 6 5 2 .1 0 5 833
Al»v# S 78 19 203 • 39 16 21 89 1 ' k
Albaerit 4 90 31 21 9 7 . .. 8 10 8
Alletnte 14 183 65 86 45 32 27 43 1 . , 49 .
A la irrf* 5 44 27 6 28 10 31 14 14 25
At lia 2 44 12 28 6 29 32 ' 10
11 64 27 4 ) 21 18 8 17 21
l i s 31 18 76 18 23 13 42 15
BarctlDtt* 31 212 111 9 192 81 74 30 93 52
4 64 21 29 30 17 16 53 4 13
16 87 25 87 26 28 6 19
C id ii 14 46 26 1 45 10 C 5 IB !4
CiiitU A n 11 63 36 3 60 20 20 24 35 26
Cltidad Real ■37 19 2 34 11 12 4 5 10
CArdoba 9 62 28 1 43 27 3 19 17
Cortifta (La| 12 .37 20 116 12 9 1
4 92 15 15 13 8 31
8 90 25 6 80 30 32 3 30 13
Granada 7 66 25 40 18 11 2 6 IB
Guadalajara S 65 14 7 18 11 14 218 ? 9
Gulpuscoa 7 50 30 27 39 21 8 121 9 3
25 7 42 7 1 6 6
S 37 14 51 19 23 13 11
8 61 26 1 47 14 26 3 6
LeAn 1 65 30 4 36 20 11 44 13 16
Ldrlda 8 81 28 99 14 42 8
Lofrodo S 61 19 31 10 20 106
11 31 15 1 26 9
56134 101 23 146 121 130
M ila (a 10 29 17 - 36 6 14 5 35
68 45 12 58 24 29 21
80 35 3 106 17 3 f 326 11 n
4 47 8 30 2
11 62 34 84 99 25 6
36 19 3 39 10 8 8
Palmas (Las) 9 63 32 1 31 18 4 11 28
Pontevedra 12 55 33 71 13 10 16
Salamanca 7 53 20 26 13
Sia. C. Tenerife 4 41 13 51 15
19Santander 3 82 46 119 5% 34 0
Sefovla 3 46 22 1 20 8 in
JVSevilla IS 120 33 2 70 28
3 25 12 9 2)7
Terrajona 73 23 103 18 10 25
3 22 5 16
26 18
26 111 58 134 37 27
Valladolid 52 26 36 17 IV 12
8 128 62 80 39 1:2
S 19 12 1C 8 48
103 63 136
2 9 ' 4 3
11 6 3
Ï. K. E., wimwfw Esitéh/ieo 4 t 19?)
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8. ciinsumo. trabajo y ocio en el desarrollo econômico
T A B L A  2.21.— Libros que tlene en eau . S78
vAiD'ni.i:s îNnr:pF\))!i:\T!:s > 2 1 4 5 7 a 9 N*' 0.
12 18 15 14 1 1 G 3 2 2 47:
1C 13 14 1 4 2 1
31 1 , 10 15 12 S 7. 1 2
14 in 11 18 18 10 n 3 1 3
1 j 14 11 19 1*1 8 4 3 4
!» 21 18 11 8 8 4 2 3
34 111 12 8 5 1 a ion
# 11 15 n 1C 9 3 2 12 " 100 30-,
6 13 15 20 14 11 7 5 3 4SI
11 i : 18 19 13 7 2 404
13 14 20 15 11 15-'
24 10 13 14 10 6 92:
11 11 1C 17 11 7 2. 650
11 14 11 11 9 G
14 11 1 mo 1. 96V
i:; 10 ir. 10 7 J. 4 j;
13 5
31 1.7 31 11 S 1
33 1:; 1: 3 2
1: 14 15 9 G 2 1
15 17 8 9 4 3 42'.
13 15 |C 13 4 10 544
IK 19 15 8 53 3
11 17 19 13 4 3 87 i
13 10 3 2 7 IG i
3? 19 12 4 2 1 1 79.7
10 3!» 11 12 6 4 1 Ü 3. car
30 22 14 9 , 3 1 1 3|
1 1C .21 18 16 8 : 3 48J
11 11T' 2 3 : .  20 • 13 . 9 3 204
3 14 22 i l '32 2. 68
1.1 ? ■ ' 2 6 1. 350
43 1 100 259
3 0 100 2 597
24 14 ' 4 100 838
23 19 ' 2 4 923
î. | i 30  ^ 1 3 n o A 98
35 34 " io n Si
t{. 2i; ^ J  . 223
. 3. • 33V







17 11 1 1 4 1
17 M 8 3
1.* 8 5 . 3
13 31 .13
13
I : 3 3
10 1 1
1: 13 3 12
3*. I f . 5 ' IR i
1 ' 1
1C 19
11 ï\ 30 7 1
I *, 21 10 *.i'j7
30 23 17
>; 31 1? 17 3 - .781
11 IT 3 1 1. nnj
0 14 30 16 8 47'j
1C 13 9 4 3 12R
1C 18 8 ? IOO
15 10 ■* H**)
fialIria-Aslurim*
C. V ie j i- l .# A n
C. N u rx n - L T tr r rm d ttra
Ar»i;An<Lnero('io
. D #|i n r r s  
Levrin lc -M iirc ia  
Andslurfii 
V * * c o - \# \n r r a






4. *,ni! . in ',nii
m . r.tM» .  n . r . n i»  
14 r,H!i . ?n :,ou 
:n . fini* . .îun 
M). Mm» - r.n. n n n  
* H» '■.0. no(» 
N . S . : s . i \
S in  e s tu d io s
B a c h i l l c r  
O iro #  m w rllos
Trrnirns mrHi
C I.A S r .  S(
"flAI.
a’D.if:u\
M <-ili;i - \ l .  
M ,*« lift- 11.■ ■ • 




1 rnlift i.-irh*! t V II
Su# l.tl-Mr* ' 
t's’.u»):»"»*
Iii.'.fliv r»
A y u i la n ir  C. F
o"i
COniGO D fl J .A 'T A R IA W .E  d e p e n d ie n t f .
I. Hinfimo. f,
2 Unm 10 n 7.
3 De 10 e 21 n
4 De 26 •  30 9
3 . De 31 e 100 10
Fu tNTK:
Encvestt POESSA, febrrro 1974.
r>e 101 • 200 
Dr 201 ■ WO 
IV 101 a I Ofl» 
Mis <k t 000
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TABLA 2 J 2 — Lunar de v is ita  m i t  (rccuenies. S79
anexo 8
\A n iA n i .n s  tN D npLTvD tnN TES ! 2 3 5 T o ta l ;
s i ;x o . 19 12 22
35 3 0 ü I l 100 .
19 12 ' 25 2C fi 1 0 n  ■ <'*‘100
De 15 •  19 aOos 2 17 Cl . . 6 . . - 15 100 i
P #  20 a 24 anos 11 11 . 15 48 3. 1 H ^ 0 0  ;
D e 25 a 29 amoe 25 13 23 28 4 11 100
D e 30  a 34 afto i 25 14 29 27 2 6 100 •
D i 35 a 39 anofi 23 1C 30 21 1 15 1 0 0 “ ^
Ê D v 4 0  a 44 aOot 20 17 27 17 10 0 14 ion
De 4 ÎT »  49 aftos 14 17 31 1 K 9 1 14 ■
D< 50 a 54 aoos 













Sin Ei>tu<)ioa 23 18 32 10 1 15 lO u-.
r  ^ P r in \a r la 24 1 5 21 c 1 0 . 1 1c  c D a c IliU e r t 1 51 3 17
n  î- G iro #  «aludios m cd io i 15 10 2 1 I I ïüoi .
h  ÎS F orinaciOn pro feaional • 31 9 22 2 1C
Técn icoe medios 33 14 3 8 10
Estudios S u fie rio re t 13 •J 19 5«
llu s îa  4. 500 p u s . 21 20 C 20 17 3 17
D e  4 500 : 10. 500 pUs. 2S 20 22 20 7 2 8 100
d  « D e 10. 500 a 14. 500 p u t . 21 12 31 24 6 0 10 100
r  ë D e 14. 500 a 20. 500 p U t. 22 14 24 28 4 0 1 0(t
% G D e 2 0 .5 0 0  a 3 0 :500  plas. 14 6 33 45 1 100
S D e 3 0 .5 0 0  a 50 000 ptas. 1 21 100
M is  de 5 0 .0 0 0  p u s . 10 10 17
P r o p ie u r io f  a g rfco la t 32 XV
T V p b a ja ^ r .  de l campe p j 11
E j^ ipresarlos  y d irect. 5 5 18 IDC
Z Q u a d ra t m edios 17 C 17 40 17 100
îô Èm p4ebdor. y funcion 14 12 2f. 37 12 100
K
T ra b . de la  Ind. y  aerV. 20 17 26 20 p i
* * îrâ b ija d o re «  independ. 27 17 17 1 13
2 • 'Sus laborcs 20 1C 29 7 0 0 9 100
Catudiantca I 2 19 62 2 0 17 ÎOO
In a c tlv p f 22 19 31 5 - 100
Avuds fa m il ia r 14 16 51
K  <  R  <
A l u .  M e d ia .A lla 19 7 10 49 2 . 20 100
■Media>K1edia 16 10 23 38 2 0 13 100
u  ^  I  ^
M e d ia -B a ja 18 15 29 27 5 0 11 100
O b re ro  Pobre  
K o  sabe K o conlesta
23 lE 20 ‘ ! -
12 ICO
t a m a R o D e 1 a 2 personas 26 17 1? 21 B 2 - 13 100
F A M tL lA D e  3 a 5 personas 19 13 26 31 4 0 0 11
M 4s de 5 personas 14 8 24 3f 0 0 15
Memos de 2. 000 habitâmes 20 U 23 27 9 10 100
D e  2. 500 a 5. 000 habit. 9 1 0 25 27 C 20 100
g  5 D e  5. 000 a 10. 000 haMl. 22 14 25 23 G 1 12 100
<  Ê D e 10. 000 a 20. 000 habl L 24 14 22 25 5 11 100
g  g D e 2 0 .0 0 0  a 1 0 0 .0 0 0  habit 20 10 24 32 2 0 14 100
H W De 100 000 a 250. 000 habit 1C 11 27 34 2 0 16 100
D e 3 5 0 .0 0 0  a 1 .0 0 0 .0 0 0  habit 20 10 25 35 4 100
MAs de 1. 000. 000 habit 34 14 21 12 100
C a lic ia -A s iu r ia s 21 29 . 12 100
C . la V ieJa-Le6n(m enos Logroflo) 23 13 20 33 0 11 100
C . I»  K u e v a -E *i.-A lb o c e te  










Catalurta -U a le a re s 23 14 2 0 28 1 13 100
O L e v a n te -M u i cia 25 2t 30 C 0 100
Ü Andalucfa 1 1 19 25 25 5 15 100
w V ascon g ad aS 'K avarra 12 12 22 33 5 1 16
M a d rid  (Area M etro p o ltu n a) 29 1C 20 30 I 0 10
B arcelona (.Créa M elropo lilana) 1 8 11 23 34 14 "
I t ' îa i  Cartarias 17 10 20 33 4 - ’ 22 100
1 t )  T A I, 1 c 13 lüü
CODIGO DE LA VARIAB1.E DEPENDIEKTE
Cau dr hiio^ o 
Casa <k una hermana. 
Cas* df ouüs partrn;c 
Cat# de uf> aniiau
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8. consumo. trabajo y ocio en el desarrollo econômico
T A B L A  2.2Ï.— V»c»efi»fi«s d iif ru ta d a *  en io i d lllm o * doce mcset (base; tuvo  vocacionet). 880





Di'as de vacaciones N /S To,:.!
1 2 3 4 5 8 7 8
54 45 2 3 17 15 41 • 2 1 14 4
SEXO M uter 4!$ M 4 20 12 33 2 3 17 4
De tS •  19 mho» 74 25 1 3 12 18 2 3 35 3
De 30 a 34 mmoe iC 33 1 2 18 14 34 1 2 21 3
De 25 # 29 «nos 62 37 1 3 19 12 42 2 3 12 3
De 30 s 34 «nos 53 40 1 31 13 44 2 2 10 3
< De 35 # 39 «nos 43 58 1 6 18 23 42 2 1 3 3
8 De 40 « 44 «nos 35 64 1 3 25 18 15 2 2 7 1
De 45 a 49 «nos 41 59 1 4 22 14 49 1 1 6
De 50 # 54 «nos 43 57 l 3 20 16 46 2 1 6
M is  de 54 «nos 29 67 3 2 2? 14 46 2 1 9 1 5
Sin Estudios 15 84 1 11 18 I I 37 11 13
u  m p rlm s rfa 35 64 1 6 27 17 41 1 4 1
Q  8 B ach llle r 79 31 1 0 13 10 29 3 3 28 13 3
J  § Otros estudios medios 21 1 13 11 38 2 4 22 5 5
> H Form scidn profe#ions1. T| 28 14 19 1 9
z Q Tien icos mediom 63 36 8 |7 6 11Estudios S iip c rio rrs 78 20 1 3 9 I I 37 1 5 22 7
Hasts 4. ôno plas. 19 81 33 48 6 ife-
De 4 .5 0 0  a 10. r.Pft pias. 34 74 2 1 0 19 17 42 7 1 3, m 
U ^ De 10. son a 14. 500 ptas. 46 51 3 3 23 18 40 1 1 7 2
> O De 14 SOO a 2 0 .5 0 0  plas. 63 77 0 1 17 19 40 I 1 14 2 3
z i De 30. 500 a 30. 500 ptas. 63 30 2 17 16 40 3 4 11 4 4
D e 3 0 .500  a 5 0 .000  ptas. 80 20 1 9 11 44 3 3 30 8
M is  de 5 0 .0 0 0  p u  s.
PropleiarioK  acr»Vp1i»« 8 92 30 36 29
T rahajndor. Hrt r«n»|»o 5 55 75 25
Cm presarios y f lirc ç l. 59 39 2 3 20 10 48 3 2 8
3 Cuadros medios 82 18 2 6 20 51 2 S 12
n Em plesüor. y funeln t. 77 2 12 13 43 3 2 11 2 3
S T ra b . de la Ind. y s r rv . 59 49 3 18 23 49 1 3 2
o Trabajadores Independirrit. 34 66 0 5 41 20 25 1 1
î Sus laboree 32 66 1 5 27 15 36 1 2 9 4
Estudiante# 89 11 0 l 8 3 11 2 4 48 23 3
biaeCtvoa M 59 23 1 29 8 14
Aeuda faO illtar 3g; 68 52 14 14 5 14
M J  5 A lla . M erJ ia -M ta 2 2 10 1) • 31 2 20
“ S  E M edia-M ed ia 61 39 3 17 9 38- 2 3 20 1
3 u ; M edia* Raia 44 55 2 17 18 40 1 1 I f too
y S £ O lïte ro  Potirm 36 83 I 5 23 19 39 2 J 100
ta No sabe Nn contesta 46 48 6 19 |3 16 22 3 9 ' 3 100
T A M A ^O De 1 a 3 personas 57 2 20 13 2 1 14 2 8 100
FA M IL IA De 3 a 5 personas 52 47 1 4 17 15 37 2 14 5 4
M is  de 5 pers«Mias 48 51 1 2 21 10 31 t 4 20 8 3
Memos de 2 OOP habitantes 36 73 • 1 4 20 38 4 i3 ~T 4
De 2. 500 a 5. 000 habit. 33 63 2 8 16 19 29 . 8 22
g  S De 5 .000  a 10. POO habit 77 8.7 1 2 23 13 * 2 5 3 2 12 S 100
-  5 S De 10 .000 a 20 .0 0 0  ba l,il. 44 3 24 39 3 15 3 8 100
I  t De 2 0 .000  a 100 .000  babil. 3 23 17 32 3 1 16 3 1
H S De 100 000 a 350 OOO battit. 1 18 16 18 1 2 13 8 8
De 250 OOP a 1. non ntm iiat»ft. 33 5 15 11 42 1 2 18 3 5 100
L  & - M is  de l .  000 .0 0 0  hahit 71 28 2 43 3 2 18 2 2 100
; / G a lic is -A s iiir ia s 56 3 2 |7 30 1 4 16 Ï 5  ■
C. la V le j^ -L eô n  Imenos I.OfroOol 55 1 2 18 13 38 1 3 22 2
C . l *  N w e \# -ts t .-A ll» a tr tv 67 1 3b 11 3 1 2 15 2 2
AragOn-Logronn 41 55 2 4 1 8 1 î 75 1 14 5
C aU lu n a-B a léares 45 54 7 "^6 13 40 5 1 5 1 4 IOO
2 * Lcvsnte-M urcia 48 52 0 3 12 19 1 1 14 3. 3
g r - ‘: Andaluc la 63 7 31 13 29 2 3 13^, 9 5
Vase on f« d a s -N a v a rra 63 36 1 3 15 17 42 1 i r 6
M adrid  (Area .M etropolitanal 73 23 2 12 11 49 2 2 18
Barcelona (Area Me(r*Of>olitan.**) 70 39 2 20 19 36 1 2 16 1
Is las Canaries 35 14 8 32 1 I 26 100
T O T A L  ' 50 * 37- 2 l S ‘ 5 .00
CODIGO DE LA VARIABLE DEPENDIEM E
1. Httis uM manu.
2. De (  • 13 a i»
3 De M « 20 <Ha.
4. De 21 « 20 <Hm
2. De 21 « 40 dlM.
« De 41 » 30 dlei 
7. De 31 •  20 <Um .
I  Mis de 30 dies 
9, No s#he/No romroi.
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TABLA 2J4.— Condicione* de las u ltim a * vacaciones pasada; 881




D t  25 a 
De 30 a 
De 35 a 
De 40 a
D r  45 a 
Pc- a
Sù» Estudios 
P rim a  ri a 
R üch iller
0 ;ra s  «aiudlCM ntediea  
















4. Soi* p la n .
1>i 4. 5(M) a 111. &'■() piaa. 
lu  lu  500 a M , :.iH» pi.ih
lu  14. 5t*n a 311. :.i*n
lu  30. 500 n :to. ;if"i p';.b
I ) i  3 0 .5 0 0  a 50. oo'i plas
fie âO 000 inas.
P ro p ie ta i ios A i'tfco î.'s  
1 raisajadnr. t ld  cniM|x< 
K m presarios  y  d iv tt* .  
Cuadroa medioa 
Bnrpleadoi. y fuocior. 
T ra b ^ j. de la ind. v aerv . 
T ra lia ja d o ic »  indtpciid.
Sus la bores  
Estudiam es  
Insctivoa  













A lla . M edia Alt:' 
M edia - Media  
M fd ia  -  Ha jw 
O b rero  Pob* t 






De 1 s 2 pcraontcb 
De 3 a S pcraor.ve 
Mab de 5 prraonnx
Memos de 2. 000 habitanUe  
De 3 500 a 5 .0 0 0  h:.üiv 
De 5. OOÜ a 10. OOo hat,i:
De 10 000 a 30. Oiiü lutl/ii.
De 3 0 .0 0 0  a lo n  ouu habit.
De 100 .000  a 350 .000  babit.
De 3 5 0 .0 0 0  a 1 .0 0 0 .0 0 0  halift. 
Mife de 1 .000 . 000 habit._______
C a lic la -A a tu r ia s
C. la V ic ja -L e ô n  imciios LoproOc)
L la K u eva-K x l. • A lb a te tt
Arapôn-I.oproO o
CataluOa - Baléares
L e v an te -M u rc ia
Andalucfa
\  ascm npadaa-Navarre  
M ad rid  (A re a  M clropo lltana) 








T O T A L
OODIGO DE LA VARIABLE DEPENDIENTE 
1 No ulirrem de su localidad
2. SdHrroa y cs tin  en ca*a
) . SditTUR y  e tttn  en eau de un amifto.
4 Stlterae y ts t in  en hM el.
S. Siitcmn y c t t in  en otro t iü o .
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TABLA ESTADÏSTICA INTERNACIOMAL {*)
D u rac io nts  m édias del tiem po lib re  en d iverses grupos de la  poblaciân, 
segün lôs d isfin tos palses
G rupos de ta poblaciôn
Bld-
Bélgica garia Francia




R FA  PJ-A 
(v a - fOsnab- 
c iona l) r iic k )
T iem po lib re  (todos los d ias)
M ed ia  g e n e r a l........
. nom bres actives . . . .  
Mujercs activas . . . .  
Mujeres no activas . . .
T iem po lib re  (d o m in g o )
Hombres actives . . . .  
Mujeres activas . . . .  

































































T iem po lib re  (todos los d ias)
M ed ia  g e n e r a l.......... 44 44 5 4 5 4 4,6 34
Hombres actives................... 4,8 4,9 4,8 5,0 4,7 4,0
Mujeres a c t iv a s ................... 3,1 3,0 44 44 34 2.4
Mujeres no activas . . . . 4,6 6,4 5,9 5,9 5,6 34
Tiem po lib re  (d o m in g o )
Hombres ac tives ................... 7,8 7,7 64 8,9 6,6 7.4
74ujcres a c t iv a s ................... 5,0 54 74 7,0 64 44
Mujeres no activas . . . . 5,9 74 64 7,3 6,0 4.4
(*) LANFANT, M. F . , Ob.clt,, pp. 250-251.
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3) Ano 1978-79: Encuesta reallzada a la juventud trabaja- 
dora a nivel estatal, por la J.O.C. - E.D.I.S.; Anâlisis 
sociol6qlco sobre el tiempo libre, basado en la encuesta 
que ha realizado la J.O.C., a través del E.D.I.S., a es- 
cala nacional, sobre el ocio y el tiempo libre cotidiano 
de la juventud trabajadora, y cuyos datos fueron publi- 
cados en marzo y julio de 1979.
Quiên es la juventud encuestada.
Son jôvenes entre 14 y 25 anos de ambos sexos. Aunque 
la encuesta se hizo a 30.000 jôvenes, la muestra sociolôgi- 
ca aconseja têcnicamente es sobre 1.573 jôvenes distribuldos 
proporcionalmente por sexo y edad en funciôn de la composi- 
ciôn real de la poblaciôn del mundo obrero.
cQuë hacemos?
1. T r a b a j o  39 por 100
2. Estudio, t r a b a j o  28 por 100
3. Estudio s ô l o  22 por 100
4. Estudio y busco t r a b a j o  6 por 100
5. Estoy parado y cobrando el paro . . .  1 por 100
6. Estoy parado sin cobrar el paro . . .  4 por 100
Un 65 por 100 de los jôvenes trabajan, un 5 por 100 es^  
tudian y buscan trabajo y otro 5 por 100 estSn en p a r o .
Del 22 por 100 de jôvenes que sôlo estudia, la mayor 
parte (el 67 por 100) corresponden a los mSs pequenos (entre 
14 y 18 ahos), que lôgicamente aûn se encuentran en edad e£
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colar; estos representan un poco menos de la mitad de los 
jôvenes entre 14 y 18 ànos. A esa mlsma edad ya trabajan el 
45 por 100.
La cifra de parados reviste mayor importancia aûn, si 
consideramos que un buen porcentaje de ese 28 por 100 que 
e.6tudX.(i, tfiabaja realiza trabajos eventuales y probablemente 
una parte de ellos de encuentran frecuentemente parados, y 
como tal se les puede considerar. Con lo que el Indice de 
paro entre los jôvenes de 14 a 25 anos se puede situar por 
encima del 15 por 100 (de los jôvenes de esta edad). Tanto 
mâs grave, por cuanto sôlo un 1 por 100 cobra el seguro de 
desempleo.
Dônde y cômo vivimos.
tCômo vivimos? - vivo s o l o  3 por 100
- vivo con la familia . . .  .91 por 100
- vivo en grupo de amigos . . 6 por 100
El 91 por 100 de los jôvenes vive con la familia y de
éstos el 32 por 100 son families numerosas.
Vivienda.
El tamano de las viviendas de los jôvenes del mundo 
obrero no supera por lo general los 100 metros cuadrados.
Con las frecuencias aparecidas en cada Item de la pre- 
gunta correspondiente al tamano de la vivienda, han sido cal 
culadas las superficies médias minima y mâxima de las casas
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de los jôvenes trabajadores, y la superficie media general.
êCuântos m2 tiene tu casa? - menos de 50 m2 . .  6 por 10
- d e  50 a 100 m2 . .62 por 10 
- de 100 a 200 m2 .32 por 10
- Superficie media minima : 82.68 m2.
- Superficie media mâxima: 118,34 m2.
- Superficie media: 100.51 m2.
En las regiones de Galicia, Cataluna/Baleares, Aragôn 
y Castilla/Centro, mâs de la mitad de los jôvenes trabajado- 
res viven en casas superiores a los 100 m2.
En el resto del pais, las viviendas de mâs del 50 por 
100 de los jôvenes trabajadores no superan ese tamano.
Un dato significativo es que el porcentaje mâs alto de 
viviendas entre 150 y 200 m2. corresponde al grupo de jôvenes 
trabajadores entre 14 y 18 anos, y también el 1 por 100 mâs 
bajo de viviendas inferiores a 100 m2.
Al ser los jôvenes de 14 a 18 anos los mâs numerosos 
que viven con sus families, esto quiere decir que estas fa­
milies empiezan a tener una calidad de vida algo mejor.
El porcentaje mâs alto de viviendas menores de 100 m2 
corresponde a los muchachos de 22 a 25 anos, pero por otra 
parte en este grupo aparece el 1 por 100 mâs alto de vivien­
das entre 100 y 150 m2.
SS6
El tipo de barrio en el que vivimos;
Barrio de chabolas y casas b a j a s ........... 20 por 100
Barrio o b r e r o  46 por 100
Casco viejo de la c i u d a d .....................10 por 100
barrio de iniciativa privada de
gran e m p r e s a  5 por 100
Zonas r e s i d e n c i a l e s  3 por 100
Dinero que entra en casa mensualmente;
Menos de 25.000'- p e s e t a s ....................18 por 100
De 25 a 60.000'- p e s e t a s ....................56 por 100
Mâs de 60.000'- pesetas ....................26 por 100
Conclusiones
Los datos fundsunentales de este capltulo pueden resu- 
mirse en éstos:
- El 56'8 por 100 de los jôvenes del mundo obrero son 
empleados y obreros.
- Existen diferencias en cuanto a la categoria profe- 
sional debidas al sexo y a la edad.
- El 91'6 por 100 de los jôvenes trabajadores viven 
con sus families.
- Sus viviendas no superan en general los 100 m2.
- El 76'3 por 100 de los jôvenes trabajadores viven
en barrios obreros o similares, y un 23'4 por 100 en
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localidades superiores al millôn de habitantes.
- Sus families disponen por término medio de 4 3.826'- 
pesetas por todos los conceptos.
- El 61'1 por 100 de los jôvenes tienen a la semana 
menos de 500'- pesetas para sus gastos, y existen 
fuertes diferencias entre los chicos y las chicas y 
los mayores y pequenos.
La juventud trabajadora.
Segûn las categories profesionales;
A p r e n d i z ......................... 13 por 100
Peôn, obrero no cualificado . . .  23 por 100
Administrativo, empleado   20 por 100
F u n c i o n a r i o ................... 2 por 100
Técnico de grado m e d i o ....... 8 por 100
Técnico s u p e r i o r ..............  1 por 100
Empresario de pequeno o mediano
n e g o c i o ........................ 1 por 100
Trabajador por cuenta propia . . .  4 por 100
No c o n t e s t a n .................... 28 por 100
Un 10 por 100 trabaje como personal de servicios; em- 
pleadas de hogar, camareros, etc.
Jornada laboral
El 48 por 100 de los jôvenes trabajadores trabaje mâs 
de 8 horas y un 21 por 100 mâs de diez.
888
Los motivos de las horas extras :
34 por 100 - porque hace fâlta en casa.
27 por lOO - para comprar algo para m i .
25 por 100 - porque oblige la empresa.
14 por 100 - para ahorrar para casarme.
Tiempo que se emplea en ir al trabajo:
- Menos de media hora : 58 por 100
- De media a una hora : 26 por 100
- Mâs de una hora : 16 por 100.
Si a esto anadimos que el tiempo medio empleado para ir 
al trabajo es de 3/4 de hora (una hora y media ida y vuelta)
podemos hacernos una idea de la situaciôn de la juventud
trabajadora y del tiempo libre.
Conclusiones.
La panorâmica del trabajo de los jôvenes del mundo obre^ 
ro résulta ser ésta:
- El 78'3 por 100 trabajan como aprendices, peones, 
obreros no cualificados, empleadas de hogar, adminis^ 
trativos y empleados. Los trabajadores no cualifica 
dos (aprendices, peones, obreros no cualificados, em 
pleadas de hogar) suman un 50'5 por 100 de los jôvenes 
del mundo obrero.
- El indice de parados es del 7 por 100, como en la 
poblaciôn trabajadora en general. De éstos, unas 3/4 
partes no cobra subsldio de paro. A éstos hay que 
sumar los que estudlan y buscan empleo y los que tra— 
bajan eventualmente o subempleados,
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- El 4 8 'i por 100 trabaja mSs de 8 horas diarias.
- El 21*1 por 100 hace horàs extras y de éstos, el 25*1
por 100 se lo exige la empresa.
- El 41'4 por 100 emplea al dla mâs de una hora en des- 
plazarse al trabajo.
- Entre los jôvenes trabajadores existe un 21'9 por 100
de estudiantes, que pertenecen fundamentalmente a los
mâs jôvenes (14-18 anos).
Todos estos nûmeros testifican que la juventud trabaja 
dora puede incluirse sin duda alguna entre los sectores mar- 
ginados del pals. Si anadimos a esto lo que les ofrece el 
tiempo libre, la situaciôn se convierte en extremadamente 
desalentadora y podrla ser un punto de origen para explicar 
ciertos movimientos que en la actualidad florecen entre la 
juventud.
Dônde pasamos el tiempo libre, gué hacemos y qué buscamos
&En qué empleamos el tiempo libre?
A diario
- No hago nada, paso el rat o ............... 6 ' 5 por 100
- Bares, cafeterias, alternar ............  9'5 por 100
- Leer periôdicos, revistas, libros . . .  14 por 100
- Hago d é p o r t é .............................. 4 ' 5 por 100
- Ver la t e l e .............................. 9*5 por 100
- Oir m û s i c a ................................. 9 por 100
- Estar con los amigos, pandas, etc. . . .  27 por 100
- E s t u d i a r ................................. 19 por 100
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Los festlvos y fines de semana
- Excursiones, montanismo, camping   12 por 100 ,
- Bar, cafeteria, a l t e r n e  17 por 100
- Baile, discoteca . . . . .    28 por 100
- Cine, teatro, espectSculo   25 por 100
- Déporté pasivo, ver d é p o r t é   2 por 100
- Déporté activo, hacer déporté . . . . . .  7 por 100
- Asociacionismo politico, ciudadano-laboral 3 por 100
- Asociacionismo cultural   4 por 100
- Asociacionismo religioso   2 por 100
En los dias de diario el 74 por 100 pasa su tiempo li­
bre en casa o en el barrio.
En los fines de semana el 64 por 100 se reparte entre 
barrio y centro de la ciudad predominando este ûltimo un 
44 por 100.
En cuanto a qué hacen en ese tiempo libre :
* Los dias de diario:-Estar con los amigos, pandas> etc.
-Estudiar, leer revistas, periôdicos
* Los fines de semana:-Cine y discotecas son los que
mâs predominan, 43 por 100, y un 
17 por 100 en bares y cafeterias.
A la pregunta de qui buiccu en ese tiempo libre con­
testan :
* Pasarlo bien, e v a d i r m e  36 por 100
* Relacionarme con otros   28 por 100
* Desarrollarme culturalmente . . . .  7 por 100
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A diario el tiempo de ocio de los jôvenes se pasa en 
casa o en el barrio. Coincidiendo Con ello, la situaciôn 
econômica y el tipo de barrio.
El 87*8 por 100 de los que pasan el tiempo libre en el 
barrio disponen de menos de 750'- pesetas a la semana. Por 
regiones son Andalucfa y Galicia y son los de barrios mâs 
pobres los que mâs tiempo pasan en ellos.
Por lo que buscan los jôvenes en su tiempo libre, pode­
mos decir que el tiempo libre no es marco del desarrollo 
cultural sino de evasiôn y consumo.
çBstamos satisfechos o insatisfechos con el empleo del 
tiempo libre?
55 por 100 estâ satisfecho o muy satisfecho
30 por 100 insatisfecho o muy insatisfecho
£.Qué grado de satisfacciôn tenemos en el empleo hecho 
de nuestro tiempo libre?
A diario Fines de semana
- Insatisfecho y muy insatis­
fecho   36 por 100 31 por 100
- Satisfecho y muy satisfecho . . .  64 por 100 69 por 100
A la pregunta de calificar el nivel de cn.zàt4v4.dad, 
ei((ue/izo, /mag/nac/ân. . . que. ex/g/â ta acttvtdad de.t dtttmo
fjtn rie ée.mana, el 57 por 100 opina que no le exigiô ninguna.
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poca o muy poca. Parece ser, teniendo en cuenta lo que se 
hace, que ho exigiô demasiado esfuerzo y que como resultado 
satisface.
Mâs del 70 por 100 de los jôvenes no hacen nada.
Aspiraciones; diariamente fines
______________ semana
- Pasarlo bien, olvidar problèmes . . .  33 % 41 %
- Relacionarse con o t r o s ...........27 % 31 %
- Trabajar por un ideal social,
cultural, religioso  11 % 9 %
- Desarrollarse fisicamente   3 % 3 %
- Desarrollarse cultural y espiri-
t u a l m e n t e ........................... 19 % 8 %
- Promocionarse econômicamente . . . .  3 % 1 %
- No hay otra cosa que h a c e r ...... 4 % 7 %
Al preguntar si se frecuenta normalmente algûn grupo 
politico, ciudadano,religioso..., el 48 por 100 responde que 
no, que nunca estuvo metido en nada de eso. Y un significa­
tivo 18 por 100 también dice que no porque lo dejô. El resto, 
los que si frecuentan alguno de estos tipos de grupos (poli­
tico, ciudadano, religioso, cultural o recreative) oscilan 
alrededor del 6 por 100 en cada uno de ellos.
Los jôvenes parados son los que menos frecuentan este 
tipo de grupos.
Ÿ son las mujeres las que menos frecuentan grupos de 
tipo politico, ciudadano, cultural; los grupos deportivos 
son frecuentados por los mâs jôvenes y hombres.
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En cuanto al nivel de compromiso sôlo a un 7 por 100 
le ocupa casi todo su tiempo libre el tipo de grupo al que 
pertenece.
Conclusiones.
Los rasgos fundamentales que caracterizan el tiempo 
libre en los jôvenes son los siguientes:
- Casi un 50 por 100 de los jôvenes trabajadores no 
estâ integrado en ningûn movimiento de tipo asocia- 
tivo, exactamente el 48'5 por 100 de estos jôvenes 
tiene un fuerte nivel de compromiso con el grupo en 
el que se integra.
Esta situaciôn corresponde al panorama global del pais, 
en el que el asociacionismo prédominante es el de ti­
po politico, pAdcttcamente no zxtitzn gaupoi cattuA.a- 
tzA, dtpofittvoA, KQ.cfie.attvo6, e.tc. en los que se reû- 
nan gran nûmero de asociados. Por tanto, tmpoAtbte. 
que. la juve.ntud tcnga opclân a de.dlcaa a u  tle.mpo II- 
bae. a actlvldadei de.AaaA.oltadaA en gxupo, tanto entre 
los trabajadores como entre los no trabajadores.
- Las pocas horas libres que les quedan a los jôvenes 
trabajadores en los dias de diario, el 60'8 por 100 
las pasa en casa, sobre todo las mujeres. Durante 
estas horas libres, las ocupaciones fundamentales son: 
estar con los amigos, estudiar y leer. Los hombre son 
en general los que mâs salen durante los dias de diaric
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Durante los fines de Semana, gran parte de los 
jôvenes trabajadores prefieren irse al centro de 
la poblaciôn en la que residen (el 44'1 por 100).
Sus actividades fundamentales son ir al cine (24'2 
por 100), a las discotecas (22'4 por 100) y a towari 
vlnoA (15'4 por 100). En estos très tipos de activi­
dades se incluye el 62 por lOQ de los jôvenes del 
mundo obrero.
Existe, por lo tanto, una diferencia clara entre el 
efnpleo del tiempo libre en los dias de diario y en 
los fines de semana, aunque casi no se pueda hablar 
de tiempo libre en los dias de diario, dada la canti- 
dad de horas que trabajan y lo que tardan en ir o 
volver del trabajo muchos de los jôvenes.
Es, por otra parte, évidente la falta de organizaciôn 
de actividades de tiempo libre que no sean las que 
tienen un rendimiento econômico.
Lo que mâs interesa a los jôvenes trabajadores duran 
te el tiempo libre es pasarlo bien y relacionarse con 
los demâs. Existen en este punto diferencias entre 
los fines de semana y los dias de diario: son mâs nu­
merosos los jôvenes que quieren pasarlo bien durante 
el fin de semana.
El 49 por 100 de los jôvenes estâ satisfecho con el 
empleo que hace de su tiempo libre, durante los dias 
de diario, y el 44*4 por 100 durante los fines de
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semana. litz puzdz izk an Indict dt ta flatta dt concitn- 
claclôn dt toi jôvtnti tnabajadoKti atiptcto a tai poit- 
bltldadti que tti o^Atctata una adtcaada ptantflcaclân dt 
actlvldadti dt tttmpo tlbAt.
Droga.
SI pudieras, cfumarias droga?;
- No. En a b s o l u t o .........................62 por 100.
- Desearla p r o b a r ......................... 11 por 100.
- Soy habituai m o d e r a d o ................... 7 por 100.
- Soy habituai e x c e s i v o ................... 1 por 100.
- Probê alguna v e z .......................19 por 100.
Un 25 por 100 de la juventud son consumidores de droga, 
de ellos un 7 por 100 tienen dependencia y un 18 son ocasio- 
nales y habituales sin llegar a la dependencia.
Dinero para gastos:
- Menos de 500'- p e s e t a s  52 por 100.
- De 500'- a 1.000'- p e s e t a s  26 por 100.
- De 1.000'- a 2.000'- pesetas . . . .  15 por 100.
- Mâs de 2.000'- p e s e t a s  7 por 100.
También es clara la relaciôn, en nuestro estudio, de 
consumo de droga y nivel econômico, tanto por el dinero de 
que disponen como por el tipo de barrio donde viven.
Cuanto menos dinero, menos consumo hay. Y la dependen­
cia de la droga aumenta con relaciôn a la mejor zona donde 
se vive.
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Al ser éste un estudio realizado en el mundo obrero 
los datos que aportâmes, aunque graves, quizes sean certes.
- La expansiôn del consume de dregas es ligeramente 
mener entre les jôvenes del munde ebrere cemparades 
cen la juventud en general.
- El consume entre les jôvenes trabajaderes ës mener en 
las chicas y en el grupe de 14 a 18 anes, aunque tante 
unas ceme etres cuentan cen el mayor nûmere de jôvenes 
que sienten curlesidad per prebar la drega.
- El consume excesive de dregas es muy limitade.
- Hay que pensar que mSs del 50 per 100 de les parades 
son jôvenes de 18 a 25 anes de edad. Este produce un 
intente de huîda hacia les paraises artificiales. Un 
intente de escapar de un sistema que ne efrece eper- 
tunidades.
- El date mâs importante en terne a las dregas es que 
apenas existen dates, sôle se pueden verificar les 
censtatades per la pelicla.
- En 1977 la pelicla hize 5.412 detencienes relaciena- 
das cen la drega. Y pesee unas 37.000 fichas de censu- 
mideres^de drega. ("YA" dominical, 19.XI.1978), que
se gastan e censumen anualmente unes 43.200 millenes 
de pesetas.,
- En 1976 se registraren en Espana 162.000 délités centra 
la prepiedad que en 1977 aumentaren en un 20 per 100 
(La. de.t/.nc.utnt^a A to ctafio. Ed. Popular).
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En 1976 se encontraban bajo los Tribunales Tutela- 
res de Menores 23.276 adolescentes.
Entre 1966 y 1975, mientras que la poblaciôn reclusa 
adulta se incrementaba en una media anual de un 14'8 
por 100, la juvenil (16 a 21 ahos) aumentaba en un 
43'3 por 100.
En 1977 fueron detenidos mSs de 30.000 delincuentes 
menores de 21 anos.
Tiempo libre y barrio.
iCômo e.itd tu baKA.to de-'
Instalaciones deportivas 
Entidades culturales 
Cines, teatros . . 
Bailes, discotecas 
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Correlacionado con los tipos de barrio: Cuanto 
peor es el barrio donde menos instalaciones hay y peor fun 
cionan.
Viëndolo desde la perspectiva regional, las zonas mejor 
dotados son Barcelona, Madrid y Pals Vasco.
iGfiado de pa^ttctpac-cân en et f^unclonamtento y geittôn 
de tai enttdoLdei de octo y ttempo ttbA.e poA. paKte de t a  
j ôvenei? =
- Ninguna participaciôn o muy poca . . . .  84 por 100
- Algo de p a r t i c i p a c i ô n  16 por 100
* Nula, n i n g u n a  38 por 100
* Muy poca. P o c a  46 por 100
* Normal. B a s t a n t e  15 por 100
* Mucha. M u c h i s i m a  1 por 100.
Es en Cataluna y en el Pais Vasco donde mayor partici­
paciôn se da.
Preguntados por si conocen alguna iniciativa de ocio 
Y  tiempo libre que no tenga fines especulativos:
- N o    62 por 100
- Una o d o s  30 por 100
- Très o mâs iniciativas . . 8 por 100
* Un 40 por 100 no conoce ninguna, entre las zonas 
mâs afectadas estân: Canarias, Andalucla, Castilla-Leôn.
9 0 0
iJuzgai poitbte cambtaA. et baxKto o mejoKaK to. éttaa-
etôn?
- No hay nada que h a c e r .................. 27 por 100
- Si, desde los que m a n d a n ..............14 por 100
- Si, desde los j ô v e n e s .................. 59 por 100
Las zonas mâs pesimistas en cuanto al cambio (25 por 
100): son: Extremadura, Castilla, Andalucia.
Los que creen que desde los jôvenes: Asturias, Pais 
Vasco y Madrid.
Conclusiones.
- Carencia o infradotaciôn de los barrios obreros en 
instalaciones o entidades de empleo del ocio de la 
juventud.
- Esta situaciôn carencial y negativa es mucho peor en 
lo que se refiere a entidades promocionales y cultu­
rales (bibliotecas, instalaciones deportivas, etc.) 
y mejor en lo relativo a las comerciales, y digamos, 
mâs evasivas (bares, cines, etc.).
- Casi nula participaciôn en la organizaciôn y gestiôn 
de estas entidades por parte de los jôvenes del mundo 
obrero.
- No es eleyado el nûmero de tntetattvaé de empteo de 
ocjLo />tn ^tneA tucftattvoi pero hay algunos. Es un sig- 
no de esperanza.
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- Es posible mejorar la mata Attuactân. Sobre todo 
desde la acciôn de las bases. Hay poca esperanza 
en toi que mandan.
Empresa y tiempo libre.
En tu empresa se posibilitan medios de empleo del ocio;
- Si, bastante y m u c h o  11 por 100
- N o  89 por 100
Lo que le pedirla a la empresa:
Locales, ayudas econômicas y organizaciôn en general.
Locales. S a l a s ..........................21 por 100
Bar, c a f e t e r i a ........................... 5 por 100
Zonas d e p o r t i v a s  17 por 100
Ayudas e c o n ô m i c a s ..................... 20 por 100
O r g a n i z a c i ô n ............................ 18 por 100
Mi empresa no p u e d e .................. 15 por 100
Nada. Ya tiene, pero funciona mal . 2 por 100
Nada. Tiene mucho y funciona bien . 1 por 100
Conclusiones.
Uno de cada très se queda en su casa. Los otros dos 
salen.,Los que se quedan es, sobre todo, porque no pueden 
salir. Mâs de la mitad de los que salen lo hacen sin su fa- 
milia o a parte de ella. Estâ relativamente extendido el 
sistema de pasar*las vacaciones con la pandilla informai, 
menos en solitario con la novia/o y menos aûn, quizâ por
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falta de ellos, el ir a campamentos para jôvenes trabajà- 
dores.
- Muy pocas empresas posibilitan a sus jôvenes traba- 
jadores medios de empleo del ocio y el tiempo libre.
La tônica general es que no haya nada.
- La mayorla poden en este aspecto cosas a sus empre­
sas, sobre todo locales, ayudas econômicas, zonas de­
portivas y organizaciôn.
- Casi todos los jôvenes trabajadores tienen vacacio­
nes, pero no son excesivas en el tiempo.
- Los jôvenes trabajadores veranean, en caia por nece- 
sidad, o f^ txena, pero la mayorla acompanando a sus
familias. Cuatro de seis veranean fuera del Smbito 
familiar.
Escuela y tiempo libre.
Como estâ tu escuela de instalaciones deportivas, salo­
nes de actos, salones de juegos, actividades extraescolares :
- No hay y muy mal : 71 por 100; Salones de juego
51 por 100 : Actividades extraesco­
lares
38 por 100: Instalaciones deportivas 
35 por 100: Salones de actos.
A la escuela se le exigirla:
- Organizaciôn y actividades extraescolares: 38 por 100
- Instalaciones deportivas : 32 por 100
- Bibliotecas t 9 por 100
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El jutcto iobfie et baKKto, ta. empA.eéa y ta eicaeta con 
A.etac-cân at ttempo ttbfie ei negattvo. Et mdi négative ei ha- 
cta ta empaeia iegatdo det baKKlo y ta eicueta.
Conclusiones.
La escuela queda a la cabeza de la existencia de medios 
de empleo del ocio, pero tiene lagunas importantIsimas a cu- 
brir y los datos revelan, una vez mâs, que las situaciones re 
primidas influyen en la totalidad de las situaciones.
Estado y tiempo libre;
A modo de Aplndtce de este capîtulo, pero que en defini­
tive sirve de apéndice a los très ûltimos, una cuestiôn;
lEt Eitado ie paeocupa det pAo btema? Y el juicio de la
gente joven del mundo obrero no puede ser en este caso mâs
negative y desesperanzado:
iCA.eei que et Eitado ie pA.eocupa de hecho det empteo det
tiempo tlbJie de ta Juventud?
- Se preocupa m u c h o  3 por 100
- No se p r e o c u p a ............................ 97 por 100
- No se preocupa absolutamente nada . . . 57'9 por 100
- Se preocupa p o c o .......................... 39'1 por 100
- Se preocupa n o r m a I m e n t e .................2'3 por 100
- Se preocupa muchîsirao................... 0 ' 7 por 100
(Base 1224).
NOTA: Los porcentajes corresponden a los que contestan. No 
responden a la pregunta el 22*2 por 100.
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La tabla se comenta por si sola. El Estado no se preo­
cupa dé hecho del empleo del tiempo libre de la juventud.
Son mâs crîticos los chicos, los mâs jôvenes y los de 
Barcelona, Canarias y Pais Vasco.
En ese juicio absolutamente negative, sobre la preocupa- 
ciôn del Estado por estos problèmes, puede estar la clave 
de mucho otros problèmes de fondo, nacidos del empleo del 
ocio entre los jôvenes, en asuntos y actividades marginales 
o incluse delictivas.
La delincuencia juvenil, la drogadicciôn y alcoholiza- 
ciôn progresivas de la poblaciôn juvenil, la alienaciÔn y 
enhoA.teA.amlento de esta misma poblaciôn, la degradaciôn del 
nivel culturel, clvice y humane, cuenta entre sus causas 
principales con esta situaciôn de abandono por parte de quien 
corresponde, el Estado, la empresa, la escuela...
Aparté de esta consideraciôn mâs bien negativa y pre­
ventive, estâ la otra, la entitativa... En si misma y por 
si misma, la juventud trabajadora y del mundo obrero tiene 
derecho, necesita, debe reivindicar un empleo de sus tiempos 
de ocio humanizadora, promocionadora de sus personas y cul- 
tivadora de los valores fundaunentales mâs elevados del mundo 
y de la sociedad en que vivimos.
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Conclusiones générales a destacar del material 
obtenido de la encuesta:
- Para la juventud trabajadora, el tiempo libre es 
mînimo.
- La mayor parte del tiempo libre se pasa en casa o en 
el barrio. Dependiendo el empleo del tiempo libre de 
la situaciôn econômica.
- El tiempo libre es tiempo de evasiôn y consumo. Disco- 
teca, cines, bares. No es tiempo dedicado al desarro 
llo cultural y humano.
- Sin embargo la juventud se considéra satisfecha. Es 
claro que el tipo de actividades preferidas son pasi- 
vas y no exigen ningûn esfuerzo por lo que encajan 
perfectamente de cara a la evasiôn.
- Los barrios estân faltos de instalaciones deportivas, 
centros culturales y bibliotecas y lo poco que hay 
funciona muy mal.
Sin embargo, lo que mâs existen son bares: 83 por 100.
- Los econômicamente mâs débiles, los barrios mâs popu- 
lares y las regiones mâs pobres son los mâs afectados 
por esta situaciôn.
Barcelona, Madrid y el Pals Vasco son las zonas mejor 
atendidas.
- Los jôvenes no participan en la gestiôn de las ins- 
tituciones de tiempo libre : 81 por 100.
- Creen, sin embargo, que esto tendria soluciôn desde 
los mismos jôvenes, 54 por 100, y no desde los que 
mandan.
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Tanto la empresa como el barrio y la escuela, son 
juzgados negativeunente por los jôvenes en lo que se 
refiere a posibilitar el empleo del tiempo libre.
El 97 por 100 opina que el Estado no se preocupa de 
este problems.
En cuanto a problemas concretos;
El paro acentûa el problems del empleo del tiempo li­
bre siendo los parados los mâs evasivos y mâs deien- 
cantadoi .
La droga. Se puede afirmar que mâs de una cuarta par­
te de esa juventud ha entrado en relaciôn con ella.
Un 70 por 100 de la juventud no estâ organizada en 
nada.
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4)- El caso valenciano! el proyecto del Saler y del rlo Tu- 
rla desde el punto de vlsta del ocio.
Nos vamos a limitar a una exposiciôn muy resumida de 
la problemâtica que ha supuesto y en parte por resolver so­
bre la planificaciôn y ordenaciôn de dos territorios del 
pueblo valenciano con relaciôn al esparcimiento de sus ac­
tividades de ocio en sus tiempos libres. Nos hemos basado 
en los estudios publicados:
- Et SattA.: Vadti peA. a una declAlô cot. tectlva. Edita i 
A.E.O.R.M.A. - Equip 3. Delegaciô Pals Valenciâ.
- Et A.to TuA.la: PAobtemdtlca det vlejo cauce. Edita; 
Câmara Oficial de la Propiedad ürbana de Valencia, 1975. 
Autor: Gabinete Técnico de Estudios de la Corporaciôn.
a) Problemâtica del Saler;
Es una propiedad coraûn deshecha. En 1911 el rey donô 
a la ciudad de Valencia la Dehesa. Esta pasaba a ser propie­
dad del pueblo. Se exigla que se mantuviera la integridad 
de todo el sistema y se especificaba que sus terrenos no po- 
drîan tener otro destino que el de monte. La entrega efectiva 
fue en 1927.
El primer paso que se diô para la desarticulaciôn de 
este patrimonio comûn fue en 1964, cuando se acordô que pasa 
ra una parte del monte de la Dehesa a patrimonio del Estado:
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y asî, en su extreme sur, surgiô un paraâor nacional y 
un campo de golf, cuyo acceso, naturalmente es prlvado. El 
segundo paso vlno rodado. De los once km. antes mencionados 
de extenslôn longitudinal total que cuenta esta zona, ocho 
km. y medio han sido puestos en manos de las constructoras 
y de la especulaciôn. Altas torres de apartamentos, conjun 
tos de viviendas unifamiliares, hoteles, zonas de recreo y 
juego pueblan toda esta parte.
Las grandes construcciones anuncian y proclaman las 
delicias de vlvir en el Saler, de poder disfrutar a la vez 
de la ciudad y el campo y de hacer una inversiôn rentable.
De lo que se iba a construir segûn el proyecto general, 
la urbanizaciôn de la Dehesa contarS en un futuro con los 
siguientes elementos y servicios; 32 hoteles y moteles de 
lujo y primera categorîa? 162 hoteles y alojamientos de 
otras categorias; 2.250 apartamentos de torres; 700 aparta­
mentos de bloques altos ; 5.900 viviendas en nûcleos costeros; 
207 viviendas unifamiliares en el pinar; cuatro Iglesias y 
capillas; palacio de congresos, expoéiciones y conciertos; 
club internacional de prensa y residencia para periodistas; 
palacete de huëspedes ilustres; teatro griego al aire libre; 
cinco salas de cine; plaza de tientas y venta taurina (ésta 
ûltima en funcionamiento desde marzo de 1968); très clubs 
nâuticos; faro restaurante; supermercado; galerlas... Cuan­
to se dig9 acerca del proyecto es poco. Pero sigamos con 
nuestra relaciôn. Habrân también oficinas; Bancbs; agencias 
de turismo; servicios de Correo y Teléfonos; très cllnicas
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de urgencia; estaclones de serviclo; grandes talleres de 
reparaciones de véhicules; dos grupos escolares; 148 vivien 
das de empleados; club y campo de golf (en funcionamiento 
desde 1968); club de tiro de pichôn; dos clubs hipicos y 
otros dos de tenis; asi como un parque deportivo con insta­
laciones para la prâctica del fûtbol, baloncesto, balonmano, 
atletismo, patinaje, frontones, boleras, piscinas y parque 
infantil. La urbanizaciôn de la Dehesa puede ser resumida 
en las siguientes cifras, que dan una idea de su volumen, 
una vez que esté plenaunente dispuesta: superficie total a 
urbanizar, 871 hectéreas; superficie aproximada de edifica- 
ci6n, 150 hectéreas; superficie de zonas deportivas, ajar- 
dinadas y varios, 111 hectéreas; red viaria, 30 km.; super­
ficie libre, 610 hectéreas; calles, 20 km,; capacidad total 
de aparcamientos, 10.000 vehiculos; poblaciôn prevista 
para la zona residencial, 40.000 personas ; y poblaciôn pre­
vista para la zona popular, 100.000 personas.
La publicidad en torno al Saler se hizo asi:
SaleA-5 una zona clnco eitA.eilai pafia ^amltlai clnco 
eithellai .
Asi reza uno de los slogans que se han utilizado para 
vtndefi et SateA.. Como se puede observer la zona antes popu­
lar, se ha convertido para families de un nivel econômico 
superior al normal. Todo esto nos demuestra la manipulaciôn 
que se ha hecho con esta zona tan querida para los valencianos, 
asi como la manipulaciôn del ocio por la clase dominante.
910
Se crltlcô este proyecto del Saler y la polémica 
suscltada en torno al mlsmo se derlvô en dos vertientes 
opuestas, dando de lado al problème social.
No poderoos suponer veridica que la pretendida urbani- 
zaciôn sé realize en bien de los valencianos. Se debla es­
pecif icar a qué valencianos se refiere, pues no podemos su­
poner que el elemento popular disfrute a sus anches,si se 
realize el proyecto tel y como esté concebldo, reservando 
para dicha clase popular un espacio de playa de 2.500 me­
tros calculado para una masa de 100.000 personas. Por otra 
parte, no podemos comprender,- c6mo va a ser posible en la 
parte restante, ubicar tentas edificaciones complejas, 
sin mermar la pinada.
La realidad es que la urbanizaciôn ha Ido dirigida a 
la clase poderosa y la masa, esa gran masa popular, que 
hasta ahora disfrutaba paseéndose y recreéndose por la pinada, 
que era detodos, de Valencia y no del Ayuntamiento, veré con 
desiluciôn que s6lo podré contemplarla de lejos y de pasada.
No nos oponemos a la urbanizaciôn en el sentido de em­
piler y mejorar los accesos a la playa para que se vaya con 
comodidad. Bien esté que en la zona de playa se edifiquen 
cuantas construcciones sean necesarias, pero no dar un paso 
més y respetar la pinada. No venge a suceder como en el cam­
po de golf, reservado para una clase rica y prohibido el 
paso a las personas populares, cercado con alambre de espino.
Es muy cômoco que en las etapas municipales unos conce- 
jales aprueben un proyecto y lo dejen en suspense, otros lo
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lleven adelante y al final se termina, y entre unos y 
otros desarreglan mâs las cosàs. Urge el que sociôlogos y 
especialistas en planificaciôn del territorio, medio ambien 
te y del tiempo libre orienten una serie de proyectos y 
mejoras.
b) Problemâtica del rlo Turia.
Hoy continûa siendo un tema vibrante la planificaciôn 
y destino del cauce del rlo Turia a su paso por la ciudad de 
Valencia. Desde una consideraciôn urbana, la actitud de la 
Administraciôn y de los ciudadanos, seguida de cerca por 
los medios de difusiôn, han ido creando una polémica hasta 
nuestros dlas.
«
Hasta hace ppcos ahos el uso del rlo Turia como cloaca, 
y las avenidasperiôdicas, hicieron del tramo urbano del cau­
ce un espacio destinado a servidumbres y por ello se le ha 
concedido poca atenciôn, siendo un elemento, de tan familiar, 
casi desconocido, sirviéndose de él en contadas ocasiones y 
realizando en sus mârgenes actividades que llevaban apare- 
jadas instalaciones provisionales.
La riada de 1957, que provoca la apariciôn de la Ley 
del Plan Sur, despierta el interés de la Administraciôn y 
de los ciudadanos sibre el uso a dar al cauce liberado.
El crecimiento de la ciudad ha superado la barrera 
natural del rlo y ha traldo aparejado lo que es clâsico en 
toda expansiôn urbana: aumento del trâfico rodado, densifi-
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caciôn de la poblaciôn en zona urbana, extensiôn del ârea 
urbanizada; por todo ello y por lâs necesidadeS del momento, 
contando con un trazo de viales inadecuado, un aprovecha- 
miento intensive del suelo urbano olvidando las densidades 
idéales y consecuentemente sin prever los servicios propios 
de un concepto moderno de aglomeraciôn urbana.
El cauce liberado queda ahora como un espacio disponi­
ble con el que se quiere satisfacer todas las necesidades 
provocadas y que de otra forma no parece que tengan solu­
ciôn. Muchos son los problemas que se quieren resolver. No 
acertamos a imaginar lo que hübiera sido de la ciudad sin 
esta superficie liberada que cuenta con una situaciôn pri- 
vilegiada. Aûn el viejo Turia nos va a prestar grandes 
servicios.
Existe un patrimonio artistico alrededor del rlo que 
demuestra cômo Valencia ha contado siempre con él, lo que se 
refuerza aûn mâs con el hecho de que las escasas zonas ver- 
des ciudadanas de recreo y esparcimiento estân, teunbién, 
prôximas al cauce del Turia en su tramo urbano.
Destaquemos por su margen izquiera, los Jardines del 
Real, que toman el nombre del Palacio que albergaron, des- 
truido durante el gobierno de Suchet.
Las alteA.natlvaA èn ta utitlzaclôn det cauce det Tuala 
fueron: la primera soluciôn, la oficial, denominada Soluciôn 
Sur, que tiene dos vertientes: hidrâulica y urbanistica.
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La segunda sbluciôm, se opone, en principle, a la 
utilizaciôn de terrenos pûblicos para servicios privados 
(sean vlas de trâfico o de construcciôn de viviendas).
No admite la compatibilidad entre vfas de trâfico y 
parque. Propone el uso exclusive del viejo cauce para espa­
cio pûblico y limita tal propuesta al tramo comprendido entre 
el azud Rovelia al puente del ferrocarril.
Basândose en las actuales tendencias urbanfsticas, po- 
tencia el transporte pûblico mediante un metropolitano que 
uniria las très estaclones de ferrocarril exixtentes, tenien- 
do parte de su recorrido por el antique cauce.
Los jardines existentes, inmediatos al cauce, se unen 
a éste, manteniendo el trâfico rodado marginal por calzadas 
a nivel inferior.
En el parque se admiten construcciones y espacios desti- 
nados a uses deportivos, culturales y récréatives.
En conjunte el tramo urbano se distribuye, aproximada- 
mente, en un 78 por 100 destinado a jardines y bosques, un 
13 por 100 a instalaciones deportivas y recreativas, un 5 por 
100 a zonas de agua y el 4 por 100 restante a caminos peato- 
nales.
Entre estas dos soluciones existe toda una gama de po- 
sibilidades o alternativas.
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Segûn unas ûltimas referencias (diario "Las Provin- 
cias", Valencia, 10 de agosto de 1980): Et pdfiqae det Tun.-Ca. 
caAl a punto. Et cauce, a punto de AeA. conqutAtado :
Decir Vatencta, jaadtn de itoA.eA, es un tôpico que, 
ademâs, no se cree nadie que conozca un poco la ciudad.
Pero también lo es decir lo contrario: que Valencia no tie­
ne nada de jardin. Desde hace tiempo estâ dicho que los va­
lencianos, aûn contando el futuro parque del Turia, nos que- 
damos muy por debajo del espacio verde per cSpita que las 
organizaciones internacionales senalan como minimo indis­
pensable. Cuando todo el cauce sea jardin -ojalâ nuestros 
nietos lleguen a verlo- y estén terminados los parques ahora 
en proyecto o construcciôn, cada ciudadano dispondrS, escasa 
mente, de dos metros cuadrados veA.deA.
Lo peor es que las perspectivas para el futuro no son 
majores que las realidades actuales. Los planes parciales 
apenas côntemplan espacios destinados a zona verde, y, en 
muchos casos, un barrio estâ tan saturado de edificaciones 
que, para construir un jardin, séria necesario derribar las 
casas. El Saler o la sierra Calderona se perfilan asi como 
los ûnicos parques veA.dadeA.oA con los que podemos contar 
los valencianos.
Et cauce, a punto de AeA. c o n q u t A t a d o, mientras llegan 
esas soluciones a muy largo plazo, la tarea diaria del 
Ayuntamiento es conserver los jardines existentes y habili­
ter nuevas zonas verdes alll donde sea posible.
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Y, sobre todo, tenemos ya casi en el bolsillo un 
logro.relvlndicado desde la década de los 6 0 . 'Aunque por 
ahora s6io sea entre los puentes de San José y Serranos, 
la inauguraciÔn del primer tramo de jardin en el viejo cau­
ce del Turia seré un hecho que pasarS a la historia de Va­
lencia, como un triunfo de la voluntad popular sobre los 
planes elaborados en despachos de Madrid. Cuando, posible- 
mente en Navidad de este mismo ano, se inaugure el primer 
parque del Turia, la amenaza de una autopista en el cauce 
habré quedado conjurada, de una vez por todas.
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CONCLUSIONES
Vamos a resumlr a modo de conctuAtoneé los anâllsls 
y afirmaclones que hemos ido formulando a lo largo de todo 
el trabajo precedente;
En una sociedad en crisis econômica y con su secuela 
del paro, el hombre lueha para asegurar su supervivencia y 
sus necesidades minimas, y puede parecer a simple vista una 
contradicciôn hablar de ocio y tiempo libre; en una econo- 
mia de opulencia, la pretensiôn se centra en la distribuciôn 
de gratificaciones de tipo psicolôgico, para lo cual se 
encuentra desarmada la ciencia econômica tradicional. Hace 
ahos hubiera parecido puéril que algunos temas de preocupa- 
ciôn de nuestro tiempo sean la lucha contra la poluciôn, la 
preocupaciôn por la naturaleza y el medio ambiente, la lucha 
contra el ruido o la suciedad o la batalla contra la tensiôn 
nerviosa. Y, sin embargo, estos problemas no sôlo van a ori- 
ginar grandes necesidades de organizaciôn y de investigaciôn, 
sino también unas inversiones cuantiosas, incomprensibles 
desde otra perspectiva. Asi ocurre un tanto con el tema del 
ocio.
La SoctotogZa det octo y det ttempo ttbA.e ha conocido 
hasta el momento un desarrollo escaso en relaciôn a otras 
ramas de la Sociologia, debido probablemente a dos tipos de 
razones. UnaA serian de tipo ideolôgico: et deidin hasta 
hace poco tiempo, de la ideologia dominante, -centrada en el
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universe del trabajo y de la producciôn-, por los proble­
mas del ocio debia refiejarse consecuentemente en una rele 
gaciôn a un segundo piano de los estudios de carâcter cien- 
tifico dedicados a estos fenômenos. Sôlo se estimulaban, 
en todo caso, las aproximaciones mistificadas que conducfan, 
no a una sociologia del ocio, sino mâs bien a una Ideologia 
del ocio. OtfiaA Kazoncé, tendrlan un carâcter mâs acusada- 
mente politico: La Sociologia, -utilizada sociaImente como 
un sustitutivo de la comunicaciôn entre las capas dirigentes 
y las masas, y como instrumento de integraciôn, tiende a 
ocuparse con preferencia en lo conittcttvo. La Sociologia 
es, en la perspectiva de la perspectiva de la mâquina del 
poder, un medio para identificar problemas, someterlos a 
anâlisis y presentar soluciones de tipo prâctico o bien 
construcciones ideolôgicas justificadoras de su persisten- 
cia. El ocio es entonces objeto de atenciôn sôlo cuando apa 
rece como pKobtema (drogas, delincuencia, alcoholismo, etc.). 
Las formas de ocio admitidas socialmente, y entre ellas el 
turismo, son objeto sôlo de un estudio instrumental. No se 
pretende realizar un anâlisis ciéntlfico, sino de destacar 
solamente los aspectos interesantes econômicamente (moti- 
vaciones, necesidades expresadàs, tendencias de consumo, 
adecuaciôn de la publicidad, etc.). Con los ocios y el turi£ 
mo en la mayoria de los casos no se ha hecho sociologia, 
sino ûnicamente estudios de mercado.
Ello impi ica una A.eoKga.nlza.ct6n de toA oetoA, y, AobKe 
todo, de la educactôn, que se convertirâ en uno de los ele­
mentos claves sobre los que actûe la industria de la comuni-
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caciôn. Pero esta educaclôn, con Independencia de los re- 
cursos tecnolôgicos que permltan expandlrla, debe ser pen- 
sada desde las nuevas categorias psicolôgicas y sociales 
que van a reinar en la nueva sociedad. Todos estamos cansa 
dos de oir y de leer las lamentaciones sobre los maies del 
industrialismo, al provocar una homogeneizaciôn o masifica­
ciôn con el sistema de producciôn standard. Sobre el proble 
ma de la pérdida de la individualidad, nuestra época le 
permite al hombre el acceso a una serie de bienes materiales 
y culturales que antes les estaban vedados. Aunque sea una 
cultura uniformada, siempre serâ preferible a no tener cul­
ture alguna.
La cultura Se présenta hoy como la gran posibilidad 
del futuro que decidirS el porvenir de la civilizaciôn téc- 
nica en favor o en contra del hombre. Para el acceso de 
las masas a esta cultura es évidente la necesidad de una re- 
ducciôn de horas.de trabajo. En este sentido la ampliaciôn 
de la instrucciôn escolar -hecho comûn hoy en todas las na 
ciones desarrolladas o en vias de desarrollo- favorece la 
adquisiciôn de una base cultural indispensable para la pro- 
mociôn humana del futuro. La influencia de las actividades 
del ocio en los gustos, en la elecciôn de las masas y en su 
comportamiento social hace mâs urgente aûn la utilizaciôn de 
una parte del tiempo libre para preparar esya cultura vivi- 
da por millones de hombres. De lo contrario, nuestra civi­
lizaciôn se verla amenazada por el peligro de un tecnicismo 
destructor que inhibiria la capacidad responsable y asimila- 
dora de las personas.
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El ocio se ha convertido en una realidad Industrial.
La estructura econômica prevaleciênté en los paîses capita­
listes, ha suministrado su marco a la industria del ocio: 
producir bienes de consumo en gran serie y sacar de ellds 
el mâximo provecho posible. Esta producciôn de serie y esta 
uniformizaciôn puede acarrear la sumisiôn de los individuos 
a las normes culturales q u a t  dlctadas por la naturaleza de 
los productos que hay en el mercado. Poco a poco, se corre 
el riesgo de llegar a la deterlorizaciôn profunda de la per- 
sonalidad individual. No obstante, aunque sea una cultura 
uniformada, repetimos, es posible que serS siempre preferi- 
ble a no tener cultura alguna.
La publicidad, cuyo presupuesto anual en los paises 
désarroilados supera varios miles de millones de dôlares, 
logra, a través de una acciôn de persuasiôn inconsciente el 
transformar, no solamente las necesidades, sino las aspira- 
ciones vividas de los individuos. Las técnicas publicitarias 
han conseguido un gran refinamiento en sus métodos. Los flo 
recientes Initttuto& de 1 nveAttgeLctdn de MottvactoneA, que 
suministran a las firmas estudios de mercado realizados con 
la ayuda de tests psiquiâtricos o psicoanaliticos, convier- 
ten a la publicidad todavîa en mis peligrosa. Y los véhicu­
les principales de estos modelos culturales son los maAi 
medta.. Una vez mâs se nos plantea el problems de la adapta- 
etôn, pero no de la adaptaciôn pasiva a la situaciôn dada, 
sino una adaptactân ItbAemente conAenttda y cKlttca que 11e- 
ve al desarrollo de la personalidad. Pues, por una parte se 
afirma que, la uniformizaciôn de las costumbres y la standar
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dizaclôn de los modelos es la consècuencia dlrecta de la 
cultura de niasas que provoca un coinpleto conform!smo, tole- 
rancia y borregulsmo, y, por otra parte, los jôvenes some- 
tidos a esa ralsma cultura son rebeldes, iconoclastas, irre£ 
petuosos, marginales, contraculturales. Algo falla en la 
interpretaciôn de las consecuencias de los medios de masas. 
En consecuencla, es preciso reducir a sus justos limites el 
papel de los medios de comunicaciôn de masas en la conforma- 
ci6n de opiniones, hâbitos, creencias, etc. Es decir, mante- 
ner una actitud critica y activa en nuestros ocios. El pro­
blème bâsico no estâ en el anàlisis y estudio de los proce- 
dimientos tecnolôgicos para lograr esta situaciôn de nega- 
ci6n del producto standard, que son ya conocidos, sino en 
el planteamiento de una organizaciôn y educaciôn social que 
prepare al individuo para insertarse en esa nueva situaciôn.
Conviens subrayar que la cultura -como cualquier otra 
actividad humana que quepa dentro del tiempo libre- no debe 
desconectarse del trabajo presents y subsiguiente. Es decir, 
la cultura no puede relegarse s6lo al tiempo libre, ya que 
la persona humana no desarrolla su vida en forma de compart^ 
mentos desconectados o bloqueados, sino que su realizacidn 
trasvasa las diferentes fases en que se desarrolla su vida.
Y as! una cultura que no pueda manifestarse en el trabajo o 
un trabajo que no permita ampliar la cultura llevarla nece- 
sariamente a un rompimiento interior de la persona que s61o 
puede estructurarse a partir de una unidad.
Es évidents que el desarrollo de la ciencia y de la 
têcnica originarâ un gran incremento de la productividad y
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del nlvel del vida. El mismo desarrollo tecnico-cientifico . 
darS lugar a nuevas condiclones de trabajo, donde la automa 
tizac-i.6n y la automac^én liberarân al hombre de muchas ta- 
reas penosas, y , ademàs, el trabajo humano dejarS de ser 
la gran fuente de riqueza, sin que ésta se asiente en la 
explotaciôn de aquêl. La relaciôn tfia.ba.jo-t-Le.mpo t-Cbfte cam- 
biarS de significado, el nuevo carScter del trabajo y el 
mayofi n-Lvet educattvo de los individuos, impone una nueva 
consideraciôn del binomio tfiabajo-ttempo t-Cbfie que se preo 
cuparâ mSs de organizar el trabajo de forma distinta que de 
disminuir ostentosamente la duraciôn de la sémana laboral.
En consecuencia, para un futuro prôximo, los horarios de 
trabajo serSn menos rîgidos, los cronometrajes habrân per- 
dido terreno y a los individuos no les preocuparS trabajar, 
incluso mSs con tal de que la actividad posea una cierta 
autonomîa y se adapte a su propio ritmo vital.
Por desgracia, aûn no hemos llegado a esa predicciôn, 
pues en la actualidad hay numerosos sociôlogos industriales 
que han destacado la imposibilldad de que un hombre alienado 
en su trabajo pueda dotar de sentido, creatividad y auto- 
realizaciôn su tiempo libre. Es mâs, la éoe-Lotog-Ca det tfia- 
bajo no ha considerado muchos de los problemas psicolôgicos 
que el hombre expérimenta durante su jornada laboral. La 
sociologla del ocio y del tiempo libre, por el contrario, 
mSs atenta a la importahcia de que el hombre confiera un sen­
tido a sus actividades de ocio, pone de relieve la deshuma- 
nizaciôn de las condiciones de trabajo, o del desempleo tec- 
nolôgico. Por ello, posiblemente para muchos no ha de inte-
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resar tanto si existe o no el tiempo libre actualmente o si 
se ampliarâ su duraciôn en un futuro mâs o menos inmediato, 
cuanto el hecho incontestable de que el hombre desea mâs 
tiempo disponible como liberaciôn de un trabajo alienado.
No obstante, no vemos descabellada la predicciôn del 
aumento de tiempo libre para un futuro inmediato. Y esto no 
s61o porque la automatizaciôn cada vez mayor del trabajo re 
ducirâ la jornada laboral, como muchos sociôlogos y econo- 
mistas han puesto de relieve, sino porque taA txtge.nc-Ca.6 
det 6-C&tema éoc-io- econâm-ico condue-ifidn a etto. Tal 
vez la ley de la oferta y de la demanda pKecX-Aa cada vez mdi 
det cortAumo que de ta pKoducc-Côn. La reciente valoraciôn 
que el ocio estS experimentando frente al mito laborista 
del capitalismo naciente no es sino una consecuencia clara de 
las contradicciones de un sistema de produceiôn que en vir- 
tud de sus mismas exigencies internas ha de ir contra su pro 
pia axiologïa,
Cuando interesaba aumentar el nivel de producciôn se 
recurriô a la mitificaciôn del trabajo. Por el contrario, 
en el momento en que surge elevar el nivel de consumo, la 
nueva valoraciôn del ocio, entendido en su interês, ha veni- 
do a enaltecer una actitud consumista, la masa es proittovida 
al tiempo libre y al mito del ocio.
En este cambio de mitos, en realidad, to que actuàtmente 
i>e vatofia no e& et octo istno et con&umo que extge tiempo tl- 
bfie pafia iu fieatlzaclân. No se trata de una hipôtesis exenta
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de fundamento: si el hombre recurre o ha récurrido al plu- 
riempleo y a las horas extraordinarias se debe, en muchas 
ocasiones, al ansia de ganar mâs para consumir mSs. El au­
mento de tiempo libre queda asï frenado por el deseo de pro­
longer la jornada laboral con vistas a un mayor consumo, pa­
ra adquirir la mayor cantidad de productos cuya compra nos 
sugieren las técnicas publicitarias. Pagos aplazados, le- 
tras, cartas de crédite, rebajas, retraso en el cierre de 
los establecimientos, todo aparece preparado para hacer el 
consumo roâs cômodo y mSs factible. El consumo en tiempo li­
bre libera al hombre de su inseguridad personal. Participer 
en las industries de la diversiôn se ofrece como medio para 
salvar las diferencias sociales y econômicas. La posesiôn 
de bienes de consumo concede prestigio social. El acceso de 
las masas al consumo en tiempo libre ofrece las garanties 
de una demanda elevada a las exigencies de la producciôn.
Las reivindicaciones obreras en favor del tiempo libre 
y el derecho a la pereza estuvieron evidentemente condicio- 
nadas en sus comienzos por la necesidad fisiolôgica de des- 
canso y eran consecuencia clara de un trabajo agotador 
e inacabable. Hoy en dla los palses mSs industrializados 
han conseguido que la automatizaciôn del maquinismo atenûe 
el esfuerzo y la duraciôn del trabajo de otros tiempos. La 
necesidad psicolôgica de auténtico tiempo libre sigue, sin 
embargo, en pie. No es ya tanto una necesidad fisiolôgica 
de descanso lo que el trabajador de hoy reivindica, cuanto 
una exigencia psicolôgica de diversiôn y desarrollo perso­
nal. Si esta necesidad fuera realmente sentida, podrlamos
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hablar de civllizaciôn del ocio, de avance y de progreso. Si, 
por el contrario, a lo que se aspira es a accéder a una ma ­
yor posibilidad de consumo, las esperanzas de que el tiempo 
libre sea racional, autêntica y provechosamente empleado se- 
rân muy reducidas.
Es un hecho que, el hombre de hoy por lo general in­
tenta evadirse de su trabajo alienado es algo que parece 
caer por su peso. No hay mSs que observar los intentos por 
emplear el tiempo libre en algo radicalmente distinto, no 
ya de lo que hacemos diariamente, sino fuera de un ambiente 
que nos recuerde de algûn modo el medio laboral y social en 
que nos movemos, para convencernos de esta afirmaciôn. Otra 
constataciôn es que el hombre de nuestros dias pfietendt tam- 
blin e-!>c.apa.me de il mlimo, ahuyentando la soledad, la 
reflexiôn y el autoconocimiento. Muchos de los autores que 
en este trabajo hemos estudiado han denunciado la pasividad 
del hombre de hoy en sus actividades de tiempo libre.
Lamentablemente, la relaciôn trabajo-castigo continua 
gravitando sobre el hombre de hoy. Mientras el trabajo esté 
revestido de carga, aburrimiento y obligaciôn penosa, el 
hombre seguirS considerândolo como un mal necesario. Y, lo 
que es peor, no como posibilidad de autorealizaciôn en un 
enfrentamiento dialéctico con un medio que ha de ser transfor 
roado con la técnica, sino como un instrumento para obtener 
ganancias econômicas. Si el trabajo, dentro de determinadas 
estructuras socio-econômicas, ha perdido su sentido humano 
y su funeiôn transformadora y creadora, no podemos esperar 
demasiado de la pedagogla del ocio y de los tiempos libres.
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Cabe, no obstante, que el hombre se fieiléta cKX.tlca.rnente 
a la manipulaciôn de sus ocios, a someterse a las leyes del 
consumo, como en su dia consiguiô reducir la jornada laboral 
resistiendo a plegarse a las exigencias de la producciôn.
Si esta situaciôn se produce, las posibilidades de dotar de 
sentido el tiempo libre serén mucho mâs numerosas que las 
actuales. Et hombKe poieeKd menai coiai, iueten declK toi 
ecotogXita.i, Xnctuio tat vez tenga menai confoKt, peKo iu 
piXqaXimo eitoKd menai expueito a ta. dXipeKiXdn y a.t neKvXo- 
iXimo; su seguridad serâ menos ficticla, podrà centrarse 
en si mismo y volverâ a gozar de la paz y del contacto con 
la naturaleza sin las preocupaciones por su subsistencia, 
que enturbian la tranquilidad del individuo. Hlpotecamos el 
présente por la seguridad del futuro. Es debido a que la edu 
caciôn no ha sabido preparar a los individuos t>ara la exten 
siôn del tiempo libre y de las actividades de ocio. De esta 
manera, el ocio, vivido como una obsesiôn, alcanza un resul 
tado inverso del que de êl se esperaba: la inadaptaciôn.
Hoy, para muchas gentes, el sûbito acontecimiento del 
ocio es una variante del desempleo tecnolôgico; su educaciôn 
no les preparô para êl y la creaciôn de necesldades nuevas 
a sus expensas avanza con màs rapidez que su capacidad para 
ordenar y asimilar esas necesldades. No tiene sentido ganar 
horas a la jornada de trabajo y, luego, no saber cômo ocu- 
parlas.
Se hace hincapië, desde el punto de vista de la criti­
ca marxista tal como vimos en este trabajo anteriormente, en
927
el caKdctei JLdeotdgLco det oelo en la sociedad de clases, 
donde to. ctcae dominante Impone un sistema de valores y 
pfLopone modelos de conducts y de personalidad que no son 
mSs que construcciones de superestructuras que tlenden a 
ImpedlK las transformaciones y a manteneK la diferenciaciôn 
de las clases.
El ocio, sustentado por la ideologla neocapitalista, 
es el slmbolo de la sociedad de consumo. En realidad et 
tiempo tlbfie no es lo que p re tende ser, reconstitucidn de 
la fuerza de trabajo, tiempo de realizaciôn. Al contrario, 
ei un tiempo atlenado, en tanto cuanto va unido al trabajo 
y en tanto cuanto es una Integfiaclân Ideotâglca a tKavéi 
de la cuttuKa.
Pero, en el piano positivo el tiempo libre puede ser 
considerado, por el humanismo socialists, como el tiempo de 
la actividad creadora. De momento,'el ocio pertenece a la 
estera del trabajo y de la educaciôn social del individuo. 
Las actividades del tiempo libre son canalizadas hacia ac­
tividades sociales. El tiempo libre, en los palses socially
tas, es dedicado tanto a la realizaciôn de la obra colectiva
como a la reestructuraciôn de la personalidad psiquica e 
intelectual de los ciudadanos de estos palses. Résulta de 
ello una simbiosis dialëctica entre la primacla de lo social 
y las exigencias de lo individual.
iEn quê medida la sociedad socialista ha eliminado la
alienaciôn del individuo? Se sostiene la tesis de la que 
luego se dudarâ, de que el trabajo détermina al ocio. Ahora
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bien, la sociedad socialista no sustrae al individuo de 
la alienaciôn al trabajo. El hombre es capaz de produclr 
mSs y mâs bienes materiales, pero debe ponerles precio. Y 
el precio que pagan por ello es el empobrecimiento progre- 
sivo del contenido del trabajo que pierde su carScter huma­
no.
Se analizan las relaciones trabajo-ocio en térmlnos de 
oposiclôn, de tensiôn. Se considéra que, en la sociedad so­
cialista, las causas de la alienaciôn han cambiado. La so­
ciedad socialista m p K l m t  ta exptotaclân capltatlita y tra­
ta de asegurar una distribuciôn igualitaria del producto del 
trabajo social, to& IngAtioi han ildo nlvetadoi, la renta 
minima permite asegurar las necesldades primaries para toda 
la poblaciôn. Pefio tuego tai neczildadei it dlfeKenclan. 
cEn gué medida la elevaciôn del nivel de vida lleva consi- 
go una modificaciôn del género de vida, la emergencia de 
un nuevo estilo de vida? La Kenta no exptlca lai dl^eKen- 
clai! a salarlo igual, la gente no vive dentro del mismo 
modo, y cita dlfeKenclaclân ie manl^leéta paKtlcutaKmente 
en ta etecclân de lai actlvldadei de oelo .
La estructura social ha sido Ccunbiada pero la naturale 
za del trabajo no ha sido cambiado, las alienaciones debidas 
a las exigencias técnicas no han sido eliminadas, las con­
tradicciones entre el hombre y la Naturaleza, entre el tra­
bajo intelectual y manual subsisten efl là-sociedad socialis­
ta. Ahora bien, la alienaciôn se transmite a todas las este­
ras de la existencia. Et pKobtema det ocio atlenado en Ke-
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iaclân con el tKabajo atlenado exlite tanto en ta sociedad 
ioclatlita como en ta sociedad capltatlsta. Por otra par­
te, les posible superar totalmente la alienaciôn? £No se 
pasa tal vez de una forma de alienaciôn a otra forma de 
alienaciôn?. En todo caso, existe un confllcto natural entre 
el individuo y la sociedad, y el ocio es el terreno de este 
conflicto, sea cual sea la sociedad en la que es estudiado.
Por ello, el punto inicial y la base para el desarro­
llo de la personalidad es una veKdadeKa educaclân, que for­
me el esplritu en el métôdo y en la critica, que le dé una 
cuttuKa peKSonat con la que fâcilmente puede escapar del do 
minlo del trabajo y de los ocios alienadores. Asî, los es- 
tratos sociales menos dotados, que tienen una gran laguna 
educativa, no pueden seleccionar los ocios ni darles el 
valor que les corresponde. Tampoco estén integrados en la 
sociedad, porque les falta el aprendiiaje en las normas y 
valores de la civilizaciôn. Se impone, por tanto, ta ^oftma 
clân y ^omento de asoclaclones que cultiven una autêntica 
educaciôn poputaK.
Actualmente en Espana se estén haciendo verdaderos es- 
fuerzos para lograr que la ensenanza llegue a todos. Se ré­
cupéra el tiempo perdido,y asî se han llevado a cabo actua- 
ciones para la ensenanza de adultos, exémenes para que los 
mayores de veinticinco anos tengan acceso a la Universidad, 
la misma Universidad a distancia, aulas de tercera edad, 
etc., y es de esperar que las nuevas posibilidades creadas 
sirvan de estîmulo y àdquieran gran relevancia entre las per
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sonas que vlendo aumentado su tiéinpo de ocio quleran ocupar- 
lo en su desarrollo cultural.
Segûn las previslones estudladas, el aumento de la 
productividad favorecerS, especlalmente, los estudlos de la 
persona, la mayor ganancla posible de tiempo libre seré ab- 
sorbida para la nueva educaciôn, permaneciendo improductives 
la mayorla de los individuos hasta los veinte o veinticinco 
anos. Mâs que una civilizaciôn del ocio, como dice Dumaze- 
dier, serâ una c.lvltlza.c.l6n det estudio. El tiempo libre au- 
mentarâ especlalmente para las mujeres. Los trabajos del 
hogar, que actualmente consumen tantas horas de labor como 
el resto de la producciôn, se verân muy reducidos, con la 
organizaciôn de los servicios colectlvos y las inmensas po­
sibilidades de los aparatos automâticos.
El periodo de vida activa de los hombres comprenderâ 
de cuarenta a cuarenta y cinco anos de trabajo, exlstiendo un 
largo periodo de la vida, ta teKceKa edad, a partir de la ju- 
bilaciôn, que podrâ disfrutar de grandes cantidades de tiem­
po libre, aunque ello trae consigo otros problemas, y habrâ 
que pensar en alguna ocupacldn para que ese grupo de la po­
blaciôn no se sienta marglnado.
El aumento del tiempo libre se dejarâ sentir, sobre to­
do, en el aumento de las vacaciones y de los fines de semana, 
mâs que en la reduceiôn de las horas trabajadas cada dia 
laboral. En algunos casos, como puede ser el de los cien- 
tlficos y profesionales, ese nûmero de horas, los dias de
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trabajo, puede ser Incluso superior al actual, pero, en 
cambio, tendrân mâs vacaciones y anos sabdtlcos. El aumento 
de los servicios colectivos harâ posible que el hombre pue­
da emplear su tiempo libre sin necesidad de grandes dispen- 
dios, con lo cual no necesitarâ trabajar mâs para poder lue­
go divertirse.
Asî pues, parece ahora ampliamente reconocida la impor- 
tancia de la SoclotogXa det ocio. En muchas Universidades 
y Centres de Investigaciôn se dan cursos sobre el ocio y 
tiempo libre, destinados no solamente a informar, sino a 
formar futures educadores.
Las investigaciones y reflexiones de los sociôlogos y 
otros especialistas, intentan resolver los problemas plantea 
dos por los ocios en la sociedad actual, y llegan, en gene­
ral, a ta mlima conctaslôn: hdto pon. ta educaciôn se haxd 
ta nueva pfiomoclân det ocio. La educaciôn de los nlnos estâ 
asegurada por la escuela y todos los organismes periescola- 
res, las asoclaclones de bafiKlo y movlmlentos de juventud; 
igualmente la educaciôn de aduttos debe continuarse en cual­
quier momento de la vida, en el marco de las asoclaclones 
KecKeatlvas y cuttunates impulsadas por tldeKes o especially 
tas preparados para esta tarea. De aqui, la importancia hoy 
dia del estudio y planificaciôn de la soclotogla ùKbana que 
tendrâ que estudiar las condiciones de la emigraciôn del 
ocio anual entre el lugar de residencia y el de vacaciones, 
de la misma forma que ya estudia las emigraciones cotidianas 
entre el centro de trabajo y el domicilio. £En gué medida
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los cambios a nivel de la sociedad global hqn afectado ta 
vida cotldlana de los individuos? iEn gué medida ta uKbanl- 
zaclôn da cuenta de las diferencias de intereses respecte al 
ocio por parte de la poblaciôn?.
Se puede pensar, que el esfuerzo indispensable que se 
haga a tKavéé de ta educaciôn como ûnica alternativa para 
la promociôn de un auténtico, no serâ eflcaz mâs que si se 
inscribe en una tentativa general de ptanlflcaclôn democKd- 
tlca que, respetando la dlversidad de tendencies, pongan 
limites muy estrictos a la ingerencia de los intereses pri- 
vados dominantes en las actividades del ocio.
En resumen, la civilizaciôn del ocio no es sôlo un au­
mento del tiempo disponible después del trabajo y en las o- 
tras obligaciones sociales, sino que es también una pfiomo- 
clôn continua, obligando a revisar cada vez mâs el equili- 
brio entre los valores de la vida prlvada y la social, entre 
los de la sociedad y los del individuo. Es ta Kevotuclôn 
cuttuKat la encargada de hacer renacer estos nuevos valores 
con todo su poder.
La liberaciôn material, que vendrâ dada con el aumento 
de producciôn, es la condlciôn preliminar de la liberaciôn 
de la persona humana. Por ello en el momento en que la socle 
dad dê este paso hacia el confort, no debe avanzar en este 
ûnlco sentido (incluso para muchos no necesario), sino que 
el movimlento debe emprender también el paso hacia la supe- 
raciôn de los valores y lâs normas del comportamiento coti- 
dlano para poder llegar a ta tlbeKaclân de ta peKSona huma-
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no. por la creaciôn de una cuttuKo. que no 6ed Instltuclân, 
Sino estlto de vida.
Y para finalizar, vamos a repetir el testimonio de 
los profesores e investigadores mâs significativos del ocio 
que, a modo de conclusiôn ûltima, todos coinciden en que 
ta soclotogla det ocio debe ses. un estudio de tas nece s l d a ­
des c u t t u K a t e s , como una atteKnatlva a ta cKlsls det hombKe 
y ta sociedad actuatt
y, repetimos con Dumazedier; cômo una civilizaciôn en 
la que el ocio se ha convertido en un deKecho pafia todos y 
tiende a convertirse en un hecho de masas, puede favorecer 
en cada hombre -cualquiera que sea su nacimiento, fortuna o 
instituciôn- ta necesidad psicolôgica de d e s c a n s o , de dlveK- 
slân y de paKtlclpaclôn en ta vida soclat y c u t t u K a t. No 
existe problems mâs importante para el futuro del hombre en
! V
las sociedades industriales y democrâticas.
y, repetimos con Aranguren: al hablar de la superaciôn 
de la cultura del trabajo y de la cultura del ocio poK una 
cuttuKa que sea slntesls de a m b a s. El destino de nuestra ci­
vilizaciôn dependerâ de cômo se organice este tiempo libre. 
La automatizaciôn parece que ha de conducir a la humanidad 
a una nueva cuttuKa det ocio.
Y, repetimos con el profesor Salustiano del Campo: 
el dilema cultura de masas-cultura de minoriâs es un tema 
central de la vida social moderns. Después de todo, ta c u t ­
tuKa es ta pafite capltat det ocio auténtico.
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Y, repetimos con el profesor Gonzalez Seara: el au­
mento de la productividad favorecerâ; especlalmente, los 
estudios de la persona. La mayor ganancla. de tiempo tlbfie 
serâ absorbida por La naeva educaciôn, permaneciendo impro- 
ductivos la mayorla de los individuos hasta los veinte o 
veinticinco ahos. Mâs que una civilizaciôn del ocio serâ 
una civilizaciôn del estudio.
Y, repetimos segûn Lanfant, que la idea central de 
este tema, es que el tiempo llbeKado después del trabajo 
asumirâ una ^unclôn educativa que permitlrâ que el indivi­
duo se adapte a los cambios de la civilizaciôn técnica, la 
cual segrega unas necesldades de educaciôn, especlalmente 
una vez se ha salido de la escuela, es decir, para el adulto 
sujeto al trabajo, durante el tiempo libre.
La organizaciôn de los ocios se convierte en una de las 
claves del progreso de la educaciôn popular. El anàlisis del 
ocio se encuentra englobado dentro del marco de un anàlisis 
de la dlndmlca soclo-cultuKal.
Y, repetimos con Bertrand Russell que: consideraba que 
la fe en la virtud del trabajo ocasionô grandes maies en el 
mundo moderno y que el camino para la prosperidad y la fel^ 
cidad se encuentra en una disminuciôn del trabajo y en un • 
aumento del tiempo del ocio. El sabio empleo del ocio es un 
producto de la civilizaciôn y de la educaciôn, la cual des- 
pertarâ aficiones que capacitarân al hombre para usar irite- 
ligentemente su ocio.
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Es decir, cuando el tiempo libre pasa a ser patri- 
monio de todos, nos recuerda Salustiano del Campo, el âmbito 
de vida definido por el no trabajo tiene que llenarse. Cômo 
se llena en la sociedad industrial es cuestiôn que trae preo 
cupados hoy a todos los sociôlogos del ocio, con J. Dumaze­
dier al frente. El tiempo libre se llena de contenido, pero 
de este contenido el elemento bâsico es, precisamente, el 
que corresponde a la mejor tradiciôn de una sociedad urbana 
en la que el trabajo lo hacen otros. Sean êstos esclavos, o 
mâquinas.
No obstante, a pesar de estos testimonios y buenos 
augurios, debemos formularnos de nuevo, asî como lo hace 
Gonzâlez Seara, la pregunta que hacemos en el titulo de este 
apartado: éEstamos nosotros, hombres de 1980, ante una era 
o civilizaciôn del ocio?. Si por civilizaciôn del ocio que- 
remos senalar un sistema de vida donde prédomina el ocio 
sobre el trabajo, donde el tiempo libre del hombre es su­
perior al de funciones obligatorias, estanos, desde luego, 
muy lejos todavîa de ella. Pero si por civilizaciôn del 
ocio entendemos un sistema que valora ante todo su tiempo 
libre y que se moviliza fundamentalmente en torno a las 
actividades que puede desempenar en este tiempo libre, 
entonces estamos ante el comienzo de una nueva era del ocio.
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Venloetlee d«a gnmpmt d* eoHar* t t  d# Malrm. Stal- 
aalr« d« Edooard Uiiiba*. C u m l w n r »  da pretilti»» AppUcallees 
prattquM. Paris. Entra pris* medaroe tTEditltm. Ufaralrles Tachnl- 
quast Editions ESF. IP77. 35 » *  p. tataL (Fonnotloo parmaoabt» an 
Sdeooss Aumaioesi — n 13SM1
. Tourisms at troisaaaoa arbaloa. Las ordcalatloas onir* 
TnalU tomistlqoa da La Grands Motto at son sspaoa nrttain
£e»a m érid. Fr. 1107*1.34. o° M. I.3& bIbUoqr. (1/3 pi 
PrdsaotaUoo das principaux-résultats rfuM Action Tbémattqua 
Profranunès du CNRS, raladso * ta locoUsatton, reména*arasnt at la 
(oDctJonnaroaDt des stations M  onmplsies touristiques La racbendw 
a M  offactuto * partir des stations oooslltuaot rtinlté tourlstidue de 
La Craoda-Motts (Palasaa Carooa La Cranda-MoMa. La GraiLdu. 
RoL PortCamargue) ot des villa* d* MootpaUlor at da Nimaa
DUBOIS U.-LX Loisirs da plate air so rdpion dHada- 
Pranea EUmoats sur las comparism snis da* habite ml* da Facpto- 
mdratloo parWanna 
Cslt lost Aratnagm t Urbaa lU g ioo parte. Fr. (I0T7L t f  45. 1-50. 
Etant donné rinsufflsanoa das connaissances sur la pratiqua da la 
récréatino da ^ I n  air des bah&teots de lagfloniéraUoo pwtetanns. 
il est apparu opportun. mal*r* ranclennaU dos informatioaa dama, 
lysar las données d* raoquéta nationale de MNSEE de 15*7 sur is 
sous-dchantllloa parisien et de réunir qualqua* informations pré. 
saoléas par diverses pubUcatioas
LA UBAIN tfj L éducation popolalr* ou te vraie révute- 
(Isa L'oxpérianc* des Maisons de* Jesmas *1 do te Cullura Préface
de R  Cbapuis Paris. Editions des Correspoodanoas Municlpalea 
Adeb. 1*77.355 p. fig. tabL bibUogr (3 p 1/31 - (H VI 37*01 
A partir de sas expériences d'animation de quartier. FA. déflirii 
féducation populaire, ses ob|aetlfa las moyens al méthode* qtFoUa sa' - 
donne pour (airs évoluer les instltuttons axistaolae (éoote, familial 
afin de participer 4 la construction «Fim soctelism* aologaatlosumira, :
... CNAMPACAl? m  U  fêta BU vütera 
' 'AÔtaÈ Reeb. ScL toc. Fr liOTTl o" IT-l*. 73-84. réa en ongL allem.
L'observation de fêtes locales en Mayenne permet de saisir tes 
effets des Iransformatioos qui ont affecté le monda ptesaa La pas­
sage d* te fétc viltegeolsa 4 laquelle tous les habitants parttdpatit 4 
te féte communale qui se rapprocha plus (Tun spectacle avec sas 
scieurs et se* spectateur* est corrélatif d* te diffusion en milieu 
paysan de te représanlatioo cMadiae de te paysannorta.
DUMAZEDICR U i Cullura e dasanrvaiis (Culture et dé-
mocraüel 
S pttiteo lo . bai 11*7*1. a*, o" 4. I5M33
Article basé sur des données recuoiUte* par TA. lors dim* re-'* 
cbercb* approfondie effectué* 4 Annecy sur les associations culte 
relies L A. commence par étudier les besoins culturels en fonction 
des diverses catégories sociales dime ville: U analyse ensuite le 
problème de rinégalwé cuHurell* en montrant la réle que peuvent 
louer les associations culturelles et rimportaoos des animateurs a* 
conclut sur les rapports entre le pouvoir culturel et te pouvoir 
politique . - •
. D W tC N.^ UD t f l L* don du rten. Essai fanthrêpetegi* i 
de te féte. Parls.Sloch. 1*77. 317 p. Mbliogr. 17 pi. W o a d t.O u ra rA —  i 
U VU 34051
Recueil de diverses approches cooceroant les aetlvitér • déB- _ 
rames » telles que le leu. te transe, te rire. I* don. etc. *
COVAEHJS (T i Indiceterl sedalL qualité delte vite e 
accseso al tempe lilrere. 0 case delte condixlene femmhiHa (Indica­
teurs sociaux, qualité de te vl* et accès au loisir : la cas des femmesl 
Spettacoh. liai 11*7*1.39. n" Z 99-86. réa en angl. fr.
L'A. se propose iféteborer des Indicateurs sociaux en tenant 
txmrpte des discriminations sociales et culturelles qu'il s'agit de ré­
duire pour améliorer la tnialité de la vie II considère Tacrés au loisir 
comme un Indicateur fondamental de f accès 4 la qualité de la vie. 
Elude du cas particulier des femmes
.. NfETO PlfiTBOBA U. AJ. Turistas y naltvtn , el case d* 
Formeelera. (Ttniriates et autochtones : le cas de Fermentera), 
fiev. esp Opin. pubL Esp lt*T7l. n” 47. 147 85. bfbllogr. Il p.l
HADULZSCU IS. AU. les aeurcus de Faccrolssemeet et 
de FuimsaUoo phis emcsws do temps libre. (En roumain).
V ilte n tl toc. Roum. Iiei?). *, n" t. 61-8
RAPHAtL IFJ Esquisse d'une soctelegle d* te féte. 
Com rrpom i Fr. 11*77). n"34. 10* 31 
L'A. vise 4 esquisser un Idéal type de te féte
HT>.'UK ltP/S'SKT (EJ. Patterns of Leisure and Develop- 
meni of Women s PcrsonalMy.




LESNOC n u  féadÙOTrtatt o t tfa* Pedagogy at Waar* 
la Tag* «la Ma.
A /M t Bduc une' Soc lalsura. TChéoeil (igTgi. g. n* 4. is-M 
Emorganca du pMnoinéna dat lotairs lit à la transition vers un* 
société industrMI* ; l'A. etposa Iss (ondaments st les oblacttfs (funa 
pédagogie du loisir ainsi que les problèmes de son développement st 
de la fermatioo du personnel
PRAHL IH  WJ frelseltseilelegia EntwIeMongen, Ken- 
aepéa Perspekdvea. (Sociologie du loisir. Développemeoa. concepSS, 
parapectlvesl Mlmthen. Kbset-Veriag. IST7. IS3 p. tabU bibliogr (10 pj 
(Stiteerpunéte derSoziofciriel. - UVn 24III 
Ayant lait Tbisloriqu* de la naissanca de ce domaine de la sociolo­
gie et réssaminé quelques uns de ses concepts. TA. souligne la dl 
, m ansion historique du loisir avant de préciser sa porté* et sa struc- 
pgq é Thaur* actuelle. Consklérani tpiqlques unes des activités tie 
loisirs dominantes (sports, vacances, communications de massai il 
discute tieux thèses londamentales : celle du loisir en tant qu’agent 
de reproduetioo ils la force de travail et celle du loisir en tant 
qulndustrie nouvelle. En conclusion «ont examinées quelques consé.
17" :— ' pédagogiques et poHtiquee ihi iolair et des pmhléiuas UédPu 
développe,,*,n de sa sociologie
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L- Main 4 Fécute
' Cmh AiUmsL F r (15771 if I7, i-ai.
Suita «Fartlda# : H  Crattot-Alphandenr : • Culture at animettoD 
aodo-culturelle •: C. Cuéiin. C Krithnau : « A propoe dee foyers 
eock>-4ducatl(s C Krlsbnan : •'II se passe toutours quekiue chose 
au CES St Esupéry •; M. N. Sauguet : • L'ontmatlon musicale en 
milieu scolaire >; C (Zbazelles « létiucatloo stadti-cuHureHe dons les 
lycées et collèges agricoles : ta ans tlé|à >; C. Adalmairi : < Le tmtttra 
éducatif des Ateliers Jean tie Bologne 4 Dotted •; C. Cuéria C  Kri* 
nan : « Les centres de loisirs associés 4 fétmle •; Textes relatifs 4 
fscUoo culturelle et aux loisirs 4 l'école; C. Ptmiol ; • Une loi sur 
féducatlon dans le tempe tie hsisir ; f exemple danois ».
CEJP IMJ Attitudes ef «he Csec# PttbUc levùds the 
Valaa. Functtonaad Conleot ef Lelattes»
AduH Educ aoc* Sot Leisure. Tdiécosl 1157515. n* 4.111 -d 
Compte rendu tfune étude menée en 1573 auprès tie I ano par 
sonnes représentatives tie la population 4 Faide d'un queetloanalrsi 
L article ne présents pas les résultats quantltativemenl mais an 
donne une analyse an fonction de Foccupsdltui de Féga tie la situa­
tion familiale, du typa de loisir mais rarement du sexe.
CHEER IN  H  M  HELD (D RJ Aquatic Reemwces and 
Recreation Bahoeler.
Leisure Set USA (10771. i. n* I. STda. bitillogr. (1/2 pJ 
Analyse des tlonnces tfune enquête menée au cours tics salstms 
1575-1075 par le Comllê ties loisirs tie Plein Air de FEtot de Washing 
Ion auprès tie 3 048 ménagea Etude de Futilisation des ressources de 
loisir nautique comparée aux autres activités de plein air; taux 
ifutKIsation mesuré par la nombre ifactivités et distribution de ces 
activité* dans uim même famille
FOURASTIE Ui Des Weirs peur quel taire 7 Avec la 
coUatmratioD d* F. Fourasttd 4* étiitloo revue el augmentéa Paria 
Caaiarman. 1577. 146 p. tabl ISpa ttém t Coatemporainesl —
U VU 24431 '
Après un exnmeo de, FévobiUan de ta durée dès temps de travail et 
des loisirs. FA. élnterroge plus partleuliéremant sur le problème thi 
temps libre, de son utilisatloa tle ses conséquences psychologtquee 
pour Findivtdu et sur le loisir stKlal
FVKÀSZ IC I Lee pettttqnes du loisir sa Eareps (En
boogrolsl. 
jbocWqgla Hoogr (1077). if 1 415-28
. CAF-PAfLl tC l LoWrs et qualité de la via Prelége 
mènes d'une politique d'aaénagaxeeat du tem ps übra Alx-ap-Pro- 
veno*. Université de Droit tfEcooomie et de* Science* d’Aix-an-Pro- 
ventm. Centre de* Hautes Ettnles touristiquea I0T7. V 152 p- tsM. ilL 
Mbliogr. (138 réfJ (DU Eeooeml» et DroU du Tburlssnel —  U VU 
2444t.
Réflexion sur le temps libre que représentent Iss vttemntma L'A 
Insiste sur la nécessité économique, eticlale et peychotogUpae d* 
préparer et tf aménager cas congés.
CflOVES (D U  KAHALA5 (Hi Value* . A MuMUrame sF 
Referenca Aptiroach.
AduR Educ and Soc Leieura Tdiéoosl (15761. 8. n” 4- 1(7-35. 
bibliogr. (I p 1/2) ' ^
Le ctiamp récréatif est un excellent révélateur des valeurs tloot 
Fétutle mène 4 la compréhension thi comptutemenl L'article dtmne 
les résultats dOoe enquête aitprés tfuo échantilloo tle 60 parscmnes 
représentatif tfune population utUisotritte d'un terrain de faux de 
Pennsylvanie, menée selon las typukigles de valeurs étahUea par 
BItmm et Kratbwohl
C UNN 1C A J Indmtry Pragmatism vs Tausism Flam
alng.
Leisure ScL USA (1077). t. n» t. 88-84. Mbliogr. (3/4 pl 
Examen des problèmes posés par le dévotoppamont fragmsntalrs 
do totirisme aux Etats-Unia en particulier le manque dimégratloo 
entre setèeur publie et secteur privé Suggestions pour une ptanlflcs- 
tloo tf ensemble tloot le besoén se fait sentir ilepuis longtemps
HENDRICKS U i  BURDGE (R JJ Leisure m  Tetémologl-
calSocMy.
A dult Educ and  Soc. Leisure. Tcbécosl (1078). 8, n* 4.141-5 
Le progrès technique. Fautomstlon. mettent 4 la disposition des 
hommes un temps Ubre de plus eu plus grand auquel il* ne sont 
absolument pas préparés; FA suggère le retour 4 la conceptlno du 
loisir tle la Crées Antlqtie et soulign* le réle de féthscation porma-
.JANEK IMJ Hacreelogy. am Outltae of ProMama of a 
New Practical Scisnca 
AduH Educ a nd Soc Leisure: Tcbécosl II078L 8 tf 4. 147-82. 
MMIogr.tS réfJ.
L'A délimite le champ (fiovastigatiea possible de cette aouvsU* 
science du loisir 4 Faide tle postulats méthoiloittgiquos et établit le 
Hen nécessaire avec dautres disciplines aciemifiqims : la médaclna 
la psychetogie. la pédagtigla la sociologie. Fantbmpologie etc
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î ;^ * F A tfT  M -F J  eattab. M O r m  (H -H ) eoUah. PKAHD  
O O  m O A  AQZENFERC a>J eonan. WtXRDT U. dat eollak Sodelo- 
■to 4m «Burlmt, PasMoos #« pwspecOim daaa te Rec&arch* Inter 
oeHwla Flyte = Centre Nettonel de te Hecberche Sctenttrique 
C s ^  dTtudee Soctotoglquee. 1*7% lOI.XXVni p. fig. bibllegr (3 nj 
— CCS : J  VTJ 3301 
E l ^  dee perepectteee qui eroffrent i la recherche Internationale 
w  te teurteme 4 partir tranquMat eur la terrain dan* to poet 
t»Et»qpe at tTAfrlqua
OORDBJLC.BON lAJ Letelr et caMare am Tcbdeealera.
qala
Rev. a  comp EM-Owrt Fr. 1*74 » if I. lOl-JK rta. an angl 
Analyse lacoralalre dee enquêtes soeiolcgtques sur las loteire el 
factwées en Teti4eoelo*aqule dans las années *0 pour fair* ressortir 
certains aspects d* la sodélé tcbéoasiovaqua et, eo parMctiUer. la 
petslslanee dune stratlflcattoe sociale 4 travers les phénomènes du 
mode d* vie et de te cutturai
KBLLT Cf. Ri B ssaade del tsasps Bbeern (Le momie des
p^ettaenla ItaL 1*74« n *  1.7^4 réa. an fr.angl !
A partir ifime enquête mené* aux Etats-Unis sur tes activités de ' 
loisir. TA. eberehs 4 définir te lonctkm soclate du lelstr et son réle ' .' 
faitnateur pour flndlvldtt
  4 V
. KOCH-WESER AAOIASSAJU (El B valera racrsaltva i
dans actMta dl tempe Iteei*. La valeur récréative des acttvHée de ^
@petSscol4ltaLM74*if 47l44réa*olr.angl '
Enquête fait* sur un échantilloo repréaaolatlf de es* pareonnae et ' "7 
pestant sur as activités de loisir, regroupées eo 3 laiégorlas eo fono- J 
don do type d* réeréathm ; spbrttt. lamiUaL culturel '
. : i
LANE Ot Ci The Bsgtdaden ef Experience ■ Istasue la a ~
b ifo m  Set soc. Internat. 1*74 17. n*Z ttT-ISt. Mbliogr (3 p r*Q 
L A  analyse euceessivemem  tes (onedens du loisir pour flndtvldu 
et pour te marché 0 contraste ensuit* te* Idéologiee du marché et du 
loisir et tes m odèles de fhomm e et de te société qui les enus tendant
M ARTIN fW. H t MASON (SX Lateure Marbete in Europe 
A Caasparativ* Study of Growth and Market Oppoimnldes London 
: The Financial Ttmea 1*74 3 voJumex. Ao hnana tiana i Management 
Report ISBN A*03I**04A peg. imdUpl*. laM - CES .- J  v n ZSKt 
Beehorche tntemadooato portant sur te consoétmadon culturette 
et tes loisirs en Europe occidantate. Ttés nombreux tableaux comtm- 
radfs écteiram aussi Men tes activités Individuelles : tetXum. lardi- 
nage. bricotege. sorties, sport vacance*, etc que racttvtié écottomiqus 
que ce marché représenta
 HVET (AX IO N  a x  IZFEBVRE (AX M ttC E  IBX PERON
(RJ CapHaBsam et Industries ctdturellea Cremobte : Presses Univer. 
sllaires de CrenoMa 1*74 AcruaUiAa-Raehar cha/SoeMogia ISBN 
3-7*1-01 ISA a* p. fig - CES : J  VU 23*7 bis
Version remaniée et complétée du rapport : • L’offre et la de­
mande des biens et services culturels ». Le présent ouvrage se pro­
pose détudier la tendance txnir le capital 4 s'orienter vers la produc 
don de marchaitdises culturelles 4 imrtir d'études menées dans plu­
sieurs branches ; photo-cinéma d'amateur, disque* estampes, etc 
LANQUAR (RX RAYNOVARD (TJ Le tourisme seciel 
Paris : Presses Universitaires d* France. 1*7*. Ou* •ait-fe 7 1723 
ISBN g 1353651* A 12* p. bibUogr (I pi - CES J VII31H  
Organisation et politique du tourisme social Conséquences sur 
faménagement du territoire en France.
ANTRE (JX REMPP fJ.-AfJ Les vacances des Pranceis.
Eeon Statist. Fr. |*7* n* lOt. ii-zs. Réa en angl. esp. bibliogr 
t* réfi
L'évoludon des vacances des Français de iMt 4 1*77 est analysée 4 
partir des questions sur les vacances posées dans f enquête de FIN 
SEE auprès des ménages.
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AUGUSTIN U-PJ DUMAS UJ p r i t C*pac*'»ocUI «« k* 
MM» orfanlaé* de» k«=«A feiwmple de le ceaiiran» d» Bordeatu. 
Parlf : Pedona. 1B74 Bib lio th ipua InsUtut dZtvdas PoHtipues de Bor- 
damwc. Catdra dTtuda at da Btcbarcha sur la We Locale, d ISBN 2- 
233-oaOBg4). vB - 327 p. tabL graph, bibliogr. 1# p 1/21 — CES: 
jvn tsn .
Après avoir étudié Tespaca soda) de dUlérems quarters de Bor; 
deaux. TA y étudie Hnlégratloti sociale des Mono* La 2* parte de 
rouvrag* est consacrée 4 leurs loisirs organisés iieuvre» socto-cultu. 
leUe* traditionnelles, secteur eportlL équipements nouveaux! •
BOURL>lEV(PJ Sport and Social Class.
W t é m  ScL soc. Internat. 1*7». JT tf 4 eié^ stt
Anatyao théorique d* la signification sociale des pratiques lié*» 
aux sports L A  considère celles-ci eo tant qu’offre destinée 4 rénton 
Ixer une demande sociale et s’Iritortogs eur les conditions sociales, 
tfaxlsteoce tfune air* de production dse sftorts dotée d* logiqu* et 
histoire propres et Jappropriation de ta gamme de* dWférent» pro- 
duMs sportif» (pratique de différents sport» lecture de magazines 
spéciaUséa étcJ en fonction des variables tfége. d* sexa tf éducation, 
tf activité profesalonneUa etc
. CZULA a u  Sport and Olympic Meattsm.
IntanuU  Ber. S port SocIoL Internat. 1*7* M  n* 1 *7-*4 rés en 
russe, allem. fr. MbHogr. (7 réfi 
Une analyse des résuhau tfune enquête par questionnaires effec­
tuée eo 1*80 auprès tfathWtee tle » équipes olympiques des Etats-
FEELEY IF.) Les loisirs 4 PIgatie.
Esprit Fr. 1*7*. n" 3.23
Analyse de f ensemble des distractions de Pigalle (Paris) 4 partir- 
«fune application du modèle de C. Bateson tie fapprentissage 4 des 
observations de type ethnographique. L A  se propose d* voir dans 
qmlle mesure te • temps libre - passé dans les cinéma» les ses 
shops et les cafés, peut être t^ nsldéré comme source - tfapprenUs- 
sag* . social ou autre ceci en fonction des limitations structurelles 
spécifiques 4 chacun de ces lieux
CROVES (D U  KAHALA5 Ô ij An Analysis ef Valu** 
for Development of Racreallonal PoMey.
In tam a t Rer. mod Sociol. USA 1*78. 4 n* 1. 103-114 bibdogr (28 
réfJ . ;
Les AA mettent en place un cadre d'analyse afin d* mesurer les ' 
besoins récréatifs d'une population 4 tiartir des orientation* des 
souhaits lies usagtus des aires récréatives
KUXHO W SKA lAJ Marxism and Criteria of CWSnrq 
Devetopment.
M  aoelol Bu/L PoL 1*74 n* t. 518
Apres avoir examiné finterprétatlon marxigte des rapports entre 
culture et autres sphères de ta réalité sociale, puis les relations entre 
les transformation* culturelle* et le développement socio-éoono- 'I 
mique général IA tente d» formuler un critère synthétique. 4 la fols 
quantitatif et qualitatif, de développement culturel ^
SPA VENTA DE NOVEUJS (U  Ancara del tempo Ubaro ■ 
Note agtl loterrogazian e ail* riflaesloni dl une studloeA fToulour* 
le temps libre : notas en réponse aux Intarrogatlons et aux réflexions 
d’un chercheur)
Spettacoh. haL 187». 24 n* 4 147-154 rés. en angL fr.
Réflexion* 4 propos de fouvrage d* C. Buscb La soeiotegia du 
temps libre Problèmes a* perspectives XXontrIbutloe à une défia ition . 
du dtam p d ’étude Part» Mouton. 1*74
THOMPSON IR tvjt Sport and Moology la Contempo­
rary Society. , ,
fnCemat Rer. Sport Sociol IbtemaL 1*74 I3. n* 4 81-41 ré» eo 
russe, allem. fr. bibliogr. (2 p. 1/2).
Réflexion sur la signification du sport comme jéténoméne social et 
des reiallons entre la structure des valeurs sportives et les valeurs 
Idéologiques dominantes: fA. présente une revue des analyses théoti. 
que» concernant les fonctions sociales du sport et des racherctios 
empiriques sur le su)et
RJOfTER (NX Los bibllofbéquee populaire» Paris 
Corde de la Ubrairl» 1*74 ISBN 2-7854-0187-4 228 p. Inde» - CES ■ 
J V t t U »
Histoire des bibliothèques populaire» leur essor 4 partir de 1884 
te nature de leur* coUectIoo» les lectures publiques et les clubs d* 
lecture et le dédia d* ces étaldleaemeots au début du siècle avec te 
remise en cause il* leur eb)ectlf : TlnstrucUon morale et religieuse 
des ouvrier»
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^  FA M tr-LA M O N  lAJ Some Asperti a t Sectat StmWA
CaHare and Pramottoa Factara af Oia FamMy la Ralatlaa to Sport 
Practlca
In ta m a l B a r Sport SoctoL Intomat. 1*77. «  n»A 514 r*a on 
ruwa.aUom.fr.
Cot artici* prdwnta une partie dune enquête mente en Belgique 
Buprde des famUle* par InterMowe de 2000 mêree dêteeee de 12 an* 
fréquentant 10* école» repréeentatlve* du pey» • Il apparaît que le* 
membre* de la famille, et surtout les parent» slafhieocent mutuelle, 
ment et fortement, dans la pratique dUn sport; statut eodal. culture 
et prom otion d* la famille n* sont pas des facteurs dédsil» las 
facteurs sociaux sont différents pour les femmes et peur les.
FOBNAmON U  DX Note sur Forfgtne des teartstee fré- 
queotant le littoral languedocien.
Eeon. mérid. Fr. 1*77. »  n* 104 *7-7%
Résuhats tfune enquête sur la fréquentation du Uttoral A partir 
des plaques tfimmatrieulatioa tf automobiles steHonnées le long des 
plages: oeux-cl amènent TA & distinguer ; I. des plages régionale» 
proches des Mlle» slalltms anciennes avec une clientèle locale; 4 ties 
plages extra-régienale» stations nouvelles qui reposent sur uim 
clientèle nouvelle et située* dans des espaces non urbanisé»
NBCBE aux ta fréquentation tomtadqne des camping* 
Âs Méaral du Langtseder BeweelUnn au oonre d* la ealaeo 1*77.
Beoa aérU L Fr. 1*77.25 n* 104 S5M
Lboquéte dont tes résultats sont analysés dans cet ardcte. tait 
apparaître te Ou* touristique dans tes campings et son évohitloo 
depuis 1*71 en fonction des caraetérixUqtM* géographlqtM* et eodo. . 
pe^eeMenoeUee dm campeur» pour les communes du Grau du Roi 
ot d» THérault tfune part da 7 Aude et des Pyrénéen O rientale» de
NSC8E M X Lee retnmiitss éeeaenüqaee du tsiiriams ■
best mdritf. Fr. 1*77.25. n* ICO. 75*4
A b a de mesurer tes effets économiques du tourisme é fécheUe 
régtonsüe 7A propose Tutilisatlon de te méthode du mulnplicaieur 
touristique tf Ardwr et Owan basée sur le modèle du mulUpUcateur 
' kemetsien et caUa des méthodes téogreeslvee tonethodes de J Mae. 
plier ot méthode des effetsl com plétées par une informatloo statis­
tique et un travail d enquêta
THOMSON (R WJ Pai tk tpaes Obeaivelioe te the BecSo- 
legteal Anniyeis of Spart 
b ia n ta t  B ar Sport SodoL Imamat. 1*77. 12 n* » **.10*. bibliogr 
(saréfJ
ktéibodotegie. modo dTnterventlon du cbercbour. recueil des don­
nées. prohléiiM Hqu» sont les différents niveaux é partir desquels IA 
analyee 'ce mode tf observation particulier utlUeé par de nombreux
ABDAIANIFX Un rapport sur les loisir* en Iran • tradP 
Mon 01 tenovatlon.
Qtfturaa Sûtes» 1*74 s n* 1.135IM. bibliogr. fl p!
ASCHEB (FX A la recherche du tempe Itera Prop est 
Mon* poor Fanalym de» praMqnee de lolstra.
Pensée. Fr. 1*74 n* is*. 21.41
Propositions de recherche et conceptualteatioo dégagées é partir 
tle te sociologie d* te consommation et des besoin»
BENNETTOJ. SAND5 OU ShOTH OU. A Socto-Psychelo- 
gkal Profile of Girls te an Inner Suburfian Aostrelten Secondary 
Scbtxd Pbyslcnl Education Clas»
internet Bar. Sport Sociol telemaL 1*74 H  n* I. *510*. ré» en 
ruse» allem. fr. bitélogr 17 réfi
BEST IFX The Tbne of our Lives 1 The Parameters of 
Ufetlnw DIstrflmtlon of Education, Work and Letsum
lo ls lr  Soc. Can. 1*7». i. n" I. *5124. ré» eo fr. eep. allem
S'appuyant sur une analyee économique du loisir développé* par 
deux auteurs américain» J. Krep» et J. Spengler. FA discute te distri­
bution du temps partagé entre Féducatlon. le travail et te loisir. La 
modiflcntlon des paramétres de cette dtetrtbutkm tels que te répar­
tition des heures de travail et du temps libre, et te distributioo des 
revenus, permettrait délaborer des modèles plus sensible* aux diffA 
rances individuelles.
CONQVET fAX Lectarv et trelstSiae éga 
Goourunrc Lang. Fr. tOT*. n» 37,42-5*. bibliogr.f, ptf 
uJi, diverses études entreprises aux EtataUnls sur te
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'HAWORTHtJ. T1 Ulsare and tha IndMdoal
dZdUoo du genre détuda» à rtaJtear si Fan se prepare oamme but 
dImpUquer FlndWidu dans man prepre dévelappedient
lOVCUK (M T i KOGAN OL N i QiKure du saciaHsma 
dévelapp* et sacialogie soviétique Ian russe!
Soektl AWovaa#a URSS. IPTF. n* 1 4532. rka en angl 
L'artde donne une analyee des caractéristiques de la culture du 
eaciallsma développé suivis dune revue des recberchre sadalagt. 
quae dans le domain* d# la culture au coure des en annére d* 
pouvoir soviétiqua
. KOFECa m  SoctaUst Way of Ufe and EducadoeL 
l o M r  Sec. Caa. lem. I, n* l. lei I7t rés. en fr. esp. aHem.
Après avoir défini le mode de vie comm e un eystéma tfactlvités et 
dattitndee centré sur la satlstactjoo des besoins individuels et so- 
daus. FA procède A un examen détalUé des rapports entre le niveau 
déducadon et la psuticipatlon culturelle, où le niveau «Féducatlon 
apparaît comme un facteur explicatif détarminant A cela saioutent 
dautres facteurs obieetifs et sub)*ctlfa En conclusioa II resterait 
itoac aux sotiété* scxHalistes A raffermir os système «le valeurs et d* 
besoins qui leur *<mt spécifhiure et A  fadapler A dautres sphères de
. ROBERTS OU The Society of Leiswro < Mytb aad Rao.
.- miy.
 ^; Lxdsir Soc. Coa. 1*71.1, n* 1.3552. rés. en fr. esp. allem. 
r LA luge trop simpUste de postulor Fémergence «Tune ciMIisatlcm • 
de loûr sur la base de la montée dune de ses plus réiMntes manife- 
 ^ stationa é savoir la pratique sportive. Il propose dafouier aux études . 
' sur les pratiquas et les acteurs, des études sur les oompartements de 
; > lolslr exprimés par la participaticm A diverses autres activtiés spéci- 
tiquaa Pour tomprendre Fétat a«3ael du loisir et son avenir possible.
' U (eut éappUquor A  construire de* modélee de com pcatem ents de 
V . loisir A peatlr «le la réalité sociale vécue par Ire diverses coucbee «le 
T lapopulatioa
SbOTH (M. A i Leisure , A Perspective oa Conteseporary
Loisir Sàe, Can. 1*7». l. n* l. IA2*. rés on (r, esp. allem
IntrodiKtlon A Fétude e< A la o«Hnpréhenelon du kxisir. Quohpie 
assax générale, elle offre une portée pédagogique certaine, car en* 
tenté de cerner les principaux éléments d* la queetloo du loisir, tels 
qu'ils se preremcnt A  ibouBnc contem porain.
TRA Vis lA. Si Letsure Research aad PubUe PaUcy 
Loisir Soc. Can. 1*7». ;. n* I. A5.74 rés eo fr. esp. àUem.
Pour remédier au fait «pi* la recherche sur le loisir on Angleterre 
ainsi que Félaboratkm des politiques de loisir et la définition des 
besoins Individuels et collectifs manquent «le c«ihérenn. sotH «Uspa. 
rate* et souveot arbitraires FA suggère trois éléments de bas* 
devant guider Ire étude* sur le loisir et Fusage que Fou eo fera
AflO 1980 983
PellMq—  du tewrism# M  tourtouM lotermmUeaul dans 
IM pay» mauibra» da l OCDE , EvuluUon da tourtsma dan» las pays 
mnbra* d* I OCDE en UT» el au cours des premiers mol» de 1*77. 
Parts ; Organisation de Coopération et de Développement Ec^prl- 
mue*. 1*77. ISBN *.2-*»-ai7I2-». 207 p. tabL carte. - CES J \  X30 
poliUqué et action fouvemaineiiialas loiàreasani l« louiiimt. iKix 
lotvistiques dan* les pays membres d* FOCDE en 1*7*. Importance 
du tourisme dans les paiements Internationaux, transports, héberge-
Bwnt tourtstiqu* _____
KAPIAN «Ml n tempo llbevo e II procaoso générale dl 
Inerte pradca. La Patente, Studio dl un caeo. IL* temps libre et le 
processus général de la théorie à la pratique : étude du cas de le 
Pulegnei
Spettaeote ItaL 1*7*. a», n* 1.152*. rés en angL fr 
L A  propose quelques orientations de recherches sur les rapports 
entra théorie sociale et politique A partir du cas de la Pologne, 
tartlcte examine les connexion» qui exisient entre loisirs et décision 
pelitiqua et rutiUsatlon du temps libre et Idéologie
KELLY U lu Leisure Styles and Cholcas In Three Envi.
ftecMe sdcM flev. USA 1*7*. 2l. n* Z 1*7-20*. bibliogr fi p 1/21 
Comparalsea «tes types «factivités de loisir choisies par «les 
athdtes dans 3 communautés nord-américaines et les satlsiactitms 
quits y trouvent lobservmitm des styles de loisir dans ces commu­
nautés refWie-i-elle «les différences dans le choix et l'orientation ou 
masque-t-elle dos ressemblances profondes t De quelle façon les 
comitiunautés étudiées différent Miles dans leur délinition du loisir ?
KELLY O. fU  SMuattenal and Social Factor* te Leisure
ftedstotm.
Pacifie aocW Bev. USA 1*7*. St. n” 4313-334 bibliogr. il pl 
Une «yptsiugle «les activités de lolslr est basée sur leur signification 
Intrinsèque ou sociale pour les participants et la liberté relative de 
leur choix Latmlyse mtm tre que le loisir n'est pas un aspect intégré 
«le la vie ou encore sans rapport avec le travail la famille mais qu'il 
est • phtraliSM •. avec «les Influences strcialcs positives et négatives
KO/fPT tO l Velhsliultnr and Arbetterkulnir. Uberlegun- 
gen am Beieplel der soxIaHstischen MelfesttredHIon. (Culture popu­
laire et cutture ouvrière. Réflexion* Inspirées par la tradition socia­
liste de la féte du I" mail.
C**ch CeseOscA Allem. 1*7*. i n* I. spéc KOCKA UJ etf 
Arbelterkultur in I* Jahrhunden 85I0Z 
Après avoir passé en revue les opinions divergentes sur les rap­
ports ontre culture populaire et culture ouvrière. 7A considère les 
caractéristiques de la féte du l~ mal constitutives de la culture 
ouvrière su tournant d* ce siècle r forme «rapprenttssega mocicle 
tf agitation politique, stratégie d* désintégration culturelle, ersatz de 
religion
LtM R O  U. HJ. Sfieciattisd Knowledge aad the Delivery 
of Leiwe Services to the Disabled.
Leisure Sel US A  l*74 (. n*Z I3I-H». bibliogr (2 pj 
Examen des progrès effectués par rapport au développement des 
connaissances dans le domaine des services de loisir thérapeutique 
Dans le cadre de la tendance actuelle é mettre tnccem sur le réle du 
thérapeute dans la communiratitm. TA s'efforce de préciser le 
champ général de socialisation des tu lets en tam que domaine 
privilégié «le la recherche II tente d en dégager les aires spécifiques ; 
influence parentale, groupes de pairs, réactions envers les handle» 
pée et InversemenL apprentissage social et renforcement conduites 
de réussite etcJ ' '
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ARO 1974
A ge  t k t  le i t i r i  ( V  ) .  La Haye,,Un ion  internationale dee ville* et pouvoir* locaux. 73,63 p.
BuCCHca, V . C . "Thcoretwche und  empinecbe Ocfunde xur Cn tA ic lilung  der nachfende 
F re iie it"  (Theoretical and empirical observsliona on th e  development o( leisure), 
K a tn c r  Z . S o s M . e. to s .-P tych o l. it> (i). mer 74 : *9-33.
B ibL xxtll-4693 . CACBits, D. /-o ifirr et t r a r a i l  du  Afo.vm Age è  net je u n .  CR: C. 
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CoaONtO, G .; M u a n ,  J. P .; G u in c h a t, C L o i t i r ;  du  m ythe aux  ré a lité t. Parts, Centre de 
recherche d'urbanisme, 73, 271 p.
DumaZCOIER, j .  Seeiohgie em pirique du lo i t i r ;  c ritique  et con tre -critique  de la  e w iliia t io a  
du lo i t i r .  Paris, Éditions du Seuil, 74, *69 p.
D u k n , d .  r .  "In ten tiona l futures; space age developments fo r leisure research and 
resource management", Soc. a n d  Leinere  5(3), 1973 : j-28 .
Ftns, H .-J . "Aspekte einer materialistischen K r it ik  des bOrgerlichen Leitb ilde* der 
‘Freixeitgesellschal't’ "  (Aspects o f a materialist critic ism  o f the bourgeois conception 
o f the "society o f le isure"). Nrue P rax is  4(1), 1974 : 161-173.
HAMMentcti, K . "S k ix ien  zur Geneae dcr Freizeit. a lt eines sozialen Problems. Dist*«L 
titmen zur Soziologic soziater P rohlcm c" (Sketches on the o rig in  o f leisure as s soc' 
problem . T h e  socitilogy o f social problems), K ô lu e r Z . S o s M . u. tou.-P tychol. zM*? 
ju n  74 : Z67-Z86. '
JoHANNiS, T . B. J r.; B tr il- , C. N . (etls ). Sociology o f  leisure. Beverly HilU, r - , .
Sage Publications, 73, 135 p.
M im m ir , J. F. (ed ). Concepts e f  leisure: ph ilosophica l im p lita lio tu . Knglctvoc^) r  , _ 
N . J., Prentiee-Hall, 74, xiv-zéy p.
N ahhstedt, W . "F re ize it und Forsehung in  Schucden" (Leir.ure and ri-M»rc), 
Saedcn), Frop»*/«r»rr H . zp fio ), ttct 74 : 7Z9-738.
R A m m n r, R ; RAmroRT. R N . "F o u r themes in  the sociolog]- o f leisure", .
gocwV. Z3(z), ju n  74 : z iy -zzq  '  ^
S m ith , M . A .; P a r k e r ,  S .tS m it i i ,  C. S. fed».). I-eisnre a nd  society in  D rita in . Ijtndoe 
A llen la n e , 73, 3x4 p. CR; P. H. M a n k , B r i l .  J .  Sociol. 23(1), mar 74: 
SoLrnvX. M . "R odina a vo lny fa s " (iM isüre and fam ily), Sociol. Cos. 10(3), %
*60-271. '  I *  ■
VoitîT , D . "  Freizeitforschung in dcr D D R " (Research on leisure in  the C D R ), Bruiick  
In ttd  A rc h ie  7(5), mai 74 ; 503-319.
CeitNiKOV, V . G . "Sistemnyy podhod v issledotanii svobodnogo vrem eni" (A sysiemir 
approach to leisure time research), Sh. V le n . T ro d . (S ve rd lm sh . j t i r .  In s t . )  31, 1973. 
74-80.
Eoelmann, K . M . F. "É vo lu tion  des vacances des Autrichiens de 1969 k 1972", Pspatrt 
4(3-8 7). m a i-jun -ju l 74 : 42-44.
FmcAsz, Gy. ".A szabadszombat bevetetésének hatésa a m unkiaok hétiég i tevêkmv. 
aégének alakuUséra”  (The incidence o f free Saturday's on the week-end actitStin ol 
workers), Ssocioldgie (4), 1973 : 492-318.
KoHt-, H . “ A rb e it und F re ize it" (W ork and leisure), I f '5 7  M i l l .  27(3), mar 74 : lo i - i , ,  
[Germ any, FR.)
Kozt-ov, S. D-. "Svobodnoe vremja, potreblenie i liènost' ”  (Leisure time, consumpiiee 
and personality), in ; O duhoim om  r a x v i t i i  U inosti. G or ki), 1974 ■ 99-126.
K O tP ,  B : M u e lle r ,  R. A lte rn a tiv e  VersrendungsmlSglichkriten scachsender Freaeit; 
Skonomischr und  soeialpolilische Im p lika lio n e n  (A lternative  possibilités to  use mcrestinz 
leisure tim e ; economic and socio-political implications). G ottingen, O. Schwartz. 
7 3 , i «5 P
L ansbw iv, R “ Careers, work and leisure among the new professionals", 5 sn«/. R.
22(3), aug 74 : 385-400 
MÀRtniS, M . : H rtr tiO s , A . "L o is ir  et division du trava il". Temps mod. 29(337-338).
aug-sep 74 : 2808-1827. [Hongrie .)
Minin, V . N . "S 'obodnoc vremja i antisocial’noe povedenie " (Leisure time and anti.
social behaviour), Sh. V ir n .  T ra d . (S b e rd lo rsk . ju r .  In s t . )  32, 1973 ' 90-103.
"N e w  relations between w ork, leisure time and adult education in  technically advanced 
countries ', Soc. a nd  Ix is u re  3(2), 1973 : 149-184 
OrIAZV, G . R Svidiodnoe t  r rm ja  hah sneiologlieshaja h a lrg o rija  (Leisure tim e as a soddk 
ogical category). Sverdlovsk. 73, 138 p.
R ja d n o v ,  s. .a. “ O lipo log ii svolrodnogo vremeni " (On the typology o f leisure time), 
Sh. V le n . T ru d . (S verJIovsh . ju r .  I n t l . )  32, 1973 : 81-87.
ROGERS, R. "N orm ative  aspects o f leisure tim e behavior in  the Soviet U n io n " Secisl.
soc. B e t. 38(4), ju l 74 : 3 6 9 -3 7 9  
SAUtstAN, G. C nm m unily  a n d  n fcu p o lw n ; on exp lo ra tion  o f  tco rklle isure relatiomhipi.
London, Cambridge L  nivr rsiry Press, 74. v i i- i  36 p.
S to )K O V , Z  G  .^ rnha jno  r r m r  i  c izn rtio  ra v m iie  ( l - c is u r c  time and standard o f living) 
Sofija, Partizdal, 73 . 96 p. (USAR.)
S iL n tô , M . "Studies on free time and le isure", Ssociohigie  (3). 1974 t 118-126.
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Vanbjan, r .  a .  "N eko to rye  voprosy tvob o d iio fO  vrem eni ra b o fih  p rom yllennoe ti 
V period  a tro ite l atve k o m m u n ix n u " (Some question* on in du s tria l vrorkera lenure  
l im *  in  the period o f  edifica tion  o f  com rm iniam ), M o M t f  t m t l .  K a b a tt iA  ( t ) ,  197J : .
3-14-
Auan, G . "P a ra chu tin g ", J in e r. 7 . Soeio/. 80(1), ju l  74 : 1*4-15». .. ■ ■
"A th le tk a ” , L a w  eonlemp. P ro b l. 38(1), 1973 : 1-171. [U S A .]
Bam icHON, G . "A p p ro p ria tio n  u rba in  du  m ilie u  ru ra l h de* f in *  de lo ia ir t” , Ê t.  riar.
4 9 - 5®. ja n - ju n  73 : 97-105.
Brohxi, J .-M . "V era  l'analyse in s titu tio nn e lle  du sport de com pétition ” , t io m m e  t t  Sae.
*9-30, jul-sep/oct-dec 73 : 177-195 
Cattanei, g .  A n a lù i  sqciologiea de llo  sport..'. (Sociological analyaia oi apOrt). Genova, 
T ilg h e r, 73, » 11 p.
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